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Con  mucha  razón  vuestro  principal  interés  está 
en  la  formación  de  seminaristas  y  sacerdotes,  que 
ha  sido  siempre  la  preocupación  primordial  de  la 
Iglesia;  porque  de  nada  depende  tanto  el  bien  de 
ésta  como  de  la  santidad  del  clero  y  de  su  aspira- 
ción a  la  perfección.  Por  ello  es  absolutamente  ne- 
cesario que  no  sólo  se  aumente  el  número  de  los 
aspirantes  al  sacerdocio,  sino  que  se  los  forme  con 
gran  empeño  y  método  adecuado  en  la  ciencia  y 
santidad  de  vida,  como  lo  pide  la  sagrada  misión 
del  sacerdote,  ya  que  para  cumplirla  los  llamó  Cris- 
to Jesús  por  una  gracia  especial  de  Dios. 

Juan  XXIII :  Carta  al  Episcopado  de  la  In- 
dia: 29  septiembre  1960.  (En  Ecclesia, 
22  octubre  1960). 

Véase  en  el  mismo  número  otra  Carta  de  Su  San- 
tidad en  el  primer  centenario  del  Seminario  Mayor 
de  Dublin.  13  octubre  1960. 
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El  plan  general  de  "REFLEXIONES  SOBRE  PERFECCION  SACER- 
DOTAL" se  basa  en  las  dos  palabras  del  binomio  "perfección  sacerdotal". 
La  Gramática  reconoce  dos  aspectos  al  adjetivo  "sacerdotal". 

a)  "del  sacerdote"  en  función  de  genitivo  sujeto. 

b)  "del  sacerdote"  en  función  de  genitivo  especificativo. 

El  primer  aspecto  nos  habla  del  "sacerdote"  como  operador  de  su  pro- 
pia perfección.  Es  el  sujeto  que  debe  santificarse,  el  de  la  tendencia  obli- 
gatoria a  la  perfección. 

Esto  da  origen  a  la  Primera  parte  del  Libro:  "El  sujeto  inicial  de  la 
perfección  sacerdotal". 

El  sujeto  inicial  debe  ser  un  hombre  «con  vocación»  al  sacerdocio,  un 
hombre  llamado  por  Dios  a  recibir  las  órdenes  presbiterales,  que  le  con- 
sagren al  servicio  de  Cristo  para  los  Sacramentos  y  para  la  salvación 
de  las  almas. 

Por  eso  la  Primera  parte  habla  de  la  vocación,  del  ambiente  donde 
debe  desarrollarse  la  vocación  (Seminarios),  de  la  cooperación,  que  en 
ese  ambiente  exige  la  Iglesia  a  la  minuciosidad  de  todas  las  normas  que 
los  Papas  modernos  han  implantado  o  mandado  implantar,  para  que  así 
la  vocación  pueda  florecer  en  las  condiciones  correspondientes  a  la  gran 
expectación  de  los  fieles  de  hoy,  y  a  ellas  se  adapten  con  su  esfuerzo 
personal  los  candidatos,  de  modo  que  lleguen  a  recibir  las  sagradas  ór- 
denes por  la  imposición  de  las  manos  con  las  mejores  disposiciones  po- 
sibles. 

Asi  termina  la  Primera  parte  eiitregándonos  bien  definido  el  "sujeto 
inicial"  de  la  perfección  anterior  a  la  ordenación:  al  hombre  llamado 
vor  Dios,  que  se  ha  preparado  debidamente,  enmarcado  dentro  de  las 
normas  perentorias,  que  la  Santa  Sede  y  los  Sres.  Obispos  determinan 
como  reglamentación  del  buen  seminarista. 

El  segundo  aspecto  "de  sacerdotal",  como  genitivo  especificativo,  ex- 
pone la  cualidad  distintiva  e  intima  de  la  perfección,  objeto  de  la  ten- 
dencia del  hombre  sacerdote,  y  abre  una  Segiaida  parte  para  el  Libro. 

No  es  sólo  la  perfección  "cristiana",  propia  de  todo  bautizado;  son 
los  perfiles  marcados  en  ella  por  las  exigencias  radicales  del  "sacerdo- 
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Cío"  y  su  dignidad,  que  realizadas  plenamente  en  Jesucristo  han  de  ser 
el  anhelo  sustancial  e  instintivo  del  hombre  vocacional,  que  hereda  de 
Cristo  el  contenido  ontológico  de  su  sacerdocio,  con  perennidad  de  obli- 
gación de  ser  también  él  en  lo  ético  como  el  Gran  Sacerdote,  Cristo  Jesús. 

Esta  Segunda  parte  del  Libro,  para  exponer  perfiles  y  exigencias, 
ahonda  sistemáticamente  en  el  conocimiento  del  sacerdocio  tal  como  se 
verificó  en  Jesucristo,  y  tal  como  Jesucristo  lo  trasmitió  a  los  sacerdotes 
de  su  Iglesia,  para  que  fuesen  auténticos  continuadores  de  su  auténtico 
sacerdocio  y  de  las  auténticas  funciones  que  ese  sacerdocio  entraña  en 
su  razón  más  íntima. 

Este  estudio  del  sacerdocio  acude  a  la  Carta  a  los  Hebreos  para  ex- 
traer de  ella  la  realidad  y  las  excelencias  del  de  Cristo:  acude  a  los 
Evangelios  para  comprender  el  simbolismo  sacramental  de  la  manifes- 
tación sensible -ritual  del  sacerdocio  eterno  y  su  proyección  al  tiempo, 
no  sólo  por  el  acto  transitorio  del  Calvario,  sino  por  la  constancia  me- 
morial y  reproductiva  de  la  Eucaristía,  perenne  reveladora  del  mismo 
sacerdocio;  acude  a  la  Teología  para  comprobar  la  verdad  consoladora 
de  la  trasmisión  por  Cristo  de  su  sacerdocio  a  su  Iglesia  y  de  la  cantidad 
y  cualidad  de  lo  recibido  en  el  hombre  en  relación  a  su  capacidad  y  al 
servicio  ministerial  a  Cristo. 

La  Segunda  Parte  nos  entrega,  pues,  la  esencia,  lo  específico,  el  dis- 
tintivo del  ser  sacerdotal,  que  al  adjetivar  a  la  perfección,  la  aureola  con 
los  matices  peculiares  de  una  determinada  y  calificada  perfección,  que 
sobrepasa  a  la  cristiana  común  y  es  sacerdotal. 

Expuestos  ya  el  Sujeto  operador  en  la  Primera  parte  y  lo  especifico 
primordial  del  objeto  en  la  Segunda,  viene  la  Tercera  Parte  a  darnos  lo 
nuclear  del  Libro  "la  perfección  sacerdotal" ,  y  lo  hace  en  dos  secciones. 

En  la  1.^  sección,  luego  de  allanar  el  camino  con  las  definiciones  de 
perfección  cristiana  común  y  perfección  sacerdotal,  se  buscan  las  causas, 
que  producen  la  perfección  sacerdotal  en  el  hombre,  que  recibió  órdenes 
presbiterales:  Jesucristo,  y  posiblemente  María:  se  indagan  los  medios 
más  personales  de  consecución:  recurso  a  María,  adaptación  a  las  en- 
señanzas paulinas,  fidelidad  a  las  insinuaciones  del  Derecho  canónico, 
a  los  consejos  evangélicos,  el  empleo  de  métodos  ascéticos  para  la  pureza 
del  cuerpo  y  del  alma,  el  espíritu  de  oración  y  el  de  la  acción  por  el 
Apostolado. 

En  la  sección  2.""  se  establecen  los  Grados  de  la  perfección  sacerdotal 
según  las  diversas  adaptaciones  personales  del  sujeto  y  de  las  vías  as- 
cético-místicas  por  donde  lleven  al  sujeto  las  inspiraciones  del  Espíritu 
Santo  y  su  cooperación  a  ellas. 

Un  EPILOGO  nos  presenta  en  una  meditación  de  conjunto  al  "sacer- 
dote perfecto"  enraizado  en  Dios,  logrado  en  el  amor  de  Dios,  consumado 
en  el  misterio  de  una  cooperación  de  amor. 

El  Libro  brinda  así  a  todos  los  sacerdotes,  diocesanos  y  religiosos,  que 
al  verse  honrados  con  el  sublime  cargo  de  ser  ministros  de  Cristo  y  dis- 
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tribuidores  de  sus  dones,  quieren  honrarse  ellos  con  un  proceder  santo, 
y  honrar  a  la  dignidad  recibida  y  al  dador  de  esa  dignidad  Cristo  Jesús, 
un  análisis  teológico-juridico  de  las  cuestiones  que  hoy  más  se  discuten 
o  han  pasado  a  ser  ya  verdades  indiscutibles  en  el  campo  de  la  espiri- 
tualidad, que  ellos  están  llamados  a  cultivar  por  expresa  voluntad  de 
Cristo,  por  las  exhortaciones  paternales  y  razonadas  de  los  Romanos 
Pontífices,  por  el  deseo  apremiante  de  sus  Prelados  diocesanos  y  religio- 
sos y  por  las  promesas  mismas  de  los  sacerdotes,  que,  al  cooperar  a  su 
vocación  inicial  y  al  recibir  voluntariamente  la  imposición  de  las  manos, 
ardian  en  una  voluntad  sincera  de  llegar  a  la  meta  de  la  perfección,  que 
eso  significaba. 

A  todos  los  sacerdotes  deseamos  que  por  la  lectura,  la  meditación  y 
la  predicación  de  las  doctrinas  del  Libro  se  santifiquen  a  si,  y  santifi- 
quen a  las  almas. 

Creemos  que  los  Señores  Rectores  de  los  Seminarios,  y  peculiarmente 
los  Directores  espirituales  han  de  hallar  en  la  lectura  de  estas  páginas 
materia  abundante  de  consideración;  y  que  los  que  se  dedican  al  mag- 
nifico ministerio  de  dar  los  Ejercicios  espirituales  al  clero,  hallarán  una 
cantera  espléndida  de  meditaciones  y  de  exhortaciones  con  doctrina  só- 
lidamente teológica. 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2014 


https://archive.org/details/reflexionessobreOOmart 


En  ofrenda  intima  a  los  Noyeses 


mi  tío  t  Luis  Balirach  Vinchon 

Párroco  de  Nebra  y  Lousame. 

mi  hermano  v  José  Martínez  Balirach 

Párroco  de  Cardama,  Vicario 
de  San  Jorge  (La  Coruña), 
Párroco  de  Labacolla. 

mi  sobrino  Felipe  Martínez  Fernández 

nacido  en  New  Orleans, 
Sacerdote  en  los  Estados  Uni- 
dos de  América. 
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PRIMERA  PARTE 


EL  SUJETO  INICIAL  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL 


CAPITULO  I 


LLAMAMIENTO  DE  DIOS  (VOCACION)  NOTA 
ESENCIAL  DEL  SUJETO 

SUMARIO:  1)  Existencia  d«  la  vocación;  2)  Obligación  de  seguirla;  3) 
Obligación  de  no  estorbarla;  4)  Sujetos  elegibles;  5)  Medios  de  fomentar 
las   vocaciones;    6)    Psicoanálisis  en   la  vocación  sacerdotal. 

I.    LA  EXISTENCIA  DE  LA  VOCACION 

1)  Vocación  sacerdotal,  en  general,  es  un  acto  gratuito  de  la  volun- 
tad divina  que  invita  a  alguno  al  estado  sacerdotal,  sobrepasando 
la  gracia  del  Bautismo. 

a)  Voluntad  divina:  El  Sacerdocio  no  es  una  simple  gracia  de  santi- 
ficación personal:  es  un  Carisma,  una  dignidad,  una  función  dada 
por  Dios  a  algunos  hombres  para  la  santificación  de  los  otros 
hombres.  Radica  en  la  voluntad  de  Dios  dar  este  carisma  a  quien 
El  quiera. 

6)  Sobrepasa  la  gracia  del  bautismo:  ^  Es  el  Sacerdocio  una  partici- 
pación a  la  obra  redentora  de  Cristo,  a  la  cual  el  simple  titulo  de 
cristiano  por  el  Bautismo  no  da  plenos  derechos;  ya  que  el  Bau- 
tismo sólo  da  derecho  a  gracias  que  van  a  la  santificación  perso- 
nal y  a  ciertas  intervenciones  en  la  ofrenda  del  Sacrificio  euca- 
rístico,  que  están  muy  lejos  de  los  poderes  que  confiere  la  Orde- 
nación sacerdotal. 

c)  Invitación:  Porque  nadie  puede  atribuirse  a  sí  el  Sacerdocio,  sino 
el  que  sea  llamado  por  Dios  ^ 

El  mismo  Cristo  fue  elegido  por  Dios;  no  se  arrogó  para  Si  el 
Sacerdocio.  Con  cuánta  más  razón  hay  que  decir  lo  mismo  de  los 
que  Cristo  hace  instrumentos  sacerdotales  en  su  obra  redentora. 


1  San  Pablo,  1  Tim.  IV,  14 ;  2  Tim.  1-6 ;  1  Tim.  1-7. 

2  San  Pablo,  Heb.  V,  1. 
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1.  Existencia  de  la  invitación: 

No  hay  duda  que  existe  una  vocación  Sacerdotal,  en  esta  generalidad 
de  un  llamamiento  divino.  Porque  Jesucristo  habiendo  instituido  su  Igle- 
sia jerarquizada  para  que  continuase  en  la  tierra  perennemente  su  mi- 
sión divina,  tiene  que  actuar  su  Providencia  para  que  nunca  falten  los 
elementos  de  que  se  compone  la  Jerarquía.  "No  falta  Dios  a  la  Iglesia  en 
lo  que  es  necesario"  \ 

2.  Dos  manifestaciones  del  llamamiento: 

I.  Hay  sin  duda,  llamamiento  de  Dios  en  la  promoción  al  Sacerdo- 
cio, que  hace  la  Iglesia,  cuando  confiere  las  Ordenes. 

a)  Sin  la  aprobación  de  la  Jerarquía  y  sin  la  consagración  por  la 
imposición  de  las  manos  del  Obispo,  no  hay  acceso  a  la  dignidad  sacer- 
dotal. 

Esta  gracia,  que  no  debe  olvidar  Timoteo,  es  la  gracia  sacramental 
de  la  Ordenación;  por  eso,  no  debe  El,  como  Obispo,  ser  apresurado  en 
imponer  las  manos,  no  sea  que  se  haga  partícipe  de  los  pecados  ajenos''. 

b)  Este  llamamiento  externo  de  la  Iglesia,  aun  en  el  caso  de  una 
vocación  directa  de  Dios,  conocida  como  tal  exteriormente,  como  fue 
el  caso  de  San  Pablo  no  sólo  manifiesta  el  "llamamiento  divino",  sino 
que  lo  autentiza  \ 

El  Espíritu  Santo  había  elegido  a  San  Pablo  con  Bernabé;  y  sin  em- 
bargo, el  mismo  Espíritu  Santo  dispuso  que  ambos  recibiesen  el  rito  con- 
sacratorio  de  mano  de  los  otros  Apóstoles. 

c)  Causa  admiración  esta  subordinación  del  llamamiento  directo, 
ciertamente  conocido,  al  llamamiento  de  la  Iglesia;  i>orque  nada  de  se- 
mejante se  observa  en  los  otros  dones  carismáticos,  tan  frecuentes  entre 
los  primitivos  cristianos. 

2)  Sin  embargo,  el  llamamiento  de  la  Iglesia  no  se  hace  por  mera 
voluntad  arbitraria  de  la  Iglesia;  porque  el  llamamiento  externo  de  la 
Iglesia  no  debe  recaer  sino  en  los  que  reúnen  dos  condiciones,  que  son 
Idoneidad  e  Intención  Recta: 

A)    Idoneidad.  Es  lo  primordial. 

La  descripción  que  de  ella  hace  San  Pablo  contiene  también  la  In- 
tención recta,  es  decir  "Intención  Sobrenatural". 


Pío  XI,  Officiorum  omnimn,  1  aug.  1922. 
San  P.^íblo,  1  Tim.  V,  22. 
Hechos  XIII,  1-3. 
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a)  Negativamente:  Idoneidad  dice  carencia  de  Irregularidad:  es  de- 
cir, de  los  impedimentos  canónicos:  a  no  ser  que  haya  esperanza 
de  pvoder  obtener  dispensa.  (Can.  983-991). 

b)  Positivamente:  Idoneidad  es  una  inclinación  natural  hacia  las 
cosas  sagradas;  es  un  conjunto  de  virtudes  y  cualidades  de  cuer- 
po y  alma,  que  disponen  a  las  funciones  del  Sacerdote;  es  sólida 
piedad,  con  devoción  a  María,  y  dominio  en  la  Castidad;  es  un 
anhelo  de  conseguir  la  ciencia  con  una  adecuada  capacidad  in- 
telectual. 

B)  Intención  recta:  es  el  deseo  sobrenatural,  o  la  aceptación  sobre- 
natural del  Sacerdocio. 

No  hay  "deseo"  o  "aceptación"  de  algo  sobrenatural,  sin  una  "inspi- 
ración" de  la  gracia.  Es  Dios  quien  hace  "desear"  o  "aceptar"  el  Sacer- 
docio. Ahora  bien:  ¿hacer  "desear"  o  "aceptar"  sobrenaturalmente  el 
Sacerdocio,  no  es  ya,  de  parte  de  Dios,  "invitar"  "llamar"  interiormente 
al  Sacerdocio? 

Esa  "inspiración  interior",  que  se  da  al  menos  en  toda  "Intención 
recta",  es  ya  una  vocación  interior.  Es  el  "lado  divino"  de  la  Intención 
Recta;  como  la  Intención  Recta  en  sí  es  el  "lado  humano",  la  respuesta 
del  hombre  al  "llamamiento  divino". 

Es  decir:  La  Intención  Recta  es  un  acto  de  dos  caras  o  de  dos  acti- 
vidades fusionadas:  "la  actividad  de  Dios  inspirando  el  deseo  o  la  acep- 
tación;  y  la  "actividad  humana",  la  del  hombre  que  desea  o  acepta. 

Estas  dos  condiciones  se  justifican  por  la  sublimidad  del  Sacerdocio, 
que  hace  del  Sacerdote  el  "mediador  entre  los  hombres  y  Dios",  "que 
ofrece  a  Dios  dones  y  sacrificios,  por  los  pecados,  y  se  compadece  de  las 
ignorancias  y  de  los  errores  de  los  hombres" 

Aspirar  a  esas  funciones  sin  las  aptitudes  indispensables  sería  teme- 
ridad criminal.  Aspirar  en  vista  de  ventajas  terrenales  será  prosti- 
tuir lo  divino,  al  invertir  el  orden  natural  de  las  cosas. 

II.  Esas  aptitudes  no  dan  derecho  a  las  Ordenes,  pero  fundamentan 
una  petición  lícita  del  Sacerdocio. 

a)  Es  el  Obispo  quien  tiene  el  poder  de  juzgar  en  última  instancia; 
puesto  que  él  es  el  responsable  delante  de  Dios  sobre  los  auxiliares,  que 
se  procura. 

Más  aún:  aunque  al  Obispo  le  parezca  que  el  candidato  tiene  real- 
mente esas  cualidades,  todavía,  esa  apreciación  no  confiere  derechos. 
Porque  el  Sacerdote  es  para  el  bien  de  la  Comunidad  y  no  para  satis- 
facción personal,  aunque  espiritual,  del  candidato.  Por  eso  depende  sólo 
del  Obispo  decidir  si  es  oportuno  introducirle  a  ser  un  nuevo  miembro 
de  su  clero.  (Canon  969). 


«    San  Pablo,  Heb.  V,  1-2. 
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Justo  O  erróneo  el  rechazo  por  parte  del  Obispo,  el  candidato  tiene 
que  conformarse  con  él,  a  no  ser  que  encuentre  otro  Obispo  que  quiera 
recibirle. 

b)  Que  esas  aptitudes  fundamenten  una  petición  lícita  es  San  Pablo 
quien  nos  lo  dejó  escrito.  Notó  el  Apóstol  que  sus  cristianos  se  entusias- 
maban con  los  dones  carismáticos,  pero  rehuían  éste  del  Sacerdocio,  por 
la  carga  que  trae  consigo;  por  esa  razón  les  exhortó  a  mostrarse  gene- 
rosos y  a  desear  el  Sacerdocio.  "Si  quis  episcopatum  desiderat,  bonum 
opus  desiderat"  \  no  por  el  honor  que  pueda  encerrar,  sino  por  el  servi- 
cio, que  es  su  esencia. 

Es,  pues,  lícito  y  meritorio  aspirar  al  Sacerdocio  espontáneamente : 
es  decir,  sin  esperar  la  intervención  del  Obispo  con  una  invitación. 

Más  abajo  veremos  si  esta  petición  lícita,  es  también  imperativa, 
cuando  hablemos  de  la  obligatoriedad  de  la  vocación. 

Vocación  verdadera: 

Que  la  intervención  primordial  de  Dios  merezca  el  nombre  de  vo- 
cación es  exactísimo. 

Vocación  es  llamamiento;  y  llamamiento  es  toda  tentativa  de  atrac- 
ción sobre  una  voluntad  libre.  Ninguna  es  más  íntimamente  atracción 
que  aquella  que  consiste  en  "inspirar  el  deseo"  o  la  "aceptación". 

El  deseo  o  la  aceptación,  la  "Vocación  Interior"  cuando  existe,  pre- 
cede psicológicamente  a  la  Vocación  Exterior  para  la  Ordenación;  y  por 
consiguiente  se  distingue  de  ella. 

Pero,  ¿basta  esa  distinción  para  dar  al  llamamiento  interior,  a  la 
"inspiración  del  deseo"  el  nombre  de  Vocación  Verdadera? 

Hacia  1912  hubo  un  poco  de  malentendido  en  esta  materia,  a  propó- 
sito del  libro  del  Canónigo  L.  Lahitton:  "La  Vocation  Sacerdotale" ;  hoy 
la  verdad  se  ha  reducido  a  sus  justas  proporciones,  como  veremos  luego 
que  hayamos  expuesto  los  testimonios  de  la  Escritura  y  el  sentir  de  la 
Iglesia  a  través  de  los  siglos  sobre  el  llamamiento  interno. 

l.o    LA  SAGRADA  ESCRITURA  Y  LA  VOCACION  DIVINA  =  INTERIOR 

3)  Si  prescindimos  de  esa  modalidad,  que  es  la  Vocación  Sacerdotal 
en  sí  misma,  la  Sagrada  Escritura  es  claro  que  nos  ofrece  casos  de  voca- 
ción para  seguir  los  Consejos  Evangélicos,  con  o  sin  Sacerdocio. 

a)  Cuando  Jesús  habla,  sin  otra  precisión  ni  indicación  de  circuns- 
tancias, de  los  que  tienen  que  abandonar  todo  para  seguirle  a  El  %  está 
anunciando  una  vocación  religiosa,  para  hombres  y  para  mujeres,  abs- 
tracción del  sacerdocio. 


'  San  Pablo,  1  Tim.  III,  1. 
«    Mat.  XIX,  20. 
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b)  Pero  cuando  San  Pablo  impone  a  Timoteo  entre  las  condiciones 
para  Obispo  "que  no  se  haya  casado  dos  veces"  que  "sepa  educar  bien 
a  sus  hijos';  y  cuando  le  recomienda  que  dé  "doble  salario"  a  los  pres- 
bíteros, que  presiden  bien  las  asambleas  y  principalmente  si  cumplen 
a  fondo  en  lo  de  enseñar  la  doctrina se  está  refiriendo  al  estado 
sacerdotal  fuera  del  círculo  de  la  Castidad  absoluta,  de  los  Consejos 
Evangélicos  y  de  la  desapropiación  privada.  Aunque  la  Castidad  Abso- 
luta sea  de  una  conveniencia  grande  para  el  Sacerdote,  la  Sagrada  Es- 
critura no  hace  de  ella  una  condición  indispensable. 

c)  Cuando,  en  ñn  Jesús  invita  al  Joven  a  que  vaya  a  dejar  su  for- 
tuna para  que  le  siga  como  los  Apóstoles;  cuando  felicita  a  los  Após- 
toles porque  "lo  han  dejado  todo  y  le  han  seguido  a  El'  y  les  hace  la 
promesa  de  tenerles  a  su  lado  como  Jueces  el  día  que  el  Hijo  del  Hombre 
venga  a  dar  sentencia  sobre  las  "Doce  Tribus"  no  hay  duda  ninguna 
que  está  preconizando  los  Consejos  Evangélicos  come  cuadro  de  perfec- 
ción mejor  apropiado  al  estado  sacerdotal. 

d)  Sin  duda,  porque  la  Vocación  Interior,  basada  al  menos  en  las 
gracias  que  constituyen  la  Intención  Recta,  está  incluida  implícitamen- 
te en  la  Vocación  Externa  o  beneplácito  del  Obispo  para  la  Ordenación, 
la  Sagrada  Escritura  no  la  particulariza. 

San  Pablo  nos  da  una  fórmula  general.  "Nadie  puede  atribuirse  a 
sí  el  Sacerdocio,  sino  el  que  sea  llamado  por  Dios"^^;  e  igualmente  "ge- 
neral" había  sido  la  fórmula  del  Evangelio:  "No  sois  vosotros  los  que 
me  habéis  elegido;  soy  Yo  el  que  os  ha  elegido" 

2.°    LA  TRADICION  DE  LA  IGLESIA  Y  LA  VOCACION  DIVINA 

San  Efren  (i  373).  Nos  da  la  primera  luz  sobre  la  vocación  sacerdo- 
tal. Se  indigna  contra  los  que  imprudentemente  trabajan  por  introdu- 
cirse con  temeridad  en  el  oficio  sacerdotal,  aunque  "no  atraídos  por  la 
gracia  de  Cristo" 

Al  llamarlos  "imprudentes  y  temerarios"  se  ve  que  el  Santo  se  está 
refiriendo  a  que  iban  sin  Intención  Recta;  y  en  la  Intención  Recta  veía 
no  sólo  el  acto  psicológico  del  hombre  "que  quiere"  las  Ordenes,  sino 
además  la  "gracia  de  Cristo"  subyacente  a  ese  querer:  es  decir,  el  lla- 
mamiento del  Espíritu  Santo,  la  Vocación  Interior. 

San  Jerónimo  (f  420).  Testifica  que  en  su  tiempo  "muchos"  — non 
Del  iudicio —  sino  por  el  favor  del  público,  entraban  fraudulosamente 


»     San  Pablo,  1  Tim.  III,  2-5. 

1°    1  Tim.  V,  17-18. 

"    Mat.  XIX,  27-28. 

1=    San  Pablo,  Heb.  V,  4. 

loan.  XV,  16. 
'■'    De  Sacerdotio:  sub  fine.  Vossius,  Amberes,  1610. 
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en  el  sacerdocio.  Es  evidente  que  esos  sacerdotes  tenían  Vocación  Ex- 
terna: los  Obispos  les  hablan  impuesto  las  manos;  y  sin  embargo,  no 
habían  entrado  "iudicio  Del",  es  decir,  por  verdadera  vocación  divina. 
Ese  favor  del  vulgo  está  proclamando  falta  de  Intención  Recta,  que  tam- 
bién para  San  Jerónimo  es  equivalente  a  voluntad  (—  iudicio)  de  Dios  '\ 

San  Gregorio  el  Grande  (f  604).  Su  "Regula  Pastoralis"  es  un  ma- 
nual de  perfección  sacerdotal.  En  ella nos  habla  de  Sacerdotes  "no 
llamados  por  Dios,  sino  por  sus  codicias". 

A  esos  el  Juez  Interior,  aunque  les  dio  la  ordenación,  los  desconoce; 
no  hace  más  que  tolerarlos.  Los  ignora,  porque  los  reprueba.  Sacerdotes 
con  vocación  Exterior,  sí;  pero  que  de  parte  de  Dios  no  es  más  que  per- 
misiva; una  tolerancia;  han  llegado  a  la  ordenación  sin  la  Intención 
Recta:  por  codicia;  por  eso,  sin  Vocación  Interior. 

San  Isidoro  de  Sevilla  (f  634).  En  sus  "Sentencias",  al  hablar  "De 
praepositis  Ecclesiae"  dice  que  los  Santos  se  negarían  a  esos  cargos;  pero 
que  teniendo  en  cuenta  las  secretas  disposiciones  de  la  Divina  Provi- 
dencia, aceptan  lo  que  quisieran  evitar.  Porque  entran  en  su  corazón,  y 
allí  se  preguntan  qué  es  lo  que  quiere  la  voluntad  oculta  de  Dios;  y  sa- 
biendo que  deben  someterse  a  las  órdenes  supremas  de  Dios,  bajan  su 
cabeza  bajo  el  yugo  de  las  ordenanzas 

Si  la  vocación  consistiese  sólo  en  lo  Exterior,  no  venia  a  nada  esa 
consulta  al  interior  del  corazón. 

3."    PERIODO  ESCOLASTICO 

a)  San  Bernardo  (f  1153).  Ofrece  mucho  que  espigar;  su  doctrina 
sobre  la  Vocación  Interior  es  ya  evidente. 

b)  Santo  Tomás  (t  1274).  Nos  ha  dejado  tres  opúsculos  sobre  la  Vo- 
cación Religiosa: 

1)  Contra  impugnantes. 

2)  De  imperfectione  vitae  spiritualis. 

3)  Contra  retrahentes. 

La  vocación  religiosa  en  las  Ordenes  Mendicantes  no  excluía  el  Sacer- 
docio; por  eso  la  doctrina  de  Santo  Tomás  se  extiende  también  a  la 
vocación  sacerdotal. 

Brevemente,  el  Santo  Doctor  viene  a  decir: 

a)  Además  de  la  palabra  de  la  Sagrada  Escritura  y  de  la  Predica- 
ción, Dios  habla  al  alma  "interiormente" ;  lo  cual  es  más  importante.  Por 


'■■i    San  Jerónimo:  Migne,  T.  XXVI,  col.  307. 
1"    Migne,  Tom.  57,  col.  73. 
1'    Migne,  Tom.  83,  col.  705. 
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eso,  cuando  el  hombre  es  llevado  de  la  inspiración  del  Espíritu  Santo 
debe  seguir  esos  impulsos. 

b)    Esa  vocación  interior  es  clara  en  la  Vida  de  los  Santos. 

San  Buenaventura  (t  1274).  Es  de  idéntico  parecer  con  Santo  Tomás. 

En  toda  la  Edad  Media  la  existencia  de  la  vocación  Interior  como 
distinta  de  la  Exterior  no  encuentra  opositores. 

Se  funda  en  esa  distinción  San  Ignacio  de  Loyola  cuando  da  normas 
para  la  Reforma  de  la  vida:  Viene  a  decir: 

"Cuando  ha  habido  vocación  Exterior  por  motivos  indignos,  ya  no 
queda  otro  remedio  que  pedir  perdón  a  Dios  y  trabajar  por  cumplir  de- 
bidamente los  deberes  que  el  estado  elegido  imponga". 

No  sólo  reconoce  San  Ignacio  la  vocación  Interior  divina,  sino  que 
su  peculiaridad  consiste  en  decirnos  las  maneras  de  cómo  se  logra  co- 
nocer esa  vocación ;  que  son  los  tres  "Métodos  para  toda  buena  Elección" 

El  Concilio  de  Trento,  y  el  Catecismo,  que  lleva  su  nombre,  hicieron 
más  hincapié  en  el  valor  de  la  vocación  Exterior,  para  contrarrestar  la 
exageración  protestante.  "Vocari  a  Deo  dicuntur  qui  a  legitimis  Eccle- 
siae  Ministris  vocantur"  —  Es  decir:  No  es  por  elección  directa  del  pue- 
blo, sino  por  intervención  de  las  legítimas  Autoridades  de  la  Iglesia 
cómo  se  eligen  los  Ministros  del  Altar 

Después  del  Concilio  de  Trento. 

a)  La  Compañia  de  Jesús:  Fiel  a  los  Ejercicios,  viene  sosteniendo  la 
existencia  de  la  Vocación  Interior.  Al  menos.  Dios  da  el  Deseo,  aunque 
no  siempre  exija  la  realización  del  "Deseo",  como  observa  Suárez 

b)  San  Francisco  de  Sales  en  el  Tratado  del  Amor  de  Dios  admite 
la  Vocación  Interior,  apoyándose  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás  y  de 
San  Ignacio. 

c)  Los  Sacerdotes  de  San  Sulpicio:  Para  ellos  tiene  particular  inte- 
rés, dentro  de  la  Vocación  Interior,  el  aspecto  de  la  "atracción". 

d)  San  Alfonso  de  Ligorio  no  sólo  ve  un  gran  peligro  para  los  que 
entran  al  Sacerdocio  sin  "Vocación  Interior",  sino  que  se  muestra  en 
general  severo  para  los  que  conociendo  su  Vocación  Interior  no  la  se- 
cundan. 

4.0    EN  LOS  DOCUMENTOS  PONTIFICIOS  MODERNOS 

4)  En  1909  empezó  la  difusión  de  una  doctrina  que  tuvo  gran  revue- 
lo y  sembró  desorientaciones.  El  célebre  libro  del  Canónigo  Lahitton  fue 
la  causa.  El  Santo  Papa  Pío  X  nombró  una  comisión  de  Cardenales  en 


Par.  II:  De  Ordinis  Sacram. 
"    Suárez,  De  Religione,  Tr.  VII,  1.  V,  c.  VIII,  n.  3. 
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1912  que  examinasen  el  libro.  El  dictamen  de  la  Comisión  fue  aprobado 
por  Pío  X,  y  en  consecuencia  se  establecieron  estos  tres  principios. 

1.  "^  No  hay  derecho  a  la  Ordenación  antes  de  ser  llamado  por  el 
Obispo  libremente. 

2.  "  La  condición  para  que  el  Obispo  llame  no  consiste  necesaria- 
mente en  una  cierta  aspiración  interior  del  sujeto  o  en  invitaciones  del 
Espíritu  Santo  para  recibir  el  Sacerdocio. 

3.  °  Basta  tener  Intención  Recta  con  Idoneidad;  es  decir,  cualida- 
des naturales  y  sobrenaturales,  que  hagan  esperar  del  Candidato  que 
será  un  Sacerdote  fiel  a  sus  deberes. 

Los  puntos  1.°  y  3.°  parecieron  naturales  a  todo  el  mundo;  el  punto 
2.°  aumentó  la  desorientación  ya  existente:  se  creyó  que  negaba  la  exis- 
tencia de  la  Vocación  Interior.  Pero  ese  equívoco  se  ha  ido  deshaciendo 
con  documentos  pontificios  posteriores. 

1)  Benedicto  XV  en  la  Encíclica  "Máximum  illud"  (30  nov.  1919), 
habla  de  "semillas  de  apostolado",  que  tal  vez  alguno  muestre  tener  en 
su  interior. 

Por  esas  "semillas  de  apostolado"  el  mismo  Papa  ve  un  "llamamiento 
interior"  a  las  Misiones  de  Infieles.  "Conviene  instruir  er  toda  clase  de 
estudios  a  los  alumnos  que  "Dios  llama"  a  las  expediciones  apostólicas". 

2)  Pío  XI.  Es  más  explícito  ya. 

a)  En  "Officiorum  omnium"  (1  agosto  1922)  sobre  Seminarios  hace 
alusión  al  Canon  1.353  y  dice:  "Que  los  Sacerdotes,  y  sobre  todo  los 
párrocos,  tengan  cuidado  de  los  niños  que  presenten  señales  de  vocación 
eclesiástica;  que  los  preserven  del  contagio  del  mundo;  los  formen  en 
la  piedad;  los  inicien  en  el  estudio  de  las  letras  y  favorezcan  en  ellos  el 
"germen  de  la  vocación  divina". 

En  el  Seminario  descártense  los  niños  o  jóvenes  que  no  muestren  nin- 
guna propensión  de  voluntad  hacia  el  Sacerdocio". 

b)  El  "Rerum  Ecclesiae"  (2  febrero  1926)  dice.  "En  nuestros  tiempos 
no  es  menor  el  número  de  jóvenes  que  son  llamados.  Lo  que  pasa  es  que 
el  número  de  los  que  responden  al  impulso  de  la  inspiración  divina  es 
mucho  más  inferior". 

"A  ninguno  que  dé  esperanzas  le  estorbéis  de  llegar  al  Sacerdocio: 
con  tal  que  sea  inducido  y  llamado  por  Dios". 

c)  En  "Mens  nostra"  (20  diciembre  1929)  dice  de  los  jóvenes,  que 
hacen  Ejercicios  Espirituales  de  San  Ignacio:  "No  es  raro  que  oigan 
en  su  corazón  la  voz  misteriosa  de  Dios,  que  los  llama  a  las  funciones 
sagradas  y  a  la  salvación  de  las  almas  y  las  empuja  asi  a  ejercer  más 
plenamente  el  apostolado". 

d)  La  Congregación  de  Sacramentos  (27  de  diciembre  1930),  envió 
a  todos  los  Obispos,  a  nombre  de  Pío  XI,  una  Instrucción  sobre  el  exá- 
men  de  los  Seminaristas  antes  de  que  sean  admitidos  a  las  Ordenes.  En 
ella  se  establecen  dos  preceptos: 
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1.  °    Que  se  rechace  a  los  que  no  son  llamados  de  Dios. 

2.  "  Que  cada  candidato  declare  por  escrito  y  jure  sobre  los  Evan- 
gelios que  quiere  libremente  las  Ordenes,  porque  experimenta  y  tiene 
conciencia  que  realmente  es  llamado  de  Dios. 

e)  Por  fin,  en  la  insuperable  Encíclica  "Ad  Catholici  Sacerdotii"  (20 
diciembre  1935)  insiste  Pío  XI  en  que  se  examinen  quienes  son  llamados 
al  Sacerdocio  por  vocación  interna  "superno  nutu". 

1)  En  esta  Encíclica  se  da  ya  la  definición  de  "vocación  interior" 
puntualizando  lo  necesario  y  descartando  lo  accidental. 

"Por  de  pronto,  investiguen  los  Superiores  si  los  Candidatos  se  acer- 
can a  recibir  el  sacerdocio  "superno  nutu". 

Vean  si  hay  una  "proclivis  inclinatio",  que  es  más  que  una  voz  inte- 
rior de  la  conciencia  o  una  atracción  de  los  sentidos,  lo  cual  a  veces  podría 
faltar;  y  vean  si  esa  inclinación  se  apoya  en  una  recta  propensión  e  in- 
tención del  alma,  que  al  ser  investida  de  buenas  cualidades  de  cuerpo 
y  espíritu  hace  ya  idóneos  a  los  jóvenes,  que  quieren  abrazar  el  oficio 
sacerdotal. 

El  que  viene  a  esta  sagrada  institución  por  esta  tan  noble  causa,  que 
quiere  entregarse  al  servicio  divino  y  salud  de  las  almas  y  para  eso  ya 
consiguió  o  se  esfuerza  en  conseguir  la  debida  doctrina,  ése  es  cierta- 
mente un  llamado  por  Dios  al  ministerio  sacerdotal. 

2)  Insiste  el  Papa  en  que  no  se  omita  ninguna  diligencia  para  que 
en  las  almas  generosas  de  los  jóvenes  se  avive  aquel  soplo  recibido  de 
Dios.  Afán,  que  encomienda  singularmente  a  los  miembros  de  la  Acción 
Católica,  en  contacto  con  las  buenas  familias. 

Pío  XII:  En  los  testimonios  que  de  este  Papa  aduciremos  más  abajo 
al  hablar  del  Fomento  de  las  vocaciones  y  luego  de  la  Formación  que 
ha  de  darse  en  el  Seminario,  quedará  de  manifiesto  que  Pío  XII  sigue 
en  esta  materia  la  misma  línea  que  su  Predecesor.  Basten  por  ahora 
estas  frases: 

a)  Es  necesario  que  las  almas  llamadas  por  Dios  vivan  preparadas 
a  recibir  el  impulso  y  la  acción  invisible  del  Espíritu  Santo;  y  a  tal  fina- 
lidad es  preciosa  la  colaboración  que  pueden  prestar  los  Sacerdotes  y 
la  familia. 

b)  En  el  fomento  y  cultivo  de  la  vocación  de  los  candidatos  al 
Sacerdocio,  que  el  Canon  1.353  recomienda  a  los  pastores  de  almas... 
todos  los  cristianos  sientan  el  deber  de  suplicar  a  Dios  que  al  menos 
uno  de  los  hijos  "sea  llamado"  a  su  servicio,  y  de  favorecer  y  ayudar  a 
quienes  siéntanse  llamados  al  Sacerdocio. 

4.°   En  el  Derecho  Canónico: 

a)  El  Canon  968  dice  que  es  el  Ordinario  quien  juzga  de  la  vocación, 
al  decidir,  para  la  licitud  de  la  Ordenación,  si  el  candidato  tiene  o  no, 
las  cualidades  exigidas. 
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b)  El  Canon  971  establece  la  libertad  de  la  Ordenación:  no  se  fuerce 
a  nadie  a  aceptar  Ordenes;  no  se  rechace  a  nadie  que  sea  canónica- 
mente idóneo. 

c)  El  Canon  1.353  insinúa  la  existencia  de  la  vocación  interior.  Man- 
da que  los  Sacerdotes  y  sobre  todo  los  párrocos  se  ocupen  con  seriedad 
de  los  niños,  que  presenten  señales  de  vocación  eclesiástica...  favore- 
ciendo "el  germen  de  la  vocación  divina". 

d)  El  Canon  1.357  da  por  supuesta  la  vocación  interna.  Se  le  dice  al 
Obispo  que  al  visitar  el  Seminario  adquiera  datos  más  completos;  sobre 
todo  con  ocasión  de  las  sagradas  órdenes,  acerca  de  la  índole,  de  la  pie- 
dad, vocación  y  aprovechamiento  de  los  Seminaristas. 

Consecuencias  de  esta  tradición: 

1)  La  vocación  sacerdotal  no  es  por  entero  el  solo  llamamiento  de 
la  Iglesia  completado  con  la  imposición  de  las  manos  del  Obispo.  Es  un 
Influjo  doble  de  Dios. 

a)  Directamente  por  la  gracia  obra  Dios  sobre  la  voluntad  humana. 

b)  Canónicamente,  por  el  llamamiento  del  Obispo  y  la  impresión 
del  carácter  sacramental,  revela,  autentiza  ser  verdadera  la  atracción 
interna. 

La  vocación  Exterior,  para  que  sea  legitima,  debe  apoyarse  en  la  vo- 
cación interior;  porque  ésta,  en  su  nota  más  profunda  se  confunde  con 
la  Intención  Recta.  Pero  por  eso  mismo,  la  vocación  Interior  está  su- 
bordinada legalmente  al  juicio  del  Obispo  y  solamente  por  la  ordenación 
obtiene  su  plena  eficacia. 

Esta  identidad  intima,  este  doble  aspecto  de  la  misma  entidad  psi- 
cológica, explica  por  qué  la  vocación  Interior  no  viene  mencionada  ex- 
pliO'itamente  en  la  Sagrada  Escritura. 

Hoy,  después  de  testimonios  tan  explícitos  en  los  documentos  ponti- 
ficios, hay  que  dar  a  la  vocación  Interior  la  importancia  que  tiene;  hay 
que  cuidarla  con  todo  cariño  y  esmero  y  hacer  que  su  nombre  recobre 
ciudadanía  en  el  cuadro  de  la  Teología. 

Regia  para  conocer  la  vocación  interna: 

Es  buena  la  que  trae  Génicot  en  Theologia  Moralis  II.  n.  714  ed.  1951: 
"Se  conoce  este  divino  consejo  por  los  movimientos  interiores  que  le 
acompañan:  los  cuales  no  son  precisamente  algo  extraordinario  y  es- 
pectacular, de  la  que  nazca  cierta  Interna  Aspiración,  sino  algo  por  lo 
cual  se  siente  uno  inclinado  a  abrazar  el  sacerdocio  con  fines  sobrena- 
turales. No  hay  que  buscar  como  señal  de  vocación  sino  esas  luces  del 
entendimiento  y  esas  mociones  de  la  voluntad  hacia  e-  estado  sacer- 
dotal, si  a  ellas  se  juntan  buenas  cualidades  y  carencia  de  impedimen- 
tos canónicos  en  el  que  las  siente." 
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II.    OBLIGACION  DE  SEGUIR  LA  VOCACION 

5)  Dada  la  existencia  de  la  Vocación  Interior,  es  obvio  que  propon- 
gamos inmediatamente  la  cuestión  de  la  obligatoriedad  de  seguirla. 

En  el  caso  de  San  Pablo  con  vocación  extraordinaria  e  imperativa, 
la  respuesta  no  ofrece  dificultad  alguna.  San  Pablo,  y  cuantos  sean 
llamados  del  mismo  modo  imperativo,  que  el  Apóstol  de  las  Gentes,  no 
pudo  rechazar  esa  voluntad  de  Dios,  que  le  llamaba,  sin  comprometer 
seriamente  la  amistad  divina.  La  entrega  incondicionada  y  paciente 
del  Apóstol,  a  pesar  de  la  defectuosa  y  recelosa  acogida  que  tuvo  en 
Jerusalén,  cuando  por  vez  primera  se  presentó  allí,  hace  ver  que  el  San- 
to sabia  la  responsabilidad,  que  tenía  delante  de  Dios,  y  había  tomado 
la  resolución  de  no  abandonar  por  nada  de  este  mundo,  la  empresa  a 
la  que  se  sentía  llamado  por  Dios. 

Otra  es  la  respuesta,  porque  otra  es  la  obligación,  cuando  se  trata 
de  una  Vocación  Interior,  que,  aunque  claramente  conocida,  sólo  es  dada 
por  el  Señor,  al  modo  ordinario. 

a)    Claramente  conocida.  Recordemos  la  psicología  de  la  vocación. 

Si  la  vocación  es  verdadera  es  ciertamente  de  Dios.  Es  la  voz  de  Dios, 
que  al  sentirse  en  el  alma,  se  reviste  de  las  formas  del  pensamiento 
humano  y  sigue  las  leyes  de  la  Psicología 

1.  Algunas  veces  se  oye  en  el  alma,  sin  que  pueda  hallarse  su  causa 
en  la  asociación  de  ideas,  ni  en  los  recuerdos,  ni  en  las  impresiones,  ni 
en  las  preocupaciones  anteriores.  Creación  directa  de  Dios  en  el  centro 
del  alma,  luz  encendida  por  El  en  lo  más  profundo  de  nosotros  mismos. 
De  ahí,  la  paz  que  la  acompaña;  la  humildad,  que  la  envuelve;  el  gozo 
que  la  engolosina;  la  disposición  a  los  sacrificios,  que  la  perfuman  con 
aromas  de  Espíritu  Santo. 

Esto  correspondería  a  la  segunda  manera  de  que  nos  hablará  luego 
San  Ignacio.  —  Es  vocación  clara  y  suficiente  en  sí.  Pero  en  la  práctica 
hay  que  corroborar  esta  especie  de  iluminación  o  de  inspiración  por  una 
serie  de  razones  en  pro  y  en  contra. 

2.  En  muchos  casos,  la  vocación  aparece  en  el  alma  como  una  de 
tantas  carreras;  pero  a  la  que  se  va  por  motivos  sobrenaturales:  amor 
de  Dios,  santificación  personal;  salvación  de  las  almas,  extensión  del 
reino  de  Dios,  triunfo  de  la  Iglesia. 

A  veces  vienen  ideas  o  ráfagas  que  cruzan  por  la  mente  en  una  Co- 
munión, y,  o  se  clavan  luego  tenaz  y  obsesionantemente,  o  se  olvidan 
pronto;  pero  de  vez  en  cuando  reviven.  Con  esto  se  producen  situacio- 
nes encontradas:  de  un  lado  le  parece  a  uno  que  eso  sería  bueno,  her- 
moso, dulce:  es  la  voz  de  la  gracia.  Por  otro  lado,  le  parece  que  le  va  a 


2°  Barbey  Léon,  Apports  de  la  Psychologie  au  probléme  de  la  Vocation.  (En 
"L'Ami  du  Clergé",  1961). 
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ser  duro,  que  hay  que  renunciar  a  mucho,  que  hay  que  sujetarse  dema- 
siado: es  la  voz  de  la  concupiscencia...  Este  conflicto  puede  durar  largo 
rato. 

3.  Otras  veces  es  en  Ejercicios,  al  tiem.po  de  la  Elección,  cuando  se 
presenta  la  vocación.  Como  no  sobra  el  tiempo,  hay  que  suplirlo  con  un 
examen  profundo.  Pero  es  mejor,  generalmente,  no  hacer  sino  una 
elección  provisional;  dejando  la  definitiva  para  más  tarde. 

La  atracción  ¿qué  papel  juega  en  esta  Psicología  de  la  vocación? 

1.  La  atracción  natural,  parecida  a  la  que  se  puede  tener  por  otra 
cualquiera  carrera,  será  para  el  que  se  sienta  orador,  el  placer  de  verse 
manejando  muchedumbres,  haciendo  vibrar  de  entusiasmo  a  los  pue- 
blos; para  el  que  ame  a  lo  helio,  el  gozo  de  la  hermosura  de  las  cere- 
monias religiosas. 

Nada  de  esto  debe  desdeñarse;  pero  está  al  margen  de  la  verdadera 
vocación. 

2.  La  atracción  sobrenatural  tiende  a  lo  divino  como  a  divino,  no 
sólo  como  a  "artístico".  Lo  que  atrae  en  la  predicación  es  la  verdad  de 
la  doctrina  de  Cristo,  no  la  elocuencia  en  si;  lo  que  da  gusto  en  las  ce- 
remonias religiosas  es  el  culto  dado  a  Dios,  no  el  brillo  del  esplendor 
exterior.  Atracción,  que  puede  consistir  en  el  gozo  esperado  de  poder 
celebrar  la  Misa,  de  reconciliar  a  los  pecadores,  de  consolar  a  los  des- 
graciados, de  abrir  el  cielo  a  las  almas. 

Esta  atracción  tiene  por  fuente  a  la  gracia,  y  se  remansa  en  la  vo- 
luntad. 

Cuando  es  habitual  constituye  una  de  las  mejores  señales  de  voca- 
ción; y  cuando  la  salen  al  encuentro  algunas  repugnancias  naturales, 
como  el  tener  que  abandonar  a  los  suyos,  el  tener  que  vivir  de  la  cari- 
dad de  los  ñeles,  es  poderosa  para  vencerlas. 

Pero  la  atracción  no  es  indispensable;  al  menos  como  sentida  y  ex- 
perimentada. Hay  almas  a  quienes  les  gusta  todo  eso  y  lo  quieren  real- 
mente, pero  sin  sentir  gustillos  atrayentes.  En  lugar  de  esos  gustillos 
tienen  una  fe  profunda  y  una  voluntad  de  sacrificio:  les  basta,  su  mé- 
rito es  mayor. 

Sin  embargo,  da  la  experiencia  que  Dios,  cuya  sabiduría  dispone 
todas  las  cosas  con  fuerza  y  suavidad,  sólo  muy  rarns  veces  deja  de 
alargar  su  atracción  a  los  elegidos,  cuando  les  llama  a  la  vida  sacerdotal 
o  religiosa. 

Obligación  que  impone  de  no  estorbarla: 

Cuando  la  Vocación  divina,  venga  como  venga,  no  se  presenta  con 
suficiente  claridad,  no  hay,  desde  luego,  obligación  ninguna  de  seguirla: 
es  más  prudente  no  aspirar  al  sacerdocio. 

Cuando  la  vocación  se  presenta  con  suficiente  claridad,  ¿qué  obliga- 
ción impone? 
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Estudiemos  la  respuesta,  encuadrando  la  vocación  dentro  de  los  tres 
modos,  que  nos  enseña  San  Ignacio,  de  manifestarse  una  vocación: 

1.°  Modo  Extraordinario  o  Imperativo:  El  divino  influjo  de  tal  ma- 
nera impele  a  la  voluntad  humana,  es  tal  su  atracción,  que  ni  hay  duda, 
ni  hay  capacidad  de  dudar  sobre  si  se  ha  de  seguir  el  impulso  de  Dios. 

2°  Modo  Especial:  Es  una  clara  moción  de  la  voluntad  con  la  que 
la  intención  divina  se  hace  patente  y  translúcida  y  se  corrobora  con  ex- 
periencias de  consolaciones  y  con  la  discreción  de  espíritus. 

3."   Modo  Ordinario:    Por  camino  de  razón. 

Es  el  alma  misma,  iluminada  por  la  fe  y  ayudada  por  la  gracia  de 
Dios  quien  se  determina  al  sacerdocio  por  una  tranquila  consideración 
del  fin  y  de  los  medios. 

Respecto  de  esta  Ordinaria  manera,  que  es  la  que  está  en  la  base  de 
toda  Intención  Recta  por  lo  que  tiene  de  moción  de  la  gracia  divina, 
es  de  la  que  afirmamos  lo  siguiente. 

A)  No  hay  obligación,  al  menos  grave,  de  seguir  la  vocación  sacer- 
dotal ordinaria,  aunque  claramente  conocida.  Por  eso,  si  alguno  la  deja, 
sin  desprecio  hacia  ella,  no  peca  gravemente.  Este  es  el  sentir  de  los 
Moralistas.  Sin  embargo,  en  la  Enciclopedia  del  Sacerdocio  dirigida  por 
el  R.  José  Cacciatore  C.  SS.  R.  después  de  exponer  esta  sentencia  co- 
mún de  los  Moralistas,  se  insiste  en  querer  poner  pecado  mortal  por  el 
abandono  de  la  vocación.  Los  argumentos  que  esgrime  el  Autor  dejan 
intacta  la  posición  de  la  sentencia  común;  en  el  articulo  citado,  el  Au- 
tor recurre  a  la  argumentación  propia  de  los  partidarios  de  la  Moral 
de  la  situación;  ese  procedimiento  está  desprestigiado  después  de  la 
Declaración  del  Santo  Oficio,  aunque  se  traiga  para  imponer  obligacio- 
nes. La  sentencia  común  se  funda  en  estos  raciocinios: 

1.  No  puede  venir  la  obligación  grave  de  la  esencia  misma  de  la  vo- 
cación: es  un  mero  consejo;  es  una  invitación;  no  hay  precepto.  El  lla- 
mamiento a  las  cargas  de  la  Castidad  y  de  la  Obediencia,  que  van  ane- 
jas a  la  vocación  sacerdotal,  aunque  no  se  practiquen  como  "medio 
oficial  de  perfección"  como  se  viene  haciendo  en  la  vida  religiosa,  no 
excede  el  marco  de  los  Consejos  Evangélicos,  el  de  una  invitación.  Si 
vis  =  ¡Si  quiéres! 

2.  Tampoco  el  peligro  de  perder  la  salvación  por  ser  negligente  a 
la  vocación,  aduce  gravedad  alguna.  No  niega  Dios  nuestro  Señor  a  na- 
die gracias  suficientes  y  medios  necesarios  para  cumplir  las  obligaciones 
del  estado  abrazado,  cuando  uno  sinceramente  quiere  cumplirlas. 

3.  La  falta  de  caridad  para  consigo  mismo,  que  envuelve  el  abando- 
no de  la  vocación,  al  privarse  uno  de  tan  gran  bien,  tampoco  implica 


2^  José  Cacciatore,  C.  SS.  R.,  Enciclopedia  del  Sacerdocio.  Taurus.  Conde  del 
Valle  Súchil,  4,  Madrid. 
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gravedad.  Porque  la  Caridad  no  obliga  a  elegir  un  bieri  no  preceptuado, 
ni  necesario  para  la  salvación,  aunque  en  si  sea  estupendo,  y  la  Con- 
ciencia lo  presente  con  esa  grandeza  que  tiene  en  sí. 

B)  Pudiera  sin  embargo,  haber  circunstancias,  que  arguyesen  gra- 
vedad. Por  ejemplo:  en  una  situación  gravísima  de  la  Iglesia;  a  la  que 
uno  pudiese  prestarle  ayuda  eficaz  siguiendo  en  la  vocación.  Caso,  por 
lo  demás,  rarísimo;  y  en  el  cual  sería  muy  difícil  de  medir  lo  grave  de 
la  situación  y  er  grado  de  ayuda  eficaz. 

Algunos  Autores  de  gran  nombre  insisten  en  los  peligros  de  conde- 
nación a  que  se  exponen  los  que  dejan  la  vocación:  por  ejemplo  Lesio. 

"Aunque  no  seguir  la  vocación  y  el  dejarla,  no  sea  de  suyo  pecado, 
con  todo,  es  muchas  veces  causa  de  una  mala  vida  y  de  la  condenación 
eterna.  Porque  el  que  repudia  un  beneficio  tan  singular  del  Señor,  y  que 
El  le  dio  con  tanto  amor,  merece  que  el  mismo  Señor  le  trate  después 
menos  abundantemente;  y  por  eso  sienta  menos  la  largueza  de  la  gracia 
divina.  Cuanto  más  indigno  es  que  la  criatura  sea  negligente  en  la  vo- 
cación dada  por  su  Criador  y  Salvador,  tanto  más  justo  es  que  Dios  le 
sustraiga  en  parte  los  auxilios  de  su  gracia  para  el  futuro,  o  se  los  dé 
en  menor  medida  de  la  que  tenia  determinado.  No  es  que  los  auxilios 
de  la  gracia  vayan  a  desaparecer  del  todo  a  causa  de  aquella  ingratitud, 
de  modo  que  el  hombre  ya  no  pueda  perseverar  en  la  santidad,  falto  de 
aquellas  ayudas;  pero,  sin  embargo,  disminuyen  mucho;  a  tal  punto  que 
de  hecho,  el  hombre  con  lo  que  le  queda,  no  persevera  realmente...  Mu- 
chas veces  nuestra  salvación  o  nuestra  condenación  arrancan  de  una 
cosilla  de  nada,  que  si  la  Providencia  Divina  no  la  hubiera  descartado, 
tendría  consecuencias  hondas" 

2)  San  Alfonso  dice-^:  "Es  la  Vocación  divina  de  tanta  importancia 
que  de  ella  depende  la  salvación  de  los  Ordenandos  y  del  pueblo  cris- 
tiano. Abandonar  la  salvación,  de  suyo  no  es  pecado.  Pero  por  razón  del 
peligro  de  condenación  eterna  a  que  se  expone,  no  puede  pasar  sin  alguna 
culpa.  Los  que  conociendo  moralmente  su  vocación  quieren  persuadirse 
que  permaneciendo  en  el  siglo  pueden  igualmente  salvarse,  se  exponen 
a  un  gran  peligro  de  condenarse". 

Estas  frases  necesitan  explicación:  El  P.  Escanciano propone  ésta: 
"El  que  no  sigue  la  vocación  no  hace  más  que  "no  aceptar"  un  don 
grande,  que  se  le  ofrece,  pero  que  "no  se  le  impone".  La  mera  "no  acep- 
tación "de  un  gran  don,  de  un  gran  bien,  no  obligatorio,  aunque  no 
sea  laudable  y  en  sí  no  tan  buena,  no  implica  un  peligro  serio  de  salva- 
ción. Porque  no  es  lo  mismo  "privarse  de  un  gran  bien"  que  "exponerse 
a  un  gran  peligro".  Lo  primero  tiene  lugar  cuando  se  deja  la  vocación: 
lo  segundo  no  puede  afirmarse  sin  prueba." 


2-    Lesio,  De  Statu  vitae  elegendo,  Q,  8,  n.  95,  97. 
San  Alfonso,  Theol.  Maralis,  VI,  802  ;  IV,  n.  78. 
Elíseo  Escanciano,  S.  J.,  Casus  conscientiae.  Cas.  57,  p.  445. 
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Creemos  que  sin  exageración  la  verdadera  doctrina  es  ésta. 

a)  El  que  no  siga  la  vocación,  y  tiene  por  motivo  una  causa  grave- 
mente o  levemente  pecaminosa,  por  ejemplo:  el  amor  a  una  vida  des- 
arreglada, o  la  sensualidad  o  el  disgusto  de  lo  divino,  sin  duda  que  peca 
grave  o  levemente;  no  por  dejar  la  vocación,  sino  por  dejarse  arrastrar 
por  tal  motivo. 

b)  El  que  no  sigue  la  vocación  por  un  motivo  en  si  racional  o  indi- 
ferente, por  ejemplo:  el  amor  a  sus  padres,  a  sus  hermanos,  a  sus  ami- 
gos, a  la  patria,  de  suyo  no  peca  en  modo  alguno. 

Sin  embargo,  pueden  presentarse  casos  y  circunstancias  que  originen 
pecado  para  un  sujeto  determinado;  un  peligro  verdadero  de  salvación. 

Supongamos  un  joven,  que  por  no  seguir  la  vocación  tiene  necesa- 
riamente que  permanecer  en  el  seno  de  una  familia  alejada  de  sus  de- 
beres religiosos,  poco  recomendable  por  sus  costumbres;  o  que  tendrá 
que  ir  a  estudiar  a  un  Colegio  neutro,  acatólico,  indispuesto  contra  la 
Religión.  Exponerse  voluntariamente  a  estos  peligros  de  perversión,  es 
jugar  con  la  salvación. 

Estas  circunstancias  no  existen  cuando  el  joven  permanece  o  vuelve 
al  seno  de  una  familia  cristiana,  o  si  debe  ir  a  estudiar  a  un  Colegio  de 
buena  nota;  siempre  naturalmente  que  el  joven  quiera  seguir  siendo 
un  buen  cristiano. 

En  realidad,  quien  abandona  una  vocación  claramente  conocida,  sin 
que  intervenga  una  cansa  justa,  como  sería,  la  necesidad  de  la  familia, 
padres,  hermanos...,  raramente  dejará  de  cometer  al  menos  pecado  ve- 
nial; siempre  el  motivo  íntimo  será  poco  confesable,  o  acusará  una  vo- 
luntad endeble  ante  las  dificultades. 

III.    OBLIGACION  DE  NO  IMPEDIR  LA  VOCACION 

6)  Es  lícito,  dice  el  Canon  971,  el  obligar  a  alguien  de  cualquier 
modo  o  por  cualquier  causa,  a  abrazar  el  estado  eclesiástico  o  el  apartar 
de  él  al  canónicamente  idóneo. 

La  razón  de  que  sea  "ilícito",  en  general,  estorbar  la  vocación  sacer- 
dotal es  que  los  hijos,  aun  los  de  menor  edad,  tienen  un  derecho;  estan- 
do libres  de  la  patria  potestad  en  lo  referente  a  la  elección  del  Estado 
clerical  o  religioso.  Estamos  en  el  campo  de  la  propia  santificación  y  sal- 
vación, que  es  completamente  personal;  y  tal,  que  quien  tenga  la  razón 
ya  desarrollada,  debe  llevarlo  a  feliz  término  por  su  propia  autoridad, 
independientemente  de  toda  otra,  beneficiándose  sólo  de  la  gracia  y  de 
los  auxilios  de  la  Divina  Providencia. 

Por  consiguiente: 

1°  Los  que  a  la  fuerza,  por  dolo,  con  fraude,  por  miedo  tratan  de 
impedir  la  vocación  de  otros,  obran  contra  la  justicia,  aunque  sean  sus 
padres,  y  objetivamente  cometen  pecado  grave.  Hácese  una  "injuria" 


28 


PRIMERA  parte:    EL  SUJETO  INICIAL 


no  sólo  al  Candidato,  apartándole  de  conseguir  un  tan  gran  bien,  sino 
también  a  Dios,  cuyo  supremo  dominio  no  es  respetado;  y  a  la  Iglesia 
porque  se  le  causa  un  daño  no  pequeño. 

Esa  injuria  no  hay  manera  de  excusarla  de  su  gravedad,  puesto  que 
se  da  en  una  materia  grave  y  de  suma  importancia 

2."  Los  que  con  peticiones,  consejos  o  promesas,  sin  tener  una  seria 
razón  para  ello,  apartan  a  otros  de  seguir  su  vocación 

a)  Pecan  venialmente,  al  menos;  hay  falta  de  caridad  para  con  Dios, 
para  con  la  Iglesia  y  para  con  el  Candidato;  y  hay  falta  también  de 
piedad,  si  los  que  estorban  la  vocación  son  consanguíneos  o  afines. 

No  habría  pecado  si  los  padres,  conociendo  la  vocación  de  los  hijos,  se 
callasen  y  no  les  aconsejasen  que  la  siguiesen.  Estaríamos  en  presencia 
de  una  acción  'negativa";  no  están  los  padres  obligados  a  aconsejarles 
un  Bien  a  los  hijos,  cuando  éstos  son  libres  para  abrazar  ese  Bien  o 
para  prescindir  de  él.  Pero,  si,  están  obligados  los  padres  a  no  aconsejar 
Mal  al  hijo,  privándole  de  obtener  un  gran  bien.  Ese  aconsejar  "mal" 
es  una  acción  "positiva",  que  repugna  a  la  caridad  y  aun  a  la  piedad. 

b)  ¿Llegará  a  mortal  ese  pecado? 

San  Alfonso  y  otros  doctores  no  dudan  en  afirmarlo. 

Prácticamente  es  ese  también  el  parecer  del  Dr.  Eximio-".  Dice: 

"En  comparación  del  pecado  que  se  comete  cuando  hay  violencia, 
fraude,  etc.,  este  otro  pecado  es  menos  grave;  pero  aun  así,  es  un  pe- 
cado que  repugna  muchísimo  al  orden  de  la  caridad  para  con  Dios,  ya 
que  separa  al  hombre  de  un  "servicio  mayor",  y  para  con  el  prójimo; 
porque  se  ve  impedido  de  un  "bien  mayor";  lo  cual  no  dice  bien  con  el 
respeto  a  la  amistad  cristiana". 

Añádase  a  esto,  que  no  pocas  veces  se  va  contra  el  Espíritu  Santo, 
que  es  el  que  mueve  a  la  vocación.  Ese  oponerse  al  Espíritu  Santo  tiene 
peor  cariz  en  una  tercera  persona  que  no  en  el  que  recibe  la  moción. 
Este,  ya  que  no  le  impone  necesidad  de  precepto,  le  da  por  lo  mismo  li- 
cencia para  que  obre  como  le  parezca;  pero  al  entrometido,  que  acon- 
seja la  resistencia,  nada  hay  que  le  justifique.  No  es  que  llegue  a  come- 
ter una  injusticia;  pero  en  materia  de  caridad  muchas  veces  esa  su 
acción  positiva  tendrá  malicia  grave;  sobre  todo,  cuando  hay  importu- 
nidad grande  en  la  petición,  cuando  la  vocación  es  sobradamente  cono- 
cida como  del  Espíritu  Santo  y  ninguna  razón  seria  avalora  esos  conse- 
jos a  la  infidelidad. 

c)  Podría  agravarse  aún  más  ese  pecado,  si  la  insistencia  de  la  opo- 
sición paterna  engendra  en  el  corazón  del  hijo  "temor  reverencial".  En 
este  caso  es  la  justicia  quien  pierde  sus  fueros;  por  lo  mismo,  el  pecado 
se  caracteriza  como  de  grave  injusticia. 


2^  Lesio,  De  statu  vitae  religiosae,  Q.  1,  n.  10;  Q.  8,  n.  89. 
2^    SuÁREZ,  De  statii  religioso,  1.  5,  c.  9,  n.  9. 
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Esta  doctrina  se  refiere  a  la  parte  objetiva  de  la  cuestión.  Sujetiva- 
mente pueden  darse  muchos  matices.  Puede  haber  en  los  padres  igno- 
rancia sobre  los  derechos  de  los  hijos;  inadvertencia  sobre  la  propia 
conducta  no  teniéndola  por  incorrecta;  y,  precisamente  por  el  excesivo 
amor  hacia  los  hijos  puede  suceder  que  crean  que  la  vocación  no  es 
verdadera,  sino  un  mero  capricho;  de  ahí  que  quieran  probar  su  cons- 
tancia o  la  solidez  de  ella. 

La  vocación  y  la  tentación:  Por  muy  fuerte  que  sea  la  vocación,  no 
es  invencible.  No  hay  que  exponerla  temerariamente.  Debe  probarse; 
pero  no  enfrentarla  con  el  pecado.  Se  exceden  los  padres  que  para  pro- 
bar la  vocación  de  sus  hijos,  los  lanzan  a  reuniones  licenciosas,  a  es- 
pectáculos escandalosos,  a  lecturas  inmorales,  con  compañías  seducto- 
ras. Eso  es  tentar  a  Dios;  exigir  milagros  injustificados. 

Todo  esto  hace  laudable  la  intervención  del  Sacerdote.  Veremos,  al 
hablar  del  Fomento  de  las  vocaciones,  cómo  insisten  los  Papas  en  que 
los  Sacerdotes  expongan  con  claridad  las  obligaciones  de  los  padres  en 
esta  materia. 

Es  obligación  del  Sacerdote  sostener  a  los  jóvenes,  que  se  sienten 
atacados  para  que  no  sigan  la  vocación.  Pero  háganlo  en  el  foro  de  la 
conciencia;  no  se  mezclen  en  el  foro  del  gobierno  doméstico;  fácil- 
mente herirían  la  susceptibilidad  de  las  familias;  eso  atraería  mayores 
males. 

Si  el  Sacerdote  prevé  que  los  padres  no  han  de  oponer  resistencia 
mayor  a  ia  vocación  de  su  hijo,  díganle  a  éste  que  hable  sinceramente  a 
sus  padres  acerca  de  sus  deseos,  y  les  pidan  su  bendición  para  realizarlos. 

Pero  si  prevé  fuerte  oposición,  haga  que  el  hijo  redoble  su  buen 
ejemplo  de  vida;  sea  muy  obediente  en  todas  las  demás  cosas;  con  re- 
verencia, pero  sin  acoquinamientos  pida  una  y  otra  vez  el  permiso  pa- 
terno, hasta  ir  venciendo  la  obstinación  primera,  sabiendo  que  él  puede 
c^Lferir  la  ejecucicn  de  su  propósito  y  que  así  tendrá  que  hacerlo  de 
ordinario. 

Si  los  padres  se  muestran  inflexibles,  sepa  el  hijo  que  no  peca  si- 
guiendo la  voluntad  de  sus  padres,  aunque  sea  opuesta  a  la  de  Dios. 

Cuál,  en  fin  de  cuentas,  ha  de  ser  el  consejo  que  dé  el  Sacerdote 
al  hijo,  vendrá  determinado  por  varios  factores:  la  edad,  el  estado  so- 
cial y  condición  de  la  familia. 

No  está  de  más  que  escuchen  algunas  familias  la  voz  de  los  Santos 
Padres  de  la  Iglesia.  Puede  ser  que  a  veces  sea  un  poco  exagerada,  que 
disuene  a  la  ternura  de  nuestros  oídos,  que  contraríe  ciertos  afectos  de- 
masiado blandengues;  pero  siempre  nos  harán  entender  los  derechos  de 
Dios,  el  celo  de  los  Santos  por  el  honor  divino,  y  el  propio  derecho  de 
los  hijos  en  esta  materia  concreta. 

San  Jerónimo  no  conoce  temperancias;  habla  a  un  Candidato  y  le 
dice:  "Acuérdate  de  los  días  de  tu  infancia;  fuiste  entonces  consepul- 
tado con  Cristo  en  el  Bautismo  y  juraste  ser  de  Cristo;  dijiste  que  por 
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su  amor  no  habías  de  condescender  ni  con  tu  padre,  ni  con  tu  madre. 
Aunque  tu  padre  se  echase  en  el  dintel  de  la  puerta,  y  tuvieses  que 
pasar  por  encima  de  él,  hazlo  y  vuela  a  alistarte  bajo  el  estandarte  de 
la  Cruz,  sin  derramar  una  lágrima 

San  Agustín  escribe  a  Leto  a  quien  su  madre  disuadía  de  seguir  la 
vocación:  "¿Qué  es  lo  que  dice?;  ¿qué  alega?  ¿Acaso  que  te  llevó  nueve 
meses  en  sus  entrañas,  sus  dolores  del  parto,  los  trabajos  por  educarte? 
Rechaza  esas  objeciones  con  una  sentencia  conveniente;  pierde  ese  poco 
de  tu  madre  para  que  la  halles  toda  entera  en  la  vida  eterna.  Eso  no  es 
más  que  un  afecto  carnal  nos  trae  a  la  memoria  nuestro  viejo  hombre"  -\ 

San  Bernardo  a  Gualtero:  "Tu  madre  quiere  cosas  contrarias  a  tu 
salvación,  y  por  eso  mismo,  a  la  suya.  Si  verdaderamente  la  amas,  aban- 
dónala para  que  no  perezca  por  tu  causa.  Porque  si  no,  mala  recompensa 
sacó  de  ti  la  que  te  dio  a  luz.  ¿Cómo  no  perecerá  la  que  mató  al  que 
dio  a  luz? 

El  mismo  San  Bernardo  a  sus  padres.  "La  única  causa  que  existe 
para  no  obedecer  a  los  padres,  es  Dios.  Si  me  queréis  bien,  como  padres 
buenos  y  piadosos,  si  me  tenéis,  como  a  hijo,  una  verdadera  y  ñel  pie- 
dad, ¿por  qué  me  estorbáis  mis  esfuerzos  de  agradar  a  mi  Padre-Dios,  y 
me  tentáis  para  que  desista  del  servicio  de  Aquel,  a  quien  servir  es  rei- 
nar? ¡Oh  padre  duro  y  madre  cruel!  ¡Padres  crueles  y  despiadados:  ni 
siquiera  padres,  sino  homicidas,  pues  prefieren  verme  perecer  con  ellos, 
que  reinar  con  ellos! 

Pío  XI  en  "Ad  Catholici  Sacerdotii"  se  queja  amargamente  de  las 
familias  que  no  sólo  llevan  a  mal  la  vocación  de  sus  hijos,  sino  que 
también  se  oponen  a  ella  con  toda  clase  de  engaños;  con  lo  cual  no 
sólo  perece  la  vocación,  sino  también  la  salvación  eterna  de  los  hijos. 
Pésimos  ejemplos  el  de  algunas  familias  que  hacen  eso,  sobre  todo  entre 
las  bien  acomxodadas;  de  lo  cual  resulta  que  sean  muy  pocos  los  sacer- 
dotes que  provienen  de  clases  elevadas,  y  además  que  esas  mismas  fami- 
lias vayan  decayendo  en  la  fe.  Da  la  experiencia  que  esos  padres  traido- 
res, son  causa  de  muchas  lágrimas  para  los  hijos  y  para  toda  la  familia. 

d)    Y  ¿qué,  cuando  el  que  se  opone  a  la  vocación  es  el  Obispo? 

La  razón  de  la  pregunta  es  ésta:  Existe  vocación  divina  verdadera; 
a  esta  vocación  no  puede  una  tercera  persona  estorbarla  en  su  reliza- 
ción  sin  cometer  algún  pecado.  Pero  por  otro  lado,  esa  vocación  divina 
no  otorga,  respecto  del  Obispo,  ningún  derecho  para  la  Ordenación; 
¿dejará  por  eso  el  Obispo  de  estar  incólume  de  toda  culpa,  si  rehusa 
ordenar  a  un  sujeto  idóneo,  que  se  presenta  con  Intención  Recta,  y  por 
consiguiente  dotado  de  vocación  Interior? 

Solución:  Es  ciertísimo  que  nadie  tiene  derecho  alguno  a  la  orde- 
nación, antes  de  haber  sido  canónicamente  llamado  por  el  Obispo.  Te- 


2'    Epist.  12 ;  Migne,  22,  col.  548. 
2s    Epist.  243;  Migne,  33,  col.  1057. 
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nemos  el  testimonio  de  la  Comisión  de  Cardenales  (2  julio  1912)  y  te- 
nemos la  prohibición  explícita  del  Canon  969:  "No  se  ordene  a  ningún 
secular,  si  no  es  necesario  o  útil  a  las  iglesias  de  la  diócesis  a  juicio 
de  Obispo  propio". 

Pero  tampoco  puede  negarse  absolutamente  alguna  exigencia  a  la 
ordenación,  pues  el  Canon  971  dice: 

"Es  ilícito...  apartar  del  estado  eclesiástico  al  que  es  canónicamente 
idóneo". 

Damos  por  supuesto  que  la  admisión  del  Obispo  "presupone  la  ido- 
neidad, pero  que  no  la  da",  y  por  consiguiente,  que  es  "canónicamente 
idóneo"  se  refiere  a  una  situación  anterior  al  llamamiento  del  Obispo. 
De  lo  contrario,  el  Canon  971,  en  su  segunda  parte  sería  inútil.  Si  no  es 
idóneo  hasta  después  de  llamado,  nunca  jamás  se  rechaza  a  un  idóneo. 

El  P.  Escanciano insinúa  esta  solución: 

Pregunta:  ¿El  Obispo  que  rechaza  a  un  idóneo,  haciendo  uso  de 
su  derecho,  no  contradecirá  la  voluntad  de  Dios? 

Respuesta:  No. 

La  razón  en  que  se  apoya  este  no,  es  una  teoría  de  Suárez  bien  jus- 
tificada. Y  es,  que  cuando  Dios  da  a  uno  Vocación  Interior,  no  quiere 
necesariamente,  o  al  menos  eficazmente  y  con  voluntad  absoluta  la 
Ordenación  sacerdotal  de  ese  asi  llamado.  Suele  el  Espíritu  Santo  dar 
un  buen  deseo,  una  voluntad  sincera  de  algo,  de  modo  que  el  hombre 
que  lo  tiene,  quiere  realmente  entregarse  a  ese  buen  deseo  y  cumplir  la 
voluntad  de  Dios;  pero  al  mismo  tiempo  Dios  no  buscaba  la  ejecución 
del  deseo;  o  al  menos,  sólo  la  buscaba  condicionalmente.  Abraham  tuvo 
verdadera  voluntad  de  sacrificar  a  su  hijo,  porque  Dios  se  lo  mandaba; 
y  Dios  se  encargó  de  estorbar  la  ejecución. 

Algo  asi  pasa  con  algunas  vocaciones.  Dios  al  dar  a  uno  la  vocación 
sacerdotal,  quiere  ciertamente  que  ése  se  prepare  y  adquiera  las  virtudes 
sacerdotales;  y  hasta  manda  que  nadie  se  oponga  a  esa  vocación.  Pero 
de  esto  no  puede  concluirse  que  Dios  quiera  absolutamente  que  el  que 
tiene  vocación  llegue  a  las  Ordenes,  y  las  reciba.  No  raras  veces  la  Pro- 
videncia Divina  impide  la  ejecución  de  la  vocación  interna,  por  ejemplo, 
permitiendo  una  enfermedad  o  un  accidente  que  priva  de  la  vida  al 
Candidato. 

En  todo  caso  consta  que  Dios  no  quiere  la  admisión  a  las  Ordenes 
sino  condicionalmente  a  la  determinación  del  Obispo  de  que  la  Ordena- 
ción es  en  ese  caso  necesaria  o  útil  para  su  Iglesia 

Ni  por  eso  ha  de  decirse  que  la  vocación  interior  es  enteramente  pura 
sombra,  si  el  Obispo,  haciendo  uso  de  su  derecho,  rechaza  a  alguno  de 
las  Ordenes.  Como  no  fue  baladi  para  Abraham  tener  aquella  voluntad 
de  sacrificar  a  su  hijo,  y  así  honrar  a  Dios. 


P.  Elíseo  Escanciano,  S.  I.  Caso  57,  p.  452. 
Suárez,  De  statu  religioso,  1.  V,  c.  8,  n.  4. 
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Lo  que  pasa  es  que  no  debe  considerarse  la  Vocación  Interna  como 
un  Medio  para  las  Ordenes.  Es  en  sí  un  gran  Don,  una  gracia  de  prime- 
ra. El  que  corresponde  a  ella  no  podrá  menos  de  adquirir  preclarísimos 
méritos  y  exuberantes  frutos  de  santificación,  aunque  no  vea  colmadas 
sus  ilusiones  de  ser  un  sacerdote  de  Dios. 

Opuesto  del  todo  es  el  caso  que  presenta  el  libro  "Psicología  y  Pasto- 
ral" traducido  por  el  Pbr.  Javier  Goitia  En  el  artículo  "Psicología  y 
vocación"  plantea  el  libro  la  cuestión  de  si  el  Obispo  puede  elegir  y 
seria  conveniente  que  lo  hiciese,  a  hombres  maduros  que  jamás  habían 
pensado  en  ser  sacerdotes. 

Claro  es  que  ese  Obispo  no  se  apartaría  al  menos  de  las  normas  pau- 
linas de  Idoneidad  e  Intención  Recta,  que  se  han  hecho  canónicas.  Y 
en  estos  límites,  la  elección  del  Obispo  sería  un  acto  de  discernimiento 
de  una  vocación,  que  no  había  tomado  las  apariencias  ordinarias.  El 
problema  de  ese  Obispo  no  fue  el  de  orientar  una  vocación  ya  patente, 
sino  el  de  descubrirla.  Porque  esa  vocación  no  tomó  la  forma  de  un  lla- 
mamiento sentido,  ni  el  de  un  acto  de  generosidad,  ni  el  de  un  acto  de 
piedad  con  renuncia  de  sí;  pero  sí  existía  una  gracia  sobrenatural  en 
el  alma,  que  se  iba  abriendo  su  camino:  pudo  tomar  alguna  de  aquellas 
formas;  pero  no  había  tomado  ninguna;  que  pudo  tomar  un  lenguaje 
determinado,  o  descubrirse  en  unos  Ejercicios;  pero  que  sólo  afloró 
cuando  una  necesidad  de  la  Iglesia  hizo  que  el  Obispo  fijase  su  alma 
en  ella  y  la  descubriese:  en  discernir  esa  gracia  latente,  pero  suficien- 
temente manifestada  en  la  Idoneidad  con  la  Intención  Recta  estuvo  el 
discernimiento  de  la  vocación. 

Resumimos  para  terminar  esta  cuestión,  y  dejar  asentadas  unas  con- 
clusiones. La  Vocación  Sacerdotal  en  su  totalidad  abarca: 

1°   La  Idoneidad  con  la  Intención  Recta. 

2.  "  La  Vocación  Interna,  como  implícita  al  menos  en  la  Intención 
Recta. 

3.  °   La  Vocación  Externa,  que  se  llama  también  Canónica. 

Las  relaciones  mutuas  de  estos  tres  elementos  son  éstas: 

a)  La  Vocación  Interna  y  la  Idoneidad  son  constitutivas  de  la  Vo- 
cación en  su  integración  total  =  Vocación  adecuada. 

b)  La  Vocación  Interna  y  la  Idoneidad  son  Condición  para  la  Vo- 
cación Externa. 

c)  La  Vocación  Interna  y  la  Idoneidad  no  bastan  para  que  se  pue- 
da decir  que  Dios  ha  llamado  Absolutamente  a  uno  y  pueda  recibir  las 
Ordenes  sin  la  elección  canónica,  que  hace  el  Obispo. 


Javier  Goitia,  Psicología  y  Pastoral,  Bilbao,  Desclée,  1955. 
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IV.    SUJETOS  ELEGIBLES 

7)  Los  sujetos  de  quienes  pasamos  a  tratar  son  niños  o  jóvenes,  que 
aun  no  han  ingresado  en  el  Seminario.  Por  eso  partimos  de  una  noción 
de  Idoneidad  muy  genérica,  que  no  baja  a  los  detalles  de  todas  las  notas, 
que  en  si  componen  la  Idoneidad  canónica,  del  que  está  ya  a  punto  de 
ordenarse.  Es  más  bien  una  Idoneidad  en  potencia  la  que  hay  que  tener 
ante  los  ojos. 

La  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos  pone  como  señales  de  Vo- 
cación Interna,  que  hay,  o  que  puede  esperarse  que  habrá,  "la  piedad,  la 
modestia,  la  castidad,  la  propensión  a  las  funciones  religiosas  de  la  igle- 
sia, aprovechamiento  en  el  estudio,  una  conducta  arreglada" 

Más  detalladamente  presenta  esas  señales  Pío  XI  en  su  Encíclica  "Ad 
Catholici  Sacerdotii" 

1.  '''  Una  inclinación  de  tendencia  a  tomar  parte  en  las  funciones 
sagradas,  apoyada  en  una  propensión  e  intención  recta. 

2.  ''  Aquellas  cualidades  de  alma  y  cuerpo,  que  vayan  haciendo  de 
los  niños  sujetos  aptos  para  el  oficio  sacerdotal. 

3.  *  Recta  Intención:  que  quiere  decir  que  uno  se  entrega  al  estado 
clerical  para  mayor  servicio  de  Dios  y  para  mayor  ayuda  a  la  salvación 
de  las  almas. 

4.  ^   Una  piedad  sólida  con  conocida  pureza  de  vida. 

5.  ^   Afición  por  adquirir  la  doctrina  propia  del  sacerdote. 

Estas  señales  deben  exigirse  con  más  exactitud  a  los  que  ya  frecuen- 
tan los  Seminarios.  En  los  niños  pequeños  que  uno  quiere  disponer  para 
mandar  al  Seminario  hay  que  exigir  todo  eso  como  en  flor.  Más  que 
mirar  si  hay  vocación,  hay  que  cerciorarse  si  hay  indicios  de  Idoneidad; 
porque,  puestos  esos  indicios,  la  vocación  se  irá  abriendo  al  soplo  de  la 
gracia. 

1.°   La  cuna  de  las  vocaciones: 

Es  la  familia.  De  suma  importancia  para  que  florezcan  las  vocaciones 
es  un  buen  ambiente  familiar.  Es  cierto  que  las  rosas  nacen  del  rosal, 
y  que  el  rosal  tiene  espinas,  y  puede  tener  hincadas  sus  raíces  en  un 
basurero.  La  Iglesia  no  rechaza  a  nadie  por  venir  de  una  familia  humil- 
de; pero  sí  pone  inconvenientes  cuando  la  familia  por  su  ambiente 
moral  está  descalificada.  Es  que  las  buenas  o  las  malas  disposiciones  de 
los  padres  suelen  repercutir  en  los  hijos.  Los  defectos  físicos,  lo  psíqui- 
cos, los  morales,  fácilmente  pasan  a  los  hijos  o  p>or  herencia,  o  por 
educación 


^2    S.  C.  de  Sacram.  Instr.  27  diciembre  1930. 
Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii,  20  dic.  1935. 
Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii,  AAS,  pág.  47,  1936. 
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Otro  peligro  asoma  cuando  los  candidatos  van  a  buscarse  en  familias 
de  extremo  nivel  social  por  su  condición  de  indigencia.  A  esos  candi- 
datos hay  que  empezar  por  dárselo  todo;  y  aun  suponiendo  que  su  vo- 
cación no  se  reduzca  a  querer  mejorar  de  condición  y  pasarlo  infinita- 
mente mejor,  al  correr  de  los  años  no  dejará  de  molestarle  una  doble 
situación  psicológica,  que  puede  traer  fatales  consecuencias: 

c)  respecto  de  su  persona,  sentir  un  complejo  de  inferioridad  al 
lado  de  sus  compañeros,  siempre  mejor  situados  social  y  económica- 
mente; 

b)  respecto  de  la  familia,  deseos  de  verla  mejorar  en  la  situación 
económica;  y  como  el  porvenir  en  la  vida  sacerdotal  no  se  vislumbra 
como  de  grandes  recursos,  pensamiento  de  abandonar  la  vocación  des- 
pués de  varios  años  de  estudios,  que  le  servirán  para  abrirse  paso  en 
una  carrera  o  en  un  oficio  más  remunerativo  que  el  sacerdotal. 

2.0  Los  niños: 

a)  Sean  sanos:  los  que  padecen  enfermedades  contagiosas,  heredi- 
tarias, crónicas  de  alguna  gravedad,  no  ofrecen  madera  suficientemen- 
te apta. 

b)  Sean  de  buenas  prendas  intelectuales;  despejadillos  y  vivos.  Tra- 
tándose de  niños,  hay  muchas  sorpresas  en  este  campo.  Hay  niños  lentos 
en  el  aprender,  pero  tenaces  en  quedarse  con  lo  aprendido:  son  muy 
buenos  candidatos. 

Como  básico,  atiéndase  a  si  son  juiciosos;  que  tengan  ese  sentido 
común,  esa  casi -intuitiva  y  connatural  sagacidad  que  lleva  a  juzgar 
rectamente  de  las  cosas  y  de  las  acciones. 

Los  que  sean  raros,  excéntricos...,  por  muy  buena  inteligencia  y  me- 
moria de  que  estén  dotados,  no  parecen  aptos  para  echar  mano  de  ellos. 

c)  Sean  de  voluntad  constante,  firme;  ni  veleidosa,  ni  impresionable 
en  exceso. 

La  Constancia  aparezca  en  los  estudios,  en  el  trabajo,  en  los  propó- 
sitos. Los  tornadizos,  los  incapaces  de  arrimar  el  hombro  a  nada,  de- 
jarlos; no  valen  para  el  sacerdocio. 

No  se  confunda,  sin  embargo,  inconstancia  con  la  delicadeza  que  le 
lleva  a  uno  a  dejar  su  manera  de  pensar  u  obrar,  cuando  advierte  que, 
por  ser  enojoso  para  otros,  es  obligación  suya  el  no  persistir  en  ello. 

Pero  ¡cuidado  con  los  tercos!  con  los  que  por  fas  o  por  nefas  quie- 
ren salirse  siempre  con  la  suya.  Estos  son  insufribles  e  indomables. 

d)  Corazón  puro,  sincero,  humilde;  compasivo;  corazón  franco, 
amante  de  la  verdad,  de  la  amistad  y  de  la  virtud  sin  fariseísmos;  co- 
razón comprensivo,  que  no  vincula  la  razón  de  su  parecer  por  la  pun- 
tería de  sus  puñetazos  o  por  la  malicia  de  los  apodos  o  maldiciones. 
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e)  Muchachos  de  "buen  fondo";  que  no  dejan  de  ser  "estupendos 
muchachos"  aunque  de  vez  en  cuando  tengan  sus  resbalones  en  la  dis- 
ciplina externa. 

Ese  "buen  fondo"  es  un  buen  suelo  para  ir  sembrando  virtudes  sacer- 
dotales, que  en  su  día  serán  vigorosas. 

/)  Muchachos  de  "buen  carácter";  armónicos  en  las  disposiciones 
del  cuerpo  y  mente.  No  es  que  precisamente  tengan  una  cantidad  gran- 
de de  buenas  cualidades,  pero  si  una  coordinación  recta  en  las  cuali- 
dades que  poseen. 

Puede  haber  sujetos  prontos  a  la  ira,  a  la  venganza;  pero  que  reac- 
cionan contra  sus  Impetus,  y  saben  vencerse. 

El  gran  campo  experimental  sean  las  relaciones  con  los  otros  mucha- 
chos: recreos,  conversaciones  con  los  compañeros,  cuando  no  hay  ni 
vigilancia,  ni  coacción  ninguna  externa  sobre  ellos. 

g)  Propensión  al  estado  clerical. 

No  puede  hablarse  de  inclinación  manifiesta,  tratándose  de  niños; 
bastarla  cierta  inclinación,  aunque  no  sea  muy  marcada.  Ni  esa  pro- 
pensión ha  de  excluir  necesariamente  toda  repugnancia  y  afecto  con- 
trario. 

Sea  una  tendencia  racional  de  la  voluntad,  con  la  cual  uno,  con  la 
lumbre  de  la  fe,  y  de  la  razón,  se  mueve  a  abrazarse  con  el  estado  cle- 
rical; no  precisamente  porque  siente  gusto  de  afecto  sensible;  no  porque 
le  agrada  a  la  sensiblería,  sino  porque  ve  convenirle  mejor  para  mos- 
trarse más  amigo  de  Jesús,  para  la  salvación  suya  y  la  de  otros. 

Simultáneamente  con  esta  tendencia  racional  puede  subsistir  una 
tendencia  "sen.sible"  fundada  en  el  afecto  natural  hacia  los  padres,  los 
hermanos,  la  patria,  que  origine  una  repugnancia  a  seguir  la  vocación. 
Estas  repugnancias  no  deben  tomarse  como  indicio  de  defecto  de  vo- 
cación, a  no  ser  que  sean  pertinaces  y  vayan  unidas  a  un  complejo  de 
inferioridad  con  relación  al  ejercicio  del  oficio  sacerdotal. 

h)  El  conjunto  de  las  cualidades  expuestas  hacen  pensar  que  en  el 
agraciado  hay  verdaderamente  "vocación  en  germen";  aunque  los  mo- 
tivos que  le  llevan  a  desear  la  carrera  eclesiástica  no  sean  aún  del  todo 
puros.  Tiempo  vendrá  para  cultivar  una  Intención  Recta  adecuada.  No 
es  raro  que  Dios  se  valga  de  los  motivos  "huvianos"  de  los  niños  para 
atraerlos  a  Si;  luego  la  adquisición  de  ciencia  y  virtud  purifica  la  In- 
tención. 

Sin  embargo  hay  que  tener  siempre  en  cuenta  estas  palabras  de 
Pío  XII  (Menti  nostrae):  "Es  menester  examinar  siempre  bien  cada 
uno  de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  para  ver  con  qué  intenciones  y  por 
qué  motivos  han  tomado  esa  resolución.  De  manera  especial,  cuando 
se  trata  de  niños,  es  preciso  indagar  si  están  adornados  de  las  necesa- 
rias dotes  morales  y  físicas  y  si  aspiran  al  sacerdocio  por  su  altísima 
dignidad  o  por  la  utilidad  espiritual  propia  y  de  los  demás." 
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i)    Tres  tipos  de  referencia: 

1.  "  Los  pacíficos:  Son  esos  niños  bonachones,  sin  grandes  pasiones, 
de  buena  pasta. 

Sus  peligros:  la  dejadez  y  la  vida  de  sentidos.  Por  eso  hay  que  ver 
nacer  en  ellos  un  serio  y  constante  trabajo  en  los  estudios;  denuedo 
en  vencer  las  contrariedades.  Como  por  su  bonhomía  suelen  estar  mi- 
mados por  sus  padres  y  por  sus  profesores,  todo  les  sale  bien  y  no  saben 
lo  que  es  un  revés.  Cuando  más  tarde  la  vida  se  les  presente  más  seca, 
no  saben  bandearse;  se  amilanan;  naufragan  en  dos  palmos  de  agua. 

2.  "  Los  impulsivos:  Son  violentos,  audaces,  dominadores.  Se  les  ve 
con  frecuencia  enfadados.  Son  poco  sumisos  a  la  obediencia. 

De  muchachos  estas  características  no  son  aún  obstáculos.  De  éstos 
salen  estupendos  hombres:  un  Javier,  si  hay  un  Ignacio  que  les  acon- 
seje bien.  Hay  que  trabajar  no  por  coaccionar  estos  caracteres,  sino  por 
ordenarlos,  teniendo  paciencia  con  ellos  en  los  actos  de  indisciplina 
transitorios;  que  tampoco  suelen  faltar  en  niños  de  índole  menos  vio- 
lenta. 

3.  "  Los  alegres:  Tienen  resuelto  la  mitad  del  problema;  la  otra  mi- 
tad queda  para  las  demás  buenas  cualidades  que  se  suponen.  Hay  que 
fijarse  bien  si  tienen  desarrollado  el  espíritu  de  responsabilidad;  y  si 
a  ello  juntan  seriedad  en  el  estudio  y  devoción  en  los  actos  religiosos, 
no  hay  muchachos  que  les  igualen. 

Por  el  contrario,  hay  que  rechazar  los  que  ya  desde  pequeños  se 
muestran  tristones,  taciturnos,  ensimismados:  les  faltará  para  toda  la 
vida  el  caudal  de  virtudes  sociales,  sin  las  cuales  el  sacerdote  es  una 
verdadera  calamidad. 

Pero  pudiera  ser  esto  en  ellos  transitorio:  el  fruto  de  una  anemia 
infantil.  En  el  cambio  de  la  pubertad,  habrá  que  ver  cómo  reaccionan; 
será  el  médico  quien  tendrá  que  decir  la  última  palabra. 

V.    MEDIOS  PARA  FOMENTAR  LAS  VOCACIONES 

8)  Están  muy  bien  los  que  sugiere  Sempé  en  "Vocation"  del  Diction- 
naire  de  Théologie  Catholique.  Coinciden  los  autores;  recientemente 
Pío  XII  los  recogió  en  el  "Mentí  nostrae"  y  les  ha  dado  su  autoridad 
definitiva. 

a)  Pedir:  El  mismo  Divino  Redentor  nos  enseña  el  camhio  más  se- 
guro para  obtener  numerosas  vocaciones.  "Rogad  al  Amo  mande  opera- 
rios a  su  mies". 

En  efecto,  debemos  conseguirlo  del  Señor  con  humildes  y  confiadas 
oraciones.  En  el  Seminario  de  Siccawei  (China)  los  Seminaristas,  en  una 
visita  común  al  Santísimo,  dirigían  al  Señor  una  oración  tiernísima, 
pidiéndole  les  enviase  compañeros  del  Seminario,  para  serlo  de  la  he- 
redad. 
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Hay  que  conseguir  se  haga  popular  esta  jaculatoria:  "Señor,  danos 
Sacerdotes.  Señor,  danos  Sacerdotes". 

b)  Despertar  estima:  Es  necesario  también  que  las  almas  llamadas 
por  Dios  vivan  preparadas  a  recibir  el  impulso  y  la  acción  invisible  del 
Espíritu  Santo;  y  a  tal  finalidad  es  preciosa  la  colaboración,  que  pue- 
den prestar  tanto  los  padres  cristianos,  los  párrocos,  los  confesores, 
como  todos  los  demás  Sacerdotes  y  fieles,  infundiendo  estima  de  la 
dignidad  sacerdotal  en  los  niños. 

c)  Empeño  en  buscar:  En  el  fomento  y  cultivo  de  la  vocación  de 
los  candidatos  al  sacerdocio,  que  el  Canon  1.353  recomienda  a  los  pas- 
tores de  almas,  deben  poner  particular  empeño  todos  los  sacerdotes,  y 
han  de  considerar  como  lo  más  grato  y  deseable  para  sus  almas  hallar 
y  prepararse  un  sucesor  entre  los  adolescentes,  que  vienen  adornados 
con  las  dotes  necesarias. 

Para  conseguir  más  eficazmente  este  propósito,  cada  sacerdote  debe 
esforzarse  por  ser  y  aparecer  como  un  modelo  de  vida  sacerdotal,  que 
para  los  jóvenes  que  les  rodean  y  en  los  cuales  descubran  las  señales 
del  divino  llamamiento,  pueda  constituir  un  ideal  digno  de  imitación. 

Por  "Motu  proprio"  del  4  de  noviembre  de  1941  instituyó  Pío  XII  la 
Obra  Pontificia  de  las  Vocaciones  Sacerdotales,  encomendándola  a  la 
Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  Universidades,  a  la  cual  com- 
pete, valiéndose  principalmente  de  organismos  del  mismo  género,  eri- 
gidos en  todas  las  diócesis,  mover  el  ánimo  de  los  fieles  a  fomentar, 
proteger  y  ayudar  las  vocaciones  eclesiásticas,  difundiendo  por  todas 
partes  conocimientos  adecuados  acerca  de  la  dignidad  y  necesidad  del 
sacerdocio  católico,  e  invitando  a  los  fieles  de  todo  el  mundo  a  que  se 
unan  en  comunión  de  oraciones  y  piadosos  ejercicios.  Se  conceden  al- 
gunas Indulgencias. 

Ya  está  en  práctica  "El  Día  del  Seminario"  y  "El  Día  de  la  Voca- 
ción". Es  una  buena  propaganda  para  el  fomento  de  vocaciones;  pero 
creemos  que  no  debe  limitarse  a  eso.  En  la  predicación  ordinaria  no  se 
da  toda  la  cabida  que  se  debiera  al  Dogma  del  Sacramento  del  Orden; 
hay  que  hablar  más  veces  al  pueblo  de  la  institución  de  este  sacramen- 
to-Sacerdotal y  de  la  excelencia  del  Sacerdocio  instituido  por  Jesucristo. 

Pueden  espigarse  con  fruto  esas  excelencias  en  la  Encíclica  "Ad 
Catholici  Sacerdotii"  de  Pío  XI,  en  los  comienzos. 

Hay  que  hablar  delante  de  los  padres  de  familia,  diciéndoles  los  tí- 
tulos que  hay  para  que  tomen  con  gusto  la  vocación  de  algún  hijo  o 
para  que  al  menos  no  la  estorben  y  tengan  a  gran  honor,  como  lo 
exhorta  Pío  XII  el  que  de  su  hogar  salga  un  hijo  para  consagrarse  a 
Dios. 

No  bastan  los  templos;  hay  que  aprovechar  toda  ocasión  de  contacto 
del  sacerdote  con  las  familias,  para  entablar  el  diálogo;  conversaciones 
que  prudentemente  se  vayan  deslizando  hacia  el  problema  de  la  voca- 
ción. Disipen  prejuicios  y  procuren  que  todos  los  cristianos  sientan  el 


38 


PRIMERA  parte:    EL  SUJETO  INICIAL 


deber  de  suplicar  a  Dios,  que  al  menos  uno  de  sus  hijos  sea  llamado 
a  su  servicio,  y  de  favorecer  y  ayudar  a  quienes  se  sientan  llamados  al 
sacerdocio  (Pío  XII.) 

En  las  escuelas  y  en  las  agrupaciones  de  niños  que  acuden  a  hacer 
de  acóUtos,  tienen  los  sacerdotes  otro  campo  precioso,  donde  fomentar 
vocaciones. 

Claro  que  muchos  de  los  gérmenes  encontrados  aquí  se  perderán  por 
causa  de  la  cuestión  económica;  pero  si  se  logran  algunos  ya  es  una 
buena  recompensa  al  trabajo  empleado  en  atender  bien  a  los  acólitos, 
que  en  general  suelen  estar  bastante  descuidados. 

En  fln:  Pió  XI  quiso  que  la  Acción  Católica  tome  particularmente 
por  su  cuenta  el  fomento  de  la  Vocación  (Ad  Catholici  Sacerdotii). 

Con  todos  los  niños  haya  un  trato  de  amor  universal  sin  aceptación 
de  personas:  lo  contrario  agria  a  los  no  favorecidos  y  mata  la  vida 
vocacional,  que  el  ambiente  propicio  haya  podido  suscitar. 

Tampoco  hay  que  sugestionar  a  los  niños.  Pero  cuando  se  ve  que  un 
muchacho  tiene  la  dicha  de  haber  recibido  el  germen  sagrado,  debe 
crearse  a  su  alrededor  una  atmósfera  moral  propicia  para  su  desarrollo; 
de  modo  que  el  niño  poco  a  poco  llegue  a  decir:  "Quiero  ser  sacerdote". 

CÓMO  DECIDIR  LA  VOCACIÓN:  Sea  cual  fuere  el  modo  de  manifestarse  la 
vocación  en  el  alma:  sea  por  una  evolución  lenta,  o  por  una  aparición 
brusca,  tiene  sus  ventajas  no  decidirse  prematuramente,  sino  después 
de  una  madura  reflexión. 

Esto  deben  observarlo  también  los  suscitadores  de  vocaciones:  no 
decidirse  a  prometerle  a  un  niño  que  le  enviará  al  Seminario,  sino  sólo 
después  de  madura  reflexión. 

San  Ignacio  conduce  magistralmente  la  operación  delicada  de  las 
Elecciones:  una  serie  de  actos  preparatorios  y  una  intervención  limita- 
da del  Director.  Todos  los  que  han  sido  tocados  por  el  Espíritu  Santo 
de  Dios  lograrán  en  los  Ejercicios  llegar  a  conocer  la  voluntad  de  Dios. 

Hay  que  convenir  que  cuando  un  alma  se  ve  libre  de  sus  malas 
tendencias  por  la  penitencia  o  por  el  dolor  de  sus  pecados,  unida  a 
Dios  por  la  oración,  dispuesta  al  sacrificio  por  los  ejemplos  de  Jesucristo, 
sus  ojos  fijos  en  el  fin  último  y  que  busca  con  sinceridad  la  voluntad  de 
Dios;  cuando  un  alma  así  dispuesta,  libre  y  generosamente  ha  dicho  Si 
a  lo  que  le  ha  parecido  ser  un  llamamiento  divino,  no  podrá  encontrar 
ya  una  garantía  mayor  de  haber  hallado  su  vocación. 

En  plena  lumbre  de  fe  y  en  plenitud  de  gracia  ha  orientado  su  vida. 
Asi,  a  no  ser  que  haya  impedimento  de  fuerza  mayor,  ya  no  tiene  que 
andar  revolviendo  en  el  pasado,  como  enseña  Santo  Tomás,  San  Igna- 
cio y  San  Francisco  de  Sales.  Siga  con  toda  seguridad  por  el  camino 
que  le  ha  sido  abierto:  al  fin  de  él  encontrará  a  Dios. 
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VI.    PSICOANALISIS  Y  VOCACION  SACERDOTAL 

9)  ¿Será  prudente,  oportuno,  necesario,  hacer  psicoanalizar  a  todo 
individuo  que  desea  consagrarse  al  Señor? 

La  vocación  jurídica  al  Sacerdocio  consiste  esencialmente  en  el  lla- 
mamiento que  la  Iglesia  dirige  al  joven,  que  desea  entrar  al  servicio  del 
pueblo  como  ministro  de  la  actividad  santiflcadora  de  Cristo. 

El  llamamiento  se  hace  asi:  El  Obispo  llama  a  las  Ordenes  a  jóvenes 
escogidos  entre  los  que  presentan  señales  de  vocación  divina;  es  decir, 
las  señales  que  permiten  reconocer  que  Dios  destina  a  ese  joven  a  tal 
función.  El  Obispo  viene  ayudado  en  esta  selección  por  el  Consejo  del 
Seminario,  que  le  indica  los  que  presentan  señales  (aptitudes  y  recta 
intención)  de  vocación  al  sacerdocio.  En  el  foro  interno  el  Director  de 
conciencia  ha  estudiado  ya  esas  señales  de  su  penitente,  y  después  de 
haberse  cerciorado  por  sí  y  con  el  dirigido  que  éste  es  llamado  por  Dios, 
le  ha  declarado  que  podía  elevar  al  Obispo  la  petición  de  la  Ordenación. 

Tanto  el  Foro  Interno  como  el  Externo  deben  examinar  no  solamen- 
te las  señales  morales  e  intelectuales,  sino  también  las  aptitudes  físicas. 
Hay  ciertas  disposiciones  corporales,  que  se  oponen  a  la  recepción  de 
las  Ordenes  (Can.  983-984).  Ciertas  taras  hereditarias  no  permiten  soñar 
en  recibir  Ordenes  sagradas  Hay,  por  fln,  ciertas  perturbaciones  neu- 
ro-psiquiátricas,  que  deben  separar  de  la  carrera  eclesiástica,  a  los  que 
se  hallen  tocados  de  ellas. 

Los  que  son  responsables  del  llamamiento  a  las  Ordenes  deben  saber 
que  en  nuestros  días  se  ha  hecho  público  la  frecuencia  de  la  psicas- 
tenia  en  el  clero  y  en  las  Congregaciones  religiosas.  De  50  observaciones 
hechas  en  enfermos,  sacerdotes,  religiosos  y  religiosas,  28  dieron  por  re- 
sultado casos  de  psicastenia  caracterizada.  Este  porcentaje  es  enorme: 
el  56  Tf .  ¿Significa  esto  que  los  propensos  a  la  psicastenia  se  sienten  más 
inclinados  por  la  vida  religiosa  que  por  otra  carrera  cualquiera?  ¿O  es 
que  la  formación  que  se  da  en  los  Noviciados  y  en  los  Seminarios  fa- 
vorece el  desarrollo  de  la  intoxicación  psíquica?  ^^ 

Los  que  tienen  que  juzgar  de  una  vocación,  deben,  pues,  estudiar 
al  sujeto  bajo  el  punto  de  vista  mental,  y  en  casos  dudosos  o  difíciles, 
solicitar  la  ayuda  del  médico  psiquiatra.  Pero  hay  que  poner  bien  en 
claro  el  papel  de  este  médico.  No  es  el  psiquiatra  quien  va  a  hacer  el 
llamamiento  a  las  Ordenes;  eso  le  toca  al  Obispo  oído  el  parecer  del 
Consejo  del  Seminario  para  el  foro  externo,  y  en  el  foro  interno  es  el 
Confesor  quien  le  permite  al  candidato  que  haga  la  solicitación.  El  mé- 
dico psiquiatra  consultado  en  un  caso  difícil  o  dudoso  sólo  se  limita  a 
ser  un  experto:  da  su  parecer  sobre  el  punto  preciso  que  se  le  consulta. 
A  veces  será  una  respuesta  neta:  Este  sujeto  no  tiene  en  su  estado 


Instrucción  de  la  S.  C.  de  Sacramentos,  27  diciembre  1930. 
'■"^    Cahiers  de  Laennec,  1950,  n.  2. 
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mental  nada  que  se  oponga  a  la  recepción  de  las  Ordenes;  a  veces  el 
médico  hallará  una  contraindicación  médica  y  desaconsejará  la  admi- 
sión al  sacerdocio.  Otras  veces  la  respuesta  no  es  suficientemente  clara; 
nos  hallamos  en  un  terreno  difícil. 

De  todos  modos  el  Doctor  se  contenta  con  dar  su  parecer  sobre  el 
estado  mental  de  la  persona.  No  dice  que  el  sujeto  no  tiene  vocación 
Y  mucho  menos  hará  él  el  llamamiento  a  las  Ordenes.  En  una  cuestión 
tan  compleja  como  la  de  una  vocación,  en  la  que  entran  en  juego  ele- 
mentos humanos  y  datos  sobrenaturales,  el  médico  deja  a  la  Iglesia  el 
cuidado  de  fallar  por  sí  misma. 

En  último  análisis  efectivamente  el  cuidado  y  el  juicio  sobre  la  vo- 
cación y  el  llamamiento  a  las  Ordenes  es  incumbencia  del  Obispo,  escla- 
recido por  el  Consejo  del  Seminario.  Estos  tienen  que  tener  cuenta  en 
serio  de  las  apreciaciones  del  Médico  especialista.  El  Consejo  del  Se- 
minario eliminará  naturalmente  a  un  psiquiasténico  neurótico  en  el 
cual  el  médico  haya  descubierto  una  verdadera  enfermedad  evolutiva: 
por  ejemplo,  un  hipocondriaco,  un  perverso  sexual. 

Otros  casos  pondrán  problemas  más  difíciles. 

Pero  en  fin  de  cuentas  gran  parte  de  los  candidatos  al  Sacerdocio, 
son  personas,  gracias  a  Dios,  sanas  de  mente  y  de  cuerpo  y  no  tienen 
por  qué  ser  examinadas  por  el  médico  psiquiatra 


=  '  JosEPH  GÉRAUT,  P.  S.  S.,  lüneraire  Medico-Psychologique  de  la  vocation,  Ed. 
Mappus  Le  Puy,  Paris. 


CAPITULO  II 


EL  SEMINARIO,  AMBIENTE  DEL  DESARROLLO 
DEL  SUJETO  DE  LA  VOCACION  SACERDOTAL 


SUMARIO:  1.  Pío  XI  —  Ad  Catholici  sacerdotii  culmen;  2.  Mgr.  Bazelaire; 
3.  Pío  XII — Mentí  nostrae;  4.  Prescripciones  del  Código  de  Derecho 
canónico. 

10)  El  procedimiento  de  esta  exposición  consiste  en  dar  reunidos 
una  serle  de  documentos,  que  orienten  en  la  difícil  tarea  de  la  forma- 
ción de  los  aspirantes  al  sacerdocio,  durante  el  tiempo  que  permanecen 
en  los  Seminarios. 

Antes  de  la  guerra  la  Iglesia  había  encauzado  las  discusiones  sobre  los 
Seminarios  y  sobre  la  formación  de  aspirantes  al  sacerdocio 

a)  en  las  lineas  generales  del  Código  del  Derecho  Canónico. 

b)  en  la  Constitución  Apostólica  "Deus  scientiarum  Dominus"; 

c)  en  la  Encíclica  "Ad  Catholici  sacerdotii  culmen"  de  Pío  XI. 

Estos  tres  documentos  son  monumentales:  siguen  teniendo  vigencia 
y  vivencia. 

Después  de  la  guerra  aparecieron  varios  documentos  notabilísimos: 

El  primero  es  un  artículo  de  Mgr.  Luís  M.''  Bazelaire,  el  arzobispo  fran- 
cés de  Chambery,  que  durante  25  años  había  sido  Rector  de  Seminario 
y  sabe  de  problemas  actuales  en  tan  delicado  punto.  Apareció  por  pri- 
mera vez  en  "La  Vie  spirituelle",  julio  1948;  luego  ha  sido  mencionado 
en  la  publicación  de  Salamanca  "Seminarios". 

El  segundo  es  la  exhortación  de  Pío  XII  "Mentí  nostrae":  encuadra- 
da en  otras  enseñanzas  del  mismo  Papa. 

El  tercero  es  el  que  pudiéramos  llamar  "testamento  de  Pío  XII", 
exhortación  póstuma. 
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El  cuarto  es  la  carta-encíclica  de  Juan  XXIII  "Sacerdotii  nostri  pri- 
mordia"  a  propósito  del  centenario  de  San  Juan  Vianney;  con  unas, 
circulares  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios. 

En  esta  exposición  segunda  sólo  hacemos  uso  de  estos  documentos: 

1."  Pío  XI  en  la  "Ad  Catholici  sacerdotii". 

2°  Mgr.  Bazelaire. 

3°  Pío  XII  en  la  "Menti  nostrae". 

4."  Prescripciones  del  Derecho  Canónico. 


1.     PIO  XI  EN  LA  «AD  CATHOLICI  SACERDOTII  CULMEN» 

11)  Empieza  Pío  XI,  para  probar  su  estima  por  el  Sacerdote  y  el 
Sacerdocio  alegando  que  una  de  sus  primeras  medidas  de  Obispo  fue 
la  de  haber  edificado  Seminarios  donde  no  existían  o  mejorado  los  ya 
existentes  "ut  dignius  aptiusque"  puedan  conseguir  los  seminaristas  sus 
afanes  de  formación;  y  como  medida  de  máxima  importancia  la  publi- 
cación de  la  Constitución  Apostólica  "Deus  Scientiarum  Dominus"  (24 
mayo  1931),  con  que  estableció  un  nuevo  orden  de  cosas  en  las  Univer- 
sidades Eclesiásticas,  para  fomentar  más  y  más  la  cultura  del  clero  y 
las  ciencias  sagradas. 

Expone  luego  una  exhaustiva  teoría  sobre  la  importancia,  la  dig- 
nidad, la  institución  del  sacerdocio  católico;  sobre  las  virtudes  que  e! 
sacerdocio  exige,  y  pasa  a  hablar  de  la  parte  doctrinal. 

Si  en  Teología  debe  el  sacerdote  profundizar  cuanto  se  lo  permiten 
sus  fuerzas,  en  las  letras  humanas  no  debe  ceder  la  palma  a  ningún 
seglar:  ya  no  puede  contentarse  con  la  ciencia  que  antes  bastaba.  De 
ahí  las  normas  que  establees  para  el  tiempo  del  Seminario. 

1.°  Lleven  los  Obispos  los  Seminarios  en  las  niñas  de  sus  ojos;  sean 
los  Seminarios  lo  que  más  pese  entre  las  preocupaciones  pastorales.  Los 
mejores  sacerdotes  para  profesores  de  esos  Centros. 

2°  Los  seminaristas,  para  que  respondan  a  lo  que  los  tiempos  piden, 
tengan  una  buena  base  de  estudios  clásicos,  y  luego,  embébanse  de  fi- 
losofía escolástica  y  de  Teología. 

3."  Esto  supone  Selección  entre  los  candidatos,  tanto  de  los  que  han 
de  mandarse  al  Seminario,  como  de  los  que  ya  en  el  Seminario,  no  res- 
pondan a  las  esperanzas  de  los  superiores. 

Palabras  muy  serias  de  Pío  XI  para  que  una  falsa  misericordia  no 
se  convierta  en  un  crimen  contra  la  Iglesia  y  contra  el  mismo  joven, 
que  indebidamente  es  promovido  a  las  Ordenes.  Por  consiguiente, 

a)  Gran  responsabilidad  para  Rectores  y  Prefectos  de  espíritu.  Am- 
bos deben  investigar  sí  hay  vocación  interna.  La  definición  de  vocación 
interior,  que  aquí  establece  Pío  XI  y  exige,  queda  descrita  en  el  tra- 
tado sobre  la  vocación  (capitulo  1.°). 
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Rectores  y  Prefectos  espirituales  tomen  a  pecho  discernir  la  verda- 
dera vocación  de  la  falsa:  a  los  que  no  tienen  vocación,  háganlos  salir 
del  Seminario,  o  manifiéstenles  que  deben  ellos  espontáneamente  dejar 
la  carrera,  según  los  casos. 

b)  Gran  responsabilidad  para  los  Obispos. 

c)  Gran  responsabilidad  para  los  Superiores  religiosos. 

Sólo  cumpliendo  con  su  obligación,  se  enjugarán  del  rostro  de  la 
Iglesia  las  lágrimas,  que  ésta  ha  tenido  que  derramar  por  casos  tristí- 
simos en  los  últimos  tiempos. 

No  gloriarse  de  la  cantidad  sino  de  la  calidad  de  los  seminaristas 
para  que  salgan  sacerdotes  a  lo  Vianney,  a  lo  Cottolengo,  a  lo  Don 
Bosco. 

La  exhortación  final  a  los  seminaristas  compendia  todas  las  ansias 
de  Pío  XI  por  una  buena  formación  en  el  Seminario.  —  Me  vuelvo  ahora 
a  vosotros,  jóvenes  que  crecéis  con  miras  al  Sacerdocio,  y  con  toda  mi 
alma,  con  todo  mi  pensamiento  ardientemente  os  exhorto,  que  con  gran 
diligencia  y  dignidad  os  entreguéis  al  prestantísimo  oficio  que  anheláis. 
En  vosotros  están  fijas  todas  las  esperanzas  de  la  Iglesia  y  de  los  pue- 
blos, porque  de  vosotros  esperan  las  riquezas  y  la  abundancia  de  la 
salvación  eterna:  y  lo  que  es  en  esto  más  capital,  aquel  activo  y  eficaz 
conocimiento  de  Dios  y  de  Jesucristo,  en  la  cual  se  desarrolla  la  vida 
sobrenatural  de  los  hombres. 

Por  eso  ahora  sea  en  eso  donde  vuestros  esfuerzos  combatan,  para 
que  hermoseándoos  a  vosotros  mismos  con  la  piedad,  la  continencia, 
menosprecio  de  vosotros,  con  la  obediencia,  la  disciplina  y  el  estudio 
de  las  ciencias  lleguéis  a  ser  tales  sacerdotes,  cuales  Cristo  os  manda 
que  seáis. 

Estad  bien  persuadidos  que  por  mucha  diligencia  que  empleéis,  y 
por  muy  constantes  que  seáis  para  poneros  en  esa  disposición,  nunca 
habréis  trabajado  más  de  lo  que  este  negocio  pide:  está  bien  estable- 
cido que  de  esta  vuestra  formación  en  el  Seminario  es  de  donde  ha  de 
fluir  en  gran  parte  vuestra  frugífera  actuación  sacerdotal. 

Por  esta  razón,  con  cuanto  ardor  y  esfuerzo  podáis,  haced  que  ya 
desde  ahora  brillen  en  vosotros  estas  cualidades  que  la  Iglesia  os  ha 
de  exigir  al  conferiros  los  poderes  de  los  ministerios  sagrados;  por  estas 
palabras:  "Que  una  sabiduría  celestial,  que  unas  costumbres  honradas 
y  una  larga  práctica  de  la  justicia  sea  vuestra  recomendación,  para  que 
«1  buen  olor  de  vuestra  vida  sea  gozo  de  la  Iglesia  de  Cristo,  y  para  que 
«on  vuestra  predicación  y  ejemplo  vayáis  construyendo  la  casa  de  Dios: 
€s  decir:  su  familia". 

No  baja  Pío  XI  a  más  detalles  de  organización,  porque  la  parte  es- 
tructural de  la  enseñanza  estaba  ya  bien  delineada  en  la  Constitución 
Deus  Scientiarum,  obra  suya  de  unos  años  antes,  y  los  grandes  proble- 
mas actuales  del  Seminario  era  la  guerra  quien  iba  a  plantearlos. 
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2."    DOCUMENTO  DE  MGR.  BAZELAIRE' 

12)  Esos  problemas  y  la  solución  que  pueden  tener  son  los  que 
movieron  la  pluma  de  Mgr.  Bazelaire  para  darnos  el  precioso  artículo 
que  intituló  "¿Qué  esperar  de  nuestros  Seminarios?".  Su  extensión  no 
nos  permite  más  que  un  resumen,  aunque  a  veces  no  hagamos  más  que 
traducir. 

I.    EL  PROBLEMA 

Se  habla  hoy  mucho  de  los  Seminarios,  más  que  sus  Superiores,  los 
Sacerdotes  en  general,  y  no  pocos  entre  los  seglares;  todos  tienen  que 
decir  algo  sobre  el  Seminario,  su  manera  de  ser,  sus  insuficiencias  ac- 
tuales, las  reformas  que  convendría  hacer.  La  educación  de  los  semi- 
naristas apasiona  vivamente;  y  la  Acción  Católica  ha  dejado  sentir  ya 
su  influjo  aquí,  por  sus  ansias  de  tener  buenos  Consiliarios.  El  mund» 
evoluciona  rápidamente.  A  mundo  nuevo,  sacerdotes  nuevos.  A  sacer- 
dotes nuevos.  Seminario  nuevo. 

Este  problema  ha  llevado  cierto  malestar  al  Seminario  mismo.  Se 
cae  en  la  cuenta  que  hay  que  adaptarse  a  las  exigencias  de  la  vida 
moderna.  Pero  como  nadie  sabe  a  punto  ñjo  qué  es  lo  que  hay  que 
hacer;  se  van  haciendo  "experiencias"  que  no  siempre  han  dado  buen 
resultado.  De  ahí  ese  cierto  malestar. 

No  es  extraño  que  el  malestar  haya  nacido  y  persista. 

1.°  En  el  Seminario  está  la  juventud,  impaciente  de  obrar,  o  al  me- 
nos, de  hallar  las  líneas  bien  definidas  de  acción:  juventud  en  quien 
las  ilusiones,  la  imaginación,  el  poder  de  invención  creadora,  el  gusto 
de  lo  real  constituyen  un  complejo  muy  característico  de  la  generación 
actual.  No  se  puede  reprender  a  los  jóvenes,  que  son  generosos,  que  se 
preocupan  de  la  preparación  de  su  porvenir  que  ven  en  confuso.  No 
puede  negárseles  el  derecho  de  tomarse,  hasta  cierto  punto,  la  respon- 
sabilidad de  su  propia  formación,  en  un  tiempo  en  que  se  desarrolla 
en  todos  el  sentido  de  la  responsabilidad.  Unicamente  que  puede  uno 
dudar  legítimamente  de  si  los  jóvenes  disponen  de  todos  los  elementos, 
necesarios  para  fijar  la  parte  de  sus  responsabilidades,  y  de  si  tienen 
la  experiencia  indispensable  para  determinar  su  extensión  y  sus  moda- 
lidades. 

2°  En  el  Seminario  están  los  profesores,  que  tal  vez  formados  de 
distinta  manera,  tienen  dificultad  en  dejarse  meter  por  un  camino  en 
el  cual  creen  que  va  a  haber  tropiezos.  Naturalmente  se  quiere  educar 
como  uno  ha  sido  educado;  no  se  resigna  uno  a  creer  que  los  métodos 
que  tienen  hechas  sus  pruebas,  deban  desaparecer. 


^    Mgr.  L.  M.'i  Bazelaire,  La  Vie  Spirituelle,  1948,  n.  331,  Juillet. 
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De  ahí  cierto  conflicto  entre  las  fuerzas  de  la  juventud  y  las  fuerzas 
de  la  tradición,  que  cria  malestar. 

Para  resolver  el  conflicto  hay  que  examinar 

a)  qué  es  el  seminario, 

b)  si  responde  a  su  finalidad, 

c)  cuál  es  su  naturaleza. 

El  Seminario:  ¿qué  es? 

13)  Negativamente  es  fácil  definirlo.  Ni  es  un  colegio,  ni  una  aca- 
demia que  prepara  a  un  diploma,  ni  una  Escuela  Superior,  ni  una  Fa- 
cultad que  tiende  a  dar  sólo  una  cultura  de  orden  intelectual.  No  es 
tampoco  un  Noviciado  limitado  a  la  formación  espiritual  seguida  luego 
de  la  formación  científica. 

El  Seminario  debe  participar  un  poco  de  estos  dos  aspectos  de  lo 
que  es  el  Noviciado  y  el  Escolasticado  para  los  Religiosos;  pero  eso  no 
nos  dice  todo  de  la  formación  que  debe  dar  el  Seminario:  "escuela  don- 
de se  prepara  el  Sacerdote  de  mañana". 

En  esta  frase  última  es  donde  hay  que  poner  todo  e]  énfasis  de  la 
definición  positiva:  no  mira  al  pasado,  sino  al  porvenir;  no  es  una  re- 
petición de  lo  que  se  hacía,  sino  una  proyección  de  lo  que  se  hará;  no 
tiene  en  sí  su  fin,  sino  que  existe  para  la  vida  que  es  esencialmente 
movimiento  y  progreso:  transición,  pasaje.  Se  viene  al  Seminario  joven, 
para  salir  Sacerdote;  el  Sacerdote  de  mañana. 

c)    ¿Qué  es  el  sacerdote  de  mañana? 

Cuestión  delicada.  Son  muchos  los  que  la  restringen  sin  darnos  todos 
los  elementos  necesarios.  Porque  el  sacerdote  "de  mañana"  no  puede 
dejar  de  ser  el  sacerdote  "de  siempre",  en  los  elementos  que  escapan  a 
la  duración.  Para  tener  una  noción  plena  del  sacerdocio  hay  que  acudir 
a  la  Encíclica  "Ad  Catholici  Sacerdotii"  de  Pío  XI;  a  aquel  "Alter  Chris- 
tus",  ministro  del  Santísimo,  distribuidor  de  los  misterios  de  Dios  al 
Cuerpo  Místico,  santificador  de  las  almas  por  los  Sacramentos,  el  após- 
tol de  la  verdad,  el  hombre  de  la  oración  y  de  la  intercesión,  con  las 
virtudes  que  todo  esto  exige. 

Al  encuadrar  estas  funciones  y  virtudes  de  "siempre",  en  un  medio 
vital  determinado,  aparece  esa  orientación  especial,  que  requiere  ele- 
mentos secundarios,  y  que  no  es  tan  fácil  precisarlos. 

La  mejor  manera  de  precisarlos  será  buscar  las  tendencias  profun- 
das que  afloran  en  el  ideal  sacerdotal.  Son  éstas,  con  bastante  unani- 
midad de  pareceres: 

1)  El  espíritu  misionero:  debe  tenerlo  todo  sacerdote;  al  mundo 
descristianizado  hay  que  volver  a  conquistarlo. 
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2)  El  espíritu  de  Acción  Católica:  los  laicos  tienen  que  participar 
en  el  Apostolado  jerárquico;  pero  son  los  sacerdotes  los  que  tienen  que 
fundamentar  ese  apostolado. 

3)  El  espíritu  de  equipo:  porque  los  problemas  del  Apostolado  han 
tomado  tal  amplitud,  son  tan  complejos,  que  los  esfuerzos  individuales 
deben  agruparse. 

4)  El  espíritu  litúrgico:  porque  hay  que  vivir  esa  revolución  de  la 
vida  cristiana  ansiosa  de  participar  en  el  culto;  y  el  sacerdote  no  pue- 
de dejar  a  un  lado  un  medio  de  santificación,  que  parece  tan  eficaz  en 
la  hora  presente 

5)  El  espíritu  social:  porque  el  dominio  de  lo  económico  y  de  lo 
social  ha  tomado  tal  extensión  en  la  sociedad  moderna,  que  el  sacer- 
dote no  puede  ignorar  esos  problemas,  donde  él  tiene  que  precisar  la 
doctrina  de  la  Iglesia. 

b)     ¿CÓMO  PREPARAR  AL  SACERDOTE  DE  MAÑANA? 

La  formación  del  seminarista  abarca  una  doble  preparación:  la  que 
le  da  los  elementos  esenciales,  y  estos  otros  secundarios  del  sacerdocio. 

Hay  que  dar  el  primer  lugar  a  los  elementos  del  "sacerdote  de  siem- 
pre"; los  elementos  secundarios,  actuales,  del  sacerdocio  no  merecen  la 
primacía,  porque  van  liados  a  unas  condiciones  de  vida  no  bien  defini- 
bles aún,  a  exigencias  modificables  al  correr  de  los  tiempos.  No  hay  que 
quitarles  importancia  a  estas  condiciones:  las  tienen  y  muy  grandes 
ciertamente,  pero  hay  que  jerarquizarlas  como  valores  relativos. 

Combinar  esas  dos  clases  de  elementos:  no  amalgamarlos,  no  mez- 
clarlos de  cualquier  modo.  Así  el  seminarista  al  terminar  será  una  en- 
tidad nueva,  de  gran  trabazón:  El  "sacerdote  de  mañana". 

II.    SOLUCION  DEL  PROBLEMA 

14)    La  formación  debe  desarrollarse  en  tres  planos. 

El  de  base:  En  él  se  elaboran  los  deméritos  esenciales:  hacerse 
hombre;  hacerse  sacerdote. 

1.°  La  formación  del  hoinbre.  El  sacerdote  es  un  consagrado,  un 
separado  (clérigo);  pero  también  un  ser  humano,  que  tiene  que  tra- 
bajar en  el  mundo,  ser  levadura  del  mundo,  estar  en  el  mundo  sin  ser 
del  mundo.  Como  el  mundo  está  mediatizado  por  fuerzas  que  se  com- 
baten, y  entre  las  que  hay  que  elegir,  el  sacerdote  tiene  que  ser  "ple- 
namente hombre";  tan  fuerte  que  domine  al  mundo.  Las  virtudes  na- 
turales le  son  ahora  más  necesarias  que  nunca.  Para  eso  hay  que  insistir 

a)  En  la  educación  física:  es  necesaria  para  que  el  cuerpo  sea  un 
instrumento  dócil  y  resistente. 
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b)  En  el  sentido  de  responsabilidad,  con  la  que  el  seminarista  se 
hace  cargo  de  la  dirección  de  su  propia  vida,  y  se  va  preparando  para 
asumir  la  de  los  otros. 

c)  En  la  inteligencia  de  los  problemas  de  la  vida:  eso  que  hace 
entrar  en  el  alma  de  otro  para  comprender  sus  dificultades,  su  caso,  y 
hace  hallar  la  solución  objetiva. 

De  lo  contrario,  el  seminarista,  al  afrontarse  con  el  mundo  es  fácil 
que  sufra  derrotas,  que  vacile,  que  izquierdée,  y  se  repliegue  sobre  si; 
o  se  abandone  al  ambiente,  resbale  y  se  deslice  hacia  la  vulgaridad. 

Hay  quienes  opinan  que  esta  formación  humanamente  cristiana  ha 
de  darse  fuera  del  Seminario:  horas  de  trabajo  especial  en  fábricas, 
en  minas,  en  ayudar  al  párroco,  en  experiencias  de  vida  apostólica. 
Todo  eso  puede  ser  útil  en  ciertas  circunstancias,  pero  sepamos  que  eso 
sólo  sirve  para  ensayar  las  fuerzas  que  uno  tiene,  no  para  adquirirlas. 
El  adquirirlas  es  la  obra  propia  del  Seminario. 

La  vida  del  Seminario  es  apta  para  desarrollar  .-^us  cualidades  de 
fuerza,  de  energía,  de  iniciativa,  de  conciencia,  de  responsabilidad,  de 
franqueza  y  complacencia  hacia  los  demás,  si  el  seminarista  la  vive  de 
lleno,  si  se  entrega  sin  reservas  al  Seminario,  en  lugar  de  aguantar 
pasivamente  su  disciplina. 

El  Rector  del  Seminario  tiene  en  sus  manos  mil  medios  de  estimular 
la  voluntad  de  los  alumnos,  y  de  hacerles  adquirir  la  ascesis  del  cuerpo 
por  la  disciplina  firme  de  la  hora  de  levantarse,  por  unos  ejercicios  bien 
llevados  de  gimnasia  matinal,  por  una  práctica  racional  del  deporte, 
sin  contar  con  el  freno,  que  impone  la  castidad  habitual,  que  es  el 
mejor  medio  para  ser  señor  de  sí. 

2)  El  sentido  de  responsabilidad,  se  lo  puede  despertar,  alargando 
el  campo  de  la  iniciativa  y  de  la  libertad  dentro  del  Seminario,  a  me- 
dida que  se  vaya  desarrollando  la  conciencia  que  permite  a  los  Direc- 
tores tener  confianza.  La  confianza  y  la  conciencia  deben  ser  reciprocas. 
Autoridad  y  libertad  deben  sonreírse  espontáneamente.  Cuanto  más  el 
seminarista  esté  persuadido  de  que  es  él  quien  "lleva  su  Seminario", 
tanto  es  más  libre  en  el  verdadero  sentido  de  la  palabra;  es  decir,  más 
independiente  de  las  pasiones  y  de  sus  debilidades,  y  eso  menos  tiene 
la  autoridad  que  intervenir  de  una  manera  opresiva  Le  basta  indicar 
una  orientación;  lo  demás  ya  es  del  dominio  del  esfuerzo  personal,  a 
quien  le  toca  conformarse  libremente. 

3)  La  comprensión  de  las  necesidades  de  los  otros,  se  ejercitará  si 
el  seminarista  piensa  en  los  demás,  trata  con  los  demás,  en  vez  de 
meterse  en  el  fanal  de  sus  propias  preocupaciones. 

Son  muchos  los  seminaristas  que  creen  que  el  Seminario  no  hace 
abrirse.  Piensan  que  no  viven  en  la  realidad,  sino  cuando  vuelven  a  va- 
caciones: en  el  Seminario  sólo  experimentan  la  impresión  de  un  peso 
que  llevan  sobre  las  espaldas  y  paraliza  el  entusiasmo.  Esto  puede  pro- 
venir de  que  confunden  la  vida  verdadera,  con  la  facilidad  de  hacer 
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lo  que  les  da  la  gana;  prácticamente,  de  no  hacer  gran  cosa:  lo  que 
les  sugiere  el  capricho  o  la  necesidad  personal  de  moverse  un  poco.  Y 
esto  a  su  vez  proviene  de  que  en  el  Seminario  viven  demasiado  ensi- 
mismados: "yo  y  para  mi".  Si  al  contrario  pensasen  un  poco  más  en 
los  otros,  en  sus  penas,  en  sus  dificultades,  en  sus  gozos,  si  mancomu- 
nasen más  sus  deseos,  sus  aspiraciones,  sus  proyectos,  sus  estudios,  sus 
descansos,  sus  afanes,  verían  cómo  su  alma  se  ensanchaba,  se  exten- 
día, se  desarrollaba  en  una  atmósfera  más  alegre,  más  eufórica,  más 
humana  y  más  sobrenatural. 

Esto  es  prueba  de  que  el  "humanismo  cristiano"  puede  crecer  en  los 
Seminarios,  sin  que  sea  preciso  echar  por  tierra  viejos  reglamentos,  ni 
echar  mano  de  "reformas  estructurales"  capaces  de  transformar  los 
Seminarios  en  Centros,  que  se  desenvuelven  en  otros  medios  y  en  otras 
circunstancias. 

15)    La  formación  del  sacerdote:  Debe  convergir  en  estos  tres  puntos: 

formación  intelectual, 
formación  moral  y  espiritual, 
formación  apostólica. 

a)    Formar  el  hombre  de  doctrina. 

Se  dice  en  contra  de  la  enseñanza  en  los  Seminarios  que  es  dema- 
siado "a  lo  libro";  que  exige  más  a  la  memoria  que  a  la  inteligencia, 
que  presenta  las  verdades  a  trozos,  que  hace  calentar  los  cascos  mien- 
tras deja  frío  el  corazón,  de  estar  vuelta  a  lo  pasado,  sin  preocupaciones 
del  porvenir,  de  enseñar  la  doctrina  más  que  hacerla  vivir.  Esto  induce 
a  algunos  "reformadores"  a  preconizar  una  enseñanza  más  sintética, 
más  cercana  a  la  vida,  que  arranque  de  problemas  concretos,  dando 
más  lugar  a  los  errores  actuales  que  a  los  pasados,  con  afán  de  refe- 
rirse a  lo  real,  y  que  al  menos  esboce  cómo  esa  doctrina  debe  emplearse 
en  la  predicación  y  en  el  apostolado. 

Tener  la  obsesión  por  la  síntesis,  es  perjudicial  a  los  que  comienzan. 
Es  más  científico  y  más  natural  que  el  análisis  preceda  a  la  síntesis; 
en  ésta,  puede  haber  superficialidad,  confusión  y  mala  documentación. 
El  plan  mejor,  parece,  pues,  el  analítico,  con  poderosas  síntesis  de  vez 
en  cuando.  Ir  paso  a  paso  a  la  descubierta  de  las  verdades  dogmáticas 
y  morales;  y  luego  una  exposición  brillante  por  lo  más  saliente,  que 
encandile  al  auditorio. 

La  queja  de  que  la  enseñanza  se  enquilosa  en  lo  pasado,  tiende  a 
concretarse  en  el  "Tratado  de  la  Iglesia":  se  les  objeta,  en  general,  a 
esos  manuales  de  estar  redactados  como  reacción  al  Protestantismo,  con 
detrimento  de  la  vida  misma  de  la  Iglesia  y  de  su  realidad:  Cuerpo 
Místico,  tan  en  boga  ahora.  Y  también  en  el  "Tratado  de  la  Trinidad", 
porque  las  ideas  de  hoy  día  van  más  por  el  cauce  del  agnosticismo  o 
del  idealismo,  que  por  el  del  arrianismo  o  del  sabelianismo. 
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Se  olvida  en  esta  queja  que  la  Teología  es,  si,  cuerpo  de  doctrina, 
pero  al  mismo  tiempo  es  historia  del  pensamiento  cristiano  a  partir  del 
dogma  revelado;  se  olvida  que  para  calar  a  fondo  la  doctrina  teológica 
hay  que  conocer  cómo  se  fue  desarrollando  a  través  de  las  herejías,  que 
gusaneaban  su  pureza.  Además,  que  los  errores  se  repiten;  para  enten- 
der los  de  hoy  bien,  no  hay  como  caer  en  la  cuenta  de  que  el  error  es 
el  resultado  de  una  tendencia  del  espíritu,  que  se  va  desarrollando  y  re- 
viviendo en  el  curso  de  la  historia  de  las  ideas.  En  esa  trabazón  de  pa- 
sado y  presente  está  la  vida  de  la  teología. 

Hay  que  confesar  que  la  teología  dogmática  ha  sido  enseñada,  en 
general,  de  una  manera  demasiado  especulativa;  de  ahí  su  sequedad. 
El  profesor  debe  hacer  que  la  Teología  sea  algo  vivo  y  vivificante.  Más 
que  en  los  textos  de  clase,  el  progreso  debe  advertirse  en  el  Teólogo- 
profesor.  Si  el  profesor  vive  de  su  teología,  comunicará  vida  por  el 
relampagueo  de  su  pensamiento,  de  su  palabra,  de  su  acción.  Nunca 
han  faltado  estos  maestros  que  infundían  ardor  y  fuego  por  la  manera 
con  que  animaban  sus  cursos,  hasta  llegar  a  crear  un  entusiasmo  co- 
lectivo. He  ahí  el  gran  medio  de  hacer  viva  a  la  Teología. 

b)    Formar  el  hombre  de  oración. 

La  formación  espiritual  y  moral  no  sólo  no  debe  estar  divorciada, 
pero  ni  siquiera  separada  de  la  formación  del  espíritu  y  de  la  educación 
del  corazón  y  de  la  voluntad. 

Una  ascesis  cortada  de  sus  raíces  teológicas  es  caduca:  los  ejerci- 
cios espirituales  serán  jugosos  si  van  animados  del  espíritu  de  fe,  y  la 
misma  disciplina  saldrá  más  de  dentro. 

La  queja  de  esta  materia  es  que  falta  esta  fe  práctica  en  las  peque- 
neces de  la  vida  cotidiana.  Esto  sería  grave;  sería  prueba  de  que  los 
seminaristas  no  están  persuadidos  que  toda  su  alma  — espíritu,  volun- 
tad, corazón  — tiene  que  estar  impregnada  de  Evangelio;  sin  esto  no 
hay  espíritu  de  Cristo,  no  hay  alma  sacerdotal. 

Este  escollo  parece  bastante  real,  a  creer  a  la  experiencia.  Si  no  se 
logra  que  los  seminaristas  lo  enfoquen  todo  por  el  lado  de  la  fe,  es 
Inútil  multiplicar  consignas,  recomendar  el  silencio,  gemir  porque  no 
se  observa  el  Reglamento. 

Pero  pongamos  a  la  fe  iluminando  la  vida  entera  del  Seminario,  y 
todo  se  habrá  cambiado;  todo  habrá  adquirido  un  valor  sobrenatural: 
obediencia,  trabajo,  recreos.  Desaparecerán  los  cotos  cerrados,  la  suce- 
sión de  actividades  diversas  e  incoherentes. 

Por  consiguiente  hacia  ahí  se  deben  dirigir  los  esfuerzos.  Que  hay 
que  abrir  la  mano  para  que  también  en  el  Seminario  se  refleje  la  vida 
actual,  conformes:  pero  el  cuadro  general  no  será  mucho  lo  que  cambie: 
la  base  será  el  silencio,  la  reflexión,  el  esfuerzo  personal,  la  abnegación. 
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Nada  de  lo  moderno  puede  sustituir  a  estos  medios  tan  clásicamente 
eficaces.  Vitalícense  con  el  espíritu  de  fe,  y  se  llevarán  no  con  una  pa- 
sividad forzada,  sino  con  una  actividad  libremente  consentida  y  bus- 
cada. 

c)    Formar  el  hombre  de  acción  apostólica. 

La  formación  apostólica  sólo  se  adquiere  por  una  participación  en 
el  apostolado.  Pero  una  participación  por  muy  técnica  y  práctica  y  con  - 
creta que  sea,  tampoco  es  de  por  sí  una  formación  apostólica:  no  basta 
"obrar"  para  ejercer  un  apostolado  sobrenatural  y  profundo,  una  ac- 
ción duradera,  que  deje  huella. 

Lo  que  el  Seminario  tiene  que  lograr  ante  todo,  es  infundir  en  los 
seminaristas  un  "alma"  de  apóstol,  que  vive  habitualmente  de  la  ca- 
ridad, sin  dar  oídos  al  egoísmo  y  se  empapa  de  "sentido  del  otro".  Na 
sólo  haya  acción,  que  dé  a  la  caridad  ocasiones  de  manifestarse,  y  sea 
fuente  a  su  vez  de  caridad,  sino  convicción,  fruto  de  la  reflexión  y  de 
la  meditación  profunda  de  cada  uno.  Ver  las  miserias,  nos  hace  natu- 
ralmente más  compasivos  con  las  desgracias  ajenas.  Pero  para  ver,  hay 
que  tener  "ojos";  ojos  de  caridad;  sin  ellos,  pasaría  uno  al  lado  de  las 
miserias  sin  advertirlas,  sin  experimicntar  una  reacción  dolorosa. 

El  Seminario  tiene  en  sus  finalidades,  la  de  abrir  los  ojos  de  la  ca- 
ridad, para  que  cuando  llegue  la  hora,  se  posen  sobre  el  mundo  como 
la  mirada  de  Jesús  sobre  las  turbas  sin  pastor:  Miserear ! 

Habrá  seminaristas  que  aún  no  hayan  desarrollado  el  celo;  pero  la 
inmensa  mayoría  tienen  ya  el  ardor  y  el  ansia  que  corresponde  a  su 
edad.  Lo  que  sí  puede  faltarles  es  la  modalidad  sobrenatural  de  su  ac- 
tividad. Más  que  empujarlos  a  la  acción,  hay  que  prepararlos  a  un  amor 
desinteresado,  al  celo  que  emana  del  Espíritu  Santo.  Un  alma  humilde, 
generosa,  dócil  a  la  gracia,  no  estará  falta  de  espíritu  apostólico,  cuan- 
do llegue  la  hora  de  pasar  del  silencio  a  la  acción. 

Plan  de  actualización. 

16)    ¿Cómo  actualizar  esta  formación  general? 

¿Habrá  que  comprometer  la  concepción  misma  del  Seminario?  Si  se 
quiere  que  en  el  Seminario  se  actúen  ya  los  alumnos  en  la  vida  misio- 
nera, litúrgica,  social,  habrá  que  introducir  un  régimen  en  que  se  dé 
parte  a  las  iniciativas  misioneras,  a  las  responsabilidades  apostólicas, 
a  la  intervención  en  el  movimiento  de  Acción  Católica,  a  la  práctica 
de  la  Liturgia  integral,  en  que  se  pongan  por  obra  los  métodos  activos 
del  apostolado,  y  se  mezclen  los  seminaristas  con  los  problemas  de  la 
vida  social. 

Pero  no  se  puede  tomar  una  Institución,  como  es  el  Seminario,  para 
hacer  de  ella  un  "conejito  de  Indias".  Una  evolución  lenta  es  necesaria 
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siempre,  una  revolución  puede  convertirse  en  una  catástrofe.  Tal  vez 
la  renovación  haya  que  intentarla  en  una  adaptación  por  el  interior. 
Es  la  vida  del  Seminario  a  la  que  hay  que  infundir  un  sentido  nuevo: 
cuestión  de  espíritu,  y  si  se  quiere,  de  espiritualidad.  El  alma  del  semi- 
narista debe  estar  abierta  con  largueza  a  un  conjunto  de  preocupa- 
ciones de  acuerdo  con  las  exigencias  del  ministerio  actual. 

Ya  no  es  posible  que  la  Pastoral  sea  un  recetario  de  los  medios  ne- 
cesarios para  llevar  bien  una  parroquia  ya  descristianizada:  tener  cuen- 
ta del  grupito  de  ovejas  fleles;  pero  extenderá  las  ansias  hacia  ese  otro 
grupo  tal  vez  mayor  de  ovejas  perdidas:  ser  pastor,  pero  echando  unas 
ojeadas  por  encima  de  las  tapias  del  corral,  hacia  todas  las  almas 
errantes. 

El  cura  de  hoy  no  basta  para  todo,  tiene  que  echar  mano  de  todos 
los  ñeles.  Ya  desde  el  Seminario  tiene  que  ir  acariciando  esa  idea,  y 
forjando  en  ella  sus  proyectos;  tiene  que  ir  abriendo  su  alma  a  las 
dificultades  y  a  los  problemas  de  la  vida  parroquial,  para  persuadirse 
que  su  hacer,  será  hacer  que  los  ñeles  hagan,  siendo  él  el  guia  y  el  sos- 
tén de  sus  milicias. 

El  cura  de  hoy  no  debe  vivir  aislado  en  su  casa  parroquial,  ni  siquie- 
ra en  su  Centro  de  Acción  Católica.  Las  exigencias  del  apostolado  des- 
bordan ese  campo  forzosamente  limitado;  y  además  el  cura  tiene  ne- 
cesidad de  apoyo;  tiene  que  coordinar  su  acción  con  la  de  sus  hermanos 
en  el  sacerdocio. 

Cuando  el  seminarista  medite  sobre  su  próximo  porvenir  tiene  que 
sentirse  solidario  de  todos  los  que  trabajarán  con  él,  y  que  se  hallan  a 
su  lado  en  las  mesas  de  clase,  con  los  mismos  pensamientos  que  él. 

El  cura  de  hoy  no  puede  pensar  que  su  obligación  de  orar  queda 
suficientemente  cumplida  en  su  parroquia  porque  él  hace  su  meditación 
en  su  cuarto;  y  porque  celebra  piadosamente  la  Misa  delante  de  una 
asistencia  silenciosa,  y  porque  hace  unas  visitas  recogidas  al  Santísimo 
en  una  Iglesia  vacía. 

El  seminarista,  por  consiguiente,  tiene  que  pensar  que  su  vida  reli- 
giosa no  florecerá  bien  más  tarde,  a  no  ser  que  viva  con  sus  ovejas, 
y  por  consiguiente,  que  ahora  tiene  que  asociar  a  sus  adoraciones  las 
de  los  que  conviven  con  él;  quiere  mezclar  la  suya  a  la  de  los  otros 
como  en  un  brasero  colectivo. 

Todo  el  reglamento  del  Seminario,  actos  religiosos,  estudios,  recreos, 
puede  cumplirse  de  un  modo  apostólico  y  litúrgico.  El  espíritu  puede 
reanimarlo  todo.  El  seminarista  aunque  no  adquiera  mucha  experiencia 
ahora,  está  bien  dispuesto  a  recibir  la  que  le  aportará  más  tarde  su 
ministerio. 

C)     El  PLAN  DE  INICIACIÓN  PRÁCTICA. 

Pero  sobre  todo  esto  hay  que  descender  en  los  Seminarios  a  una  ini- 
ciación práctica  que  prepare  eficazmente  al  seminarista  a  las  responsabi- 
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lidades,  en  que  deberán  zambullirse  al  día  siguiente  de  su  ordenación. 
Con  dos  condiciones: 

I.''  Que  sea  una  iniciación  progresiva,  que  vaya  siguiendo  el  de- 
sarrollo de  los  seminaristas  durante  el  Seminario.  No  debe  mezclársela 
con  la  acción  sino  a  medida  que  los  seminaristas  puedan  ir  sacando 
provecho  de  ella. 

2^  Que  haga  cuerpo  con  la  formación  integral,  y  no  venga  a  ser 
un  sopapo  de  escape  para  unos  sujetos  que  se  pirrian  por  la  actividad 
exterior. 

Tiene  varios  aspectos  complementarios. 
En  el  Seminario. 

17)  Los  primeros  años  de  Seminario  deben  ser  muy  poco  activos  al 
exterior:  hay  que  acentuar  sobre  todo  la  formación  intelectual  y  la  es- 
piritual. De  lo  contrario,  hay  riesgo  de  perder  el  sentido  de  trabajo  y 
de  esfuerzo  serio  que  exigen  el  progreso  espiritual  y  los  fuertes  estudios. 

Cuando  estas  cualidades  de  fondo,  están  ya  substancialmente  adqui- 
ridas, la  acción,  más  que  dañarlas,  las  reanima:  que  los  seminaristas 
vayan  los  días  de  vacación  a  entrenarse  en  los  Centros,  en  el  Catecis- 
mo, a  ayudar  a  los  curas  en  las  parroquias,  a  tomar  parte  en  cursillos 
de  acción  social  y  de  organizaciones,  pero  con  estas  cautelas: 

1.  ^  Ni  entonces  debe  haber  un  mismo  rasero  para  todos;  porque 
están  en  3.°  o  en  4.°  que  salgan  ya.  La  educación  es  esencialmente  in- 
dividual; esas  medidas  generales  pueden  ser  dañosas  a  algunos. 

2.  ^^  Sería  muy  bueno  que  haya  Profesores  que  encaucen  esas  expe- 
riencias prácticas.  Se  ha  notado  que  los  seminaristas  que  van  a  las  Casas 
Sociales  o  de  .Acción  Católica  es  muy  poco  el  fruto  Pastoral  que  sacan; 
y  la  razón  es  que  se  les  abandona  a  ellos  mismos,  y  porque  el  Director  de 
la  Obra,  que  no  es  necesariamente  un  educador,  descarga  sobre  ellos  las 
cargas  materiales  o  técnicas,  a  las  que  se  entregan  sin  directivas,  y 
desempeñan  sin  asesoramientos.  Para  que  sean  formativas  estas  vi- 
sitas, tendrán  que  ser  seriamente  preparadas,  con  plan  preciso:  que  en 
el  trato  con  los  niños  se  porten  ya  con  aire  sacerdotal,  que  haya  quien 
los  dirija  y  luego  critiquen  métodos  y  resultados.  Esto  es  lo  que  hace 
en  los  Seminarios  el  Director  de  Catecismos.  Si  en  estas  preparaciones 
y  en  estas  críticas  interviene  un  profesor  experimentado,  se  saca  fruto; 
si  no  el  resultado  no  paga  la  fatiga  ni  el  tiempo  que  se  emplea. 

En  las  vacaciones  de  verano. 

18)  Son  parte  de  la  formación  del  Seminario,  prolongación  de  la 
vida  del  Seminario,  de  ninguna  manera  un  paréntesis  de  esa  vida.  Tiem- 
po para  probar  las  fuerzas  morales,  para  medir  el  grado  de  formación. 
De  ahí  la  necesidad  de  estar  en  contacto  con  el  P.  Espiritual. 
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Es  el  tiempo  privilegiado  en  el  que  pueden  los  seminaristas  entre- 
garse al  apostolado,  meterse  más  a  fondo  en  la  vida  activa.  Es  cosa  que 
está  sin  hacer  la  técnica  que  ha  de  guiar  esas  vacaciones.  Lo  más 
frecuente  es  que  durante  las  vacaciones  los  seminaristas  ayuden  un 
poco  en  los  quehaceres  parroquiales;  tal  vez  acompañen  una  colonia  in- 
fantil de  veraneo,  o  vayan  a  algún  campamento.  Y  también  con  eso 
pasa  que  se  les  deja  demasiado  a  sus  iniciativas,  a  sus  ilusiones,  y  a 
sus  decepciones. 

Los  Seminarios  y  los  párrocos  debían  ponerse  de  acuerdo  para  ase- 
gurar a  los  seminaristas. 

Primero:  un  tiempo  de  descanso  necesario;  no  vaya  a  ser  que  del 
tiempo  de  vacaciones  salgan  los  seminaristas  más  cansados  que  del  mis- 
mo curso. 

Segundo:  una  participación  más  general  en  las  Obras  de  la  parro- 
quia, y  no  sólo  con  los  niños. 

En  otros  tiempos. 

19)  En  algunas  naciones  se  completa  la  formación  del  Seminario 
con  la  experiencia  dura,  pero  en  general  provechosa  del  servicio  militar; 
en  otras,  hay  la  interrupción  de  un  año  entre  Filosofía  y  Teología  que 
trae  también  grandes  ventajas  para  la  formación  sobre  todo  del  ca- 
rácter, y  de  la  responsabilidad,  pero  que  no  todos  ven  con  buenos  ojos,  ni 
los  Centros  de  enseñanza  que  cada  año  tienen  que  depender  de  un  no- 
vato, ni  de  los  dirigentes  del  Seminario,  porque  creen  que  cierto  hábito 
de  más  libertad  que  traen  los  seminaristas  a  la  vuelta,  no  está  com- 
pensado por  la  experiencia  de  la  vida  que  han  adquirido. 

Por  eso,  prefieren  algunos  que  ese  año  de  interrupción  se  pasase  en 
la  parroquia  a  modo  de  coadjutor  del  párroco,  con  tal  que  éste  tome  a 
pechos  la  formación  del  seminarista,  se  lo  asocie  a  su  ministerio  apos- 
tólico. 

Lo  que  ahora  priva  es  ir  unos  meses  a  una  fábrica,  o  a  una  mina, 
a  un  centro  de  ambiente  obrero:  parece  que  esas  pruebas  o  experiencias 
sólo  deben  tener  un  carácter  de  excepción.  Durante  las  vacaciones  ir 
unas  semanas  a  estos  sitios  puede  permitirse  más  fácilmente  a  los  su- 
jetos de  valer,  y  capaces  de  influir;  pero  si  se  trata  de  muchos  meses, 
sólo  hay  que  reservarlo  para  vocaciones  especiales,  en  condiciones  de 
seguridad  moral  y  dirección  que  den  esperanzas  ^ 

El  último  año  del  Seminario. 

20)  Va  extendiéndose  el  uso  de  conferir  el  presbiterado  durante,  no 
al  fin,  del  último  año  de  Teología.  Tiene  la  gran  ventaja  de  que  los 


-  Efectivamente,  la  Iglesia  ha  manifestado  posteriormente  que  estos  ensayos 
no  son  de  su  agrado  y  los  ha  suprimido. 
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neo-sacerdotes  hallan  la  ocasión  de  prepararse  a  su  Misa  de  todos  los 
días  y  de  celebrarla  en  condiciones  mucho  más  favorables  que  cuando 
se  ven  echados  bruscamente  a  los  ministerios  a  los  pocos  días  de  su 
Ordenación.  En  este  último  caso,  los  neo-sacerdotes  se  ven  un  poco  des- 
concentrados y  no  logran  equilibrar  su  vida  espiritual  y  ap>ostólica  sin 
ficciones,  sin  andar  a  tientas,  y  a  veces,  sin  verdaderas  crisis. 

¿No  valdría  la  pena  prolongar  un  poco  la  estancia  en  el  Seminario 
a  los  neo-sacerdotes  para  que  se  les  dé  una  iniciación  y  adaptación  ra- 
zonables a  los  misterios?  Hay  sus  dificultades.  El  plan  a  grandes  li- 
neas podría  ser  éste; 

Junto  al  Seminario,  una  casa  aparte  con  su  director,  hom-bre  com- 
petente en  materia  de  experiencias  pastorales.  Bajo  su  dirección  se  da 
un  repaso  a  la  Teología  Moral,  y  aun  a  la  Dogmática,  y  se  las  orienta 
concretamente  a  la  práctica  en  planes  de  sermones;  se  estudian  casos 
de  conciencia  de  los  que  se  ofrecen  cada  día  en  la  práctica.  Para  la 
práctica  ya,  se  formarían  grupos,  de  dos  o  tres,  con  cargo  de  Catecismos. 
Obras  Infantiles;  con  asistencia  a  reuniones  de  Acción  Católica,  de  Di- 
rigentes; con  visitas  a  enfermos,  algunos  sermones,  confesiones  Vuel- 
tos a  la  casita,  exposición  en  común  de  sus  experiencias,  dificultades,  so- 
luciones para  ser  discutidas,  reformadas  o  confirmadas  o  investigar  las 
causas  de  un  fracaso,  o  caer  en  la  cuenta  de  las  causas  de  un  progreso 
advertido.  Para  todo  esto,  que  el  reglamento  de  la  casa  sea  lo  más  com- 
prensivo posible. 

En  esta  prolongación  parece  hallarse  verdaderamente  una  transición 
perfectamente  acondicionada  entre  la  vida  cerrada  del  Seminario  y  la 
vida  abierta  del  ministerio. 

Otros  buscan  la  solución  de  transición  llevando  los  neo-sacerdotes 
al  Centro  de  las  obras  diocesanas  para  que  durante  algunos  m.eses  estén 
asociados  al  apostolado  de  los  directores  diocesanos;  pero  si  el  Semi- 
nario ya  no  tiene  intervención  ninguna  en  esos  neo-sacerdotes,  no  pa- 
rece que  la  transición  sea  de  pendientes  tan  suaves. 

Otros,  por  fin,  quieren  que  en  el  mismo  Seminario  haya  ya  diferente 
régimen  para  los  neo-sacerdotes,  que  les  permita  hacer  lo  mismo  que 
si  estuvieran  en  casa  aparte.  Aunque  es  siempre  delicado  andar  con 
régimen  de  excepciones  dentro  de  la  misma  casa,  no  es  imposible,  si 
por  un  lado  hay  buen  espíritu  en  el  Seminario,  y  los  neo-sacerdotes 
tienen  ansias  de  vivir  plenamente  su  sacerdocio.  Así,  su  ejemplo,  hasta 
sería  el  blanco  donde  clavasen  sus  miradas  todos,  como  orientación  de 
lo  que  va  a  ser  su  vida  de  mañana. 

Conclusión. 

No  hay  que  lanzarse  a  ciegas  al  torbellino  de  las  novedades,  y  de- 
jarse arrebatar  por  una  especie  de  vértigo  por  el  camino  de  las  refor- 
mas totales.  El  pasado  de  los  Seminarios  es  bastante  glorioso  para  que 
nadie  se  atreva  a  echarlo  todo  al  traste. 
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Pero  la  evolución  rápida  de  nuestra  civilización  actual  propone  sin 
cesar  problemas,  que  no  dejan  de  tener  influjo  sobre  los  métodos  de 
educación.  No  hay  derecho  para  prescindir  de  ello  a  priori. 

La  formación  de  los  seminaristas  tiene  que  tener  cuenta  con  las  exi- 
gencias fundamentales  de  toda  educación  eclesiástica  y  de  las  exigen- 
cias inherentes  en  el  ministerio  de  hoy  y  de  mañana.  El  acierto  es  un 
galardón.  Ni  temeridad  ni  pusilanimidad.  La  prudencia  que  liga  el 
atrevimiento  al  buen  sentido  y  a  la  experiencia,  es  la  mejor  directora 
en  esta  cuestión.  La  idea,  que  en  definitiva  ha  de  renovar  el  edificio,  es 
el  Espíritu  Santo  quien  ha  de  inspirarla  y  garantizarla. 


3.''    DOCUMENTOS  DE  PIO  XII 

21)  PÍO  XII  ha  tenido  ya  esa  inspiración  del  Espíritu  Santo,  cuando 
lanzó  al  mundo  su  admirable  Exhortación  "Menti  Nostrae";  normas  nue- 
vas para  tiempos  nuevos.  Las  que  se  refieren  al  periodo  de  formación  en 
el  Seminario,  habían  sido  ya  esbozadas  por  el  mismo  Papa  en  alocuciones 
a  seminaristas,  que  en  diversas  ocasiones  fueron  a  recibir  su  bendición. 

La  primera  vez,  fue  un  discurso  a  todos  los  seminaristas  de  Roma 
el  24  de  junio  de  1939. 

De  él  se  obtiene  este  esquema: 

1.°  Formación  profunda  intelectual,  para  hablar  y  escribir  con  trans- 
parencia. 

Estudio  serio  de  la  Teología  y  de  las  disciplinas  históricas. 

2°   Vida  interior  de  oración; 

de  sacrificio  eucarístico; 
de  celibato; 
de  caridad; 

de  obediencia  al  Vicario  de  Cristo. 

La  segunda  vez  fue  a  los  seminaristas  de  países  de  misión  residentes 
en  Roma:  28  de  junio  de  1948. 

Esquemáticamente  es  esto: 

Para  que  florezcan  y  se  desarrollen  los  nuevos  arbolillos  de  la  Igle- 
sia, que  son  los  seminaristas  indígenas,  trabajen  por  tener,  1)  Celo  de 
la  santificación  propia  y  ajena,  2)  Constante  y  fiel  obediencia  a  la 
Jerarquía. 

Fue  eso  un  esbozo  nada  más,  de  lo  que  iba  a  ser  el  Menti  Nostrae.  He 
aquí  algo  de  su  precioso  contenido: 
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A)    NORMAS    PARA  LA  FORMACION  EN  EL  SEMINARIO 
22)    En  los  edificios  haya  holgura  y  salubridad. 

I.  Carácter. 

Se  ha  de  atender  de  un  modo  particular  a  la  formación  del  carácter 
de  cada  alumno,  desarrollando  en  él  el  sentido  de  la  responsabilidad, 
el  discernimiento  en  el  juzgar  y  el  espíritu  de  iniciativa.  Quienes  dirijan 
los  Seminarios  deberán  ser  moderados  en  cuanto  al  uso  de  los  medios 
coercitivos,  aligerando  poco  a  poco,  según  crezcan  los  jóvenes  en  edad, 
el  sistema  de  vigilancia  muy  estrecha  y  de  cohibición  en  cualquier  sen- 
tido, enseñándoles  a  dirigirse  por  si  mism.os  y  a  sentir  la  responsabi- 
lidad de  las  propias  acciones.  Concédanles  una  cierta  libertad  de  acción 
en  determinadas  iniciativas;  acostumbre  a  los  alumnos  a  la  reflexión, 
para  que  les  resulte  más  fácil  la  asimilación  de  las  verdades  teóricas  y 
prácticas;  y  no  teman  tenerles  al  corriente  de  los  sucesos  del  día;  antes 
bien,  además  de  facilitarles  los  elementos  que  sean  del  caso,  para  que 
puedan  formarse  y  expresar  sobre  ellos  un  juicio  exacto,  no  rehuyan 
las  discusiones  en  torno  a  ellos,  con  lo  cual,  les  ayudarán  a  que  se  habi- 
túen a  juzgar  y  valorar  las  cosas  con  equilibrio. 

II.  N.°  75.    Honradez  y  lealtad. 

De  esta  manera,  los  jóvenes  van  caminando  hacia  la  honradez  y  la 
lealtad;  hacia  la  estima  de  la  firmeza  y  de  la  rectitud  del  carácter,  y 
hacia  la  aversión  a  cualquiera  forma  de  doblez  y  engaño. 

Cuanto  más  sencillos  y  sinceros  fueren,  tanto  mejor  podrán  ser  co- 
nocidos y  guiados,  cual  conviene,  por  los  superiores  en  el  difícil  examen 
de  la  vocación. 

III.  N."  76.   Relación  con  el  mundo. 

Si  los  jóvenes  — sobre  todo,  aquellos  que  llegaron  al  Seminario  en 
tierna  edad — ,  se  forman  en  un  ambiente  demasiado  aislado  del  mundo, 
después,  cuando  salgan  del  Seminario,  podrán  hallar  serias  dificultades 
en  las  relaciones,  ya  con  el  pueblo,  ya  con  los  seglares  instruidos,  y 
puede  entonces  suceder  o  que  tomen  una  actitud  equivocada  y  falsa 
ante  los  fieles,  o  que  aprecien  desfavorablemente  la  formación  recibida. 
Por  esto,  es  necesario  disminuir  gradualmente  y  con  debida  prudencia 
el  alejamiento  entre  el  pueblo  y  el  futuro  sacerdote,  a  fin  de  que,  cuan- 
do éste,  recibidas  las  Ordenes  dé  comienzo  a  su  ministerio,  no  venga  a 
sentirse  desorientado,  lo  cual  no  solamente  seria  demasiado  dañoso  para 
su  espíritu,  sino  también  para  la  eficacia  de  su  trabajo. 
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IV.  N.°  77.    Formación  intelectual: 

Otra  grave  preocupación  de  los  Superiores  debe  ser  la  formación  in- 
telectual de  los  alumnos.  Tenéis  bien  presentes,  las  normas  y  disposi- 
ciones que  esta  Silla  Apostólica  ha  dado  sobre  el  particular  y  que  Nos 
mismo  hemos  recomendado  a  todos,  desde  ]a  primera  entrevista  que 
tuvimos  con  los  alumnos  de  los  Seminarios  y  Colegios  de  Roma  en  los 
comienzos  de  Nuestro  Pontificado  (24  junio  1939). 

V.  N.°  78.    Formación  no  inferior  a  la  de  los  seglares. 

Aquí  deseamos,  ante  todo,  recomendar  que  la  cultura  literaria  y  cien- 
tífica de  los  futuros  sacerdotes  sea,  por  lo  menos,  no  inferior  a  la  de 
los  seglares  que  siguen  análogos  cursos  de  estudio.  De  esta  manera,  no 
sólo  quedará  asegurada  la  seriedad  de  la  formación  intelectual,  sino 
también  facilitada  la  selección  de  los  individuos.  Los  seminaristas  se 
sentirán  más  Ubres  en  su  elección  de  estado  y  se  alejará  el  peligro  de 
que,  por  falta  de  una  suficiente  preparación  cultural,  que  pueda  asegu- 
rarles un  digno  porvenir  en  la  sociedad,  nadie  se  sienta  en  cierta  ma- 
nera empujado  a  continuar  por  un  camino,  que  no  es  el  suyo,  hacién- 
dose la  cuenta  del  mayordomo  infiel:  "No  puedo  cavar,  siento  vergüenza 
de  mendigar"  (Luc,  16,  3). 

Si  a  pesar  de  esto,  sucediere  que  alguno,  sobre  quien  íe  habían 
concebido  lisonjeras  esperanzas  para  la  Iglesia,  se  alejara  del  Semina- 
rio, esto  no  debe  preocupar  a  nadie,  porque  el  joven  que  ha  logrado 
dar  con  su  camino,  no  podrá  en  el  futuro  dejar  de  tener  presentes  los 
beneficios  recibidos  en  el  Seminario,  y  con  su  actividad,  podrá  influir 
notablemente  en  las  empresas  de  los  seglares  católicos. 

VI.  N.°  79.   Teología  y  Filosofía. 

En  la  formación  intelectual  de  los  jóvenes  seminaristas,  aun  sin 
descuidar  los  demás  estudios,  entre  los  que  recordamos  los  referentes  a 
los  problemas  sociales,  hoy  tan  necesarios,  dése  la  máxima  importancia 
a  la  doctrina  filosófica  y  teológica  según  los  normas  del  Dr.  Angélico 
(Can.  1.  366,  2),  adecuada  a  los  tiempos  e  informada  sobre  los  errores 
modernos.  El  estudio  de  tales  disciplinas  es  de  suma  importancia  y 
utilidad,  tanto  para  el  alma  del  mismo  sacerdote,  como  para  el  cuerpo; 
los  maestros  de  la  vida  espiritual  afirman,  en  efecto,  que  el  estudio  de 
las  ciencias  sagradas,  siempre  que  se  realice  en  la  debida  forma,  es  una 
ayuda  eficacísima  para  conservar  y  nutrir  el  espíritu  de  fe,  refrenar  las 
pasiones,  y  mantener  el  alma  unida  a  Dios.  Añádase  que  el  sacerdote 
"sal  de  la  tierra  y  luz  del  mundo"  (Mat.,  5),  debe  prodigarse  en  la  de- 
fensa de  la  fe,  predicando  el  Evangelio  y  refutando  los  errores  de  las 
doctrinas  contrarias,  que  hoy,  por  todos  los  medios,  se  difunden  entre  el 
pueblo. 
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Pero  no  pueden  ser  combatidos  eficazmente  tales  errores,  si  no  se 
conocen  a  fondo  los  inconcusos  principios  de  la  fllosofia  y  de  la  teo- 
logia  católicas. 

B)    FORMACION  ESPIRITUAL  Y  MORAL 

I.  N."  81.     SÓLIDOS  CIMIENTOS  DE  SANTIDAD. 

23)  Si,  cual  conviene  a  Nuestro  apostólico  ministerio,  hemos  reco- 
mendado con  toda  solicitud  la  sólida  preparación  intelectual  del  clero, 
fácilmente  se  deja  entender  cuán  en  el  alma  llevaremos  la  formación 
espiritual  y  moral  de  los  jóvenes  seminaristas,  sin  la  cual  la  misma 
ciencia,  por  eminente  que  sea,  permanecerá  estéril:  más  aún,  podrá 
producir  incalculables  daños  cuando  la  soberbia  y  el  orgullo  se  infiltran 
en  el  corazón.  Por  eso  la  Iglesia  quiere  ansiosamente  y  por  encima  de 
todo  que  en  los  Seminarios  se  echen  los  sólidos  cimientos  de  la  santidad, 
que  el  ministro  de  Dios  deberá  vivir  luego  y  practicar  por  toda  la  vida. 

II.  N.°  82.    Vida  interior. 

Ahora  inculcamos  que  los  seminaristas  estén  sincera  y  profunda- 
mente convencidos  de  la  necesidad  de  la  vida  espiritual,  sintiendo  asi 
el  deber  de  desarrollar  todo  esfuerzo  para  adquirirla,  para  conservarla, 
y  para  intensificarla  continuamente. 

III.  N."  83.    Prácticas  de  piedad. 

A  lo  largo  de  la  jornada,  con  ritmo  más  o  menos  uniforme  según 
los  horarios  y  programas,  los  seminaristas  se  ejercitan  en  sus  actos  re- 
ligiosos y  toman  parte  en  distintas  prácticas  de  piedad.  Puede  fácil- 
mente darse  el  peligro  de  que  a  los  ejercicios  externos  de  piedad  no 
corresponda  un  impulso  interior  del  alma,  lo  que  llegaría  quizás  a  ser 
habitual  y  hasta  a  agravarse  cuando,  fuera  del  Seminario,  el  ministro 
de  Dios  se  viese  aislado,  por  la  necesidad  de  entregarse  a  una  acción 
que,  con  frecuencia,  le  absorberá. 

IV.  N.°  84.    Espíritu  de  fe. 

Póngase  toda  diligencia  en  formar  a  los  jóvenes  en  la  vida  interior, 
que  es  la  vida  del  espíritu,  y  según  el  espíritu,  que  hagan  todo  a  la 
luz  de  la  fe  y  en  unión  con  Cristo  convencidos  de  que  este  es  un  grave 
deber  de  conciencia  que  incumbe  a  quien  un  día  tendrá  que  recibir 
el  carácter  sacerdotal  y  representar  al  divino  Maestro  en  medio  de  la 
Iglesia.  La  vida  interior  será  para  los  seminaristas  el  medio  más  eficaz 
en  orden  a  lograr  las  virtudes  sacerdotales,  la  fuerza  espontánea  deri- 
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vada  de  una  íntima  persuasión,  que  haga  superar  las  dificultades  y  lleve 
a  la  realización  de  los  santos  propósitos. 

V.  N.°  85.    Virtudes  Eclesiásticas. 

Quienes  atiendan  a  la  formación  moral  de  los  seminaristas,  tengan 
siempre  puesta  la  mira  en  procurar  con  sumo  empeño  que  adquieran 
todas  las  virtudes  exigidas  por  la  Iglesia  a  sus  sacerdotes. 

No  podemos  dejar  de  señalar  y  recomendar  entre  todas  las  demás 
virtudes  que  los  aspirantes  al  sacerdocio  deben  poseer,  aquellas  en  que 
se  apoya,  como  en  firmes  pilares,  el  edificio  moral  del  sacerdote:  a 
saber: 

Obediencia. 

Es  de  todo  punto  necesario  que  los  jóvenes  adquieran  el  espíritu  de 
obediencia,  habituándose  a  someter  sinceramente  la  propia  voluntad 
a  la  de  Dios,  manifestada  a  través  de  la  legítima  autoridad  de  los  su- 
periores. 

Nada  deberá  jamás  observarse  en  la  conducta  del  futuro  sacerdote 
que  no  esté  conforme  con  el  querer  divino.  Esta  obediencia  debe  inspi- 
rarse siempre  en  el  perfecto  modelo  del  divino  Redentor,  quien  en  la 
tierra  tuvo  un  sólo  y  único  programa:  "Hacer,  oh  Dios,  tu  voluntad". 

VI.  N.°  87.    Cualidades  de  la  obediencia. 

El  futuro  sacerdote  aprenda  ya  desde  sus  primeros  años  de  Semi- 
nario a  prestar  a  los  superiores  obediencia  filial  y  sincera,  para  estar 
luego  dispuestos  siempre  a  obedecer  dócilmente  a  su  Obispo,  en  con- 
formidad con  ]a  enseñanza  del  invictísimo  atleta  de  Cristo,  Ignacio  de 
Antioquía:  "Obedeced  todos  al  Obispo,  como  Jesucristo  al  Padre;  quien 
obra  a  espaldas  del  Obispo,  sirve  al  demonio,  no  hagáis  nada  sin  el 
Obispo,  guardad  vuestro  cuerpo  como  templo  de  Dios,  procurad  la  unión, 
huid  de  las  discordias,  sed  imitadores  de  Jesucristo  como  El  lo  fue  del 
Padre." 

VII.  N.°  88.    Castidad  probada. 

Póngase  además  toda  diligencia  y  solicitud  en  que  los  seminaristas 
aprecien,  amen,  guarden  la  castidad,  porque  la  elección  del  estado 
sacerdotal  y  la  perseverancia  en  él  dependen,  en  gran  parte,  de  tal 
virtud.  Esta,  como  quiera  que  esté  expuesta  a  mayores  peligros,  debe 
poseerse  firmemente  y  ser  largamente  probada. 

Instruyase  por  tanto,  a  los  seminaristas  sobre  la  naturaleza  del  ce- 
libato eclesiástico,  de  la  castidad  que  deben  observar  y  sobre  las  obli- 
gaciones que  esto  implica  (Can.  132)  y  adviértaseles  después  sobre  los 
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peligros  que  les  pueden  salir  al  paso.  Encargúeseles  que  se  inmunicen 
contra  ellos  desde  su  tierna  edad,  recurriendo  fielmente  a  los  medios 
que  brinda  la  ascética  cristiana  para  refrenar  pasiones:  porque  cuanto 
más  firme  y  eficaz  sea  el  dominio  de  ellas,  tanto  más  podrá  progresar 
el  alma  en  las  otras  virtudes  y  tanto  más  seguro  será  después  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  sacerdotal.  Y,  si  a  pesar  de  todo,  los  jóvenes  se- 
minaristas manifiestan  a  este  respecto  tendencias  malsanas  incorre- 
gibles, es  absolutamente  necesario  despedirles  del  Seminario,  a)  menos 
antes  de  que  empiecen  a  recibir  las  sagradas  Ordenes. 

VIII.    N."  89.    Devoción  Eucarística  y  Mariana. 

Estas  y  todas  las  demás  virtudes  sacerdotales  podrán  ser  fácilmente 
adquiridas  y  firmemente  poseídas  por  los  seminaristas,  si  desde  los 
primeros  años  han  aprendido  y  cultivado  una  sincera  y  tierna  devoción 
a  Jesús  verdadero,  real  y  sustancialmente  presente  entre  nosotros  en 
el  sacramento  del  amor;  si  a  ésta  de  Jesús  sacramentado  juntan  una 
devoción  filial  a  María,  llena  de  confianza  y  abandono  en  Ella  y  que 
mueva  sus  almas  a  la  imitación  de  sus  virtudes,  entonces  la  Iglesia  se 
llenará  de  gozo,  porque  no  podrá  nunca  dejar  de  producir  frutos  el 
apostolado  ardiente  y  celoso  de  un  sacerdote  cuya  adolescencia  se  haya 
alimentado  del  amor  a  Jesús  y  a  María 


4.°    LAS  PRESCRIPCIONES  DEL   CODIGO  DE   DERECHO  CANONICO 

24)    Disposición  fundamental.  Es  la  del  Canon  107. 

"Por  institución  divina,  hay  en  la  Iglesia  Clérigos,  distintos  de  los 
laicos,  aunque  no  todos  los  clérigos  sean  de  institución  divina;  más 
unos  y  otros  pueden  ser  Religiosos". 

Es  decir,  que  Cristo  instituyó  su  Iglesia  de  tal  modo,  que  su  Cuerpo 
venga  integrado  por  dos  clases  de  miembros: 

c)    Los  Clérigos,  a  quienes  de  un  modo  general  está  confiada  la 
santificación  y  la  dirección  espiritual  de  los  otros, 
b)    Los  Laicos  o  Fieles,  que  deben  ser  gobernados. 

Sociedad  perfecta,  la  Iglesia  contiene  en  sí  cierta  desigualdad,  esta- 
blecida por  Cristo. 

Esa  desigualdad.  Inherente  a  la  esencia  misma  de  la  Iglesia,  tiene 
otra  manifestación  más  accidental,  derivada  de  los  poderes  que  tiene  el 
Papa  como  Vicario  de  Cristo.  Puede  el  Papa  establecer  Grados  diversos 
entre  los  mismos  Clérigos. 


Pío  xn,  Mentí  nostrae,  sept.  1950. 
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a)  Escalonando  Ordenes,  que  van  desde  la  tonsura  hasta  el  Sub- 
diaconado  inclusive,  todas  de  origen  eclesiástico. 

b)  Distribuyendo  la  jurisdicción  para  el  gobierno  de  las  almas  en 
formas  más  o  menos  universales.  Asi  nacieron  los  Poderes  excepciona- 
les de  Cardenales,  Patriarcas  y  Metropolitanos. 

Esa  doble  clase  de  miembros  de  la  Iglesia,  es  adecuada. 

Los  religiosos,  que  pudieran  hacer  sospechar  una  tercera  clase,  en 
realidad  están  incluidos  en  las  dos  primeras,  porque  o  son  clérigos  o 
son  laicos.  El  Código  trata  de  ellos  separadamente,  porque  por  su  espe- 
cial consagración  al  servicio  de  Dios,  tienen  los  religiosos  preferencia 
sobre  los  laicos,  y  se  igualan  a  los  clérigos  en  muchos  de  los  privilegios. 

Clérigos. 

25)  El  Canon  108  define  los  clérigos  asi:  "Los  que  al  menos  por  la 
primera  tonsura  han  sido  consagrados  a  los  ministerios  divinos,  se 
llaman  clérigos". 

El  Bautismo  da  a  los  que  lo  reciben  capacidad  de  ser  consagrados  a  los 
divinos  ministerios,  pero  no  da  aún  esa  consagración  para  de  una  ma- 
nera activa  ejercitarlos  por  completo. 

La  tonsura,  rito  sagrado,  simbolizado  en  la  rasura  o  corte  de  los 
cabellos  litúrgicamente,  aunque  no  es  ordenación  propiamente  dicha, 
produce  este  efecto  típico:  segrega  a  estos  iniciados  del  resto  de  los 
demás  fieles,  y  los  introduce  en  el  estado  clerical,  donde  por  ordena- 
ciones consecutivas  obtendrán  el  supremo  grado  de  consagración,  al 
menos  por  el  presbiterado,  en  la  "jerarquía  de  orden". 

Por  eso,  suele  llamarse  a  la  tonsura  "puerta"  para  las  órdenes. 

La  Iglesia,  cuando  ha  advertido  en  los  fieles  la  vocación  divina,  para 
esa  consagración  a  los  divinos  ministerios,  los  coloca  por  varios  años 
en  esa  "puerta"  y  los  atiende  en  la  adquisición  de  las  cualidades  que 
les  hagan  franquear  con  éxito  esa  puerta.  Una  vez  franqueada  por  la 
tonsura,  sigue  atendiéndolos  en  su  ascensión  lenta  hacia  el  presbiterado. 

Para  unos  y  para  otros  ha  instituido  una  escuela  de  especialización 
en  virtud  y  letras,  que  es  lo  que  se  llama  Seminario. 


A)    EL  SEMINARIO 

1)     EXISTENCIA  Y  FORMACIÓN  INTELECTUAL  DEL  ALUMNO. 

26)  Jurídicamente  el  Seminario  es  una  Persona  Moral,  sujeto  que 
tiene  y  ejercita  unos  Derechos,  pero  no  es  persona  "Colegiada" ;  tiene 
que  existir  uno  que  le  represente  en  los  Actos  jurídicos  que  ejerza.  El 
Canon  1.352  establece  el  Derecho  de  la  Iglesia  a  establecer  esas  escuelas 
de  perfección  clerical. 
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"A  la  Iglesia  le  compete  el  derecho  propio  y  exclusivo  de  formar  a 
los  que  desean  consagrarse  a  los  ministerios  eclesiásticos". 

a)  Derecho  propio,  como  otorgado  directamente  por  su  divino  Fun- 
dador Jesucristo,  sin  intervención  ni  derivación  de  otros  poderes,  ni  de 
la  potestad  civil. 

b)  Derecho  exclusivo:  El  Syllabus  de  Pío  IX  se  alzó  contra  inge- 
rencias extrañas  en  sus  números  33  y  36.  Es  verdad  que  cae  por  su 
peso,  pero  que  no  siempre  los  Gobiernos  sacristanes,  y  los  irrisoria- 
mente liberales  han  acatado. 

2)  Ejercicio  de  ese  Derecho.    Canon  1.354. 

27)  1°  "Todas  las  diócesis  deben  tener  en  un  lugar  conveniente 
escogido  por  el  Obispo  su  Seminario  o  Colegio,  en  el  cual,  conforme  a 
las  posibilidades  y  amplitud  de  la  diócesis,  se  forme  cierto  número  de 
jóvenes  para  el  estado  clerical." 

2°  Ha  de  procurarse  que,  sobre  todo  en  las  diócesis  más  amplias 
se  establezcan  dos  Seminarios:  a  saber,  el  Menor,  para  instruir  a  los 
niños  en  la  ciencia  de  las  letras,  y  el  Mayor,  para  los  alumnos  que 
estudian  Filosofía  y  Teología. 

3."  Si  no  puede  establecerse  el  Seminario  Diocesano,  o  en  el  ya  es- 
tablecido se  echa  de  menos  la  conveniente  formación,  sobre  todo  en 
las  disciplinas  filosóficas  y  teológicas,  el  Obispo  enviará  los  alumnos  a 
otro  Seminario,  a  no  ser  que,  con  autoridad  apostólica  se  haya  estable- 
cido un  Seminario  interdiocesano  o  regional. 

3)  Cuestión  económica  del  Seminario.   Canon  1.355-1356. 

28)  Puede  ocurrir  que  la  fundación  del  Seminario  se  haya  hecho 
sin  dotarlo  de  rentas  propias.  En  este  caso,  si  faltan  rentas  propias 
para  establecer  el  Seminario  y  para  el  sostenimiento  de  los  semina- 
ristas, puede  el  Obispo: 

1.  °  Mandar  que  los  párrocos  u  otros  rectores  de  iglesias,  aun  exen- 
tas, hagan  a  tal  objeto  colectas  en  la  iglesia  en  los  tiempos  señalados. 

2.  "   Prescribir  un  tributo  o  tasa  en  su  diócesis. 

3.  °  Si  esto  no  basta,  aplicar  al  Seminario  algunos  beneficios  sim- 
ples: que  es  lo  mismo  que  no  residenciales. 

El  Canon  1.356  nos  explica  quiénes  deben  concurrir  al  tributo.  "Sin 
ninguna  apelación,  reprobada  cualquier  costumbre  y  abrogado  cualquier 
privilegio  opuesto,  están  sujetos  al  tributo  para  el  Seminario,  la  mesa 
episcopal,  todos  los  beneficios,  hasta  los  regulares  y  los  de  derecho  de  pa- 
tronato, las  parroquias  o  cuasiparroquias,  aunque  no  tengan  más  rentas 
que  los  donativos  de  los  fieles;  la  casa  hospital  erigida  por  la  autoridad 
eclesiástica,  las  asociaciones  canónicamente  erigidas  y  las  fábricas  de 
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las  iglesias,  si  tienen  sus  rentas,  toda  casa  religiosa,  aunque  sea  exenta, 
a  no  ser  que  viva  sólo  de  limosnas  o  que  actualmente  haya  en  ella  un 
Colegio  de  alumnos  o  de  profesores  para  promover  el  bien  común  de  la 
Iglesia. 

4.  °  Este  tributo  debe  ser  general  y  de  igual  proporción  para  todos, 
mayor  o  menor  según  la  necesidad  del  Seminario;  pero  sin  pasar  del 
cinco  por  ciento  de  las  rentas,  y  se  irá  disminuyendo  conforme  aumen- 
tan las  del  Seminario. 

5.  °  Están  sujetas  a  tributo  aquellas  rentas,  que,  descontadas  las 
cargas  y  los  gastos  necesarios,  quedan  al  año,  y  no  deben  computarse 
en  dichas  rentas  las  distribuciones  cotidianas,  o,  si  todos  los  frutos  del 
beneficio  constan  de  distribuciones,  la  tercera  parte  de  estos,  cuando 
todas  las  rentas  de  la  parroquia  provienen  de  tales  donativos. 

4)    RÉGIMEN  DEL  SEMINARIO.    Canon  1.357. 
29)    a)    Es  propio  del  Obispo: 

1."  Determinar  todo  aquello  que  juzgue  necesario  y  oportuno  para 
la  recta  administración,  gobierno  y  adelantamiento  del  Seminario  dio- 
cesano. 

2°  Cuidar  de  que  se  observe  fielmente,  salvas  las  prescripciones  que 
la  Santa  Sede  hubiera  dado  para  casos  particulares. 

b)  Pondrá  el  Obispo  sumo  interés 

1.  "   en  visitar  frecuentemente  el  Seminario  por  sí  mismo, 

2.  °  y  en  velar  con  esmero  por  la  formación  que  se  da  a  los  semina- 
ristas, tanto  literaria  y  científica  como  eclesiástica,  y  procurará  adqui- 
rir datos  más  completos,  sobre  todo  con  ocasión  de  las  sagradas  Orde- 
nes, acerca  de  la  índole,  piedad,  vocación  y  aprovechamiento  de  los 
mismos. 

c)  Cada  Seminarlo  tendrá  sus  leyes  aprobadas  por  el  Obispo,  en  las 
que  se  determine  lo  que  deben  hacer  y  observar  así  los  que  en  el  mismo 
se  educan  para  esperanza  de  la  Iglesia,  como  los  que  trabajan  en  su 
formación. 

d)  Todo  el  régimen  y  administración  de  los  Seminarios  interdioce- 
sanos o  regionales  se  rige  por  normas  emanadas  de  la  Santa  Sede. 

El  2  de  febrero  de  1924  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y 
Universidades  redactó  una  Fórmula,  según  la  cual,  los  Obispos  no  sólo 
tienen  que  informar  cada  cinco  años  a  la  Sagrada  Congregación  Con- 
sistorial, sino  además,  cada  tres  años  a  la  de  los  Seminarios  sobre  el 
estado  del  suyo. 
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5)  El  régimen  del  Seminario.    Canon  1.358  y  1.359. 

30)  A)    Se  ha  de  procurar  que  en  todos  los  Seminarios  haya 

1.  °   un  Rector  para  la  disciplina, 

2.  °   Profesores  para  la  instrucción, 

3.  "  un  ecónomo  para  administrar  los  bienes  temjwrales,  distinto  del 
Rector, 

4.  °    Dos  Confesores  ordinarios  por  lo  menos, 

5.  °   y  Director  Espiritual. 

B)  1."  En  los  Seminarios  diocesanos  se  constituirán  dos  comisiones 
de  diputados,  una  para  la  disciplina  y  la  otra  para  la  administración 
de  los  bienes  temporales. 

2°  Ambas  comisiones  de  diputados  las  constituyen  dos  sacerdotes, 
elegidos  por  el  Obispo,  oido  el  parecer  del  Cabildo;  pero  están  excluí- 
dos  el  Vicario  General,  los  familiares  del  Obispo,  el  Rector  del  Seminario, 
el  ecónomo  y  los  confesores  ordinarios. 

3.  °  El  cargo  de  los  diputados  dura  seis  años,  y  una  vez  elegidos 
no  se  les  removerá  sin  causa  grave;  pero  pueden  ser  reelegidos. 

4.  °  En  los  asuntos  de  mayor  importancia  debe  el  Obispo  consultar 
a  los  diputados. 

6)  Cualidades  de  los  dirigentes.    Canon  1.360. 

31)  Quedando  en  ñrme  lo  que  prescribe  el  Canon  891  (se  refiere  a 
que  el  Rector  no  oiga  las  confesiones  de  sus  seminaristas),  para  los  car- 
gos de  rector,  de  director  espiritual,  de  confesores  y  de  profesores  del 
Seminario  se  ha  de  elegir  a  Sacerdotes,  que  sobresalgan  no  sólo  por  su 
ciencia,  sino  también  por  sus  virtudes  y  prudencia,  y  que  con  la  palabra 
y  el  ejemplo  puedan  servir  de  provecho  a  los  alumnos. 

En  el  ejercicio  de  sus  cargos  deben  todos  obedecer  al  Rector  del  Se- 
minario. 

7)  Confesores.    Canon  1.361. 

Además  de  los  confesores  ordinarios,  serán  designados  otros  confe- 
sores a  los  cuales  puedan  acudir  libremente  los  seminaristas. 

Si  estos  confesores  viven  fuera  del  Seminario,  y  un  alumno  pide  que 
venga  alguno,  el  rector  lo  mandará  llamar,  sin  hacer  la  menor  averi- 
guación sobre  el  motivo  de  pedirlo  ni  manifestar  que  le  desagrada;  si 
viven  en  el  Seminario,  pueden  los  seminaristas  acudir  a  ellos  libremen- 
te, salva  la  disciplina  del  mismo. 

Jamás  se  pedirá  el  voto  a  los  confesores  cuando  se  trate  de  admitir 
los  seminaristas  a  las  órdenes  o  de  expulsarlos  del  Seminario. 
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8)  La  ADMISIÓN  DE  Candidatos.    Canon  1.363,  1.°. 

"El  Ordinario  no  admitirá  en  el  Seminario  sino  a  los  hijos  legítimos 
— (o  legitimados  por  el  matrimonio  subsiguiente  de  los  padres) — ;  cuya 
Indole  y  voluntad  den  fundadas  esperanzas  de  que  desempeñarán  con 
fruto  los  ministerios  eclesiásticos". 

Advertimos  que  los  Sres.  Nuncios  pueden  permitir  la  admisión  de 
ilegítimos  que  nc  sean  adulterinos  o  sacrilegos,  pero  este  permiso  no 
lleva  consigo  la  dispensa  de  Irregularidad,  que  tienen  los  ilegítimos,  y 
que  por  consiguiente  hay  que  pedirla  al  menos  antes  de  la  primera  or- 
denación. 

Por  convenios  entre  las  Sagradas  Congregaciones  de  Religiosos  y  de 
Seminarios,  el  que  haya  pertenecido  de  algún  modo  a  una  Religión  no 
puede  ser  admitido  en  el  Seminario  sin  que  el  Obispo  acuda  a  la  Con- 
gregación de  Seminarios;  la  cual  enviará  su  parecer  al  Obispo  después 
de  haber  hecho  oportunas  averiguaciones.  Por  su  parte  el  Obispo  debe 
pedir  al  Superior  de  la  Religión  que  le  diga  las  causas  de  la  salida,  y  le 
informe  de  la  índole,  costumbres  e  ingenio. 

Los  que  sean  despedidos  de  un  Seminario  no  podrán  ser  admitidos 
en  otros  sin  que  el  Obispo  receptor  acuda  al  Rector  y  obtenga  de  él  no- 
ticias secretas  de  la  causa  de  la  expulsión,  de  las  costumbres,  índole  e 
ingenio;  si  en  todo  esto  hallan  que  nada  se  opone  al  estado  sacerdotal, 
puede  proceder  a  la  admisión. 

Estas  noticias  deben  ser  conformes  a  la  verdad,  con  agravación  de 
conciencia;  y  los  Superiores  tienen  obligación  de  darlas.  Esto  se  en- 
tiende solamente  de  los  que  hayan  sido  expulsados,  no  de  los  que  vo- 
luntariamente se  trasladan  de  un  Seminario  a  otro. 

La  Iglesia  prefiere  una  selección  prudente,  severamente  llevada  a 
cabo. 

9)  Documentos  de  los  aspirantes.   Canon  1.363,  2°. 

Antes  de  ser  admitidos  los  seminaristas  presentarán  documentos 
1.°   de  su  filiación  legitima; 

2.0   de  haber  recibido  el  Bautismo  y  la  Confirmación; 
3.°   de  su  vida  y  costumbres. 

La  documentación  para  los  que  han  sido  expulsados  de  los  Semina- 
rios, o  los  que  han  abandonado  la  Religión,  también  se  exige,  pero 
sigue  cauces  propios. 
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10)  Estudios  del  Seminario  Menor.    Canon  1.364. 

32)  En  las  clases  inferiores  del  S-.minario. 

1.  "  Debe  ocupar  el  puesto  principal  la  asignatura  de  religión,  que 
se  ha  de  explicar  con  todo  esmero  en  forma  acomodada  al  talento  y 
edad  de  cada  seminarista. 

Puesto  principal  debe  entenderse  por  la  estimación  en  que  debe  ser 
tenido,  no  precisamente  por  el  tiempo  que  se  le  consagre. 

2.  "  Los  alumnos  se  impondrán  con  cuidado  en  las  lenguas,  especial- 
mente en  la  latina  y  en  la  patria. 

3.  "  En  las  demás  disciplinas  se  les  dará  una  instrucción  que  esté 
en  consonancia  con  la  cultura  corriente  general  y  con  lo  que  reclama 
el  estado  clerical  en  la  región  donde  los  alumnos  han  de  ejercer  el  sa- 
grado ministerio. 

Pío  XI  en  su  carta  Officiorum  del  1  de  agosto  de  1922  quiere  un 
buen  estudio  del  Latín  en  los  Seminarios,  no  sólo  por  los  efectos  bue- 
nos de  formación  humanística,  sino  también  por  su  aspecto  religioso, 
como  lengua  oficial  de  la  Iglesia,  cuyo  uso  tan  admirablemente  contri- 
buye a  mantener  y  fomentar  su  unidad.  A  pesar  de  todo,  los  eclesiásticos 
por  esos  mundos  de  Dios,  apenas  pueden  emplear  el  latín  hablado,  por- 
que no  lo  saben. 

La  meta  de  la  Iglesia  por  lo  que  se  refiere  a  las  asignaturas  del 
Seminario  Menor  es  que  sus  programas  se  adapten  a  los  del  Bachille- 
rato civil,  aunque  no  de  una  manera  servil.  El  ideal,  aunque  tuvieran 
que  sufrir  algo  los  estudios  clásicos,  es  que  los  seminaristas  saquen  todos 
la  Reválida  para  ingreso  en  las  Universidades.  Es  práctica  bastante  ge- 
neral, que  da  prestigio  al  Clero. 

11)  Los  Estudios  Superiores  del  Seminario.    Canon  1.365. 

33)  Los  seminaristas  mayores  cursarán: 

1°  Filosofía  racional,  con  las  materias  afines,  por  lo  menos  durante 
dos  años  completos. 

Afilies:  solían  considerarse  asi  la  Física  y  la  Química  que  ahora  pre- 
ceden al  curso  dt  Filosofía  propiamente  dicha.  Ahora  se  ven  Cuestiones 
especiales  de  Antropología  y  Biología,  y  de  Ciencias  conexas,  en  cursi- 
llos intensivos,  o  la  Psicología  Experimental,  la  Historia  de  la  Filosofía 
y  la  Pedagogía. 

Deben  seguir  cultivándose  la  Literatura  al  menos  en  sus  manifesta- 
ciones superiores. 

La  Filosofía  que  se  debe  enseñar  en  los  Seminarios  es  la  escolástica, 
según  el  contenido  de  su  método  empleado  por  el  Dr.  Angélico. 

En  las  Facultades  de  Filosofía  de  la  Iglesia,  para  alcanzar  la  Licen- 
ciatura hay  que  cursar  tres  años,  y  presentar  un  trabajo  escrito;  para 
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el  Doctorado  se  requiere  un  curso  más  con  algunas  asignaturas  de  am- 
pliación sujetas  a  escolaridad,  y  la  Tesis  confeccionada  por  el  alumno 
bajo  la  dirección  y  tutela  de  un  Catedrático,  según  lo  determinado  en 
la  Constitución  Apostólica  "Deus  Scientiarum  Dominus". 

Las  asignaturas  de  los  cursos  son  éstas: 

2°  Teología:  El  curso  teológico  debe  durar  por  lo  menos  cuatro 
años  completos;  comprende: 

a)  Dogmática  y  Moral,  como  esenciales. 

b)  Sagrada  Escritura,  Instituciones  de  Derecho  Canónico,  Historia 
Eclesiástica,  Liturgia  orgánica.  Elocuencia  Sagrada,  Música,  como  prin- 
cipales. 

Formación  Pastoral,  con  ejercicios  prácticos  especialmente  sobre  la 
manera  de  enseñar  el  catecismo  a  los  niños,  o  a  otros,  de  oir  confesio- 
nes, de  visitar  los  enfermos  y  de  asistir  a  los  moribundos,  como  com- 
plementarias. 

La  obligación  de  la  formación  catequética  ha  sido  de  nuevo  incul- 
cada por  una  circular  del  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Se- 
minarios y  Universidades,  8  de  septiembre  de  1926  y  en  1929. 

Como  secundarias  se  añaden  el  estudio  de  la  lengua  hebrea,  del  grie- 
go, del  Nuevo  Testamento,  la  Patrología,  Arqueología,  etc. 

En  el  Curso  de  Teología,  y  probabilísimamente  en  el  de  Filosofía  es 
obligatoria  la  asistencia  a  clases  jurídicamente  constituidas. 

En  las  facultades  de  Teología,  se  obtiene  la  Licenciatura  al  fin  del 
cuarto  año,  con  trabajo  escrito,  y  examen  oral.  Para  el  Doctorado  se  re- 
quiere un  año  más  con  algunas  clases  de  escolaridad  obligatoria,  pero 
la  mayor  parte  del  tiempo  se  da  a  la  Tesis  de  investigación  sobre  mate- 
rias relacionadas  con  la  asignatura  de  Teología.  La  obtención  del  Doc- 
torado supone  dos  actos  públicos:  en  uno  hay  exposición  de  una  materia 
determinada;  en  el  otro,  hay  lectura  y  defensa  de  la  Tesis  misma. 

Así  se  termina  la  formación  básica  que  impone  la  Iglesia  a  sus  sacer- 
dotes. Para  muchos  es  ya  la  formación  definitiva,  porque  las  ocupacio- 
nes en  que  se  ven  envueltos  les  quitan  todo  el  tiempo  que  exigiría  la 
continuación  de  toda  formación  seria.  Si  al  menos  esa  formación  se 
continuase  con  el  repaso  metódico  y  constante  de  lo  ya  visto,  el  sacer- 
dote estaría  siempre  actuado  en  los  conocimientos  magníficos  obtenidos 
en  la  carrera;  sus  ministerios  se  beneficiarían  para  su  esplendor  y  efi- 
cacia, y  la  voluntad  de  la  Iglesia,  manifestada  explícitamente  en  el 
Derecho  Canónico,  quedaría  cumplida. 

B)    FORMACION  ESPIRITUAL  DEL  SEMINARISTA 

34)  Recordamos  aquí  el  Canon  1.367:  "Procuren  los  Obispos  que  los 
alumnos  del  Seminario: 
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1."  Recen  todos  los  días  en  común  las  oraciones  de  la  mañana  y  de 
la  tarde;  dediquen  algún  tiempo  a  la  oración  mental  y  asistan  al  sacri- 
ficio de  la  Misa. 

2°  Se  confiesen  una  vez  al  menos  por  semana  y,  con  la  debida  re- 
verencia, se  alimenten  frecuentemente  del  pan  Eucarístico. 

3.*'  Los  domingos  y  días  festivos  asistan  a  la  Misa  y  Vísperas  solem- 
nes, sirvan  al  altar  y  ejerciten  las  ceremonias  sagradas,  sobre  todo  en 
la  catedral,  si,  a  juicio  del  Obispo,  pueden  hacerlo  sin  menoscabo  de  la 
disciplina  y  de  los  estudios. 

4.0  Hagan  todos  los  años  ejercicios  espirituales  durante  algunos  días 
seguidos. 

5.°  Asistan  por  lo  menos  una  vez  cada  semana  a  una  instrucción 
sobre  temas  espirituales,  que  se  termine  con  una  exhortación  piadosa. 

El  conjunto  de  directrices  del  Título  III  de  la  Primera  Parte  del  Libro 
segundo  son  generales  para  todos  los  clérigos,  aun  sacerdotes;  por  eso 
las  expondremos  en  el  Capítulo  26  al  hablar  de  la  Ascesis  sacerdotal 
del  Código. 


CAPITULO  III 

EXIGENCIAS  DE  LA  IGLESIA  SOBRE  LA 
COOPERACION  DEL  CLERIGO  A  SU  PERFECCION 


SUMARIO:  1.  Documentos  más  recientes:  Instrucción  del  año  1930,  Circular 
del  año  1955  y  Normas  a  los  Prefectos  espirituales;  2.  Las  últimas  ex- 
hortaciones de  Pío  XII:  Documento  postumo;  3.  Las  primeras  exhorta- 
ciones de  Juan  XXIII:  Sacerdotii  nostri  primordia:  Circulares  de  la  S.  C. 
de  Sem.  Discurso  en  el  Sínodo  de  Roma. 

I.    DOCUMENTOS  MAS  RECIENTES 

1.    SINTESIS  DE  LA  INSTRUCCION  DE  LA  S.  C.  DE  SACRAMENTOS 

(7  diciembre  1930) 

35)  Es  este  un  documento  plenamente  de  Ordenación  Sacerdotal, 
lia  Sagrada  Congregación  quiere  evitar  con  él  que  se  repitan  casos  de 
sacerdotes  que  acuden  a  Roma  para  obtener  una  declaración  que  les 
exonere  de  las  obligaciones  sacerdotales,  por  haber  llegado  a  ellas  de 
un  modo  indebido,  al  no  haber  sido  sondeada  su  vocación,  ni  haber 
tenido  suficiente  libertad  al  recibir  las  Sagradas  Ordenes.  No  se  ha  se- 
guido con  ellos  el  sabio  precepto  de  San  Pablo:  "No  impongas  tus  manos 
a  nadie  inconsideradamente,  para  que  no  cooperes  en  pecados  ajenos" 
(I  ad  Tim.  V.  22):  Ni  tampoco  se  ha  tenido  presente  el  mandato  del 
Canon  973,  3:  "El  Obispo  no  confiera  Ordenes  a  nadie,  hasta  que  no  esté 
moralmente  cierto  por  argumentos  positivos  de  la  idoneidad  canónica 
del  recipiendario.  De  lo  contrario,  no  sólo  comete  el  Obispo  un  pecado 
gravísimo,  sino  que  se  expone  a  caer  en  el  peligro  de  participar  en 
pecados  ajenos". 

Las  disposiciones  que  adopta  la  Sagrada  Congregación,  se  concentran 
en  lo  que  llamará  "escrutinio  para  las  Ordenes"  pero  irradian  además 
inmensa  luz  sobre  otras  condiciones,  que  la  Iglesia  desea  se  verifiquen 
en  cuantos  se  disponen  a  recibir  Ordenes  Sagradas. 
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I)  El  escrutinio  en  general.  Debe  versar: 

36)  1)  Sobre  lo  que  exigen  de  cada  alumno  la  Sagrada  Congregación 
de  Seminarios  y  Universidades  para  que  luego  los  ministerios  se  ejer- 
citen santa  y  fructuosamente. 

2)  Sobre  lo  que  expone  el  Derecho  Canónico,  de  Irregularidades, 
Impedimentos,  en  los  Cánones  983-987,  y  en  particular  de  las  situacio- 
nes que  supone  el  Canon  973. 

Por  eso:  exclusión  temprana,  antes  de  la  Tonsura,  de  los  que  no 
son  aptos,  de  los  que  no  tienen  vocación;  y  no  esperar  a  que  ya  vayan 
adelante  en  la  Teología,  que  sena  más  costoso. 

3)  Sobre  las  obligaciones  que  se  van  a  echar  encima  los  recipien- 
darios. Esa  es  la  fuente  principal  de  excusas,  en  cuantos  acuden  a  la 
Sagrada  Congregación  en  busca  del  documento  liberador. 

Las  excusas  son: 

1.  "  íntimas  a  cada  ordenado:  pensaban  que  las  órdenes  iban  a  dar- 
les fuertes  ingresos  pecuniarios,  o  les  libraría  de  trabajar  en  el  campo, 
les  otorgarían  santos  privilegios,  como  la  esención  militar,  etc. 

2.  "  extrínsecas  al  recipiendario,  como  las  clásicas  del  miedo  grave. 
Esto  pide  que  se  propongan  normas  más  particulares  de  escrutinios. 

II)  El  escrutinio  antes  de  la  Tonsura  y  Menores. 

37)  l.''  Los  candidatos,  dos  meses  antes  de  la  Ordenación,  se  pre- 
sentan al  Director  de  Seminario,  con  una  petición  escrita  y  firmada 
de  su  propia  mano  en  la  cual  sinceramente  digan  que  piden  la  Tonsura 
y  las  Ordenes  Menores  con  voluntad  plenamente  libre  y  espontánea. 

2.'^  y  3.=*  El  Director  del  Seminario  cogerá  esa  petición,  y,  acompa- 
ñadas de  la  atestación  del  bautismo  y  de  la  confirmación,  de  una  infor- 
mación personal  sobre  la  idoneidad  del  candidato  se  la  mostrará  o  en- 
viará al  Sr.  Obispo,  quien,  de  no  rechazar  ya  al  candidato  por  noticias 
desfavorables  que  tenga  de  él,  observará  la  procedura  debida. 

4.  =^  La  petición  volverá  a  manos  del  Director  del  Seminario  con  en- 
cargo para  él,  o  para  otro  en  su  lugar,  de  abrir  consulta  en  nombre  y 
con  autoridad  del  Obispo,  sobre  la  idoneidad  y  las  cualidades  del  can- 
didato durante  su  permanencia  en  aquel  Seminario. 

5.  ^  Sigue  la  investigación,  que  ha  de  ser  exhaustiva,  sobre  las  se- 
ñales de  la  vocación:  piedad,  modestia,  castidad,  gusto  por  las  funcio- 
nes litúrgicas,  aprovechamiento  en  los  estudios,  buenas  costumbres. 

El  resultado  será  enviado  al  Obispo  con  el  parecer  personal  del 
Director. 
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g  a  y  7  a  Fuera  de  esto  también  el  párroco  de  la  familia  del  candi- 
dato ha  de  hacer  una  investigación  cerrada,  tanto  de  la  materia  ya 
indicada,  como  de  la  conducta  del  candidato,  en  el  pueblo,  y  en  tiempo 
■de  vacaciones. 

Esa  investigación  abarca  también  la  conducta  y  posición  de  los  fa- 
miliares y,  sobre  todo,  si  hay  algo,  que  haga  sospechar  amenazas  u 
opresiones  por  parte  de  ellos  que  sean  las  que  induzcan  a  la  petición 
de  las  Ordenes. 

Pero  si  el  párroco  del  pueblo  fuese  él  mismo  pariente  del  Candidato, 
vea  el  Sr.  Obispo  modo  de  que  eso  lo  haga  otro  párroco  o  sacerdote  que 
habite  en  el  pueblo.  Principalmente,  si  hay  dispensa  de  las  publicaciones 
sobre  las  Ordenes.  Hay  que  evitar  que  el  dia  de  mañana  aparezca  que 
ha  habido  transmisión  de  anormalidades  de  los  padres  al  candidato, 
principalmente  en  inclinaciones  libidinosas,  con  carácter  de  atavismo. 

8.  "  Más  aún,  recibidas  por  el  Sr.  Obispo  todas  las  conclusiones  de 
estas  consultas,  vuelva  a  insistir  con  el  Director  del  Seminario  o  su 
sustituto,  para  que  separadamente  le  hablen  de  la  sinceridad  del  can- 
didato. 

9.  '  Ni  basta  eso:  el  mismo  candidato  ha  de  ser  preguntado  oral- 
mente y  en  privado  sea  por  el  Sr.  Obispo,  o  por  su  Vicario  General  sea 
por  el  Director  del  Seminario,  u  otro  a  quien  le  sea  mandado. 

El  resultado  sea  que  el  Sr.  Obispo  conozca  bien; 

1.  °  que  el  Candidato  va  a  las  Ordenes  porque  libremente  quiere  y 
no  coaccionado  de  una  manera  o  de  otra  por  cualquiera  persona  que  sea 

2.  "  que  el  Candidato  ha  estudiado  las  obligaciones  que  se  impone, 
y  principalmente  la  del  celibato,  para  que  lo  guarden  y  eviten  los  pe- 
ligros de  caer. 

3.  "  que  el  candidato  tiene  decisión  firme  de  perseverar  en  el  estado 
•clerical. 

III)    El  escrutinio  antes  de  las  Mayores. 

38)  1 )  Los  testimonios  obtenidos  del  primer  escrutinio  deben  con- 
servarse en  el  archivo  episcopal  para  recurrir  a  ellos,  al  llegar  el  tiempo 
del  Subdiaconado. 

Para  esta  nueva  orden  hay  que  volver  a  hacer  nuevas  consultas,  pero 
de  sólo  el  tiempo  intermedio. 

De  no  obstar  nada,  el  Recipiendario  debe  escribir  de  su  mano  una 
declaración,  reforzada  con  juramento,  en  la  cual  exponga  que  va  a  la 
Ordenación,  con  plenísima  libertad,  y  que  tiene  bien  conocido  todo  a  lo 
que  se  compromete.  Esto  mismo  ha  de  hacerse  antes  del  Diaconado  y 
del  Presbiterado. 

2)  Para  el  Diaconado,  de  suyo  basta  con  las  consultas  anteriores, 
a  no  ser  que  exija  otras  alguna  circunstancia  particular  que  haga  du- 
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dar.  Si  se  llegase  a  la  conclusión  de  que  el  candidato  para  el  Diaconado 
o  Presbiterado  ya  no  es  lo  que  debía  ser,  liay  que  obrar  con  suma  cautela. 

3)  A  Saber:  El  Sr.  Obispo  acuda  a  la  Santa  Sede,  exponiendo  cla- 
ramente la  situación. 

4)  Para  no  llegar  a  estos  casos,  los  Sres.  Obispos  estén  bien  per- 
suadidos que  es  de  suma  importancia  excluir  del  umbral  de  la  Ordena- 
ción a  los  que  se  ve  son  indignos  de  subir  a  ella;  y  a  los  que  después 
de  haber  recibido  algunas  órdenes,  cayeron  en  vicios  incompatibles  con 
las  órdenes  superiores. 

5)  Es,  pues,  importantísimo  el  observar  fielmente  todas  estas  normas. 
Sobre  el  fondo  de  estas  normas,  el  entonces  Arzobispo  Secretario  de 

la  Sagrada  Congregación  de  Sacramentos,  D.  Jorio,  firmante  en  la 
Instrucción,  y  más  tarde  su  Presidente  como  Cardenal  de  la  misma 
Congregación,  escribió  un  libro  titulado  "Alter  Christus".  Hace  años 
que  lo  hemos  leído;  pero  al  querer  ahora  revisarlo,  no  he  podido  te- 
nerlo a  mano;  ni  siquiera  en  Roma  ha  sido  posible  dar  con  un  ejemplar 
de  que  poder  disponer. 

La  impresión  que  yo  había  sacado  de  la  primera  lectura  fue  de  suma 
rigidez  para  la  admisión  a  las  Ordenes,  con  juicios  severísimos  sobre 
el  proceder  que  debían  seguir  los  Padres  Espirituales  de  los  Seminarios. 

Tal  vez  no  todos  los  Sres.  Obispos  habrán  podido  ponerse  en  la  mis- 
ma línea  de  severidad  que  se  desborda  en  el  libro. 

2.    IDEAS  MADRES  DE  UNA  CIRCULAR  RESERVADA 
A  LOS  SEÑORES  OBISPOS 
(Diciembre  1955) 

39)  A  los  25  años  de  la  Instrucción  sobre  el  Escrutinio  para  la  Or- 
denación, la  misma  Sagrada  Congregación  publicó  a  título  reservado, 
una  Circular  a  todos  los  Sres.  Obispos,  para  urgir  más  lo  que  sobre  el 
escrutinio  estaba  ya  legislado. 

Ha  producido  buenos  efectos  la  Instrucción  de  1930;  muchos,  con- 
vencidos por  la  lectura  de  la  Instrucción  de  que  no  tenían  las  cualidades 
que  la  vocación  exige,  y  otros  prevenidos  por  la  misma  lectura  contra 
la  imposición  y  el  miedo,  han  desistido  de  subir  a  la  ordenación  pres- 
biteral. 

Pero  aún  hay  quienes  acuden  a  la  Sagrada  Congregación,  alegando 
ignorancia  de  las  obligaciones;  otros  que  no  han  podido  romper  el  cerco 
del  miedo,  que  les  envolvía,  o  que  han  sido  impelidos  a  la  ordenación 
por  cierta  conmiseración  mal  entendida  de  los  Directores,  que  viéndoles 
incapaces  de  abrirse  camino  en  el  mundo,  después  de  tantos  estudios 
eclesiásticos,  les  han  persuadido  que  no  desistiesen  de  ordenarse;  y 
hasta  hay  quienes  acusan  a  los  Padres  Espirituales  de  haberles  aterrado 
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con  pinturas  espeluznantes  del  inñerno,  su  paradero  ineludible,  si  aban- 
donaban la  vocación. 

El  apartado  mayor  de  los  que  acuden  por  remedio  lo  forman  bas- 
tantes Presbíteros  que  quisieran  probar  haberse  hallado  antes  y  des- 
pués bajo  el  complejo  de  enfermedades  físicas  de  cariz  sexual,  deno- 
minadas psicastenia,  neurosis  y  psicosis,  o  bajo  el  hábito  inveterado 
del  vicio  solitario,  y  que  sin  embargo,  fueron  aconsejados  que  siguiesen 
adelante  en  sus  sucesivas  ordenaciones.  Asi  que  hacen  recaer  la  culpa 
de  su  desgraciada  vida  sobre  sus  Directores,  para  que  la  Congregación 
los  permita  verse  libres  de  las  obligaciones  celibatarias  y  proceder  como 
seglares. 

Descartando  a  gran  número  de  éstos,  porque  no  pueden  probar  hon- 
radamente sus  alegaciones  y  recriminaciones,  hay  que  reconocer  tam- 
bién honradamente  que  no  siempre  los  que  han  recibido  el  presbite- 
rado eran  hombres  que  iban  a  ellas  con  plena  libertad,  o  exentos  de 
taras  patológicas. 

Hay  que  acabar  con  estos  residuos.  Para  eso,  estas  precauciones: 

40)  l.''  Urgir  lo  mandado  en  la  Instrucción  de  1930;  que  se  les  lea 
cada  año  a  los  alumnos  y  se  les  haga  algunas  explicaciones  extraor- 
dinarias al  momento  de  las  Ordenes;  y  se  les  pregunte  de  ella  en  los 
exámenes  de  Ordine  suscipiendo. 

De  esa  obligación  celibataria  en  particular  deben  disertar  larga- 
mente los  que  den  Ejercicios  para  las  Ordenaciones  y  los  Padres  Espi- 
rituales no  paren  de  traer  a  colación  en  sus  pláticas  la  doctrina  ca- 
nónica que  se  comenta  en  la  Instrucción. 

Tomen  los  Sres.  Obispos  con  sumo  cuidado  el  enterarse  bien  de  los 
candidatos:  y  para  explorar  la  vocación  echen  mano  de  los  recursos 
científicos  que  enseñan  la  Psiquiatría  y  la  Biología.  De  modo  que  sean 
los  argumentos  positivos  los  que  den  constancia  de  la  idoneidad  y  cua- 
lidades naturales  y  de  gracia;  dándole  a  la  virtud  de  la  castidad  un 
puesto  de  eminencia,  como  lo  desea  Pío  XII  en  su  Encíclica  "Sacra 
Virginitas"  del  25  de  marzo  de  1954,  y  en  su  Exhortación  Apostólica 
"Menti  Nostrae"  del  23  de  septiembre  de  1950. 

Hay  que  desterrar  el  influjo  del  miedo  en  las  Ordenaciones.  Póngase 
en  práctica  lo  ya  determinado  en  la  Instrucción,  echando  mano  de  las 
penas  eclesiásticas,  de  que  hablan  los  Cánones;  y  cuando  un  alumno 
se  presenta  a  un  Superior  para  anunciarle  que  de  acuerdo  con  el  Padre 
Espiritual,  desiste  de  seguir  en  la  carrera,  no  se  ponga  el  Superior  a 
hacer  componendas;  si  se  trata  de  un  Subdiácono  o  Diácono,  póngase 
el  Superior  al  habla  con  la  Santa  Sede  para  obtener  la  reducción  al 
estado  seglar. 

En  el  caso  de  los  que  andan  con  dudas  y  angustias,  los  Superiores 
propongan  a  los  que  consideren  indignos,  que  se  abstengan  de  seguir; 
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pero  a  los  que  vean  dignos,  anímelos  más  bien  a  seguir,  pero  dejando 
que  ellos  sean  los  que  tomen  la  resolución  de  ir  a  las  Ordenes. 

41)    Sobre  la  castidad  rijan  estos  principios: 
1  °   Haya  salud  corporal  y  espiritual. 

2°  El  habituado  en  el  solitario,  el  que  ha  pecado  con  otros,  ha  de 
dar  pruebas  de  enmienda:  el  tiempo  de  prueba  en  ningún  caso  puede 
ser  menos  de  un  año  respecto  de  la  ordenación. 

3.  °  Con  mayor  prudencia  ha  de  tratarse  al  que  padezca  de  psico- 
patía o  hiperestesia  sexual;  toda  esa  gama  con  que  clasifican  los  psiquia- 
tras a  los  neuróticos,  escrupulosos  abúlicos,  histéricos,  y  más  en  general, 
a  los  esquizofrénicos,  paranoicos,  etc.  Esos  deben  ser  diligentemente  exa- 
minados por  un  buen  psiquiatra  que  declarará  sobre  la  aptitud  y  no  ap- 
titud, fijándose  principalmente  en  el  aspecto  celibatario  de  las  obligacio- 
nes. Si  se  le  halla  inepto  para  eso,  por  muy  elocuentes  que  sean  las 
otras  cualidades,  habrá  que  inducirle  a  que  renuncie  a  la  Ordenación. 

4.  °  A  los  tarados,  apliqúese  lo  que  ya  mandó  Pío  XI  en  su  Encíclica 
"Ad  Catholici  Sacerdotii"  20  diciembre  1935  =  Son  los  del  grupo  epiléptico, 
de  ideas  obsesivas,  homosexuales,  los  lesionados  mentales,  los  del  sistema 
nervioso  quebradizo. 

Los  Padres  Espirituales  y  Confesores  han  de  modelar  su  conducta  en 
los  principios  establecidos  por  Pío  XI  en  su  Encíclica  "Ad  Catholici  Sacer- 
dotii", y  en  los  Estatutos  diocesanos  si  existen. 

Importa  mucho  para  que  los  alumnos  tengan  una  adecuada  prepara- 
ción a  las  Ordenes,  el  tiempo  en  que  éstas  se  tengan. 

Es  menos  apto  el  tiempo  de  verano,  en  que  se  juntan  los  exámenes; 
de  modo  que  debe  excluirse  el  tiempo  que  precede  o  sigue  inmediata- 
mente al  fin  del  curso  escolar:  los  alumnos  están  cansados. 

También  es  importante  que  los  Sres.  Obispos  no  anden  pidiendo  dis- 
pensas de  edad  para  los  Candidatos  ni  para  abreviaciones  en  el  tiempo 
de  órdenes  a  órdenes.  Lo  mejor  es  seguir  las  témporas  con  sus  circuns- 
tancias litúrgicas. 

Por  fin,  al  Diácono  o  Subdiácono,  que  en  materia  de  castidad  se  ha 
portado  mal  en  su  diócesis,  no  se  ande  trasladándole  a  otra  en  busca  de 
enmienda;  procúrese  que  dejen  todo  y  se  secularicen  sin  esperanza  de 
readmisión. 

Y  cuando  hayan  de  acudir  a  Roma  con  esos  casos  tristes,  incluyan  en 
la  petición  las  Actas  de  los  escrutinios  que  se  hicieron  para  sus  ordena- 
ciones. 

Espera  la  Sagrada  Congregación  que  con  estas  medidas  ha  puesto  de 
su  parte  una  buena  base  para  la  ardua  solución  de  fallar  en  la  idoneidad 
canónica  de  los  Candidatos  a  las  Ordenes. 
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3.    NORMAS  ESPECIALES  PARA  LOS  PADRES  ESPIRITUALES 

42)  La  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  y  de  Universidades  ha 
publicado  en  1943  '  y  en  1950  la  ha  confirmado  y  amplificado  unas  nor- 
mas magnificas  para  los  Directores  Espirituales  de  los  centros  donde  se 
educan  los  clérigos. 

Es  interesante  respecto  de  la  Ordenación  esta  norma: 

"El  tema  de  la  dirección  privada  deberá  adaptarse  a  las  necesidades 
de  cada  uno.  No  ha  de  limitarse  a  la  acusación  de  los  pecados,  sino  de- 
berá ser  eminentemente  positivo,  como  la  santidad  sacerdotal  a  la  que 
el  joven  debe  ser  conducido  por  el  adiestramiento  progresivo  de  las  varias 
virtudes  y  en  la  vida  espiritual,  según  los  grados  tradicionales  de  la  vía 
purgativa,  iluminativa  y  unitiva. 

El  Director  Espiritual  tendrá  cuidado  de  suscitar  y  alimentar  el  amor 
sincero  al  Señor,  una  intensa  piedad  Eucaristica  y  Mariana,  celo  generoso 
por  las  almas". 

A  la  ordenación  más  directamente  se  refiere  esta  conducta  impuesta  a 
los  Confesores  adjuntos. 

"El  Confesor  ordinario  (que  no  sea  P.  Espiritual)  se  abstendrá  normal- 
mente de  emitir  el  juicio  definitivo  sobre  la  vocación  de  un  candidato  a 
las  Sagradas  Ordenes,  a  no  ser  que  le  hubiese  dirigido  espiritualmente 
durante  varios  años.  En  los  casos  dudosos,  no  habiendo  tenido  el  confesor 
tiempo  y  oportunidad  para  formarse  certeza  moral  acerca  de  la  idoneidad, 
•o  falta  de  ella  del  candidato,  dejará  la  decisión  última  al  Director  Espiri- 
tual del  Seminario,  imponiendo  a  los  jóvenes  la  obligación  de  recurrir  al 
mismo. 

Este  preámbulo  a  los  criterios  cae  ya  de  lleno  en  el  campo  de  la  Orde- 
nación, para  juzgar  de  la  vocación  sacerdotal. 

"Por  falta  de  suficiente  severidad  y  de  uniformidad  de  criterios  en 
juzgar  de  la  idoneidad  de  los  seminaristas  para  el  estado  eclesiástico, 
ocurren  no  raras  veces  lamentables  promociones  a  las  Ordenes  de  sujetos 
indignos.  Estos,  después  ya  sacerdotes  por  haber  sido  ayudados  y  aún  im- 
pulsados con  excesiva  indulgencia  a  conseguir  el  sacerdocio,  se  indignan 
contra  quien  fue  la  causa  responsable  de  su  ruina,  viendo  las  consecuen- 
cias de  su  incauto  paso". 

La  auténtica  vocación  se  reconoce  por  la  manifestación  de  varios  dones 
de  naturaleza  y  gracia.  El  juicio,  pues,  acerca  de  la  vocación  debe  tener 
en  cuenta  muchos  elementos  y  principalmente  un  complejo  de  cualidades 
morales  y  espirituales  (en  primer  lugar  de  la  piedad,  humildad,  docilidad, 
mortificación  y  desprendimiento)  que  son  indispensables  para  un  ministro 
del  Señor. 

Pasa  luego  el  Documento  a  exponer  determinaciones  concretas  sobre 
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la  virtud  de  la  castidad.  Pero  como  Instrucciones  más  recientes  han  vuel- 
to a  plantear  idénticos  problemas,  omitimos  aquí  esas  determinaciones. 
Las  encontraremos  más  evolucionadas  en  los  Documentos  siguientes  de  la. 
Sagrada  Congregación  de  Seminarios,  núms.  54  y  59. 

II.    LAS   ULTIMAS  EXHORTACIONES   DE  PIO  XII 

(Documento  postumo) 

43)  Al  morir  Pío  XII,  el  "Observatore  Romano"  dio  a  conocer  un 
discurso  preparado  por  el  Papa,  pero  que  ya  no  pudo  pronunciar  Pió  XII, 
que  acababa  de  fallecer.  Debía  haber  sido  dirigido  el  19  de  octubre  Q958) 
a  los  seminaristas  de  Apulla.  Puede  ser  considerado  como  el  testamento' 
espiritual  de  Pió  XII. 

El  fin  del  discurso  es  inculcar  "el  principio  fundamental  de  la  for- 
mación del  Sacerdote,  según  la  mentalidad  de  San  Pío  X",  que  fue  el 
promotor  de  la  erección  de  Seminarios  Regionales,  de  los  cuales  uno  es 
el  de  Apulla,  cuyo  cincuentenario  de  fundación  iba  a  ser  celebrado  con 
la  presencia  de  Pío  XII,  quien  echaría  en  aquella  Audiencia  este  dis- 
curso. 

Trae  ideas  bellísimas  sobre  el  Sacerdocio  de  las  que  damos  un  am- 
plio extracto. 

I)  Para  que  un  Seminario  sea  "modelo",  debe  ser  de  una  perfec- 
ción ejemplar  en  el  logro  de  los  fines  esenciales. 

La  prueba  y  garantía  de  la  consecución  del  fin  esencial,  consiste 
en  la  sólida  formación  de  la  conciencia  sacerdotal,  y  en  la  dirección  de 
todas  las  facultades  personales  a  la  vida  de  perfecto  ministro  de  Dios. 

II)  Principio  y  fundamento  de  la  formación  sacerdotal  es  la  per- 
suasión iluminada,  íntima  y  firme  de  la  excelsa  dignidad  del  sacerdo- 
cio; persuasión  nacida  en  el  alma  bajo  el  impulso  de  la  gracia  divina; 
verdad  impuesta  a  la  voluntad  bajo  el  concepto  de  un  bien  sumamente 
precioso  y  deseable:  "Tesoro  escondido  en  el  campo",  "la  perla  de  gran 
precio"  íMat.,  13,  44-45). 

III)  Las  pruebas  de  esta  excelsa  dignidad,  se  remontan  a  los  tiempos 
apostólicos;  están  desarrolladas  en  la  Exhortación  Apostólica  "Menti 
Nostrae".  Ahora  insistiremos  en  el  desenvolvimiento  de  algunos  de  los 
conceptos  que  se  hallan  en  la  3.^  parte  de  aquella  exhortación,  redu- 
ciéndolos a  estos  pensamientos: 

1)  El  carácter  sacramental  del  orden  sella  por  parte  de  Dios  un  pacto 
eterno  de  su  amor  de  predilección,  que  exige  de  la  criatura  escogida  la 
cooperación  a  la  santificación. 

2)  La  dignidad  y  misión  sacerdotal  requiere  adecuación  personal  de  la 
criatura;  si  no  se  expone  a  que  sea  expulsada  de  este  soberano  convite-. 


-    Mat.  22,  11-15;  25,  15-30. 
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3)  A  la  dignidad  infundida  debe  responder  una  dignidad  adquirida; 
la  cual  no  se  logra  con  un  solo  acto  de  la  voluntad  por  muy  intenso 
que  sea. 

4)  Es  uno  sacerdote,  cuando  ha  formado  en  sí  un  alma  sacerdotal, 
empeñando  incesantemente  todas  las  facultades  y  energías  espirituales 
en  conformar  la  propia  alma  con  el  modelo  eterno,  con  el  Sumo  Sacer- 
dote, Cristo. 

5)  Con  humildad  y  verdad,  el  clérigo  debe  acostumbrarse  a  man- 
tener de  su  persona  un  concepto  muy  diferente  y  más  elevado  que  el  del 
cristiano  ordinario:  es  un  Selecto  entre  el  pueblo;  un  privilegiado  con 
carismas  divinos;  un  depositario  del  poder  divino;  en  una  palabra,  "otro 
Cristo",  que  sustituye  al  hombre  con  todas  sus  naturales  exigencias  y 
condiciones. 

6)  La  vida  del  sacerdote  no  es  "suya",  sino  de  Cristo;  es  Cristo 
quien  vive  en  él  ^.  El  Sacerdote  no  se  pertenece  a  sí,  ni  a  sus  padres,  ni 
a  sus  amigos,  ni  a  una  patria  determinada:  respira  caridad  universal. 

7)  Los  pensamientos,  la  voluntad,  los  sentimientos  no  son  suyos, 
sino  de  Cristo,  su  vida;  no  vive  su  vida  el  Sacerdote,  porque  es  Sal  de 
la  Tierra  y  Luz  del  mundo 

8)  La  visión  del  mundo  es  diversa  y  elevada  en  el  alma  sacerdotal. 
Sus  ojos  sólo  ven  un  mundo  poblado  de  almas:  sus  necesidades,  sus 
luchas,  sus  llagas,  su  valor. 

Los  sentidos  externos  se  dan  cuenta  que  hay  cuerpos,  pero  en  cuanto 
son  tabernáculos  de  Dios,  o  destinados  a  serlo;  se  aperciben  de  los  bie- 
nes materiales,  pero  en  cuanto  medios  para  la  gloria  divina. 

Esa  visión  espiritual,  a  la  vez  que  atenúa  las  seducciones  del  mundo 
físico,  hace  más  intenso  el  sentido  de  la  caridad  hacia  aquellos  para 
quienes  la  vida  es  pródiga  en  lágrimas;  estos  son  los  predilectos  del  alma 
sacerdotal. 

9)  El  Sacerdote  vive  en  el  mundo  pero  no  es  prisionero  del  mundo, 
ni  por  las  pasiones,  ni  por  la  pesadumbre  de  las  miserias.  Es  libre,  como 
espíritu  que  se  mueve  en  su  centro  connatural,  porque  está  por  encima 
de  los  acontecimientos,  de  las  contradicciones,  de  la  vanidad  del  tiempo 
y  de  la  materia. 

10)  El  Sacerdote  es  jefe  de  todos  los  que  trabajan  por  liberarse  de 
la  esclavitud  del  pecado,  declarando  la  guerra  a  la  concupiscencia  de 
la  carne,  de  los  ojos,  de  la  soberbia  de  la  vida  ^  El  Sacerdote  es  adver- 
sario declarado  del  mundo;  no  teme  sus  venganzas,  no  sucumbe  a  sus 
pasiones,  no  espera  sus  premios. 


■■'    Gál.  2,  20. 
*    Mat.  5,  13-14. 
^    lo.  2,  16. 
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44)  Ni  siquiera  espera  de  la  Iglesia  recompensas  terrenas  por  sus 
fatigas;  sólo  espera  la  paga  honrosa  de  "cooperador  de  Dios",  y  la  sa- 
tisfacción de  los  inefables  consuelos,  que  Dios  proporciona  a  sus  siervos. 

IV)  Debe  el  Sacerdote  tener  conceptos  elevadísimos  de  su  futura 
actividad;  se  fundan  en  que  por  su  estado  es  "ministro  de  Cristo";  "ad- 
ministrador de  los  misterios  de  Dios"  * ;  "colaborador  de  Dios"  ^ 

Este  sagrado  ministerio  debe  condicionar  todos  los  actos  y  obras  del 
Sacerdote. 

1)  Será  el  hombre  de  las  intenciones  rectas  y  santas;  parecidas  a  las 
de  Dios  al  obrar. 

Al  hallar,  en  determinadas  actividades,  humanas  satisfacciones,  dará 
gracias  a  Dios  por  ellas,  aceptándolas  como  ayuda  de  sus  intenciones 
santas. 

2)  Su  acción  principal  será  estrictamente  sacerdotal,  acción  de  me- 
diador de  los  hombres  ante  Dios  al  ofrecerle  el  Sacrificio  del  Nuevo  Tes- 
tamento, al  administrar  los  Sacramentos,  al  predicar  la  divina  palabra, 
al  rezar  el  Oficio  divino,  todo  ello  para  provecho  del  género  humano,  y 
en  su  representación.  De  lo  contrario,  seria  como  árbol  plantado  en  la 
viña  de  Dios,  pero  tristemente  inútil  por  estéril. 

3)  Los  Sacerdotes,  que  por  disposición  de  su  Obispo,  se  dan  a  estu- 
dios científicos  o  a  actividades  caritativas,  pueden  en  ambos  casos  rea- 
lizar un  apostolado  precioso  y  hoy  necesario;  pero  con  todo  no  podría 
ser  alabado  el  Sacerdote  que  en  su  interior,  al  ejercicio  de  la  potestad 
sacramental,  antepusiese  en  su  estima  actividades  exteriores  en  sí  nobi- 
lísimas como  la  ciencia,  o  en  sí  útilísimas  como  las  obras  sociales  y  de 
beneficencia. 

Dios,  !a  Iglesia,  los  fieles  quieren  ver  en  el  Sacerdote  "al  ministro 
de  Dios"  antes  que  nada;  al  ministro  que  en  todo  momento  se  ve  ro- 
deado del  mismo  brillo  que  irradia  de  la  Custodia  Sagrada. 

Porque  no  sólo  es  sagrada  la  acción  del  Sacerdote,  sino  su  persona. 

Esa  es  la  profundidad  de  transformación  y  de  sublimación  que  la 
Iglesia  pide  en  el  alma  del  Sacerdote. 

45)  V)  Pero  sí  es  cierto  que  el  Sacerdote  es  ministro  depositario  y 
dispensador  de  los  medios  de  salvación  y  eso  hace  que  no  pueda  dispo- 
ner de  sí  a  su  arbitrio;  también  es  cierto  que  el  Sacerdote  conserva  ínte- 
gra la  autonomía  de  su  persona,  de  su  libertad,  de  la  responsabilidad  de 
sus  actos. 

Es  instrumento  de  Cristo,  pero  consciente. 

El  instrumento  se  adapta  perfectamente  a  la  dirección  que  le  im- 
prime el  artista;  no  deforma  por  su  ineptitud  la  idea  del  artista;  no 
desvirtúa  por  su  rebeldía  la  ejecución  del  artista. 

La  Iglesia  quiere  que  los  Seminarios  tiendan  a  este  fin  señero;  guiar 


•>  I  Cor.  4,  1. 
'    I  Cor.  3,  5. 
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a  los  jóvenes  para  hacer  de  ellos  mstrumentos  de  Cristo  perfectos,  efi- 
caces, dóciles. 

1)  Perfectos:  Provistos  de  las  dotes  necesarias  para  el  ejercicio  del 
sagrado  ministerio. 

a)  La  perfección  del  Sacerdote  no  es  un  hecho  por  si  solo  existen- 
te; sigue,  se  sobrepone  a  la  perfección  natural  y  humana  del  hombre. 

b)  Nadie  es  Sacerdote  perfecto,  si  no  es  hombre  perfecto.  Por  eso  el 
Derecho  Canónico  exige  en  los  candidatos  la  exención  de  defectos  e  irre- 
gularidades. 

Por  eso  el  pueblo  cristiano  ansia  ver  en  su  "pastor"  un  hombre,  que 
sólo  se  distingue  de  los  demás  por  sus  dotes  y  virtudes:  una  "persona 
superior",  a  causa  de  sus  cualidades  intelectuales  y  morales,  por  ser 
culto,  inteligente,  equilibrado  en  sus  juicios,  seguro  en  su  actuación, 
imparcial,  generoso,  pronto  al  perdón,  amigo  de  la  concordia,  y  enemigo 
de  su  propia  alabanza.  Es  decir:  "Perfecto  hombre  de  Dios""  aun  en  las 
virtudes  naturales,  por  ser  exigencias  del  apostolado. 

c)  Esta  perfección  de  hombre,  debe  completarse  con  lo  que  es  per- 
fección más  propiamente  sacerdotal:  la  santidad. 

Hay  cierta  ecuación  y  casi  sinonimia  entre  sacerdocio  y  santidad, 
como  puede  verse  probado  en  la  exhortación  "Menti  Nostrae". 

2)  Eficacia:  Ya  lo  es  por  ser  perfecto;  ya  que  asi  está  más  unido 
a  la  causa  principal  que  es  Cristo. 

Pero  crece  la  eficacia  con  la  ciencia,  particularmente  la  teológica. 
Para  la  formación  científica  del  Sacerdote  véase  la  Enciclica  "Humani 
Generis"  (12  agosto  1950). 

No  se  puede  ser  instrumentos  eficaces  de  la  Iglesia  sin  estar  pro- 
vistos de  una  cultura  proporcionada  a  los  tiempos. 

No  basta,  en  muchos  casos,  para  conquistar  y  conservar  las  almas, 
ni  el  fervor  de  las  propias  persuasiones,  ni  el  celo  de  la  caridad. 

El  pueblo  cristiano  tiene  razón  cuando  pide  Sacerdotes  santos,  pero 
doctos. 

3)  Docilidad:  Depende  de  la  voluntad  humana;  ni  siquiera  puede 
ser  suplida  por  Dios,  como  puede  serlo  la  perfección  y  la  eficacia  del  ins- 
trumento. 

Un  instrumento  indócil,  resistente  a  la  mano  del  artista,  es  inútil 
y  dañoso:  es  instrumento  de  perdición. 

a)  Docilidad  quiere  decir:  "obediencia",  "disponibilidad"  en  las  ma- 
nos de  Dios  para  cualquier  obra,  necesidad,  cambio. 

b)  La  disponibilidad  completa  se  obtiene  con  el  desasimiento  efec- 
tivo de  las  miras  personales  de  los  propios  intereses,  de  las  empresas, 
aun  las  más  santas. 


*    2  Tim.  3,  17. 
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c)  El  desasimiento  se  funda  en  la  humilde  verdad  enseñada  por 
Cristo :  "Somos  siervos  inútiles" 

La  disciplina  que  impone  el  régimen  del  Seminario  no  tiene  otro  fin 
que  educar  al  joven  en  la  docilidad  hacia  Cristo  y  la  Iglesia. 

VI)    Contra  las  crisis  del  futuro. 

46)  Podrá  haber  crisis  en  el  futuro  por  las  fatigas  y  las  luchas,  por 
la  disminución  de  fuerzas  físicas  y  psíquicas. 

a)  Esas  crisis  tienen  como  efecto  ofuscar  el  ideal,  desarticular  el 
programa  por  hermoso  que  sea,  apagar  el  fervor,  aun  el  más  encendido, 
desencadenar  las  pasiones. 

b)  A  esas  crisis  puede  dárseles  pábulo  por  el  descuido  de  las  más 
elementales  cautelas;  pero  también  pueden  presentarse  sin  haberlas 
dado  ocasión,  como  huracanes  imprevistos. 

c)  Esas  crisis  tienen  por  causas  principales: 

1)  el  ritmo  febril  del  dinamismo  moderno; 

2)  los  millares  de  insidias  puestas  en  el  camino; 

3)  la  difusa  desorientación  de  los  espíritus. 

Así  puede  suceder,  que  el  Sacerdote,  hasta  entonces  "hombre  supe- 
rior", llegue  a  convertirse  en  un  "hombre  con  los  nervios  deshechos";  y 
ya  nadie  podrá  prever  el  epílogo  de  una  vocación  hasta  entonces  clara 
y  fecunda. 

Previsto  esto,  hay  que  proveer  para  tales  trances: 

1)  con  el  cálculo  de  las  propias  fuerzas  sumadas  con  las  que  Dios 
dará. 

Eso  moverá  a  trabajar  por  conservarlas  y  aumentarlas,  con  los  recur- 
sos, que  la  Iglesia  ampliamente  ofrece; 

2)  con  la  sabia  guía  de  los  Directores  espirituales; 

3)  con  la  morigeración  de  las  costumbres; 

4)  con  el  orden  de  los  horarios; 

5)  con  la  moderación  en  emprender  y  desenvolver  la  actividad  ex- 
terior : 

6)  con  la  prudente  solicitud  de  vírgenes  que  viven  y  perseveran; 

7)  con  la  abstención  de  los  sacerdotes  viejos  en  desalentar  a  los 
sacerdotes  jóvenes.  Los  viejos  deben  dejarles  en  paz  para  proyectar  y 
probar;  y  si  no  logran  todo,  deben  los  viejos  confortarles  y  animarles 
para  nuevas  empresas. 

Que  los  Superiores  concurran  con  todas  sus  fuerzas  a  ñn  de  que  real- 
mente se  hagan  almas  sacerdotales,  según  el  corazón  de  Dios,  valiosos 
apóstoles  para  salud  y  santificación  de  las  almas 


'    Luc.  17,  10. 

El  discurso  por  entero  puede  verse  en  Ecclesia,  1958,  25  octubre,  pág.  479. 
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III.    PRIMERAS   IDEAS  DE  SU   SANTIDAD  JUAN  XXIII 
SOBRE  EXIGENCIAS  SACERDOTALES 

Extractamos  solamente  cuatro  documentos  de  este  Pontiñce: 

1.  Sacerdotn  nostri  Primor dia:  con  relación  al  Centenario  de  San 
Juan  Vianney.  Cura  de  Ars.  1  agosto.  1959. 

2.  Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios:  5  junio  1959. 

3.  Discurso  en  la  segunda  jornada  del  Sínodo  de  Roma:  enero  1960. 

4.  Circular  de  la  S.  C.  de  Seminarios,  27  sept.  1960. 

1.°    LA  DOCTRINA  DEL  "SACERDOTII  NOSTRI  PRIMORDIA" 

47)  Su  Santidad  comienza  recomendando  estos  documentos  de  sus 
Predecesores: 

1.  "Haerent  animo",  de  Pío  X. 

2.  "Ad  Catholici  Sacerdotii",  de  Pío  XI. 

3.  "Menti  nostrae",  de  Pío  XII. 

4.  "Trilogía  en  honor  del  Sacerdocio",  de  Pío  XII,  en  la  canonización 
de  San  Pío  X  ^\ 

5.  "El  testamento  espiritual",  de  Pío  XII  (póstumo,  1958). 

El  Papa  Juan  XXIII  comienza  su  documento  citando  este  párrafo 
de  Pío  XII: 

"El  carácter  sacramental  del  Orden  sella  por  parte  de  Dios  un  pacto 
eterno  de  su  amor  de  predilección,  que  exige  de  la  criatura  escogida 
la  contrapartida  de  la  santificación.  El  clérigo  será  un  escogido  entre 
el  pueblo,  un  privilegiado  de  los  carismas  divinos,  un  depositario  de 
poder  divino;  en  una  palabra:  Otro  Cristo. 

"El  Sacerdote  no  se  pertenece  a  sí  mismo,  como  no  se  pertenece  a  sus 
padres,  ni  a  sus  amigos,  ni  siquiera  a  una  determinada  patria:  la  ca- 
ridad universal  es  su  respiración. 

"Los  mismos  pensamientos,  voluntad,  sentimientos  no  son  suyos; 
sino  de  Cristo:  su  vida" 

Hacia  estas  cimas  de  santidad  sacerdotal  nos  empuja  a  todos  el 
ejemplo  de  San  Juan  Bautista  Vianney.  Con  gozo  invitamos  a  estas  cimas 
a  los  sacerdotes  de  hoy.  Nuestra  experiencia  nos  confirma  en  la  gran 
fidelidad  amorosa  "de  la  gran  mayoría"  y  en  las  ascensiones  espirituales 
de  los  mejores. 

A  los  unos  y  a  los  otros  el  Señor  les  dirigió  en  el  día  de  la  Ordenación 
esta  frase  llena  de  ternura:  "Ya  no  os  llamaré  siervos,  sino  amigos" 


"  AAS  46,  1954,  págs,  313-317,  666-667. 
'-    Ecclesia,  octubre  1958. 

lo.  15,  15;  Pont.  Roma,  in  Presb. 
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Que  esta  nuestra  Carta-Encíclica  pueda  ayudar  a  todos  a  perseverar 
y  crecer  en  esta  amistad  divina,  que  constituye  la  alegría  y  la  fuerza 
de  toda  vida  espiritual. 

Al  delinear  los  trazos  de  la  santidad  del  Cura  de  Ars  nos  veremos 
llevados  a  poner  de  relieve  algunos  aspectos  de  la  vida  sacerdotal,  que 
son  esenciales  en  todos  los  tiempos;  y  que  en  nuestros  días  adquieren 
gran  importancia.  La  Iglesia  hoy  tiene  la  alegría  de  presentar  a  los 
sacerdotes  de  todo  el  mundo  a  San  Juan  Vianney  como  modelo  de  asee- 
sis  sacerdotal,  modelo  de  piedad  eucaristica  y  modelo  de  celo  pastoral. 

1.    Ascesís  sacerdotal. 

48)  Hombre  mortificado:  Por  amor  de  Dios  y  por  la  conversión  de 
los  pecadores  el  Santo  Cura  se  privaba  del  sueño,  se  disciplinaba  ruda- 
mente y  se  renunciaba  a  sí  mismo. 

Este  ejemplo  de  renuncia  del  Cura  de  Ars,  "severo  consigo  y  dulce 
con  los  demás",  recuerda  el  puesto  primordial  de  la  ascesis  en  la  vida 
sacerdotal. 

Pío  XII,  deseando  aclarar  en  su  mayor  grado  esta  doctrina  y  disipar 
algunos  equívocos,  llegó  a  insistir  que  es  falso  afirmar  "que  el  estado 
eclesiástico  — tanto  en  sí  como  pyorque  se  deriva  del  derecho  divino — 
por  su  naturaleza  o,  al  menos,  por  virtud  de  un  postulado  de  la  misma 
naturaleza,  necesita  que  sus  miembros  profesen  los  Consejos  Evangé- 
licos" 

Los  clérigos,  concluye  Pío  XII,  no  están  obligados  por  Ley  divina  a 
seguir  los  Consejos  Evangélicos  de  la  pobreza,  de  la  castidad  y  de  la 
obediencia 

Sería  un  grave  error  pensar  que  Pío  XII,  tan  hondamente  solícito 
de  la  santidad  de  los  sacerdotes  y  de  la  constante  confianza  de  la  Igle- 
sia, creyera  que  el  Sacerdote  diocesano  está  llamado  a  una  perfección 
menor  que  la  del  Sacerdote  religioso. 

Lo  contrario  es  la  verdad;  es  decir,  que  el  cumplimiento  de  las  fun- 
ciones sacerdotales  "requiere  una  santidad  interior  mayor  que  la  que 
necesita  el  religioso  mismo" 

Y  si  para  el  logro  de  esta  santidad  de  vida,  la  práctica  de  los  Con- 
sejos Evangélicos  no  se  impone  al  Sacerdote  en  virtud  de  su  estado  cle- 
rical, sin  embargo,  esa  práctica  se  le  presenta  como  el  camino  real  hacia 
la  perfección  cristiana  como  a  todos  los  discípulos  del  Señor. 

Por  lo  demás,  para  gran  consuelo  nuestro,  ¡cuántos  sacerdotes  gene- 
rosos lo  están  comprendiendo  hoy,  y  por  eso,  al  paso  que  permanecen  en 
las  filas  del  clero  diocesano,  piden  a  las  piadosas  asociaciones  aprobadas 
por  la  Iglesia  que  los  guíen  y  sostengan  en  la  vida  de  la  perfección. 


All.  Anniis  sacer,  AAS  43.  1950,  pág.  29. 
Ibidem. 

Santo  Tomás,  Summa  II-II,  q.  184,  a.  8  in  b. 
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Persuadidos  de  que  la  grandeza  del  Sacerdote  consiste  en  la  imita- 
ción de  Cristo,  como  ha  dicho  Pío  XII  ^\  los  sacerdotes  han  de  prestar 
mayor  atención  a  aquel  llamamiento  del  divino  Maestro:  "Si  alguno  quie- 
re seguirme,  renuncie  a  si  mismo,  tome  su  cruz  y  sígame" 

2.  Pobreza. 

49)  Ante  el  ejemplo  de  la  pobreza  de  San  J.  Vianney  se  puede  com- 
prender con  cuánto  afecto  exhortamos  a  nuestros  queridos  hijos  del 
sacerdocio  católico  a  que  mediten  ese  tan  extraordinario  ejemplo  de 
pobreza  y  de  caridad. 

Pío  XI,  pensando  en  San  Juan,  escribió:  "La  experiencia  cotidiana 
enseña  que  los  sacerdotes  de  vida  modesta,  que  de  acuerdo  con  la  doc- 
trina evangélica  no  buscan  de  manera  alguna  su  propio  interés  contri- 
buyen con  beneficios  admirables  al  bien  del  pueblo  cristiano" 

Mientras  se  ve  por  doquier  a  los  hombres  vender  y  negociar  todo  por 
dinero,  procedan  los  sacerdotes  desinteresadamente  por  sobre  los  atrac- 
tivos del  vicio,  rechazando  santamente  el  indigno  deseo  de  la  ganan- 
cia; y,  lejos  de  perseguir  la  utilidad  pecuniaria,  busquen  más  bien  el 
bien  de  las  almas,  sin  otros  deseos  y  anhelos  que  la  gloria  de  Dios  y  no  la 
propia  -". 

Estas  palabras  deben  quedar  esculpidas  en  el  corazón  de  todos  los 
sacerdotes. 

Si  hay  algunos  que  poseen  legítimamente  bienes  personales  no  se 
apeguen  a  ellos.  Antes  bien,  recuerden  la  obligación  prescripta  por  el 
Código  del  Derecho  Canónico  — con  respecto  a  las  propiedades  ecle- 
siásticas—  de  destinar  lo  superfluo  a  los  pobres  y  a  las  causas  pías.  (Ca- 
non 1473). 

Sabemos  que  muchos  sacerdotes  viven  más  bien  en  condiciones  de 
verdadera  pobreza;  para  ellos  la  glorificación  de  San  Juan  Vianney,  que 
voluntariamente  vivió  entre  grandes  privaciones  y  se  alegraba  de  ser  el 
más  pobre  de  la  parroquia,  será  un  providencial  estimulo  a  negarse  a  si 
mismos  y  a  practicar  la  pobreza  evangélica. 

Y  si  nuestra  paternal  solicitud  puede  servirles  de  algún  consuelo 
sepan  que  Nos  nos  alegramos  profundamente  de  su  desinterés  en  el  ser- 
vicio de  Cristo  y  de  su  Iglesia. 

Al  recomendar  esta  sayita  pobreza,  no  intentamos  de  hecho  aprobar 
la  miseria  a  que  han  sido  reducidos  los  ministros  del  Señor  en  algunos 
casos,  tanto  en  las  ciudades  como  en  las  aldeas. 

En  un  comentario  sobre  la  exhortación  del  Señor  al  desprendimiento 
de  los  bienes  de  este  mundo,  el  Venerable  Beda  nos  pone  precisamente 


16  abril  1953,  AAS  45,  p.  288. 
Mat.  16.  24. 

Div.  Redem-ptoris,  AAS  29,  1937,  pág.  99. 
Ad  Cath.  Sacerdotii,  AAS  28,  1936,  pág.  28. 


84 


PRIMERA  parte:    EL  SUJETO  INICIAL 


en  guardia  contra  cualquier  interpretación  abusiva:  "No  se  puede  creer 
que  así  se  manda  a  los  santos  no  conservar  dinero  para  uso  propio  o 
de  los  pobres,  pues  bien  leemos  que  el  Señor  mismo  tenia  una  caja 
para  poder  establecer  su  Iglesia...  Pero  que  ninguno  sirva  a  Dios  por 
dinero,  ni  renuncie  a  la  justicia  por  temor  a  la  pobreza" 

Además,  los  que  trabajan  tienen  derecho  a  un  salario;  y  Nos,  hacien- 
do nuestra  la  solicitud  de  nuestro  inmediato  predecesor  Pío  XII  ^^  pedi- 
mos encarecidamente  a  todos  los  fieles  que  respondan  con  generosidad 
al  llamamiento  de  los  Obispos,  justamente  preocupados  por  asegurar 
recursos  convenientes  a  sus  colaboradores. 

3.  Castidad. 

50)  El  ejemplo  de  San  Juan  Vianney  en  este  punto  parece  particu- 
larmente oportuno;  porque  en  muchos  lugares  los  sacerdotes  se  ven 
obligados  a  vivir,  por  razón  de  su  ministerio,  en  un  mundo  en  que  reina 
una  atmósfera  de  libertad  excesiva  y  de  sensualidad. 

Para  ellos  es  muy  cierta  la  expresión  de  Santo  Tomás:  "Es  aún  más 
difícil  vivir  bien  en  la  cura  de  almas  a  causa  de  los  peligros  exteriores" 

Lo  que  es  peor;  muchos  sacerdotes  viven  con  frecuencia  moralmente 
solos,  poco  comprendidos,  recibiendo  muy  poca  ayuda  de  los  fieles,  a 
quienes  han  dedicado  su  vida. 

A  todos  ellos  y  en  particular  a  los  más  solitarios  y  a  los  más  expuestos 
al  peligro,  hacemos  un  afectuoso  llamamiento  para  que  su  vida  entera 
sea  un  claro  testimonio  de  aquella  virtud,  que  San  Pío  X  llamó  "orna- 
mento insigne  de  nuestro  Orden"  -\ 

Recomendamos  a  los  Obispos  con  encarecida  insistencia  que  procu- 
ren para  los  sacerdotes,  del  mejor  modo,  condiciones  de  vida  y  de  trabajo 
tales,  que  puedan  mantener  incólumes  su  generosidad. 

Por  lo  tanto,  debe  combatirse  a  toda  costa  el  peligro  del  aislamiento, 
denunciar  las  imprudencias,  quitar  las  tentaciones  del  ocio  o  los  riesgos 
de  la  actividad  exagerada. 

Recordad  también  el  respeto,  las  enseñanzas  magnificas  de  Pío  XII 
en  la  Encíclica  "Sacra  Virginitas" 

Esta  virtud  necesaria  de  la  castidad,  lejos  de  encerrar  al  Sacerdote 
en  un  egoísmo  estéril,  torna  su  corazón  más  abierto  y  más  pronto  a  todas 
las  necesidades  de  sus  hermanos. 

¡Cuántos  beneficios  deriva  la  sociedad  de  tener  en  su  seno  hombres, 
que  libres  de  preocupaciones  temporales,  se  consagran  completamente 
al  servicio  divino  y  dedican  a  sus  propios  hermanos  su  vida,  sus  pensa- 
mientos y  sus  energías! 


Expos.  in  Luc.  IV,  cap.  12 ;  Migne  P.  L.  92,  col.  494-5. 

AAS  42  ;  Menti  nostrae,  pág.  697. 
2^    Suvima,  11-11.  loco  citato. 
^'    Haerent  anbno. 

AAS  46,  1954,  págs.  161-191. 
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¡Cuánta  gracia  atrae  para  la  Iglesia  los  sacerdotes  ñeles  a  esta  ex- 
celsa virtud!  Con  Pío  XI  la  consideramos  Nos  como  la  gloria  más  pura 
del  sacerdocio  católico;  y  por  lo  que  respecta  al  alma  sacerdotal  nos 
parece  que  responde  de  la  manera  más  digna  y  más  conveniente  a  los  de- 
signios y  deseos  del  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús  -^ 

4.  Obediencia. 

51)  Nos  place  presentar  la  rígida  obediencia  de  San  Juan  Vianney 
como  ejemplo  para  los  sacerdotes,  en  la  confianza  de  que  la  comprende- 
rán en  toda  su  grandeza  y  les  será  de  provecho  espiritual. 

Y  para  que  nunca  les  asalten  dudas  sobre  la  importancia  de  esta  vir- 
tud capital,  tan  fácilmente  minorizada  hoy,  que  a  esas  dudas  replican 
las  claras  y  decisivas  afirmaciones  de  Pío  XII,  quien  dijo  que  "la  san- 
tidad de  vida  de  cada  uno  y  la  efectividad  del  apostolado  dependen  y 
descansan  sobre  firme  cimiento  en  el  respeto  filial  y  constante  a  la 
sagrada  Jerarquía 

Recordemos  con  cuánto  vigor  denunciaron  los  últimos  Papas  los  gra- 
ves peligros  del  espíritu  de  independencia  en  el  seno  del  clero,  tanto 
por  lo  que  respecta  a  la  enseñanza  doctrinal  como  por  lo  relativo  a  los 
métodos  de  apostolado  y  a  la  disciplina  eclesiástica. 

Preferimos  exhortar  a  nuestros  hijos  sacerdotes  que  desarrollen  en 
ellos  mismos  el  sentido  filial  de  pertenecer  a  la  Iglesia,  nuestra  Madre. 

Los  sacerdotes  de  Cristo  estamos  viviendo  en  el  hogar  vivificado  por 
el  fuego  del  Espíritu  Santo.  —  Lo  recibimos  todo  de  la  Iglesia. 

Actuemos,  pues,  en  su  nombre  y  en  virtud  de  los  poderes  que  ella 
nos  confiere.  Sirvámosla  sujetos  al  vínculo  de  la  unidad  y  de  la  forma  en 
que  Ella  quiere  ser  servida. 


2.°    PIEDAD  EUCARISTICA 

a)  Oración. 

52)  PÍO  XII  ha  descrito  así  la  parroquia  cristiana:  "El  centro  es  la 
Iglesia;  y  en  la  Iglesia  el  Tabernáculo  con  el  confesonario  al  lado,  donde 
encuentran  de  nuevo  la  vida  las  almas  muertas;  mientras  que  las  enfer- 
mas recobran  la  salud"  -^ 

A  los  sacerdotes  de  esta  hora,  fácilmente  sensibles  a  la  eficacia  de 
la  acción  y  fácilmente  tentados  también  por  un  activismo  peligroso, 
¡cuán  saludable  es  este  modelo  de  oración  asidua  en  una  vida  entera- 
mente consagrada  a  las  necesidades  de  las  almas! 


Ad  Cat.  Sacerdotii,  AAS  28,  1936,  pág.  28. 
In  auspicando,  AAS  40,  1948,  pág.  375. 
Discorso  11  gennaio  1953. 
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Quisiéramos  que  todos  los  sacerdotes  se  dejasen  convencer  por  el 
testimonio  de  San  Juan  Vianney,  sobre  la  necesidad  de  ser  hombres  de 
oración  y  por  la  posibilidad  de  serlo,  cualquiera  que  sea  el  peso,  a  veces 
extremo,  de  las  ocupaciones  ministeriales.  —  Pero  es  necesaria  una  fe 
viva,  como  la  que  animaba  a  San  Juan. 

Esta  fidelidad  a  la  oración  es  para  el  Sacerdote  un  deber  de  piedad 
personal. 

La  Iglesia  en  su  sabiduría  ha  precisado  determinados  puntos  im- 
portantes: 

a)  Oración  mental  cotidiana. 

b)  Visita  al  Santísimo  Sacramento. 

c)  Rosario  y  examen  diario  de  la  conciencia.  (Canon  125). 

Hay  además  una  estricta  obligación  contraída  ante  la  Iglesia:  se  trata 
del  rezo  diario  del  Oficio  divino.  (Canon  135). 

Quizás  por  haber  descuidado  algunas  de  estas  prescripciones,  algunos 
miembros  del  clero  se  han  sentido  poco  a  poco  víctimas  de  la  inestabi- 
lidad exterior,  del  empobrecimiento  interior,  y  se  han  visto  expuestos 
cada  día  sin  defensa  a  las  tentaciones  de  la  vida. 

Con  San  Pío  X  y  con  Pío  XII  tenemos  por  cierto  que  el  Sacerdote 
para  estar  dignamente  a  la  altura  de  su  grado  y  oficio,  debe  entregarse 
de  m.odo  especialísimo  al  ejercicio  de  la  oración  y  que  debe  obedecer 
más  intensamente  que  los  otros  hombres  al  precepto  de  Cristo.  "Es  pre- 
ciso orar  siempre",  completado  por  el  de  San  Pablo,  que  tanto  recomen- 
daba "insistir  en  la  oración" 

b)  Eucaristía. 

Nada  puede  sustituir  en  la  vida  de  un  Sacerdote  la  oración  silenciosa 
y  prolongada  ante  el  altar. 

La  adoración  de  Jesús,  nuestro  Dios,  la  acción  de  gracias,  la  repa- 
ración por  las  culpas  propias  y  de  los  demás  hombres,  la  súplica  por 
tantas  intenciones,  que  le  están  encomendadas,  se  conjugan  para  elevar 
a  este  Sacerdote  a  un  mayor  amor  hacia  el  divino  Maestro,  al  cual  ha 
prometido  fidelidad,  y  por  los  hombres,  que  esperan  su  ministerio  sacer- 
dotal. 

Con  la  práctica  de  este  culto,  iluminado  y  fervoroso,  hacia  la  Euca- 
ristía, se  acrecienta  la  vida  espiritual  del  Sacerdote  y  se  preparan  las 
energías  misioneras  de  los  apóstoles  más  valerosos. 

Además  se  da  a  los  fieles  un  testimonio  de  la  verdad  del  sacerdocio 
y  un  motivo  que  los  atrae.  "Si  queréis  que  los  fieles  oren  gustosos  y  con 
piedad,  decía  Pío  XII  al  clero  de  Roma,  precededlos  en  la  Iglesia  con 
el  ejemplo  de  la  oración  ante  ellos.  Un  Sacerdote  de  rodillas  ante  el 


Pío  X,  Haerent  animo;  Pío  XII,  Discorso  24  junio  1939,  AAS  31,  pág.  249. 
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Tabernáculo,  en  digna  compostura,  en  profundo  recogimiento,  es  mo- 
delo de  edificación,  una  advertencia  y  una  invitación  a  la  plegaria  para 
el  pueblo" 

La  oración  eucaristica,  en  el  significado  pleno,  es  el  Santo  Sacrificio 
de  la  Misa.  Esto  toca  a  uno  de  los  aspectos  esenciales  de  la  vida  del 
Sacerdote. 

Pío  XI  y  Pío  XII,  en  documentos  magistrales,  han  recordado  con 
tanta  claridad  esta  enseñanza,  que  no  nos  resta  sino  exhortaros  a  hacerla 
ampliamente  conocer  por  los  sacerdotes  y  fieles.  Asi  se  disiparán  las  in- 
certidumbres  o  audacias  de  pensamiento  que  aqui  y  allá  se  han  mani- 
festado a  este  propósito. 

El  Sacerdote  ha  recibido  el  carácter  del  Orden  para  el  servicio  del 
altar,  y  ha  comenzado  el  ejercicio  de  su  sacerdocio  con  el  sacrificio 
eucarístico.  El  sacrificio  eucarístico  no  cesará  a  todo  lo  largo  de  su  vida 
de  estar  a  la  base  de  su  actividad  apostólica  y  de  su  santificación  per- 
sonal. 

¿Cuál  es,  en  efecto,  el  apostolado  del  Sacerdote,  considerado  en  su 
acción  esencial,  sino  el  de  activar,  donde  quiera  que  viva,  la  iglesia,  la 
reunión  en  torno  del  altar  del  pueblo  unido  en  la  fe,  regenerado  y  pu- 
rificado? 

En  el  altar  el  Sacerdote,  por  aquellos  poderes,  que  él  solo  ha  recibido, 
ofrece  el  divino  sacrificio  en  el  que  Jesús  mismo  renueva  la  única  inmo- 
lación cumplida  sobre  el  Calvario  para  la  redención  del  mundo  y  la 
glorificación  del  Padre. 

En  el  altar  es  donde  los  cristianos  reunidos  ofrecen  al  Padre  celestial 
la  victima  divina  por  medio  del  Sacerdote  y  aprenden  a  inmolarse  a  si 
mismos  como  "hostias  vivas,  santas,  gratas  a  Dios". 

En  el  altar  el  pueblo  de  Dios,  iluminado  por  la  predicación  de  la  fe, 
alimentado  con  el  Cuerpo  de  Cristo,  encuentra  su  vida,  su  crecimiento 
y  restaura  su  unidad,  si  es  preciso. 

En  el  altar  es  donde  de  generación  en  generación  se  viene  constru- 
yendo en  caridad,  en  toda  la  geografía  del  mundo,  el  Cuerpo  Místico  de 
Cristo,  que  es  la  Iglesia. 

El  Sacerdote  que,  como  San  Juan  Vianney,  esté  más  exclusivamente 
empeñado  en  la  enseñanza  de  la  fe  y  en  la  puriñcación  de  las  concien- 
cias y  haga  converger  más  hacia  el  altar  todos  los  otros  actos  del  mi- 
nisterio, lleva  una  vida  que  debe  justamente  llamarse  eminentemente 
sacerdotal  y  pastoral. 

Toda  la  santificación  personal  del  Sacerdote  debe  modelarse  sobre  el 
sacrificio  que  celebra. 

El  Pontifical  romano  les  dice:  "Conoced  lo  que  hacéis,  imitad  lo  que 
tratáis." 

Pío  XII,  en  el  "Mentí  nostrae"  (pág.  666  sg.),  dice:  "Como  toda  la  vida 
de  nuestro  Salvador  estuvo  en  función  de  su  sacrificio,  asi  también  la 


Pío  XII,  Discorso  13  marzo  1943;  AAS  35,  1943,  pág.  114. 
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vida  del  Sacerdote,  que  debe  reproducir  en  él  la  imagen  de  Cristo,  es 
necesario  que  se  haga  con  El,  en  El,  por  El,  un  grato  sacrificio."  —  Para 
ello  es  preciso  que  no  sólo  celebre  el  sacrificio  eucaristico,  sino  que  en 
cierta  manera  lo  viva.  De  este  modo  puede  obtener  aquella  fuerza  so- 
brenatural por  la  que  será  íntimamente  trasformado  y  participará  en  la 
vida  expiatoria  del  mismo  divino  Redentor. 

Es  necesario  que  el  alma  sacerdotal  se  esfuerce  en  reproducir  en  él 
aquello  que  se  realiza  sobre  el  altar  del  sacrificio;  pues  como  Jesucristo 
se  inmola  a  Sí  mismo,  asi  su  ministro  debe  juntamente  con  El  inmolarse 
a  sí  mismo;  como  Jesús  expía  los  pecados  de  los  hombres,  así  el  Sacerdote 
debe  llegar  a  la  purificación  propia  y  de  los  demás  a  través  del  arduo 
camino  de  la  ascesis  cristiana 

La  Iglesia  tiene  presente  esta  alta  doctrina  cuando  invita  a  sus  mi- 
nistros a  una  vida  de  ascesis  y  les  recomienda  celebrar  con  profunda 
piedad  el  sacrificio  eucaristico. 

¿No  es  tal  vez  por  no  haber  comprendido  bien  la  estrecha  relación 
y  casi  reprocidad  que  une  el  don  cotidiano  de  sí  mismo  en  el  Ofertorio 
de  la  Misa,  por  qué  ciertos  sacerdotes  han  llegado  poco  a  poco  a  perder 
"la  primera  caridad"  de  su  ordenación? 

San  Juan  Vianney  lo  creía  así  por  experiencia. 

Con  afecto  paternal  pedimos  a  nuestros  queridos  sacerdotes  que  se 
examinen  periódicamente  sobre  la  forma  cómo  celebran  los  santos  mis- 
terios y  sobre  las  disposiciones  espirituales  con  que  suben  al  altar,  y  sobre 
los  frutos  que  se  esfuerzan  en  obtener  de  él. 

3.°    CELO  PASTORAL 

53)  PÍO  XII  ha  dicho":  "Que  el  Sacerdote  se  acuerde  que  su  minis- 
terio, tan  importante,  será  tanto  más  fecundo,  cuanto  más  estrecha- 
mente el  Sacerdote  esté  unido  a  Cristo  y  sea  guiado  por  la  acción  del 
Espíritu  Santo  de  Cristo." 

El  ejemplo  de  San  Juan  Vianney  conserva  un  valor  permanente  y 
universal  sobre  tres  puntos  esenciales. 

a)    El  sentido  de  la  responsabilidad  pastoral. 

El  Santo  tenía  agudo  sentido  de  su  responsabilidad  pastoral. 

A  ejemplo  de  los  Apóstoles  de  todos  los  tiempos,  el  Santo  veía  en  la 
cruz  el  gran  medio  sobrenatural  de  cooperar  a  la  salud  de  las  almas,  que 
le  habían  sido  confiadas. 

A  todos  los  sacerdotes,  que  tienen  cura  de  almas,  les  conjuramos 
a  que  oigan  estas  vehementes  palabras  del  Santo  a  otro  Sacerdote:  "Si 


^'  Menti  nostrae,  ibidem. 
^-    Menti  nostrae,  pág.  676. 
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no  habéis  ayunado,  velado,  dormido  en  el  suelo,  y  os  habéis  disciplina- 
do... mientras  no  lleguéis  ahi,  no  creáis  haberlo  hecho  todo." 

Que  cada  uno,  según  su  prudencia  sobrenatural,  que  debe  ordenar 
siempre  nuestras  acciones,  examine  su  propia  conducta  en  relación  con 
el  pueblo  conñado  a  su  solicitud  pastoral.  —  Sin  dudar  nunca  de  la  mi- 
sericordia divina,  que  ayuda  siempre  nuestra  debilidad,  considere  a  la 
luz  de  los  ejemplos  de  San  Juan  Vianney  su  propia  responsabilidad. 

Que  cada  uno  se  examine  sobre  la  caridad  que  le  anima  respecto  de 
aquellos  cuyo  cuidado  tiene  delante  de  Dios,  y  por  los  que  Cristo  murió. 

Cierto  que  la  libertad  de  los  hombres  y  determinados  acontecimien- 
tos independientes  de  su  voluntad  pueden  oponerse  muchas  veces  a  los 
esfuerzos  de  los  más  grandes  Santos. 

Pero  el  Sacerdote  no  puede  menos  de  considerar  el  deber  de  que, 
según  los  insondables  designios  de  la  Procidencia  divina,  la  suerte  de 
muchas  almas  está  ligada  a  su  celo  pastoral  y  al  ejemplo  de  su  vida. 

Este  pensamiento  ¿no  basta  para  suscitar  en  los  tibios  una  saludable 
inquietud  y  para  estimular  a  los  más  fervorosos? 

b)    Predicador  catequista. 

Cada  Sacerdote  tiene  el  deber  de  adquirir  y  desarrollar  los  conoci- 
mientos generales  y  la  cultura  teológica  proporcionada  a  sus  aptitudes 
y  a  sus  funciones.  Es  de  máxima  importancia  que  en  todas  partes  y  en 
todo  tiempo  el  clero  sea  fiel  a  su  deber  de  enseñar. 

San  Pío  X  dijo:  "Importa  poner  de  relieve  y  con  insistencia  este 
punto  esencial:  el  Sacerdote,  quien  quiera  que  sea,  no  tiene  tarea  más 
importante  ni  ocupación  más  estricta" 

Esta  obligación,  constantemente  renovada  para  todos  y  de  la  que  el 
Derecho  Canónico  se  hace  eco  (cánones  1330-1332),  la  repetimos  en  este 
año  centenario  del  santo  catequista  y  predicador  de  Ars. 

Estimulamos  los  estudios  hechos  con  prudencia  y  bajo  la  dirección 
episcopal  en  diversos  países  para  mejorar  el  método  de  la  enseñanza  re- 
ligiosa de  los  jóvenes  y  de  los  adultos  en  sus  diferentes  formas  y  teniendo 
en  cuenta  los  distintos  medios. 

Por  útiles  que  sean  tales  trabajos.  Dios  nos  recuerda  en  este  centena- 
rio de  San  Juan  Vianney  el  irresistible  poder  apostólico  de  un  Sacerdote 
que  con  su  vida  y  palabra  da  testimonio  de  Cristo  crucificado.  "Mi  pa- 
labra y  mi  predicación  no  fue  con  persuasiones  de  sabiduría,  sino  con 
demostración  de  Espíritu  y  de  su  fuerza" 


Acerbo  nimis. 
I  Cor.  2. 
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c)  Confesonario. 

Una  forma  de  ministerio  pastoral  fue  aquí  abajo  para  San  Juan 
Vianney,  como  un  largo  martirio,  y  quedará  para  siempre  ligado  a  la 
gloria  del  Santo:  la  administración  del  Sacramento  de  la  Penitencia. 

Los  pastores  de  las  almas,  a  ejemplo  de  San  Juan  Vianney,  se  esfor- 
zarán de  corazón  por  consagrarse  con  competencia  y  entrega  a  este  mi- 
nisterio tan  importante;  puesto  que  en  el  fondo  es  aqui  donde  la  miseri- 
cordia de  Dios  triunfa  sobre  la  malicia  de  los  hombres  y  el  pecador  se 
reconcilia  con  Dios. 

Pío  XII  ha  condenado  "con  muy  enérgicas  palabras"  la  opinión  erró- 
nea, según  la  cual  no  habría  que  tener  muy  en  cuenta  la  confesión  fre- 
cuente de  los  pecados  veniales. 

"Para  un  progreso  cada  vez  más  decidido  en  el  camino  de  la  virtud, 
queremos  recomendar  vivamente  el  uso  piadoso  de  la  confesión  frecuente, 
introducido  por  la  Iglesia  no  sin  una  inspiración  del  Espíritu  Santo"  "\ 

Queremos  confiar  que  los  ministros  del  Señor  serán  ellos  mismos  los 
primeros,  según  las  prescripciones  del  Derecho  Canónico  (Can.  125),  en 
la  práctica  regular  y  fervorosa  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  tan 
necesario  para  su  santificación  y  tendrán  muy  en  cuenta  la  apremiante 
insistencia  que  repetidas  veces  y  con  ánimo  dolorido  Pío  XII  se  sintió 
obligado  a  expresar  su  voluntad  a  este  respecto  "\ 

4."  EXHORTACION 

Deseamos  deciros  toda  nuestra  suavísima  esperanza  de  que  con  la 
gracia  de  Dios,  este  centenario  de  San  Juan  Vianney  pueda  despertar 
en  cada  Sacerdote  el  deseo  de  cumplir  más  generosamente  su  ministeri') 
y  sobre  todo  "el  primer  deber  de  Sacerdote,  es  decir,  el  deber  de  alean 
zar  la  propia  santificación"  \ 

Siempre  y  por  doquier  se  presenta  a  nuestra  mirada  la  figura  d^'J 
Sacerdote.  Sin  él,  sin  su  acción  cotidiana,  ¿qué  sería  de  las  iniciativas, 
incluso  de  las  más  adaptadas  a  la  hora  presente? 

A  estos  sacerdotes  tan  amados,  en  quienes  se  fundan  tantas  esperan- 
zas para  el  progreso  de  la  Iglesia,  nos  atrevemos  a  pedirles  en  nombre 
de  Cristo  Jesús,  una  entera  fidelidad  a  las  exigencias  espirituales  de 
su  vocación  sacerdotal. 

A  los  Obispos  les  rogamos  ayuden  a  los  sacerdotes  en  las  dificultades 
de  su  vida  personal  y  de  su  ministerio. 

A  todos  los  fieles  pedimos  que  rueguen  por  los  sacerdotes  y  contri- 
buyan a  su  santificación.  Hoy  los  cristianos  fervorosos  esperan  mucho 


Mystici  Corporis.  AAS  35,  1943.  pág.  235. 
^«    Mystici  Corporis,  AAS  35 ;  Mediator  Dei,  AAS  39,  1945,  y  Menti  nostrae,  42, 
1950,  pág.  674. 

Menti  nostrae,  pág.  674. 
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del  Sacerdote.  Quieren  ver  en  él,  en  un  mundo  donde  triunfan  del  poder 
divino  la  seducción  de  los  sentidos,  el  prestigio  de  la  técnica,  un  testi- 
monio del  Dios  invisible,  un  hombre  de  fe,  olvidado  de  sí  mismo  y  lleno 
de  caridad. 

Sepan  tales  cristianos  que  ellos  pueden  influir  mucho  sobre  la  fide- 
lidad de  sus  sacerdotes  a  un  tal  ideal,  con  un  religioso  respeto  a  su 
carácter  sacerdotal,  con  una  más  exacta  comprensión  de  su  tarea  pas- 
toral y  de  sus  dificultades  y  con  una  más  activa  colaboración  en  su 
apostolado. 

A  la  juventud  cristiana.  Tenemos  firme  confianza  que  la  juventud  de 
nuestro  siglo  no  será  menos  generosa  en  responder  al  llamamiento  del 
Maestro  que  en  los  tiempos  pasados. 

5.»    DE  LA  CARTA  CIRCULAR  DE  LA  SAGRADA  CONGREGACION 

DE  SEMINARIOS 
(5  junio  1959) 

I.  —  Formación  general 

54)  Para  la  formación  sacerdotal  a  los  que  aún  son  seminaristas,  les 
exige  la  Sagrada  Congregación,  en  nombre  del  Papa  Juan  XXIII,  gran 
estima  de  la  vocación,  fidelidad  a  esa  invitación  de  la  gracia,  tenacidad 
para  conseguir  el  ideal  del  sacerdocio  por  la  estima  de  la  dignidad 
sacerdotal. 

Ya  que  hay  falta  de  vocaciones,  ya  que  muchos  abandonan  luego  la 
vocación,  a  los  que  perseveren  para  ser  continuadores  de  la  obra  de  Je- 
sucristo salvadora,  el  Santo  Cura  de  Ars  y  la  Iglesia  les  piden  que  consi- 
deren el  don,  que  poseen,  como  perla,  a  la  cual  todo  debe  ser  sacri- 
ficado. 

Los  que  tienen  vocación  han  sido  objeto  de  gran  bondad,  de  gran 
benevolencia  y  de  gran  munificencia  por  parte  de  Dios,  puesto  que  de 
entre  la  gran  familia  cristiana  les  ha  seleccionado  Dios  y  llamado  a  un 
destino  especial,  a  una  herencia  particular.  Esto  debe  darles  alientos 
especiales  para  vivir  dignamente  como  hijos  predilectos  de  Dios. 

El  Papa  les  invita  a  una  meditación  renovada  y  frecuente  de  este  don 
del  cielo,  de  este  acto  de  predilección,  para  que  se  hagan  cada  día  más 
dignos  del  sacerdocio  por  una  conducta  apropiada,  por  una  entrega  cada 
día  más  generosa  de  su  juventud  a  la  Iglesia. 

El  sacerdocio  es  una  identificación  misteriosa  y  única  con  el  Sacer- 
dote Eterno,  el  Verbo  Encarnado.  Eso  hace  estimar  la  oración  y  la  vida 
interior  — secreto  del  éxito  sacerdotal. 

La  acción  pastoral,  para  ser  verdaderamente  eficaz,  debe  apoyarse 
sobre  la  santificación  personal,  estar  anclada  en  una  profunda  vida 
interior. 
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Los  Institutos  de  formación  eclesiástica  no  han  hecho  en  este  punto 
todo  lo  que  debe  hacerse.  Se  deduce  de  la  conducta  de  una  parte  de  los 
sacerdotes  jóvenes,  de  las  disposiciones  y  del  espíritu  con  que  afrontan 
los  problemas  de  la  acción  apostólica.  Eso  hace  sospechar  que  los  prin- 
cipios tradicionales  de  la  formación  sacerdotal  han  sido  echados  por 
la  borda. 

No  es  que  no  haya  entrega  de  gran  generosidad  a  los  ministerios; 
pero  sin  el  necesario  contacto  con  la  oración  y  sin  practicar  la  indis- 
pensable mortiñcación,  y  guarda  del  corazón.  Eso  lleva  a  agotarse  en 
vanas  tentativas,  y  acaba  en  la  tibieza  y  en  el  descorazonamiento. 

Sin  vida  interior  no  hay  verdadero  apostolado.  Todo  el  ruido  que  se 
puede  hacer  aun  con  la  técnica  y  organización  exterior  más  prestigio- 
sas, recoge  muy  pocos  frutos  duraderos  y  saludables. 

El  verdadero  apóstol,  consciente  de  ser  un  simple  instrumento  en 
manos  de  Dios,  sabe  que  tiene  a  su  disposición  medios  muy  diferentes, 
que  no  están  condicionados  por  las  contingencias  de  la  técnica;  sabe  que 
el  edificio  espiritual  se  construye  solamente  sobre  la  gracia  y  la  oración; 
y  que  los  frutos  son  abundantes  en  la  medida  que  se  tenga  confianza 
en  los  medios  espirituales  y  no  en  la  presunción  de  sustituirse  a  ellos. 

Así  lo  han  sentido  los  Papas  Pío  XI  y  Pío  XII,  y  así  lo  siente  el  actual 
Papa  Juan  XXIII. 

Por  eso  se  manda  al  personal  de  los  Seminarios,  y  sobre  todo  al  Rector 
y  a  los  Padres  Espirituales,  para  que  insistan  sobre  la  naturaleza  del 
sacerdocio  en  sus  exhortaciones,  objeto  de  su  misión,  y  en  los  medios  del 
apostolado.  No  hagan  caso  de  las  doctrinas  nuevas,  que  en  materia  tan 
delicada  echan  por  tierra  o  disfiguran  las  enseñanzas  de  la  Iglesia. 

II. —  Las  virtudes  sacerdotales  de  hoy 

55)  Amor  a  la  Iglesia.  Sumisión,  amor,  veneración  al  Papa;  respeto, 
amor,  obediencia  al  Obisp>o. 

Los  educadores  de  los  candidatos  al  sacerdocio  tienen  ahí  un  sujeto 
serio  de  meditación. 

La  virtud  de  la  obediencia  es  uno  de  los  puntos  fundamentales  de 
apoyo  para  toda  la  obra  de  la  formación,  que  hay  que  inculcar  a  los 
alumnos  del  Santuario. 

Hay  que  crear  un  estado  de  espíritu  profundo  que  penetre  hasta  ;o 
más  intimo  de  las  convicciones  de  los  alumnos,  precisamente  ahora  que 
se  da  oídos  al  orgullo,  a  la  presunción  para  no  someterse  a  otra  ley  más 
que  a  la  independencia  ilimitada  en  el  orden  del  enjuiciamiento  y  de 
la  acción.  Estos  principios,  exaltados  como  conquistas,  se  han  introdu- 
cido en  los  métodos  de  educación  y  trabajan  por  desarticular  de  sus  fun- 
damentos la  doctrina  católica  en  materia  de  pedagogía.  Se  asiste  a  ex- 
periencias, que  conceden  demasiado  a  la  iniciativa  incontrolada  de  los 
alumnos,  y  se  ensayan  criterios  de  lo  que  se  llama  "autoeducación" . 
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Es  legítima  la  obra  de  los  que  desean  que  los  jóvenes  creen  sólidas 
y  sanas  convicciones,  que  vayan  desarrollando  en  ellos  el  sentido  de 
la  responsabilidad,  capacidad  de  juzgar,  espíritu  de  iniciativa;  pero  es 
otra  cosa  totalmente  diversa  la  actitud  del  que,  abdicando  de  su  papel 
de  Superior  e  invirtiendo  el  verdadero  concepto  de  disciplina,  teme  que 
un  mandato  dado  contradiga  la  personalidad  del  alumno,  como  si  fuese 
una  intervención  impuesta  injustamente  en  el  santuario  de  la  concien- 
cia de  otro.  —  Eso  es  falsear  el  problema.  Sólo  con  una  disciplina  bien 
exigida  puede  llegarse  a  la  plena  posesión  de  una  personalidad  presta  al 
sacrificio,  a  ese  espíritu  de  abnegación,  que  se  debe  exigir  de  los  que 
quieren  seguir  sin  hipocresía  ni  medias-tintas  a  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, hasta  compartir  con  El  el  cáliz  de  Getsemaní  y  la  inmolación  de 
la  Cruz. 

Sólo  con  esa  disciplina  se  obtienen  verdaderos  apóstoles,  dispuestos 
a  vencer  sus  inclinaciones,  sus  caprichos  personales,  para  hacer  lo  que 
Dios  les  manda  por  sus  Superiores. 

Para  probar  la  vocación  hay  que  exigir: 

a)  disciplina  vivida  amorosamente; 

b)  obediencia  efectiva,  total,  clara,  sin  escapatorias  a  las  Reglas 
del  Seminario,  aun  en  los  actos  humildes  y  corrientes. 

56)  Los  Superiores  deben  saber  exigir  la  obediencia;  pero  también 
deben  saber  proponerla: 

1.  por  motivos  sobrenaturales  que  la  justifiquen,  y  sobre  todo  por 
el  modelo  que  de  eso  nos  dejó  nuestro  Señor  Jesucristo; 

2.  por  su  esencia,  que  entraña  "obsequio,  ofrenda"  del  propio  jui- 
cio y  de  la  propia  voluntad;  eso  es  lo  que  nobiliza  al  acto  de 
obediencia  y  lo  hace  agradable  a  Dios. 

Conseguido  esto  por  los  Superiores,  habrán  conseguido  las  otras  vir- 
t  ides  sacerdotales,  aun  las  que  piden  una  voluntad  fuerte,  un  perfecto 
dominio  de  sí,  como  es  la  castidad. 

Deben  fijarse  bien  estos  principios: 

1.  °  La  Regla  es  la  manifestación  de  la  voluntad  de  Dios  significada, 
obligatoria  como  medio  necesario  para  la  formación  del  Sacerdote. 

2.  "  La  presencia  y  la  acción  del  Superior  no  deben  tomarse  como 
algo  que  disminuye  la  personalidad,  sino  como  ayuda  al  desarrollo  de 
todo  lo  que  pueda  ser  útil  y  bueno  para  llegar  a  la  plenitud  espiritual: 
exigencia  y  prestigio  de  la  vocación  sacerdotal. 

3.  "  Los  seminaristas  tengan  presente  al  espíritu  que  la  constante 
enseñanza  de  la  Iglesia  compara  los  clérigos  a  una  milicia  escogida. 

4.  "  Cultiven  los  seminaristas  el  espíritu  de  disciplina,  penetrados 
de  sólidas  convicciones  que  en  cada  momento  respondan  con  un  acto  de 
obediencia  perfecta  a  los  que  les  dirigen.  Asi  sentirán  con  la  Iglesia, 
podrán  combatir  con  un  corazón  dispuesto  a  hacer  y  padecer  lo  heroico 
"por  ti  bien  común". 


94 


PRIMERA  parte:    EL  SUJETO  INICIAL 


5."  Pongan  ante  los  ojos  para  vencer  las  dificultades  la  recompensa 
prometida  por  el  Señor:  "Nada  hay  más  difícil  que  el  oficio  de  Presbítero, 
pero  nada  más  dichoso  delante  de  Dios" 

57)  En  resumen:    Es  de  la  más  alta  importancia  en  nuestros  días: 

1.  Reforzar  el  sentimiento  de  responsabilidad,  aceptada  por  el  hecho 
de  la  vocación  divina. 

2.  Reafirmar  la  primacía  de  la  vida  interior  como  condición  esen- 
cial para  el  futuro  ministerio  pastoral. 

3.  Revalorizar  el  papel  formador  de  la  disciplina  aceptada  conscien- 
temente, voluntariamente. 

4.  Defender  y  desarrollar  la  vida  verdaderamente  sacerdotal,  que 
sabe  y  debe  adaptarse  prudentemente  a  las  exigencias  del  tiempo  y  a  las 
circunstancias  en  las  cuales  se  inserta  la  acción  apostólica;  pero  sin 
olvidar  las  fuentes  eternas  de  donde  saca  toda  su  nobleza  y  su  fecun- 
didad sobrenatural. 

Estos  "principios"  con  la  ciencia  requerida,  que  también  es  condición 
esencial,  constituye  el  fundamento  sólido  sobre  el  cual  los  futuros  após- 
toles deben  construir  el  edificio  de  su  formación  sacerdotal,  para  ser 
dignos  obreros  de  la  Viña  del  Señor. 

(Carta-Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  a  los  Se- 
ñores Obispos  sobre  la  formación  de  los  clérigos:  5  junio  1959:  Cente- 
nario de  la  muerte  del  Santo  Cura  de  Ars) 

6."    NUEVAS  IDEAS  DE  JUAN  XXIII  SOBRE  EL  SACERDOCIO 
Documento  tercero:  Discurso  en  la  segunda  jornada  del  Sínodo  de  Roma: 

26  DE  ENERO  1960 

58)  Su  Santidad  comenzó  su  discurso  de  hoy  diciendo  que  los  sacer- 
dotes, por  el  hecho  de  ser  los  pastores  de  la  grey,  son  buscados  por  los 
ojos  de  todos  y  tomados  como  motivo  de  edificación  y  de  ejemplo. 

Por  esto,  citando  al  respecto  al  Concilio  de  Trento,  su  impecabilidad 
de  vida  y  de  costumbres,  su  sencillez  en  los  gestos  y  en  las  palabras 
deben  manifestarse  siempre  así,  con  una  gravedad  serena  y  atrayente 
impregnada  de  piedad  religiosa. 

Esta  solvencia  feliz  en  el  presentarse  en  tanto  vale  en  cuanto  que 
es  tapa  preciosa  del  tesoro  natural  de  virtudes  morales,  que,  secundadas 
y  hechas  forzosas  por  la  Iglesia  del  Señor,  constituyen  la  sustancia  viva 
de  la  santidad  sacerdotal. 

Entre  estas  virtudes  el  Santo  Padre  indicó,  antes  que  nada,  la  buena 
cultura.  El  ignorante  e  incapaz  no  puede  ni  debe  ser  ungido  sacerdote. 


San  Agustín,  Epist.  3. 
'■'^    Francisco  Reino,  S.  J.,  Centenario  del  Cura  de  Ars  y  los  Seminaristas,  «Sal 
Terrae»,  vol.  48,  1960,  n.»  2. 
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El  conocimiento  de  los  libros  sagrados  del  Antiguo  Testamento  y  del 
Nuevo,  de  los  Padres  y  de  los  grandes  maestros  de  la  Filosofía  y  de  la 
Teología,  de  los  cuales  el  principe  es  Santo  Tomás  de  Aquino;  de  la  cien- 
cia litúrgica  y  su  ampliación,  verdadero  jardín  delicioso  de  flores  y  ár- 
boles perfumantes,  y  en  tercer  lugar,  el  conocimiento  y  práctica  de  la 
legislación  general  del  Código  de  Derecho  Canónico,  puesta  al  servicio 
del  orden  social,  tanto  en  el  interior  de  la  administración  diocesana 
como  en  las  relaciones  con  el  mundo  exterior,  constituyen  las  tres  fuen- 
tes de  doctrina,  de  disciplina  y  de  santificación,  que  distinguen  a  los 
mejores  sacerdotes,  y  los  convierten  en  verdaderos  y  nobles  servidores 
de  la  santa  Iglesia  y  de  las  almas. 

Pasando  luego  a  tratar  de  las  virtudes  del  corazón  que  deben  ador- 
nar al  Sacerdote,  Su  Santidad  declaró:  "El  corazón  de  un  Sacerdote 
debe  estar  henchido  de  amor,  al  igual  que  su  cabeza  debe  resplandecer 
de  verdad  y  de  doctrina:  amor  de  Jesús  ardiente,  el  corazón  vibrante  y 
abierto  a  todas  aquellas  intenciones  de  la  intimidad  mística,  que  hacen 
tan  atrayente  el  ejercicio  de  la  piedad  sacerdotal  en  la  oración  amor 
de  la  santa  Iglesia,  y  de  las  almas,  especialmente  de  aquellas  confiadas 
a  nuestros  cuidados  y  a  nuestras  más  sagradas  responsabilidades;  amor 
atrayente,  pero  con  particular  interés  y  solicitud  hacia  los  pecadores 
y  a  cuantos  recurren  bajo  la  enumeración  de  las  obras  de  misericordia." 

Aludiendo  en  particular  a  los  peligros  a  que  se  ve  expuesta  la  vida 
sacerdotal,  el  Padre  Santo  recordó  que  en  el  alma  sacerdotal  la  com- 
pañía del  corazón  y  de  la  carne  e  incluso  el  ejercicio  poco  vigilado  del 
sagrado  ministerio,  han  causado  graves  perjuicios  frente  a  Dios  y  frente 
a  su  Iglesia  y  han  sido  fuente  de  amarguísimas  penas.  Nos  entristece  so- 
bre todo  el  pensar  que  para  salvar  aquella  parte  de  la  propia  dignidad 
privada  algunos  puedan  pensar  en  la  posibilidad  o  en  la  conveniencia 
para  la  Iglesia  católica  de  renunciar  a  aquello  que  durante  siglos  y  siglos 
fue  y  sigue  siendo  una  de  las  glorias  más  puras  del  Sacerdote:  la  ley  del 
celibato  eclesiástico. 

La  ley  del  celibato  eclesiástico  nos  trae  a  la  memoria  las  luchas  de 
los  tiempos  heroicos  cuando  la  Iglesia  de  Cristo  tuvo  que  combatir,  y  ven- 
ció, por  el  éxito  de  su  triple  denominación,  que  es  siempre  un  emblema 
de  victoria:  Iglesia  de  Cristo,  libre,  casta  y  católica. 

Las  virtudes  que  deben  caracterizar  la  "palabra  del  Sacerdote".  Entre 
las  enseñanzas  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  de  Santiago,  San  Bernardo 
y  San  Lorenzo,  el  Padre  Santo  puso  de  relieve  los  perjuicios  del  dema- 
siado hablar,  contra  la  verdad  y  contra  la  caridad,  añadiendo  que  el 
saber  callar  y  el  saber  hablar  en  el  momento  oportuno  es  una  prueba 
de  gran  sabiduría  y  de  gran  perfección  sacerdotal. 

La  sublime  idealidad  del  Sacerdote  consiste  en  suscitar  en  el  pueblo 
y  a  la  luz  de  Cristo,  edificación  y  veneración 


"  Resumen  de  Ya,  27  de  enero.  —  F.  Reino  :  Puede  verse  en  «Sal  Terrae»  (vol.  48, 
abril  1960),  Juan  XXIII  y  las  virtudes  de  los  seminaristas. 
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1."    DOCUMENTO  CUARTO 

Resumen  de  la  Circular  de  la  Sagrada  Congregación  de  Seminarios 
Y  Universidades  a  los  Excmos.  Ordinarios:  27  sept.  1960 

(Prot.  n.o  2121/60. —  Publicada  en  L'Ami  du  Clergé:  n°  46/60) 
Primera  parte. 

59)  El  Seminario,  lugar  de  selección  y  de  formación;  los  Superiores 
reciben  mandato  de  la  Iglesia  para  reconocer  a  los  que  han  sido  verdade- 
ramente llamados  de  Dios. 

1.  Vocación  divina:  Aunque  ya  bien  indicada  la  necesidad  de  la 
vocación  interior-divina  en  el  Derecho  Canónico,  en  los  Documentos  de 
Pío  XI  y  Pío  XII,  viene  en  esta  Carta  expresamente  exigida  y  probada. 

"El  sacerdocio  es  una  misión  muy  elevada;  requiere  cualidades  muy 
especiales  y  da  poderes  muy  grandes;  tiene  que  ser  por  eso  una  selec- 
ción especial  y  un  llamamiento  individual  de  parte  de  Dios." 

Esta  condición  es  esencial  tanto  para  recibir  el  honor  como  para 
ejercer  las  funciones. 

De  esto  se  sigue  que  lo  mismo  la  Iglesia  que  el  sujeto  están  intere- 
sados en  conocer  la  voluntad  divina.  Este,  para  no  ligarse  a  la  ligera 
con  un  estado  muy  especial,  para  el  cual  de  suyo  no  puede  ampararse 
con  ningún  derecho;  Aquélla,  para  que  no  se  arriesgue  a  conferir  inde- 
bidamente el  sacerdocio  a  quien  no  presenta  las  cualidades,  que  él  ne- 
cesariamente requiere. 

La  Autoridad  eclesiástica  tiene,  pues,  obligación  estricta  de  cercio- 
rarse de  la  autenticidad  del  llamamiento  divino  de  todos  los  alumnos 
del  Santuario,  y  de  cada  uno  en  particular,  examinando  si  poseen  las 
cualidades  requeridas  para  cumplir  dignamente  y  eficazmente  las  fun- 
ciones sacerdotales;  porque  es  cierto  que  Dios  no  puede  imponer  tales 
obligaciones  y  tan  elevadas  responsabilidades,  sin  conceder  a  los  elegidos 
los  medios  adecuados  para  que  ellos  puedan  enfrentarse  con  esas  fun- 
ciones. 

2.  Oficio  doble  de  los  Superiores  del  Seminario:  Cada  Superior  en 
el  cuadro  de  su  competencia 

es  Educador:    forma  a  cada  alumno; 

es  Juez:  verifica  si  hay  progresos;  retrocesos;  resistencias 

a  la  educación;  incapacidad. 

3.  Cómo  formar  el  juicio  de  una  vocación:  Solamente  conociendo 
la  personalidad  entera  del  sujeto. 

No  se  parta  de  un  hecho  aislado;  véase  al  hombre  en  su  entera  com- 
plejidad. 
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Estudiar  el  temperamento,  el  carácter,  la  voluntad: 

si  brillantes,  observar  su  constancia  en  lo  arduo; 
si  piadosos,  examinar  si  hay  dotes  de  base; 

si  inconstantes,  ver  si  es  cambiable  o  constitucional.  Ver  si  será 
manifestación  de  un  desequilibrio  nervioso.  Estos  no  son  aptos. 

Estudiar  la  esfera  psíquica,  sentimental,  emotiva;  pero  con  gran  res- 
peto a  la  responsabilidad  personal  del  alumno,  echando  mano  del  arte 
pedagógico  y  psicológico,  y  aun  de  especialistas. 

El  canon  973  requiere  "certeza"  moral,  fundada  en  argumentos  posi- 
tivos. A  falta  de  esto,  para  "expulsar"  hay  que  seguir  la  sentencia  más 
segura:  la  expulsión  favorece  más 

a)  al  alumno;  porque  le  separa  de  un  camino,  que  podría  llevarle 
a  la  ruina  eterna  ; 

b)  a  la  Iglesia;  porque  es  muy  influenciada  por  la  conducta  de 
sus  Ministros. 

4.  Verdadera  idoneidad:  La  Iglesia  llegó  a  formarse  una  idea  ver- 
dadera de  ella  por  la  experiencia  en  relación  a  los  cargos  numerosos  y 
pesados;  como  son: 

a)  enormes  obligaciones  pastorales; 

b)  continua  y  fatigante  atención  por  problemas  diversos  y  ab- 
sorbentes ; 

c)  muchos  peligros  por  contacto  forzoso  con  un  ambiente  malo. 

Los  daños  personales  de  la  Iglesia  y  del  bien  común  la  obligan  a  cor- 
tar el  acceso  a  las  órdenes  no  sólo  a  los  ineptos,  sino  también  a  los  me- 
nos aptos. 

El  inepto  de  hoy  será  el  indigno  de  mañana. 

El  apto  con  quien  la  Iglesia  podrá  contar,  es  el  joven  moralmente 
sano,  abierto  a  los  ideales  de  los  Santos,  anclado  en  convicciones  pro- 
fundas, pronto  al  sacrificio  y  a  la  entrega  de  sí  mismo. 

A  este  sujeto  podrá  la  Iglesia  presentarlo  a  su  divino  Esposo,  para 
que  lo  marque  con  el  sello  de  su  consagración. 

No  solamente  hay  que  evitar  toda  especie  de  "laxismo",  sino  también 
guardarse  de  escoger  cualquier  otra  tendencia  o  cualquier  otro  sistema 
de  moral,  que  separe  de  esta  línea;  sobre  todo  cuando  se  trata  de  emitir 
un  juicio  definitivo  sobre  la  idoneidad  para  soportar  obligaciones  como 
las  del  celibato  eclesiástico.  Está  fuera  de  toda  duda  que  ciertas  opinio- 
nes sostenidas  aun  por  moralistas,  que  hacen  autoridad  de  suyo,  es 
muy  difícil  de  conciliarias  con  el  tuciorismo  de  las  reglas  pontificias, 
que  acaban  de  citarse. 

Hay  una  alusión  pesimista  a  las  Instrucciones  de  la  S.  C.  de  Sacra- 


Pío  XI,  Ad  Catholici,  AAS,  pág.  41. 
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mentos^=.  Después  de  ellas  han  sido  ordenados  hombres  sin  verdadera 
vocación.  La  culpa  es  de  los  Superiores,  que  se  excusan  por  la  falta  de 
los  sacerdotes.  Esa  razón  es  deleznable;  negación  de  la  esencia  misma 

intima  de  la  vocación  y  del  ministerio  sacerdotal.  —  Cálculo  erróneo.  

La  preocupación  del  número  enfrentada  con  la  cualidad  peca  contra  si 
mismo,  ya  que  seca  el  terreno  a  verdaderas  vocaciones;  es  un  acto  de 
poca  fe.  La  Congregación  pide  se  ponga  la  más  cuidadosa  y  escrupulosa 
atención  a  la  selección  de  las  vocaciones:  que  no  se  transija  y  se  guar- 
den las  normas  de  la  Santa  Sede. 

Segunda  parte. 

60)  a)  Sublimidad  del  cargo  de  formadores  de  sacerdotes:  El  Se- 
minario es  escuela  donde  se  aprenden  las  cosas  divinas  y  humanas  ne- 
cesarias para  luego  producir  frutos  duraderos  de  salvación.  Se  elogia  la  es- 
piritualidad de  San  Vicente  de  Paúl:  abnegación,  línea  pura  del  Evangelio 
sin  compromisos  humanos;  todo  basado  en  el  amor  de  Dios  y  de  las 
almas. 

Vencido  el  egoísmo,  el  corazón  es  dilatado  como  el  mar. 

b)  Cualidades  naturales  de  los  aspirantes:  Puesto  que  la  gracia  no 
destruye  a  la  naturaleza  y  ésta  ayuda  mucho  a  la  gracia,  deben  cultivarse 
mucho  las  cualidades  humanas. 

c)  Imposición  de  la  disciplina,  suprimiendo  la  "autodeterminación 
espontánea  del  alumno"  y  fomentando  la  ingerencia  de  la  autoridad. 
Una  mano  amiga  debe  intervenir  para  hacer  que  los  jóvenes  lleguen  a 
aceptar  la  autoridad  de  la  regla;  consigan  ser  sensibles  al  estimulante 
de  la  sanción,  para  obtener  hábitos  sólidos  y  profundos,  que  aseguren 
y  estimulen  el  buen  uso  de  la  libertad. 

d)  Se  desaprueba  la  orientación  que  no  insiste  en  el  valor  primor- 
dial del  Reglamento  para  la  formación  de  los  jóvenes  eclesiásticos. 

Colaboración  estrecha  de  todos  los  Prefectos  de  disciplina  sin  entro- 
meterse en  campo  ajeno. 

e)  El  naturalismo  se  infiltra  en  las  Instituciones  de  formación  ecle- 
siástica con  la  complicidad  de  quienes  rechazando  en  bloque  los  proce- 
dimientos del  pasado,  no  logran  cuajar  un  método  eficiente  moderno; 
y  con  la  pasividad  fatalista  de  los  que  se  encogen  de  hombros  ante  los 
nuevos  métodos,  aunque  en  el  corazón  lo  deploren. 

Echando  por  la  borda  las  grandes  realidades  de  una  auténtica  for- 
mación (oración,  unión  con  Dios,  espíritu  de  mortificación,  etc.),  se  da 
entrada  al  "activismo"  disfrazado  de  caridad. 

Dicen  que  hay  que  "comprender"  a  los  jóvenes  de  hoy:  en  realidad 
se  consiente  con  sus  caprichos.  Esos  educadores  son  victimas  del  "com- 


Quam  ingens,  27  dic.  1930,  y  Magna  equidem,  27  dic.  1955. 
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piejo"  de  lo  nuevo  y  de  lo  inédito.  Prontos  a  conceder  todo  lo  que  agrada 
más  que  a  eligir  lo  que  conviene,  no  tienen  valentía  para  pedir  abne- 
gación y  sacrificio,  que  es  precisamente  donde  se  halla  el  sentido  de  la 
vocación  cristiana  y  eminentemente  el  de  la  vocación  sacerdotal,  con- 
forme al  "abneget  semetipsum"  de  San  Mateo  XVI,  24,  ya  que  está  lla- 
mado a  rematar  lo  que  falta  a  la  pasión  de  Cristo  Sacerdote  y  Víctima. 

Esto  impone  que  los  seminaristas  se  formen  en  la  abnegación  y  sa- 
crificio, para  que  lleguen  a  comprender  la  gozosa  verdad  de  las  palabras 
del  libro  de  la  Imitación  " ;  que  vean  la  antinomia  entre  el  espíritu  de 
Cristo  y  el  del  mundo;  que  les  obsesione  el  pensamiento  de  que  están  con- 
sagrados a  las  cosas  del  Padre  Celestial  y  a  no  ser  del  mundo,  sólo  esca- 
pando de  las  atracciones  e  influjos  del  mundo,  será  sal  de  la  tierra  y  luz 
del  mundo 

La  formación  ascética  se  dirigirá  a  que  los  seminaristas  vayan  a  la 
intimidad  con  Cristo,  vivan  de  su  conocimiento,  de  la  familiaridad  coti- 
diana con  el  Maestro  vendrá  el  deseo  vivo  de  imitarle,  de  llenarse  de  El, 
de  llegar  a  la  madurez  medida  por  la  edad  perfecta  de  Cristo 

Se  condena  la  práctica  de  lanzar  a  los  seminaristas  a  las  experiencias 
de  un  apostolado  prematuro  y  por  lo  mismo  dañoso.  Eso  desfigura  la  na- 
turaleza y  el  fin  del  Seminario,  que  no  es  escuela  de  aplicación,  sino  de 
una  profunda  formación.  El  apostolado  futuro  será  motivo  inspirador; 
de  modo  que  su  iniciación  práctica  sea  sólo  el  complemento  moderado 
y  progresivo,  en  la  medida  que  lo  permitan  las  finalidades  esenciales 
del  Seminario. 

Síganse  los  Documentos  Pontificios  que  prevén  el  modo  bueno  de 
pasar  del  Seminario  al  ajetreo  del  Apostolado. 

Desplazar  el  quicio  en  que  suavemente  se  mueve  con  fruto  toda  la 
vida  de  estas  Instituciones  en  nombre  de  una  pretendida  "espiritualidad 
de  acción"  tiene  que  ser  sumamente  perjudicial:  los  futuros  sacerdotes 
no  harán  luego  trabajo  apostólico  o  verdaderamente  profundo,  no  ven- 
cerán las  dificultades  serias,  ni  el  desánimo. 

El  señorío  de  las  pasiones  sólo  se  alcanza  por  un  trabajo  interior  y 
su  madurez  es  lenta;  se  esfumaría  con  el  apostolado  prematuro,  verda- 
dera evasión  de  la  severa  vida  de  piedad  y  de  estudio. 

Ni  se  tema  que  sin  esos  ensayos  de  preparación  al  afrontar  la  ruda 
realidad  de  la  vida,  se  presente  la  ofensiva  de  las  pasiones. 

En  el  mismo  Seminario  se  nota  el  maleficio  de  esa  concepción  pseudo- 
pedagógica.  Languidece  la  piedad,  hay  desganas  por  el  estudio,  se  des- 
barata la  disciplina,  muere  el  silencio.  Es  que  la  extrema  superficialidad 
de  los  diversos  sectores  sobre  el  plan  de  la  educación  no  son  las  mejores 


"    III,  48-6. 

Juan  XXIII,  Discurso  a  los  alumnos  de  los  colegios  de  Roma,  28  de  ene- 
ro 1960. 

"    Efe.  IV,  13. 

"    Menti  nostrae,  AAS  42,  691-692,  y  Quando  quidem,  AAS  41,  165-167. 
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premisas  para  la  buena  formación  de  los  apóstoles  auténticos,  que  hay 
que  entregar  a  la  Iglesia. 

Ultima  recomendación  a  los  educcdores  del  Seminario:  Sean  cons- 
cientes de  sus  grandes  obligaciones  para  con  Dios  y  los  alumnos:  que 
nunca  olviden  el  ñn  que  se  pretende:  que  procuren  que  los  jóvenes  hallen 
en  el  Seminario  todo  lo  que  pueda  ayudarles  a  conseguir  ese  estado  de 
perfección,  que  se  llama  la  "Santidad  sacerdotal". 

Para  que  los  alumnos  logren  llegar  a  ser  una  viva  imagen  de  Cristo, 
vean  en  sus  Directores  y  Profesores,  además  de  gran  competencia  para 
el  cargo,  el  ejemplo  de  una  vida  integramente  sacerdotal*'. 


^"    León  Xin,  Acta,  vol.  XXm,  págs.  254-255. 


CAPITULO  IV 


LO  QUE  EL  SUJETO  DE  LA  PERFECCION  RECIBE 
EN  SU  ORDENACION  SACERDOTAL 

SUMARIO:    El  Carácter;  los  poderes;  la  gracia  sacerdotal. 

61)  El  momento  de  la  Ordenación  sacerdotal  está  constituido  por 
un  conjunto  de  señales  y  de  ceremonias  religiosas.  Los  signos  estricta- 
mente sacramentales,  que  nos  trasmiten  a  los  hombres  el  Sacerdocio  de 
Cristo,  es  lo  que  propiamente  se  llama  Ordenación,  u  Ordenes  sagradas 
de  Presbiterado. 

Hoy  tenemos  claramente  delimitado  por  Pío  XII  lo  único  que  es  ver- 
daderamente "esencial",  entre  tantas  acciones  como  emplea  la  Liturgia 
durante  toda  la  ceremonia  de  Ordenación: 

a)  la  primera  imposición  de  las  manos  del  Obispo,  como  materia 
sensible, 

b)  y  las  palabras  que  pronuncia  el  Obispo,  algo  después  de  esa  im- 
posición silenciosa.  Son:  "Os  rogamos.  Padre  omnipotente,  que  deis  a  este 
fámulo  tuyo  la  dignidad  del  Presbiterado;  renueva  en  sus  entrañas  el 
Espíritu  de  Santidad,  para  que  obtenga  dado  por  Ti,  oh  Dios,  el  don  de 
el  mérito  favorable,  y  muestre  la  reforma  de  sus  costumbres  por  el 
ejemplo  de  su  comportamiento." 

Esas  palabras  son  lo  que  se  llama  "forma"  en  el  lenguaje  escolástico; 
juntamente  con  la  imposición  de  las  manos  integran  esencialmente  el 
Sacramento  del  Orden  Presbiteral. 

Sí  nos  fuese  dado  contemplar  inmediatamente  después  de  este  sa- 
cramento el  alma  del  nuevo  Sacerdote,  veríamos  en  ella  tres  nuevos  ele- 
mentos, de  que  antes  carecía: 

1.  el  carácter  sacerdotal; 

2.  la  triple  potestad  de  sacriñcar,  o  celebrar  la  Misa,  la  de  confecio- 
nar  y  administrar  los  Sacramentos,  y  la  de  predicar; 

3.  la  gracia  santificante  con  el  cariz  de  este  Sacramento,  que  es  lo 
que  se  llama  "gracia  sacerdotal". 
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1.°    EL  CARACTER 

62)  El  carácter  sacerdotal  es  como  la  raíz  y  la  exigencia  que  atrae  al 
alma  los  "poderes"  y  "la  gracia".  Es  aquello  más  primero  e  imprescin- 
dible para  que  se  diga  que  el  Sacramento  existe;  y  tan  intimamente 
unido  a  los  Poderes,  que  si  se  da  el  uno  tienen  que  darse  los  otros.  Eso  es 
la  base  de  la  validez  del  Sacramento.  Con  lo  cual  quiere  decirse  que  si 
aquel  doble  eslabón  de  "imposición  de  manos"  y  de  palabras  de  la  for- 
ma, ha  llegado  a  cuajar  y  ha  dado  existencia  a  lo  que  significa  más 
radicalmente,  esa  existencia  es  la  del  "carácter". 

En  esta  precisión  de  conceptos,  ese  resultado  positivo  se  llama  en  la 
nomenclatura  de  la  escuela  "Sacramentum  et  non  res",  o  carácter. 

Conviene  fijarse  que  en  la  obtención  de  esa  existencia  sólo  han  in- 
tervenido cuatro  factores:  la  materia,  la  forma,  la  intención  del  minis- 
tro y  la  intención  del  recipiendario.  No  hay  ninguna  cualidad  ni  en  el 
ministro  ni  en  el  recipiendario,  por  malas  que  sean,  que  puedan  estor- 
bar "la  venida  a  la  existencia"  del  "Sacramentum  et  non  res".  La  validez 
o  existencia  del  Sacramento  es  segura  desde  el  momento  en  que  esos  cua- 
tro elementos  reúnen  las  condiciones  requeridas. 

2°    LOS  PODERES 

63)  Si  ha  habido  "validez",  si  el  carácter  se  ha  impreso  en  el  alma,  esa 
alma  es  ya  "sacerdotal"  e  infaliblemente  se  halla  ya  adornada  con  "po- 
deres" de  múltiples  facetas;  los  poderes  del  Orden  Presbiteral. 

Estos  poderes  se  manifiestan  externamente  en  su  actuación:  son  en 
cierto  modo  "sensibles";  por  eso,  en  unión  con  lo  "sensible"  que  hay  en 
los  cuatro  elementos  constitutivos,  vale  para  "señal  significativa"  de  otra 
tercera  "existencia  sacramental":  "la  gracia  sacramental". 

Ahora  bien:  esta  tercera  existencia  no  depende  sólo  de  la  existencia 
del  carácter  y  de  los  poderes,  sino  también  de  ciertas  disposiciones  sub- 
jetivas del  recipiendario,  que  pueden  estorbar  que  "la  gracia"  sea  un 
hecho,  aun  a  pesar  de  que  el  carácter  y  los  ix)deres  la  reclamen. 

Este  es  el  caso  del  Sacramento  llamado  Válido,  vero  infructuoso.  Vá- 
lido, porque  hay  carácter  y  poderes:  Infructuoso,  porque  no  hay  gracia. 

Por  esta  razón,  podemos  considerar  a  la  "existencia"  carácter-pode- 
res separados  de  la  existencia  "gracia".  Al  primer  grupo  se  le  da  clá- 
sicamente la  denominación  de  "Sacramentum  et  res";  al  segundo,  el  de 
la  "gracia",  se  le  da  la  denominación  de  "Res  et  non  Sacramentum". 

Los  PODERES  que  empiezan  a  existir  en  el  "alma  sacerdotal"  son  los: 

1."  de  celebrar  la  Santa  Misa,  como  memoria  de  la  Institución  de 
la  Eucaristía  que  Cristo  verificó  en  la  Ultima  Cena  y  del  Sacri- 
ficio del  Calvario,  del  cual  la  Misa  no  es  una  mera  represen- 
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tación  recordatoria,  sino  una  actuación  real,  con  la  misma  Vic- 
tima que  se  sacrifica  y  el  mismo  Ministro  Principal  que  la 
ofrece,  que  es  Jesucristo  nuestro  Señor; 
2."  de  "Sacramentar";  es  decir:  confeccionar  y  administrar  los 
Sacramentos  que  Jesucristo  dejó  en  la  Iglesia  como  distribuido- 
res de  las  gracias  que  El  nos  mereció  en  el  Sacrificio  de  la 
Cruz. 

Entre  los  Sacramentos  destacan  el  Sacramento  de  la  Eucaristía,  deri- 
vación del  Sacrificio  de  la  Misa  en  su  permanencia;  y  el  Sacramento  de 
la  Penitencia,  para  el  cual  el  Sacerdote  con  carácter  y  poderes  tiene  ya 
aptitud  de  administrar;  de  modo  que,  cuando  más  tarde  le  dé  el  Sr.  Obis- 
po "jurisdicción"  sobre  algunas  almas  con  potestad  de  absolverlas  "ju- 
rídicamente", por  el  mismo  hecho  las  absuelva  también  "sacramental- 
mente"  en  virtud  de  los  poderes  de  la  ordenación. 

En  la  ordenación  obtiene  también  el  "alma  sacerdotal"  el  poder  de 
distribuir  el  "pan  de  la  palabra";  o  sea,  el  poder  de  la  predicación. 

Por  antonomasia  se  llama  "poder  sacerdotal"  el  poder  de  sacrificar; 
es  el  más  significativo  de  por  si  solo,  el  más  tangible  en  su  manifes- 
tación de  actuación;  el  que  nos  capacita  para  la  obra  Suma  de  Cristo: 
la  Eucaristía. 

La  Eucaristía,  como  Obra  Suma  de  Jesús,  se  abre  en  dos  floraciones 
magníficas: 

a)  como  Sacramento,  funda  umversalmente  el  "reino  de  la  ca- 
ridad". 

b )  como  Sacrificio,  funda  en  cabal  perfección  el  "reino  de  la  vir- 
tud de  la  Religión",  en  la  Suma  Adoración  que  puede  darse 
a  Dios. 

El  "reino  de  la  caridad"  y  el  "reino  de  la  Adoración  de  Dios"  suponen 
en  el  Sacerdote  la  integración  total  de  la  perfección  de  santidad;  es 
decir: 

1.  suma  acumulación  de  gracia  habitual:  santidad  estática; 

2.  suma  actuación  de  caridad  en  el  obrar:  santidad  dinámica. 


3.0    LA  GRACIA  SACERDOTAL 

64)  El  fin  primario  del  Sacramento  del  Orden  presbiteral  es,  como 
en  los  demás  Sacramentos,  poner  en  el  alma  sacerdotal  esa  acumulación 
de  gracia  santificante,  en  esa  tonalidad  singular,  de  caracterización,  que 
es  llamarse  y  ser  "gracia  sacerdotal". 

En  si  considerada  "la  gracia  sacerdotal"  es  lo  qne  hay  de  más  pre- 
cioso en  este  Sacramento  del  Orden;  como  que  es  más  excelente  aún  que 
la  misma  "potestad  de  sacrificar  y  sacramentar". 
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"Más  excelente",  porque  es  la  gracia  sacerdotal  quien  logra  que  el 
Sacerdote,  en  su  ser  sobrenatural  de  tal,  se  conforme  más  exactamente 
con  Cristo-Sacerdote.  Es  la  gracia  sacerdotal  quien  logra  que  el  Sacerdote 
sea  por  favor  especial  "eso  mismo"  que  Jesús  es  "por  naturaleza",  por 
ser  Hijo  de  Dios  Unigénito;  es  decir,  Sacerdote,  Mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  en  toda  su  generalidad. 

En  cambio,  el  poder  de  sacrificar,  de  celebrar  la  Santa  Misa  no  es 
más  que  un  acto  particular  en  el  ejercicio  de  aquel  sacerdocio  de  Cristo. 

Unos  ejemplos  que  aclaren  más  estas  ideas. 

a)  El  Sacrificio  de  la  Cruz  es  más  absoluto  que  el  Sacrificio  de  la 
Cena:  este  existió  en  relación  con  el  Sacrificio  de  la  Cruz:  Hoy  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa  tiene  también  esa  relación  al  de  la  Cruz:  "Haced  esto 
en  memoria  de  Mí." 

b)  La  gracia-caridad  supera  a  una  comunión  eucarística,  que  no  sea 
más  que  material:  es  decir,  recibida  en  estado  de  pecado  mortal. 

c)  La  gracia  sacerdotal  es  en  sí  más  preciosa  que  "el  mero  ejercicio" 
el  sacerdocio:  porque  ese  ejercicio  puede  hacerse  también  en  pecado  y 
ser  válido. 

Y  sin  embargo  para  la  práctica  debemos  tener  en  cuenta  la  inte- 
gridad de  la  doctrina  en  esta  materia;  y  es  que  la  potestad  de  celebrar 
"exige"  de  por  sí,  y  "significa"  que  en  el  Sacerdote  hay  "por  gracia"  par- 
ticipación de  aquel  mismo  Sacerdocio  que  en  Cristo  existe  por  "natu- 
raleza", y  no  sólo  desde  el  momento  del  Sacrificio  de  la  Cruz,  sino  desde 
la  Encarnación  del  Verbo. 

Es  la  Encarnación  quien  hizo  a  Cristo  Sacerdote:  es  la  Cruz  quien 
nos  manifiesta  que  Cristo  es  Sacerdote. 

Por  eso  en  la  práctica  nosotros  no  debemos  andar  eligiendo  entre 
"gracia  sacerdotal"  y  "potestad  de  sacrificar";  sino  trabajar  por  incrus- 
trar  la  gracia  en  la  potestad. 

Eso  se  logra  con  la  debida  preparación  a  la  recepción  de  la  ordena- 
ción. Asi  el  elemento  doble:  a)  Sacramento,  y  b)  Sacramento  y  cosa,  cau- 
san y  significarán  en  nosotros  su  totalidad  de  efecto:  que  se  expresa  en 
la  fórmula  "Res  et  non  Sacramentum";  en  la  cual  "Res  =  cosa"  es  la 
"gracia  sacerdotal"  que  de  por  sí  conceden  "la  imposición  de  las  manos 
y  las  palabras  formularias"  cuando  no  hay  mala  disposición  en  el  re- 
cipiendario. 

Así  el  signo  sacramental  "Sacramentum  et  non  res"  consigue  infun- 
dirnos no  sola  la  validez  del  "Sacramentum  et  res",  sino  la  plena  fruc- 
tuosidad  de  la  legítima  recepción:  "Res  et  non  Sacramentum":  la  inmen- 
sa y  preciosa  gracia  sacramental. 

La  materia  de  este  Capítulo  se  completa  con  la  materia  del  Capí- 
tulo IX. 
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CAPITULO  V 


EL  SACERDOCIO  DE  CRISTO  EN  LA  CARTA 
A  LOS  HEBREOS 

SUMARIO.  —  1."  La  Carta:  autenticidad,  lugar,  fecha,  contenido.- — 2°  Exigen- 
cia del  sacerdocio  de  Cristo:  Su  manantial.  El  silencio  de  Cristo.  Los  argu- 
mentos pro  sacerdocio.  Cualidades.  — -  3.°  La  realidad  del  sacerdocio  en 
Cristo.  La  dialéctica  de  la  Carta.  La  razón  esencial  de  .Jesús  Sacerdote.- — 
4.0  Unicidad  de  su  sacerdocio.  —  5.°  El  gran  acto  sacerdotal:  el  Sacrificio 
de  la  Cruz. 

1.°    LA  CARTA  A  LOS  HEBREOS 
1.   Su  autenticidad. 

65)  La  Carta  a  los  Hebreos  ha  visto  ser  discutida  su  autenticidad 
desde  la  más  remota  antigüedad. 

La  canonicidad  no  ha  sido  rechazada;  pero  la  Iglesia  de  Occidente 
no  la  reconoció  como  de  San  Pablo  hasta  el  siglo  vi;  y,  si  la  de  Oriente 
aceptó  esta  atribución  pronto,  no  se  llevó  a  cabo  sin  hacer  de  vez  en 
cuando  algunas  reservas  a  propósito  de  su  forma  literaria.  Asi  Clemente 
de  Alejandría,  Orígenes... 

Es  que,  efectivamente,  la  lengua  y  el  estilo  de  este  escrito  son  de 
una  pureza  elegante,  que  no  se  parece  al  de  San  Pablo.  La  manera  de 
citar  y  utilizar  el  Antiguo  Testamento  no  es  tampoco  el  de  San  Pablo. 
La  dirección  y  el  saludo,  por  los  cuales  empieza  indefectiblemente  San 
Pablo,  aquí  no  se  hallan. 

En  cuanto  a  la  doctrina,  si  es  verdad  que  tiene  resonancias  verda- 
deramente paulinas,  presenta  por  otro  lado  unas  originalidades  muy 
variadas,  que  hacen  muy  difícil  la  atribución  a  San  Pablo  de  un  modo 
inmediato. 

De  hecho,  muchas  críticas,  católicas  y  no  católicas,  están  hoy  de 
acuerdo  para  reconocer  que  San  Pablo  no  puede  ser  autor  de  esta  Carta 
«con  el  mismo  titulo  que  de  las  otras,  aunque  su  influencia  se  haya 
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ejercido  sobre  ella,  sea  por  inspiración  indirecta  o  directa,  o  de  otra  ma- 
nera suficiente  para  legitimar  su  incorporación  tradicional  en  la  colec- 
ción de  Cartas  de  San  Pablo. 

Menos  concordancia  hay  para  designar  cuál  seria  el  autor  anónimo; 
no  se  le  identifica  fácilmente.  Han  sonado  varios  nombres:  Bernabé, 
Silas,  Aristión...  El  que  más  merece  retener  la  atención  es  sin  duda 
"Apolo",  el  judío  alejandrino,  cuya  elocuencia  pondera  San  Lucas,  la 
mismo  que  su  celo  apostólico  y  su  conocimiento  de  la  Escritura  \ 

Estas  son  las  cualidades  que  se  reflejan  voluminosamente  en  la  Carta 
a  los  Hebreos,  con  lengua  y  pensamiento  de  cultura  alejandrina  (a  lo 
Filón),  su  apologética  de  hermoso  poder  oratorio,  su  argumento,  en  fin, 
que  se  funda  todo  en  la  interpretación  del  Antiguo  Testamento. 

2.  El  lugar  y  la  fecha. 

El  lugar  y  la  fecha  de  la  composición,  lo  mismo  que  su  destinatario^ 
tampoco  ha  podido  determinarse  con  certeza.  Parece  que  su  autor  se- 
hallaba  en  Italia "  y  que  escribe  antes  de  la  ruina  de  Jerusalén.  Habla 
aún  de  la  liturgia  del  Templo  como  de  una  realidad  de  todos  los  días  ^ 
y  avisa  a  sus  lectores  que  huyan  de  la  tentación  de  hacer  ellos  otro  tanto. 
Y,  al  insistir  en  el  carácter  provisorio  del  culto  de  Moisés,  no  dice  nada 
del  desastre  del  año  70,  que  para  el  autor  hubiera  sido  un  argumento 
decisivo.  Como  por  otro  lado  emplea  ciertamente  las  Cartas  de  la  Cauti- 
vidad, parece  que  debe  colocarse  la  redacción  después  del  año  63;  y,  pre- 
cisando más,  hacia  el  año  67,  si  se  quieren  ver  los  pródromos  de  la  gue- 
rra judía  en  la  crisis  inminente,  que  dejan  entrever  sus  incesantes  llama- 
mientos a  una  fe  inquebrantable  ^. 

Aunque  fuera  del  siglo  ii,  la  Carta  a  los  Hebreos  sería  magnífica. 

3.  Su  propósito. 

Estudiando  su  contenido,  se  ve  que  trabaja  por  evitar  que  algunos- 
cristianos,  antiguos  judíos  convertidos,  y  posiblemente  Sacerdotes  del 
Antiguo  Templo,  desterrados,  se  determinen  a  volver  a  emplear  lo^ 
sacrificios  antiguos  ^. 

A  las  nostalgias  de  los  desterrados  opone  la  Carta  unas  estupendas 
perspectivas  de  la  vida  cristiana,  concebida  como  una  peregrinación, 
como  una  marcha  hacia  la  patria  celestial  con  Cristo  como  guía,  en  todo 
superior  a  Moisés;  y  con  la  luz  de  la  fe  y  de  la  esperanza,  que  en  otros 


1  Hechos,  XVin,  23-28. 

2  Ibid.,  xm,  24. 
Ibid.,  VUI,  4. 
Ibid.,  X,  25. 

*    San  Pablo,  Hechos,  19-30. 
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tiempos  guió  a  los  Patriarcas  de  su  raza  en  el  éxodo,  y  a  todos  los  Santos 
del  Antiguo  Testamento. 

A  la  nostalgia  por  el  antiguo  sacerdocio  opone  la  persona  de  Cristo, 
Sacerdote  según  el  orden  de  Melquisedech,  superior  a  Aarón;  y  opone 
el  sacrificio  único  de  Cristo,  sólo  bueno,  que  reemplaza  todas  las  ofren- 
das ineficaces  del  Antiguo  Testamento. 

Y  para  fundamentar  todo  esto  prueba  la  dignidad  sobresaliente  del 
Jefe  y  del  Sacerdote,  Jesucristo,  Hijo  de  Dios,  encarnado,  Rey  del  Uni- 
verso y  superior  aun  a  los  Angeles. 

Las  exposiciones  teológicas,  tan  nutridas  de  exégesis,  se  ven  interrum- 
pidas por  exhortaciones  ardientes... 

Los  hilos  de  los  principales  temas  se  entremezclan  con  una  sutilidad, 
que  desconcierta  nuestra  Lógica  occidental;  y  la  manera  de  utilizar  los 
textos  nos  desconcierta  también.  Pero  precisamente  se  ve  en  todo  esto 
una  lección  de  tipología,  que  aclara  singularmente  la  manera  con  la 
cual  los  primeros  cristianos  han  concebido  la  armonía  de  los  dos  Testa- 
mentos, entrando  en  ello  la  obra  de  Cristo  en  función  de  toda  la  econo- 
mía de  la  salvación. 

Esto,  junto  con  vistazos  de  un  valor  primordial  sobre  los  artículos 
mayores  de  la  fe,  hace  de  este  escrito  anónimo,  por  donde  pasa  un 
soplo  de  San  Pablo,  uno  de  los  documentos  esenciales  de  la  revelación 
del  Nuevo  Testamento  ^ 

2.°    EXIGENCIA  DEL  SACERDOCIO  EN  CRISTO 

1.    El  manantial  del  sacerdocio  de  Cristo. 

66)  Cristo,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre,  es  Sacerdote;  y  es 
esencialmente  único  en  el  Nuevo  Testamento,  en  la  Religión  cristiana. 

Esta  proposición  es  de  fe;  porque  se  halla  con  toda  claridad  en  la 
Sagrada  Escritura;  y  porque  el  Concilio  de  Efeso  en  el  año  431  definió 
esa  verdad  como  dogma.  —  Todas  las  Iglesias,  católica,  griega  y  protes- 
tante están  en  esto  de  acuerdo. 

La  razón  de  esta  solidaridad  en  esta  verdad  se  halla  en  la  claridad 
con  que  la  expone  la  Carta  a  los  Hebreos. 

El  autor  de  esta  Carta,  que  sin  duda  era  un  estupendo  dialéctico, 
bajo  la  inspiración  del  Espíritu  Santo,  expuso  tan  admirablemente  la 
doctrina  del  sacerdocio  de  Cristo  que  los  teólogos  posteriores  no  tienen 
nada  que  ahondar  ni  que  añadir.  Gracias  sean  dadas  a  Dios  que  hizo 
que  esta  Carta  haya  llegado  hasta  nosotros.  Es  ella  la  única  fuente 
que  nos  habla  de  esta  doctrina  tan  importante;  las  otras  fuentes  de 
revelación  callan. 


Tomado  de  la  Biblia  de  Jerusalén:  Les  editions  du  Cerf.,  París. 
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2.    El  pensamiento  de  Cristo  sobre  el  sacerdocio. 

El  juicio  que  Jesucristo  emitió  sobre  la  institución  sacerdotal  y  sobre 
los  hombres,  que  eran  elevados  al  sacerdocio  judío,  se  reduce  a  esto: 

a)  Sobre  los  hombres  dejó  caer  a  veces  severas  reprimendas  por 
su  conducta  personal. 

h)  A  la  institución  la  aceptó  como  legítima  y  divina;  pero  pre- 
dijo su  fin  al  mismo  tiempo  que  el  de  la  Alianza  Antigua,  para 
ser  sustituida  por  una  Alianza  y  un  sacerdocio  nuevos. 

Jesús  es  ya  el  Sacerdote  nuevo.  Pero  El  jamás  se  atribuyó  a  Sí  mismo 
este  título;  ni  se  encuentra  en  el  Evangelio  el  tema  del  Mesías-Sacerdote. 

Con  todo,  Jesús  usó  de  temas  sacerdotales  para  describir  su  misión 
y  principalmente  su  muerte;  y  desde  los  orígenes,  aun  fuera  del  campo 
de  la  Carta  a  los  Hebreos,  el  pensamiento  cristiano  no  se  engañó  cuando 
nos  presentó  la  obra  de  la  Redención  por  Cristo  bajo  la  figura  de  un 
sacrificio. 

Más  aún,  algunos  creen  ver  alusiones  al  sacerdocio  de  Cristo  en  el 
Bautismo,  del  cual  nos  habla  San  Lucas  en  XII,  50,  y  San  Marcos  en 
X,  38,  y  lo  toman  como  un  aspecto  de  la  "expiación  por  el  pueblo". 

Su  actitud  respecto  al  Templo  nos  habla  de  la  conciencia  sacerdotal 
de  Jesús.  La  tradición  insistirá  en  este  tema,  considerando  a  Cristo  como 
"piedra  angular",  como  el  "templo  total",  como  el  "altar". 

También  está  claro  que  Jesucristo  se  presentó  como  "Ministro  de  la 
palabra";  enseña  la  Ley  con  profundidad  de  inteligencia  que  sorprende 
a  los  oyentes. 

El  sacerdocio  regio,  prerrogativa  del  pueblo  judío  desde  el  Sinaí 
será  el  sacerdocio  de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Pero  la  expresión  "Yo  sacerdote"  jamás  salió  de  los  labios  de  Jesús, 
ni  jamás  hizo  alusión  ninguna  a  este  pasaje  del  Exodo. 

Naturalmente  todo  discípulo  debe  seguir  al  Maestro  en  su  oblación 
y  tiene  que  dar  testimonio  de  El  delante  de  los  hombres. 

La  vida  cristiana  está  siempre  presentada  como  una  "alabanza,  un 
sacrificio,  un  culto,  una  Fe" 

Si  Jesucristo  nuestro  Señor  en  su  vida  mortal  ni  pidió  para  Si  ni 
aceptó  nunca  para  Sí  el  título  ni  el  oficio  de  Sacerdote  ni  de  Pontífice, 
es  que  no  quiso  suscitar  la  envidia  de  los  sacerdotes  de  aquel  tiempo; 
ya  bastó  lo  que  les  dijo  de  su  misión  para  que  levantasen  contra  El 
tempestades  de  odios  y  no  parasen  hasta  llevarle  a  la  Cruz. 

La  Carta  a  los  Hebreos  es  la  última  de  las  Cartas.  Posterior  a  ella  es, 


"    Exod.  XIX.  6. 

'  A  George,  S.  M.,  Sacerdoce  de  la  Ncnivelle  Alliance  dans  la  pensée  de  Jésus, 
en  "Ami  du  Clergé",  n.  51,  1959. 
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sin  embargo,  según  parece,  el  Evangelio  de  San  Juan,  que  al  igual  que 
los  otros  evangelistas  y  los  escritores  de  las  otras  cartas,  y  a  pesar  que 
de  un  modo  tan  divino  habla  acerca  de  su  Maestro,  no  dice  ni  una  sola 
palabra  sobre  el  sacerdocio  de  Cristo. 

La  razón  de  este  silencio  tiene  que  entrar  en  el  plan  de  la  Providen- 
cia divina.  En  realidad,  el  sacerdocio  hebraico  en  tiempos  de  Cristo  y  en 
los  posteriores  había  caido  en  una  decadencia  tal  que  más  bien  repelía. 

A  los  sacerdotes  se  dirigen  las  palabras  aquellas  tan  fuertes  del  pro- 
tomártir  San  Esteban.  "¿Qué  Profeta  han  dejado  de  matar  o  molestar 
vuestros  padres?"  —  Precisamente  el  mismo  Mártir,  que  así  hablaba,  es- 
taba siendo  apedreado  por  instigación  de  aquellos  sacerdotes  del  Templo 
de  Jerusalén. 

El  llevar  el  título  de  Sacerdote  no  sólo  no  era  ningún  honor  para 
Cristo,  sino  más  bien  le  seria  deshonroso,  durante  su  vida.  Había  que 
demostrar,  cuando  fue  conveniente  revelar  esta  incomparable  cualidad 
de  Cristo,  que  su  sacerdocio  era  de  un  orden  superior  al  sacerdocio 
hebreo;  y  que  Jesucristo  había  sido,  por  consiguiente,  un  Sacerdote  de 
rango  superior  y  distinto  del  de  los  sacerdotes  aquellos  del  Templo. 

Esto  es  lo  que  hizo  con  argumentos  clarísimos  la  Carta  a  los  Hebreos. 

3.    Los  argumentos  de  la  Carta  a  los  Hebreos. 

Partiendo  el  autor  de  la  Carta  de  la  doble  noción  de  "sacerdocio  le- 
vitico"  y  de  "sacerdocio  regio",  se  va  elaborando  el  vigoroso  pensa- 
miento del  Alejandrino  (Apolo  ?)  de  un  modo  maravilloso  por  toda  la 
Carta  a  los  Hebreos. 

La  confrontación  "Melquisedech  -  Jesús"  implica  el  carácter  sacerdo- 
tal y  al  mismo  tiempo  el  carácter  regio  de  la  divinidad  de  Cristo,  y 
también  el  universalismo  y  la  trascendencia  de  ese  sacerdocio,  superior 
inmensamente  al  sacerdocio  levítico. 

Y  con  todo,  sólo  a  través  de  la  institución  levítica  y  de  la  liturgia 
judaica  de  Kippour,  es  como  se  describe  la  obra  redentora  del  Salvador. 

Si  la  imagen  de  "Cristo  -  Profeta"  es  menos  visible,  existe  sin  embar- 
go esa  imagen  reflejada  en  la  figura  del  "Siervo  de  Yahvé",  que  nos  dejó 
Isaías  (53)  y  se  deja  fácilmente  adivinar  en  la  Carta  a  los  Hebreos. 

El  sacerdocio  de  Cristo  no  es  solamente  en  orden  al  culto,  sino  que 
viene  revestido  también  con  notas  regias  y  prof éticas 

El  autor  de  la  Carta  echó  mano  de  la  demostración  que  se  llama 
"a  fortiori";  siguió  el  método  "cuánto  más". 

Primeramente  asienta  este  hecho:  "El  sacerdocio  hebreo,  aunque  le- 
gítimamente instituido  por  Dios,  no  es  el  único  legitimo.  Existió,  en  efecto, 
Melquisedech,  cuyos  sacrificios  fueron  también  del  agrado  de  Dios." 


"  SuLPiciANO,  Le  sacerdoce  du  Christ  d'aprés  VEpitre  aitx  Hebretix,  en  «L'Ami 
du  Clergé",  n.  51,  1959. 
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Luego  Cristx)  puede  ser  Sacerdote,  aunque  no  pertenezca  al  sacerdo- 
cio especializado  del  pueblo  de  Israel. 

De  hecho,  Cristo  tiene  cualidades  semejantes  y  superiores,  que  exi- 
gen que  verdaderamente  y  "con  mayor  razón"  sea  Sacerdote. 

4.    Las  cualidades. 

La  Carta  las  hace  resaltar  por  contraposición  comparativa: 


a)    En  los  S.  Hebreos: 
Sumo  Sacerdote:  Hombre 

Tomado  de  los  hombres. 

Con  todas  las  debilidades  de  hom- 
bre: peca... 

Es  necesario  que  Dios  le  constituya. 


Dios  no  se  liga  con  juramento  a 
conservar  la  dignidad  en  un 

Sacerdote  hombre. 
Cada  día  sacrificios,  por  falta  de 

eficacia. 
Sólo  por  los  pecados  de  Israel. 

En  Israel,  de  la  tribu  de  Levi. 


El  de  Israel,  Sacerdote  temporáneo. 
Sacerdocio  provisorio,  limitado  por 

la  Ley. 
Sacerdocio  figurativo. 


b)    En  Cristo: 

Cristo,  "Hijo  de  Dios".  Luego,  Sumo 
Sacerdote. 

Cristo  también  fue  hombre.  Vivió 
con  los  hombres  sus  hermanos. 

Cristo,  por  ser  hombre,  entiende 
nuestras  miserias:  pero  sin  ha- 
ber pecado. 

Cristo  fue  proclamado  Sacerdote 
por  Dios.  Eres  Hijo  mió:  Sacer- 
dote por  siempre. 

Para  Cristo,  juró  Dios:  No  se  arre- 
piente. "Eres  Sacerdote  para 
siempre." 

Cristo  una  vez  en  la  vida  se  sacrifi- 
có a  Sí:  le  sobraba  eficacia. 

Cristo  se  sacrificó  por  los  pecados 
de  todos. 

Cristo,  tribu  de  Judá:  por  eso  con 
dignidad  regia  para  su  sacer- 
docio. 

Cristo,  Sacerdote  para  siempre. 
Cristo,   Eterno   como   la  Religión 
nueva. 

Cristo  de  Sacerdocio  prefigurado: 
el  verdadero. 


3.°    LA  REALIDAD  DEL  SACERDOCIO  EN  CRISTO 

a)    La  dialéctica  de  la  Carta. 

67)  La  Carta  a  los  Hebreos  pasa  luego  a  exponer  la  prueba  de  "la 
realidad"  del  sacerdocio  en  Cristo.  Para  ello  prueba  la  "divinidad"  de 
Cristo,  pero  empleando  un  método  inverso  al  empleado  por  San  Juan 
en  el  Evangelio. 
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San  Juan  va  "derecho"  a  la  divinidad.  El  evangelista  prueba  antes 
que  nada  la  divinidad  de  Cristo.  "El  Verbo  era  Dios.  Dios  se  hizo  hom- 
bre. —  Dios-hombre  habitó  entre  nosotros.  Vimos  su  gloria:  era  la  gloria 
■del  Unigénito  del  Padre." 

La  Carta  a  los  Hebreos  procede  de  modo  apologético.  No  habla  del 
""misterio  de  Cristo",  empezando  por  las  alturas  de  la  divinidad;  ni 
tampoco  por  las  profundidades  de  la  eternidad.  Al  contrario,  empieza 
por  llevarnos  al  Calvario;  nos  hace  asistir  a  la  muerte  de  Jesús  clavado 
en  la  Cruz;  del  Calvario  al  Sepulcro:  al  día  tercero  "resurrección"; 
a  los  cuarenta  días,  "ascensión". 

La  prueba  de  la  muerte,  de  la  resurrección,  de  la  ascensión  es  ésta: 
""Nosotros  somos  testigos  de  que  pasó  así."  —  Ahora  Jesús  ha  sido  admi- 
tido al  cielo,  y  está  en  la  gloria  del  Padre.  Esto  quiere  decir  que  tiene 
la  misma  naturaleza  que  el  Padre:  que  es  Dios. 

Pero  como  nosotros  le  conocimos  ccnno  "hombre",  esto  significa:  "que 
Dios  se  hizo  hombre",  que  existe  el  misterio  de  la  Encarnación  de  Dios. 

Como  esto  es  irrefutable,  la  Carta  a  los  Hebreos  saca  una  conclu- 
sión; a  saber,  que  toda  la  vida  de  Cristo,  es  decir:  "la  vida  de  Dios-hom- 
"bre"  fue  un  ejercicio  del  "misterio  sacerdotal". 

Cristo  es  Sacerdote  porque  los  hechos  de  su  vida  prueban  que  Cristo 
«ra  Hijo  de  Dios  presente  entre  los  hombres:  que  Cristo  es  una  "Persona 
divina",  que  abraza  y  une  de  una  manera  prodigiosa  la  naturaleza  divina 
y  la  humana. 

Por  tener  Cristo  esta  doble  naturaleza,  la  divina  y  la  humana,  es 
Mediador  entre  Dios  y  los  hombres:  luego.  Sacerdote.  Y  por  ser  la  Per- 
sona de  Cristo  divina,  es  Cristo  santísimo. 

Luego  el  sacerdocio  de  Cristo  es  santisimo. 

Con  este  procedimiento  logra  la  Carta  hacer  ver  claramente  cómo 
desaparece  en  el  sacerdocio  de  Cristo  lo  que  había  de  defectuoso  e  im- 
puro en  el  antiguo  sacerdocio,  a  causa  de  las  maldades  de  los  hombres 
que  ejercieron  ese  sacerdocio. 

Jesucristo  aceptó  de  ese  modo  el  nombre  de  Sacerdote;  pero  con  su 
naturaleza  divina,  con  su  Persona  divina,  puso  el  fundamento  para  que 
la  Teología  de  la  Carta  a  los  Hebreos  nos  presente  al  sacerdocio  com- 
pletamente purificado  de  toda  mancha  y  de  todo  pecado. 

A  pesar  de  todo,  los  cristianos  primitivos,  aunque  conocían  muy  bien 
al  sacerdocio  de  Cristo  y  su  naturaleza,  no  quisieron  emplear  este  nom- 
bre para  sus  ministros:  los  llamaron  Obispos,  Presbíteros... 

b)    La  razón  esencial  de  Jesús-Sacerdote. 

La  Carta  a  los  Hebreos  no  sólo  nos  ha  probado  que  Jesús  es  esencial- 
mente Sacerdote,  sino  que  nos  lleva  a  ver  el  momento  mismo  de  la  veri- 
ficación del  sacerdocio  de  Cristo.  Jesús  es  Sacerdote  y  es  Santo  por  la 
"unión  hipostática"  de  las  dos  naturalezas. 
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Es  Sacerdote,  porque  es  Intermediario  perfecto,  sin  que  haya  nada 
que  añadir  ni  nada  que  quitar  a  ese  su  oñcio. 

Es  Intermediario  o  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres  "integro  y 
cabal",  porque  es  Hijo  de  Dios,  hecho  hombre  por  la  Encarnación... 
hombre  ungido  por  el  óleo  de  la  divinidad. 

Bossuet  desarrolla  maravillosamente  cómo  Cristo,  por  la  dignidad 
de  esta  unción  compenetró  en  uno  el  sacerdocio  con  la  realeza  que 
entre  los  Judíos  se  hallaban  separados. 

La  unción  en  Cristo  no  fue  algo  material,  como  la  unción  con  el 
óleo  que  se  empleaba  para  los  reyes  y  se  emplea  aún  para  la  ordenación 
consagrante  del  Sacerdote,  es  la  unión  hipostática  de  las  dos  natura- 
lezas en  una  Persona  divina.  Tuvo  lugar,  pues,  al  tomar  la  Humanidad, 
con  todas  sus  partes:  la  Divinidad  vistió  de  tal  manera  a  esa  santa 
Humanidad,  tan  profundamente,  tan  indivisiblemente,  que  podemos  de- 
cir con  verdad:  "Dios  se  hizo  hombre:  se  encarnó."  Desde  entonces  la 
Humanidad  y  la  Divinidad  hacen  un  todo,  en  virtud  de  la  unión  hipos- 
tática, o  personal;  de  modo  que  Cristo  es  una  sola  Persona  divina  con 
dos  naturalezas  íntimamente  unidas. 

Por  eso.  Dios  hecho  hombre,  es  decir,  el  Hombre-Dios,  se  llama  por 
especial  denominación  "Cristo",  el  Ungido:  con  este  óleo  de  alegría  y 
exultación,  que  es  la  santa  divinidad. 

Aquel  Jesús,  a  quien  el  pueblo  llamaba  con  los  Apóstoles  el  Rabí,  el 
Profeta,  el  Hijo  del  hombre.  Hijo  de  Dios,  Cristo,  era  el  Sacerdote  per- 
fectísimo,  de  quien  necesitaba  el  mundo  para  poder  unirse  con  Dios. 

Es  que  nosotros,  hombres,  necesitábamos  a  un  hombre  que  fuese  su- 
perior a  nosotros,  a  quien  pudiésemos  entregar  nuestras  almas  en  este 
ingente  negocio  de  la  salvación  eterna.  Necesitábamos  de  un  hombre 
que  fuese  Hombre-Dios:  así  conocería  los  secretos  de  la  divinidad  y  las 
miserias  de  la  humanidad;  y  que  al  mezclar  las  insondables  riquezas  de 
la  divinidad  a  las  innumerables  miserias  nuestras,  las  liquidase  de  tal 
manera,  que  desapareciesen  las  inquietudes,  se  llenase  el  inmenso  vacío 
de  los  corazones  y  rebosase  el  género  humano  por  la  abundancia  de  la 
esperanza  de  los  bienes  eternos. 

Y  fue  así  cómo  Jesús,  que  tenía  el  poder  de  darnos  y  colmarnos  de 
bienes  eternales,  nos  los  puso  en  nuestras  manos,  por  el  derecho  y  me- 
recimientos suyos,  que  hizo  pasasen  a  ser  nuestros. 

Intermediario  entre  Dios  y  los  hombres  verdaderamente  eficiente: 
nos  trae  las  bendiciones  de  Dios  a  la  tierra,  llenándonos  de  bienes  eter- 
nos: eleva  hasta  el  cielo,  donde  está  rogando  por  nosotros,  nuestras  mi- 
serias y  nuestras  necesidades;  nuestros  actos  de  adoración  a  Dios. 

Hemos  encontrado  al  hombre  superior  que  necesitábamos;  y  lleva 
con  tanta  excelencia  las  cualidades  de  ese  oñcio,  que  es  imposible  hallar 
otro  que  pueda  parangonarse  con  Cristo  para  el  oficio  de  Mediador,  y 
por  consiguiente  para  el  Oficio  de  Sacerdote.  Es  Mediador  único;  es  tam- 
bién Sacerdote  único. 
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4."    LA  UNICIDAD  DEL  SACERDOCIO  DE  CRISTO 

68)  Con  razón  exalta  la  Carta  a  los  Hebreos  la  excelencia  del  sacer- 
docio de  Cristo,  presentando  las  cualidades  superiores  de  que  se  halla 
adornado  (VID. 

1.  ""  cualidad:    El  juramento  del  Padre. 

Con  él  constituyó  y  confirmó  el  sacerdocio  de  Cristo. 

Todos  los  demás  sacerdotes  llegaban  a  ese  cargo  y  lo  desempeñaban 
■sin  que  Dios  tomase  a  su  cargo  bajo  su  responsabilidad,  robustecida 
por  un  acto  de  Religión,  la  validez  y  la  santidad  en  la  ejecución  del 
oficio. 

La  Carta  a  los  Hebreos  interpreta  como  dicho  a  Cristo  un  verso  de 
un  Psalmo:  "Juró  Dios  y  no  se  arrepiente  de  ello.  Eres  Sacerdote  para 
siempre." 

2.  ^  cualidad:    Permanencia  en  el  oficio. 

Existían  muchos  sacerdotes  en  la  Antigua  Ley,  porque  venia  la  muer- 
te y  dejaba  vacio  el  cargo  que  uno  y  otro  y  otro  desempeñaba:  no  podían 
permanecer  mucho  tiempo  los  sacerdotes  en  su  cargo,  por  la  muerte  les 
cortaba  la  vida  exactamente  lo  mismo  que  a  los  demás  hombres. 

Pero  Cristo  estaba  dotado  de  inmortalidad  como  Dios  que  era:  debía 
permanecer  siempre;  por  eso  su  cargo  nunca  quedará  vacío.  Perpetua- 
mente puede  estar  intercediendo  delante  del  Padre  y  así  logra  continuar 
su  Mediación  entre  Dios  y  los  hombres  y  a  favor  de  éstos. 

De  estas  dos  cualidades  se  sigue  la  tercera  cualidad:  Es  evidente  que 
basta  que  haya  un  Solo  Sacerdote:  Cristo.  Por  un  lado  tiene  poder  de- 
lante del  Padre  para  todo;  nadie  podrá  hacer  ni  más  ni  siquiera  tanto 
como  Cristo;  por  otro  lado  ese  poder  no  se  le  quitará  ya  nunca:  ¡para 
siempre!  Luego  Cristo  es  Sacerdote  único. 

Esta  unicidad  del  sacerdocio  de  Cristo  plantea  una  cuestión:  Si  Cris- 
to es  Sacerdote  único,  ¿cómo  explicar  el  sacerdocio  católico?  La  solu- 
ción es  ésta:  Nadie  en  la  Iglesia  de  Cristo  puede  ser  Sacerdote  de  la 
misma  manera,  y  por  la  misma  causa  que  Cristo;  pero  no  hay  incon- 
veniente alguno  que  muchos  en  la  Iglesia  de  Cristo  sean  sacerdotes  por 
cierta  participación  en  el  sacerdocio  de  Cristo. 

1.  El  modo  y  la  causa  de  ser  Cristo  Sacerdote,  es  su  Filiación  divina 
por  naturaleza.  La  naturaleza  divina,  al  unirse  hipostáticamente  con 
la  naturaleza  humana  en  Cristo,  la  ungió  y  penetró  con  el  óleo  santo  de 
la  divinidad,  que  es  óleo  de  exultación. 

Con  este  modo  y  por  esta  causa  es  claro  que  ningún  hombre  puede 
ser  Sacerdote:  porque  Hijo  de  Dios  por  naturaleza  no  hay  más  que  uno: 
nuestro  Señor  Jesucristo. 
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2.  Por  cierta  participación,  si.  Apliquemos  al  sacerdocio  la  doctrina 
que  nos  enseña  San  Juan  en  el  Prólogo  de  su  Evangelio  acerca  de  nuestra 
"filiación"  por  adopción. 

En  el  Prólogo  al  Evangelio  dejó  establecidas  dos  cosas  el  evange- 
lista: 

1.  "'  Cristo  es  Hijo  verdadero  de  Dios  por  naturaleza;  porque  el  Verbo, 
e.  d.,  la  Segunda  Persona  de  la  Trinidad,  tomó  carne  y  se  hizo  Hombre: 
"El  Verbo  se  hizo  Carne,  y  habitó  entre  nosotros." 

2.  ^  Este  Unico  Hijo  de  Dios  por  naturaleza,  consiguió  para  los  hom- 
bres y  les  concedió  la  facultad  de  ser  hijos  de  Dios  por  adopción. 

La  condición  que  han  de  poner  los  hombres  es  de  creer  en  Jesucristo 
y  recibir  el  Bautismo. 

La  realización  de  esta  filiación  adoptiva  teológicamente  se  puede  ex- 
plicar asi:  El  Bautismo  nos  da  la  gracia  santificante;  nos  hace  con- 
sortes de  la  naturaleza  divina,  que  es  una  especial  participación  de  la 
naturaleza  de  Dios,  al  menos  en  cuanto  que  el  hombre  queda  destinado 
a  una  íntima  unión  con  Dios,  que  logrará  en  plenísimo  sentido  cuando 
en  el  cielo  vea  a  Dios  intuitivamente,  y  asi  sea  para  el  hombre  objeto 
de  su  felicidad  lo  mismo  que  en  Dios  es  el  objeto  de  su  felicidad:  la  na- 
turaleza divina  poseída  por  visión  directa  o  intuitiva. 

Ese  Bien  del  cielo,  es  la  Herencia  de  Jesucristo;  a  nosotros  nos  con- 
cedió esa  participación,  porque  sus  propios  méritos  los  hace  valer  ante  el 
Padre  como  si  fueran  nuestros.  Este  título  es  el  que  llevó  a  la  Bondad 
de  Dios  a  declararnos  hijos  suyos  por  adopción,  y  coherederos  con  Cristo 
de  los  bienes  eternos. 

Hay,  pues,  un  solo  Hijo  de  Dios  por  naturaleza;  pero  hay  miles  y 
miles  de  hijos  por  adopción,  que  participan  de  la  vida  sobrenatural  del 
Hijo  por  naturaleza,  y  así  tienen  vida  sobrenatural  y  en  modo  abun- 
dantísimo. 

La  filiación  adoptiva  tiene  dos  efectos: 

Primero:  Es  universal  para  todos  los  bautizados.  Por  esta  filiación 
todos  los  bautizados  son  gratísimos  al  Padre.  De  ellos  dice  el  Padre:  He 
ahí  a  mis  hijos  amadísimos  en  quienes  tengo  mis  complacencias. 

El  segundo  efecto  es  más  restringido:  toca  sólo  a  unos  cuantos  hijos 
adoptivos,  escogidos  entre  todos  los  demás  hijos  adoptivos. 

La  adopción  les  dispone  para  que  sean  intercesores  ministeriales  entre 
Dios  y  sus  otros  hermanos;  entre  el  Hijo  por  naturaleza  y  los  hijos  por 
adopción.  Más  tarde  se  completará  esa  disposición  fundamental  con  la 
ordenación  presbiteral,  y  será  entonces  cuando  la  Mediación  partici- 
pada se  hace  por  el  sacerdocio  Ministerial  y  Sacramental. 

Y  esto  por  Cristo. 

Puesto  que  Cristo  es  el  Hijo:  nosotros  somos  hijos. 

Puesto  que  Cristo  es  el  Sacerdote:  nosotros  somos  sacerdotes. 
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El  sacerdocio  de  Cristo  es  fundamento  de  nuestro  sacerdocio  asi: 

1.  Cristo  Redentor  Unico,  Rey  Unico,  Jefe  Unico  es  causa  y  principio 
de  nuestra  salvación.  Nosotros  gozamos  de  su  Redención,  de  su  Reino, 
de  su  Dirección.  Pero  no  somos  redentores,  ni  reyes,  ni  jefes. 

2.  Cristo  el  Hijo,  el  Sacerdote,  Unico  por  naturaleza.  Pero  nosotros 
obtuvimos  la  adopción;  y  por  ella  también  nosotros  hijos  y  también  noso- 
tros sacerdotes.  Radicalmente  somos  sacerdotes  todos  los  cristianos. 
Es  la  doctrina  de  San  Pedro:  Filiación  por  Bautismo,  y  Sacerdocio  por 
Bautismo... 

Pero  además  hay  una  nueva  concesión  en  la  Bondad  de  Dios  y  de 
Cristo.  A  algunos  de  estos  hijos,  que  radicalmente  son  ya  sacerdotes, 
otorga  Cristo  una  nueva  gracia:  el  privilegio  de  la  vocación,  con  la  que 
llegan  al  sacerdocio  sacramental.  Entonces  en  el  orden  eficiente  se  tiene: 

a)  Filiación  por  el  Bautismo. 

b)  Sacerdocio  ministerial  por  el  Orden:  sacramento  especial. 

Asi  queda  solucionado  el  poblema  del  sacerdocio  de  la  Iglesia  de 
Cristo:  Un  Sacerdote  único  por  la  naturaleza  divina:  Cristo. 

Sacerdocio  múltiple  por  participación  adoptiva  de  la  naturaleza  di- 
vina, y  voluntad  especial  de  Cristo  de  instituir  un  Sacramento  del  Orden 
distinto  del  Bautismo,  cuya  gracia  especial  es  la  gracia  sacerdotal:  hace 
a  los  hombres  por  voluntad  de  Cristo  mediadores  ministeriales  entre  Dios 
y  los  hombres:  entre  el  Redentor  y  los  redimidos. 

Estos  sacerdotes  renuevan  en  el  altar,  en  la  Santa  Misa,  el  mismo 
Sacrificio  que  Jesucristo  ofreció  una  sola  vez  en  el  Calvario. 

Estos  sacerdotes  aplican  por  medio  de  los  Sacramentos  a  todos  los 
hombres  todas  las  gracias  que  Jesucristo  nos  mereció  a  todos  con  su 
vida  y  pasión  santísima. 


5.°    EL  GRAN  ACTO  SACERDOTAL:  EL  SACRIFICIO  EN  LA  CRUZ 

a)    Sacrificio  perfectisimo. 

69)  La  Carta  a  los  Hebreos  nos  da  una  preciosa  explicación  de  la 
perfección  del  Sacrificio  de  Cristo  en  la  Cruz. 

Si  solamente  mirásemos  con  los  ojos  de  la  carne  la  muerte  de  Cristo 
en  la  Cruz,  lo  único  que  hubiéramos  podido  comprobar  sería  tal  vez  el 
gran  error  de  los  tribunales  al  condenar  a  un  hombre  inocentísimo. 
Externamente,  ninguno  de  los  ritos  litúrgicos  que  se  daban  en  los  sacri- 
ficios antiguos. 

Es  la  Carta  a  los  Hebreos,  procediendo  con  su  método  "a  fortiori", 
quien  nos  asegura  estas  dos  verdades: 

1.  ^   que  la  muerte  de  Cristo  fue  un  sacrificio; 

2.  ^   que  ese  sacrificio  fue  perfectisimo. 
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SEGUNDA  parte:    EL  SACERDOTE  CATÓLICO 


Primero:   La  muerte  de  Cristo  fue  sacriflcio: 

a)  porque  Cristo  se  ofreció  por  nosotros:  liubo  oblación  de  vic- 
tima; 

b )  porque  hubo  inmolación  de  una  víctima,  con  efusión  de  sangre. 

La  muerte  de  Jesús,  mirada  por  parte  de  los  judíos,  fue  un 
homicidio  injusto;  mirada  de  parte  de  la  voluntad  de  Cristo, 
fue  una  entrega  voluntaria  hecha  a  Dios  por  nuestra  re- 
dención ; 

c)  porque  hubo  aceptación  de  parte  del  Padre,  cuya  mirada  se 
posó  amorosa  sobre  la  voluntad  redentora  de  Cristo,  sin  cui- 
darse de  la  voluntad  perversa  de  los  judíos. 

Segundo:   La  muerte  de  Cristo  fue  sacriflcio  perfectísimo: 

porque  el  valor  de  este  sacriflcio  supera  inflnitamente  el  valor  de 
los  otros  sacrificios  antiguos,  a  causa  del  valor  espiritual  tras- 
cendente de  aquella  víctima,  que  era  Cristo,  el  Hijo  de  Dios. 

El  autor  de  la  Carta  a  los  Hebreos  se  pone  a  hacer  resaltar  este  valor 
trascendente,  comparando  el  Sacrificio  de  la  Cruz  con  los  otros  sacri- 
ficios de  la  antigüedad. 

En  los  antiguos,  un  Sacerdote,  tal  vez  el  Sumo  Sacerdote,  pero  puro 
hombre,  según  los  preceptos  de  la  Ley  mosaica,  una  vez  al  año,  entraba 
en  el  altar  interior,  llamado  Santo  de  los  Santos,  hecho  por  hombres 
y  destructible,  llevando  la  sangre  de  los  cabritos  y  de  los  novillos,  y  den- 
tro la  ofrecía  en  sacrificio  por  sí  mismo  y  por  el  pueblo. 

Este  sacrificio  se  repetía  todos  y  cada  uno  de  los  años. 

Este  sacriflcio  se  reputaba  por  excelente. 

Pero,  cuánto  mejor  tiene  que  ser  este  Sacrificio  del  Calvario,  en  el 
cual: 

a)  el  Sacerdote  es  Cristo  — Dios-Hombre —  Redentor; 

b )  el  fin  es  obtenernos  no  sólo  remisión  de  pecados,  sino  aumento 
de  gracia; 

c)  se  celebró  una  vez  para  siempre,  por  sobra  de  eficiencia  para 
su  fin; 

d)  no  con  sangre  de  animales,  sino  con  la  propia  sangre  del  Dios- 
hombre  ; 

e)  ofrecido  solamente  para  nosotros,  no  para  El,  que  jamás  pecó; 
/)    entrando  en  el  altar  del  cielo,  eterno,  industructible... ; 

g)  dejando  abierta  ya  la  puerta  para  que  nosotros  podamos  entrar 
también  a  la  gloria  del  cielo,  ¡¡y  allí  con  El  gocemos  de  los 
frutos  meritorios  de  esta  su  Redención! ! 
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b)    Sacrificio  de  Cristo  en  relación  al  sacerdocio. 

El  sacerdocio  en  Cristo  precedió  al  Sacriñcio,  porque  empezó  al  mismo 
tiempo  que  la  unión  de  la  naturaleza  divina  con  la  humana:  en  el  mo- 
mento de  la  Encarnación  del  Verbo.  Fue  entonces  cuando  tuvo  lugar 
aquella  unción  sacerdotal,  que  constituyó  a  Cristo  Sacerdote  único. 

Pero  el  sacerdocio  de  Cristo  se  orientaba  al  Sacrificio:  por  la  Encar- 
nación que  en  su  totalidad  fue  Redentora,  y  por  la  muerte  de  Cristo. 

De  hecho,  el  sacerdocio  halló  su  realización  funcional  en  el  momento 
del  Sacrificio  del  Calvario.  Este  fue  el  acto  sacerdotal  por  excelencia 
en  Cristo,  si  bien  todos  y  cada  uno  de  los  actos  de  su  vida  fueron  en  rea- 
lidad sacerdotales,  y  de  suma  caridad. 

Con  todo,  no  se  agotó  la  virtud  sacerdotal  de  Cristo  después  del  Sa- 
crificio del  Calvario...  Cristo  permanece  siendo  Sacerdote  de  un  modo 
habitual  y  por  "estado". 

De  este  modo,  Jesús  fue  Intermediario  entre  Dios  y  los  hombres  no 
solamente  en  aquel  momento  de  su  muerte  en  Cruz  por  aquel  supremo 
acto  de  culto  que  fue  el  sacrificio  de  su  vida,  sino  que  permanece  Inter- 
mediario de  otras  muchas  maneras  en  la  gloria  del  cielo. 

El  sacriñcio,  acto  esencial  de  la  Redención,  debia  haberse  hecho  por 
un  Sacerdote;  pero  se  termina  en  un  Acto  y  en  el  Acto;  siendo  así  que 
el  sacerdocio  es  permanente. 

Sacerdocio  y  sacrificio  son,  pues,  correlativos. 

En  Cristo  se  unieron  el  oficio  de  Sacerdote-Sacrificador,  con  el  oficio 
de  Profeta  y  de  Legislador. 

Así  acumuló  en  su  persona  los  oficios  que  cumplieron  Moisés  y  Aarón, 
por  una  parte,  y  por  otra,  Abraham  y  Melquisedech. 

El  sacerdocio  de  Cristo  estaba  en  acción;  es  decir.  Cristo  ejercitó 
también  su  oficio  de  Mediador,  cuando  predicaba,  cuando  sanaba  a  los 
enfermos. 

Pero  la  última  perfección  la  mostró  en  la  Cruz:  y  ahora  la  muestra 
en  el  Sacrificio,  que  es  memorial  del  Sacrificio  de  la  Cruz,  el  Sacrificio 
eucaristico 

En  este  Sacrificio  eucaristico  sigue  siendo  Cristo  el  Ministro  princi- 
pal. El  Sacerdote  ministerial,  unido  con  Cristo  y  representando  a  Cristo, 
consagra  la  Hostia  y  el  Cáliz:  hace  que  Cristo  esté  por  transubstancia- 
ción  presente  bajo  los  accidentes  del  pan  y  del  vino. 

Una  vez  presente  Cristo  en  el  altar,  es  el  Sacerdote  ministerial,  la 
Iglesia  y  todos  los  fieles,  especialmente  los  que  asisten  al  Santo  Sacri- 
ficio, los  que  ofrecen  aquel  sacrificio  suyo:  porque  la  Iglesia  es  el  Cuerpo 
Místico  de  Cristo;  y  porque  todos  los  fieles  ofrecen  al  mismo  tiempo  los 
sacrificios  personales,  de  abnegación  y  de  entrega  al  cumplimiento  de 
la  voluntad  de  Dios.  Por  eso  San  Pedro  llama  a  todos  los  bautizados 
"sacerdotes"  espirituales. 


Véase  Capítulo  8. 


CAPITULO  VI 


LA  CONSAGRACION  SACERDOTAL  DE  CRISTO 
A  LA  LUZ  DE  LA  CARTA  A  LOS  HEBREOS 

SUMARIO.  —  l.o  Albores  de  consagración  en  Cristo.  —  2°  Los  nombres  del  con- 
sagrado.—  3."  Tres  notas  del  consagrado.  —  4.°  Nacimiento  del  consagra- 
do. —  5.°  Amor  sacerdotal  del  consagrado.  —  6.°  Gozo  sacerdotal  del  con- 
sagrado. 

1.°    ALBORES  DE  CONSAGRACION  EN  CRISTO 

70)  El  Evangelio  de  San  Lucas  trae  este  pasaje:  "Y  respondiendo  el 
ángel  le  dijo:  El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  ti,  y  el  poder  del  Altí- 
simo te  cobijará  con  su  sombra;  por  lo  cual  también  lo  que  nacerá  será 
llamado  Santo,  Hijo  de  Dios...  Dijo  María:  He  aquí  la  esclava  del  Señor: 
cúmplaseme  conforme  a  tu  palabra"  \ 

Inmediatamente  se  llevó  a  cabo  la  formación  del  Cuerpo  de  Cristo  de 
la  carne  de  la  Virgen,  y  la  Santísima  Trinidad,  creó  el  alma  de  Cristo 
que  infundió,  llenísima  de  gracia,  en  aquel  cuerpo;  simultáneamente  la 
Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad  unió  a  Sí  aquel  cuerpo  con 
aquella  alma,  en  unidad  de  persona  divina;  de  modo  que  Aquél  que 
nació  de  María  subsiste  por  la  única  personalidad  del  Verbo  de  Dios. 

Jesucristo,  persona  divina,  la  Segunda  de  la  Trinidad,  es  así  Hijo  de 
Dios  por  naturaleza. 

El  Psalmo  2,  aplicado  al  Mesías,  le  introduce  diciendo:  "El  Señor  me 
dijo:  Hijo  mío  eres  tú:  Yo  te  he  engendrado  hoy"  -. 

El  Psalmo  109  dice:  "Tú  eres  Sacerdote  para  siempre  según  el  orden 
de  Melquisedech"  \ 

La  Carta  a  los  Hebreos  continúa:  "El  cual  en  los  días  de  su  carne, 
habiendo  ofrecido  plegarias  y  súplicas  con  poderoso  clamor  y  lágrimas 
al  que  le  podía  salvar  de  la  muerte,  y  habiendo  sido  escuchado  por 


'    Luc.  I,  35-38. 
-    Ps.  2-7. 
Ps.  109-4. 
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razón  de  su  reverencia,  aun  con  ser  Hijo,  aprendió  de  las  cosas  que  pa- 
deció, lo  que  era  obediencia;  y,  consumado,  vino  a  ser  para  todos  los  que 
le  obedecen  causa  de  salud  eterna,  proclamado  por  Dios  Sumo  Sacerdote 
según  el  orden  de  Melquisedech"  \ 

a)  Jesucristo  es  Sacerdote: 

y  obtiene  su  sacerdocio  por  la  consagración  intrínseca,  que  procede 
la  misma  unión  de  la  divinidad  con  la  humanidad. 
Es,  pues,  Jesucristo,  Sacerdote  por  excelencia. 

En  las  antiguas  consagraciones  la  unión  del  óleo,  que  como  que  pe- 
netra las  carnes,  significaba  la  infusión  de  la  gracia  y  del  Espíritu  Santo, 
y  era  así  como  una  figura  de  esta  consagración  de  Cristo  por  infusión 
de  la  Gracia  Increada,  que  es  la  Divinidad  en  su  totalidad. 

Al  mismo  tiempo  bajó  sobre  Cristo  la  plenitud  de  la  gracia  creada, 
que  es  nuestra  gracia  santificante. 

b)  Proclamado  por  Dios  «Sumo  Sacerdote». 

Jesucristo  no  es  solamente  un  hombre  de  Dios,  como  los  antiguos 
sacerdotes  y  profetas;  es  "Hombre-Dios". 

Es  hombre  en  verdad,  pero  tan  ungido,  tan  trasformado  por  la 
santidad  divina,  que  por  nombre  especial  se  le  llama  "Santo",  Ungido. 

La  consagración  que  se  da  al  hombre,  que  se  convierte  en  Sacerdote, 
hace  adquirir  una  nueva  dignidad:  pero  no  es  de  esta  trascendencia; 
es  meramente  accidental:  deja  intacta  nuestra  personalidad. 

Se  da,  pues,  inmensa  diferencia  entre  la  consagración  de  Cristo  y  la 
consagración  sacerdotal  de  un  hombre,  por  santo  que  sea. 

La  consagración  de  Cristo  fue  substancial,  y  se  verificó  en  el  pri- 
mer instante  mismo  en  que  se  hizo  la  unión  hipostática  de  la  naturaleza 
de  Dios  con  la  naturaleza  del  hombre  en  una  sola  persona  divina. 

Si  seguimos  el  mismo  método,  que  vimos  emplear  a  la  Carta  a  los 
Hebreos,  podemos  concluir:  "Si  tan  grande  es  la  dignidad  del  Sacerdote 
hombre,  ¡cuánto  más  excelsa  es  la  dignidad  del  Sacerdote  Cristo!" 

Llenos  de  admiración,  ¡adoremos  a  Cristo-Sacerdote! 


2.°    LOS  NOMBRES  DEL  CONSAGRADO 

71)  Dos  nombres  tenemos  para  designar  a  la  Segunda  Persona  de  la 
Santísima  Trinidad  después  de  haber  tomado  carne  humana  en  las 
entrañas  de  María  Santísima:  le  llamamos  Jesús:  le  llamamos  Cristo. 


*    Ad  He.  V,  5-10. 
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SEGUNDA  parte:    EL  SACERDOTE  CATÓLICO 


1.  Jesús:  pone  de  relieve  el  Oflcio  de  Redentor  que  trae  la  Segunda 
Persona  a  este  mundo;  pero  en  su  parte  externa:  en  las  uti- 
lidades que  trae  para  el  hombre  la  redención:  nos  habla  de  la 
"misión  externa",  del  término  a  quien  viene:  nuestra  salvación. 

2.  Cristo:  expresa  más  bien  el  misterio  profundo  de  la  misión  del 
Verbo:  nos  habla  de  la  misión  interna,  del  término  de  quién. 
El  Verbo  ha  sido  enviado  por  el  Padre.  Al  mismo  tiempo  Cristo 
conviene  con  "Jesús". 

Solamente  Cristo,  en  razón  de  su  sacerdocio  y  de  su  sacrificio,  llevará 
a  cabo  la  finalidad  de  su  misión  total:  Cristo  en  cuanto  Sacerdote  es  ya 
Jesús:  Salvador. 

El  Psalmo  44  canta:  "Amas  la  justicia  y  odias  la  iniquidad:  por  eso 
te  ungió  Dios,  tu  Dios,  con  óleo  de  alegría...  Eres  hermoso  de  aspecto 
mucho  más  que  todos  los  hombres:  la  gracia  corre  por  tus  labios." 

La  Carta  a  los  Hebreos  aplica  estas  alabanzas  a  Cristo  para  concluir 
la  superioridad  de  Cristo  sobre  toda  la  obra  de  la  creación. 

Con  esta  hermosura  de  Cristo,  por  haber  amado  la  justicia  hasta  de- 
jarla santificada  para  siempre  con  su  sacrificio.  Cristo  Sacerdote  atrae 
a  SI  todos:  es  Salvador  de  todos  los  hombres. 

3.°    TRES  NOTAS  DEL  SACERDOCIO 

72)  Las  especifica  la  Carta  a  los  Hebreos:  "El  Pontífice  es  elegido  de 
entre  los  hombres" 

a)  Hombre:  La  Encarnación  hizo  que  el  Verbo  llegase  a  ser  "miem- 
bro" del  género  humano;  idéntico  en  la  naturaleza  humana  a  los  demás 
hombres,  excepto  el  tener  pecado. 

Esta  identidad  hace  que  Cristo  conozca  experimentalmente  nuestras 
debilidades,  y  aun  nuestras  tentaciones  de  algún  modo:  padeció  nuestras 
miserias,  para  saber  compadecerse  mejor  de  nosotros. 

b)  Elegido:  "Nadie  se  apropia  este  honor  sino  cuando  es  llamado 
por  Dios." 

Así  también  Cristo  no  se  glorificó  a  Sí  mismo  en  hacerse  Pontífice, 
sino  el  que  le  habló:  "Hijo  mío  eres  tú:  yo  hoy  te  he  engendrado."  —  Co- 
mo también  en  otro  lugar  dice:  "Tú  eres  Sacerdote  para  siempre"  ^ 

Porque  el  hombre  ha  sido  asumido  por  la  Persona  del  Verbo,  por  eso 
es  proclamado  Sacerdote. 

La  unión  hipostática  hizo  de  Cristo  un  "hombre  a  parte",  elevado 
sobre  los  demás  hombres,  que  eran  masa  de  pecado. 

Por  eso  Cristo  es  Sacerdote  inocente,  santo,  incontaminado,  separado 
de  los  pecadores,  y  encumbrado  por  encima  de  los  cielos 


^  Cap.  V. 
^  Cap.  V. 
"    Cap.  VII. 
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c)  Sacrificante:  Ministro  del  sacriñcio.  Esta  tercera  nota  se  expo- 
en  el  Capitulo  X. 

"Cristo...  habiendo  ofrecido  por  los  pecados  un  solo  sacrificio  de  efi- 
cacia eterna,  se  sentó  a  la  diestra  de  Dios...  Porque  con  una  sola  obla- 
ción ha  consumado  para  siempre  a  los  que  son  santificados" 

Esta  oblación  se  refiere  de  un  modo  especial  al  Sacrificio  de  la  Cruz. 
Pero  la  misma  Carta  a  los  Hebreos  nos  dice: 

"Por  lo  cual  al  entrar  en  el  mundo  dice:  — Sacrificio  y  ofrenda  no 
quisiste;  pero  me  diste  un  cuerpo  a  propósito:  holocaustos  y  sacrificios 
por  el  pecado  no  te  agradaron;  entonces  dije:  Heme  aquí  presente.  En 
el  pomo  del  libro  está  escrito  de  mi:  Quiero  hacer,  oh  Dios,  tu  voluntad"  °. 

Inmediatamente  después  de  la  Encarnación  empieza  a  realizar  el  Ver- 
bo, hecho  hombre,  lo  que  fue  programa  de  su  vida:  "La  oblación  primera 
de  Si  mismo  por  nuestros  pecados,  por  nuestra  salvación;  ya  que  los 
sacrificios  antiguos  dejaron  de  ser  agradables  a  Dios  y  fueron  supri- 
midos." 

"Suprime  lo  primero  para  establecer  lo  segundo.  En  virtud  de  esa 
voluntad  de  Cristo  hemos  sido  santificados" 

4.°    NACIMIENTO  DEL  CONSAGRADO 

73)  Recogiendo  la  alusión,  que  acaba  de  hacernos  la  Carta  a  los 
Hebreos,  podemos  concluir  que  el  sacerdocio  de  Cristo  comienza  con  la 
Encarnación,  se  ejercita  por  medio  de  todos  los  actos  de  la  vida  de 
Cristo,  se  consuma  con  la  obra  cumbre  de  la  entrega  de  su  vida  en  el 
Calvario. 

Asi,  cada  uno  de  los  misterios  de  la  Vida  de  Cristo  nos  muestra  un 
acto  sacerdotal  de  Cristo. 

Escogemos  como  ejemplo  el  misterio  del  Nacimiento  de  Cristo. 

1.    Nació  para  vosotros  el  Salvador. 

Para  nosotros  los  hombres:  para  nosotros  los  sacerdotes.  Porque  se 
presenta  Salvador,  para  acumular  sobre  nosotros  el  don  inapreciable 
de  la  vocación,  y  protegerla  de  modo  singular. 

Protección  contra  mi  mismo:  porque  la  vocación  es  don  gratuito, 
pero  que  puede  ser  estorbado  por  nuestros  defectos.  De  atender  sólo  a 
nuestras  fuerzas,  podría  surgir  la  desesperación.  Pero  se  levanta  el  ánimo, 
se  robustecen  las  fuerzas  al  ver  a  Cristo,  que  al  nacer,  se  ofrece  gene- 
rosamente al  Padre  en  sacrificio,  para  reemplazar  las  antiguas  víctimas 
ya  inútiles. 
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Eficacia  de  víctima  nueva,  ¡esa  es  la  gran  esperanza  que  nos  trae 
Jesús  como  Salvador! 

2.  Cristo,  el  Señor. 

Ungido,  consagrado. 

El  Martirologio  Romano  pone  este  comentario:  "Queriendo  consa- 
grar al  mundo  con  su  advenimiento." 

Aparece  asi  ya  desde  el  Nacimiento  de  Cristo  el  ñn  sacerdotal  de  la 
obra  de  Cristo  del  consagrado:  ungir  a  las  almas  con  el  óleo  de  la  san- 
tidad, por  la  incorporación  a  la  propia  santidad  del  Salvador... 

3.  La  señal:  ¡un  Niño! 

Y  asi,  las  notas  sobresalientes  del  Sacerdote,  que  viene  a  atraerse  todo 
a  si;  ¡la  benignidad  y  la  sociabilidad  de  nuestro  Salvador! 
Niño,  inocencia:  sin  codicias;  sin  soberbias. 

¡Sacerdocio  y  hostia  purísima!  —  ¡Me  diste  un  cuerpo  a  propósito! 

4.  El  programa  sacerdotal. 

¡Gloria  a  Dios  en  las  alturas, 

en  la  tierra  paz; 

a  los  hombres,  buena  voluntad! 

Ya  desde  ahora  despliega  el  estandarte  de  su  acción  sacerdotal:  Glo- 
rificar a  Dios;  poner  en  la  tierra  la  paz  de  Dios;  ¡dar  constancia  a  los 
hombres  de  la  voluntad  de  Dios  de  salvar  a  todos! 

5.  Dio  a  luz  al  Primogénito. 

Como  ejemplo  de  la  intervención  de  María,  de  la  sierva  de  Dios: 
Hoy  le  da  a  luz;  le  envuelve  en  pañales:  mañana  le  buscará  en  el  Tem- 
plo cuando  el  Niño,  mayor  de  edad,  opera  ya  con  independencia  en  lo 
que  es  su  misión  — ¡lo  de  su  Padre:  en  la  tarde  de  la  vida,  le  velará  al 
pie  de  la  Cruz,  para  asociarse  a  su  sacrificio  definitivo;  para  envolverle 
con  lienzos  y  aromas,  y  colocarlo  en  el  sepulcro,  como  semilla  de  inmor- 
talidad!— .  ¡Todo  el  sacerdocio  de  Cristo  impregnado  por  la  solicitud  de  la 
Madre  de  los  hombres,  para  quienes  el  sacrificio  de  Jesús  es  salvación! 
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5.0    AMOR  SACERDOTAL  DEL  CONSAGRADO 

74)  El  efecto  primero  de  la  consagración  del  Salvador  llega  a  nos- 
otros en  forma  de  un  torrente  de  amor: 

a)  Amor  del  Padre  al  nuevo  Sacerdote. 

b)  Amor  del  nuevo  Sacerdote  al  Padre. 

1.  Amor  del  Padre  al  Hijo. 

Fue  instantánea  la  consagración  y  la  manifestación  paternal  de  Dios 
sobre  Cristo. 

Recogió  ese  afecto  paternal  de  Dios  la  Carta  a  los  Hebreos,  y  nos  lo 
comunica  de  esta  manera: 

"Dios  al  fin  de  estos  días  nos  habló  a  nosotros  en  la  persona  de  su 
Hijo,  a  quien  constituyó  íieredero  de  todas  las  cosas...  el  Hijo  es  destello 
esplendoroso  de  su  gloria  e  impronta  de  su  sustancia...  (y  a  él  le  dijo): 
— Hijo  mío  eres  tú:  Yo  lioy  te  he  engendrado.  — Yo  para  El  seré  Padre,  y 
El  para  mí  será  Hijo.  —  Y  de  nuevo  al  introducir  al  Primogénito  en  el 
mundo,  dice:  — Adórenle  los  ángeles  de  Dios" 

Los  ángeles  comprendieron  de  este  modo  las  complacencias  infinitas 
de  Dios  sobre  aquella  "humanidad"  singularísima;  y  por  eso,  con  su- 
misa obediencia,  cumplieron  el  mandato  de  adorar  al  recién  nacido 
Jesús. 

Conviene  que  nos  fijemos  en  la  correlación  que  propone  la  Carta  a 
los  Hebreos  entre  el  amor  que  tiene  el  Padre  al  Hijo,  y  al  oficio  substancial 
que  trae  el  Hijo  a  la  tierra:  el  de  Sacerdote.  Al  que  Dios-Padre  amoro- 
samente llamó  Hijo,  con  el  mismo  amor  le  llama  Sacerdote. 

"Así  también  Cristo  no  se  glorificó  a  Si  mismo  en  hacerse  Pontífice, 
sino  el  que  le  habló:  — Hijo  mío  eres  tú:  Yo  hoy  te  he  engendrado. — 
En  otro  lugar  dice :  "Tú  eres  Sacerdote  para  siempre" 

Es  para  alabar  a  Dios  que,  a  la  luz  de  la  Carta  a  los  Hebreos,  ha 
hecho  que  conozcamos  el  íntimo  sentido  del  amor  del  Padre  al  Hijo,  a 
su  Sacerdote. 

2.  Amor  del  Hijo  al  Padre. 

La  misma  Carta  nos  reveló  la  respuesta  del  Hijo  a  este  amor  de  su 
Padre.  En  la  respuesta  vemos  que  el  amor  del  Hijo  se  eleva  a  la  cate- 
goría infinita  en  un  acto  de  entrega  total  de  valor  infinito.  Este  acto  nos 
revela  con  notas  clarísimas  el  verdadero  carácter  del  sacerdocio  de 
Cristo : 
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"Al  entrar  en  el  mundo  dice:  — Sacriflcio  y  ofrenda  no  quisiste,  /  pero 
me  diste  un  cuerpo  a  propósito:  /  holocaustos  y  sacrificios  por  el  peca- 
do no  te  agradaron:  /  entonces  dije:  Heme  a  aqui  presente.  /  En  el 
pomo  del  libro  está  escrito  de  mí:  /  Quiero  hacer,  oh  Dios,  tu  voluntad." 

Desde  el  primer  instante  de  su  concepción  en  el  seno  de  Maria  vio 
Jesús  la  infinita  majestad  de  Dios-Padre:  vio  su  propia  humanidad  li- 
mitada; vio  los  tesoros  inmensos  que  el  Padre  acumuló  en  su  Persona 
divina  y  en  la  naturaleza  humana:  y  al  verlos,  brotó  de  su  alma  un 
sentimiento  inmenso  de  gratitud,  cuajada  de  humildad,  de  dependen- 
cia y  de  sumisión  al  Padre. 

Así  el  amor  al  Padre  aparece  con  las  notas  más  apropiadas  por  con- 
traposición de  la  posición  del  género  humano  respecto  de  Dios. 

El  género  humano  estaba  en  situación  de  rebelde  y  de  pecador  y  de 
insumiso.  No  podía,  aunque  quisiese,  dar  al  Padre  aquella  perfecta  ado- 
ración que  debía  darle  a  Dios  por  su  infinita  majestad. 

Cristo,  constituido  nuevo  Jefe  del  género  humano  en  lugar  del  viejo 
Adán,  al  ver  esa  situación  de  sus  miembros,  los  hombres,  arrancó  de  lo 
más  profundo  del  corazón  un  acto  de  amor  purísimo  y  lo  engarzó  en 
una  adoración  tan  perfecta,  que  por  primera  vez  en  la  historia  de  la 
Humanidad  se  igualaron  "lo  que  se  le  debía  a  Dios  p>or  ser  Dios",  con  lo 
que  "le  daba  el  Hombre  —  que  era  Dios". 

Una  sola  acción  en  el  primer  momento: 

Amor  ñlial  y  amor  sacerdotal. 

¡Amor  hecho  Sacerdote,  en  el  Sacerdote  Amor! 

Y  empezó  así  aquella  inmolación  de  la  voluntad  de  Cristo:  "En  virtud 
de  la  cual  voluntad,  hemos  sido  santificados  mediante  la  oblación  del 
cuerpo  de  Jesucristo  de  una  vez  para  siempre" 

Empezó  así  aquella  inmolación  de  la  voluntad,  que  había  de  termi- 
narse en  la  Cruz  con  la  inmolación  del  Cuerpo. 

Empezó  asi  aquella  inmolación  que  reconoce  el  supremo  dominio  del 
Padre,  y  suple  la  impotencia  de  los  antiguos  sacrificios,  que  ofrecían  los 
hombres.  Desde  entonces  suprimió  Dios  los  sacrificios  de  los  hombres 
para  establecer  el  sacrificio  de  Cristo 

El  amor  de  Jesús  al  Padre  aparece  humilde  y  obediente. 

Obediente:    "Heme  aqui  que  vengo  a  hacer  tu  voluntad" 

Siempre  hará  Cristo  la  voluntad  de  su  Padre:  por  eso  su  voluntad 
nos  santificó  a  nosotros"  '^ 

Siempre  hace  Cristo  la  voluntad  del  Padre:  por  eso  en  la  hora  del 


"    Cap.  X,  10. 
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•Getsemaní  dirá:  No  se  haga  mi  voluntad,  sino  la  tuya.  Era  la  hora  de  ir 
a  cumplir  la  voluntad  suprema:  la  de  la  muerte  en  Cruz. 

¡La  oblación  del  cuerpo  de  Jesucristo  de  una  vez  para  siempre! 

Sacerdote  Amor:  —  ¡Amor  hecho  Sacerdote! 


6.°    GOZO  SACERDOTAL  DEL  CONSAGRADO 

75)  El  gozo  de  Cristo  en  su  nacimiento  se  enraiza  en  el  amor  que 
tuvo  en  el  primer  instante  de  su  ser  a  su  Padre  del  cielo;  a  los  hombres, 
sus  hermanos  en  la  tierra. 

¡Se  goza  Cristo  al  nacer,  porque  se  ve  llegado  al  lugar  donde  nacen 
los  hombres,  donde  habitan  los  hombres,  donde  mueren  los  hombres: 
los  hombres  a  quienes  El  viene  a  redimir! 

¡Se  goza  Cristo  en  el  primer  instante  de  verse  nacido:  y  asi  con  el 
corazón  ensanchado  por  el  gozo,  se  disp>one  a  correr  el  camino  que  le 
separa  y  que  le  lleva  al  Calvario! 

1.    Manifiesta  su  gozo  Jesús  «por  lo  que  da». 

a)  A  su  Madre:  Con  inmensa  liberalidad  adornó  en  el  nacimiento 
a  su  Madre  de  dones  santísimos:  conservación  de  la  Virginidda:  aumen- 
to máxim^o  de  gracia  y  virtudes  y  dones. 

Como  los  grandes  huéspedes,  que  al  terminar  la  estancia,  recompensan 
con  grandes  regalos  a  quienes  les  tuvieron  acogidos  en  sus  mansiones. 

b)  A  los  hombres:  A  los  que  venía  a  redimir,  les  colma  de  esperan- 
za: les  anuncia  la  "buena  voluntad  que  Dios  les  tiene,  pues  le  envía 
a  El  para  salvarlos  a  todos".  —  "¡A  los  hombres  buena  voluntad!" 

De  esa  buena  voluntad  les  da  a  los  hombres  esta  señal:  "¡Hallaréis 
un  niño!"  El  mejor  copón  para  encerrar  la  "víctima",  que  Jesús  era,  y 
que  gracias  a  la  cual.  Dios  llevaría  a  cabo  su  voluntad  redentora  uni- 
versal. 

¡Jesús  Niño,  Jesús  Víctima!  ¡Estudiemos  la  divina  persona  del 
Señor! 

1.  Persona  divina:  Se  le  debe  toda  gloria  y  todo  honor,  como  al 
Padre  y  al  Espíritu  Santo. 

Es  Dios,  que  se  sienta  sobre  los  Querubines  y  Serafines. 

Es  Dios,  a  quien  adoran  los  ángeles,  por  mandato  del  Padre. 

2.  Niño  recostado  en  el  pesebre:  Externamente  no  sólo  destituido 
de  todo  fulgor  de  gloria,  ¡sino  de  todos  los  bienes  de  la  tierra! 

La  frase  paulina  es  exacta:  "Se  anonadó". 


"    Cap.  X,  10. 


128 


SEGUNDA  parte:    EL  SACERDOTE  CATÓLICO 


Víctima  amorosa  quiere  carecer  por  amor  nuestro  de  todo,  para  con 
esta  su  humillación  y  pobreza  conquistar  a  los  hombres  para  el  Padre. 

Esa  es  la  raíz  del  gozo  de  Jesús  en  su  nacimiento.  ¡Gozo  sacerdotal,, 
gozo  de  victima,  que  se  apresta  a  la  muerte  para  la  sublimación  de  los 
demás! 


2.    Manifiesta  su  gozo  Jesús  «por  lo  que  habla». 

a)  Al  Padre:  ¡Le  da  gracias  porque  ya  se  halla  en  la  tierra!  ¡Y  de 
aquella  manera  tan  pobre,  que  es  la  que  mejor  va  a  cuadrar  con  la  re- 
dención de  los  hombres  por  la  oblación  de  su  cuerpo  en  la  pobreza  abso- 
luta de  una  Cruz! 

¡Ofrece  al  Padre  la  aceptación  de  aquella  vida  desprovista  de  todo, 
como  símbolo  de  la  aceptación  de  todas  las  incomodidades  que  se  le  han 
de  ofrecer  hasta  llegar  a  la  muerte  en  Cruz! 

Así  empezaba  ya  su  misión  redentora:  empezaba  a  sernos  provecho- 
sa la  venida  del  Sacerdote  que  pasaría  la  vida  como  "víctima". 

b)  A  los  hombres:  ¡Que  podían  comprenderlo  en  el  absoluto  silen- 
cio de  sus  labios! 

Le  comprendía  María:  Después  que  dio  a  luz  al  Primogénito,  le  envol- 
vió en  pañales;  le  recostó  en  un  pesebre. 

Comprendió  María  que  ésa  era  la  voluntad  del  hijo. 

Le  comprendía  María,  a  quien  hallaron  los  pastores:  y  les  mostró  al 
Niño  recostado  en  el  pesebre.  Era  la  voluntad  del  hijo. 

Le  comprendía  María,  que  cuando  los  pastores  empezaron  a  decir 
por  ahí  todo  lo  que  habían  visto  acerca  del  Niño,  y  todos  los  que  les 
oyeron  se  maravillaron,  ¡Ella,  María,  iba  guardando  todas  estas  palabras 
confiriéndolas  en  su  corazón! 

Le  comprendía  José:  En  su  puesto  al  lado  de  María.  Allí  le  encon- 
traron los  pastores:  María,  José,  el  Niño. 

Podemos  comprenderle  nosotros:  ¡los  que  por  su  voluntad  hemos  lle- 
gado al  sacerdocio,  porque  hemos  oído  la  voz  silenciosa,  que  habla  al 
alma,  que  resuena  en  el  corazón,  que  se  irradia  en  gozo  sacerdotal! 


3.    Manifiesta  su  gozo  Jesús  «por  las  obras». 

a)'  Obras  de  Niño:    ¡Esconde  la  Divinidad! 

¡Deja  patente  la  debilidad  de  infante! 
¡Si  llora,  es  el  gozo  quien  llora! 
¡Si  canta,  es  el  gozo  quien  canta! 
Si  lágrimas  hoy,  será  sangre  mañana. 
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En  las  lágrimas  y  en  la  sangre,  aquella  voluntad,  que  ha  comenzado 
a  obrar  "nuestra  santificación"  por  la  "oblación  del  cuerpo"  una  vez 
para  siempre  '^ 

b)  Obras  de  Sacerdote:  En  esa  oblación,  la  de  la  Cruz  será  consu- 
mativa; la  de  aquí  es  de  arras  para  aquélla. 

Hoy  oblación  de  promesa:  En  la  Cruz,  fidelidad  rematada. 

Y  todo  eso  externo  y  circunstancial  nos  habla  de  "víctima"  puesta 
así  y  allí  para  nosotros:  pobreza,  frío,  abandono  de  hombres,  incomodi- 
dad de  cuna... 

A  nada  de  esto  le  obligó  necesidad  alguna. 

¡Fue  el  amor  gozoso,  fue  el  gozo  de  amar! 

Libremente,  gozosamente,  porque  ya  estaba  con  nosotros. 
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CAPITULO  VII 


MEDITACION  SOBRE  LAS  TRES  NOTAS  DE  CRISTO 
SACERDOTE:  VERDADERO,  UNICO,  ETERNO 

SUMARIO. —  I.  VERDADERO:  Aptitud.  Elección.  Consagración.  —  1)  Aptitud 
para  ser  Adorador  y  para  ser  Mediador.  —  2)  Elección  efectiva  para  Sacer- 
dote.—  3)  Su  consagración:  Cristo  =  Ungido.  —  II.  UNICO:  Por  la  per- 
sona; por  el  sacrificio.  —  1)  Persona:  El  juramento  de  Dios:  sus  causas: 
1.=^  Hijo  de  Dios  por  naturaleza.  —  2.^  Hombre  de  humanidad  perfectí- 
sima.  —  3.»  Solidaridad  con  el  género  humano.  —  4.^  Capacidad  redento- 
ra: por  liberación,  por  incorporación,  por  santificación.  —  2)  Sacrificio: 
Unico  por  respecto  al  tiempo  y  a  la  «oblación».  —  III.  ETERNO:  Se  pro- 
yecta, se  actúa,  se  perenniza  en  lo  eterno,  en  el  cielo.  —  1.»  Proyección  al 
cielo.  Diversas  opiniones  sobre  el  sacrificio.  —  2.°  Actuación  del  sacerdo- 
cio en  el  cielo.  —  3.°  Perennidad  actuosa  en  el  cielo:  a)  por  la  acción  de 
Cristo;    b)    por  la  indigencia  de  los  hombres. 

I.    CRISTO  SACERDOTE  VERDADERO 

76)  La  VERACIDAD  Euténtica  del  sacerdocio  de  Cristo  se  nos  descubre 
en  tres  etapas: 

en  la  aptitud  de  Cristo  para  ser  Sacerdote; 

en  la  elección  que  de  Cristo  hizo  la  Trinidad  para  que  fuese  Sacer- 
dote; 

en  la  ordenación  de  Cristo  como  Sacerdote. 

1.    Aptitud  de  Cristo  para  el  sacerdocio. 

Si  queremos  sintentizar  en  dos  palabras  lo  más  característico  del 
Sacerdote,  diremos  de  él  que  es  un  adorador  de  Dios  y  un  mediador  entre 
Dios  y  los  hombres.  Para  ambas  facetas  de  este  oñcio  se  requieren  dis- 
posiciones especiales,  que  auguren  el  éxito  de  su  realización.  Veamos  qué 
disposiciones  tuvo  Jesucristo  para  ello. 

a)  Adorador:  Haciendo  hincapié  en  la  definición  misma  de  la  pa- 
labra Sacerdote,  como  si  se  derivase  de  "sacrum  daris",  el  "que  da  lo 
sagrado"  a  Dios,  se  concluye  que  lo  primero  y  más  esencial  que  el  Sacer- 
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dote  "da  a  Dios",  es  la  adoración;  por  ser  lo  más  sagrado,  tanto  por  parte 
de  la  exigencia  del  ser  mismo  de  Dios,  como  de  la  dependencia  esencial, 
intrínseca,  del  hombre  a  Dios,  como  de  criatura  a  Criador. 

Es  la  adoración  el  acto  supremo  del  culto  de  latría;  su  expresión  más 
eficiente  la  hallamos  en  el  "sacrificio",  tal  como  se  ha  venido  verificando 
desde  los  orígenes  más  remotos  de  la  Humanidad.  Otra  expresión  tam- 
bién universal  es  la  "alabanza  pública  de  Dios",  por  medio  de  actos  pú- 
blicos de  la  religión,  efectuada  por  personas  expresamente  capacitadas 
para  ello. 

Cuando  esas  personas  se  vinculaban  como  de  oficio  a  la  actuación  del 
sacrificio,  y  a  la  alabanza  pública  quedaban  por  lo  mismo  como  ligadas 
con  Dios,  entregadas  a  Dios,  eran  el  religioso  de  Dios. 

Como  condición  para  su  elección,  se  suponía  en  ellos  el  conocimiento 
de  Dios,  que  se  entraña  en  la  esencia  misma  de  la  adoración,  y  cierta 
pureza  de  costumbres,  que  al  hacerlos  intachables,  los  diferenciaba  de  los 
pecadores,  "segregatus  a  peccatoribus",  y  los  dedicaba  a  Dios:  "Deo  de- 
votus." 

Esta  doble  condición  de  aptitud  para  el  sacerdocio  reviste  en  Jesu- 
cristo excelencias  de  eminencia. 

Como  Persona  divina  carecería  de  la  capacidad  de  adorar;  pero  al 
juntarse  la  naturaleza  divina  y  la  naturaleza  humana  con  unión  hipostá- 
tica,  el  Verbo  Eterno,  es  Dios-Hombre;  y  este  Dios-Hombre,  al  contem- 
plar en  sí  la  naturaleza  humana,  de  existencia  esencialmente  creada  y 
por  lo  mismo  intrínsecamente  dependiente  de  Dios,  reconoce  volunta- 
riamente y  con  perfección  omnímoda  de  conocimiento,  esa  dependencia 
de  su  naturaleza  humana  al  Dios,  que  la  creó.  Conocimiento  de  la 
dependencia,  que  es  sumisión  en  todo  momento  actuada,  y  aureolada 
con  un  acto  estático  de  admiración  infinita,  hálito  del  alma,  a  quien  la 
visión  beatífica,  la  intuición  inmediata  de  la  divinidad,  sumerge  en  la 
luz  purísima  del  conocimiento  cabal  del  ser  inmenso  de  Dios. 

Dependencia,  sumisión,  admiración,  que  manifestadas  con  la  perfectísi- 
ma  reverencia  y  dignidad  con  que  enropa  a  los  actos  humanos  de  Cristo  la 
radiación  de  la  divinidad  en  ellos,  constituyen  el  más  grande,  el  más  per- 
fecto, el  más  adecuado  acto  de  adoración,  que  un  hombre  puede  dar  a 
Dios;  y  por  el  mismo  caso  es  ya  también  una  alabanza  de  Dios  infinita, 
perfecta,  adecuada. 

b)   Mediación:   Pertenece  al  oficio  del  Sacerdote  ser  mediador. 

El  Doctor  Angélico  ve  en  este  aspecto  lo  más  característico  del  sacer- 
docio. "Digo  que  propiamente  el  oficio  del  Sacerdote  es  ser  mediador 
entre  Dios  y  el  pueblo,  en  cuanto  que  es  el  que  «Da  al  pueblo  las  cosas 
divinas»" 

Para  hacer  el  oficio  de  mediador  entre  Dios  y  los  hombres  nadie  más 
a  propósito  que  Jesucristo.  De  una  parte  su  posición  es  inmejorable:  ín- 
timo de  Dios,  con  intimidad  de  naturaleza  divina;  íntimo  de  los  hom- 
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bres,  con  intimidad  de  naturaleza  humana;  la  potencia  de  su  eficacia 
para  llevar  a  bien  su  mediación  es  sin  límites:  puede  atestar  valores 
infinitos;  y  por  último  dispone  de  un  conjunto  de  cualidades,  que  ase- 
guran que  su  intervención  ha  de  ser  bien  acepta  de  parte  de  Dios,  a  quien 
es  carísimo,  y  deseable  para  los  hombres  a  quien  es  "simpatiquísimo". 
¿Quién  como  Jesucristo  puede  presentar  tan  singulares  dotes  de  inteli- 
gencia, de  voluntad  y  de  corazón  para  emplearse  en  el  oficio  de  mediador 
y  con  tantas  garantías  de  éxito,  como  las  que  El  puede  desplegar  a  causa 
de  su  personalidad  divina,  que  abraza  dos  naturalezas? 

2.    Elección  de  Cristo. 

77)  Pero  no  basta  ser  apto  para  un  oficio,  para  poder  concluir  que  de 
hecho  lo  desempeña.  En  particular,  tratándose  del  sacerdocio,  en  que 
una  doble  serie  de  textos  nos  advierten  que  "nadie  puede  desempeñar  ese 
oficio,  si  no  es  llamado  por  Dios";  y  que  Jesucristo  tampoco  fue  a  ese 
oficio  de  su  propio  impulso,  sino  por  invitación  del  que  dijo:  "Tu  eres  mi 
Hijo...  Tú  eres  Sacerdote..."  ^ 

De  hecho,  ninguna  necesidad  obligaba  a  Dios,  de  querer  dar  sus  dones 
a  las  criaturas  o  su  perdón  a  los  pecadores,  a  hacerlo  valiéndose  de  un 
intermediario.  Ambas  cosas  podía  hacerlas  Dios  personalmente,  deján- 
dose llevar  de  su  poder  y  de  su  misericordia.  Pero  como  de  la  Escritura 
consta  claramente  que  Jesucristo  es  legitimo  Mediador  y  Sacerdote,  por 
ejemplo,  de  este  texto  de  San  Pablo:  "Uno  es  Dios,  y  uno  es  el  Mediador 
entre  Dios  y  los  hombres,  Jesucristo  Hombre"  ^  y  del  que  acabamos  de 
citar,  podemos  concluir  que  realmente  hubo  elección;  y  que  ésta  se  debió 
a  un  decreto  libérrimo  de  la  voluntad  de  Dios,  aquel  mismo  decreto,  sin 
duda,  del  que  dependió  esta  economía  de  nuestra  historia  sobrenatural, 
que  es  la  auténtica  historia  del  género  humano. 

Como  del  mismo  decreto  de  Dios  dependió  que  el  Verbo  que  se  había 
de  encarnar,  además  de  ser  Hijo  de  Dios  por  naturaleza  fuese  Hombre, 
Jefe  de  los  hombres,  y  su  Salvador  por  medio  de  la  Redención,  en  la  que 
El  mismo  fuese  la  Víctima  y  el  Sacerdote,  así  también  de  ese  mismo  de- 
creto dependió  que  Jesucristo  juntase,  absorbiese,  identificase  inefa- 
blemente consigo  a  todo  el  género  humano;  de  modo  que  el  mismo  hablar 
por  Sí  al  Padre,  lo  fuese  también  por  los  hombres;  y  las  cualidades  per- 
sonales, que  son  tan  agradables  al  Padre,  sean  una  continuada  plegaria, 
que  le  dirige  a  favor  de  los  hombres  todos,  consiguiendo  hacerlo  propicio 
para  con  ellos.  Con  lo  cual,  si  Jesucristo  da  a  Dios  una  alabanza  continua, 
continua  es  también  la  corriente  de  gracias  que  de  ella  se  deriva  hacia 
los  hombres:  plenitud  de  un  ejercicio  sacerdotal,  que  se  nos  revela  de 
una  eficacia  sin  límites. 

La  identidad  del  decreto,  que  por  un  lado  define  la  Encarnación,  y 
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determina  que  el  Verbo  Encarnado  sea  Redentor  y  Sacerdote,  parece  se 
desprende  claramente  del  modo  como  San  Pablo  nos  presenta  la  inter- 
dependencia de  la  Filiación  divina  de  Jesucristo  y  su  Sacerdocio  en  el 
capitulo  V  de  la  Epístola  a  los  Hebreos.  Su  pensamiento  en  los  versícu- 
los 5  y  6,  es  éste:  El  que  dijo  a  Jesús:  "Tú  eres  mi  Hijo;  hoy  te  he  en- 
gendrado", es  el  mismo  que  le  dijo:  "Tú  eres  Sacerdote,  para  siempre, 
según  el  orden  de  Melquisedech." 

3.    La  consagración. 

78)  Llámase  Jesús  "Cristo",  que  quiere  decir  "ungido",  "mojado  con 
aceite".  Esta  significación  nos  recuerda  la  ceremonia  con  que  en  los  tiempos 
antiguos  algunos  Profetas,  muchos  Reyes  y  todos  los  Pontífices  eran  "con- 
sagrados" en  sus  oficios,  haciendo  correr  sobre  sus  cabezas  o  sus  manos 
un  poco  de  aceite.  Con  ello  queria  indicarse  que  el  Espíritu  del  Señor 
venia  a  posarse  sobre  el  consagrado  y  lo  impregnaba,  como  el  aceite  im- 
pregna lo  que  toca,  y  en  cierta  manera  les  comunicaba  algo  de  su  ser; 
los  divinizaba:  Sanctus  Domini;  eran  desde  entonces  el  Santo  del  Señor. 

Esta  ceremonia  material  no  tuvo  lugar  en  Cristo:  si  le  dio  el  nombre, 
es  porque  su  significación  intrínseca  — aquel  descender  del  Espíritu  del 
Señor  sobre  el  consagrado — ,  sí  tuvo  en  Cristo  lugar,  y  con  una  plenitud 
exhaustiva.  Es  que  el  carácter  sacerdotal  de  Cristo,  su  carácter  de  Pro- 
feta y  de  Rey,  es  transcendental;  no  se  le  infundió  con  unción  de  óleo 
material;  fue  el  efecto  substancial,  que  la  naturaleza  divina,  al  estre- 
char consigo  la  naturaleza  humana,  dejó  fluir  por  toda  ella,  impreg- 
nándola de  sí,  tornasolándola  a  lo  divino,  haciéndola  tan  divina  como 
puede  serlo  una  esencia  que  no  deja  de  ser  humana,  pero  que  queda  por 
entero  "consagrada  en  divino",  y  es  por  excelencia  el  Santo  del  Señor. 

Esta  acción  de  consagración  sacerdotal  por  infusión  de  la  divinidad 
en  la  humanidad  de  Cristo,  se  atribuye  al  Espíritu  Santo,  como  obra  que 
es  de  amor,  y  consecuencia  de  la  Encarnación.  Por  eso  en  la  Liturgia 
lleva  el  Santo  Espíritu  el  nombre  de  Unción  espiritual;  y  el  Psalmista 
hace  de  ello  alusión  cuando  nos  simboliza  el  acto  de  la  unión  hipostática 
como  un  empaparse  del  óleo  de  la  alegría  en  la  carne  tierna  de  Jesús: 
"Unxit  te  Deus  oleo  laetitiae  prae  consortibus  tuis."  Unción  tan  pene- 
trante, tan  viva,  tan  untuosa,  que  nada  puede  ya  concebirse  de  más  de- 
pendiente, de  más  intimo,  de  más  estrecho  que  esta  relación  de  la  huma- 
nidad de  Jesús  a  su  divinidad.  El  Verbo  Eterno  la  hizo  tan  propia  suya, 
se  compenetró  de  tal  modo  con  la  naturaleza  humana  que  asumió,  que 
la  expresión  teológica  del  Evangelio  se  estereotipó  en  estas  palabras: 
"El  Verbo  se  hizo  carne." 

Consecuencia  de  esta  tan  íntima  compenetración  fue  que  la  huma- 
nidad se  llenó  tanto  del  Espíritu  del  Señor,  que  no  sólo  ontológicamente 
contenga  toda  la  plenitud  de  la  divinidad,  sino  que  en  el  orden  moral 
haya  sido  elevada  a  la  cumbre  de  la  perfección,  por  aquella  llenumbre 
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de  gracias,  que  han  hecho  de  ella  fuente  inextinguible,  a  donde  vamos 
a  colmarnos  cuantos  tenemos  la  dicha  de  ser  particioneros  efectivos  de 
la  Redención. 

Tenemos,  pues,  a  Jesús,  Pontiflce  Sumo,  consagrado  con  la  unción  del 
óleo  de  alegría,  que  es  divinidad,  efectuada  por  una  acción  del  Espí- 
ritu Santo,  en  virtud  del  decreto  libérrimo  de  Dios,  que  hizo  del  Verbo 
Encarnado  "Redentor-Sacerdote"  de  todo  el  género  humano.  No  fue 
Cristo  quien  se  alzó  arbitrariamente  con  un  sacerdocio  que  no  le  perte- 
neciese; se  lo  confirió  su  mismo  Padre  con  la  misma  sustancialidad  que 
la  filiación.  "Christus  non  semet  ipsum  clarificavit  ut  pontifex  ñeret; 
sed  qui  locutus  est  ad  eum:  Filius  meus  es  tu,  ego  hodie  genui  te,  quem- 
admodum  et  in  alio  loco  dicit:  Tu  es  Sacerdos  in  aeternum"'^. 

Un  acto  de  fe,  lleno  de  admiración  por  este  sacerdocio  de  Cristo,  tan 
verdadero,  que  en  su  consagración  agota  toda  la  divinidad  por  compe- 
netración en  su  humanidad. 

"Christum  Sacerdotem  Verum:  Venite  adoremus!" 

II.    Cristo  SACERDOTE  UNICO 

79)  La  unicidad  del  sacerdocio  de  Cristo  es  doctrina  que  San  Pablo  ex- 
F>one  particularmente  en  la  Epístola  Primera  a  Timoteo  y  en  la  Epístola 
a  los  Hebreos. 

El  alcance  de  la  afirmación  en  San  Pablo  nos  hace  concebir  la  idea, 
de  que  el  sacerdocio  de  Cristo  no  sólo  fue  uno,  en  cuanto  que  por  la 
perfección  y  santidad  con  que  se  cumplió,  no  puede  tener  rival,  sino  en 
cuanto  que  son  tales  las  circunstancias  que  concurren  en  la  Persona  de 
Cristo  como  Sacerdote,  y  en  el  Sacrificio  que  El  ofreció,  que  tanto  en  el 
sacerdocio  como  en  el  sacrificio  agotó  el  contenido,  con  tal  exhaustivi- 
dad,  que  ni  antes  de  Cristo  pudo  haber  sacerdocio  verdadero,  que  no  se 
refiera  a  Cristo  como  figura  a  lo  figurado,  ni  después  de  Cristo  puede 
haber  tampoco  sacerdocio  verdadero,  que  no  sea  participación  gratuita 
del  propio  sacerdocio  de  Cristo,  otorgada  según  la  libérrima  voluntad 
de  Cristo. 

Vamos  a  indicar  algunas  de  esas  circunstancias,  empezando  por  las 
que  se  refieren  a  la 

1)    Persona  del  Sacerdote. 

80)  La  razón  básica  de  donde  parte  San  Pablo,  para  asegurarnos  que 
Jesús  es  Sacerdote  único,  lo  halla  en  él  en  el  hecho  singular  de  que  sólo 
Jesús  fue  establecido  en  su  oficio  de  Sacerdote  con  juramento  solemne 
de  Dios:  "Juró  el  Señor  y  no  se  arrepentirá:  Tú  eres  Sacerdote  para 
siempre"  ^ 


"  Heb.  V,  4-6  ;  Ps.  II,  7. 
"    Heb.  vn,  20,  21. 
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El  juramento  divino  nos  cerciora  de  la  decisión  inquebrantable  que 
hubo  de  parte  de  Dios  en  la  consagración  sacerdotal  de  Cristo.  Cuatro 
titules  descubrimos  en  la  Persona  de  Jesús,  que  esclarecen  no  poco  el 
misterio  de  esa  decisión:  la  filiación  divina,  la  perfección  de  la  huma- 
nidad, la  solidaridad  con  el  género  humano,  la  capacidad  redentora. 

1.  ''   Jesús,  Hijo  de  Dios  por  naturaleza. 

81)  Y  por  lo  mismo  el  único  que  podía  llegar  al  sacerdocio  con  una 
capacidad  total  de  Consagración  y  de  Oblación. 

a)  Consagración  total. 

Por  la  inefable  unión  personal  con  que  el  Verbo  juntó  en  su  persona 
la  naturaleza  divina  y  la  humana,  y  que  fue  al  mismo  tiempo  su  consa- 
gración sacerdotal,  se  verifica  que  ésta  no  sea  una  mera  participación 
del  sacerdocio,  sino  la  plenitud  íntegra:  ni  una  colación  ritual  de  una 
unción  externa,  sino  la  íntima  compenetración  de  la  humanidad  con  la 
divinidad  en  santificación  omnímoda;  ni  una  limitada  toma  de  pose- 
sión, con  la  que  el  Espíritu  del  Señor  se  adueña  del  Sacerdote,  sino  una 
pertinencia  inalienable  de  omnímoda  entrega. 

Llenumbre  de  consagración  única  en  sí,  y  que  por  lo  mismo  confiere 
al  Sacerdote  que  la  recibe  el  timbre  manifiesto  de  una  unicidad  indis- 
cutible. 

b)  Oblación  total. 

El  doble  reflujo  de  dones  entre  Dios  y  los  hombres  y  entre  los  hom- 
bres y  Dios,  canalizados  por  la  mediación  del  Sacerdote,  es  el  de  tal 
totalidad  en  Cristo,  que  ni  pueda  ser  mayor  lo  que  Dios  da  a  los  hom- 
bres, ni  lo  que  los  hombres  dan  a  Dios.  Da  Dios  a  los  hombres  por  Cristo 
y  en  Cristo  toda  su  divinidad;  dan  los  hombres  a  Dios  en  Cristo  y  por 
Cristo  la  naturaleza  humana  completa,  sin  pérdida  de  ninguna  de  sus 
cualidades.  Y  es  oblación  de  mutualidad  tan  sólida,  de  tan  fuerte  vincu- 
lación, que  jamás  podrá  haber  ni  mengua  en  el  don,  ni  relajación  en 
la  juntura:  es  síntesis  de  unión  personal:  Dios-Hombre. 

Por  esa  totalidad  de  oblación  Dios  se  vacía  en  el  hombre,  el  hombre 
se  vacía  en  Dios.  Manera  de  oblación  única  en  sí;  y  que  por  lo  mismo 
confiere  al  Sacerdote,  en  quien  tiene  lugar  el  intercambio,  el  timbre  ma- 
nifiesto de  una  unicidad  indiscutible. 

2.  ''   Jesús,  hombre  de  naturaleza  perfectísima  en  su  humanidad. 

82)  Pero  hablando  con  toda  propiedad,  es  Jesucristo  Sacerdote  en  cuan- 
to Hombre.  En  su  Humanidad  santísima  tiene  que  radicar  necesariamente 
este  oficio.  Y  de  esta  circunstancia  brota  un  nuevo  haz  de  luz,  que  nos 
esclarece  más  aún  en  la  unicidad  del  sacerdocio  de  Cristo;  pues  sólo 
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gracias  a  su  humanidad  puede  Jesucristo  efectuar  los  actos  sacerdotales 
y  mostrársenos  como  ejemplar  perfectisimo. 

a)  Actos  sacerdotales. 

Consisten  esencialmente  en  la  Adoración  y  la  Alabanza,  de  que  antes 
hemos  hablado.  Y  si  Jesucristo  no  fuese  hombre,  el  Verbo,  como  igual 
en  todo  al  Padre,  no  podría  reconocer  sumisión,  ni  dar  adoración,  ni 
pedir  gracias,  para  los  hombres.  De  un  modo  semejante  al  que  se  dice 
del  Espíritu  Santo,  podría,  sí,  conceder  perdón  a  los  pecadores,  otorgar 
dones  a  los  hombres,  darles  bendiciones  del  cielo...  pero  sin  que  esto 
constituyera  actos  sacerdotales  propiamente  dichos.  El  Verbo,  hecho 
Hombre,  es  ya  otra  cosa.  Aquella  aptitud  de  que  hablamos  al  principio, 
no  la  encerró  Jesucristo  como  oro  en  paño  para  que  a  ella  no  llegase 
ni  el  sol  ni  el  viento,  sino  que  la  puso  a  disposición  de  su  ministerio  en 
todo  el  misterio  de  su  vida,  desde  el  momento  mismo  de  su  Encarnación, 
en  que  estrenó  su  consagración  sacerdotal  con  la  oblación  total  de  si 
mismo  al  Padre,  como  acto  de  Adoración  y  de  Inmolación  ^  "Por  eso  al 
entrar  en  el  mundo,  dijo:  Ni  hostia,  ni  oblación  quieres:  por  eso  me  pro- 
porcionaste un  cuerpo...  aquí  estoy...  vengo  a  cumplir  tu  voluntad... 
Y  en  esa  voluntad  fuimos  santificados  de  una  vez  por  la  oblación  del 
cuerpo  de  Cristo." 

Y  como  la  perfección  de  esta  oblación,  y  de  todos  los  actos  sacerdo- 
tales de  Cristo  es  intrínsecamente  infinita,  arguye  unicidad  para  el  sacer- 
docio, que  los  ejerce. 

b)  Ejemplar  sublime. 

Es  Jesucristo  hombre  dotado  de  una  naturaleza  concreta  y  bien  de- 
terminada; aquella  tan  perfecta  que  recibió  en  las  entrañas  purísimas 
de  María;  aquella  tan  adornada  de  dotes  naturales  y  sobrenaturales  que 
hacen  de  Jesús  la  celsitud  y  cumbre  de  la  humanidad,  sublime  ejem- 
plar de  todas  las  cosas. 

Por  estas  dotes  de  la  naturaleza  humana  de  Jesucristo,  pudo  El  acep- 
tar un  oficio  para  el  que  no  le  faltaban  fuerzas  y  disposiciones;  y  pudo 
ejecutarlo  con  lujosa  sobreabundancia  de  recursos,  que  lo  hicieron  de 
una  eficiencia  fuera  de  parangón,  única.  Nadie  podrá  ya  poner  tamaña 
eficiencia  intrínseca  en  sus  actos  sacerdotales,  porque  nadie  dispone  de 
una  naturaleza  de  la  perfección  de  las  dotes  de  Cristo. 

3.*   Solidaridad  con  el  género  humano. 

83)  Escribe  el  P.  Prat':  "La  imagen  más  completa,  la  más  fecunda,  la 
más  original  que  el  Apóstol  nos  traza  de  la  misión  redentora  de  Cristo, 
es  la  del  nuevo  Adán." 


"    Heb.  X,  5. 

'    Prat,  Théologie  de  Saint  Paul,  II,  pág.  203. 
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San  Pablo  trata  de  esta  imagen  en  varios  lugares;  pero  en  el  capí- 
tulo V  de  la  Carta  a  los  Romanos  es  donde  con  más  profundidad,  ple- 
nitud y  cohesión  la  desenvuelve.  El  P.  José  M.  Bover  analiza  este  pasaje 
en  su  Teología  de  San  Pablo  \ 

De  las  enseñanzas  de  San  Pablo  se  desprende  que  p>or  ser  Jesús  el 
Segundo  Adán,  es  Cabeza  del  género  humano  redimido.  Lo  cual  quiere 
decir  que  las  acciones  de  Cristo  se  alargan  en  extensión  no  a  sola  su 
utilidad,  sino  a  la  de  todos  los  hombres.  Como  Cabeza  abraza  consigo  a 
todos  los  hombres,  se  los  incorpora,  se  hace  solidario  con  ellos;  resul- 
tando de  esto  un  doble  aspecto  en  las  relaciones  de  los  hombres  con 
Dios: 

Primero,  que  cuanto  hace  el  "Hijo  por  la  naturaleza" ,  repercute  en  los 
^'hijos  por  adopción";  lo  que  obra  no  es  sólo  para  si,  sino  también  para 
los  miembros;  cuando  ora,  no  ora  sólo  para  sí,  sino  para  los  otros  que 
le  dio  el  Padre;  cuando  merece,  no  merece  sólo  para  sí,  sino  para  todos 
los  hombres. 

Segundo:  que  ningún  acto  religioso  por  parte  de  los  hombres  puede 
ser  grato  al  Padre  sino  en  Jesús  y  por  Jesús;  ninguna  adoración  acep- 
table, sino  en  Jesús  y  por  Jesús. 

Esta  intimidad  de  dependencia,  nacida  del  decreto  eterno  de  Dios 
que  determinó  reparar  por  medio  del  Segundo  Adán  lo  que  el  Primero 
había  desquiciado,  liga  de  hecho  a  los  hombres  con  el  Segundo  Adán 
más  estrechamente  que  no  lo  estaban  con  el  Primero.  Y  con  razón,  por- 
que las  perfecciones  del  Segundo  Adán  sobrepasan  infinitamente  a  las 
del  Primero,  y  las  posibilidades  de  una  rehabilitación  revisten  esperanzas 
de  una  mejora  incomparablemente  más  halagüeña  que  el  mismo  estado 
de  inocencia. 

Y  entre  las  perfecciones  del  Segundo  Adán,  que  no  tuvo  en  su  oficio 
el  Primero,  está  la  del  sacerdocio.  Pudo  el  Viejo  Adán  comunicarnos  la 
muerte;  no  pudo  devolvernos  la  vida;  el  Segundo  destruyó  la  muerte 
con  su  muerte,  y  resucitando  vigorizó  la  vida;  acto  colosal  de  sacerdocio, 
que  únicamente  pudo  provenir  de  aquel  que  al  recibir  "toda  potestad  en 
el  cielo  y  en  la  tierra",  por  su  solidaridad  con  los  hombres  la  emplea  úni- 
camente para  hacerles  bien  con  el  gran  don  de  la  vida  sobrenatural. 

Por  eso  es  precisamente  este  Segundo  Adán  el  Sacerdote  de  quien 
más  falta  tenían  los  hombres:  el  que  siendo  "Inocente,  Inmaculado, 
Santo,  más  encumbrado  que  los  cielos...  como  no  tiene  necesidad  de 
mirar  por  sí,  puede  salvar  para  la  eternidad  a  los  que  por  El  se  acerquen 
a  Dios";  el  que  conociendo  perfectamente  nuestras  necesidades  y  estan- 
do empeñado  en  remediarlas,  a  causa  de  la  dignidad,  que  aureola  su  oficio 
estaba  seguro  de  poder  conseguirlo;  el  que  queriendo  hacernos  todo  el 
Men  posible,  alega  por  nuestra  parte  los  vínculos  que  a  El  nos  relacio- 
nan, para  que,  ya  que  no  podemos  ser  hijos  de  Dios  por  naturaleza, 
■como  El,  lo  seamos  al  menos  por  adopción,  colocándonos  ante  el  Padre 


*    Bover,  Teología  de  Saji  Pablo,  1.  II,  cap.  III,  23. 
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en  un  mismo  plano  de  filiación;  el  que  partiendo  con  nosotros  como 
hermanos  la  misma  herencia  de  la  visión  divina,  nos  capacita  para  ella 
haciendo  que  lo  que  padece,  lo  padezca  por  nosotros;  lo  que  merece,  lo 
merezca  por  nosotros;  lo  que  ama,  lo  ame  por  nosotros  hasta  ponernos 
en  situación  de  que  nuestro  amor,  atraído  con  necesidad  entrañable  de 
visión  directa  de  la  divinidad,  se  enfoque  eternamente  en  un  mismo  haz 
con  el  suyo  en  el  éxtasis  eterno  de  la  beatitud. 

Y  como  ya  nadie  puede  alegar  un  título  tan  extraordinario  como  el 
de  Cabeza  de  la  humanidad  redimida,  ni  venir  a  ofrecerse  como  Victima 
para  que  su  muerte  sea  vida  para  nosotros,  ni  nadie  podrá  desarrollar 
esa  vida  hasta  la  exuberancia  de  la  Adopción,  y  los  gajes  magníficos  de 
la  herencia  pingüe,  porque  jamás  nos  será  ya  necesaria  esa  actuación 
de  nadie,  sigúese  que  Cristo,  que  todo  esto  nos  dio  en  virtud  de  su  sacer- 
docio, robustece  por  el  titulo  de  Segundo  Adán  la  unicidad  de  su  sacer- 
docio. 

4."   La  capacidad  redentora. 

84)  Pero  se  remacha  esta  unicidad  atendiendo  al  modo  como  llevó  a 
cabo  Cristo  el  conseguirnos  y  proporcionarnos  los  beneficios  de  que  ve- 
nimos hablando,  que  fue  escogiendo  para  ello  la  redención;  con  ella  logra 
Cristo  hacernos  pasar  desde  el  estado  de  alejamiento  de  Dios,  en  que 
nos  tenía  el  pecado,  al  estado  de  unión  con  Dios,  que  es  vida  de  santidad. 
Y  la  gracia,  la  singularidad  de  este  modo  está,  en  que  lo  va  logrando  en 
tres  etapas  positivas,  que  son  el  efecto  de  un  acto  positivo  de  su  sacer- 
docio en  cada  una  de  ellas:  nos  liberta,  nos  incorpora  a  Sí,  nos  santifica; 
y  en  la  liberación  es  Sacerdote;  en  la  incorporación  es  Sacerdote;  en  la 
santificación  es  Sacerdote. 

1.°   Sacerdote  en  la  liberación. 

Cuatro  esclavitudes  desnaturalizaban  nuestra  condición  de  hombres: 
la  del  pecado:  "regnavit  peccatum  in  morte"'';  la  de  la  muerte:  "per 
peccatum  mors";  "regnavit  mors"'°;  la  de  la  Ley  de  Moisés:  "sub  lege 
custodiebamur  conclusi"^';  la  de  Satanás,  que  tiene  el  imperio  de  la 
muerte:  "qui  habet  mortis  imperium" 

De  esas  cuatro  esclavitudes,  como  medida  previa,  nos  libró  Cristo 
con  su  Redención,  dándose  a  Si  mismo  como  precio  de  nuestro  rescate. 
"Empti  enim  estis  pretio  magno"  y  no  otro,  sino  la  propia  sangre  de 
Cristo:  "In  quo  habemus  redemptionem  per  sanguinem  eius" 


'   Rom.  V,  21. 
1"    Rom.  V,  17. 
11    Gál.  III,  23. 

Heb.  II,  14. 
"  I  Cor.  V,  6. 
"    Ef.  1-7. 
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En  este  momento  del  rescate  preponderan  tres  actos  de  Cristo  emi- 
nentemente sacerdotales:  que  son  conexión,  eficacia  y  universalidad  del 
precio: 

a)  Conexión  del  precio  con  los  hombres:  Es  efecto  de  la  solidari- 
dad de  Cristo  con  los  hombres,  como  cabeza  del  género  humano.  El  texto 
que  pone  más  en  relieve  esta  conexión,  nos  lo  da  San  Pablo '^:  "Eum 
qui  non  noverat  peccatum,  pro  nobis  peccatum  fecit  (Deus):  Al  que  no  co- 
noció pecado,  Dios  le  hizo  pecado  por  nosotros." 

Y  tuvo  estas  circunstancias:  "Al  asumir  Cristo  la  representación  de 
toda  la  humanidad  prevaricadora,  hízose  con  ella  una  persona  moral, 
incorporándola  y  como  fundiéndola  consigo:  por  el  mismo  caso,  tomó 
sobre  si,  se  apropió  todas  sus  prevaricaciones.  La  inocencia  divina  se 
ve  cargada  con  la  responsabilidad  de  nuestros  pecados,  como  solidaria 
de  nuestras  prevaricaciones,  como  masa  de  pecado.  El  justo  es  tan  uno 
con  los  criminales,  se  ha  solidarizado  con  ellos  tan  estrechamente  que 
al  asumir  su  representación,  ha  tomado  también  sobre  si  la  responsa- 
bilidad de  sus  delitos.  Si  en  estas  circunstancias  la  espada  de  la  divina 
justicia  se  abate  sobre  el  justo,  venga  en  el  justo  los  pecados  de  los  de- 
lincuentes. Tal  es  el  caso  del  Redentor,  hecho  solidario  de  los  pecados 
del  mundo" 

Pero,  no  lo  olvidemos:  este  acto  de  Solidaridad  de  Cristo  con  nos- 
otros, es  una  acción  sacerdotal. 

b)  Eficacia  del  precio:  Es  sobreabundante:  toma  su  valor  de  aquel 
acto  singularmente  sacerdotal  de  Jesús,  que,  agonizante  en  la  Cruz, 
ofrece  toda  su  vida  en  satisfacción  de  los  pecados  de  que  se  había  hecho 
responsable.  Valor  infinito,  que  de  hecho  mereció  nuestra  liberación. 
Hacia  este  acto  supremo  del  sacerdocio  tendió  toda  la  actividad  de 
Jesús:  de  este  acto  supremo  sigue  pendiendo  la  actividad  de  Jesús  en 
la  eternidad. 

c)  Universalidad  del  precio:  Porque  de  capacidad  intrínsecamen- 
te extensiva  a  un  número  indefinido  de  hombres,  no  sólo  no  hubo  acto 
de  exclusión  para  individuo  alguno  de  la  raza  humana,  sino  que  por  el 
contrario,  la  voluntad  expresa  de  Cristo  quiso  incluir  en  su  redención  a 
todos  los  hombres.  Y  en  esta  voluntad  salvífica  universal  ejerció  el  Sal- 
vador un  supremo  acto  de  sacerdocio,  que  al  fundirse  con  los  dos  prece- 
dentes, tuvo  por  efecto  la  total  liberación  de  todos  los  hombres  de  las 
cuatro  esclavitudes,  que  los  tiranizaban. 

Como  simbolismo  de  esta  liberación  hace  San  Pablo  tremolar  en  la 
cruz  el  manuscrito  que  contenía  nuestra  condenación.  Es  la  devolución 
del  documento  en  que  constaba  nuestra  condenación,  y  que  el  Salvador 
clavó  en  la  Cruz  consigo,  para  que  con  su  muerte  se  desgarrase;  asi 
nuestra  liberación  estaba  consumada.  Así  se  verificó  el  primer  paso  hacia 
nuestra  santidad;  hacia  la  unión  divina. 


II  Cor.  V,  21. 
"    BovER,  Teología  de  San  Pablo,  1.  V,  cap.  III. 
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2."    Sacerdote  en  la  incorporación. 

Modo  admirable  y  peculiarísimo  de  santificarnos,  de  unirnos  efecti- 
vamente a  Dios,  que  es  este  de  incorporarnos  Cristo  a  Si.  Lo  cual  se 
logra  en  tres  momentos: 

a)  Por  la  reconciliación. 

85)  Al  desgarrar  Cristo  en  la  Cruz  el  "Chirographus  Decreti",  la  sen- 
tencia de  nuestra  condenación,  que  era  nuestro  estado  habitual  de  ene- 
mistad, de  aversión  de  Dios,  nos  confirió  el  derecho  de  la  reconciliación 
con  Dios.  Usamos  los  hombres  de  ese  derecho  cuando  nos  acercamos  a 
recibir  el  Bautismo  (o,  después  de  los  pecados  personales,  a  la  Confe- 
sión). En  estos  Sacramentos  se  verifica  de  hecho  nuestra  reconciliación. 
Dios  deja  de  mirarnos  como  a  enemigos,  como  a  reprobados;  nos  toma, 
como  predestinados,  nos  hace  santos. 

Contra  aquel  decreto  de  condenación,  recibimos  el  don  de  la  gracia. 
Con  él  empieza  a  circular  por  nuestros  miembros  una  nueva  vida:  vida 
que  se  deriva  del  alma  sacerdotal  y  glorificada  de  Cristo;  porque  el  don 
de  la  gracia  ha  tenido  la  virtud  de  injertarnos  en  Cristo,  como  se  injerta 
la  púa  en  la  rama;  ha  tenido  la  virtud  de  hacernos  miembros  de  Cristo,, 
de  hacernos  pertenecer  a  ese  gran  Cuerpo  Místico  cuya  Cabeza  es  nues- 
tro Señor  Jesucristo. 

b)  Por  la  vivificación. 

El  segundo  momento  comienza  ya  desde  ahora.  El  soplo  de  la  vida 
nueva,  que  recibimos  al  tiempo  de  la  reconciliación,  necesita  desenvol- 
verse. Y  el  gran  medio  que  escogió  Cristo  para  hacer  efectiva  en  nos- 
otros la  Redención,  fue  éste:  que  el  desenvolvimiento  de  nuestra  espi- 
ritual vida  se  fuese  desarrollando  con  homogeneidad  a  como  la  había 
recibido  nuestra  alma;  es  decir:  en  la  incorporación,  y  por  la  incorpo- 
ración en  Cristo. 

Es,  efectivamente,  Jesucristo  el  principio  o  fuente  de  la  vida  sobre- 
natural. Después  de  la  Resurrección  comunica  a  las  almas,  que  se  le 
unen,  una  corriente  vital.  Esta  vitalidad,  que  corre  de  la  Cabeza  a  los 
miembros,  es  la  que  alimenta,  sustenta,  robustece,  hace  crecer  armóni- 
camente a  todo  nuestro  ser,  que  en  coordinación  con  el  crecimiento  de 
los  demás  miembros  de  Cristo,  tiende  a  la  perfección  del  cuerpo  totah 
que  es  el  Cristo  perfecto  de  que  nos  habla  San  Pablo. 

De  este  modo  Cristo  logra  que  su  Acción  sacerdotal  se  esté  logrando 
a  cada  momento  en  nosotros;  nos  tiene  vitalmente  relacionados  consigo 
mismo;  nos  tiene  continuamente  en  sí  con  solicitación  de  necesidad 
tributaria;  pero  así  se  obtiene  que  la  vida  del  alma  en  gracia  esté  cons- 
tituida en  un  estado  de  inmanencia  vital,  mutua  y  permanente  de  ella 
en  Cristo  y  de  Cristo  en  ella.  Lo  que  tiene  lo  recibe  de  la  plenitud  de 
Cristo;  vive  de  su  misma  vida.  Su  inhesión  a  Cristo  es  una  cuestión  de 
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vida.  Para  vivir,  reverdecer,  florecer  y  fructificar,  la  púa  tiene  que  reci- 
bir la  savia  del  tronco. 

c)    Por  la  complacencia. 

Amigos  ya  de  Dios  desde  el  primer  momento  en  que  el  don  de  la 
gracia  vino  a  posarse  en  nuestra  alma,  crece  la  amistad  a  medida  que 
la  vida  sobrenatural  va  tomando  auge,  robusted,  consistencia,  plenitud. 

No  se  concibe  la  amistad,  si  no  hay  mutua  correspondencia  de  dones; 
ni  puede  haber  donación,  si  por  un  complejo  de  inferioridad  real,  una 
parte  no  halla  garantías  de  aceptación  en  la  otra. 

Y  garantías,  y  grandes  garantías  nos  da  Cristo  en  el  tercer  momento 
en  que  concluye  nuestra  incorporación  a  sí  con  un  acto  específicamente 
único  de  su  sacerdocio:  hacer  participar  de  su  sacerdocio  a  todo  el  que 
hace  participar  de  su  vida  espiritual.  La  unción  sacerdotal  de  nuestro 
Jefe  se  espande  y  fluye  sobre  todo  su  cuerpo  y  cada  uno  de  sus  miem- 
bros. Así  la  Iglesia,  extensión  viviente  de  Cristo,  Cuerpo  Místico  en  el 
que  se  perpetúa,  es  la  plenitud  misma  del  primer  y  único  Sacerdote;  y 
nosotros,  vitalmente  incorporados  a  El,  participamos  de  su  unción,  que- 
damos ungidos,  consagrados,  somos  cristianos.  Sin  llegar  a  la  potestad 
que  caracteriza  a  los  que  reciben  el  Sacramento  del  Orden,  los  sim- 
ples fieles  están  capacitados  por  el  Bautismo  no  sólo  para  recibir  los 
frutos  de  la  Misa  y  de  los  Sacramentos,  "dones  que  el  amigo  Dios 
da  al  hombre",  sino  para  participar  activamente  en  muchos  actos  del 
culto:  como  instrumentos  de  Cristo,  asimilados  a  El,  en  la  misma 
linea  de  la  actividad  religiosa  de  Cristo,  están  garantizados  de  que 
serán  aceptos  por  Dios  sus  actos  de  adoración,  de  alabanza,  de  acción 
de  gracias:  "dones  que  el  amigo  hombre  da  a  Dios",  Dios  los  recibe  con 
aquella  misma  complacencia  con  que  mira  a  todos  los  actos  de  su  Hijo 
muy  amado;  como  recibió  el  Sacrificio  de  su  Hijo-Sacerdote,  del  cual 
toman  su  valor,  y  su  osadía. 

En  estos  tres  momentos  de  incorporación,  en  que  Cristo  Sacerdote 
nos  hace  predestinados,  nos  vivifica,  nos  unge  con  destellos  de  su  propio 
sacerdocio,  culmina  este  modo  peculiar  de  redimirnos,  que  al  no  poder 
llevarse  a  cabo  por  otro  alguno  más  que  por  nuestro  gran  Pontífice  Je- 
sucristo, nos  patentiza  la  unicidad  de  su  sacerdocio. 

3.°    Sacerdote  en  la  santificación. 

86)  Sin  embargo,  ni  la  liberación,  ni  la  incorporación  agotan  el  conte- 
nido de  la  eficacia  de  nuestra  redención,  ni,  por  consiguiente,  del  modo 
como  quiso  redimirnos  Cristo;  no  son  más  que  etapas  de  un  fin  supremo, 
en  el  cual  es  también  suprema  y  única  la  actuación  del  sacerdocio  de 
Cristo:  "nuestra  santificación  por  la  caridad". 

La  caridad  sobrenatural  es  la  reina  de  las  virtudes.  Su  propia  esen- 
cia es  U7iir. 

Jesucristo  Sacerdote  infunde  en  nuestra  alma  en  gracia,  además  de 
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la  fe  y  de  la  esperanza,  la  gran  virtud  de  la  caridad;  y  entonces  ella, 
con  más  afán,  con  más  ímpetu  que  el  acero  hacia  un  imán  infinito,  se 
lanza  hacia  Dios;  y  Dios  la  acoge  y  la  estrecha  a  sí;  y  en  ese  abrazo 
perpetuo,  va  fluyendo  de  Dios  al  alma  la  perfección  del  mismo  Dios, 
que  de  día  en  día  contorneando,  delineando,  figurando,  acabando,  hace 
del  alma  un  trasunto  tan  al  propio  de  la  imagen  de  Dios,  que  resulta  un 
alma  endiosada. 

Inmenso  efecto  éste  de  la  acción  sacerdotal  de  Jesucristo.  Y,  sin 
embargo,  no  nos  explica  aún  bien  todo  lo  que  la  unión  de  caridad  del 
alma  con  Dios,  obra  en  el  alma;  porque  en  este  abrazo,  en  el  cual  Dios 
comunica  su  perfección,  queda  aún  Dios  fuera  del  alma,  siendo  así  que 
Jesucristo  empeñó  su  palabra  divina  para  decirnos  que  "si  alguno  le 
ama  a  El,  su  Padre  le  amará  en  retorno...  y  vendremos  a  él  y  haremos 
nuestra  morada  en  él" 

Insondable  manera  de  unirnos  la  caridad  a  Dios,  haciendo  que  Dios, 
por  título  especial,  esté  tan  en  nosotros,  que,  como  explica  eximiamente 
nuestro  gran  Suárez,  "si  por  un  imposible.  Dios  no  estuviera  ya  en  nos- 
otros, como  motor  universal  y  causa  primera  de  nuestro  ser,  comenzarla 
realmente  a  morar  en  el  alma  en  el  mismo  instante  en  que  la  gracia  y 
la  caridad  sugieran  en  ella".  Suárez  estima  que  la  amistad  entablada 
entre  Dios  y  el  alma  mediante  la  caridad  pide  una  unión  tan  estrecha, 
tan  perfecta  que,  como  derecho  divino,  reclama  la  "presencia  más  inti- 
ma" de  Dios  dentro  del  alma  misma  '\ 

Esta  presencia  íntima  de  Dios  en  el  alma  es  el  eslabón  más  sólido 
en  la  cadena  de  su  santificación.  A  partir  de  él,  aun  suponiendo  que  el 
alma,  sólo  sigue  obrando  sobrenaturalmente  sí,  pero  a  lo  humano;  es 
decir:  de  un  modo  conforme  a  las  tendencias  naturales  del  alma,  más 
que  por  un  modo  conforme  a  las  tendencias  a  lo  divino,  que  surgen  de 
la  actuación  preeminente  del  don  de  la  Infusa;  y  que  no  llega  a  tener 
en  esta  presencia  del  Divino  Huésped  más  conocimiento  que  el  de  la  fe, 
y  no  aquel  carisma-conocimiento,  que  es  sensación  divina,  según  la  ex- 
plica Santa  Teresa:  embargamiento  por  la  conciencia  de  la  presencia,  y 
que  de  cumbre  en  cumbre  puede  llegar  al  toque  divino,  "que  es  toque 
de  substancia  de  Dios  en  substancia  del  alma...  que  es  cierto  sabor  de 
vida  eterna"  inefable  experiencia  (aunque  no  necesariamente  inme- 
diata, sino  efectual  — "cierto  sabor  de  vida  eterna" — )  de  la  Majestad 
oculta  hasta  entonces,  detrás  de  muchos  velos,  y  que  ahora  se  revela  a 
la  luz  de  una  esplendente  visión,  en  el  seno  de  la  unión  mística;  supo- 
niendo, decíamos,  que  el  alma  no  llega  a  tener  en  esta  vida  esta  inefa- 
ble experiencia  de  Dios,  de  que  nos  habla  San  Juan  de  la  Cruz;  y  ni  si- 
quiera aquella  otra  más  sencilla,  que  es  un  sentir  presente  a  Dios,  de 


1'    loan.  XIV,  23. 

1*  "Revi.sta  de  Espiritualidad»,  1946.  20  y  21,  Hacia  una  experiencia  inmediata 
de  Dios. 

San  Juan  de  la  Cruz,  Llama,  cant.  II,  ver.  3-4. 
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que  nos  habla  Santa  Teresa,  de  hecho  tiene  a  Dios  presente  en  si:  y  no 
con  presencia  ociosa  o  estéril,  sino  activa  y  eficiente,  que  va  perfeccio- 
nando de  tal  modo  el  ser  sobrenatural  del  alma,  que  la  hace  "consorte 
o  participante"  de  la  misma  naturaleza,  no  por  emanación  de  una  parte 
del  ser  de  Dios  al  alma  — eso  serla  panteísmo — ,  sino  por  las  disposicio- 
nes que  le  confiere  para  que  desde  el  momento  mismo  en  que  se  des- 
prenda de  la  carne,  pueda  "ver  inmediatamente"  la  sustancia  de  Dios  con 
visión  intuitiva,  "gozar"  con  el  gozo  del  mismo  Dios,  "en  pleno  sabor  de 
vida  eterna";  perfección  cabal  del  hombre:  cimera  de  su  santificación. 

Todo  esto  está  muy  lejos  del  error,  que  reprueba  Pío  XII  al  fin  de  la 
Encíclica  "Mediator  Dei";  allí  se  habla  de  la  "presencia  de  la  Huma- 
nidad de  Cristo  en  las  almas". 

Esta  obra  de  la  santificación  de  las  almas  es  continuación  de  la  obra 
sacerdotal  de  Cristo;  las  redime,  las  vivifica,  las  une  con  Dios;  para 
asi  consumar  su  perfección  en  la  participación  de  la  naturaleza  divina. 
"Consortium  divinae  naturae." 

Acto  verdaderamente  exhaustivo  en  el  sacerdocio;  ya  que  nadie,  ni 
el  mismo  Pontífice  Sumo,  Jesús,  podrá  dar  al  hombre  más  o  mejor  que 
esta  embriagación  de  gozo  y  de  felicidad  en  la  contemplación  directa 
de  la  divinidad,  que  funde  al  hombre  y  a  Dios  en  un  mismo  gozo.  Jesu- 
cristo agotó  ahí  su  sacerdocio:  diremos  "todo  sacerdocio". 

Si  es  "único"  su  sacerdocio  por  su  total  consagración  y  oblación; 
si  lo  es  porque  sus  "actos"  sacerdotales  son  de  perfección  infinita,  que 
hacen  de  El  un  "ejemplar  ideal"  de  Sacerdote;  si  es  único  también  por- 
que su  "solidaridad"  con  el  género  humano  pudo  recabarnos  el  gran  pri- 
vilegio de  la  "adopción",  lo  es  sobre  todo  con  "unicidad  de  especie  y 
número",  porque  por  su  "capacidad"  de  redención  nos  libera  de  la  es- 
clavitud, nos  incorpora  a  Sí,  y  nos  hace  "consortes  de  la  divina  natu- 
raleza". 

2)    Unicidad  del  sacerdocio  de  Cristo  en  razón  de  su  sacrificio. 

87)  La  doctrina  de  San  Pablo  sobre  el  sacrificio  de  Cristo,  la  encon- 
tramos particularmente  en  estos  textos,  que  damos  reunidos: 

"Jesucristo  no  tiene  necesidad,  como  los  otros  pontífices,  de  ofrecer 
cada  día  hostias  primero  por  sus  propios  delictos  y  luego  por  los  del 
pueblo.  Hizo  solamente  un  sacrificio,  ofreciéndose  a  Sí  mismo.  En  esa 
voluntad  suya  hemos  sido  santificados  por  la  oblación  que  de  su  Cuerpo 
hizo  Jesucristo  una  vez.  Cristo,  habiendo  ofrecido  una  hostia  por  los 
pecados,  se  sienta  para  siempre  a  la  diestra  del  Padre...  porque  sola  una 
oblación  consumó  para  siempre  a  los  santificados." 

Además  de  estos  testimonios  tomados  de  la  Carta  a  los  Hebreos,  hay 
otros  varios  tomados  de  diversas  Epístolas     En  los  que  hemos  acotado. 


^°    BovER,  Teología  de  San  Pablo,  1.  V,  cap.  1.  Sacrificio. 
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resalta  a  primera  vista  la  unicidad  del  Sacriñeio  de  Cristo  respecto  del 
tiempo  "semel"  y  respecto  de  su  eficacia  de  oblación  "una". 

"Las  ideas  de  sacerdocio  y  sacrificio,  dice  el  P.  Bover  (1.  c),  son  co- 
rrelativas. El  sacerdocio  está  destinado  a  la  oblación  del  sacriñeio,  y  el 
sacrificio  supone  un  sacerdote  que  lo  ofrezca." 

Sin  duda  que  por  esta  razón,  nosotros  como  espontáneamente  nos 
dejamos  arrastrar  a  ver  entre  el  sacerdocio  tan  intima  relación  que 
fácilmente  mezclamos  las  nociones  de  ambos  en  una  misma  definición; 
ni  es  raro  ver  identificadas  ambas  definiciones.  En  este  caso,  de  la  uni- 
cidad explícita  del  Sacrificio  seria  fácil  concluir  la  unicidad  consecuente 
del  sacerdocio. 

Pero  no  es  necesario  recurrir  a  campos  discutibles.  Basta  partir  de 
lo  que  todos  admiten.  Y  ciertísimo  es  para  todos  que  Jesucristo  como 
Sacerdote  llegó  a  la  cumbre  y  cima  de  su  oficio  y  su  sacrificio  alcanzó 
el  mayor  grado  de  perfección  cuando  en  la  Cruz  por  el  derramamiento 
de  su  sangre  el  amor  sacerdotal  se  inmoló  a  sí  mismo  como  hostia  agra- 
dable a  Dios,  y  muriendo  destruyó  nuestra  muerte.  Tal  Sacerdote  para 
tal  Sacrificio. 

De  esta  íntima  relación  entre  el  sacerdocio  de  Cristo  y  su  propio  Sa- 
crificio escribió  el  P.  Mersch  estas  hermosas  ideas 

"Como  la  creación  es  recapitulación  en  el  Hombre-Dios,  asi  toda 
acción  creada  está  recapitulada  en  una  acción  del  Hombre-Dios;  en 
aquella  acción  absoluta  y  por  excelencia  acción,  en  la  cual  Jesús  mostró 
en  su  mayor  intensidad  ser  Hombre-Dios,  porque  obró  al  máximo  como 
Hombre-Dios:  su  acción  sacrifical  de  la  Cruz. 

"Es  cierto  que  los  actos  humanos  culminan  en  su  mayor  perfección 
cuando  se  actúan  en  una  acción  religiosa.  Es  cierto  también  que  entre 
todas  las  acciones  religiosas,  la  del  sacrificio  es  la  más  acabada.  Y  es 
cierto,  por  fin,  que  entre  todos  los  sacrificios  el  del  Calvario  es  el  que 
se  lleva  la  palma  por  su  plenitud  y  eficacia.  Luego,  la  acción  sacrifical 
de  Cristo  en  el  Calvario  es  como  el  término  de  la  perfección  de  toda 
acción  humana,  es  como  su  sello,  es  su  recapitulación. 

"Pero  lo  es  también  aun  de  las  mismas  acciones  de  Cristo.  Todos  los 
acontecimientos  de  la  vida  de  Cristo  estaban  enfocados  hacia  el  Sacri- 
ficio del  Calvario.  Por  eso  desde  que  Cristo  tuvo  ser  de  humanidad,  en 
el  mismo  introito  de  su  vida  virginal,  al  aceptar  el  cargo  de  Sacerdote 
Redentor,  de  lo  cual  nos  habla  expresamente  San  Pablo,  se  disparó  a 
la  perspectiva  de  este  supremo  gesto,  en  el  cual  real  y  efectivamente 
se  inmoló  por  nosotros:  acto  admirable,  que  fue  en  grado  supremo  el 
mayor  amor  hacia  su  Padre  y  hacia  los  hombres. 

"En  este  acto  de  amor  sacrifical,  resumen  y  recapitulación  de  todos 
los  actos  de  los  hombres  y  de  todos  los  actos  de  Cristo,  en  virtud  de 
aquella  unión  mística  que  Cristo  tenía  con  todos  los  hombres  y  todos 


21  P.  Mersch,  S.  J.,  Morale  et  Corps  Mystique,  Bruxelles,  1937.  C.  5.  Tous 
prétres. 
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los  hombres  tenían  con  Cristo,  el  género  humano  por  entero  quedó  de- 
dicado a  Dios;  y  Dios  por  Jesús  y  en  Jesús  se  volcó  todo  hacia  el  género 
humano. 

"De  este  modo,  la  inmolación  total  de  Aquél  que  es  todo  en  todas 
las  cosas,  resultó  ser  un  sacrificio  absoluto,  íntegro,  perfecto,  exhaustivo: 
el  sacrificio  por  excelencia. 

"En  el  orden  sobrenatural  ya  no  es  posible  otro  sacrificio.  ¿Para  qué? 
¿Qué  podría  ofrecerle  el  hombre  a  Dios,  que  no  esté  ya  ofrecido  en  este 
Cordero  Inmaculado,  inmolado  desde  la  constitución  del  mundo?" 

Si,  por  consiguiente,  nada  hay  que  pueda  ofrecerse  nuevo  a  Dios, 
tampoco  habrá  necesidad  de  un  nuevo  Sacerdote.  Es,  pues,  Jesucristo 
Sacerdote  Unico,  porque  con  su  único  sacrificio  ha  hecho  imposible  todo 
nuevo  sacrificio,  todo  nuevo  sacerdocio. 

Veamos  ahora  algo  de  la  eficacia  de  este  sacrificio  único,  y  de  la 
actuación  con  que  su  Sacerdote  Jesucristo  lo  está  aplicando  en  el  cielo 
y  lo  aplicará  por  toda  la  eternidad. 

III.    CRISTO,  SACERDOTE  ETERNO 

88)  Tres  son  las  facetas  que  analizaremos.  En  el  fondo  encierran  un 
mismo  aspecto  de  verdad;  pero  con  diversa  irisación: 

a)  el  sacrificio  de  Cristo  se  proyecta  a  lo  eterno,  al  cielo; 

b)  el  sacerdocio  de  Cristo  se  continúa  en  el  cielo; 

c)  Ambos  se  perennizan  en  el  cielo. 

1)    El  sacrificio  de  Cristo  proyectado  al  cielo. 

Recogiendo  la  argumentación  de  San  Pablo  en  el  capítulo  9  y  10 
de  la  Carta  a  los  Hebreos,  podemos  establecer  estos  cuatro  asertos,  que 
subraya  el  Apóstol: 

a)  Cristo  entró  en  el  cielo  como  en  un  Santuario  " ; 

b)  por  su  propia  sangre  ; 

c)  por  su  propia  hostia  se  presentó  allí  *^ ; 

d)  para  que  delante  de  Dios  consumase  su  sacrificio 

De  estos  asertos  del  Apóstol,  concluyen  los  autores  católicos  la  exis- 
tencia de  un  Sacrificio  de  Cristo  en  el  cielo,  actual  y  perenne.  Pero  hay 
diversidad  de  opiniones  cuando  descienden  a  explicarnos  en  qué  con- 
siste la  esencia  de  este  sacrificio.  Esta  discrepancia  arranca  de  la  entraña 
misma  de  la  definición  de  sacrificio. 


=-    Cap.  IX,  24. 

"   Cap.  IX,  12. 

Cap.  IX.  26. 

"    Cap.  X,  14,  18. 
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Algunos,  por  ejemplo  Thalhofer,  no  requieren  para  que  haya  sacri- 
ficio propiamente  dicho  más  que  un  acto  de  sumisión  y  adoración  in- 
terna del  hombre  a  Dios  manifestada  exteriormente  por  una  señal 
apropiada. 

Deducen  esta  definición  de  la  misma  palabra  sacrificio:  "Sacrum  fa- 
ceré". Y  como  hay  muchas  maneras  de  dedicar  algo  a  Dios,  sin  que 
precisamente  para  ello  se  requiera  de  parte  del  que  lo  dedica  que  sienta 
en  si  dolor,  ni  de  parte  del  objeto  ofrecido  que  se  llegue  a  su  aniquila- 
ción o  a  su  muerte,  afirman,  que  la  idea  del  sacrificio  en  que  va  envuelta 
la  idea  del  dolor,  de  la  muerte,  de  la  aniquilación,  se  ha  originado  del 
hecho  histórico  de  que  los  antiguos  sacrificios  eran  de  ese  género,  y 
sobre  todo  lo  fue  el  de  la  Cruz,  por  expresa  determinación  de  la  Santí- 
sima Trinidad,  como  habla  el  Angélico;  pero  que  de  ninguna  manera 
pertenece  tal  idea  a  la  noción  genuina  del  sacrificio. 

Por  esta  razón  dicen  que  el  sacrificio  de  Cristo,  en  el  cielo  consiste 
únicamente  en  la  adoración  externa,  que  el  Cordero  exhibe  al  Padre,  al 
ofrecerle  las  alabanzas  de  su  propia  Humanidad  y  las  de  los  Santos. 

Rechazan  la  objeción,  que  les  achacan  del  Capítulo  V-1  de  la  Carta 
a  los  Hebreos,  con  decir  que  allí  San  Pablo  no  echa  mano  de  la  noción 
genuina  del  sacrificio,  sino  del  sacrificio,  que  en  concreto  se  ofrecía  por 
los  Hebreos;  la  cual  no  hace  del  todo  suya  San  Pablo;  pues  allí  mismo 
se  esfuerza  en  probar  que  el  Sacrificio  de  Cristo  es  superior  al  de  los 
Hebreos. 

Otros  autores  buscan  a  todo  trance  algo  de  aniquilación  en  la  esen- 
cia misma  del  sacrificio.  Por  otro  lado  defienden  que  el  Sacrificio  de 
Cristo  en  el  cielo,  además  de  ser  un  sacrificio  propio  en  todo  el  sentida 
de  la  palabra,  lleva  consigo  una  inmolación  especial,  no  idéntica  a  la 
del  Calvario. 

Pero  cuando  aquilatando  sus  asertos  se  busca  cómo  esa  aniquilación 
o  inmolación  especial  no  esté  en  pugna  con  el  estado  glorioso  de  Jesús 
en  el  cielo,  y  cómo  el  sacrificio  que  de  ella  resulta  aún  siga  obteniendo 
su  eficacia  del  Sacrificio  de  la  Cruz  y  siendo  uno  con  aquél,  se  pierde 
el  tiempo  inútilmente,  porque  no  lo  explican. 

Son  los  principales  Jefes  de  esta  opinión  los  Santos  Varones  Condren 
y  Olier,  sumamente  devotos  del  Sacerdocio  de  Cristo,  pero  que  tal  vez. 
tienen  algunas  exageraciones  en  sus  doctrinas. 

Hay  otros  autores,  que  interpretando  acaso  mal  a  Bossuet,  separan  en. 
el  sacrificio  de  Cristo  la  inmolación  de  la  oblación.  Afirman  que  la  in- 
molación se  tuvo  en  la  Cruz;  pero  que  la  oblación  se  reservó  Cristo 
hacerla  a  su  entrada  en  los  cielos  el  día  de  la  Ascensión  con  eco  perenne 
por  toda  la  eternidad. 

El  P.  Prat,  en  su  Teología  de  San  Pablo,  se  pone  nervioso  cuando  re- 
cuerda esta  teoría,  que  le  parece  exorbitante.  Aunque  no  rechaza,  claro 
es,  que  la  entrada  de  Jesús  en  los  cielos  está  en  íntima  relación  con  el 
Sacrificio  de  la  Cruz,  sostiene  que  la  acción  de  Jesús  en  el  Santuario 
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eterno,  es  una  oblación  no  del  sacrificio  mismo  en  si,  sino  de  los  mé- 
ritos conseguidos  por  el  sacrificio  y  de  la  gloria  que  por  ello  resulta  a 
Dios:  fruto  perenne  y  perpetuo 

Otro  autor  célebre,  el  R.  P.  Mauricio  de  Taille,  S.  I.,  se  niega  a  acep- 
tar que  el  sacrificio  de  Jesús  en  los  cielos,  sea  un  sacrificio  activo.  El 
expone  así  su  teoría:  "Hay  en  el  cielo  verdadero  sacrificio  de  Cristo; 
porque  hay  en  el  cielo  persistencia  del  sacrificio  de  la  Cruz;  pero  con 
esta  distinción;  que  en  el  cielo  es  sacrificio  pasivo:  o  "pro  re  sacrificata" ; 
no  sacrificio  activo:  o  "pro  actione  sacrifica".  Es  decir:  que  Jesús  ofrece 
si  activamente  al  Padre  la  Humanidad  suya,  ya  gloriosa  a  causa  mismo 
de  la  Cruz;  pero  no  la  ofrece  inmolándose  ahora  de  nuevo  activamente, 
sino  sólo  ofreciendo  la  Humanidad,  que  por  haber  sido  inmolada  en  la 
Cruz,  conserva  en  su  estado  glorioso  como  un  sello  y  cicatriz  de  inmo- 
lación, insignias  perpetuas,  que  le  hacen  estar  triunfando  eternamente 
de  la  muerte  y  del  pecado" 

Esta  opinión  nos  da  admirablemente  encuadrada  en  el  sacrificio  de 
la  Cruz  la  posición  del  sacrificio  del  cielo.  Pero  a  muchos  autores  les 
sabe  a  poco.  La  aceptan  como  base,  pero  creen  que  debe  completarse. 

Y  la  completan  con  la  parte  de  verdad  que  hallan  en  la  primera 
opinión  que  arriba  queda  expuesta.  Es  un  sincretismo  que  parece  afor- 
tunado. 

Nos  dicen,  pues,  que  Jesús  en  el  cielo,  además  de  ofrecerse  al  Padre 
como  Cordero  que  fue  sacrificado  y  ahora  vive;  además  de  ofrecerle 
todos  los  méritos  y  la  gloria  que  del  sacrificio  de  la  Cruz  brotaron  y  si- 
guen brotando  en  una  aplicación  inagotable,  le  ofrece  también  algo  que 
en  parte  es  nuevo  y  en  parte  es  antiguo,  en  cuanto  que  es  consecuencia 
del  Sacrifixio  de  la  Cruz;  a  saber:  la  eterna  sumisión  y  acatamiento  de 
la  propia  Humanidad  ya  gloriosa,  que  es  adoración  perfectisima,  y  las  ado- 
raciones y  alabanzas  de  todos  los  Santos,  que  son  himno  perenne  de  acción 
de  gracias  a  los  beneficios  del  Sacrificio  del  Calvario. 

Pero  como  el  P.  de  la  Taille  objeta  que  Jesucristo  en  el  cielo  ya  no 
es  Adorador,  sino  adorado  con  el  Padre  y  el  Espíritu  Santo,  ellos  res- 
ponden que  no  ven  repugnancia  ninguna  teológica  en  que  Jesucristo  en 
cuanto  Verbo,  y  aun  en  cuanto  Hombre-Dios  reciba  con  el  Padre  y  el 
Espíritu  Santo  la  adoración  de  los  ángeles  y  de  los  Santos,  y  al  mismo 
tiempo,  en  razón  de  su  Humanidad,  que  no  por  estar  glorificada,  ha 
perdido  por  eso  su  esencia  de  ser  creado,  adore  a  la  Santísima  Trinidad. 
Y  dan  como  razón  para  que  realmente  se  efectúe  esa  adoración,  el  que 
siendo  Cristo  Glorioso  el  Jefe  y  Cabeza  de  Todo  el  Cuerpo  Místico,  re- 
sultaría como  algo  truncado  y  anormal  que  en  el  estado  beatífico,  razón 
suprema  y  causa  final  del  Sacrificio  de  la  Cruz  y  de  toda  la  actuación 
<3e  Cristo  como  Cabeza  del  género  humano,  meta  perfectisima  donde  la 
vida  religiosa  instaurada  por  Cristo  adquiere  su  valor  rebosante  en  la 


Prat,  Theologie  de  Saint  Paul,  I,  págs.  456  y  452,  ed.  1920. 
"    Mauricio  de  la  Taille,  S.  J.,  en  "Mysterium  Fidei". 
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adoración  de  los  Santos,  se  lleve  a  cabo  ese  supremo  acto  de  adoración 
sin  ir  dirigido  activamente  por  el  que  es  Jefe  y  Cabeza  del  Cuerpo  Mís- 
tico, Presidente  del  Género  Humano  Todo,  que  gastó  todas  las  activida- 
des de  su  vida  e  incluso  se  entregó  a  la  muerte  para  que  ese  acto  su- 
premo de  vida  religiosa  fuese  lo  más  colosalmente  glorioso  que  pudiera, 
imaginarse. 

Los  autores  de  esta  teoría  nos  explican  así  el  versículo  14  del  Capi- 
tulo X  (Carta  a  los  Hebreos):  "Una  enim  oblatione  consummavit  in 
sempiternum  sanctiñcatos." 

a)  Consumación  es  cierta  especie  de  oblación  de  Jesucristo:  es  el 
ofrecimiento  de  sus  méritos  y  particularmente  los  de  su  sacrificio  del 
Calvario,  en  favor  de  los  hombres;  para  que  éstos  de  hecho  participen 
de  ellos,  y  así  entren  en  el  cielo  a  ser  bienaventurados.  Esta  oblación 
durará  solamente  hasta  el  ñn  del  mundo:  cuando  ya  no  haya  hombres 
viadores. 

b)  Consumación:  es  cierta  especie  de  oblación  de  Jesucristo,  en  la 
cual  la  Humanidad  de  Jesús  se  manifiesta  como  Hostia  perfecta,  sacri- 
ficada de  antes  y  ahora  gloriosa,  y  es  al  agrado  de  la  Santísima  Trinidad. 
olor  de  suavidad.  A  componer  la  fragancia  de  tan  exquisito  olor  concu- 
rren las  adoraciones  de  esa  misma  Santísima  Humanidad  y  las  de  todos 
los  Santos;  es  decir:  el  Cuerpo  Mistico  en  su  estado  de  desarrollo  lo- 
grado. Logro  de  desarrollo,  que  es  un  perenne  testimonio  de  la  eficacia 
del  Sacrificio  de  Cristo,  que  en  el  Calvario  destruyó  la  muerte,  y  en  el 
cielo  obtiene  su  triunfo  definitivo  dando  vida  de  felicidad  a  los  elegidos: 
verdadera  consumación,  remate  o  cima  de  todos  los  efectos  del  Sacri- 
ficio de  la  Cruz. 

2)    El  sacerdocio  de  Cristo  continuado  en  el  cielo. 

89)  También  de  su  sacerdocio  viene  bien  el  aforismo  conocido:  "Lo 
que  el  Verbo  asumió,  jamás  de  sí  lo  echó." 

Se  propone  Santo  Tomás  la  dificultad,  si  Cristo  ya  muerto  seguía 
siendo  realmente  Sacerdote;  y  la  resuelve  con  decir  que  aunque  el  hom- 
bre estaba  muerto,  pero  la  personalidad  de  aquel  hombre  subsistía. 
Y  subsistía  en  unión  estrechísima  con  los  dos  elementos  que  habían 
integrado  a  aquel  hombre:  el  Alma,  siempre  unida  a  la  Divinidad;  y  el 
Cuerpo,  unido  también  siempre  a  la  Divinidad.  Por  esta  razón,  aquella 
intrínseca  Consagración  sacerdotal  de  Cristo,  flujo  de  la  Divinidad  sobre 
la  Humanidad,  nunca  se  perdió  ni  podía  perderse;  porque  no  era  algo 
accidental,  que  podía  ir  y  venir.  No  hubo,  pues,  carencia  en  Cristo  del 
carácter  sacerdotal,  durante  el  tiempo  en  que  el  alma  estuvo  sepa- 
rada de  su  cuerpo;  y,  por  consiguiente,  la  permanencia  del  sacerdocio 
de  Cristo  en  el  cielo,  no  es  algo  recobrado  por  la  vida  humana  al  salir 
gloriosa  del  sepulcro. 
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Que  Jesucristo  es  Sacerdote  glorioso  ahora  en  el  cielo,  es  doctrina 
clara  y  precisa  de  San  Pablo.  Como  que  de  esta  permanencia  arguye 
victorioso  la  excelencia  sacerdotal  de  Cristo  sobre  los  sacerdotes  del 
pueblo  de  Israel: 

Tenemos  un  Pontífice  que  ha  penetrado  los  cielos  -^  En  el  interior 
del  velo,  precursor  de  nosotros,  entró  Jesús...  hecho  Pontífice  para 
siempre 

Cristo,  como  permanece  para  siempre,  guarda  eternamente  su  sacer- 
docio... puesto  que  vive  para  interceder  por  nosotros^". 

Tenemos  un  Pontífice  tan  extraordinario,  que  se  sienta  a  la  diestra 
del  solio  de  la  grandeza  en  los  cielos... 

Siendo  estas  las  ponderaciones  que  el  Santo  Apóstol  hace  del  Sacer- 
docio de  Cristo  en  los  cielos,  no  puede  uno  salir  del  paso  con  decir  que 
todo  se  reduce  a  un  mero  titulo  honorífico  de  lo  que  fue;  bueno  para 
conservar  la  memoria  del  sacrificio  ofrecido  en  la  Cruz;  ni  tampoco 
con  decir  que  es  un  bello  símbolo  para  explicarnos  el  misterio  con  que 
los  sacerdotes  católicos,  instituidos  por  Cristo,  aplican  ahora  en  la  tierra 
el  fruto  del  sacrificio  de  la  Cruz.  En  realidad  el  ministerio  de  los  sacer- 
dotes se  encuadra  en  silueta  de  tiempo,  siendo  asi  que  el  Ap>óstol  nos 
habla  de  prolongación  de  eternidad;  y  un  titulo,  por  muy  honorífico 
que  se  lo  suponga,  no  llega  al  bulto  de  realidad  precisa  para  que  la  ar- 
gumentación de  San  Pablo  sea  convincente. 

3)    Sacrificio  y  sacerdocio  perennizado  en  el  cíelo. 

90)  Las  causas  de  esta  doble  perennidad  pueden  reducirse  a  dos:  de 
una  parte,  la  acción  misma  de  Cristo;  de  otra  parte,  la  indigencia  de 
los  elegidos  y  viadores,  de  los  hombres. 

a)   Por  parte  de  la  "acción"  de  Cristo. 

El  Sacrificio  llevado  a  cabo  en  la  Cruz,  consiguió  de  derecho  una 
copiosa  plenitud  de  perfección,  por  los  motivos  que  enumera  magnífi- 
camente el  Papa  Pío  XII  en  la  Encíclica  "Mediator  Dei". 

"Porque  los  merecimientos  de  este  Sacrificio,  como  infinitos  que  son 
e  inmensos,  no  conocen  términos,  se  proyectan  a  la  universalidad  de 
todos  los  hombres  en  cualquier  tiempo  y  en  cualquier  lugar. 

"Porque  en  este  Sacrificio  fue  un  Dios-Hombre  el  que  ofició  de  Sacer- 
dote y  fue  inmolado  como  víctima. 

"Porque  la  inmolación,  ecuación  perfecta  con  la  obediencia  a  la  vo- 
luntad del  Padre,  fue  integralmente  perfecta. 


Heb.  IV,  14. 
Heb.  VI,  19-20, 
•"'    Heb.,  VII,  24-26  ;  IX,  12. 
Heb.  VIII,  1. 
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"Y  porque  Cristo  se  abrazó  con  la  muerte  como  Cabeza  del  género 
humano." 

"Mira  cómo  fue  el  negocio  de  nuestra  compra.  Cristo  está  pendiente 
de  la  Cruz  derramando  su  sangre;  ahi  tienes  con  cuánto  nos  compró... 
con  su  sangre  nos  compró,  con  su  sangre  de  Cordero  Inmaculado  nos 
compró,  con  su  sangre  de  Hijo  de  Dios  único  nos  compró.  El  comprador 
es  Cristo;  el  precio  es  su  sangre;  la  posesión,  el  orbe  de  la  tierra." 

"Pero  esta  compra,  continúa  diciendo  el  Papa,  no  consigue  su  efecto 
integral  de  repente.  Tiene  aún  Cristo,  después  de  haber  redimido  el 
mundo  con  este  amplísimo  precio,  que  venir  en  posesión  verdadera  de 
las  almas  de  los  hombres.  Por  eso,  para  que  la  redención  y  la  salvación 
se  vayan  verificando  de  hecho  en  cada  individuo,  y  en  cada  individuo 
sean  aceptas  a  Dios,  y  esto  sucesivamente  en  las  posteridades  subsi- 
guientes, es  necesario  que  individualmente  los  hombres  de  una  manera 
vital  se  acojan  al  sacrificio  de  Cristo  y  de  este  modo  los  méritos  que  de 
él  fluyen  se  les  repartan. 

"Se  puede  decir,  por  modo  de  comparación,  que  Jesucristo  en  el  Cal- 
vario construyó  una  gran  piscina  de  expiación  y  de  salud,  llenándola 
con  su  sangre;  pero  si  los  hombres  no  se  sumergen  en  sus  ondas,  y  no 
lavan  allí  las  manchas  de  sus  inquidades,  jamás  podrán  estar  purifica- 
dos y  ser  salvos." 

La  acción  sacerdotal  de  Cristo  en  los  cielos  no  se  reduce  a  ir  vi- 
niendo en  posesión  de  las  almas.  Llegará  un  tiempo  en  que  las  almas 
todas  o  se  habrán  aprovechado  del  sacrificio  de  Cristo,  porque  se  han 
salvado;  o  ya  no  podrán  aprovecharse,  porque  se  han  condenado.  Con 
el  fin  del  mundo,  cesa  la  creación  de  nuevas  almas.  Y  sin  embargo  no 
cesará  la  acción  sacerdotal  de  Jesucristo  en  los  cielos;  porque  la  toma 
de  posesión  de  las  almas  por  medio  de  la  salvación  es  un  paso  para  que 
la  acción  de  Cristo  se  abra  en  su  mayor  floración.  Por  la  posesión  se 
incorpora  a  sí  las  almas;  pero  el  influjo  de  vitalidad  que  fluye  de  la 
Cabeza  del  Cuerpo  Místico  a  sus  miembros,  no  se  rompe  cuando  los 
miembros  llegan  a  la  glorificación;  sino  que  entonces,  además  de  ser 
vida  sobrenatural  la  que  correrá  de  la  Cabeza  a  ellos,  será  vida  de  eter- 
nidad, vida  gloriosa,  vida  de  felicidad  beatífica. 

Acción  eminentemente  sacerdotal;  por  ella  Cristo  no  hace  más  que 
Ingerir  en  sus  miembros  el  sacrificio  de  la  Cruz  hecho  eficacia  suma  en 
la  visión  y  fruición  de  Dios. 

b)    Por  parte  de  la  indigencia  de  los  hombres. 

91)  ¿Pero  es  que  realmente  los  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo 
son  capaces,  una  vez  glorificados,  de  seguir  recibiendo  este  influjo  de  la 
Acción  de  Cristo?  ¿No  se  considera  más  bien  el  estado  de  visión  y  bea- 
titud, como  algo  estático,  con  carencia  absoluta  de  todo  dinamismo? 

Oigamos  a  Santo  Tomás 


22    Santo  Tomás,  UI,  22,  5  ad  1. 
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"Los  Santos  en  la  Patria  ya  no  tendrán  necesidad  de  mayor  expia- 
ción por  medio  del  sacerdocio  de  Cristo;  ya  están  expiados.  Pero  nece- 
sitan ser  consignados  por  el  mismo  Cristo,  de  quien  pende  su  gloria. 
Por  eso  dice  en  el  Apocalipsis  que  — «la  claridad  de  Dios  ilumina  la  ciu- 
dad de  los  Santos»  —  y  que  el  foco  de  esa  luz  es  el  Cordero" — . 

Sin  metáforas  nos  va  a  decir  el  Santo  Doctor  qué  entiende  él  por 
consumación. 

"Dos  cosas  pueden  considerarse  en  el  oficio  del  Sacerdote:  la  Obla- 
ción del  sacrificio  y  su  Consumación. 

"La  Consumación  consiste  en  esto,  que  aquellos  por  quienes  se  hace 
la  oblación  y  el  sacrificio,  consigan  de  hecho  el  fin  del  sacrificio. 

"El  fin  del  sacrificio  de  la  Cruz  no  fue  el  obtener  bienes  temporales, 
sino  eternos.  Y  esos  bienes  eternos  los  conseguimos  por  la  muerte  de 
Cristo" 

Inmensa  tarea  la  que  con  estas  palabras  atribuye  Santo  Tomás  a 
la  acción  sacerdotal  de  Cristo.  Sacerdote  y  Mediador  del  género  humano 
no  sólo  durante  nuestra  vida  terrestre  nos  va  iluminando  en  las  tortuo- 
sidades del  camino,  no  sólo  alimentándonos  hasta  meternos  en  la  pa- 
tria, sino  que  en  la  misma  patria  socorre  incesantemente  nuestras  indi- 
gencias. Es  fuente  de  vida  tanto  en  el  tiempo  de  su  peregrinación  como 
en  el  de  la  nuestra:  que  por  eso  recibió  la  plenitud  de  la  gracia;  pero 
sigue  siendo  fuente  de  vida  en  la  eternidad  de  su  beatitud  y  de  la 
nuestra;  donde  la  plenitud  de  la  gracia  de  Cristo,  desbordada  por  la 
afluencia  del  valor  infinito  de  los  méritos  obtenidos  en  el  sacrificio  de 
la  Cruz,  tiende  a  conseguir  su  mayor  comunicación  y  lo  consigue  cana- 
lizándose en  el  deseo  ardiente  de  amor  y  felicidad  de  los  Santos. 

Fue  imposible  en  el  tiempo  de  nuestra  vida  terrestre  disponer  de  la 
más  diminuta  miga  de  supernaturalidad,  emitir  el  más  exiguo  acto  me- 
ritorio, sin  una  estrechísima  dependencia  de  Cristo,  sin  una  abundante 
participación  de  su  gracia  y  de  su  vida.  Imposible  es  también  en  el  cielo 
realizar  el  anhelo  de  adopción  asegurada,  sin  el  influjo  constante  de 
la  Acción  del  Hijo  por  naturaleza;  gozar  con  Dios  por  consorcio  de  su 
naturaleza,  sin  la  actual  capacitación  que  sin  interrupción  desciende  sobre 
los  Santos  de  la  plenísima  infusión  de  divinidad,  que  caracteriza  a  la 
Humanidad  de  Cristo  glorificada. 

Constancia  de  influjo,  actualidad  de  capacitación  que  es  acto  verda- 
deramente sacerdotal  de  Cristo,  pues  que  es  la  consumación  de  su  sa- 
crificio: por  este  acto  da  realmente  Cristo  a  los  Santos  aquellos  bienes 
eternos,  que  en  sentir  del  Angélico  Doctor,  son  el  supremo  fin  del  Sa- 
crificio de  la  Cruz. 

Influjo  y  capacitación,  que  por  responder  a  una  indigencia  siempre 
viva  en  la  esencia  de  la  eternidad  de  los  Santos,  es  acto  sacerdotal  de 
Cristo  Eterno. 


2^    Santo  Tomás,  1.  c. 
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92)  Paralelamente  con  este  acto  eterno,  ejerce  Jesús  otro  acto  de  su 
sacerdocio,  que  es  temporal,  pero  sumamente  apto  para  ilustrarnos  sobre 
la  grandeza  del  sacerdocio  eterno  de  Jesús. 

Explica  con  cariño  esta  doctrina  el  Abad  Columba  Marmlon;  da- 
mos un  resumen^'': 

"¿Qué  hace  Jesús  ahora  en  el  Santuario?  ¿Qué  obra  está  llevando 
a  cabo?  Nuestro  Señor  ya  no  puede  merecer  más:  se  le  acabó  el  tiempo 
de  merecer  cuando  en  la  Cruz  entregó  su  espíritu  al  Padre.  Pero  en 
cambio  nunca  se  agota  el  tiempo  de  aplicarnos  a  nosotros  lo  que  hasta 
entonces  mereció.  ¡Esta  es  su  obra  perenne! 

"Está  el  Señor  delante  de  su  Eterno  Padre  para  interceder  por  nos- 
otros: «ut  appareat  nunc  vultui  Dei  pro  nobis»  Alli,  «siempre  vivien- 
te», ofrece  sin  intermisión  al  Padre  en  nuestro  favor  el  Sacrificio  que 
antes  inmoló,  y  ahora  perdura  en  estado  de  persona  que  fue  inmolada; 
muéstrale  al  Padre  sus  llagas,  cuyas  cicatrices  deja  perdurar  como  so- 
lemne atestación  y  argumento  de  su  inmolación  en  la  Cruz." 

Además,  en  nombre  de  la  Iglesia,  de  la  cual  es  Cabeza,  junta  a  sus 
propias  adoraciones,  las  nuestras,  y  nuestras  alabanzas  y  nuestras  ora- 
ciones y  nuestras  súplicas.  De  este  modo  estamos  siempre  presentes  en 
la  mente  y  en  el  pensamiento  de  nuestro  Gran  Pontífice,  que  sabe  de 
nuestras  miserias  y  es  comprensivo.  Por  lo  mismo  en  todos  los  momentos 
está  actualizando  en  nuestro  favor  la  aplicación  de  sus  méritos,  de  sus 
satisfacciones,  de  su  sacrificio. 

Con  este  modo  tan  benéfico  para  nosotros,  actuando  sin  cesar,  de 
una  manera  eminente  y  sublime  su  sacrificio  e  inmolación  de  la  Cruz, 
nos  consigue  frutos  eternos  de  santidad  y  de  gloria.  Verdaderamente 
"per  Hostiam  suam  apparuit". 

Terminamos  recordando  la  Liturgia  con  que  el  Sacerdote  Eterno 
renueva  y  aplica  constantemente  en  el  cielo  su  sacrificio  de  la  Cruz. 
Nos  la  describe  poéticamente  San  Juan  en  el  Apocalipsis: 

"Miré;  y,  en  el  medio  del  trono  y  de  los  Cuatro  Animales  y  en  medio 
de  los  Ancianos  estaba  el  Cordero  en  pie,  como  quien  ha  sido  matado... 
los  Cuatro  Animales  y  los  Veinticuatro  Ancianos  se  postraron  ante  el 
Cordero...  y  cantaban  una  tonada  nueva;  decían:  — Digno  eres,  Señor, 
de  tomar  el  libro...  porque  has  sido  Matado  y  nos  Redimiste  con  tu 
sangre... 

"Oí  la  voz  de  los  ángeles  y  la  de  los  Animales  y  la  de  los  Ancianos 
explayándose  en  coro  ingente:  — Digno  es  el  Cordero,  que  fue  matado, 
de  recibir  el  poder  y  la  divinidad  y  la  sabiduría  y  la  fortaleza,  y  el  honor 
y  la  gloria  y  la  bendición. —  Y  las  criaturas  todas  respondían:  — Al  que 
está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cordero,  bendición,  y  honor,  y  gloria  y  i>o- 
testad,  por  los  siglos  de  los  siglos...  Por  fin,  vi  una  muchedumbre  in- 


^*  Marmion,  Abad  Columba,  Jesucristo,  vida  del  alma.  Jesucristo  en  sus  Miste- 
rios, 1935,  pág.  95. 

Heb.  IX,  2-4. 
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mensa  que  salmodiaba:  Viva  nuestro  Dios,  que  se  sienta  en  el  trono,  y 
viva  el  Cordero..."". 

Esbozado  el  Sacerdocio  de  Cristo  en  las  tres  etapas  que  hemos  ido 
recorriendo,  podemos  contemplarlo  un  momento  entre  las  armenias  de 
esta  Liturgia  celestial,  para  unir  el  testimonio  de  nuestra  adoración  y 
admiración  al  Coro  de  la  Creación  que  bendice  al  Cordero  Victima,  y 
al  Sacerdote  Verdadero,  Unico,  Eterno. 

Nos  convida  a  ello  San  Pablo": 

"Hermanos,  teniendo  audacia  por  haber  entrado  ya  los  «Santos»,  en 
virtud  de  la  sangre  de  Cristo,  la  cual  El  nos  confirió  por  nueva  manera 
mientras  andaba  vestido  del  velo  de  su  carne;  y  teniendo  un  Sacerdote 
magno  sobre  la  casa  de  Dios...,  acerquémonos  de  todo  corazón  con  ple- 
nitud de  fe...  lavados  los  corazones  de  toda  mala  conciencia.» 


"  lOAN.,  Apoc,  V,  6-14;  VII,  9-11. 
"    San  Pablo,  Heb.  X,  19-22. 


CAPITULO  YIII 


LA  EUCARISTIA  COMO  EXPRESION 
MANIFESTATIVA  DEL  SACERDOCIO 
DE  CRISTO  A  LOS  FIELES 

SUMARIO.  —  1)     El  por  qué  de  la  Eucaristía.  —  2)    La  naturaleza  íntima  de  la 
Eucaristía.  —  3)    Eucaristía  y  Calvario.  —  4)  Conclusión. 

1)    El  por  qué  de  la  Eucaristía. 

93)  El  Sacerdocio  de  Cristo  ya  hemos  visto  que  existía  antes  de  la 
Eucaristía;  y  antes  del  Sacrificio  de  la  Cruz. 

El  Sacerdocio  de  Cristo  dice  relación  al  Sacrificio  de  la  Redención: 
que  se  inicia  en  la  Encarnación,  se  realiza  en  la  vida  de  Jesús,  se  con- 
suma principalmente  en  el  gran  acto  de  la  muerte  de  Jesús  en  el  Cal- 
vario y  se  vio  glorificado  en  la  Resurrección  y  Ascensión. 

Estos  hechos  históricos:  Encarnación,  Vida  de  Jesús,  Muerte  de  Jesús- 
Víctima,  Resurrección,  Ascensión,  son  hechos  reales,  que  existen  abso- 
lutamente en  sí  y  de  por  sí,  antes  de  toda  representación.  Ni  siquiera 
tienen  necesidad  de  representación  para  que  existan  y  para  que  sean 
eficaces,  en  nuestra  Redención. 

De  hecho,  Jesucristo  quiso  acomodarse  a  nuestra  manera  natural  de 
ser:  determinó  y  quiso,  que  todos  estos  hechos  reales  pudieran  estar 
siempre  presentes  al  hombre  por  medio  de  unas  señales  sacramentales: 
es  decir,  que  tuviesen  alguna  representación. 

Los  Evangelios  Sinópticos  y  la  Carta  Primera  a  los  de  Corinto  nos  en- 
señan que  Jesucristo  instituyó  la  Eucaristía. 

En  la  Eucaristía  está  Cristo  Redentor  y  su  Sacrificio  del  Calvario. 

En  la  Eucaristía  la  presencia  de  Cristo  es  sacramental. 

En  la  Eucaristía  podemos  participar  de  los  efectos  del  Sacrificio  de 
la  Cruz,  con  solo  participar  del  Sacrificio  eucarístico. 

Luego,  aunque  el  Sacerdocio  de  Cristo  no  era  un  mero  rito  exterior. 
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hoy  se  nos  representa  por  medio  de  una  "señal  sacramental"  que  tiene 
algo  de  rito,  de  relativo. 

a)  La  Muerte  de  Cristo  en  la  Cruz,  su  Resurrección,  su  Ascensión  y 
entrada  en  el  cielo,  que  son  el  Sacrificio  real,  único,  el  verdadero  Sacri- 
ficio de  Jesucristo,  tiene  en  su  parte  externa,  algunas  cosas  parecidas 
a  los  sacrificios  de  los  judios. 

En  los  sacrificios  de  los  judios  había: 

1.  victimas,  que  eran  inmoladas  (matadas  o  desvaloradas); 

2.  entradas  del  Sacerdote  al  altar  interior,  dicho:  Sancta  San- 
ctorum. 

Esas  víctimas  y  esas  entradas  eran  meramente  "rituales". 
Pero  aquellas  acciones  de  Cristo:  Muerte,  Resurrección,  Ascensión  no 
fueron  rituales,  trascienden  todo  ritualismo:  son  absolutas. 

b)  Ahora,  aquellas  acciones  trascendentes  de  Cristo  tienen  de  hecho 
una  representación. 

Jesucristo  instituyó  la  Cena  Eucaristica:  Sacrificio,  Sacramento;  y 
quiso  que  se  continuase  haciendo  Eucaristía  "in  Mei  memoriam" ,  como 
recuerdo,  como  señal,  como  símbolo  del  Sacerdocio  de  Cristo,  del  Sacri- 
ficio cruento  de  Cristo  en  la  Cruz. 

Luego  el  por  qué  de  la  Eucaristía  es  "ser  memoria  de  Cristo". 

2)    La  naturaleza  íntima  de  la  Eucaristía. 

94)  San  Agustín  definió  así  la  Eucaristía:  "Es  un  Sacrificio,  es  un 
Sacramento  visible:  es  un  signo  sagrado  del  Sacrificio  invisible." 

Signo  sagrado:  Muestra  una  realidad  "oculta"  a  los  ojos  del  cuerpo; 
produce  en  el  alma  gracia,  en  poder  de  Cristo. 

La  señal  es  como  una  imagen  fotográfica  de  la  realidad,  que  ella  su- 
pone y  representa  y  produce. 

En  la  fotografía  de  un  hombre,  la  fotografía  y  el  hombre  fotogra- 
fiado no  son  "dos  hombres";  la  "gracia  del  Bautismo"  y  el  "Bautismo" 
no  son  dos  gracias,  pero  sí  son  "la  gracia  y  la  imagen  de  la  gracia" ;  son 
la  gracia  y  la  señal  eficaz  que  la  produce. 

La  fotografía  hace  que  se  reavive  en  nosotros  el  "recuerdo"  del  hom- 
bre fotografiado;  pero  la  "foto"  no  es  la  esencia  ni  el  constitutivo  del 
hombre  fotografiado. 

El  Sacramento,  la  señal  productiva  de  la  gracia  no  es  en  si  la  esen- 
cia de  la  gracia,  ni  un  constitutivo  de  la  gracia... 

Esto  nos  indica  que  la  gracia  puede  llegar  a  nuestra  alma,  hablando 
en  absoluto,  por  camino  distinto  que  por  la  vía  sacramental. 
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3)    Eucaristía  y  Calvario. 

95)    La  Eucaristía  dice  relación  al  Calvario. 
La  Eucaristía  representa  al  Calvario. 

Pero  el  Calvario  pudo  existir,  aunque  nunca  hubiese  de  ser  repre- 
sentado por  la  Eucaristía.  La  Redención,  en  sí  misma,  precede,  es  anterior 
a  la  Eucaristía. 

a)  La  Redención  hubiera  bastado  en  si  misma  para  nuestra  sal- 
vación. 

Pero  el  amor  de  Cristo,  el  amor  que  Cristo  tiene  a  los  hombres,  qui- 
so añadir  a  la  Redención  este  otro  rasgo  de  su  cariño  a  los  hombres: 
instituir  la  Eucaristía  y  unirla  tan  intimamente  a  la  Redención  que  la 
Eucaristía  sea  Memoria,  Recuerdo  de  la  Redención,  sea  su  figura,  sea  su 
nueva  reproducción  sacramentalmente. 

b)  La  Redención  hubiera  bastado  en  sí  misma  para  nuestra  sal- 
vación. 

Pero  nuestra  psicología  hubiera  quedado  ansiosa.  No  le  hubiera  bas- 
tado a  nuestra  psicología,  acostumbrada  como  está  a  valerse  de  sím- 
bolos externos  para  llegar  a  un  mayor  conocimiento  de  las  realidades 
interiores. 

El  Concilio  de  Trento  acudió  a  esta  necesidad  psicológica  para  expli- 
carnos "la  naturaleza  íntima"  de  la  Eucaristía  y  dejó  estereotipada  esta 
frase: 

"Sicut  hominum  natura  exigit." 

"Por  exigencia  de  la  naturaleza  humana"  \ 

Es  decir,  que  si  Jesucristo  no  hubiese  instituido  la  "fracción  del  Pan" 

1)  El  hubiera  sido  en  la  Cruz  verdadero  Sacerdote, 

2)  El  hubiera  sido  en  la  Cruz  verdadera  víctima, 

3)  pero  nosotros  no  hubiéramos  entendido  tan  claramente  ese 
misterio. 

El  Sacrificio  del  altar  tiene  valor,  realidad,  significación  y  eficacia  en 
cuanto  existió  el  Sacrificio  de  la  Cruz,  con  el  cual  se  identifica  sustan- 
cialmente,  y  del  cual  se  diferencia  en  el  modo:  incruento  —  cruento; 
y  en  el  Ministro,  Cristo  y  representante  de  Cristo. 

El  Sacrificio  del  Calvario  tuvo  por  único  ministro  a  Cristo,  como 
Sacerdote  que  ofreció  al  Padre  la  Víctima  de  su  Humanidad,  muerta  por 
los  judíos. 

No  hubo  liturgia,  no  hubo  ritos  legales. 
¡Hubo  solamente  un  sacrificio  absoluto:  redentivo! 
La  Eucaristía,  que  es  Sacrificio  y  es  Sacramento,  supone  esa  realidad 
del  Sacrificio  del  Calvario,  preexistente,  histórica. 

En  breve:  La  necesidad  del  rito  cristiano  no  procede  de  que  la  obra 


'   Sess.  22,  c.  1. 
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de  Cristo  sea  frágil  y  que  por  eso  envejecerla;  sino  de  la  idiosincracia 
del  flel  cristiano,  que  tiene  necesidad  de  la  representación,  en  su  tiempo 
y  en  su  espacio,  del  misterio,  delante  del  cual  tiene  que  tomar  pwDsesión 
propia  en  el  ejercicio  psicológicamente  normal  de  su  libertad  en  la  fe. 

La  intercesión  de  Cristo  sentado  a  la  diestra  del  Padre  trasciende 
la  historia;  pero  permanece  siendo  una  inmanente  realidad  mundana  y 
está  presente  a  todo  acontecimiento  de  una  manera  habitual  por  el  Sa- 
cramento de  la  Iglesia;  y  especialmente  por  el  Sacerdote,  que  reproduce 
indefinidamente  la  presencia  activa  de  Cristo  entre  nosotros  -. 

4)  Conclusión. 

El  sacramentalismo  de  la  Religión  de  Cristo  supone  siempre  la  rea- 
lidad de  algo  preexistente,  espiritual,  histórico,  que  él  no  constituye 
en  su  primera  existencia;  pero  que  luego  la  representa  y  la  verifica  efi- 
cazmente por  ritos  litúrgicos. 

La  institución  de  la  Eucaristía  tiene  la  gran  oportunidad  de  ser  obra 
del  amor  de  Cristo  y  de  nuestra  indigencia  por  lo  externo;  pero  está 
ligada  de  manera  íntima  con  la  realidad  anterior,  espiritual,  histórica 
de  la  obra  de  la  Redención,  que  culmina  en  el  Sacrificio  del  Calvario. 

El  catolicismo  queda  asi  constituido  en  Religión  de  Adoración  en 
espíritu  y  en  verdad. 


-  M.  iDiART,  Prétre  chrétien  et  prétre  paien.  "Etudes  sur  le  Sacrament  de  l'Or- 
dre».  Edit.  du  Cerf .  París,  1957. 


CAPITULO  IX 


TRASMISION  DEL  SACERDOCIO  DE  CRISTO 
A  LA  IGLESIA 

SUMARIO.  —  1)    La   trasmisión.  —  2)    Sacramentalidad   de   la   trasmisión.  — 
3)    Sacramentalidad  y  Jerarquía. 

1)    Trasmisión  del  mismo  Sacerdocio  de  Cristo. 

96)    En  la  Redención,  tenemos  que  fijarnos  en  dos  aspectos: 

a)  La  obra  misma  de  la  Redención. 

b)  La  avlicación  de  la  Redención  a  los  hombres. 

1.  La  obra  misma  de  la  Redención  fue  realizada  solamente  por 
Cristo. 

Prescindimos  aquí  de  la  cooperación  de  la  Santísima  Virgen  en  esta 
obra  de  la  Redención:  es  cierto  que  la  Virgen  cooperó  a  que  se  realizasen 
ciertas  condiciones  previas:  la  Encarnación  del  Verbo;  el  cuidado  ma- 
terno sobre  el  Sacerdote  y  la  Víctima;  el  consentimiento  de  Madre  para 
que  el  Hijo  muriese;  pero  todo  eso  no  se  considera  interior  a  la  misma 
Redención  objetiva:  es  algo  indirecto  y  mediato. 

Algunos  autores  quieren  ver  una  cooperación  inmediata  de  Maria  en 
la  objetividad  misma  de  la  Redención;  se  está  trabajando  amorosamente; 
pero  no  se  ha  hallado  aún  una  fórmula  que  satisfaga  a  todos,  porque 
deje  bien  asegurado,  que  Jesucristo  fue  Redentor  Unico  y  Suficientisimo. 

La  obra  de  la  Redención  se  funda  y  es  consecuencia  del  título  que 
exclusivamente  pertenece  a  Cristo:  ser  Hijo  de  Dios  por  naturaleza;  Dios 
de  Dios. 

Este  título,  y  mejor  su  raíz,  la  naturaleza  de  Dios  no  es  comunica- 
ble a  ningún  otro  hombre. 

Por  eso,  solamente  Jesucristo  es  Sacerdote  y  Víctima  en  el  Calvario. 

Jesucristo  sólo,  de  una  manera  activa,  realizó  la  Redención  en  el 
supremo  acto  de  su  vida:  con  su  muerte  en  Cruz,  verdadero  Sacrificio. 
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2.  La  aplicación  de  la  Redención  Jesucristo  la  verifica  r>or  medio 
de  la  cooperación  de  otros  hombres;  no  lo  hace  exclusivamente  por  Sí 
mismo. 

Por  eso,  admitió  a  su  seguimiento  a  los  hombres,  los  eligió  para  Apósto- 
les, los  llamó  a  que  participasen  en  su  Oración,  en  su  Ministerio,  en  la 
propagación  de  su  Evangelio  y  de  la  Religión  que  El  instituyó  como  medio 
de  aplicación  de  la  Redención,  a  la  extensión  del  Reino,  donde  ya  los 
hombres  se  benefician  por  entero  del  fruto  de  la  obra  de  la  Redención. 

A  los  hombres,  que  admitió  a  seguirle  y  eligió  para  propagadores, 
les  da  Jesucristo  unas  "gracias  especiales" ,  que  el  mismo  Cristo  mereció 
por  su  obra  personal  de  Redención;  y  particularmente  por  el  Sacrificio 
cruento  del  Calvario. 

3.  ¿Qué  comprenden  esas  gracias  especiales? 

a)  Los  Apóstoles  son  candidatos  para  ser  sucesores  de  Cristo  en  la 
obra  de  la  Redención,  por  lo  que  se  refiere  a  la  aplicación  de  los  méritos 
y  de  las  gracias  obtenidas  por  Cristo. 

b)  Los  Apóstoles,  por  el  rito  sensible  de  la  Ordenación  sacerdotal, 
que  Cristo  les  confirió  en  la  Ultima  Cena,  son  ya  de  hecho  Sucesores  de 
Cristo. 

La  Ultima  Cena  fue  para  los  Apóstoles  la  toma  de  posesión  de  la 
herencia  de  Cristo,  por  lo  que  toca  a  las  facultades  de  la  aplicación  de 
la  Redención.  El  Evangelio,  en  cuanto  es  algo  estable  ya,  se  continúa 
€n  la  persona  de  los  Apóstoles. 

Con  esto,  Cristo  se  procuró  un  medio,  por  el  cual  la  aplicación  uni- 
versal de  la  Redención,  que  requiere  facultades  idénticas  a  las  de  Cristo, 
puede  subsistir  de  un  modo  permanente  y  eficiente  en  la  tierra. 

Por  consiguiente:  Porque  los  Apóstoles  suceden  a  Cristo  en  estas 
condiciones  plenísimas,  deberán  hacer  lo  que  hacía  Cristo:  adoran  a 
Dios,  oran,  enseñan,  predican,  curan  a  los  enfermos,  gobiernan,  pre- 
siden en  la  acción  central  de  toda  la  Iglesia,  o  sea,  en  la  fracción 
del  Pan. 

La  fracción  del  Pan,  la  Eucaristía,  es  la  señal  sacramental  de  las  fa- 
cultades de  los  Apóstoles  y  "memoria-recuerdo";  también  eficaz  de  la 
Obra  de  la  Redención,  del  Supremo  Sacrificio  de  Cristo.  (Caps.  4  y  8.) 

De  este  modo  los  Apóstoles  al  poder  consagrar  la  Eucaristía,  nos 
están  revelando  que  las  "gracias  especiales"  recibidas  y  heredadas  de 
Cristo,  comprenden  la  gracia  del  "sacerdocio",  como  participación  del 
Sacerdocio  de  Cristo:  "Haced  Esto  =  Eucaristía,  en  memoria  de  Mí." 

La  prueba  de  que  Cristo  hizo  a  los  Apóstoles  "verdaderos  sacerdotes", 
se  resume  así:  Vemos  que  Cristo 

a)  asoció  a  los  Doce  a  su  ministerio  de  la  Palabra; 

b)  les  confirió  autoridad  "sobre  las  doce  tribus  de  Israel"  sim- 
bólicas ; 

c)  les  entregó  la  Eucaristía,  que  debían  renovar  en  memoria  suya. 
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Es  cierto  que  ningún  texto  del  Nuevo  Testamento  define  explícita- 
mente que  tienen  precisamente  los  Ai>óstoles  la  facultad  de  celebrar  la 
Eucaristía;  pero  en  el  medio  judío,  compenetrado  del  sentido  de  la  " Je- 
rarquía", este  poder  de  celebrar  tenia  que  estar  reservado  a  los  "res- 
■ponsahles" . 

A  partir  desde  Pentecostés  aparecen  los  "responsables" :  son  los  Doce 
con  algunos  otros  que  ellos  añadieron  al  culto  y  al  servicio  de  la  Pala- 
bra, para  el  Bien  de  la  Comunidad.  No  se  les  llama  aún  sacerdotes;  pero 
ejercen  sus  funciones  como  Ministros  de  la  Alianza  nueva  en  frente  de 
Moisés  y  de  los  Ministros  de  la  Alianza  antigua  \ 

Hubo,  pues,  trasmisión  integral  del  Sacerdocio  en  cuanto  a  las  fa- 
cultades. 

La  trasmisión  se  hizo  en  su  modo  sacramental  en  la  Ultima  Cena 
del  Señor.  En  ella  Cristo  no  sólo  instituyó  la  Eucaristía  como  memoria 
de  la  Obra  redentora,  sino  que  estableció  los  Ministros  de  la  Eucaristía; 
los  que  con  El  y  por  El,  tomando  de  Cristo  el  poder  y  las  palabras  de  la 
Consagración,  pero  poniendo  a  servicio  de  Cristo  la  pronunciación  de 
esas  palabras,  habían  de  perpetuar  en  la  Iglesia  la  "permanencia  del 
Sacrificio  del  Altar  y  de  Jesús  Sacramentado":  los  sacerdotes  cristianos. 

Para  llegar  a  la  realización  de  la  trasmisión.  Cristo  en  persona  se 
ocupó  de  la  preparación  inmediata  de  los  Apróstoles,  de  los  primeros 
sacerdotes.  En  el  Evangelio  vemos  a  Cristo  dar  tiempo  especial  a  esa 
preparación.  Como  los  Apóstoles  tenían  que  ir  perfeccionándose  en  la 
santidad  personal,  nuestro  Señor  Jesucristo  les  daba  doctrina  peculiar, 
además  de  la  general  que  daba  al  pueblo;  los  separaba  expresamente  de 
la  turba  y  les  explicaba  lo  que  en  medio  de  la  turba  no  habían  com- 
prendido bien.  Y  eso,  porque  trataba  de  formarlos  adecuadamente  al 
oficio  apostólico  de  evangelización  y  de  sacerdocio  en  favor  de  las  al- 
mas.—  Expresamente  se  lo  dijo  Cristo:  "Os  he  elegido  para  que  estéis 
conmigo,  y  para  que  llevéis  fruto  en  las  almas."  —  Que  fue  decirles  que 
los  empleaba  como  ministros  suyos  predicadores  -  sacerdotes  en  la  apli- 
cación de  los  frutos  de  la  Redención. 

Por  modo  maravilloso  Cristo,  al  fundar  la  Iglesia,  instituyó  un  Orden 
sacramental,  por  el  cual  los  sucesores  con  idénticas  potestades  que  las 
suyas,  diesen  desarrollo  de  crecimiento  a  la  Iglesia  y  la  hiciesen  con- 
verger hacia  el  supremo  acto  de  Jesús  en  la  tierra:  el  Sacrificio  de 
la  Cruz. 

2)    Sacramentalidad  de  la  trasmisión. 

97)  Cristo,  con  voluntad  plenamente  amorosa,  quiso  que  la  aplica- 
ción de  su  obra  redentora  permaneciese  a  través  de  los  siglos  en  su 
Iglesia;  quiso  que  esa  permanencia  estuviese  representada  por  "señales 
sacramentales",  signos  litúrgicos,  que  ayudasen  a  los  hombres  a  com- 
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prender  mejor  la  esencia  íntima  de  la  Redención;  quiso  que  de  una  ma- 
nera particular  el  Sacrificio  suyo  sacerdotal,  que  se  vio  irse  desenvolviendo 
toda  la  vida,  pero  que  se  consumó  totalmente  en  la  acción  sacrifical  del 
Calvario,  tuviese  también  una  representación  especial  en  la  liturgia, 
que  diera  a  los  hombres  ocasión  y  modo  fáciles  de  recordar  el  Sacrificio 
de  nuestra  salvación.  Esta  fue  la  causa  para  que  Cristo  quisiese  también 
que  "su  propio  sacerdocio" ,  por  el  cual  había  ofrecido  el  "sacrificio  suyo" 
en  el  Calvario,  quedase  de  un  modo  visible  en  su  Iglesia,  y  renovase 
perennemente  en  la  tierra  de  un  modo  visible,  el  sacrificio  que  de  modo 
glorioso  se  está  continuando  eternamente  en  el  cielo.  (Véase  el  Cap.  4.) 

Por  eso  trasmitió  el  sacerdocio  a  los  Apóstoles  y  dejó  en  la  Iglesia 
una  señal  litúrgica  de  trasmisión,  por  la  cual  la  Iglesia  reconociese  la 
realidad  de  la  trasmisión  y  quiénes  eran  efectivamente  los  sucesores 
de  Cristo  en  el  sacerdocio.  Esa  "señal  litúrgica"  es  el  Sacramento  del 
Orden.  Esta  suprema  voluntad  de  Cristo  halló  un  supremo  símbolo  de 
su  amor  al  decidir  que  la  continuación  de  la  Redención  y  de  su  Sacer- 
docio coincidiese  e7i  una  sola  persona,  que  al  mismo  tiempo  fuese  depo- 
sitaría de  los  Sacramentos  y  tuviese  poder  sacramental  de  ofrecer  el 
Sacrificio,  continuación  del  suyo. 

Esta  unión  de  continuadores  de  la  Redención  y  continuadores  del 
Sacerdocio  tuvo  lugar  al  instituir  nuestro  Señor  la  Eucaristía  bajo  las 
especies  de  pan  y  vino,  para  que  fuese  "el  Sacrificio  Unico"  del  Nuevo 
Testamento,  símbolo  de  la  nueva  alianza  y  amistad  entre  Dios  y  los 
hombres,  y  al  dar  entonces  mismo  a  los  Apóstoles  el  poder  y  el  mandato 
de  consagrar  ellos  y  sus  sucesores,  el  pan  y  el  vino,  para  transubstan- 
ciarlos  en  el  Cuerpo  y  en  la  Sangre  de  Cristo,  y  hubiese  así  una  señal 
sacramental  manifestadora  de  la  existencia  de  ese  poder  en  los  hombres. 

Hemos  visto  el  por  qué  de  estas  señales  sacramentales.  (Cap.  8.) 

Aplicando  aquí  la  doctrina  entonces  expuesta,  debemos  fijarnos  que 
las  realidades,  que  nos  manifiestan  esas  "señales"  y  producen  sacramen- 
talmente,  ya  existen  de  por  sí  antes  de  las  señales  y  sin  las  señales. 
El  Cuerpo  de  Cristo  preexiste  antes  de  la  consagración  del  pan:  la  con- 
sagración "y  la  señal  sacramentaría  eucarística"  solamente  producen 
una  nueva  manera  de  presencia  sacramental. 

Los  Sacramentos  son  necesarios  para  la  salvación  eterna,  para  la 
vida  espiritual;  pero  como  la  gracia  preexiste  antes  de  los  Sacramentos 
y  sin  los  Sacramentos,  puede  Dios  dar  a  los  hombres  la  gracia  y  la  vida 
espiritual  sin  el  Sacramento  en  su  realidad:  bastará  a  veces  el  deseo 
del  Sacramento  para  obtener  la  gracia,  principalmente  cuando  la  recep- 
ción actual  del  Sacramento  en  su  realidad  se  ha  hecho  imposible. 

Los  Sacramentos,  como  señales,  como  medios,  no  agotan  las  rique- 
zas infinitas  de  Dios:  de  modo  extraordinario  puede  Dios  dar  al  hom- 
bre gracias  y  más  gracias  que  no  hayan  pasado  por  estos  canales  sa- 
cramentales. 

La  Eucaristía,  con  ser  la  fuente  de  las  gracias,  por  estar  allí  presente: 
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el  Merecedor  de  todas  las  gracias  que  se  dan  a  los  hombres,  no  de  por 
si  más  que  el  "documento"  pignorativo,  por  el  cual  Dios,  al  entregár- 
noslo, se  compromete  a  darnos  más  tarde,  al  llegar  al  cielo,  la  posesión 
de  otros  bienes  superiores:  la  unión  intima  del  hombre  con  Dios  por  la 
visión  intuitiva  de  la  esencia  divina,  de  la  cual  es  figura  la  Eucaristía; 
la  unión  del  hombre  con  Cristo  por  especies  sacramentales. 

La  del  cielo,  es  aquella  otra  posesión  de  unión,  que  deseamos  cuan- 
do decimos: 

"Ut  Te  revelata  cemens  facie 
Visu  sim  beatus  tuae  gloriae!" 

Los  Sacramentos  son  un  signo  sensible;  una  señal  exterior;  pero 
tienen  una  realidad  interna,  que  les  da  todo  su  valor. 

Los  Sacramentos  son  algo  así  como  la  Iglesia;  que  tiene  una  parte 
visible,  que  se  llama  "el  cuerpo";  y  otra  parte  invisible,  que  se  llama 
"el  alma":  ambas  partes  se  unen  en  unidad  admirable. 

Los  Sacramentos  son  medios  para  que  la  Iglesia  obtenga  plenisima- 
mente  su  fin:  que  todos  los  hombres  obtengan  "gracia". 

La  primera  gracia  se  obtiene,  de  modo  ordinario,  por  el  Bautismo. 

La  Eucaristía  y  los  demás  Sacramentos  conservan  y  aumentan  la  gra- 
cia o  la  restauran  si  se  habla  perdido. 

De  este  modo  se  obtiene  el  triunfo  supremo  de  la  obra  Redentora: 
Encarnación,  Muerte,  Resurrección  y  Ascensión  de  Cristo  a  los  Cielos,  que 
en  su  aplicación  han  sido  continuadas  por  los  Sacramentos,  por  la  obra 
sacerdotal  de  Cristo  trasmitida  a  sus  sucesores,  los  hombres  que  El  eligió, 
para  que  estuviesen  con  El  y  llevasen  mucho  fruto. 

Así:  Todos  los  hombres  ya  hijos  de  Dios 

se  congregan  p>or  la  Iglesia  histórica  "en  uno". 
Uno,  que  se  entrega  totalmente  a  Dios. 
Ut  sint  l]num"\ 

En  el  Congreso  Eucarístico  de  Munich  (1960)  se  ha  querido  que  el 
triunfo  de  la  Eucaristía  fuese  una  verdadera  celebración  de  la  Redención. 
Para  eso  se  ha  concebido  y  llevado  a  cabo  un  programa  que  evocaba  la 
celebración  de  la  Semana  Santa  y  del  Misterio  Pascual,  y  que  permi- 
tía a  los  fieles  participantes  comprender  mejor  y  caer  bien  en  la 
cuenta  que  la  Eucaristía  es  sobre  todo  el  Sacramento  de  un  Sacrificio, 
la  reproducción  del  misterio  celebrado  en  el  Calvario;  y  que  el  culto 
que  se  da  al  Santísimo  Sacramento  es  la  prolongación  de  aquel  gran 
Acto,  el  cual  se  realiza  en  Ella  de  una  manera  eminente.  El  Sacrificio 
de  la  Misa  implica  dos  aspectos  hacia  los  cuales  la  piedad  de  los  fieles 
se  vierte  con  especial  predilección:  la  comunión  y  la  adoración  de 
Cristo  presente  bajo  las  especies  sagradas 


2    Ami  du  Clergé,  1960,  n.  26. 


TRASMISIÓN  DEL  SACERDOCIO  DE  CRISTO  A  LA  IGLESIA 


163 


Fueron  los  cuatro  últimos  días  del  Congreso,  en  los  cuales  se  hizo 
especial  relación  de  la  Eucaristía  al  Misterio  de  la  Redención. 

El  jueves  4  de  agosto  estuvo  consagrado  a  los  recuerdos  litúrgicos 
del  Jueves  Santo.  Lavatorio  de  pies,  institución  de  la  Eucaristía,  "ágapes", 
en  diversas  partes  de  la  ciudad.  Por  la  tarde.  Misa  en  la  plaza  del  Con- 
greso — Theresienwise — .  Un  grupo  de  sacerdotes,  ordenados  aquella 
misma  mañana  en  once  iglesias  de  Munich,  dieron  a  la  muchedumbre 
sus  primeras  bendiciones. 

El  viernes  — día  de  la  Cruz — .  Por  la  mañana,  300.000  mujeres  de  todos 
los  países  asisten  a  la  Misa,  comulgan  y  recogen  las  "eulogias",  pedaci- 
tos  de  pan,  grabados  con  una  cruz.  Después  del  mediodía,  3.000  jóvenes 
hicieron  una  conmovedora  peregrinación  a  Dachau,  donde  una  capilla 
dedicada  a  la  Agonía  de  Cristo,  recuerda  los  sufrimientos  de  los  prisio- 
neros de  la  última  guerra  "nazi". 

El  sábado  fue  el  — día  de  la  Luz — ,  como  preparación  a  la  gran  apo- 
teosis de  la  Eucaristía,  que  tuvo  lugar  el  domingo,  en  Theresienwise. 
Fue  un  verdadero  "Día  del  Señor",  y  del  pueblo  cristiano  en  unidad  de 
fe  y  de  amor. 

3)    Sacramentalidad  y  Jerarquía. 

98)  Al  analizar  las  "gracias  especiales"  concedidas  por  Cristo  a  sus 
sucesores,  en  la  aplicación  de  la  obra  de  la  Redención,  hemos  hallado 
que  una  de  esas  gracias  es  la  trasmisión  del  Sacerdocio  de  Cristo  a  los 
hombres,  por  medio  de  una  señal  sacramental,  Sacramento  del  Orden, 
cuya  eficacia  se  mide  por  la  potestad  sacrifical,  que  renueva  el  Sacrificio 
de  la  Cruz  en  el  Altar,  y  actualiza  otras  señales  sacramentales,  que 
confieren  gracia  a  los  hombres:  aplicación  y  fruto  de  la  obra  Redentora. 

Esto  nos  habla  de  la  inmensa  extensión  en  que  se  verifica  el  sacer- 
docio cristiano  en  los  hombres. 

Pero  como  la  Eucaristía  en  su  aspecto  de  Sacrificio  y  de  Sacramento 
nos  está  representando  la  Redención  sin  llegar  a  agotar  los  caudales 
de  las  riquezas  de  la  Redención,  de  igual  modo  el  Sacerdocio,  aun  con- 
sistiendo esencialmente  y  primordialmente  en  la  potestad  de  ofrecer  el 
Sacrificio  eucarístico,  y  confeccionar  los  sacramentos,  no  agota  ahí  toda 
su  potestad  sacerdotal. 

También  es  verdad  que  Cristo  al  trasmitir  su  Sacerdocio  y  consti- 
tuir sacerdotes  a  los  hombres  solamente  mencionó  el  poder  de  Eucaris- 
tía: "Haced  esto  en  mi  memoria";  pero  no  como  potestad  exclusiva:  la 
Eucaristía  será  por  esas  palabras  de  Cristo  el  "centro"  de  la  potestad 
sacerdotal;  pero  no  su  única  esfera. 

Al  sacerdocio  hay  que  medirlo,  para  sus  poderes,  con  la  totalidad 
de  la  participación  del  hombre  a  la  aplicación  de  la  Obra  Redentora. 

La  aplicación  total  exige  poderes  más  amplios  que  los  puramente  sa- 
crificales  y  sacramentales. 
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Según  esta  teoría,  de  la  ordenación  sacerdotal  de  los  Apóstoles  des- 
ciende cuanto  hay  de  "sacerdocio"  en  la  Iglesia.  Y  como  los  Apóstoles 
quedaron  constituidos  en  supremos  jerarcas  de  la  Iglesia,  también  aho- 
ra los  que  son  supremos  en  la  Jerarquía  tienen  todo  su  sacerdocio,  la  ple- 
nitud del  sacerdocio  en  ecuación  con  la  plenitud  sacerdotal  de  los 
Apóstoles. 

Por  eso,  el  Episcopado  aparece  como  un  Orden  sacramental  propio, 
el  Orden  sacramental  por  excelencia. 

La  comprensión  de  facultades  incluidas  en  el  Episcopado  es  am- 
plísima. 

Como  señal  sensible  y  eficaz  viene  en  primer  lugar  la  Potestad  de 
eucaristizar,  de  administrar  los  Sacramentos,  de  conferir  esta  misma 
facultad  a  otros  por  medio  de  la  ordenación  presbiteral  o  episcopal; 
viene  luego  la  Potestad  de  Apostolado,  del  servicio  de  Dios  por  Adora- 
ción, por  la  oración,  por  la  evangelización,  por  el  régimen  extemo  de 
la  Iglesia,  en  su  porción  territorial  delimitada. 

Es  el  Episcopado  como  cierta  Paternidad  espiritual,  que  engendra  la 
fe  en  las  almas  y  conserva  las  almas  en  la  fe 


*    Pío  XII,  Declaración  del  2  nov.  1954. 
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EL  CONTENIDO  DEL  SACERDOCIO 
TRANSMITIDO  POR  CRISTO 

SUMARIO.  —  1)  El  sacerdocio  trasmitido  es  obra  del  amor.  —  2)  Lo  que  el 
amor  encomienda  al  Sacerdote.  —  3)  Los  medios  que  el  amor  entrega  al 
Sacerdote. 

1)    El  sacerdocio  trasmitido  a  los  hombres  es  obra  de  amor. 

99)  1.  Dios  es  amor:  El  Sacerdocio  es  obra  de  ese  su  amor.  La  vida  de 
Dios  se  desenvuelve  en  amor:  sus  acciones  son  amor;  su  gozo  es  amor. 

Dios  ama  y  desea  amar  siempre. 
Dios  se  ama  a  Si  mismo. 
Dios  ama  a  los  hombres. 
Dios  ama  lo  que  El  hizo. 

Si  Dios  dejase  de  amar,  cesaría  de  ser  Dios. 

Dios  desea  ser  amado.  En  El  se  da  el  flujo  y  el  reflujo  del  amor  entre 
las  Tres  Personas  divinas. 

Ama  el  Padre  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo; 
Ama  el  Hijo  al  Padre  y  al  Espíritu  Santo; 
Ama  el  Espíritu  Santo  al  Padre  y  al  Hijo. 

Este  amor  es  la  esencia  misma  de  Dios  común  a  las  Tres  Personas. 

Dios  desea  ser  amado  también  fuera  de  Sí.  Quiere  hallar  en  las 
criaturas  reprocidad  de  amor.  Esta  reprocidad  sólo  puede  darse  en  los 
hombres  y  en  los  ángeles. 

El  hombre  tiene  de  Dios  cuanto  tiene;  Dios  no  exige  otra  cosa  del 
hombre  por  todo  lo  que  le  dio,  sino  solamente  amor.  "Amarás  al  Señor 
tu  Dios." 

La  esencia  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón  se  funda  en  esta  doc- 
trina: que  Dios  es  amor;  que  ama  a  los  hombres;  que  desea  el  amor  de 
los  hombres. 
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2.  Jesucristo  es  Dios,  es  amor:  Jesucristo  nos  ama  y  por  eso  se 
entregó  por  nosotros. 

En  el  amor  de  Jesucristo  a  los  hombres  hay  evidente  empeño  por 
parte  de  Dios  de  que  su  amor  venza  la  frialdad  y  aun  la  repulsa  del 
hombre  al  amor  de  Dios. 

Tenemos  que  Dios  crió  al  hombre;  que  le  elevó  al  estado  sobrena- 
tural; que  le  llenó  de  dones  sobrenaturales. 

El  hombre  por  el  pecado  se  privó  de  estos  dones  de  gracia. 

Dios  ante  esta  posición  del  hombre,  mostró  especial  empeño  en  que- 
dar El  vencedor  en  la  lucha  de  su  amor:  se  determinó  a  redimir  al  hom- 
bre, por  medio  de  la  Encarnación  de  la  Segunda  Persona  de  la  Tri- 
nidad. 

El  Evangelio  del  Verbo  encarnado  es  el  Evangelio  del  amor;  la  vida 
del  Verbo  encamado  fue  vida  de  amor;  la  doctrina  del  Verbo  encarnada 
es  doctrina  de  amor;  la  muerte  del  Hombre-Dios  fue  la  prueba  más. 
grande  de  su  amor  por  los  hombres  y  por  el  Padre. 

3.  "Vine  a  traer  fuego  a  la  tierra" 

El  amor  se  compara  con  razón  al  fuego. 

A  los  dos  discípulos  que  iban  a  Emaús  les  parecía,  que  el  corazón 
les  ardía  mientras  iban  hablando  con  Cristo  disfrazado. 

Lo  que  sucedió  a  esos  dos  discípulos  quiere  Dios  que  se  verifique  en 
el  corazón  de  todos  los  hombres.  Quiere  abrasar  el  corazón  de  todos 
los  hombres  por  un  mejor  conocimiento  de  las  Sagradas  Escrituras, 
principalmente  del  Evangelio. 

Para  ese  oficio  de  amor,  instituyó  al  sacerdocio  católico;  para  que 
por  la  doctrina  sagrada  inflamase  el  corazón  de  sus  hermanos,  en 
amor  del  Padre  de  todos. 

Para  que  los  sacerdotes  puedan  llevar  a  cabo  esta  misión  de  amor. 
Dios  une  consigo  a  todos  y  a  cada  uno  de  los  sacerdotes,  y  les  regala 
inmensos  tesoros  de  dones  suyos. 

El  don  principal  es  el  Sacerdocio  mismo,  participación  del  Sacerdo- 
cio eterno  de  Cristo,  que  es  Pontífice,  Mediador,  Abogado,  Intercesor. 

El  Sacerdote-hombre  ofrece  con  Cristo  la  misma  Hostia,  la  misma 
Víctima  por  expiación  de  los  pecados  del  mundo. 

De  esta  unión  peculiar  del  Sacerdote  con  Cristo,  resulta  que  todas 
las  acciones  del  Sacerdote  se  convierten  en  acciones  morales  de  Cristo, 
toman  de  Cristo  un  valor  y  una  dignidad  extraordinarias. 

Es,  por  esta  razón,  el  Sacerdote  un  medio  magnífico  para  que  el 
fuego  del  amor  de  Dios  se  inflame  entre  los  hombres. 

Desgraciadamente,  no  siempre  los  hombres  responden  dignamente 
a  los  beneficios  que  Dios  les  hace  y  los  sacerdotes  les  recuerdan. 

Ni  siquiera  la  Encarnación  del  Verbo  ha  logrado  inmediatamente  que 
todos  los  hombres  se  hiciesen  instantáneamente  cristianos;  ni  que  los 
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ya  cristianos  vivan  siempre  en  un  volcán  de  amor  hacia  Dios:  hay  cris- 
tianos que  viven  en  la  frialdad. 

Dios  vuelve  a  mostrar  su  empeño  de  que  su  amor  venza  esa  frialdad 
de  los  hombres...  El  Espíritu  Santo  ha  inspirado  a  la  Iglesia  que  ponga 
de  relieve  el  amor  de  Dios  por  medio  de  la  devoción  al  Sagrado  Corazón 
de  Jesucristo,  como  símbolo  del  amor  de  Dios  a  los  hombres. 

Y  quiere  Dios  que  sean  los  sacerdotes  quienes  más  se  distingan  en 
este  amor  al  Corazón  de  Cristo:  que  sean  sacerdotes  según  el  Corazón 
de  Cristo. 

Por  eso  Jesucristo  hace  descender  torrentes  de  gracias  salidas  de 
su  Corazón  sobre  los  corazones  de  los  sacerdotes;  para  que  los  sacerdotes 
sean  los  primeros  en  volver  amor  por  amor. 

La  Encíclica  "Haurietes  aquas"  publicada  por  Pío  XII,  encierra  para 
los  sacerdotes  caudal  inmenso  de  doctrina  con  que  fomentar  este  amor 
en  sí  mismos,  y  encenderlo  en  los  corazones  de  todos  los  hombres  ^. 

"2)    Lo  que  el  amor  encomienda-  al  Sacerdote.  ^ 

100)  Lo  que  el  amor  Infinito  encomienda  al  Sacerdote,  que  es  obra 
del  Amor  Infinito,  es  que  alivie  las  necesidades  de  los  hombres. 

Las  necesidades  principales  de  los  hombres  se  agrupan  en  cuatro. 

1.'    El  hombre  es  ignorante. 

Aun  después  de  la  gracia  del  Bautismo,  las  tinieblas  del  pecado  os- 
-curecen  el  entendimiento  del  hombre.  Esas  tinieblas  se  hacen  tanto 
más  densas  cuanto  mayor  es  el  número  de  los  pecados  personales  en  un 
liombre. 

Son  muchos  los  hombres  que  andan  en  tinieblas,  y  en  tinieblas  per- 
manecerán siempre  mientras  sigan  el  camino  del  pecado. 
Con  razón  dice  el  libro  de  la  Imitación: 

"El  que  me  sigue  a  Mí,  no  anda  en  tinieblas;  pero  no  son  pocos  los 
que  oyen  el  Evangelio,  y  no  aman  lo  que  dice  el  Evangelio,  porque  no 
tienen  el  Espíritu  de  Cristo"  \ 

A  esos  ignorantes  se  los  encomienda  Dios  a  los  sacerdotes  para  que 
los  iluminen  con  la  luz  de  Cristo,  que  al  venir  al  mundo  fue  para  ilu- 
minar a  todos  los  hombres. 

El  Sacerdote  tiene  por  oficio  avisar  a  estos  hombres  ignorantes  para 
que  vayan  tras  las  pisadas  de  Cristo. 

El  Sacerdote  tiene  por  oficio  entregarles  a  Cristo  a  esos  hombres 
ignorantes:  Cristo,  que  es  la  Verdad. 

Cristo  -  Verdad  iluminará  a  esos  hombres  y  los  librará  de  las  tinie- 
blas que  ciegan  sus  corazones. 


-    Carta  Encíclica  de  Su  Santidad  Pío  XII  sobre  el  culto  al  Sacratísimo  Corazón 
de  Jesús,  1956.  Ed.  Mensajero.  Apartado  73.  Bilbao. 
•■'    Imitación,  cap.  1. 
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2.  ^   El  hombre  es  pecador. 

Se  llama  fomento  de  pecado  a  la  propensión  que  siente  el  hombre 
por  el  mal.  Es  cierta  debilidad  de  la  voluntad,  que  tenemos  todos  los 
hombres,  como  herencia  del  pecado  original. 

La  Redención  de  Cristo  nos  consiguió  y  dio  mayores  dones  que  los 
que  tenía  el  mismo  Adán;  pero  no  nos  libró  de  esta  consecuencia  del 
pecado,  que  en  Adán  antes  del  pecado  no  existió  de  hecho.  Es  que  quie- 
re Dios  que  nosotros,  por  la  gracia  que  El  nos  da,  por  los  auxilios  que 
El  pone  a  nuestra  disposición,  luchando  continuamente,  lleguemos  a  la 
victoria  por  la  que  se  nos  da  el  reino  de  Dios. 

Pero  desgraciadamente  en  esta  lucha  no  siempre  somos  vencedo- 
res: es  el  pecado  quien  nos  arrebata  la  victoria. 

Al  triunfar  el  pecado  no  sólo  nos  quita  la  victoria,  sino  que  deja  su 
impronta  en  nuestra  alma;  nos  mancha. 

Entonces  el  Amor  Infinito  de  Dios  muestra  su  empeño,  y  no  quiere 
dejar  desamparado  al  pecador;  pone  al  Sacerdote  en  medio  de  los  hom- 
t»res  pecadores  para  ayudarles  a  salir  del  estado  de  pecado. 

El  Sacerdote,  por  medio  del  Sacramento  de  la  Penitencia,  purifica, 
quita  la  mancha,  dejada  por  el  pecado,  una  vez,  infinitas  veces. 

El  Sacramento  de  la  Penitencia  se  considera  de  una  manera  especial 
como  depositario  de  la  Sangre  de  Cristo.  El  Amor  Infinito  ha  puesto  a 
disposición  de  los  sacerdotes  la  Sangre  preciosa  del  Redentor. 

Los  sacerdotes  tienen  por  oficio  aplicar  a  las  heridas  que  hace  el 
pecado,  la  Sangre  preciosa  del  Redentor:  las  heridas  quedan  restaña- 
das, cicatrizadas  al  contacto  de  la  preciosa  Sangre. 

El  Amor  Infinito  ha  puesto  a  disposición  del  Sacerdote  los  méritos 
de  Jesucristo.  El  Sacerdote,  una  vez  que  por  la  absolución  ha  borrado 
los  pecados  del  hombre,  le  aplica  los  méritos  de  Cristo;  con  ellos  les 
da  nuevas  fuerzas,  los  reaniman,  los  hacen  fuertes. 

3.  ^   El  hombre  es  desdichado. 

¡Cuántas  miserias  no  envuelven  al  hombre!  ¡Cuántos  trabajos,  cuán- 
tos dolores,  cuántas  tristezas! 

Dolores  del  cuerpo:  ¡cuántas  enfermedades! 
Dolores  del  alma:  ¡cuántos  abandonos! 
Dolores  visibles:  ¡cuántas  podredumbres! 

Dolores  invisibles:  ¡cuántas  angustias!  ¡Hay  amores  olvidados;  hay 
remordimientos  de  pecados! 

El  amor  Infinito  se  compadece.  Elige  al  Sacerdote,  a  quien  envía  para 
que  sea  consuelo  de  estos  hombres  desgraciados. 

El  Sacerdote  inculca  al  hombre  el  valor  sobrenatural  del  dolor;  son 
la  parte  proporcional  del  hombre  en  su  propia  redención,  completando 
en  su  sufrir  lo  que  Jesucristo  les  ha  dejado  para  que  le  ayudase  el  hom- 
bre a  salvar  a  los  demás  hombres  en  la  aplicación  de  la  redención. 
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El  Sacerdote  habla  al  hombre  de  lo  caduco  de  los  bienes  terrenos, 
y  de  la  eternidad  de  los  bienes  del  cielo;  de  la  gloria  eterna,  que  se 
aumenta  por  la  voluntaria  tolerancia  de  los  sufrimientos  de  aqui  abajo. 

El  Sacerdote  enciende  de  este  modo  la  antorcha  de  la  esperanza  en 
el  corazón  de  los  hombres.  La  esperanza  es  animadora,  es  fuente  de 
consolación:  es  el  camino  que  lleva  al  amor,  es  la  alegría  del  amor  a 
Dios. 

4.'''    El  hombre  tiene  necesidad  de  Dios. 

La  pequeñez  del  hombre,  su  debilidad,  sólo  puede  contrarrestarse  con 
la  fortaleza  de  Dios.  La  pobreza  del  hombre  sólo  puede  remediarse  con 
las  riquezas  de  Dios.  La  exigüedad  del  hombre  sólo  puede  colmarse  con  la 
Inmensidad  de  Dios.  La  suciedad  del  hombre  sólo  puede  limpiarse  con  la 
santidad  de  Dios. 

De  no  acercarse  el  hombre  a  Dios,  siempre  será  un  débil,  un  pobre, 
un  pequeño,  un  manchado. 

En  realidad,  cuanto  más  el  hombre  peca,  más  alejado  está  de  Dios. 

Pero  el  Amor  Infinito  envía  al  Sacerdote  como  mediador.  El  Sacerdote 
husca  a  los  hombres  alejados  de  Dios  y  los  conduce  a  Dios.  Es  el  Sacer- 
dote aquel  Buen  Pastor  que  vuelve  a  presentarse  una  y  mil  veces  entre  los 
hombres  para  buscar  a  las  ovejas  descarriadas,  echárselas  al  hombro 
y  meterlas  en  el  redil  de  Dios. 

3)    Los  medios  que  el  amor  entrega  al  Sacerdote. 

101)  El  Sacerdocio  de  Cristo  se  comunica  a  sus  sucesores  por  la  fa- 
cultad de  consagrar  la  Eucaristía:  "Haced  esto  en  memoria  de  Mi." 

La  facultad  de  consagrar  la  Eucaristía  se  extiende  tanto  como  la  de 
Cristo:  abarca  todas  las  señales  sacramentales,  que  aplican  a  los  hom- 
bres los  méritos  y  las  gracias  de  la  Redención  de  Cristo. 

Jesucristo  asimiló  a  Sí  mismo  a  los  sucesores  en  todos  los  p>oderes 
que  dicen  relación  a  la  aplicación  de  la  Redención. 

Luego:  como  Jesucristo  para  ser  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres 
en  su  vida  "oró,  bautizó,  exhortó,  anunció  el  Evangelio,  dirigió  la  Igle- 
sia"... del  mismo  modo,  es  del  oficio  de  los  sucesores  en  el  sacerdocio 
hacer  todas  estas  cosas,  para  que  verdaderamente  sean  sucesores,  sean 
delegados  de  todas  las  funciones  necesarias  para  la  aplicación  de  la  Re- 
dención, para  que  los  hombres  gocen  de  la  gracia  redentora. 

San  Pedro  resumió  todas  estas  funciones  en  dos  célebres  frases,  que 
describen  espléndidamente  el  sacerdocio  de  los  Apóstoles: 

"Nos  vero  orationi  et  ministerio  verhi." 
Lo  nuestro  es  orar  y  predicar. 
Oración:    Es  función  sacerdotal  en  cuanto  es  adoración  de  Dios, 

es  petición  a  Dios, 
es  propiciación  de  Dios. 
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Predicación:  Es  función  sacerdotal  en  cuanto  es  evangelizar;  en 
cuanto  es  instruir  a  los  hombres  para  iluminarlos,  convencerlos,  llevar- 
los a  Dios  y  santificarlos. 

El  Sacerdote  es  mediador:  está  en  medio  de  Dios  y  de  los  hombres: 

1 )  adora  a  Dios  supliendo  a  los  demás  hombres  y  presenta  a 
Dios  los  hombres... 

2)  entrega  a  los  hombres  los  dones  de  Dios  y  ofrece  a  Dios  los 
dones  de  los  hombres. 

El  Sacerdocio  toma  de  este  modo  toda  su  comprensión,  significación, 
alcance;  encierra  todas  las  funciones  religiosas,  todas  las  facultades  que 
les  fueron  otorgadas  a  San  Pedro  y  a  los  demás  Apóstoles;  y  por  las  cua- 
les verdaderamente  se  podía  decir  que  sustituían  a  Jesús,  Pontífice  Uni- 
co, en  su  oficio  de  Redentor  al  tiempo  de  aplicar  las  gracias  y  los  mé- 
ritos. 

Históricamente  consta  que  Jesucristo  dio  todo  este  cúmulo  de  pode- 
res a  sus  discípulos,  que  se  hallaban  presentes  en  el  Cenáculo,  cuando- 
dijo  Jesús:  "Haced  esto  en  memoria  de  Mí." 

Directamente  en  estas  palabras  sólo  hay  "poder  de  Eucaristía".  En 
realidad  todos  los  demás  Sacramentos  convergen  en  la  Eucaristía. 

Los  Sacramentos  no  agotan  la  potestad  redentora  de  Cristo:  nos 
hablan  de  la  "medida"  y  del  "modo"  con  que  Cristo  quiere  de  hecho  re- 
partir sus  gracias  y  sus  méritos  a  los  hombres:  las  gracias  y  los  méritos 
redentores.  Son  por  la  misma  razón,  la  medida  y  el  modo  del  Sacerdocio 
de  los  sucesores  de  Cristo. 

Los  Sacramentos  nacieron  de  esta  fuente  de  Eucaristía. 

Los  Sacramentos  en  su  finalidad  última  están  dirigidos  a  la  Eu- 
caristía. 

Pongamos  por  ejemplo  el  Bautismo. 

El  Bautismo  es  la  puerta  de  los  otros  Sacramentos:  nos  da  "derecho" 
a  participar  en  la  Cena  del  Señor,  de  comulgar  en  la  fracción  del  Pan; 
a  ofrecer  a  Dios  en  el  Ofertorio  los  elementos  que  han  de  servir  para 
la  Eucaristía,  el  pan  y  el  vino;  después  de  la  Consagración  ofrecer  a 
Dios  el  Sacrificio  de  Cristo,  ya  Sacrificio  de  la  Iglesia,  y  recibir  el  Sa- 
cramento del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Cristo. 

El  Bautismo  nos  da  también  el  "derecho"  de  recibir  los  demás  Sacra- 
mentos. 

Este  "derecho"  a  la  Eucaristía  y  a  los  demás  Sacramentos  es  de  tanta 
dignidad,  que  San  Pedro  lo  llama  "Sacerdocio  real". 

Pío  XII  explicó  magníficamente  el  alcance  de  este  "Sacerdocio  re- 
gio" de  todos  los  bautizados  en  su  Encíclica  "Mediator  Del"  (2.'^  Parte: 
Culto  de  la  Eucaristía);  suprimió  abusos  de  interpretación,  pero  al  mis- 
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mo  tiempo  exaltó  el  honor  que  esta  prerrogativa  trae  al  hombre  cris- 
tiano *. 

En  virtud  del  influjo  de  la  gracia  de  la  Eucaristía,  el  bautizado  se 
hace  más  apto  para  obrar  como  "miembro  de  todo  el  Cuerpo  Místico". 

El  ser  miembro  del  Cuerpo  de  Cristo  es  también  derecho  y  realidad 
que  nos  otorga  el  Bautismo:  coordina  nuestras  acciones  con  las  accio- 
nes de  los  demás  miembros. 

Por  esta  coordinación  ejercemos  en  los  otros  bautizados  un  influjo 
real,  principio  de  las  reacciones  mutuas,  vitalidad  del  organismo  por  la 
gracia. 

Así  se  hace  visible  en  cierta  manera  el  apostolado  de  unos  por  otros 
en  la  Iglesia:  que  aunque  propio  de  todos,  tiene  matices  particulares 
•en  los  miembros,  que  por  consagración  de  Orden  emanado  de  la  Euca- 
ristía, específicamente  coordinan  la  unidad  social  de  la  Iglesia  hacia 
■el  Sacramento  de  la  Unidad:  a  la  Eucaristía. 


^  Revista  Española  de  Teología,  vol.  XIV,  n.  55-56,  1954.  Emilio  Sauras,  Los 
cristianos  como  sacerdotes  en  la  Misa. 
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CAPITULO  XI 


NOCION  DE  SANTIDAD  Y  PERFECCION 
CRISTIANA 

SUMARIO.  —  1)  Explicación  teológica  de  «santo»:  a)  dicho  de  Dios;  b)  dicho 
de  las  criaturas:  ontológicamente;  moralmente.  —  2)  Una  lección  del  Padre 
Vermeersch  sobre  perfección:  a)  el  hombre  como  sujeto;  b)  el  modo; 
c)    el  logro.  —  3)    La  expresión  «santidad  común». 

1)    Explicación  teológica  de  «santo». 

102)  Santo  puede  decirse  de  Dios  y  de  la  criaturas;  bajo  ambos  aspec- 
tos conserva  siempre  el  perfume  de  su  etimología  griega  Agios  =  "Lo  cor- 
tado de  todo  lo  demás:  lo  separado",  y  de  su  significado  hebreo,  en  cuan- 
to es  Dios. 

a)   Dicho  de  Dios,  quiere  significar  santo  que 

1.  Dios  es  una  Bondad  infinitamente  excelsa  y  que  subsiste  de  por 
sí.  Por  eso  es  para  Sí  y  para  los  demás  el  Ultimo  Fin,  el  supremo  objeto 
del  orden  moral  y  sobrenatural. 

Eso  es  lo  que  llama  santidad  de  Dios  ontológica,  objetiva,  entitativa, 
física. 

Esa  nota  de  la  santidad  de  Dios  hace  destacar  su  excelsitud  y  su  ma- 
jestad divina  infinitas,  por  las  que  sobrepasa  y  está  muy  por  encima 
de  todo  lo  creado;  por  cuya  razón  es  plenamente  intangible  e  inviolable. 

Esa  nota  de  la  santidad  de  Dios  hace  destacar  al  mismo  tiempo  otra 
perspectiva  en  Dios;  algo  que  es  lo  específicamente  esencial  en  Dios. 
Y  es  que  precisamente  la  excelsitud  de  Dios  es  lo  que  constituye  su  san- 
tidad y  no  lo  es  la  majestad. 

Eso  específicamente  esencial  da  la  Bondad,  subsistente  en  Sí,  como 
fundamento  de  toda  manifestación  y  comunicación  de  Dios  a  lo  que  no 
es  El:  "ad  extra". 
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2.  También  con  referencia  a  Dios  quiere  decir  santo  que  Dios  es  "en 
el  orden  de  las  costumbres"  absolutamente  perfecto;  sin  que  sea  posible 
encontrar  en  El  ni  la  más  leve  sombra  de  pecado. 

La  razón  de  esta  infinita  perfección  en  lo  moral  es  que  el  "afecto  de 
Dios"  se  halla  siempre  indefectiblemente  unido  con  la  "infinita  bon- 
dad". Hay  entre  el  "afecto"  de  Dios  y  la  "bondad"  identidad  de  ecuación. 

Esta  santidad  de  Dios  se  llama  "santidad  moral"  sujetiva,  en  el  obrar. 
Es  la  secuela  necesaria  de  la  santidad  ontológica,  objetiva. 

b)    Dicho  de  las  criaturas  quiere  decir  santo  que 

1.  Ontológicamente  la  criatura  está  objetivamente  unida  con  Dios, 
autor  del  orden  sobrenatural;  y  que  asi  participa  de  aquella  infinita 
Intangibilidad  e  inviolabilidad. 

En  algunos  casos  concretos,  v.  gr.,  en  el  Templo  de  Jerusalén,  se  lla- 
maba santísima  aquella  "parte"  dicha  asi:  "Sanctum  Sanctorum";  se 
llamaban  "santas"  las  vestiduras  de  los  sacerdotes;  la  tierra  en  que  Dios 
se  aparecía;  los  libros  de  la  Sagrada  Escritura;  la  espada,  que  vencía 
a  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios;  y  otras  muchas  cosas  por  el  estilo  se 
llamaban  "santas". 

Refiriéndose  a  "personas"  se  le  llamaba  santo  a  un  ángel;  al  Sumo 
Sacerdote  Aarón;  y  luego  a  todo  Sumo  Sacerdote;  a  todo  el  pueblo  de 
Dios;  a  todo  el  pueblo  cristiano. 

Nos  hemos  referido  a  la  unión  de  la  creatura  con  Dios,  autor  del  orden 
sobrenatural. 

Esa  es  la  única  unión  que  hace  santa  a  la  criatura.  No  basta  la  unión 
con  Dios  en  cuanto  es  Creador;  se  requiere  la  unión  con  Dios  en  cuanto 
que  es  Bondad  subsistente,  de  la  cual  brota  la  efusiva  comunicación  de 
Dios  a  las  criaturas. 

De  hecho  la  comunicación  de  Dios  al  hombre  se  verifica  en  el  "orden 
sobrenatural". 

Esta  santidad  del  hombre,  recibida  por  comunicación  de  la  Bondad 
de  Dios  en  el  orden  sobrenatural,  recibe  también  en  el  hombre  el  nom- 
bre de  santidad  ontológica,  objetiva,  entitativa,  física. 

2.  Moralmente  significa  que  las  criaturas  "en  el  orden  de  las  cos- 
tumbres" son  perfectas  y  tanto  más,  cuanto  más  alejadas  se  hallen  del 
pecado,  en  todo  lo  posible. 

Esta  santidad  de  las  criaturas  se  obtiene  en  ellas  por  sus  "actos  li- 
bres", debidamente  ordenados  hacia  Dios,  en  cuanto  es  infinita  Bondad 
y  Ultimo  Fin. 

Esta  santidad  del  hombre,  del  plano  moral,  se  llama  "sujetiva",  "en 
el  obrar". 

2)    Una  lección  del  P.  Vermeersch. 

103)  Este  esclarecido  moralista,  al  hablarnos  del  sujeto  a  quien  le 
incumbe  la  Teología  Moral,  expone  esta  doctrina: 
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El  sujeto  de  la  Teología  Moral  es  el  "hombre  en  esta  su  presente 
condición  de  viajero  hacia  el  cielo". 

1.  Hombre,  que  es  decir  "criatura",  que  quiere  decir  "subordinación, 
a  Dios"  de  quien  recibió  el  ser  que  tiene;  que  quiere  decir  "obligación 
absoluta  de  observar"  el  orden  promulgado  por  el  mismo  Dios. 

a)  Pero  criatura  racional;  y,  por  lo  mismo,  "cantor  formal"  de  las 
alabanzas  de  Dios  al  hacer  converger  en  Dios  su  propio  ser  de  hombre 
y  el  ser  del  mundo. 

b)  Y  sobre  esto,  persona;  es  decir,  que  si  el  hombre  existe,  ha  sido 
hecho  precisamente  para  un  fin,  que  debe  confundirse  con  su  propia  "per- 
fección personal"  e  "individual";  y  que  el  mismo  hombre  tiende  a  Dios 
desde  lo  más  Intimo  de  su  apetito  o  deseo. 

Esa  tendencia  se  manifiesta  en  el  afán  de  buscar  para  sí  el  hombre 
"lo  verdadero,  lo  bueno,  lo  hermoso". 

La  persona  debe  conseguir  ese  su  fin  no  de  una  manera  individualis- 
ta, sino  de  un  modo  encuadrado  y  subordinado  a  la  sociedad  del  género 
humano,  de  que  es  miembro;  y  en  concreto,  de  la  Iglesia,  a  cuyo  cuerpK) 
pertenece. 

2.  Viajero:  por  plan  de  Dios. 

104)  La  condición  de  "viajero  hacia  el  cielo"  nos  habla  precisamente 
de  un  plan  grandioso  de  Dios  respecto  del  hombre,  a  quien  elevó  al  orden 
sobrenatural  y  a  quien  Jesucristo  redimió  con  su  preciosa  sangre. 

c)  La  "elevación"  al  orden  sobrenatural  pone  en  el  hombre  la  vo- 
cación a  la  posesión  inmediata  de  Dios,  que  ahora  en  la  tierra  empieza 
a  ser  lograda  por  la  gracia  santificante,  y,  luego  en  el  cielo,  alcanzará 
su  cabal  plenitud  de  gloria. 

t»)  La  redención  por  Cristo  añadió  a  la  "elevación"  varias  circuns- 
tancias de  extraordinaria  nobleza:  "adopción  del  hombre  como  hijo  de 
Dios  y  hermano  de  Jesucristo";  superelevación  del  hombre  a  ser  ima- 
gen de  Jesucristo,  a  ser  "miembro  de  su  Cuerpo  Místico",  en  el  cual 
Jesucristo  es  la  Cabeza. 

c)  La  "realización"  del  plan  toma  estos  matices: 

La  condición  de  "viajero  o  viandante"  no  nos  deja  mientras  vivimos 
en  la  tierra,  y  nos  está  indicando  que  "nos  estamos  moviendo  hacia  un 
término". 

Esto  nos  hace  ya  caer  en  la  cuenta  que  ni  los  Dones  de  la  elevación, 
ni  las  encumbraciones  de  la  Redención  se  logran  en  toda  su  plenitud 
mientras  "caminamos".  El  viandante  es  esencialmente  un  ser  todavía 
"no  perfecto",  siempre  perfeccionable,  que  puede  y  debe  perfeccionarse 
indefinidamente. 

d)  El  modo  de  perfeccionarse: 

A  lograr  esa  perfección  van  aunadas  en  perfecta  armonía  ese  con- 
junto de  "dones"  y  "encumbraciones"  que  nos  trajo  la  elevación  y  la 
Redención. 
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1.  El  hombre  que  usa  bien  de  una  de  estas  funciones  hace  vibrar  y 
sonar  a  todas  las  otras  y  enservicia  a  todas  en  una  maravillosa  unidad 
de  acción.  El  que  obedece  a  Dios  ya  le  está  alabando;  ya  se  está  hacien- 
do feliz,  ya  tiende  hacia  Dios,  ya  sirve  a  la  sociedad  orgánica  de  la  que 
es  miembro,  ya  está  poniendo  un  rasgo  de  mayor  parecido  en  la  imagen 
viva  de  Jesucristo;  o,  lo  que  es  lo  mismo:  ya  se  perfecciona,  ya  se  san- 
tifica. 

2.  El  que  expresamente  hace  un  acto  de  servicio  social,  un  acto  que 
al  parecer  sólo  es  útil  para  otros,  hace  al  mismo  tiempo  un  acto,  que  es 
Utilísimo  para  si  mismo:  es  un  acto  que  le  perfecciona,  que  le  completa, 
que  le  santifica. 

e)    El  logro  del  cielo  es  la  meta  de  la  perfección. 

105)  Un  día  llega  en  que  el  hombre  "viajero"  da  el  salto  a  la  eternidad: 
se  le  ha  acabado  el  "camino"  porque  ha  llegado  al  término.  Ese  hombre, 
siempre  en  hambres  de  perfección,  pierde  esa  cualidad  de  ser  "imperfec- 
to" con  el  logro  de  una  "perfección",  que  es  la  mayor  que  se  puede  obtener. 

Esa  "perfección"  se  la  da  la  visión  intuitiva  de  la  esencia  de  Dios; 
visión  beatifica,  que  en  cierta  manera  transforma  al  hombre  en  Dios, 
lo  deifica,  pone  en  el  hombre  los  rasgos  de  la  perfección  de  Dios. 

Esos  rasgos  son,  por  amorosa  disposición  de  la  Providencia  divina, 
precisamente  los  que  le  hacian  falta  al  hombre,  a  la  naturaleza  humana 
elevada  y  redimida,  para  lograr  toda  la  perfección,  a  que  por  los  dones 
y  los  encumbramientos  aspiraba. 

En  expresión  de  San  Pedro  somos  "consortes",  particioneros  de  la 
naturaleza  divina.  ¿Qué  mayor  perfección  puede  pensarse  para  la  natu- 
raleza humana? 

106)  En  resumen.  Recapitulando  tenemos  que  el  hombre,  criatura 
racional,  personal,  no  puede  ser  "perfecto"  sino  por  el  completo  logro 
del  ejercicio  de  una  acción  perenne  y  plenamente  saciativa  de  sus  dos 
potencias  racionales:  el  entendimiento  y  la  voluntad. 

El  ejercicio  de  la  acción  del  entendimiento  y  de  la  voluntad  tiene 
lograda  en  el  cielo  su  perennidad  con  la  "visión"  de  Dios;  el  entendi- 
miento no  puede  abstenerse  de  contemplar:  la  voluntad  se  ve  arras- 
trada a  amar  por  una  dulcísima  necesidad. 

Acción  que  es  plenamente  saciativa;  porque  todo  lo  bueno,  todo  lo 
verdadero  y  todo  lo  hermoso  está  en  ese  objeto  perfectísimo  en  su 
infinitud,  que  es  Dios. 

Como  resultado  inmediato  del  logro  de  tal  objeto  está  el  "gozo  in- 
menso", que  se  llama  "gozo  de  bienaventuranza". 

107)  Consecuencia:  * 

Esto  que  pasa  en  el  término  en  su  plenitud  nos  explica  lo  que  nos 
está  pasando  aquí,  en  qué  consiste  de  hecho  nuestra  perfección  en  el  es- 
tado de  viandantes. 

Si  allá  tendremos  esa  perfección,  la  del  tiempo,  la  del  camino,  tiene 


180 


TERCERA  parte:   LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


que  ser  "esa  misma",  pero  en  el  modo  compatible  con  el  estado  de  las 
potencias  racionales  aquí  en  la  tierra. 

Perfecto,  pov  eso,  se  dice  del  hombre  viandante,  que  se  ha  preparado 
totalmente  a  ser  "deificado" ;  porque  tiene  la  voluntad  de  pleno  orientada 
hacia  esa  deificación;  pues  sabemos  que  es  "perfección"  del  "ser  imper- 
fecto" estar  disponiendo  su  capacidad  para  la  perfección  total  que  podrá 
adquirir. 

En  nuestro  caso  es  perfección  del  hombre  en  la  tierra  "el  disponerse" 
cuanto  más  y  mejor  a  la  deificación  del  cielo. 

Modo  de  disponerse. 

108)  El  modo  de  disponerse  el  hombre  en  la  tierra  a  la  deificación 
en  el  cielo  es  hacer  todo  lo  que  está  en  su  mano  para  ello.  Y  lo  que  está 
en  su  mano  es  ir  haciendo  ya  aqui  que  su  voluntad,  por  la  gracia  santi- 
ficante, se  vaya  haciendo  más  conforme  o  parecida  a  Dios:  es  la  volun- 
tad quien  por  la  gracia  puede  estar  unida  con  Dios,  o  por  el  pecado  estar 
disociada  de  Dios. 

La  conformidad  se  logra: 

a)  evitando  el  pecado,  que  totalmente  separa  de  Dios,  si  es  gra- 
ve; o  que  al  menos  debilita  la  unión  con  Dios  sin  llegar  a  la 
separación,  si  es  leve;  evitando  igualmente  las  infidelidades 
o  la  falta  de  generosidad  en  las  imperfecciones  positivas... 

b)  aumentando  la  caridad,  o  amor  de  amistad  del  hombre  con 
Dios;  ya  que  la  caridad  estrecha  más  y  más  la  unión,  y  la  va 
convirtiendo  en  esbozo  de  la  unión  del  cielo. 

Un  nuevo  enfoque. 

109)  Si  enfocamos  esta  cuestión  de  otra  manera,  tenemos: 

En  este  estado  de  elevación,  nuestra  perfección  considerada  entita- 
tivamente,  es  un  beneficio  divino  que  a  nosotros  nos  toca  aceptar,  más 
que  producirlo. 

La  aceptación  es,  sin  embargo,  ya  colaboración  en  cuanto  nos  dis- 
ponemos a  la  deificación  adaptando  nuestra  voluntad  a  la  voluntad  de 
Dios,  que  es  quien  nos  llama  y  es  quien  sólo  puede  colmar  nuestro  afán 
de  colaboración  y  adaptación,  dándonos  la  posesión  eterna  de  su  vi- 
sión beatífica. 

Vista  desde  este  ángulo,  nuestra  perfección  aqui  abajo  es  imitación 
de  Jesucristo. 

Jesucristo  puso  por  primer  eslabón  de  nuestra  esperanza  el  "fiat 
voluntas  tua",  que  fue  el  gran  afán  de  su  vida  toda,  desde  la  consagra- 
ción de  su  Humanidad  por  el  óleo  leitificante  de  la  divinidad:  "Ut  faciam 
Deus,  voluntatem  tuam." 

Estas  ideas  esenciales  de  nuestra  perfección  que  nos  ha  dado  el  gran 
moralista  P.  Vermeersch,  las  condensa  maravillosamente  la  oración  que 
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usa  la  Iglesia  en  el  Oficio  y  Misa  del  Corazón  Inmaculado  de  María 
Santísima: 

"Concédenos,  Señor,  propicio,  que  los  que  devotamente  honramos  la 
festividad  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  pyodamos  vivir  según  vues- 
tro Corazón." 

Vivir  según  el  Corazón  de  Dios:  un  perpetuo  "fiat  voluntas  tua",  eso 
es  querer  en  concreto  nuestra  perfección  santificante;  ese  querer  cono- 
cer la  voluntad  de  Dios  para  querer  cumplirla,  es  el  verdadero  y  prác- 
tico amor  hacia  Dios,  que  nos  llevará  a  estrechar  cada  día  más  nues- 
tra unión  con  El. 

3)    La  expresión  «santidad  común». 

110)  ¿Qué  se  entiende  exactamente  por  la  expresión  «santidad  co- 
mún?» ¿No  se  opone  a  la  invitación  del  Señor  que  llama  a  todos  los  cristia- 
nos a  igual  santidad  al  decir:  «Sed  perfectos  como  vuestro  Padre  celestial 
es  perfecto"? 

Esta  dificultad  ha  estado  bien  resuelta  hace  ya  tiempo  por  el  P.  Garrl- 
gou-Lagrange ;  lo  mejor  que  podemos  hacer  es  recordar  sus  enseñanzas, 
que  se  basan  en  la  doctrina  de  Santo  Tomás. 

La  expresión  "santidad  común"  tal  vez  no  sea  de  las  más  afortuna- 
das: parece  suscitar  la  idea  de  "algo  vulgar".  Por  esa  causa  se  compren- 
de que  algunos  se  admiren  o  se  sorprendan;  porque  el  cristianismo  no 
es  una  escuela  de  vulgaridad:  el  mínimo  de  santidad  que  exige  a  cada 
uno  de  los  miembros  es  ya  de  por  sí  una  cosa  muy  elevada;  ya  que  su 
programa  mínimo  es  éste:  "Amarás  al  Señor  tu  Dios  con  todo  tu  cora- 
zón, con  toda  tu  alma  y  con  todo  tu  espíritu"  \  Este  precepto  fundamen- 
tal no  es  un  simple  consejo,  es  un  mandato,  "el  primero  de  los  Manda- 
mientos". 

Una  fórmula  de  tanto  alcance  es  necesario  comprenderla  bien.  No 
impone  a  todos  los  cristianos  que  sean  santos  de  repente,  inmediatamen- 
te, aptos  ya  para  la  canonización.  Pero  sí  les  impone  la  obligación  de 
tender  habitualmente  a  la  perfección  cristiana,  a  la  perfección  de  la 
caridad.  Esa  fórmula  les  prohibe  andar  poniendo  límites  a  su  amor  a 
Dios.  Querer  amar  a  Dios  de  una  manera  limitada  sería  hacerle  una  in- 
juria intolerable,  porque  Dios  es  infinitamente  digno  de  amor. 

Para  hablar  con  más  precisión  es  conveniente,  siguiendo  a  Santo  To- 
más, distinguir  dos  cosas  en  la  perfección:  lo  que  es  esencial  y  lo  que  es 
accidental. 

Esencialmente,  la  perfección  consiste  en  la  caridad.  Bajo  este  aspecto 
hay  identidad  entre  todos  los  santos.  Así,  la  santidad  común,  la  de  los 
simples  fieles  no  difiere  esencialmente  de  la  santidad  de  los  santos  cano- 
nizados: y  el  fiel  santo  y  el  santo  canonizado  no  son  más  que  una  par- 
ticipación de  la  santidad  de  Cristo  y  de  la  caridad  del  Espíritu  Santo. 


'    Mt.  XII,  37. 


182 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Hay  que  notar,  que  el  mínimo  de  caridad  exigida  para  poseer  la  "san- 
tidad común",  puede  a  veces  encerrar  en  si  una  valentía  heroica.  Santo 
Tomás  explica-  que  mientras  uno  no  consigue  la  visión  beatifica,  a  la 
cual  conduce  el  amor  perfecto  a  Dios,  estando  aún  sobre  la  tierra,  ya 
le  obliga  a  no  amar  nada  más  que  a  Dios,  o  en  contra  de  Dios,  o  al  igual 
que  Dios.  —  Y  prosigue:  "El  que  no  obtenga  este  grado  de  perfección  no 
cumple  de  ninguna  manera  el  precepto  del  Señor."  Ahora  bien:  ¿qué 
cristiano  hay  que  no  se  haya  visto  en  trances  de  heroísmo  para  conser- 
var la  preeminencia  absoluta  de  su  amor  a  Dios? 

Accidentalmente  e  instrumentalmente  puede  hablarse  de  dos  clases 
de  santidad:  "santidad  común"  y  "santidad  excepcional";  y  eso,  apo- 
yándose en  el  mismo  Evangelio. 

En  efecto,  nuestro  Señor  dijo  al  joven  rico:  "Si  quieres  ser  per- 
fecto..." \ 

Hay,  pues,  una  forma  de  perfección  que  Jesucristo  "no  impone"  a 
todos:  es  como  la  ley  de  las  almas  escogidas  y  más  generosas. 

Esa  perfección  es  la  que  se  consigue  con  la  práctica  de  los  consejos: 
obediencia,  pobreza,  castidad,  etc. 

La  práctica  de  estos  votos  es  la  señal  distintiva  de  los  que  hacen 
profesión  en  una  comunidad  religiosa. 

Sólo  en  este  sentido  se  puede  hablar  de  "santidad  común". 

Pero  aun  tomada  en  este  sentido  se  equivocaría  quien  creyese  que  hay 
una  superación  radical  entre  "santidad  común"  y  vida  consagrada  a 
Dios  por  los  votos.  Los  "consejos",  aunque  caracterizan  el  estado  de  la 
vida  religiosa  de  los  religiosos,  deben  también  inspirar,  al  menos  en  es- 
píritu, toda  la  vida  cristiana,  como  se  deduce  del  Sermón  de  la  Montaña 
y  especialmente  de  las  Bienaventuranzas. 

En  otros  términos,  es  imposible  ser  un  verdadero  cristiano,  si  no  se 
tiene  el  "espíritu"  de  la  pobreza,  de  castidad,  de  obediencia  a  las  leyes 
de  Dios  y  de  la  Iglesia,  de  la  abnegación  y  de  la  oración. 

En  conclusión:  El  género  de  santidad  que  algunos  llaman  "común" 
no  constituye  en  modo  alguno  una  "puerta  falsa"  para  escapar  a  la  in- 
vitación para  "ser  perfecto  como  el  Padre  celestial  lo  es". 

Porque  esa  santidad  llamada  "común"  es  ya  una  gran  cosa;  y  no 
sólo  en  cuanto  al  precepto  supremo  del  amor  perfecto  a  Dios,  que  es 
quien  constituye  la  esencia,  sino  también  en  cuanto  al  espíritu  de  los 
consejos,  que  son  el  medio  indispensable  de  practicar  aquel  precepto. 

Esa  santidad  exige  a  veces,  hay  que  repetirlo,  nada  menos  que  el 
heroísmo.  Practicando  fielmente,  seriamente,  sin  dejadez  esta  santidad 
común  se  dispone  uno  a  progresar  en  la  perfección  y  a  llegar  a  la  san- 
tidad extraordinaria,  que,  cuando  a  Dios  le  place,  se  ve  coronada  por  la 
contemplación  y  aun  por  los  carismas. 


2  II-U,  q.  184,  a.  3  ad  2. 
^    Mt.  xrx,  21. 
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NOCION  DE  SANTIDAD  Y  PERFECCION 
SACERDOTAL 

SUMARIO.  —  1.  Perfección  y  «estado  jurídico  de  perfección».  —  A)  Noción  de 
«perfección»  en  la  primitiva  Iglesia.- — B)  Por  qué  hablar  de  perfección. — 
C)  Naturaleza  de  la  perfección:  absoluta,  relativa.  —  2.  Estado  jurídico 
de  perfección:    1.°)    Definición:  a)  estado;  b)     jurídico;  c)  perfección. — 

2.  °)  Cristo  y  el  «estado  jurídico  de  perfección».  —  3.  La  perfección  sacer- 
dotal: l.c)  Definición:  a)  sujeto;  b)  su  participación;  c)  su  relación 
al  «estado   jurídico».  —  2.°)    Fórmula    de   derivación   a   los   sacerdotes. — 

3.  °)    Ayuda  de  la  Ascesis  a  la  perfección  sacerdotal. 


1.    PERFECCOON  Y  «ESTADO  JURIDICO  DE  PERFECCION» 

111)  Debemos  empezar  por  distinguir  esos  dos  conceptos,  de  aplica- 
ción inmediata  a  la  perfección  sacerdotal.  Lo  hacemos  buscando  histó- 
ricamente los  valores  que  han  tenido  esos  dos  conceptos  en  el  trascurso 
de  los  siglos.  (Véase:  J.  Martínez  Balirach,  Lecciones  esquemáticas  de 
Espiritualidad.  Lee.  5.) 

A)    Noción  de  «perfección  en  la  primitiva  Iglesia 

a)   Jesucristo:  en  el  Evangelio  usó  dos  veces  la  palabra  "perfecto": 

1.  ''   En  San  Mateo  (V,  8):  "Sed  perfectos  como  vuestro  Padre 

Celestial  es  perfecto". 

2.  ^   En  San  Mateo  (XIX,  21):  le  dijo  al  joven  rico:  "Si  quie- 

res ser  perfecto...". 


'  Véase  Mgr.  Jubany,  El  voto  de  castidad  en  la  Ordenación  Sagrada,  Barce- 
lona, 1952.  Herder. 
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b)  San  Pablo  emplea  la  palabra  "perfecto"  con  bastante  frecuencia: 

1.  en  general,  como  plenitud  de  vida  cristiana-; 

2.  en  concreto,  como  lo  opuesto  a  los  comienzos  de  la  vida 
cristiana:  asi  como  el  varón  se  opone  al  niño; 

3.  en  especial:  a  los  Hebreos,  en  el  sentido  de  la  consuma- 
ción en  la  consagración  y  santificación  con  el  significado 
del  Viejo  Testamento  en  la  versión  de  los  Setenta  \ 

c)  Los  Padres  Apostólicos  la  emplean  corrientemente,  y  luego  entre 
los  otros  Padres  ya  es  corriente. 

San  Gregorio  Niceno  escribió  el  opúsculo  De  la  perfectione  chris- 
tiana. 

d)  Entre  los  cristianos,  el  significado  de  perfección 

1.  no  se  deriva: 

1)  del  uso  que  tenía  en  los  misterios  paganos,  que  era 
"iniciación  e  instrucción"  en  los  secretos  religiosos; 

2)  del  uso  que  le  daba  la  Filosofía  Moral;  como  cuando 
Aristóteles  habla  de  la  "virtud  perfecta"; 

2.  se  deriva  del  V.  T.  en  la  versión  griega  de  los  70.  En  ella  la  pa- 
labra "perfecto"  sustituye  a  las  palabras  hebreas  "thamin"  y 
"salem"  con  sentido  de  "plenitud  moral"; 

3.  va  dejando  la  índole  de  "legalidad",  "exterioridad"  para  ir  ad- 
quiriendo en  el  Evangelio  su  pleno  valor  de  interioridad,  que 
habían  iniciado  ya  los  Profetas. 

B)    Por  qué  hablar  de  la  perfección. 

Hacen  plantear  la  cuestión  de  la  perfección  estas  verdades  reveladas: 

1.  '^   El  fin  último  del  hombre  en  su  vida  sobrenatural. 

2.  ^   El  hecho  de  existir  el  mérito  de  las  acciones  humanas. 

3.  ^^  La  posibilidad  de  conseguir  el  "fin  último"  en  grados  distintos, 
conforme  a  los  méritos  o  santidad  estática  de  cada  uno. 


C)    Naturaleza  de  la  perfección. 

Es  que  pueda  ser  absoluta  o  relativa. 
Sólo  Dios  es  absolutamente  perfecto. 


2  Fil.  III,  15 ;  Cor.  III,  14. 
'    Exodo,  XXVII,  1. 
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Los  hombres  podrán  ser  perfectos  "absolutamente"  en  cierto  modo: 

1.  °   Cuando  ya  no  les  falte  nada: 

a)  de  lo  que  constituye  e  integra  la  propia  naturaleza; 

b)  de  lo  que  les  conviene  por  razón  del  estado  en  que  les  puso 
el  Criador. 

2.  °  Cuando  ya  hayan  conseguido  el  fin,  y  asi  no  les  quede  posibili- 
dad del  ulterior  progreso  en  la  obtención  del  Fin. 

De  hecho  esto  se  obtiene  sólo  después  de  la  resurrección. 

No  obsta  para  la  perfección  "absoluta"  del  cielo  el  que  algunos  "ca- 
rezcan" de  ciertos  grados  de  gloria,  que  hayan  podido  haber  obtenido 
en  la  tierra,  pero  que  no  obtuvieron.  Esos  bienaventurados  no  están 
privados  de  esos  grados,  no  carecen  de  algo  que  debían  tener  y  no 
tienen. 

D)    La  perfección  del  hombre  en  la  tierra: 

a)  In  esse:  En  cierto  modo  ya  es  perfecto  el  hombre  "absolutamente" 
cuando  está  "en  estado  de  gracia". 

b)  In  7nodo  agendi:  Nunca  puede  ser  absoluta  la  perfección  del 
hombre;  siempre  puede  progresar  en  poseer  mayor  gracia. 

Hay,  si,  perfección  relativa. 

Sólo  Cristo,  a  causa  de  la  unión  hispostática,  no  pudo  progresar  en 
adquirir  mayor  gracia:  no  tuvo  progreso  en  la  santidad;  fue  absoluta- 
mente perfecto. 

Al  hablar  de  la  perfección  del  hombre  sobre  la  tierra,  lo  entendemos 
siempre  de  la  perfección  relativa,  y  afirmamos  que  es: 

a)  perfecto,  en  mayor  grado,  aquel  a  quien  le  falta  menos; 

b)  perfecto,  por  oposición  a  los  que  comienzan,  el  que  ha  llegado 
a  cierta  estabilidad  y  plenitud  de  vida  sobrenatural,  aunque 
de  hecho  progresará  aún  más. 

La  de  la  tierra  es  siempre  perfección  de  "via";  de  esperanza  del  ob- 
jeto que  ha  de  obtenerse  definitivamente  en  la  visión  de  Dios. 

Los  actos  de  alabanza  y  servicio  de  la  tierra,  aun  los  de  los  mayores 
contemplativos,  son  mucho  menos  perfectos  que  los  actos  de  los  bienaven- 
turados. 

Los  actos  meritorios  de  la  tierra,  por  eso  mismo,  dan  a  la  perfección 
de  aquí,  la  naturaleza  de  "medios"  y  de  algo  que  en  sí  no  tiene  valor  "total 
y  absoluto". 

La  omisión  de  algunos  actos  en  la  tierra,  que  de  por  sí  darían  a  Dios 
mucha  gloria,  si  es  voluntad  de  que  se  omitan,  es  causa  de  que  en  el 
cielo  le  demos  a  Dios  una  gloria  mayor,  por  el  sacrificio  personal  que 
significa  su  omisión. 
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Podemos  definir  la  gloria  de  Dios  aqui  en  la  tierra  en  un  sentido  lato 
diciendo:  que  "la  mayor  gloria  de  Dios  aquí  en  la  tierra  es  que  le  ame- 
mos sobre  todas  las  cosas  y  le  sirvamos;  para  que  asi  en  el  cielo  le  glo- 
rifiquemos por  conocimiento,  alabanza  y  amor". 

La  perfección  cristiana  consiste  principalmente  en  el  amor,  en  la 
caridad.  El  que  sea  perfecto  solamente  en  "otra  virtud",  solamente  lo  es 
en  cierto  modo:  "secundum  quid". 

Tanto  mayor  es  la  perfección  de  la  vida  cristiana,  cuanto  la  caridad 
emita  o  impere  o  informe  más  actos  humanos  con  mayor  actualidad, 
intensidad  y  universalidad. 

La  caridad,  elemento  esencial  de  la  perfección,  es  la  "afectiva  y  la 
efectiva";  principalmente  la  "afectiva";  pero  nosotros  vamos  más  segu- 
ros atendiendo  a  los  efectos.  No  es  el  Hábito,  sino  el  Acto...  Es  decir: 

Afectiva:  Es  el  acto  de  la  caridad  que  nos  une  a  Dios:  complacencia, 
benevolencia,  deseos  de  Dios.  "Dios  nos  agrada." 

Efectiva:  Es  el  acto  de  caridad  que  es  servicio,  sumisión,  propósito 
de  cumplir  lo  que  sea  del  agrado  de  Dios.  "Nosotros  agradamos  a  Dios." 

Y  es  la  caridad  en  su  doble  aspecto:  hacia  Dios  y  hacia  el  prójimo; 
pero  el  aspecto  "hacia  Dios",  es  primario. 


2.    ESTADO  JURIDICO  DE  PERFECCION 

112)    1.°)  Definición. 

a)  Estado. 

Se  entiende  por  "estado"  de  perfección  una  disposición  permanente, 
habitual  en  la  perfección  o  caridad,  reafirmada  sea  por  la  costumbre, 
sea  por  la  ley,  o  de  otro  modo;  v.  gr. :  por  voto. 

b)  Jurídico. 

Ese  estado  es  jurídico,  si  interviene  la  Iglesia  con  su  aprobación, 
aceptación  e  incorporación  a  su  especial  dirección  y  vigilancia. 

Es  necesario  que  haya  alguna  "obligación",  para  que  la  disposición 
se  pueda  decir  que  es  permanente  y  habitual. 

c)  Perfección. 

La  perfección  cristiana  consiste  en  el  ejercicio  integro  de  la  vir- 
tud de  la  caridad;  lo  enseña  con  evidencia  el  Evangelio;  y  lo  enseña 
San  Pablo  y  el  evangelista  San  Juan  en  sus  Cartas. 

El  "estado  de  la  perfección  cristiana"  es  una  estable  permanencia  en 
la  perfección  por  una  determinada  obligación. 

La  raiz  de  la  obligación  de  tender  a  la  perfección  se  halla  ya  en 
el  Bautismo;  por  la  incorp>oración  que  hace  de  nosotros  a  Cristo. 
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Por  eso,  toda  la  vida  cristiana,  para  que  sea  buena,  tiene  que  ser  or- 
denada y  dirigida  por  la  caridad;  de  modo  que  la  caridad  sea  como  la 
directora  de  todas  las  virtudes;  que  todo  lo  que  haga  el  cristiano  tenga 
raices  arraigadas  en  la  caridad. 

Por  eso  dijo  hermosamente  San  Francisco  de  Sales:  "La  perfección 
del  amor  divino  es  tan  excelente  que  él  perfecciona  todas  las  otras  vir- 
tudes, y  ninguna  virtud  puede  añadir  nada  de  perfección  a  la  caridad 
misma;  ni  la  obediencia  puede  aumentar  la  perfección  de  la  caridad, 
aunque  la  obediencia  es  la  virtud  que  aumenta  la  perfección  de  las  otras 
virtudes  morales." 

Cuando  el  joven  del  Evangelio  preguntó  al  Señor  qué  es  lo  que  debia 
él  hacer  para  llegar  a  la  "vida  eterna",  Jesús  le  respondió:  "Guarda  los 
mandamientos."  —  Y  el  primer  mandamiento  es:  "Amarás  al  Señor  tu 
Dios."  —  Los  demás  mandamientos  se  reducen  a  esto:  "Amarás  a  tu  pró- 
jimo como  a  ti  mismo." 

Estos  dos  mandamientos  contienen  el  ejercicio  de  la  caridad  en  su 
doble  aspecto:  el  de  Dios  y  el  de  los  hombres.  Por  eso,  cuando  Jesús  res- 
pondió: "Guarda  los  mandamientos",  es  lo  mismo  que  si  hubiera  respon- 
dido: "Ejerce  la  caridad  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres." 

Esto  mismo  significa  la  fórmula  que  emplea  San  Pablo:  "Cuanto 
haga  el  cristiano  sea  en  si  tan  bueno  que  agrade  a  Dios." 

Lo  que  Cristo  le  expeciñcó  al  joven:  "Si  quieres  ser  perfecto,  ve,  vende 
lo  que  tienes,  dalo  a  los  pobres,  ven  y  sigúeme",  es  un  modo  práctico 
de  observar  la  caridad.  En  el  caso  concreto  del  joven  era  lo  que  éste 
debiera  haber  hecho,  por  elección  y  especial  vocación  de  Dios.  Pero  no 
aceptó  esta  vocación  y  se  marchó  triste. 

2.°)    Cristo  y  este  estado  de  perfección. 

Cristo,  Sumo  Sacerdote,  nos  manifiesta  ya  su  perfección  al  elegir  para 
Si  un  "estado  de  vida",  "una  manera  estable  de  vivir",  cuyo  fin  exclusivo 
fue  el  "ejercicio  de  la  caridad". 

Un  ejemplo  que  nos  aclare  la  diferencia  de  este  estado  de  vida  en 
Cristo  y  en  un  cristiano  honrado,  cuya  vida  no  tenga  precisamente  por 
fin  el  ejercicio  de  la  caridad:  Sea  un  médico  católico.  El  médico,  como 
tal,  está  constituido  en  un  estado  de  vida,  que  es  aliviar  a  los  enfermos. 
Este  oficio  de  curar  se  puede  hacer  "bajo  el  imperio  de  la  caridad" ;  pero 
en  sí  "no  es  un  ejercicio  de  caridad"...  El  médico  podrá  ser  tenido  por 
un  médico  estupendo,  porque,  efectivamente,  cura  muy  bien;  pero  a 
pesar  de  que  la  intención  que  le  mueve  no  es  la  caridad,  sino  la  avaricia 
en  enriquecerse  pronto. 

En  cambio  en  Cristo,  en  todas  las  acciones  de  su  vida,  imperaba  la  ca- 
ridad a  Dios  y  a  los  hombres.  No  vino  a  ser  servido,  sino  a  servir  por 
amor:  en  concreto.  Cristo  fue  siervo  y  pastor  de  las  almas. 

Este  oficio  de  Cristo  es  un  verdadero  ejercicio  de  caridad:  y  después 
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de  un  servicio  de  éstos  es  cuando  les  dijo  a  los  Apóstoles:  "Os  he  dado 
ejemplo  para  que  hiagáis  como  yo  he  hecho." 

En  la  Iglesia  de  Cristo  está  pasando  una  cosa  curiosa.  La  Iglesia  ha 
constituido  estados  de  perfección  en  los  cuales  se  imita  la  pobreza  de 
Cristo,  la  castidad  de  Cristo,  la  obediencia  de  Cristo:  este  triple  consejo 
evangélico  está  a  la  base  de  todo  Instituto  religioso,  o  Instituto  secular, 
para  responder  de  una  manera  práctica  a  la  vocación,  que  Dios  les 
ha  dado. 

Pero  en  la  Iglesia  no  hay  un  estado  particular  de  perfección,  en  el 
cual  la  caridad  de  Cristo  esté  a  la  base  de  sus  obligaciones  peculiares; 
ningún  Instituto  que  exclusivamente  se  proponga  conservar  por  la  imi- 
tación aquella  sublime  y  divina  posición  social,  aquella  caridad  de  Cris- 
to, de  modo  que  ese  Instituto  se  pueda  deñnir  única  y  exclusivamente 
"por  la  caridad". 

La  razón  es  ésta: 

"El  sacerdocio  católico"  puede  ser  considerado  como  una  institución 
de  Cristo  para  especializarse  en  la  caridad  y  renovar  constantemente 
el  recuerdo  de  la  caridad  de  Cristo  p>or  su  perfecta  imitación." 

3.    LA  PERFECCION  SACERDOTAL 

1°)  Definición. 

113)  Definimos  la  perfección  sacerdotal  diciendo  que  es  un  modo  de 
ser  específico  del  ejercicio  de  la  caridad,  que  imita  y  participa  de  la 
perfección  de  Jesucristo,  ejercida  en  cuanto  Sacerdote  por  su  caridad 
hacia  Dios  y  hacia  los  hombres. 

a)  El  sujeto  principe  en  esta  participación  e  imitación  es  por  "ofi- 
cio" el  Obispo,  sea  en  cuanto  representa  de  una  manera  particular  a 
Cristo  como  Vicario  suyo  en  la  tierra,  y  se  llama  Pontífice  Romano,  sea 
el  que  rige  una  diócesis  determinada  en  cualquiera  parte  del  mundo. 

El  Sacerdote  o  Presbítero,  cuanto  más  participa  del  oficio  episcopal, 
sea  en  las  funciones  religiosas,  sea  en  las  obras  de  apostolado...  tanto 
más  se  acerca  a  este  "modo  de  perfección",  que  toda  ella  consiste,  como 
en  Cristo,  en  el  ejercicio  especial  de  la  caridad. 

b)  En  la  participación  hay  muchos  grados:  pero  al  ser  constituido 
Sacerdote,  sea  para  estar  a  la  disposición  del  Obispo  Vicario  de  Cristo,  sea 
para  estar  a  disposición  del  Obispo  diocesano,  se  obtiene  ya  una  partici- 
pación insigne  de  esta  perfección. 

c)  ¿Se  puede  llamar  a  este  "modo  de  perfección",  "estado  de  per- 
fección"? Recordemos  la  doctrina  que  expuso  Pío  XII  el  8  de  diciembre 
de  1950  delante  de  la  Asamblea  de  Religiosos,  que  estaba  celebrando 
en  Roma  un  Congreso  de  perfección. 

Pío  XII  afirmó:  En  la  Iglesia  Católica  no  hay  más  que  un  sacerdocio 
único:  el  que  instituyó  Jesucristo,  y  nos  trasmitieron  los  Apóstoles.  Lo 
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que  ha  hecho  la  Iglesia  es  poner  a  unos  de  esos  sacerdotes  más  direc- 
tamente a  las  órdenes  del  Romano  Pontiñce,  con  ciertos  requisitos;  y 
a  otros  ponerlos  más  directamente  a  las  órdenes  de  los  Obispos  dio- 
cesanos. 

Si  de  los  sacerdotes  diocesanos  se  dice  con  verdad  que  participan  de 
la  perfección  de  su  Obispo  por  el  ejercicio  de  los  ministerios,  lo  mismo 
con  igual  derecho  se  dice  de  los  sacerdotes  que  más  directamente  están 
al  servicio  del  Romano  Pontífice;  porque  esta  perfección  objetiva  viene 
exigida  por  la  misma  naturaleza  intrínseca  del  Sacerdocio,  y  no  de  esta 
determinación  exterior  que  ha  producido  la  Iglesia. 

La  diversidad  tan  sólo  viene  de  esto,  que  los  sacerdotes  que  depen- 
den más  directamente  del  Romano  Pontífice  tienen  que  añadir  a  este 
medio  excelentísimo,  que  radica  en  la  caridad,  otros  medios  ascéticos, 
que  se  robustecen  por  el  voto  público  estatuido  y  aceptado  por  la  Igle- 
sia; para  que  así  de  una  manera  pública  y  oficial,  en  nombre  de  la  Igle- 
sia se  guarden  los  Tres  Consejos  Evangélicos  de  Castidad,  Obediencia  y 
Pobreza. 

Los  sacerdotes  que  más  directamente  dependen  de  los  Obispos  dio- 
cesanos, aunque  también  ellos  siguen  los  Consejos  Evangélicos,  lo  hacen 
privadamente;  la  Iglesia  no  ha  determinado  que  ellos  públicamente  y 
en  nombre  de  la  Iglesia  por  votos  públicos,  sean  los  encargados  de  ense- 
ñar a  los  fieles  este  fin  de  la  Iglesia,  de  obtener  la  perfección  personal 
y  sujetiva  por  medio  de  los  Consejos  Evangélicos  ejercitados  públi- 
camente. 

Podría  deducirse,  que  según  Pío  XII,  los  sacerdotes  diocesanos  no  tienen 
medios  tan  insignes  de  perfección  para  evitar  con  ellos  los  peligros  que 
opone  el  mundo  a  la  perfección. 

Las  palabras  exactas  de  Pío  XII  son  éstas:  "No  es  conforme  a  la 
verdad  aseverar  que  el  estado  clerical,  como  tal  y  como  procede  del  dere- 
cho divino,  por  su  naturaleza,  o  al  menos  por  cierto  postulado  de  su 
misma  naturaleza,  pide  que  sus  miembros  guarden  los  Consejos  Evan- 
gélicos, y  que  por  esta  causa  se  le  deba  o  se  le  pueda  llamar  estado  de 
perfección  evangélica  (a  adquirir)'"^. 

Ha  habido  quienes  sacaron  de  quicio  estas  declaraciones  tan  sensatas 
y  exactas  de  Pío  XII;  por  eso  Su  Santidad  Juan  XXIII  creyó  debía  vol- 
ver a  la  exactitud  del  concepto  de  Pío  XII,  y  en  Carta  Encíclica  Vian- 
ney",  nos  ha  dicho: 

"Sería  un  grave  error  pensar  que  Pío  XII,  tan  hondamente  solícito 
de  la  santidad  de  los  sacerdotes  y  de  la  constante  confianza  de  la  Igle- 
sia, creyera  que  el  Sacerdote  diocesano  está  llamado  a  una  perfección 
menor  que  la  del  sacerdote  religioso. 

"Lo  contrario  es  la  verdad ;  es  decir,  que  el  cumplimiento  de  las  f un- 


Pío  XII,  AAS  43,  1351,  pág.  29. 
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ciones  sacerdotales  requiere  una  santidad  interior  "mayor"  que  la  que 
necesita  el  religioso  mismo  ■\ 

"Y  si  para  el  logro  de  esta  santidad  de  vida,  la  práctica  de  los  Con- 
sejos Evangélicos  no  se  impone  al  Sacerdote  en  virtud  de  su  estado 
clerical,  sin  embargo,  esa  práctica  se  le  presenta  como  el  camino  real 
hacia  la  perfección  cristiana,  como  a  todos  los  demás  discípulos  del 
Señor"  ^ 

2.°)     FÓRMULA  DE  DERIVACIÓN  A  LOS  SACERDOTES. 

114)  Para  los  sacerdotes  la  participación  de  este  estado  de  perfección 
del  Obispo  tiene  su  fórmula  representativa  el  mismo  día  de  la  ordenación 
sacerdotal. 

Pregunta  el  Obispo  que  ordena:  "¿Me  prometes  a  mí...  obediencia?"; 
y  el  ordenando  responde:  "La  prometo."  —  Entonces  el  Obispo  añade: 
"La  paz  a  ti." 

Esta  paz  nace  sacramentalmente  en  el  corazón  del  Sacerdote;  y  a 
esta  paz  se  dirige  ya  durante  toda  la  vida,  aunque  corporalmente  esté 
totalmente  separado  de  las  ovejas,  de  los  ñeles:  con  esta  paz  está 
preparado  "para  toda  obra  buena",  para  todo  ejercicio  de  caridad. 

El  Sacerdote  diocesano  queda  de  este  modo  perfectamente  vinculado 
a  la  Iglesia,  y  no  tiene  determinadas  reglas  o  normas  de  perfección, 
que  en  un  momento  dado  pudieran  impedirle  esas  obras  de  caridad, 
esos  cargos  y  oficios,  que  le  incumben  por  exigencia  interna  del  sacer- 
docio: las  ovejas,  los  parroquianos.  Porque  el  Sacerdote  es  siervo  en 
la  caridad  y  para  la  caridad,  para  asistir  a  todas  las  miserias,  y  a  todas 
las  necesidades. 

Esta  dedicación  y  entrega  es  gloria  y  honor  del  sacerdocio.  El  Sacer- 
dote es  hijo  de  la  caridad;  está  al  servicio  de  la  caridad  por  intrinseca 
participación  del  estado  de  perfección  del  Obispo. 

Gloria  y  honor  que  el  mismo  Cristo  insinúa  cuando  dice:  "El  buen 
pastor  da  su  vida  por  las  ovejas";  y  que  San  Pablo  pondera  asi:  "Si  no 
tengo  caridad,  no  soy  nada." 

Gloria  y  honor  para  el  Sacerdote,  que  precisamente  por  el  ejer- 
cicio de  la  caridad  se  hace  más  semejante  a  Jesucristo  y  a  los  Apóstoles 
y  queda  constituido  más  íntimamente  miembro  de  la  Jerarquía. 

Gloria  y  honor  para  el  Sacerdote  el  que  precisamente  por  la  caridad 
se  conforma  más  adecuadamente  con  Cristo,  para  que  de  hecho  venga 
a  obtener  la  perfección  personal,  sin  la  cual  este  estado  objetivo  de 
perfección  interior  perdería  su  esplendor. 

Hubo  quien  quiso  defender  que  la  Ascesis  estorbaba  al  Sacerdote; 
que  tenía  bastante  con  esta  perfección  participada  de  Cristo  a  través 
de  la  perfección  del  Obispo:  Pío  XII,  poniendo  tan  de  relieve  la  asce- 


Santo  Tomás,  11-11,  q.  184,  a.  8,  in  b. 

Sacerdotii  nostri  primordia,  1  agostx)  1960.  (Véase:  Cap.  III  de  Reflexiones.) 
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sis  sacerdotal  en  su  exhortación  "Menti  nostrae",  como  veremos,  y 
Juan  XXIII,  recomendando  detalladamente  la  Ascesis  a  los  sacerdotes 
en  su  Carta  "Sacerdotii  nostri  primordia",  han  dejado  fuera  de  duda 
que  al  Sacerdote,  además  de  la  perfección  que  le  viene  por  el  ejercicio 
de  la  caridad  preeminentemente,  le  es  conveniente  echar  mano  de  otros 
medios  también,  que  no  le  impidan  su  oficio  particular  y  le  ayuden  para 
afinar  su  santidad  personal. 

Para  tener  una  sinopsis  de  las  discusiones  sobre  esta  materia  sus- 
citadas por  los  libros  del  Cardenal  Mercier,  puede  verse  a  Mgr.  Narciso 
Jubany  y  Amau 

3.°)    Ayuda  de  la  Ascesis  a  la  perfección  sacerdotal. 

115)  1.  Lo  indiscutible.  Creemos  que  han  pasado  ya  a  la  categoría  de 
permanencia  las  ideas  fundamentales  del  Cardenal  Mercier  sobre  lo  que 
es  básico  en  Ja  elaboración  de  la  perfección  personal  del  Sacerdote;  la 
polvareda  que  levantaron  algunas  de  sus  ideas,  pasó;  y  el  haber  el  mis- 
mo Cardenal  rectificado  y  limado  algunas  estridencias,  dejó  el  ambiente 
apaciguado.  Hoy  los  documentos  pontificios  posteriores,  de  Pío  XI,  de 
Pío  XII  y  Juan  XXIII,  hacen  que  los  trabajos  sobre  esta  materia  discu- 
rran con  mayor  serenidad  y  exactitud. 

Resumimos  aquí  las  ideas  que  se  han  ido  esparciendo  por  todos  los 
capítulos  de  este  libro,  y  que  más  detenidamente  se  han  expuesto  en 
este  capitulo  12,  y  las  que  expondremos  en  el  breve  sumario  de  las  ideas 
de  Pío  XII  en  la  exhortación  "Menti  nostrae".  (Cap.  31.) 

2.  El  fundamento  básico  de  la  perfección  sacerdotal  ha  de  buscarse 
en  la  misma  gracia  sacerdotal. 

La  gracia  sacerdotal  impone  el  continuo  ejercicio  de  la  caridad  para 
con  Dios. 

Este  ejercicio  de  caridad  se  completa  con  la  virtud  de  la  Religión  en 
la  adoración  perfecta  de  Dios. 

La  virtud  de  la  Religión  la  practica  el  Sacerdote  de  dos  maneras: 

a)  como  persona  particular;  como  hombre  sujeto  a  Dios  a  quien 
le  debe  servicio,  alabanza  y  gloria:  ¡adoración! 

b)  como  Sacerdote  en  nombre  de  los  demás  hombres;  él  está 
como  mediador  entre  Dios  y  los  hombres;  por  eso  ofrece  a 
Dios  "adoraciones  y  oblaciones"  de  los  demás  hombres,  por  los 
cuales  ha  sido  constituido  mediador. 

La  gracia  sacerdotal  impone  también  el  ejercicio  de  la  caridad  para 
con  los  hombres,  en  cuanto  que  el  Sacerdote  debe  estar  ocupado  con- 
tinuamente en  el  apostolado,  en  la  evangelización  de  los  infieles,  en  los 
negocios  pastorales  que  afectan  a  todos. 


"  Jubany,  El  voto  de  castidad  en  la  Ordenación  Sagrada,  Introducción,  Barce- 
lona, 1952. 
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Este  ejercicio  de  caridad  para  con  los  hombres  pone  en  juego  el  ejer- 
cicio de  otras  muchas  virtudes  morales,  que  en  el  Sacerdote  revisten 
siempre  cierto  aspecto  social. 

a)  Si  el  Sacerdote  celebra  la  Misa  es  para  que  ayude  a  los  fieles  a 
obtener  los  frutos  del  sacrificio. 

De  esta  manera,  por  este  acto  de  caridad  del  Sacerdote,  los  fieles 
participan  en  el  fruto  latréutico,  eucaristico,  propiciatorio,  satisfacto- 
rio; y  más,  si  de  hecho  están  presentes  a  aquel  sacrificio;  nunca  pe- 
queño, aunque  no  se  hallen  presentes. 

Si  el  Sacerdote  guarda  celibato,  es  decir,  la  virtud  de  la  castidad 
en  toda  su  perfección,  no  es  precisamente  y  en  primer  lugar  para  que 
obtenga  victoria  de  si  mismo  y  de  ese  modo  aumente  sus  méritos  perso- 
nales. Ambas  cosas  obtiene  de  verdad  el  sacerdote;  pero  la  virtud  de  la 
castidad  en  el  Sacerdote  tiene  por  fin  primario  cierta  tendencia  social. 
Según  la  doctrina  de  San  Pablo,  el  Sacerdote  por  el  celibato,  queda  libre 
de  las  preocupaciones  domésticas  y  familiares;  no  está  "dividido";  con 
eso  puede  ser  todo  para  Dios  y  para  los  hombres.  El  afán  que  debía  em- 
plear en  el  cuidado  de  sus  cosas  de  familia,  se  dedica  a  los  cuidados 
de  las  necesidades  del  prójimo. 

Esto  mismo  sucede  en  las  demás  virtudes:  todas  se  activan  por  la 
gracia  sacerdotal  en  el  ejercicio  de  la  caridad;  ella  por  su  actividad  pro- 
duce o  impera  los  actos  de  las  otras  virtudes. 

Conclusión:  La  verdadera  ley  interna  del  Sacerdote  consiste  en  la 
caridad  apostólica,  que  es  principio  santificador  de  por  sí,  y  por  ser  causa 
del  ejercicio  de  las  demás  virtudes;  es  la  caridad  semilla  de  santidad, 
que  de  no  desarrollarse  por  su  vida  intrínseca,  nada  hay  que  pueda  su- 
plirla. 

4.°)    Otras  ayudas. 

116)  Y  sin  embargo  es  indiscutible  que  los  sacerdotes  necesitan 
una  dosis  bien  proporcionada  de  ascetismo  cristiano,  con  el  cual  la 
caridad  encuentre  más  desbrozado  el  camino  de  su  actividad  espe- 
cifica, espolee  las  otras  virtudes  y  de  hecho  llegue  a  dar  al  Sacer- 
dote una  santidad  personal  sólida.  Es  decir,  que  además  de  esta  interior 
ley  de  la  caridad,  que  el  Espíritu  Santo  le  ha  impreso  en  el  alma  con 
la  gracia  sacerdotal,  necesita  el  Sacerdote  tener  normas  externas  de  ejer- 
cicios ascéticos.  Así  quedan  más  explícitas  las  cosas. 

Es  lo  que  ya  advirtió  San  Ignacio  de  Loyola,  y  le  convenció  para  es- 
cribir las  Constituciones  de  la  Compañía  de  Jesús.  En  el  Proemio  de 
sus  Constituciones  nos  dice: 

"Aunque  la  Suma  Sapiencia  y  Bondad  de  Dios  nuestro  Criador  y 
Señor  es  la  que  ha  de  llevar  adelante  en  su  divino  servicio  esta  mí- 
nima Compañía  de  Jesús  como  se  dignó  comenzarla;  y  de  nuestra  parte, 
más  que  ninguna  exterior  constitución,  la  interior  ley  de  la  caridad  y 
amor  que  el  Espíritu  Santo  escribe  e  imprime  en  los  corazones  ha  de 


NOCIÓN   DE   SANTIDAD  Y  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


193 


ayudar  para  ello;  todavía  porque  la  suave  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia pide  cooperación  de  sus  criaturas,  y  porque  asi  lo  ordenó  el 
Vicario  de  Cristo  nuestro  Señor,  y  los  ejemplos  de  los  Santos  y  la  razón 
asi  nos  lo  enseñan  en  el  Señor  nuestro,  tenemos  por  necesario  se  escri- 
ban Constituciones,  que  ayuden  para  mejor  proceder...  en  la  vida  comen- 
zada del  divino  servicio." 

Los  Vicarios  de  Jesucristo  nuestro  Señor  no  sólo  han  mandado,  sino 
que  ellos  mismos  se  han  dignado  escribir  las  normas  ascéticas,  que  han 
de  regir  a  los  sacerdotes  y  les  han  de  ayudar  para  mejor  proceder  en 
la  vía  del  divino  servicio,  fundado  indudablemente  en  la  caridad. 

Ya  hemos  expuesto  lo  que  recientemente  desea  de  los  sacerdotes  Su 
Santidad  Juan  XXIII.  Su  ascesis  sacerdotal  abarca  estos  puntos:  morti- 
ficación, pobreza,  castidad,  obediencia,  piedad  eucaristica,  celo  pas- 
toral \ 

La  Sagrada  Congregación  de  Seminarios  (5  junio  1959)  puntualiza 
las  virtudes  sacerdotales  de  hoy:  "Amor  a  la  Iglesia,  sumisión,  venera- 
ción al  Papa;  respeto,  amor  y  obediencia  al  Obispo:  la  obediencia." 

Y  como  resumen:  "Defender  y  desarrollar  la  vida  verdaderamente 
sacerdotal,  que  sabe  y  debe  adaptarse  prudentemente  a  las  exigencias 
del  tiempo  y  a  las  circunstancias  en  las  cuales  se  inserta  la  acción  apos- 
tólica; pero  sin  olvidar  las  fuentes  eternas  de  donde  saca  toda  su  no- 
bleza y  fecundidad  espiritual." 

Pío  XII  había  ya  plasmado  estas  normas  en  un  verdadero  tratado 
de  Ascesis  sacerdotal,  que  es  su  exhortación  "Mentí  nostrae".  A  él  alude 
constantemente  Juan  XXIII.  Reservamos  todo  el  Capitulo  31  para  el 
"Mentí  nostrae".  Pero  ya  el  Derecho  Canónico  había  echado  por  el  ca- 
mino de  la  ascesis  para  la  perfección  sacerdotal.  De  ello  hablaremos  en 
el  Capitulo  26. 

117)  Recordemos  ahora,  sin  embargo,  que  el  Código  impone  o 
pide  a  los  sacerdotes  ciertas  prácticas,  que  son  un  continuo  ejercicio  de 
ascesis;  son  sus  obligaciones  negativas  y  positivas. 

a)  Las  obligaciones  negativas,  o  sea  "lo  que  se  prohibe  a  los  sacerdo- 
tes", siempre  tienen  una  relación  directa  a  la  santidad  sacerdotal.  Unas 
se  prohiben  no  porque  en  sí  sean  malas,  sino  porque  no  se  compaginan 
con  la  dignidad  sacerdotal. 

El  fruto  para  la  santidad  es  grande  cuando  estas  obligaciones  "ne- 
gativas" se  cumplen  con  espíritu  de  obediencia  y  de  sumisión  a  la  Madre 
Iglesia. 

Seria  falso  afirmar  que  la  obediencia  sacerdotal  es  sola  la  que  se  le 
debe  al  Obispo  en  razón  de  la  "promesa"  hecha  el  día  de  la  ordenación; 
y  que  por  eso  la  obediencia  sólo  se  encamina  a  asegurar  la  unión  en 
los  ministerios  diocesanos.  No;  también  la  Iglesia  exige  de  los  sacerdo- 
tes una  obediencia,  que  tienda  a  la  abnegación  de  sí  mismo. 


Cap.  3,  3.0 :  Sacerdotii  nostri  primordia. 
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Esta  abnegación  se  ejercita  en  esas  obligaciones  "negativas",  que, 
a  no  ser  por  esa  prohibición  de  la  Iglesia,  se  podrían  ejercitar  lícita- 
mente por  los  sacerdotes. 

Otras  obligaciones  negativas  se  establecen  porque  ya  son  pecado,  o 
porque  son  peligro  de  pecado,  o  iwrque  son  ocasión  de  escándalo. 

En  estas  prohibiciones  se  ejercita  la  virtud  de  la  caridad  para  con- 
sigo mismo,  la  cual  quiere  que  todos  evitemos  el  mal,  que  para  nosotros 
es  el  mayor  de  todos:  el  pecado. 

Este  ejercicio  que  proporcionan  las  obligaciones  negativas,  no  está 
tan  explicitado  en  la  caridad  apostólica. 

b)  Las  obligaciones  positivas  son:  Ejercicios  de  piedad  por  la  con- 
fesión sacramental  frecuente,  por  la  oración  mental  cotidiana;  por  los 
Ejercicios  Espirituales  de  vez  en  cuando;  por  la  castidad  perfecta  con 
un  voto  implícito;  por  las  restricciones  del  trato  con  mujeres;  por  el 
rezo  del  Divino  Oficio. 

De  estas  obligaciones  unas  tienden  a  la  purificación  del  alma,  y  otras 
a  la  unión  con  Dios;  son  complementos  las  unas  de  las  otras,  y  de  la 
santidad  que  da  la  gracia  sacerdotal. 

El  Sacerdote  debe  practicar  a  su  modo  las  virtudes  que  corresponden 
a  los  tres  grandes  consejos:  pobreza,  castidad  y  obediencia. 

Es  mucha  verdad  lo  que  dice  el  P.  Zalba: 

"Si  un  Sacerdote  diocesano  acepta  en  privado  el  vínculo  de  los  Con- 
sejos Evangélicos,  por  los  votos  privados  de  pobreza,  castidad  y  obe- 
diencia, queda  constituido  en  un  "estado  de  perfección  morar;  y  puede 
constituirse,  sin  dejar  de  ser  diocesano,  en  estado  de  perfección  canó- 
nica y  moral  a  la  vez,  si  se  incorpora  a  un  Instituto  secular  para  tender 
en  él  a  la  perfección  según  el  tipo  y  género  de  vida  propio  de  este  nuevo 
estado  de  perfección  canónico-moral" 

Para  asegurar  la  rectitud  y  la  fecundidad  de  la  propia  acción,  para 
ejercer  sobre  las  almas  un  penetrante  influjo,  el  Sacerdote  no  tiene  más 
remedio  que  juntar  a  la  oración  unitiva  y  a  la  caridad  apostólica  una 
ascética  liberadora 


'  Glosa  al  discurso  de  Pío  XII  sobre  la  vida  religiosa.  Revista  "Manresa»  23 
(1951),  pág.  96. 

1"    Véase  Jubany,  ibidem,  págs.  5-6. 


CAPITULO  XIII 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL: 
JESUCRISTO,  CAUSA  EJEMPLAR.  SU  LLAMADA 

EJEMPLAR 

SUMARIO.  —  1."  Cristo,  ejemplar  del  Sacerdote.  —  2.°  El  ejemplo  del  consuelo. — 
3."  El  ejemplo  de  la  afabilidad.^ — 4."  El  ejemplo  de  la  humildad. — ^5."  El 
ejemplo  de  la  limpieza  del  alma. 

119)  De  la  definición  dada  en  el  Cap.  12,  n.  113,  sobre  perfección  sacer- 
dotal, se  deduce  que  ha  de  ser  Jesucristo,  como  causa  ejemplar,  a 
donde  ha  de  acudir  el  sacerdote  para  lograr  su  perfección  específica:  la 
sacerdotal. 

Tomando  el  Corazón  de  Jesús  como  representativo  de  su  divina  per- 
sona, ensayaremos  un  diálogo  de  Corazón  a  corazón:  el  de  Jesús  que 
llama  con  el  ejemplo  de  su  caridad  y  demás  virtudes;  el  del  sacerdote- 
hombre,  que  responde  con  su  imitación.  Método  fácil  para  pasar  de  la 
lectura  a  la  meditación  de  toda  esta  bellísima  y  fructuosa  doctrina. 

1.°    JESUCRISTO,  CAUSA  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL 

Tomamos  del  libro  Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad  (Lec- 
ción 8.*,  B)  estos  asertos: 

«La  fe  nos  dice: 

a)  que  Jesucristo  es  el  "único  mediador"  entre  Dios  y  los  hom- 
bres'; única  vía  verdadera  para  la  vida  eterna;  Cabeza  del 
Cuerpo  Místico,  cuyos  miembros  son  los  justos,  que  viven  en 
El  como  sarmientos  en  la  vid;  sin  El  nada  pueden  hacer; 
recapitulador  y  consumador  de  todas  las  cosas; 

b)  que  Jesucristo  es,  en  su  santísima  Humanidad,  el  centro  de 
toda  perfección  espiritual,  ya  que  toda  vida  espiritual  tiene 
en  Cristo 


'    I  Tm.  2. 
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1.  SU  causa  meritoria:  al  hombre  se  le  dan  "gracias",  que  Jesu- 
cristo consiguió  con  sus  "méritos"  y  su  Sacrificio  del  Cal- 
vario ; 

2.  su  causa  ejemplar:  la  filiación  del  Verbo  es  la  primera  causa 
ejemplar  de  nuestra  "filiación  adoptiva";  pero  la  inmediata 
próxima  es  su  santa  Humanidad,  elevada  a  unidad  de  Persona 
por  el  Verbo  divino; 

3.  su  causa  final:  nuestra  vida  espiritual  tiende  al  fin  de  la 
gloria  de  Dios;  pero  de  modo  que  "por  El,  con  El  y  en  El"  sea 
a  Dios  toda  la  gloria. 

Cristo  nos  da  la  vida;  por  El  en  el  cielo  damos  gloria  a  Dios, 
componiendo  su  Cuerpo  Místico,  y  asi  hay  como  glorificación 
de  Dios  dada  pyor  todos  los  miembros  por  medio  de  su  Cabeza- 
Cristo; 

4.  su  causa  eficiente  instrumental,  al  menos  moral.  La  Huma- 
nidad de  Cristo  no  sólo  meritoriamente,  sino  por  causalidad 
eficiente  (moral  intencional,  al  menos),  causa  gracia  en  nos- 
otros por  los  Sacramentos,  que  la  producen  como  "acciones  de 
Cristo". 

No  sabemos  si  también  produce  la  "gracia"  sin  los  Sa- 
cramentos." 

Se  halla  esta  doctrina  fundamentada  en  la  Sagrada  Escritura: 

1.  El  cuarto  evangelista  nos  dice  de  Cristo: 

"Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  El 

Y  sin  El  nada  se  hizo  de  cuanto  ha  sido  hecho"  ^. 

2.  El  autor  de  la  Carta  a  los  Hebreos  añade: 

"Por  quien  hizo  también  los  mundos"  ^ 

"Es  destello  esplendoroso  de  la  gloria  de  Dios; 

Es  impronta  de  su  sustancia"  ^. 

3.  San  Pablo  a  los  Colosenses  ^ : 

"Cristo  es  imagen  del  Dios  invisible;  —  primogénito  de 
toda  la  creación;  como  que  en  El  fueron  creadas  todas  las 
cosas  en  los  cielos  y  sobre  la  tierra". 

Si  nada  se  hizo  sin  Jesucristo,  tampoco  se  hace  la  santidad  sacerdo- 
tal; y  si  Jesucristo  es  la  "impronta  de  la  sustancia  divina",  tiene  que 
ser  como  Dios  "idea  ejemplar"  de  la  santidad  sacerdotal. 

120)  El  comentario  del  P.  Bover  a  la  Carta  a  los  Colosenses,  dice:  "En 
El  fueron  creadas  todas  las  cosas."  —  Es  una  semejanza  con  la  fórmula 
"En  Cristo  Jesús"...  Es  probable  la  significación  de  "causalidad  ejem- 


2  loan.  I,  2. 

3  loan.  I,  2. 
"  loan.  I,  3. 
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CAUSAS  DE  LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL!   JESUCRISTO,  CAUSA  EJEMPLAR  197 


piar"  por  cuanto  todas  las  criaturas  fueron  como  vaciadas  y  moldeadas 
€n  Cristo"  ^ 

La  santidad  sacerdotal  para  ser  legitima  tiene  que  venir  troquelada 
en  Cristo. 

Cristo,  ejemplar  y  forma  a  la  cual  deben  parecerse  todos  los  elegidos 
para  ser  dignos  de  la  gracia,  debe  serlo  de  un  modo  especial  de  aquellos, 
a  quienes  el  Divino  Corazón,  el  Amor  Infinito,  escogió  para  que  fuesen 
"sobresalientes"  entre  los  elegidos,  ya  que  por  su  oficio  participan  más 
de  la  divinidad. 

Sacerdote  es  lo  mismo  que  "sagrado",  santificado  por  Cristo.  Del 
-Sacerdote  dijo  con  preferencia  Cristo:  "Vine  para  que  tengan  vida  y 
abundantísima";  porque  son  ellos  los  que  participan  en  la  Misa  más 
directamente,  y  con  unas  gracias  "tan  para  ellos"  que  no  las  pueden 
ceder  a  nadie;  participan  en  las  gracias  de  Cristo  con  una  particulari- 
dad tan  estupenda,  que  pueden  hacer  en  muchas  cosas  lo  mismo  que 
hacia  Cristo:  "Este  es  mi  Cuerpo:  ésta  es  mi  Sangre";  participan  del 
""sacerdocio  eterno"  en  tal  capacidad  que  lo  que  ellos  perdonan  en  la 
tierra  queda  perdonado  en  el  cielo;  participan  en  el  conocimiento  de  la 
doctrina  de  Cristo  con  tal  intimidad  que  es  el  mismo  divino  Maestro 
■quien  se  la  dicta  al  corazón;  y,  por  fin,  porque  hay  para  ellos  unas  ben- 
diciones especiales  que  se  remontan  hasta  el  Antiguo  Testamento. 

Sin  las  restricciones  antiguas,  por  las  cuales  las  bendiciones  sólo  se 
ceñían  a  los  miembros  de  la  tribu  de  Levi,  sigue  hoy  siendo  cierta  la 
bendición  de  la  "herencia",  anunciada  en  la  Tonsura:  "El  Señor  es  el 
lote  de  mi  herencia". 

A  la  entrega  total  al  servicio  de  Dios  de  una  tribu  entera,  respon- 
día en  Dios  "el  premio":  "Yo  mismo  seré  tu  recompensa  y  bien  grande." 
Veamos  cómo  es  ahora: 

a)  Dios  da  a  los  sacerdotes  mayores  gracias  y  mejores  dones  de  gra- 
cia para  que  precisamente  sean  más  semejantes  a  Jesucristo.  Por  eso 
difunde  el  Espíritu  Santo  en  los  corazones  de  los  sacerdotes  la  caridad 
de  Dios  con  plenitud. 

Ya  no  hay  que  extrañarse  que  los  privilegios  de  los  sacerdotes  y  los 
poderes  de  que  disfrutan  sean  tan  extraordinarios  cuando  uno  de  los 
polos  es  el  poder  de  perdonar  pecados,  y  el  otro  polo  es  el  hacerse  obe- 
decer por  Cristo  respecto  de  la  Eucaristía. 

b)  Cristo  consagrado  con  el  óleo  de  la  divinidad  en  la  unión  hipos- 
tática  concede  a  los  sacerdotes  cierta  participación  en  esa  consagración, 
en  cuanto  que  los  convierte  en  representantes  suyos. 

Están  los  sacerdotes  en  medio  de  los  hombres  con  su  carácter  del 
orden:  cada  día  está  en  contacto  con  las  miserias  humanas,  que  son 
contagio  para  el  espíritu,  y  a  pesar  de  todo  pueden  conservarse  inmu- 
nes, porque  la  unción  sacerdotal  está  obrando  en  ellos  con  aquellas 
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místicas  propiedades  que  del  "óleo"  nos  cuentan  los  antiguos,  entre  ellos 
San  Bernardo: 

"El  óleo  luce,  alimenta,  unge,  fomenta  el  fuego,  alimenta  la  carne, 
mitiga  el  dolor:  es  luz,  es  comida,  es  medicina...  Es  medicina...  ¿Se  pnane 
triste  alguno  de  nosotros?  —  que  traiga  a  su  corazón  a  Jesús,  y  lo  haga 
saltar  hasta  la  boca,  y  veréis  cómo  al  prender  la  lumbre  de  ese  nombre, 
desaparecen  las  tinieblas  y  vuelve  la  calma.  ¿Cae  alguno  en  pecado?  ¿se 
va  por  la  desesperación  a  la  horca  de  la  muerte?  —  que  invoque  el  nom- 
bre de  la  vida  y  al  instante  respirará  vida"  '. 

c)  Las  acciones  del  Sacerdote  son  acciones  morales  de  Cristo.  El 
Sacerdote  bautiza,  es  Cristo  quien  bautiza;  el  Sacerdote  absuelve,  es 
Cristo  quien  absuelve... 

d)  Hasta  el  corazón  del  Sacerdote  puede  llegar  a  conformarse  y  pa- 
recerse mucho  al  Corazón  de  Cristo:  Es  el  caso  de  San  Pablo.  No  sólo 
vlvia  ya  de  un  modo  distinto,  pyorque  había  pasado  de  la  vida  de  la  Ley 
a  la  vida  de  la  Gracia  por  Cristo,  sino  porque  su  amor  a  Cristo  y  el 
estudio  detallado  de  los  sentimientos  y  de  las  virtudes  de  Cristo,  habían 
logrado  que  los  sentimientos  del  Apóstol  y  las  virtudes  llegasen  a  ser 
un  fiel  reflejo  de  lo  que  era  Cristo:  ya  no  vivía,  sino  Cristo  imitado  y 
apropiado  era  quien  vivía  en  Pablo. 

También  el  Sacerdote  tiene  ese  campo  amplísimo  de  ejemplaridad 
en  Cristo.  Cuando  se  identifique  de  ese  modo  con  Cristo,  sus  acciones 
tendrán  la  eficacia  que  tuvieron  las  acciones  reales  de  Cristo.  Milagros: 
no  precisamente  externos,  pero  sí  internos;  conversiones  de  almas;  san- 
tificaciones de  almas,  que  no  se  contentan  con  tronchar  las  raíces  late- 
rales, sino  que  asientan  golpes  certeros  "a  la  raíz  vertical"  del  viejo 
árbol  del  amor  propio... 

¡Ahí  tiende  de  suyo  la  "gracia  de  la  ordenación" :  a  hacer  del  corazón 
del  Sacerdote  un  uno  con  el  Corazón  de  Cristo! 

Hay  que  confesar  que  no  todos  los  sacerdotes  adquieren  una  santi- 
dad tal  de  corazón  que  los  haga  semejantes  al  Corazón  divino.  ¡Ahí 
hay  que  ir  a  buscar  la  razón  de  la  ineficiencia  de  algunos  ministerios; 
por  qué  al  embravecerse  el  mar,  algunos  sacerdotes  naufragan;  por 
qué  al  soplar  algunos  vientos  recios,  algunas  santidades  se  han  des- 
moronado ! 

La  comparación  es  de  San  Pablo:  El  que  comete  el  pecado  de  for- 
nicación por  unión  carnal,  se  hace  una  carne  con  la  parte;  el  que  adhie- 
re a  Dios  por  la  gracia,  se  hace  un  "espíritu"  con  Dios  \ 

Entonces  salta  para  el  Sacerdote  la  obligación  de  poner  en  práctica 
este  método  de  San  Pablo:  "Suscita  gratiam."  —  Aviva  las  brasas  de  la 
gracia  —  la  que  plantó  en  ti  "la  imposición  de  las  manos". 


'  San  Bernardo,  Serm.  15  in  Cántica.  Lee.  del  Breviario  en  la  fiesta  del  Santí- 
simo Nombre. 
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Avivar  esa  gracia  es  ya  de  por  si  tender  a  la  unión  máxima  con  Cris- 
to; de  lo  contrario  el  fervor  de  la  gracia  se  amortigua:  es  como  ceniza. 

El  medio  para  la  unión  con  Cristo  es  volver  una  y  otra  vez  al  Co- 
razón de  Cristo,  para  calentarse  a  su  vera;  vivir  en  el  mundo,  donde  le 
reclaman  a  uno  los  ministerios,  pero  "escondido  con  Cristo  en  Dios".  — 
Es  decir,  procurando  cada  día  imitar  las  virtudes  de  Cristo,  olificadas 
por  la  caridad  de  Cristo:  pensar  como  Cristo,  amar  lo  que  Cristo  y  como 
Cristo;  hacer  lo  que  Cristo  y  en  Cristo. 

Asi  es  el  Sacerdote  laio  con  el  Padre  y  con  Cristo. 

Entre  las  perfecciones  que  resplandecen  en  Cristo,  hay  algunas  que 
particularmente  dicen  relación  a  Cristo  como  Mediador-Redentor;  son 
perfecciones  especialmente  sacerdotales.  Las  ejerció  Cristo  para  dar  a 
los  hombres  los  dones  del  Padre  y  para  ofrecer  al  Padre  los  actos  de  los 
hombres:  los  actos  con  que  los  hombres  dan  culto  a  Dios  y  cooperan  de 
un  modo  peculiar  a  su  santidad  por  la  aplicación  de  la  Redención  de 
Cristo. 

Los  sacerdotes  que  viven  en  uno  con  Cristo,  van  a  su  Corazón  divino 
a  sacar  los  ejemplos  de  estas  virtudes  más  sociales,  más  pastorales. 

2.     EL  EJEMPLO  DEL  CONSUELO 

121)  En  las  palabras  de  la  sentencia,  que  Jesucristo  Juez,  ha  de 
pronunciar  en  el  Juicio  final,  se  halla  esta  expresión:  "Apartaos  de  Mí, 
vosotros  los  malditos,  al  fuego  eterno,  que  preparó  mi  Padre  para  el  dia- 
blo y  para  sus  ángeles" 

El  fuego,  como  tormento  de  pecados,  parece  que  en  la  primera  inten- 
ción de  Dios  hubiera  sido  dispuesto  únicamente  para  los  ángeles  rebel- 
des. El  hombre  jamás  llegarla  a  ser  compañero  del  diablo  en  el  tormen- 
to del  fuego,  si  no  hubiera  sido  imitador  y  compañero  de  él  en  el  pecado. 
Pero  con  el  pecado,  la  disposición  de  la  Providencia  divina  se  quebró: 
aquella  providencia  tomada  al  calor  del  fuego  infinito  del  amor  por  el 
hombre.  Con  el  pecado  nacieron  para  el  hombre  la  tristeza,  la  aflicción, 
los  males  morales  que  pululan  en  el  mundo... 

Por  el  pecado,  perecieron  para  el  hombre  los  dones  sobrenaturales; 
los  de  la  impasibilidad;  los  de  la  inmortalidad...  Y  al  desaparecer  estos 
dones,  la  naturaleza  humana,  dejada  a  sí  misma,  se  encontró  débil: 
sucumbe  a  los  asaltos  del  dolor  en  todas  y  en  cada  una  de  sus  partes. 
Dolor  en  el  cuerpo,  trabajo  con  fatiga,  fríos,  calores,  pobreza...:  la  na- 
turaleza parece  adunada  para  hacer  sufrir  más  al  hombre. 

En  el  corazón  es,  donde  sobre  todo,  iba  el  dolor  a  mortificar  más 
al  hombre:  la  muerte  del  padre,  de  la  madre,  de  los  hijos;  la  ingratitud 
de  los  otros  hombres;  el  abandono  de  los  más  queridos... 

El  alma;  allí  llegan  los  dolores  más  sutiles. 
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Alma,  imagen  de  Dios:  ¡qué  feliz  si  consigue  la  unión  con  Dios! 
¡qué  infeliz  si  muere  apartada  de  Dios!  ¡Desgraciadamente  el  pecado 
grave  es  una  total  separación  de  Dios  como  Fin  Ultimo! 

¡Cuán  grande  es  el  influjo  del  pecado  para  que  el  entendimiento 
esté  como  en  tinieblas  respecto  de  muchas  verdades  trascendentes:  los 
misterios! 

¡Qué  debilidad  en  la  memoria  para  retener  cosas  importantísimas,  de 
inmensa  utilidad;  y  qué  tenaz  en  reproducir  escenas  de  dolor,  que  vuel- 
ven a  atormentar! 

¡La  voluntad,  qué  cantidad  de  inconstancia  no  se  debe  al  paso  del  peca- 
do! ¡Qué  poca  atracción  para  lo  bueno:  qué  inmenso  dejarse  ir  tras- 
las  tentaciones! 

¡Está  claro:  el  hombre  en  todas  y  en  cada  una  de  las  partes  de  su 
naturaleza  encuentra  alojado  al  dolor,  a  la  tristeza,  a  la  desolación! 

Fueron  siglos  los  que  pasaron  los  hombres  en  esta  situación:  un  cla- 
mor que  ascendía  al  cielo.  "¿Quién  nos  curará?" 

¡Pero  antes  de  levantarse  ese  clamor,  ya  el  Amor  Infinito  de  Dios 
andaba  buscando  trazas  de  remediar  tan  grandes  males! 

Un  día  el  clamor  subió  al  cielo  y  volvió  con  la  respuesta: 

"El  Verbo  se  hizo  carne" 

"Os  traigo  una  buena  nueva,  que  será  de  grande  alegría  para  todo  el 
pueblo:  ¡que  os  ha  nacido  hoy  en  la  ciudad  de  David  un  Salvador,  que 
es  el  Mesías,  el  Señor!"''. 

El  Cordero  de  Dios,  que  quita  los  pecados  del  mundo,  empezó  a  de- 
jarse ver;  y  Juan  el  Bautista  alargó  su  dedo  mayestático  para  enseñár- 
selo a  los  amigos:  "Este  es  el  Cordero  de  Dios" 

Cordero  de  Dios:  quita  los  pecados  del  mundo,  borrándolos  con  la 
absolución  sacerdotal. 

Cordero  de  Dios:  sacrificado  por  causa  del  mundo,  hace  nacer  de  su 
corazón  una  fuente  de  agua  viva,  que  por  los  Sacramentos  santifica  a 
los  hombres:  ¡fuente  de  toda  consolación! 

¿Quién  mejor  para  consolar  a  los  hombres  que  el  Verbo  encarnado? 
¡El,  que  conocía  tan  bien  las  miserias,  las  tristezas,  las  desdichas  nues- 
tras, y  en  Sí  rebosaba  de  amor  a  los  hombres,  a  quienes  vino  a  salvar 
espontáneamente,  por  amor! 

Desde  el  momento  eterno  en  que  el  decreto  de  Dios  fijó  el  modo  de 
la  Redención,  el  Verbo  ya  quiso  librarnos  de  nuestras  miserias.  Desde  el 
momento  temporal  en  que  el  Verbo  tomó  carne  en  las  entrañas  de  María, 
ya  se  ofreció  lleno  de  amor  a  quitar  nuestras  miserias. 

Se  ofreció:  porque  amaba  infinitamente  al  Padre:  porque  amaba  in- 
finitamente a  los  hombres:  era  hermano  nuestro  en  la  carne;  iba  a  expe- 
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rimentar  una  a  una  todas  las  desdichas  que  a  nosotros  nos  hacían  su- 
frir, menos  el  pecado  en  si. 

Se  ofreció:  y  por  eso  gritó  un  día:  "Venid  a  Mí  todos  cuantos  andáis 
fatigados  y  agobiados,  y  yo  os  aliviaré" 

Veiiid  a  Mi:  ¡todos  los  fatigados  y  agobiados  a  ser  discípulos  de  un 
Corazón,  manso  y  humilde;  todos  los  que  quieran  hallar  alivio  y  reposo 
para  sus  almas! 

¿A  quién  ir?  No  tenemos  otro  Consolador:  y  El  lo  es.  Recordemos  so- 
lamente aquel  "¡Me  da  compasión  de  estas  turbas!" 

El  modo  con  que  Jesús  nos  consuela  es  fruto  de  la  caridad  inñnita 
del  Corazón  de  Cristo. 

Era  su  Corazón  una  fuente  de  amor  infinito:  la  alumbró  una  lanza 
que  se  entró  por  el  costado  de  Cristo :  "y  salió  al  punto  sangre  y  agua" 

Ahora,  la  grieta  del  costado,  al  mismo  tiempo  que  brota  para  nos- 
otros inmensos  dones  de  gracia,  es  puerta  que  nos  convida  a  entrar, 
y  a  escondernos  allí...  ¿Dónde  mejor  que  dentro  del  Corazón  de  Cristo 
para  sentirse  uno  aliviado  y  consolado? 

Es  el  Corazón  de  quien  se  dice: 

"¡Corazón  de  Jesús,  fuente  de  toda  consolación!" 

Al  correr  de  los  días,  corremos  hasta  el  Corazón  de  Jesús,  abierto 
por  la  lanza:  y  siempre  le  encontramos  en  la  Cruz,  los  brazos  abiertos 
para  abrazarnos,  la  puerta  abierta  para  que  entremos  en  El. 

Esta  posición  en  que  le  hallamos  en  la  tierra,  no  ha  cambiado  sustan- 
cialmente  al  estar  en  el  cielo  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre. 

Vive  en  el  cielo  como  Pontífice  Sumo  para  rogar  por  nosotros. 

La  intercesión  de  Cristo  glorificado  obtiene  que  el  Espíritu  Santo 
■"Consolador  óptimo"  — dulce  huésped  del  alma —  venga  a  nosotros  y  de- 
rrame en  nuestra  alma  su  caridad,  sus  dones. 

¡Cristo  para  consolarnos  asocia  también  a  la  Iglesia!  ¡Por  los  sacra- 
mentos cuántas  consolaciones!  ¡Sobre  todo  por  el  gran  Sacramento  del 
Perdón! 


La  «práctica»  del  consuelo  en  Cristo. 

122)  La  manera  intrínseca,  que  tiene  Jesús  en  consolar,  es  tan  suya, 
que  hasta  El  nadie  ha  podido  consolar  así;  y  después  de  El,  nadie  ha 
hallado  manera  de  consolar  más  eficaz. 

He  aquí  el  proceso  de  la  práctica  de  Jesús: 

1."  Cristo  no  hace  desaparecer  el  dolor  del  mundo,  ni  El  lo  produce; 
pero  lo  acoge  a  Sí,  y  le  cambia  de  sentido. 

Para  el  mundo,  el  dolor  y  las  miserias  son  males  intolerables;  y 
desearía  verlos  desaparecer;  pero  el  desarreglo  que  pone  el  mundo  en 
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el  USO  de  los  placeres,  es  una  causa  de  las  más  eficaces  del  crecimiento 
del  dolor  y  de  la  miseria  en  el  mundo. 

Cristo  nos  dice  que  en  la  miseria  y  en  el  dolor  se  puede  hallar  una 
felicidad  verdadera:  "Bienaventurados  los  pobres;  bienaventurados  los 
que  lloran;  bienaventurados  los  que  padecen  persecución  por  la  jus- 
ticia." 

Explana  San  Pablo  la  causa  de  esta  "felicidad" 

"Porque  eso  momentáneo,  ligero,  de  nuetra  tribulación,  nos  produce' 
con  exceso  incalculable,  siempre  creciente,  un  eterno  caudal  de  gloria."" 

2.  "  Cristo  eleva  las  miserias  y  el  dolor  a  ser  "parte  de  su  herencia".  — 
El  lo  quiso  asi:  y  por  lo  mismo  nos  enseña  que  las  riquezas,  la  abun- 
dancia, las  comodidades  no  son  en  si  mismas  dignas  de  una  estimación 
y  de  un  amor  desmesurados. 

Con  este  procedimiento  se  puso  psicológicamente  en  una  posición 
insuperable  para  poder  consolar:  al  pobre,  porque  El  era  pobre;  al  can- 
sado, porque  El  conocía  de  cansancios  y  de  fatigas  en  sus  peregrinacio- 
nes apostólicas;  a  los  humillados,  porque  El  fue  humillado  y  saturado^ 
de  oprobios. 

3.  "  Cristo  hizo  algo  más  y  más  profundo  con  el  dolor  y  las  miserias: 
inyectarles  valor  redentor:  de  modo,  que  los  hombres  con  sus  miserias 
y  sus  dolores  aceptados  y  ofrecidos  a  Dios  por  esa  intención,  podemos 
complementar  en  el  sentido  que  habla  San  Pablo,  lo  que  faltó  a  la  Pa- 
sión de  Cristo,  para  la  aplicación  a  nosotros  mismos  y  a  otros  hombres- 
los  "méritos  y  las  gracias  de  la  Redención". 

Por  eso  al  celebrarse  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  todos  los  fieles, 
una  vez  que  el  Sacerdote  ha  puesto  con  sus  palabras  consacratorias  el 
Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo  sobre  el  santo  altar  —  ofrecemos  al  Padre 
la  Hostia  Santa,  la  Hostia  Pura,  la  Hostia  Inmaculada,  que  está  alli 
presente,  y  todos  los  sacrificios  personales,  que  provienen  de  nuestros 
vencimientos  y  de  nuestra  resignación  en  soportar  los  dolores  y  las 
miserias.  Todo  ese  conjunto  de  Sacrificio  de  Cristo,  y  de  sacrificios  nues- 
tros están  haciendo  descender  sobre  la  Iglesia,  sobre  todos  los  hombres, 
un  caudal  de  dones  y  de  gracias:  ¡la  aplicación  de  la  Pasión  a  todos 
los  hombres! 

4.  °  Cristo  extendió  a  todos  los  hombres  sin  distinción  su  consuelo: 
curaba  a  los  enfermos;  el  aspecto  de  los  enfermos  conmovía  profunda- 
mente las  entrañas  misericordiosas  del  Señor;  esta  conmoción  tenía 
reacción  en  la  omnipotencia  divina:  ¡se  producía  el  milagro!  "Jesús  ponía 
sus  manos  sobre  los  enfermos  y  los  curaba" 

Recordemos  de  un  modo  especial  a  aquel  buen  padre  de  Cafarnaum; 
tenía  enfermo  a  su  hijo.  Como  sabía  que  Jesús  andaba  por  Caná,  se  fue 
hasta  allá  para  rogarle  que  se  dignase  bajar  con  él  hasta  su  casa  y  allí 
curarle  al  hijo. 


2  Cor.  IV,  17. 

Luc. 
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Jesús  consoló  plenamente  a  este  buen  padre:  "Vuelve  tú  a  casa:  tu 
liijo  está  vivo" 

Recordemos  a  aquel  paralítico  del  cuerpo  y  de  alma:  "Ten  confian- 
za, le  dice  Jesús.  Te  perdono  tus  pecados"  —  y  para  que  su  consolación 
fuese  completa  prosigue:  "Levántate,  toma  tu  camilla  y  marcha  a  tu 
casa"  '^ 

El  dolor  interno  fue  objeto  de  especial  consuelo  por  Jesús. 

Una  mujer  llevaba  doce  años  enferma;  estaba  sumamente  debilitada 
por  una  enfermedad  de  E>ólipos  en  el  intestino,  que  la  hacían  derramar 
abundante  sangre. 

No  se  atrevía  a  hablar  de  esto  públicamente;  le  daba  vergüenza. 
Tenia  confianza  en  el  poder  de  Jesús:  le  parecía  que  con  tal  de  tocar 
al  Maestro  aunque  no  fuese  más  que  en  el  rodillo  del  vestido,  le  bastaría 
para  ponerse  buena.  Se  acerca  por  entre  las  turbas  y  toca  el  vestido  de 
Jesús. 

Esto  fue  bastante  para  que  Jesús  llenase  de  consolación  a  aquella 
mujer:  "¡Bien  mujer:  tu  confianza  te  ha  salvado!" 

Dolor  íntimo  era  también  el  del  paralítico  de  la  piscina;  era  enfermo 
y  sin  auxilio  posible  para  él.  —  Ni  siquiera  se  atrevió  a  pedirle  a  Cristo 
que  le  sanase:  la  iniciativa  salió  del  mismo  Cristo:  ¿Quieres  jwnerte  bue- 
no? "Levántate  y  anda" 

La  muerte  de  los  padres...  la  de  los  hijos...  ¡cómo  conturba  nues- 
tros corazones! 

Para  una  madre  desolada  por  la  muerte  de  un  hijo  único,  tuvo  Jesu- 
cristo una  consolación  singularísima.  El  entierro  iba  calle  abajo,  y  la 
madre  llorando  tras  el  ataúd.  Sale  al  encuentro  Cristo:  "No  llores. 
Muchacho,  levántate."  —  Se  incorporó  el  muerto  y  comenzó  a  hablar  -\ 

Para  un  padre,  director  de  la  Sinagoga,  otro  consuelo  tan  maravillo- 
so: se  le  muere  la  hijita  de  12  años.  Va  Jesús  a  casa  de  Jairo.  Coge  por 
la  mano  a  la  difunta  y  la  dice:  "Niña,  levántate"...  y  se  levantó  al  ins- 
tante" --. 


El  consuelo  eucarístico:  el  del  Consolador:  el  del  Sacerdocio. 

123)  Tres  consuelos  como  sólo  Jesús  puede  darlos:  nos  los  dejó  a 
perpetuidad  forjados  al  amor  extremo  de  la  Ultima  Cena.  Supremo  con- 
suelo en  la  suprema  situación  de  Jesús  en  este  mundo. 

El  triple  consuelo  viene  a  ser  como  el  sello  de  la  asistencia  continua 
de  Cristo  para  nuestras  supremas  ocasiones. 


loan.  IV,  46. 

Mat.  IX,  1. 

Mat.  IX,  22. 
="    loan.  V,  1. 
=•    Luc.  VII,  11. 

Luc.  VIII,  34. 
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Eucaristía:  como  consuelo. 

Precedió  su  institución  unos  días,  unas  horas  tal  vez  solamente,  a. 
aquella  conflagración  del  pueblo  judío  que  acabó  con  la  vida  humana  de 
Jesús. 

La  Eucaristía  es  la  prueba  de  que  el  amor  de  Jesús  en  aquellas  horas 
nos  amó  hasta  el  extremo.  Para  no  dejarnos  huérfanos,  se  eucaristizá 
Jesús.  Así  estaría  con  nosotros  de  doble  manera: 

l.'^  Por  su  presencia  física  real:  Creemos  que  las  palabras  de  Cristo 
verifican  lo  que  significan;  y,  por  eso,  que  por  la  consagración  del  pan 
y  del  vino  Cristo  está  realmente  y  físicamente  presente  entre  nosotros 
en  el  Santísimo  Sacramento. 

2^  Por  producción  de  gracia:  La  Eucaristía,  como  Sacramento,  es  sig- 
nificativo y  productivo  de  gracia  santificante.  El  que  tiene  la  gracia 
santificante  en  el  alma,  tiene  con  ella,  cohabitando  en  el  alma,  al  Padre,^ 
al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo.  Las  Tres  divinas  Personas  están  presentes 
en  el  alma  realmente,  pero  místicamente. 

Al  acercarnos  nosotros  a  la  presencia  física  de  Cristo  Eucarístico,  al 
recibir  a  Jesús  en  nuestra  alma  por  la  Hostia  consagrada,  esta  acción 
renueva  en  nosotros  la  memoria  de  la  presencia  de  la  Santísima  Trini- 
dad, y  como  que  intensifica  esa  presencia  por  el  aumento  de  gracia  san- 
tificante que  se  produce  en  nosotros. 

Espíritu  santo:  como  consuelo. 

La  promesa  de  enviárnoslo  es  también  de  aquellas  horas  de  la  su- 
prema angustia  de  Cristo.  Para  no  dejarnos  huérfanos,  se  reemplaza 
por  la  Tercera  Persona  de  la  Trinidad  Santísima  con  misión  singular  de 
consolador. 

Se  nos  envía  al  Espíritu  Santo  para  que  nos  de  fortaleza,  haga  ro- 
bustos nuestros  corazones  en  los  momentos  críticos:  "¡No  os  turbéis!  — 
¡No  os  pongáis  tristes!" 

La  consolación  del  Espíritu  Santo  se  verifica  también  por  renova- 
ción de  la  memoria  de  Cristo.  —  Se  lo  advierte  de  antemano  a  los  Apyós- 
toles:  "El  Espíritu  que  enviará  el  Padre,  os  hará  recordar  todo  cuanto 
yo  os  tengo  enseñado." 

¿De  qué  consuelo  no  debe  sernos  el  recordar  en  la  hora  de  la  angus- 
tia, las  promesas  de  Cristo:  Que  resuenen  de  continuo  en  nuestros  oídos; 
aquel:  "¡Hombres  apocados!,  por  qué  habéis  dudado?  —  ¡No  temáis,  que 
soy  Yo!" 
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¡Sacerdote:  como  consuelo! 

¡Para  no  dejarnos  huérfanos,  nos  hizo  sacerdotes  Jesús!  ¡Sacerdo- 
tes! ¡Otros  Cristo!  —  De  algún  modo  al  hacernos  sacerdotes  Jesús,  cam- 
bió nuestro  corazón  de  carne  por  el  suyo...  Con  el  Corazón  de  Cristo  en 
nosotros,  ¿que  podrá  entristecernos?  El  Corazón  consolador  quiere  que 
consolemos  a  los  hombres  nuestros  hermanos,  con  la  misma  ternura 
que  lo  hacia  El:  ¡por  eso  nos  hizo  regalo  de  su  Corazón! 

Hermosa  es  ciertamente  esta  acción  sacerdotal:  tiene  sin  embargo 
algunas  dificultades,  que  deben  ponernos  alerta... 

El  alma  y  el  corazón  de  los  hombres  son  instrumentos  muy  parecidos 
al  órgano:  ¡están  llenos  de  armenias,  pero  hay  que  saber  arrancárselas! 
¡El  ser  buen  organista  supone  gran  destreza;  hay  que  saber  dar  con 
la  tecla!  ¡Y  estas  teclas  psicológicas  se  las  traen  a  veces! 

¡El  alma  está  triste!  ¡roza  la  mano  ciertas  teclas;  pero  con  precau- 
ción: lo  que  con  un  alma  salió  afinadísimo,  correctísimo,  con  otras,  que 
parecía  hallarse  en  iguales  circunstancias,  es  un  desastre! 

Pero  va  el  Señor,  y  nos  deja  su  Corazón  a  los  sacerdotes.  Ya  no 
somos  nosotros  solos  los  que  tecleamos:  nuestro  consuelo  es  consuelo 
que  da  también  Cristo...  Al  emplear  el  Sacerdote  métodos  sobrenatura- 
les de  consolación,  está  seguro  que  le  está  respaldando  Cristo,  que  Cristo 
le  tiene  cogida  la  mano,  y  se  la  lleva  a  rozar  la  tecla  de  la  armonía... 

La  oración  "Anima  Christi"  es  de  un  misticismo  sano  y  exacto.  El 
Sacerdote  que  quiere  verse  revestido  del  corazón  de  Cristo  y  de  sus  senti- 
mientos aflore  con  frecuencia  a  sus  labios  esta  oración. 

Los  sentimientos  del  Sagrado  Corazón:  todos  ellos  para  consolar: 
unas  veces  se  llamarán  ternura,  otras  veces  benevolencia;  otras,  dulzura, 
suavidad  de  Cristo...  ¿Qué  Sacerdote  no  puede  secar  las  lágrimas  de  sus 
hermanos  si  se  acerca  a  ellos  pertrechado  con  estos  sentimientos? 

Varios  retratos  nos  dejó  el  Señor  de  su  divina  persona.  ¡Fijémonos 
por  hoy  en  este  del  Samaritano! 

En  el  camino  unos  ladrones  dejan  malherido  a  un  pobre  viandante, 
después  de  haberle  robado  cuanto  tenía.  Entonces,  en  eso  de  las  carre- 
teras, también  había  quienes  al  encontrarse  con  un  accidente,  no  detie- 
nen el  coche,  porque  no  quieren  verlo  manchado  con  sangre;  no  quieren 
verse  comprometidos  y  fastidiados  con  convocatorias  a  tribunales...  ¡pa- 
san de  largo! 

Uno,  entre  muchos,  tenía  un  corazón  excepcional:  iba  por  aquel  ca- 
mino que  empezaba  en  Samaría  y  terminaba  en  Jericó.  Se  fijó  en  el 
accidentado:  y  se  conmovió.  Allí  mismo  le  hizo  la  cura  de  urgencia; 
como  desinfectante  emplearía  aceite  de  oliva.  Volcó  su  zurrón  y  allí  esta- 
ban los  higos;  ¡qué  buenos  higos!;  y  pan  de  trigo...  Comió  el  pobre 
herido  y  bebió  de  la  bota  pródiga;  ¡qué  sed  la  de  los  heridos!,  pero  pudo 
quitarla.  —  Y  luego,  arriba,  al  burro,  hasta  llegar  a  la  primera  posada; 
donde  el  buen  viandante  Samaritano  corre  con  los  gastos  de  hospedaje. 
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Este  ejemplo  escogió  Cristo  cuando  quiso  dejarnos  el  retrato  de  su 
corazón  consolador. 

Una  mirada  de  vez  en  cuando  a  este  retrato,  y  pensar  en  Jesús:  ¡qué 
consoladores  los  sacerdotes  que  esto  hagan! 

3.»    EL  EJEMPLO  DE  LA  AFABILIDAD 

124)  La  afabilidad  es  la  manifestación  extema  de  un  corazón  bueno, 
que  de  un  modo  exquisito  se  muestra  sencillo. 

Esta  afabilidad  o  benignidad  del  buen  corazón  tiene  una  repercusión 
extraordinaria  en  el  corazón  de  los  otros  hombres.  Cubre  la  aspereza 
de  la  vida,  y  aun  de  algunas  virtudes;  hace  del  Sacerdote  un  hombre 
a  quien  se  acude  con  gusto. 

Esta  virtud  la  encareció  Jesucristo,  llenando  de  atractivos  su  propia 
persona. 

Todos  querían  llegarse  a  El,  verle,  hablarle. 

Los  enfermos,  los  niños,  ¡cuánto  daban  por  encontrarse  con  Jesús! 

¡Por  su  parte,  Jesucristo  quería  especialmente  aprovecharse  de  su 
afabilidad  para  atraerse  discípulos!  Era  como  su  eslogan:  "Aprended  de 
mi";  es  decir:  sed  discípulos  míos;  "E>orque  Yo  soy  sencillo;  soy  de  co- 
razón humano";  es  decir:  afable,  benigno,  bueno. 

Esta  hermosa  cualidad  de  Jesús  nos  hace  comprender  por  qué  en  rea- 
lidad eran  tantos  los  que  deseaban  seguirle;  y  le  seguían  sin  fijarse  si 
se  metían  desierto  adentro,  olvidándose  de  que  tenían  que  comer  y  con- 
sigo no  lo  llevaban...  Su  afán  era  estar  con  Jesús,  hablar  con  Jesús,  no 
separarse  de  Jesús.  Dos  veces  tuvo  que  apelar  Jesús  al  milagro  para  ali- 
mentar a  multitudes  superiores  a  los  5.000,  que  así  de  despreocupadas  de 
sí,  y  preocupadas  por  Cristo,  llegaron  a  trances  de  estar  hambrientas. 
"Miserear  super  turbas.':  Me  dan  pena  estas  buenas  gentes!" 

Los  niños  se  familiarizaban  tanto  con  el  Señor,  que  algunas  veces 
los  Apóstoles  ya  los  tomaron  por  inoportunos:  intentaron  despegarlos. 
Pero  aun  en  el  caso  de  la  inoportunidad,  Cristo  los  defendió:  "Dejad 
que  los  niños  vengan  a  Mí :  no  se  lo  estorbéis" 

¡La  afabilidad  en  Jesús  era  la  manifestación  espontánea  de  la  in- 
mensa bondad  de  su  Corazón;  no  había  allí  nada  de  ficticio  ni  de  remil- 
gado: porque  el  corazón  era  magnífico,  al  exterior  aparecía  bajo  esta 
forma  de  afabilidad! 

Veamos  esta  afabilidad  en  ejercicio: 

Los  Apóstoles:  eran  hombres  íntegros,  honrados;  pero  rudos.  No  po- 
cas veces  fueron  molestos  para  el  Señor. 

La  afabilidad  de  Cristo  encontró  en  ese  campo  mucho  en  qué  emplear- 
se a  fondo:  no  quería  que  se  separasen  de  El;  volvía  a  repetirles  en 
privado  las  doctrinas  que  había  explicado  a  las  muchedumbres,  y  que 


"    Mat.  XIX,  14. 
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rara  vez  habían  logrado  comprender  a  la  primera;  de  vez  en  cuando 
los  llevaba  consigo  de  campo,  a  algunas  fuentes  apartadas,  donde  co- 
mer a  solas  con  ellos  unos  bocadillos.  ¡Venid:  vamos  a  descansar  un 
poco! 

Marta  y  María. 

Unas  veces  era  Marta  la  que  se  quejaba  de  su  hermana  María:  "¡Tan- 
to como  hay  que  hacer...!"  Y  el  Señor  a  calmarla:  "¡Una  sola  cosa  es 
necesaria;  la  mejor  parte  es  la  de  María  y  no  se  la  quitaré!"  -\ 

Otra  vez,  eran  las  dos  hermanas  que  estaban  llorando;  se  les  había 
muerto  su  hermano  Lázaro. 

Jesús  vino  a  ellas,  y  mezcló  sus  lágrimas:  luego  les  devolvió  ya  vivo 
a  Lázaro. 

Tomás  el  testarudo. 

Antes  de  la  Pasión  del  Señor  se  mostró  una  vez  muy  valiente;  fue 
precisamente  a  propósito  de  la  enfermedad  de  Lázaro:  "Vamos  allá  todos; 
y  si  es  preciso,  muramos  con  Cristo." 

Después  de  la  resurrección  se  mostró  terco  en  no  creer:  "¡De  no  verlo 
yo  mismo,  y  de  no  meter  mi  mano  en  la  llaga!"  Y  Jesús  se  le  aparece 
y  le  dice  con  toda  naturalidad:  "¡Tomás,  aquí  tienes  las  llagas:  mete 
la  mano!" 

En  toda  la  vida  de  Jesucristo  hallamos  frases  de  una  afabilidad  deli- 
cadísima: "Soy  yo:  no  temáis."  —  "Ten  confianza:  tus  pecados  te  son 
perdonados." 

"Venid  a  mí  cuantos  andáis  agobiados:  todos  los  fatigados..." 
En  la  Pasión  la  afabilidad  llegó  a  urias  manifestaciones  insospe- 
chables: 

a)  Con  Judas:  Habló  Jesús  con  Judas  en  la  Cena;  pero  con  tal  sen- 
cillez, que  los  demás  apóstoles  no  llegaron  a  sospechar  absolutamente 
nada. 

Cuando  ya  le  hubo  dado  el  beso  traicionero,  aún  Jesús  sigue  tratán- 
dole en  perfecta  mansedumbre:  "¡Con  un  beso  me  entregas!" 

b)  Con  los  Jueces:  Había  unas  sogas  que  ligaban  a  la  Majestad  di- 
vina: sola  la  Afabilidad  estaba  sin  ataduras. 

El  Sacerdote  y  la  afabilidad. 

Si  el  Sacerdote  quiere  salvar  almas,  no  podrá  usar  medios  más  efica- 
ces que  los  que  empleó  Jesucristo  mismo:  la  afabilidad. 


"    Luc.  X,  24. 
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El  Sacerdote,  si  es  bueno  con  la  misma  bondad  de  Cristo,  podrá  lo- 
grar que  los  otros  reconozcan  en  él  a  Cristo ;  que  le  amen  todos.  —  Y  dirá 
el  pueblo:  Si  el  discípulo  es  tan  bueno,  ¿qué  no  sería  nuestro  Señor? 

La  afabilidad  es  medio  infalible  para  la  atracción  y  el  amor.  Y  el 
amor  le  es  necesario  al  Sacerdote  para  poder  llegar  a  los  corazones,  y 
para  que  los  pecadores  quieran  abrirle  sus  miserias. 

La  reconciliación  de  los  pecadores  con  Dios  es  obra  del  amor  de 
Jesucristo  en  la  Cruz,  y  es  efecto  obtenido  por  la  aplicación  del  amor 
del  Sacerdote. 

¡Es  decir:  que  la  afabilidad  es  la  flor  de  la  caridad! 

4.0    EL  EJEMPLO  DE  LA  HUMILDAD 

125)  En  Jesucristo  se  dan  estos  extremos:  la  infinita  grandeza  de 
Dios  limitada  en  la  inmensa  simplicidad  del  hombre;  la  majestad  divina 
de  Dios  rebajada  al  abismo  de  la  parvedad  de  la  naturaleza  humana;  la 
autoridad,  la  omnipotencia  augusta  de  Dios  constreñida  en  la  pobre  de- 
bilidad humana. 

En  Cristo  vemos  a  Dios  humillado  por  el  mero  hecho  de  ser  hombre; 
y  vemos  al  hombre  humillado  pyor  haber  sido  condenado  a  muerte  E>or 
el  pueblo  y  por  los  tribunales. 

Pero  aparte  de  estas  humillaciones  de  Jesucristo  vamos  a  conside- 
rar en  El  la  virtud  de  la  humildad  y  los  actos  que  nos  dio  de  esa  virtud: 

1.°  Cristo,  inocentísimo.  Cordero  de  Dios  inmaculado,  da  comienzo 
a  su  vida  apostólica  por  un  acto  voluntario  de  humildad:  va  al  Jordán, 
se  mezcla  entre  los  pecadores,  que  se  reconocían  por  tales,  y  exige  de 
Juan  el  bautismo,  que  en  su  ritualidad  y  significación  suponía  "pecado" 
en  el  que  lo  recibía. 

2°  Cristo  en  el  desierto  permite  al  diablo  que  produzca  tentaciones 
en  su  naturaleza  humana  para  obtener  reacciones  de  gula,  de  vana 
gloria  y  de  ambición  de  riquezas:  piedras  que  deberían  ser  convertidas 
en  pan:  ángeles  que  debían  venir  a  servirle;  las  riquezas  del  mundo  al 
alcance  de  las  manos:  "Te  daré  todo  esto." 

No  fue  por  El,  sino  por  nosotros  la  razón  de  permitir  Jesucristo  las 
tentaciones.  En  realidad,  nosotros  en  la  vida  espiritual  apenas  si  pode- 
mos hacer  nada  y  menos  progresar  sin  que  las  tentaciones  vengan  a  de- 
mostrarnos nuestra  pobreza  íntima,  sin  que  nos  separen  a  nosotros  de 
nosotros  mismos,  y  así  nos  apeguemos  a  Dios. 

San  Juan  de  la  Cruz  pone  como  primer  paso  en  la  vida  espiritual 
la  "Noche  oscura  del  sentido",  la  ascensión  al  monte  por  la  espoliación 
del  propio  yo. 

El  Sacerdote  lleva  consigo  el  peso  de  una  inmensa  dignidad.  A  El 
se  le  puede  aplicar  lo  que  el  Angel  dijo  a  Tobías:  "Porque  eras  tan  agra- 
dable a  Dios,  fue  necesario  que  la  tentación  viniese  a  molestarte."  —  El 
Sacerdote  debe  dirigir  a  muchas  almas:  es  imposible  dirigir  almas  en  el 
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camino  de  la  virtud,  sin  que  el  director  haya  padecido  las  tentaciones, 
■que  ha  de  ver  brotar  en  los  dirigidos. 

3.  "    Buscaba  de  ordinario  gente  pobre  con  quien  convivir: 

Es  cierto  que  Jesús  no  se  dedignó  de  acudir  a  la  grandiosa  Sinagoga 
■de  Cafarnaum,  y  explicar  allí  las  Sagradas  Escrituras. 

Es  cierto  que  en  Jericó  hizo  lo  mismo;  que  ya  a  los  doce  años  en  Je- 
rusalén  llegó  a  sentarse  entre  los  Doctores. 

Es  cierto  que  tenia  conversaciones  de  alto  diálogo  con  Sacerdotes, 
.•con  Principes. 

Pero  el  Evangelio  nos  hace  resaltar  la  imagen  de  Jesús  rodeado  de 
gentes  sencillas,  de  pobres,  de  necesitados. 

La  doctrina  de  las  Bienaventuranzas  tuvo  por  lugar  de  su  exposi- 
ción no  el  templo,  no  una  Sinagoga,  no  una  plaza;  sino  las  raices  de 
Tina  montaña;  allí  en  primer  plano  aquellos  doce  apóstoles;  alli  el  pue- 
blo sencillo  ocupando  la  explanada. 

Una  nave:  y  desde  ella  Jesucristo  dirigiendo  la  palabra  a  las  mu- 
chedumbres de  la  orilla  del  lago. 

El  milagro  de  la  multiplicación  de  los  panes  tuvo  lugar  en  el  desierto, 
ante  gente  hambrienta... 

En  general  se  puede  decir  que  no  pueden  agradar  a  Cristo  los  sacer- 
dotes que  se  apartan  de  los  pobres,  de  los  humildes;  y  sólo  se  dignan 
trabajar  en  medios,  que  les  reporten  recursos  temporales  crecidos,  in- 
fluencia, comodidades. 

Y  en  general  se  puede  decir  que  agradan  a  Cristo  los  sacerdotes,  que 
sin  despreciar  a  nadie,  saben  buscar  ministerios,  que  en  el  mundo  pasan 
por  de  menor  esplendor:  catecismo  con  niños,  instrucciones  a  los  feli- 
greses de  inferior  categoría. 

4.  °  Cristo  todo  lo  hacía  bajo  la  dirección  del  Espíritu;  en  la  orien- 
tación de  la  voluntad  del  Padre:  su  propia  iniciativa  queda  como  velada... 

San  Juan  pondera  esto 

"Cuando  levantáreis  en  alto  al  Hijo  del  hombre  entonces  conoce- 
réis que  yo  soy  y  que  de  mí  mismo  nada  hago,  sino  que,  según  me  enseñó 
€l  Padre  eso  hablo..."  "Yo  hago  siempre  lo  que  le  agrada." 

Cuando  Jesús  hace  un  milagro,  lo  que  quiere  que  se  vea  es  el  poder 
del  Padre:  en  cuanto  a  Sí,  quería  más  bien  que  los  sanados  se  callasen 
y  no  dijesen  nada. 

La  dependencia  que  mostró  Jesús  en  toda  su  vida  es  la  que  más  cla- 
ramente nos  habla  de  su  humildad. 

30  años  le  dan  el  calificativo  de  subdito. 

La  Vida  apostólica  le  da  el  calificativo  de  "dependiente  del  Padre": 
a  El  acudía  en  todo  lo  que  emprendía,  por  medio  de  la  oración.  Es  típico 
el  caso  de  la  resurrección  de  Lázaro. 
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"Jesús  alzó  sus  ojos  al  cielo  y  dijo:  Padre,  gracias  te  doy  porque  me 
oíste"  -\ 

La  obediencia  de  Cristo  en  función  de  humildad. 

De  Cristo  se  puede  afirmar:  hizo  tantos  actos  de  humildad,  cuan- 
tos actos  hizo  de  obediencia;  porque  la  obediencia  de  Cristo  se  fundaba 
en  su  espíritu  de  sumisión,  y  la  sumisión  supone  que  se  reconoce  en 
aquellos  a  quienes  uno  se  somete,  una  excelencia  superior  a  la  propia. 

Lo  sorprendente  en  el  caso  de  Cristo  es  que  en  realidad  no  se  daba  en 
los  otros,  a  quienes  Cristo  obedecía,  excelencia  superior  a  la  suya;  por- 
que nadie  puede  exceder  en  nada  a  Cristo  y  ni  siquiera  igualarle.  Y  sin 
embargo.  Cristo  podía  tenerlos  por  más  excelentes  en  cuanto  que  sabía 
positivamente  estaban  escogidos  por  Dios-Padre  para  "ser  representantes 
de  su  voluntad"  en  unos  casos  concretos. 

Los  principales  casos  de  obediencia  de  Cristo. 

126)  1.  Snbditus  illis:  Total  vida  de  obediencia  a  sus  padres: 
en  su  vida  privada:  lo  que  se  suele  llamar  Vida  de  Nasaret. 

2.  Al  Padre  Celestial:  Cristo  aparece  en  su  Vida  pública  acudien- 
do a  la  oración,  cuando  ha  de  tomar  una  determinación:  Llama  gloria 
suya  "hacer  lo  que  sabe  es  agradable  al  Padre" 

Para  el  caso  es  como  si  hubiese  echado  en  olvido  todo  lo  que  El  era,^ 
incluso  su  divinidad,  y  sólo  tuviese  ante  sus  ojos  su  naturaleza  huma- 
na. "Padre,  no  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  Vos  queréis" 

3.  A  la  Ley  de  Moisés:  La  obediencia  de  Cristo  a  la  Ley  de  Moisés 
es  algo  admirable.  No  dejó  de  hacer  personalmente  ni  una  de  las  prescrip- 
ciones religiosas.  —  Subía  a  Jerusalén  cuando  tenían  que  hacerlo  los  de- 
más paisanos. 

¡Se  le  llegó  a  echar  en  cara  de  que  no  guardaba  bien  el  descanso  sa- 
batino, puesto  que  hacia  curaciones  hasta  los  sábados!  —  La  respuesta 
dada  por  El  a  estos  ortodoxos,  está  al  alcance  de  todos;  si  se  lleva  los 
burros  a  beber,  aunque  sea  sábado,  ¿se  va  a  dejar  a  un  "hijo  de  Dios" 
que  lo  pase  mal  un  sábado,  si  se  le  puede  quitar  el  mal? 

4.  A  las  leyes  civiles  de  ocupación:  Recordemos  el  caso  del  tributo 
personal...  ¡es  de  mucha  miga!  Al  momento  de  presentársele  el  recau- 
dador de  contribuciones.  Cristo  no  tenia  ni  una  moneda  sobre  su  per- 
sona. Pero  mandó  a  Pedro  que  fuese  a  pescar,  y  le  aseguró  que  en  la 
boca  de  un  pez  hallaría  una  moneda  del  valor  suficiente  para  pagar  por 
sí  y  por  Pedro. 


loan.  X,  41. 
=  '    loan,  vm,  29. 
2»    Mar.  XIV,  35. 
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5.  A  cualquiera:  En  cierta  manera  Cristo  estaba  a  disposición  de 
todo  el  que  quisiese  pedirle  un  favor. 

Un  dia  es  el  Jefe  Militar  romano,  de  grado  Centurión,  quien  viene 
a  que  Cristo  le  ayude;  tenia  indispuesto  a  un  esclavo  y  queria  que  Cristo 
se  lo  sanase;  para  ello  le  invitó  a  que  fuese  con  El.  —  Cristo  le  dice  con 
toda  sencillez:  "Allá  voy:  te  lo  curaré"-'. 

Viene  Jairo  el  archisinagogo :  le  cuenta  a  Cristo  el  peligro  de  que  se 
le  muera  su  hijita  de  doce  años.  Cristo  le  acompaña  a  su  casa;  entra; 
coge  de  la  mano  a  la  niña  muerta,  y  se  la  entrega  viva  al  padre 

Ante  estos  hechos,  uno  tiene  que  confesar  que  Cristo  decía  con  toda 
sinceridad:  "No  vine  a  ser  servido,  sino  a  servir  Yo" 

6.  A  los  verdugos:  Es  ya  el  crisol  de  obediencia.  Desde  el  "beso  del 
traidor"  la  posición  de  Cristo  respeto  de  su  muerte,  es  dejar  hacer.  Ata- 
duras que  encadenaron  la  Omnipotencia  de  Dios,  la  Justicia  de  Dios,  la 
Sabiduría  de  Dios,  pero  que  dejaron  en  plena  libertad,  en  plenitud  de 
acción,  al  Amor  de  Dios.  ¡Y  Dios  se  entrega  a  la  muerte,  porque  quiso! 

Le  son  arrebatadas  a  Cristo  sus  vestiduras;  ni  una  resistencia;  es 
azotado  Cristo,  ni  un  grito  de  dolor;  pone  en  la  cabeza  de  Cristo  una 
corona  o  caparazón  de  espinas,  ni  el  menor  desvio;  le  clavan  a  la  Cruz: 
El  extiende  sus  brazos  y  sus  piernas  voluntariamente. 

En  esta  plenísima  sumisión  de  todo  su  ser  a  los  verdugos  llega  Cristo 
a  la  muerte  y  entrega  su  alma  en  manos  del  Padre. 

¡Obediente  hasta  la  muerte  de  Cruz! 

Esto  fue  Jesucristo-Sacerdote. 

Hay  unas  palabras  en  el  Evangelio  de  San  Juan  de  una  trascendencia 
acusadísima  en  la  conducta  del  Sacerdote.  El  Señor  acaba  de  lavar 
los  pies  a  los  apóstoles:  se  levanta,  se  pone  sus  vestidos  y  vuelve  a  ocu- 
par su  puesto  en  la  mesa:  entonces  les  dice  a  los  discípulos: 

"Vosotros  me  llamáis  el  Maestro  y  el  Señor,  y  decís  bien,  pues  lo  soy. 
Si,  pues,  yo  os  lavé  los  pies,  yo  el  Maestro,  el  Señor,  también  vosotros 
debéis  unos  a  otros  lavaros  los  pies.  Porque  ejemplo  os  di,  para  que, 
como  yo  hice  con  vosotros,  asi  vosotros  lo  hagáis.  En  verdad  en  verdad 
os  digo:  No  es  el  siervo  mayor  que  su  señor,  ni  el  enviado  mayor  que  el 
que  le  envió.  Si  esto  sabéis,  bienaventurados  sois  si  lo  hiciereis" 

Una  suave  meditación  que  vaya  de  la  cabeza  al  corazón  y  del  corazón 
vuelva  a  pasar  por  la  cabeza,  y,  a  poder  ser,  termine  en  lágrimas  de 
adhesión  a  esta  tiernísima  voluntad  de  Jesús  de  no  imponernos  nada, 
que  El  no  haya  practicado  primero,  aunque  hubiese  que  dar  la  vida... 
'  Muy  buen  Sacerdote  aquel  que  se  presenta  y  es  humilde  Sacerdote. 
Sacerdote  con  mansedumbre  y  humildad  de  corazón  como  el  Maestro. 


Mat.  VIII,  5. 
■"'  Mat.  IX,  18. 
^'    Marc.  X,  45. 
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Pero  hay  una  especie  de  soberbia,  que  puede  echar  a  perder  todos 
los  mejores  propósitos:  ¡la  soberbia  intelectual! 

Suele  presentarse  esta  soberbia  en  aquellos  que  llegan  a  persuadirse 
que  su  entendimiento,  sus  dotes  espirituales  en  general  sobresalen  por 
encima  de  las  dotes  de  los  demás:  gente  que  por  eso  "se  echa  un  poco 
para  atrás";  y  al  obrar  nada  le  parece  bien  hecho  cuando  viene  del 
campo  de  los  otros,  y  todo  le  parece  primoroso  cuando  sale  del  campa 
propio. 

Esta  soberbia  es  particularmente  peligrosa  en  la  vida  espiritual: 
niega  la  puerta  a  las  inspiraciones  especiales,  inspiraciones  de  Dios,  ya 
que  Dios  mismo  no  está  dispuesto  a  favorecer  con  ellas  a  los  soberbios. 

Es  peligrosa  también  esta  soberbia  para  el  trato  con  los  superiores. 
Es  fácil  persuadirse  que  los  superiores  no  tienen  las  cualidades  reque- 
ridas para  ser  un  superior  siquiera  pasable;  y  entonces  está  uno  psico- 
lógicamente desquiciado  para  saber  obedecer. 

Al  contrario,  precisamente,  de  las  ventajas  que  consigue  la  humildad 
sacerdotal. 

El  Sacerdote  humilde  es  hijo  obedientisimo  de  la  Iglesia:  obedien- 
cia por  cariño  a  la  Iglesia  y  por  estar  científicamente  convencido  de 
que  la  Iglesia,  aun  en  su  Magisterio  ordinario,  aun  cuando  no  se  sube 
al  trono  y  con  "tiara  urbi  et  orbi  define  solemnemente",  nos  da  doctrina 
segura,  aunque  el  criticismo  naturalista  pueda  achacarle  que  las  prue- 
bas en  el  "derecho  natural"  no  son  convincentes...,  le  basta  al  Sacerdote... 
que  la  Iglesia  le  hable  en  documentos  auténticos,  para  todos  o  para  él 
solo,  y  creer  con  fe  viviente  y  actuada  que  es  realmente  el  Espíritu 
Santo  quien  en  todo  momento  rige  a  la  Iglesia. 

El  Sacerdote  humilde  actúa  repetidas  veces  su  acto  de  fe  en  la  Infa- 
libilidad del  Romano  Pontífice,  y  con  verdadera  devoción  se  goza  en 
estar  unido  a  la  Iglesia  de  Pedro.  Ubi  Petrus  ibi  Christus! 

Respecto  del  Ordinario  propio  es  siempre  obsequiosísimo;  ve  en  él 
al  sucesor  de  los  apóstoles  y  oye  en  él  la  voz  de  Cristo. 

Como  me  envió  a  mí  mi  Padre,  os  envío  yo  a  vosotros. 

¡Estoy  con  vosotros! 

5."    EL  EJEMPLO  DE  LA  PUREZA  DEL  ALMA 

127)    1.    Cristo  prometió  la  visión  de  Dios  a  los  limpios  de  corazón. 

San  Jerónimo  cree  que  estas  palabras  han  de  entenderse  de  urt 
modo  peculiar  de  aquellos  que  guardan  castidad  perfecta;  recurre  a  este 
hecho  del  Evangelio  que  él  interpreta  ascéticamente  a  su  manera: 

"San  Pedro  y  San  Juan  corrieron  los  dos  al  sepulcro  del  Señor:  los 
dos  entraron  en  el  sepulcro;  los  dos  vieron  los  lienzos  allí  dejados;  pera 
San  Juan,  que  era  virgen,  en  seguida  se  elevó  al  concepto  de  la  resu- 
rrección, y  a  San  Pedro  ni  se  le  ocurrió. 

"San  Pedro  y  San  Juan  estaban  con  los  otros  cinco  discípulos  en  el 
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lago  de  Genesaret,  cuando  Cristo  aparece  en  la  ribera,  y  les  grita:  ¿Mu- 
chachos, tenéis  pescado?  —  San  Pedro,  dejó  pasar  desapercibido  aquel 
sonido.  San  Juan  cayó  en  la  cuenta  que  era  la  voz  de  Jesús  y  dijo:  ¡Es 
el  Señor!" 

2.  Sobre  la  castidad  habló  Jesús  en  el  Evangelio.  Le  habían  pregun- 
tado: "La  mujer,  que  en  la  tierra  fue  sucesivamente  esposa  de  siete  ma- 
ridos, en  el  cielo,  ¿de  quién  se  podrá  llamar  esposa?"  —  Cristo  respondió: 
"En  el  cielo  los  hombres  no  tienen  esposas;  son  como  los  ángeles." 

Luego  el  Señor  explanó  su  pensamiento  sobre  esta  materia:  "Tam- 
bién en  la  tierra  habrá  hombres  que  serán  como  los  ángeles." 

Parece  ser  que  al  oir  esta  doctrina,  entonces  inaudita,  algunos  hicie- 
ron una  señal  de  extrañeza,  y  el  Señor  terminó  su  enseñanza  cerrán- 
dola con  esta  sentencia:  "El  que  pueda  entender,  que  lo  entienda"  ^^ 

3.  El  ejemplo  de  Cristo  nos  habla  más  claro  que  sus  propias  pa- 
labras. 

Los  ejemplos  de  Cristo  nos  mueven  a  conservar  el  corazón  puro  de 
todo  pecado,  y  por  consiguiente,  libre  también  del  pecado  contra  la 
castidad. 

Para  esa  pureza  del  alma,  que  es  albor  por  ausencia  de  pecado,  nos 
alientan  los  ejemplos  de  Cristo  y  el  modo  que  nos  propuso:  que  fue  el  de 
la  mortificación,  por  la  guarda  de  los  sentidos. 

a)  Jesús  hizo  su  entrada  en  la  Vida  Pública  asistiendo  a  un  ban- 
quete de  boda  con  sus  discípulos.  Así  santificó  y  bendijo  el  amor,  a  quien 
Dios  impuso  obligaciones  tan  graves  y  cargas  tan  pesadas. 

b)  Jesús  en  la  conversación  con  las  mujeres  fue  muy  cuidadoso.  Los 
apóstoles  mostraron  su  impresión  de  extrañeza  cuando  hallaron  a  Cristo 
hablando  con  la  mujer  de  Samaría,  junto  al  pozo  de  Jacob".  —  Eso  era 
insólito  en  Cristo. 

Los  casos  que  el  Evangelio  nos  refiere  de  estos  encuentros  de  Jesús  con 
alguna  mujer  son  pocos: 

1.  La  conversación  con  la  mujer  que  durante  doce  años  venía  pade- 
ciendo de  enfermedad  interior,  que  le  producía  hemorragias  de  sangre. 

2.  La  conversación  con  la  mujer  de  Magdala:  convidado  Jesús  a 
comer  con  un  fariseo,  entró  a  deshora  esa  mujer  en  el  comedor,  se  echó 
a  los  pies  de  Jesús...  se  los  lavó  con  lágrimas.  Jesús  le  habló  para  de- 
clararla que  sus  pecados  estaban  perdonados. 

3.  Habló  con  la  viuda  de  Naim:  lo  suficiente  para  hacer  parar  la 
conducción  de  un  entierro;  y  devolver  vivo  el  hijo  a  la  madre. 

4.  Habló  con  una  mujer  de  Canana:  pedía  ella  que  sanase  a  una 
hija  enferma:  Jesús  hizo  constar  que  eso  le  desviaba  de  su  misión;  pero, 
hecho  constar  eso,  se  dejó  conmover  por  la  confianza  que  demostró  aque- 
lla mujer. 

5.  Habló  con  la  madre  de  los  apóstoles  Juan  y  Jacobo,  cuando  éstos 


Mat.  XIX,  12. 
loan.  IV,  27. 
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se  valieron  de  su  madre,  para  abordar  a  Jesús  y  pedirle  para  ellos  los 
primeros  puestos  de  la  Iglesia:  hubo  hermosas  confesiones  por  parte 
de  los  Zebedeos,  beberían  el  cáliz  de  la  Pasión;  pero  los  primeros  pues- 
tos no  se  los  llevarían:  era  ñrme  resolución  de  Jesús  no  mirar  al  paren- 
tesco para  dar  cargos... 

6.  Hubo  una  conversación  de  Jesús  con  mujeres,  que  ha  sido  muy 
traída  y  muy  llevada;  ha  pasado  al  vocabulario  de  la  contemplación: 
en  realidad  no  acabamos  de  saber  cuál  es  el  verdadero  significado  de  la 
respuesta  de  Jesús.  Es  la  célebre  recepción  de  Jesús  en  casa  de  Marta 
y  María;  el  afán  de  Marta  por  atender  a  Jesús;  el  estarse  de  María 
sentada  a  los  pies  divinos,  sin  preocuparse  por  los  apuros  de  su  hermana. 

El  "una  cosa  es  necesaria"  que  entonces  sentenció  Jesús,  y  que  algún 
traductor  moderno  quiere  referir  "al  plato  único"  es  y  será  un  enigma 
de  los  siglos. 

7.  Después  de  la  resurrección  está  la  celebérrima  "aparición"  a  las 
mujeres,  y  su  relación  con  la  aparición  a  María  Magdalena.  ¿Dos  apa- 
riciones o  la  misma  y  única  aparición  a  la  Magdalena,  atribuida  a  todo 
el  grupo? 

Hacia  la  Magdalena  hubo  gratitud  de  Jesús  por  el  cuidado  que  se 
había  tomado  en  vida,  y  los  que  tomó  por  arreglarle  bien  en  el  se- 
pulcro... 

El  ejemplo  de  Cristo  en  este  trato  con  mujeres  es  siempre  admirable. 
Aparece  siempre  como  un  hombre  sumamente  educado  y  urbano;  pero 
está  muy  lejos  de  toda  familiaridad.  Esa  es  la  conducta  ideal  que  desea 
para  sus  sacerdotes. 

En  realidad  Cristo  prefirió  los  sacerdotes  a  los  ángeles,  porque  a  los 
sacerdotes  les  concedió  una  dignidad  y  unas  facultades  que  no  tienen 
los  ángeles. 

Cuando  la  Santísima  Virgen  tuvo  que  tocar  y  manejar  el  cuerpo  de 
su  hijito  pequeñito,  ¡con  qué  cuidado  y  con  qué  delicadeza  lo  hacía! 
Hoy  los  sacerdotes  tienen  en  sus  manos  al  Cuerpo  de  Cristo  cuando  ele- 
van la  Sagrada  Hostia,  cuando  dan  la  comunión. 

La  consecuencia  que  saca  San  Juan  Crisóstomo  es  que  los  sacerdotes 
deben  ser  más  puros  que  los  ángeles,  y  esforzarse  por  ser  tan  limpios 
como  lo  fue  la  Santísima  Virgen. 

Puros  los  sacerdotes  para  que  sean  dignos  de  manejar  la  Purísima 
Víctima,  que  quitó  el  "pecado  del  mundo". 

El  ejemplo  de  Jesús  en  cuestión  de  "carencia  de  pecado",  llegó  a  lo 
más  grande.  Llegó  a  preguntar:  "¿Hay  alguno  entre  vosotros  que  pueda 
echarme  en  cara  algún  pecado?"  —  Entonces  no  hubo  nadie.  En  casa  de 
Caifás  hubo  alguno  que  intentó  buscar  apariencias  de  pecado:  que  había 
amenazado  con  destruir  el  Templo...  los  testigos  echaron  por  tierra  aun 
esa  sospecha...  no  hubo  acuerdo  entre  ellos  sobre  el  alcance  de  la  sen- 
tencia de  Jesús. 

Durante  la  vida,  hubo  siempre  dos  cosas  que  levantaban  la  admira- 
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ción  del  pueblo  por  Jesús:  a)  los  milagros  que  hacía  para  curar  enfer- 
mos; b)  la  inocencia  y  simplicidad  de  su  vida... 

128)  Hay  una  significación  popular  de  la  palabra  pureza:  la  de  san- 
tidad. Al  que  es  limpio  de  pecados  se  le  llama  santo. 

De  hecho  Jesús  fue  singularmente  puro;  con  una  santidad  emi- 
nente. 

A)  Dios:  Verbo  de  Dios:  Esplendor  de  la  Luz  Eterna.  Que  camina 
en  luz  inaccesible...,  etc.,  son  expresiones  del  Evangelio  o  de  San  Pablo. 

De  ella  deducimos  para  la  naturaleza  divina  de  Cristo  "cierta  lumi- 
nosidad": nada  de  vacio,  nada  de  tinieblas  u  oscuridad. 

Pero  nuestra  imaginación  apenas  si  puede  concebir  la  íntima  signi- 
ficación, el  último  ser,  en  el  cual  está  esa  pureza  excelentísima  de  la 
naturaleza  divina. 

B)  La  naturaleza  humana  de  Cristo  es  también  de  una  puridad  in- 
efable. 

a)  El  Alma:  Aquella  alma  de  Cristo  producida  en  las  manos  del 
Padre  Eterno,  para  ser  unida  al  cuerpo  formado  de  la  preciosa  carne 
de  María  Santísima,  siempre  permaneció  con  el  brillo  de  esplendor  con 
que  salió  de  las  divinas  manos. 

Ni  hubo  pecado  original,  ni  el  más  mínimo  pecado  venial  por  invo- 
luntario que  fuese;  ni  el  más  mínimo  roce  de  una  imperfección  posi- 
tiva. —  Nada  de  eso  que  pudiera  llamarse  "tinieblas"  vino  a  quitar,  a 
disminuir  aquel  esplendor  de  gracia,  que  el  Alma  de  Jesús  obtuvo  en 
la  creación  por  las  manos  de  Dios. 

El  Corazón  de  Cristo:  Es  el  tabernáculo  donde  se  contiene  el  Amor 
Infinito.  ¡Es  el  ostensorio,  donde  se  resplandecen  virtudes  inenarrables! 

El  movimiento  de  este  Corazón  siempre  estuvo  enfilado  a  la  mayor 
gloria  de  Dios  y  a  la  salvación  de  las  almas. 

Corazón,  altar  purísimo  del  más  puro  sacrificio; 

altar,  donde  la  víctima,  envuelta  en  llamas  de  eterna  cari- 
dad se  consumía  día  a  día,  hora  a  hora,  minuto  a  minuto, 
en  honor  al  Padre  y  en  redención  por  los  hombres. 

Cuerpo  de  Cristo:  Formado  del  purísimo  cuerpo  de  María  Santísima 
por  el  Espíritu  Santo.  Fruto  bendito  del  vientre  de  la  Reina  de  los 
hombres. 

Cuerpo  a  quien  se  unió  substancialmente  el  Alma  creada  por  Dios. 

Cuerpo  y  Alma  asumidos  a  una  por  el  Verbo,  segunda  Persona  de  la 
Santísima  Trinidad  en  unidad  de  unión  hipostática. 

Cuerpo  y  Alma  a  quien  la  Divinidad  del  Verbo  se  comunicó  por  en- 
tero y  a  quien  santificó  con  gracia  "increada"  a  modo  de  aceite  de  ale- 
gría; y  a  quien  fue  infundida  por  el  Espíritu  Santo  la  plenitud  de  la 
gracia  creada,  la  gracia  santificante... 

De  este  modo,  este  Cuerpo  Santísimo  fue  un  antídoto,  que  desterró 
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al  veneno  del  pecado:  aquel  veneno  que  se  infundía  desde  Adán  a  todas 
las  personas  humanas  al  ser  concebidas. 

Algunos  Santos  Padres  nos  han  trasmitido  algunas  comparaciones: 

1.  Rayo  fulgente  del  sol,  nacido  en  el  sol,  irradiado  por  el  sol,  sin 
que  jamás  nube  alguna  se  haya  interpuesto;  sin  que  jamás  las  tinieblas 
se  hayan  coagulado  para  envolverlo.  Aun  asi  ese  rayo  de  sol  no  logra 
equipararse  al  esplendor  del  Alma  de  Cristo,  hay  infinita  distancia  de 
esplendor  a  esplendor. 

2.  Un  copo  de  nieve,  viene  volvoreteando  por  el  aire:  en  la  cresta 
de  un  monte  se  ha  posado  en  montón  de  nieve  embestida  por  el  sol:  su 
blancura  dista  aún  inñnitamnte  de  la  pureza  del  Alma  de  Cristo. 

3.  Un  lirio  al  primer  beso  del  sol  matutino;  abre  sus  pétalos  y  cho- 
rrea su  primer  fragancia  en  las  alas  de  los  sutiles  céfiros  primaverales. 

El  lirio  de  los  valles,  ni  en  blancura,  ni  en  fragancia,  se  acerca  ni  de 
lejos  a  la  blancura,  a  la  fragancia  de  la  pureza  del  Alma  de  Jesús. 

4.  Jesús:  Lo  que  es  Jesús;  lo  que  es  de  Jesús;  lo  que  emana  de  Jesús; 
lo  que  puede  relacionarse  con  Jesús,  como  aliento,  como  las  palabras, 
como  el  movimiento... 

Todo  el  cuerpo  en  sí;  receptáculo  de  la  Divinidad,  y  de  gracias  que 
de  alguna  manera  se  retrasmiten  a  nosotros... 

Nada  puramente  humano  puede  darnos  una  imagen  que  se  acerque 
a  la  realidad  de  la  pureza  de  Jesús. 

San  Juan  en  el  Apocalipsis  se  puso  a  pintarnos  lo  que  él  concibió 
como  retrato  de  Jesús.  Era,  nos  dice: 

"En  medio  de  siete  candelabros  de  oro  uno  como  Hijo  de  hombre, 
vestido  de  túnica  talar  y  ceñido  por  junto  a  los  pechos  con  cinto  de  oro; 

y  su  cabeza  y  sus  cabellos  blancos  como  la  lana; 

tan  blanca  como  nieve; 
y  sus  ojos  como  llama  de  fuego; 
y  sus  pies  semejantes  a  oriámbar; 

como  si  ardieran  en  la  fragua; 
y  su  voz,  como  voz  de  muchas  aguas; 
y  en  la  mano  derecha  tenía  siete  estrellas; 
y  de  su  boca  salía  una  espada  de  dos  filos  aguda; 
y  su  semblante  como  el  sol  cuando  resplandece  con  toda  su 
fuerza" 


=^    Apoc.  I,  10. 
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CAUSAS  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL: 
JESUCRISTO,  SU  LLAMADA  AMOROSA 

SUMARIO. —  1."  Amor  sacerdotal  de  Cristo  a  Dios.  —  2.°  Amor  sacerdotal  de 
Cristo  a  su  Madre.  —  3."  Amor  sacerdotal  de  Cristo  a  su  Iglesia. — 4.°  Amor 
sacerdotal  de  Cristo  a  sus  sacerdotes. 

1.°    AMOR  SACERDOTAL  DE  CRISTO  A  DIOS 

129)  Imaginemos  al  Corazón  de  Jesús  como  un  rio  inmenso  de  Amor, 
cuyas  aguas  divergen  en  cuatro  direcciones:  su  amor  al  Padre  del  cielo, 
a  su  Madre  de  la  tierra,  a  su  Esposa  la  Iglesia  y  a  sus  sucesores  los 
sacerdotes. 

Por  ese  aflujo  de  aguas  de  amor,  se  compara  el  Corazón  de  Jesús 
al  Paraíso  primitivo. 

a)  En  el  Paraíso  de  Adán  había  puesto  Dios  causas  de  variadísimos 
deleites. 

b)  Dios  había  elegido  el  Paraíso  como  lugar  de  sus  conversaciones 
con  el  hombre,  elevado  al  orden  sobrenatural. 

c)  En  el  Paraíso  crecía  el  "Arbol  de  la  Vida".  —  Sus  frutos  daban  in- 
mortalidad a  los  que  participaban  de  su  comida. 

d)  Del  Paraíso  salían  cuatro  ríos,  que  fertilizaban  las  tierras,  por 
donde  corrían  sus  aguas. 

El  Corazón  de  Jesús  es  verdaderamente  lugar  de  las  delicias  para 
las  almas,  que  acuden  a  El,  que  quieren  habitar  en  El.  El  alma  piadosa 
dice  con  frecuencia:  "Dentro  de  tu  llaga  escóndeme.  No  permitas  me  se- 
pare de  Ti." 

En  esta  morada  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  halla  el  alma  luz,  ver- 
dad y  amor. 

Al  Corazón  de  Jesús  baja  Dios  para  hablar  interiormente  con  las 
almas,  que  en  El  han  puesto  su  morada. 

Las  Moradas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  los  Cánticos  de  San  Juan  de 
la  Cruz,  son  el  eco  de  esas  conversaciones  de  Dios  al  alma  y  del  alma 
a  EHos. 
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El  árbol  de  la  vida,  que  nos  da  la  verdadera  inmortalidad,  sin  me- 
táfora ninguna,  es  la  gracia  santificante,  la  gracia  de  Dios. 

En  el  Corazón  de  Jesús  está  la  plenitud  de  la  gracia.  De  esas  gracias 
todos  participamos;  y  tanto  más  cuanto  con  más  amor  nos  acerquemos 
al  Corazón  divino,  amando  inmensamente  por  haber  sido  amados  sin 
medida  por  Dios. 

Cuatro  ríos  de  agua:  Desarrollamos  más  esta  comparación;  nos  vie- 
ne más  a  nuestro  prop>ósito. 

"Si  alguno  tiene  sed,  venga  al  Corazón  de  Jesús  y  beba:  beba  aguas 
puras  de  amor  al  Padre." 

Este  amor  se  manifiesta  en  Cristo  de  muchísimas  maneras.  "Siempre 
hago  lo  que  le  agrada  al  Padre." 

El  corazón  amante  busca,  investiga  cuáles  son  los  deseos  de  la  per- 
sona amada,  e  inmediatamente  hace  cuanto  puede  para  cumplir  aque- 
llos deseos. 

Los  ojos  de  Cristo  estaban  fijos  en  los  ojos  del  Padre  para  en  ellos 
ver  traslucidos  los  anhelos  paternos. 

Los  labios  de  Cristo  se  deleitaban  en  hablar  de  las  perfecciones  de 
su  Padre. 

La  sangre  de  Jesús  se  vertió  para  lavar  el  honor  del  Padre  mancha- 
do por  las  rebeldías  de  los  pecadores. 

Al  acercarse  la  hora  del  Sacrificio  sacerdotal  de  Jesús  públicamente 
quiso  hacer  manifestación  pública  de  su  amor  al  Padre:  "Ya  llegó  la 
hora:  Glorifica  a  tu  Hijo,  que  tu  Hijo  te  va  ya  a  glorificar." 

Sabemos  cómo  el  amor-sacerdote  llevó  a  cabo  el  sacrificio  redentor. 
"Todo  se  ha  cumplido."  —  "En  tus  manos  pongo  mi  alma." 

Este  amor  sacerdotal  de  Cristo  hasta  el  sacrificio  de  la  vida,  es  el 
modelo  ideal  de  todo  amor  sacerdotal. 

Siempre  se  estará  realizando  para  título  de  ese  amor,  que  Dios  es  el 
primero  que  nos  ama:  "Ipse  prius  dilexit  nos." 

Con  un  amor  a  Dios  como  el  de  Cristo,  también  el  corazón  del  Sacer- 
dote será  "el  huerto  de  las  delicias"  de  Dios  y  de  los  hombres.  De  Cristo 
dijo  el  Padre:  "Este  es  mi  Hijo  muy  amado  en  quien  tengo  mis  compla- 
cencias." Del  Sacerdote  quiere  el  Padre  decir  lo  mismo.  Y  lo  dirá  si 
halla  en  el  Sacerdote  un  corazón  puro,  humano,  vacío  de  lo  terreno. 

Es  así  cómo  Dios  puede  hallar  deleitoso  morar  en  el  corazón  del 
Sacerdote;  porque  así  se  parece  al  Corazón  de  su  Hijo,  Jesucristo. 

De  ahí  la  obligación  gravísima  para  el  Sacerdote  de  asemejarse  al 
Corazón  del  Hijo,  en  el  cual  germinen  las  mismas  virtudes  que  en  el 
del  Hijo. 

Dios  quiere  colocar  en  el  corazón  sacerdotal  del  hombre  lo  que 
preferentemente  vio  en  el  Corazón  del  Hijo:  un  torrente  caudaloso  de 
caridad. 

Dios  quiere  que  el  corazón  del  Sacerdote  sea  río  de  aguas  puras:  que 
de  él  se  pueda  decir:  "Si  alguno  tiene  sed,  venga  al  corazón  del  Sacer- 
dote y  beba:  hallará  refrigerio  y  satisfacción." 
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2.°    EL  AMOR  SACERDOTAL  DE  JESUS  A  SU  MADRE 

130)  La  primera  manifestación  en  grande  del  amor  de  Jesús  a  su 
Madre,  nos  la  da  el  capítulo  2."  del  4.°  Evangelio: 

"Al  día  tercero  se  celebraron  unas  bodas  en  Caná  de  Galilea,  y  esta- 
ba allí  la  Madre  de  Jesús.  Fueron  también  invitados  a  las  bodas  Jesús 
y  sus  discípulos.  Y  como  faltase  el  vino,  dice  a  Jesús  su  Madre:  — No 
tienen  vino. —  Y  le  dice  Jesús:  — ¿Qué  tenemos  que  ver  tú  y  yo,  mu- 
jer?, etc." 

Lo  acaecido  en  las  bodas  de  Caná  está  narrado  por  el  evangelista 
en  concordancia  con  la  idea-guia,  que  desenvuelve  todo  este  Evangelio: 
"Cristo  verifica  la  antítesis  del  Proto-Evangelio  del  Génesis.  Cristo  aso- 
cia la  Mujer  a  su  oficio  de  Redentor.  Cristo  cambia  todo  el  sistema  figu- 
rativo del  Antiguo  Testamento  por  la  realidad  de  su  obra  redentora,  en 
cumplimiento  de  las  profecías,  convergentes  todas  al  acto  supremo  del 
Señor:  el  Sacrificio  del  Calvario,  en  el  cual  la  Mujer  será  proclamada 
oficialmente  Madre  de  todos  los  redimidos,  por  ser  Corredentora  con 
Cristo." 

La  hora  de  esa  proclamación  debía  ser  precisamente  al  dar  cima 
Jesús  a  su  Acto  Supremo. 

Mientras  llegaba  esa  "su  hora"  la  posición  de  Maria  en  la  vida  públi- 
ca del  Mesías  debía  ser  la  de  "Sierva  del  Señor",  con  represión  de  los 
derechos  de  madre.  Era  el  sacrificio  personal  que  Dios  exigía  a  María, 
como  preparación  a  su  gran  glorificación  al  pie  de  la  Cruz. 

En  este  entretiempo,  la  madre  será  públicamente  considerada  por 
Jesús  como  mujer,  en  el  mismo  sentido  del  Proto-Evangelio,  en  el  mismo 
sentido  de  la  salutación  de  Isabel:  "Bendita  entre  todas  las  mujeres." 

Eso  es  lo  que  Cristo  quiso  hacer  constar  en  la  escena  de  Jerusalén  a 
los  12  años;  y  aquí  en  Caná  al  comenzar  oficialmente  la  Vida  de  Mesías. 

Quid  mihi  et  Ubi,  mulier?  No  tenemos  nada  que  ver  tú  y  yo  en  nues- 
tras mutuas  relaciones. 

Jesús,  Mesías:  María,  suspendidos  los  derechos  de  Madre  respecto 
del  Mesías:  en  ese  sentido,  mujer  extraña. 

Pero  una  vez  públicamente  asentadas  las  diversas  posiciones  de  Jesús 
y  de  María,  las  relaciones  que  habían  de  regular  ambas  conductas  hasta 
que  llegase  "su  hora"  — total  independencia  en  el  Mesías,  sacrificio  per- 
sonal en  María  por  la  suspensión  de  los  derechos  maternales  sobre  el 
Hijo-Mesías — ,  el  Corazón  de  Jesús  podía  desbordarse,  aprovechando  aque- 
lla ocasión  para  explicarnos  lo  que  en  realidad  era  el  papel  de  María: 
el  de  Corredentora  con  Jesús. 

Las  bodas  le  sirvieron  de  símbolo  de  su  obra  mesiánica.  El  agua  de 
las  vasijas  era  para  ser  empleada  en  purificaciones  rituales,  mandadas 
por  la  Ley  antigua.  Jesús  Mesías  venía  a  acabar  con  aquellas  ceremo- 
nias rituales:  cambiaba  lo  antiguo  por  lo  nuevo;  por  la  Ley  de  gracia; 
el  "vino  nuevo"  que  venía  a  ofrecer  a  toda  la  Humanidad. 
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La  Madre  aparece  hoy  en  su  papel  de  Corredentora,  en  el  de  Sierva 
del  Señor,  en  el  de  Mujer  del  Proto- Evangelio  tomando  parte  activa  en 
este  cambio  simbólico,  del  "agua  antigua"  por  el  "vino  nuevo" :  es  la  Om- 
nipotencia Suplicante  para  siempre. 

Al  empezar  la  Vida  pública  el  amor  del  Hijo,  sin  hacer  aún  la  gran 
glorificación  de  la  Madre,  que  eso  lo  reservaba  para  "su  hora",  nos  en- 
señó que  de  hecho,  a  pesar  de  la  independencia  total  del  Mesías,  el 
papel  de  María  corría  paralelo  al  suyo:  "Mesías,  Siervo  de  Yahvé";  Ma- 
ría, Sierva  del  Señor... 

Con  la  intervención  de  María  se  desarrollaba  el  milagro. 

María  comprendió  profundamente  la  enseñanza  de  su  Hijo;  y  la 
acató;  también  adivinó  lo  que  el  amor  de  Jesús  le  reservaba  para  aquella 
ocasión,  y  aconsejó  a  los  empleados:  "Todo  cuanto  El  os  diga,  hacedlo." 

Jesucristo,  que  había  dado  a  conocer  las  intimidades  de  su  corazón 
a  su  Madre,  realizó  lo  que  la  Madre  deseaba  y  pedía:  obró  el  milagro: 
dio  vino  a  los  esposos. 

Recorriendo  la  Vida  entera  de  Jesús,  vemos  al  Señor  siempre  unidí- 
simo con  su  Madre:  su  primera  palabra  de  niño  fue  para  llamar  a  su  Ma- 
dre; su  primer  milagro  de  Mesías  fue  para  complacer  a  su  Madre,  y  de- 
jarnos entrever  el  oficio,  la  influencia  profunda  de  María  en  la  obra  re- 
dentora; la  última  efusión  de  Jesús  en  la  Cruz,  será  para  su  Madre.  Cum- 
plidas todas  las  profecías,  probado  por  ese  cumplimiento  que  lo  que  se 
estaba  verificando  en  el  Calvario  era  el  triunfo  definitivo  contra  la  ser- 
piente del  Génesis,  al  lado  del  Hijo  que  con  su  Sacrificio  aplastaba  la 
cabeza  del  poder  infernal,  tenia  que  aparecer  el  triunfo  de  la  Mujer  en 
sus  enemistades  contra  el  poder  del  demonio:  "He  ahí  a  tu  Madre.  Mu- 
jer, he  ahí  a  tu  hijo."  —  El  discípulo  significa  "el  hombre  nuevo,  el  re- 
dimido, el  santificado,  el  librado  del  poder  infernal".  —  María  queda  pro- 
clamada Madre  del  mundo  redimido,  del  santificado,  del  librado  del  po- 
der infernal.  El  Mesías  agradece  públicamente  a  su  Madre  la  ayuda  que 
le  había  prestado;  y  anuncia  al  mundo  la  asociación  íntima  del  Mesías, 
del  Siervo  de  Yahvé,  con  María,  la  Sierva  del  Señor. 

Y  paralelamente  a  esta  trascendencia  de  esta  escena  magnífica,  el 
amor  del  buen  hijo,  que  busca  para  su  Madre,  al  faltarle  El,  quien  haga 
sus  veces  y  quien  ampare  a  su  Madre. 

El  discípulo  comprendió  también  esta  significación  humana:  "Desde 
aquella  hora  la  tomó  el  discípulo  en  su  compañía",  la  llevó  a  su  casa 

Para  el  hombre,  para  el  Sacerdote,  la  madre  es  un  don  maravilloso 
de  Dios.  —  El  influjo  de  la  madre  en  el  corazón  del  Sacerdote  es  de  una 
importancia  sin  límites  en  la  vida  total  del  Sacerdote. 

La  madre  del  Sacerdote  se  impone  el  sacrificio  de  entregar  a  la  Igle- 
sia lo  que  más  ama  en  el  mundo,  a  su  hijo:  se  impone  el  sacrificio  de 
suspender  sus  derechos  maternales  ante  el  derecho  de  Dios  de  emplear 
su  hijo  en  su  servicio.  Estos  sacrificios  se  los  paga  Dios  a  esas  madres 


'   loan.  XIX,  27. 
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abnegadas;  pero  también  se  los  paga  la  Iglesia.  En  muchas  naciones  hay 
un  día  al  año,  en  el  cual  todos  los  católicos  dan  gracias  a  las  madres 
que  tienen  algún  hijo  sacerdote.  En  1959  (13  de  agosto)  la  Iglesia  como 
tal  ha  empezado  a  tomar  parte  oficial  en  este  agradecimiento.  La  Sa- 
grada Congregación  de  Seminarios  ha  compuesto  y  publicado  unas 
plegarias  indulgenciadas,  que  los  seminaristas  de  todo  el  mundo  han 
de  rezar  por  sus  padres:  oraciones  al  Padre,  oraciones  al  Hijo,  oracio- 
nes al  Espíritu  Santo. 

Pero  si  para  el  Sacerdote  es  un  don  de  Dios  su  madre  en  la  tierra, 
lo  es  mayor  aún  su  Madre  del  cielo:  la  Santísima  Virgen. 

El  Sacerdote  debe  ser  para  con  María,  lo  que  Jesucristo  fue  para  con 
Ella:  obediente  a  María;  piadoso  para  con  María;  lleno  de  amor  a 
María. 

Respecto  de  María  el  Sacerdote  sea  como  un  niño,  que  se  arroja  en 
brazos  de  su  madre,  para  hallar  protección,  para  mostrarla  cariño. 

Respecto  de  María  haga  el  Sacerdote  lo  que  debe  hacer  y  hace  con 
su  madre  de  la  tierra:  venerarla,  defenderla. 

¡Es  que  María  es  verdaderamente  para  el  Sacerdote  lo  que  fue  para 
su  Hijo-Sacerdote,  Jesús!:  madre  amorosa  que  pone  todo  su  corazón  de 
madre  en  que  sus  otros  hijos  sean  en  todo  como  el  Hijo  modelo. 

Al  darse  esta  mutua  relación  entre  el  Sacerdote  y  María  y  entre 
María  y  el  Sacerdote,  la  vida  espiritual  del  Sacerdote  será  fervorosa,  no 
lamentará  desfallecimientos.  La  Madre  de  la  gracia  divina  hará  que 
abundantísimas  gracias  vayan  a  inundar  el  corazón  del  Sacerdote. 

El  amor  a  la  Madre  de  Dios  es  un  elemento  necesario  y  vital  en  el 
corazón  del  Sacerdote.  Si  existe  en  él  ese  amor,  florecerá  la  castidad, 
el  celo,  la  caridad. 

La  Madre  castísima  defenderá  con  privilegios  y  gracias  extraordina- 
rias la  castidad  del  Sacerdote,  que  de  veras  quiera  defenderla  al  am- 
paro del  amor  a  la  Madre  de  Dios  y  se  refugian  para  eso  en  el  Corazón 
Inmaculado  de  María. 


3.°    EL  AMOR  SACERDOTAL  DE  JESUS  A  SU  IGLESIA 

131)  Jesucristo  ama  a  la  Santa  Iglesia  con  amor  de  Esposo  a  la 
Esposa. 

Es  Jesucristo  mismo  quien  empleó  esta  comparación;  pero  la  ampli- 
ficó San  Pablo  al  hablarnos  de  la  santidad  del  matrimonio  cristiano; 
el  amor  del  matrimonio  es  el  que  le  vale  a  San  Pablo  para  sensibilizar 
el  amor  de  Cristo  a  la  Iglesia:  llegó  a  tanto  este  amor,  que  la  libró  de 
toda  mancha,  lavándola  en  su  propia  sangre:  alusión  a  la  costumbre 
de  los  judíos  que  obligaban  al  baño  a  los  esposos  antes  de  la  consuma- 
ción del  matrimonio. 

El  amor  afectivo,  se  conoce  por  el  amor  efectivo;  es  decir,  p>or  los 
dones. 
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1.  El  Corazón  de  Jesús  se  dio  a  Si  mismo  a  la  Iglesia;  puesto  que  la. 
constituyó  como  Cuerpo  Místico  suyo,  en  el  cual  Cristo  es  uno  de  los 
miembros,  el  principal  por  su  dignidad,  la  cabeza  de  la  Iglesia. 

2.  El  Corazón  de  Jesús  dio  a  la  Iglesia  el  Espíritu  Santo,  que  es  el 
alma  de  la  Iglesia,  como  Cuerpo  Místico. 

En  el  alma  se  halla  el  entendimiento,  la  memoria  y  la  voluntad;  en 
la  Iglesia  hay  estas  tres  cosas:  el  entendimiento,  la  memoria  y  la  vo- 
luntad de  Cristo-Cabeza;  el  entendimiento  y  la  voluntad  del  Espíritu 
Santo,  que  en  cuanto  divinos  son  también  el  entendimiento  y  la  volun- 
tad divinos  de  Cristo-Dios. 

3.  El  Corazón  de  Jesús  dio  a  la  Iglesia  la  existencia. 

Es  Cristo  quien  erigió  la  Iglesia,  constituyó  la  Jerarquía,  santificó  la 
unidad  de  la  plebe. 

La  Jerarquía  y  la  plebe  son  las  dos  porciones  generales  de  la  Iglesia, 
que  como  miembros  de  Ella,  forman  con  la  Cabeza-Cristo  todo  el  Cuerpo. 

4.  El  Corazón  de  Jesús  dio  a  la  Iglesia  la  vida.  La  vida  brota  de  la 
intima  unión  del  alma  con  el  cuerpo.  Por  eso  la  vida  de  la  Iglesia  es 
una  vida  santísima,  porque  brota  del  Espíritu  Santo,  la  misma  santidad 
de  Dios  en  cuanto  es  alma  de  la  Iglesia,  intimamente  unida  a  su 
Cuerpo. 

5.  El  Corazón  de  Jesús  dio  a  la  Iglesia  amor,  no  solamente  porque 
Cristo  la  amó  con  su  amor  infinito,  sino  en  cuanto  que  puso  en  la  Igle- 
sia los  infinitos  tesoros  de  su  amor.  Los  miembros  de  la  Iglesia  para  que 
sean  vivos  deben  amar  a  la  Cabeza  del  Cuerix),  Cristo,  y  a  los  otros 
miembros  del  Cuerpo,  los  demás  hombres. 

En  este  amor  puso  Jesús  la  señal  distintiva  de  los  cristianos.  Por  con- 
siguiente, si  los  cristianos  queremos  vivir  vida  espiritual,  no  podemos 
por  menos  de  amar  a  los  otros  como  nos  amamos  a  nosotros  mismos. 
Si  no  amamos  a  los  otros,  aquella  caridad  que  abundantemente  difunde 
el  Alma  — Espíritu  Santo —  en  los  corazones,  no  puede  permanecer  en 
nosotros. 

De  esta  caridad,  de  este  amor,  nos  dejó  preciosas  instrucciones  San 
Juan  en  sus  Cartas,  que  son  el  Código  del  amor  cristiano. 

6.  El  Corazón  de  Jesús  dio  a  la  Iglesia  su  Esposa  regalos  magníficos 
de  boda,  con  que  la  hermoseó  sobre  todo  lo  que  hay  en  el  mundo. 

Sobresalen  entre  estos  regalos  y  dones: 

a)  la  presencia  eucaristica  de  Cristo; 

b)  la  presencia  de  dirección:  Estaré  con  vosotros; 

c)  la  presencia  de  doctrina:  El  misterio  de  piedad.  El  Evangelio 
perenne ; 

d)  la  presencia  del  recuerdo:  Cristo  ayer  y  hoy  y  siempre. 

Por  estas  presencias  conocemos  nosotros  tan  bien  a  Cristo  como  los 
cristianos  contemporáneos. 

Verdaderamente  que  Cristo  está  siempre  con  nosotros. 
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Estos  dones  que  Cristo  dio  y  da  a  la  Iglesia,  están  veriñcando  y  al 
mismo  tiempo  están  mostrando  la  unión  intima  de  Cristo  con  su 
Iglesia. 

Desde  la  Cruz,  desde  Pentecostés,  la  unión  Cristo-Iglesia  es  indes- 
tructible. Por  eso 

a)  el  amor  de  todos  los  buenos  es  igual  para  Cristo  que  para  su 
Iglesia ; 

b)  el  odio  de  los  malos  es  igual  contra  Cristo  y  contra  su  Iglesia. 

Amor  y  odio  que  tuvo  en  su  presencia  Cristo  en  aquella  noche  de  la 
oración  del  Huerto. 

El  amor  de  los  "buenos"  encendía  en  afecto  tiernisimo  al  Corazón 
de  Jesús,  y  le  confortaba  para  ir  a  la  Pasión. 

El  odio  de  los  "malos"  destrozó  el  Corazón  dolorosisimo  y  fue  causa 
del  angustioso  "sudor  de  sangre". 

Un  ángel  vino  a  confortar  entonces  a  Cristo:  puede  tomarse  como 
representante  de  los  sacerdotes  de  todas  las  generaciones,  que  son  de  la 
Iglesia  y  tienen  a  la  Iglesia  como  la  tuvo  Cristo:  como  a  Esposa. 

Por  esa  Iglesia  fundada  por  Cristo  sobre  la  roca,  el  Sacerdote  traba- 
jará con  amor  ardoroso  para  guardarla  en  la  unidad,  para  protegerla 
en  la  santidad  de  Esposa  del  Cordero. 

También  la  Esposa  tiene  sus  horas  de  Getsemani.  De  ella  como  del 
Cordero  se  puede  decir:  "Parecía  muerta,  pero  estaba  viva";  es  que  los 
ángeles-sacerdotes  saben  consolarla  en  su  Getsemani,  y  con  sus  sacri- 
ficios, los  del  altar,  los  personales,  logran  su  triunfo  definitivo. 

4.»    EL  AMOR  SACERDOTAL  DE  JESUS  A  SUS  SACERDOTES 

132)  El  amor  de  Jesús  a  sus  sacerdotes  empezó  como  los  otros  amo- 
res al  Padre,  a  María,  a  la  Iglesia,  desde  el  momento  mismo  de  su  con- 
cepción en  el  seno  de  María. 

Veamos  algunas  de  las  manifestaciones  de  este  amor  singular,  que 
hallamos  en  el  Evangelio: 

I.''  manifestación. 

María,  después  del  fiat  de  la  Anunciación,  en  el  momento  mismo  de 
ser  madre  de  Dios,  sintió  la  inspiración  de  ir  a  visitar  a  su  pariente 
Santa  Isabel. 

La  ocasión  de  la  inspiración  se  la  dio  el  ángel;  el  impulso  para 
hacerla  le  vino  del  Corazón  de  su  Hijo,  que  entonces  empezaba  a  latir 
y  vivir  en  María. 

Por  María  nos  va  a  enseñar  Jesús  cuánto  amaba  ya  desde  entonces 
a  sus  sacerdotes,  a  los  que  iban  a  contribuir  a  la  consolidización  de  su 
reinado. 
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El  Evangelio  nos  dice  que  Juan,  tiijo  de  Isabel,  saltó  de  gozo  en  las 
entrañas  de  su  madre,  al  sentir  la  presencia  de  María,  del  Sagrario 
donde  se  contenía  al  Verbo  encarnado,  Cristo  nuestro  Señor. 

Juan,  hijo  del  Sacerdote  Zacarías,  iba  a  ser  según  el  privilegio  de 
la  familia.  Sacerdote  también  él.  Sacerdote  que  sería  anillo  entre  los 
sacerdotes  de  la  Ley  antigua  — él  era  el  eslabón  cumbre —  y  los  sacer- 
dotes de  la  nueva  Ley,  que  Cristo  establecía. 

Sacerdote  también  él;  y  con  su  sangre  iba  a  refrendar  la  fidelidad 
a  la  doctrina  revelada  sobre  la  santidad  del  matrimonio:  "¡No  te  es  li- 
cito, aunque  seas  rey,  estar  casado  con  la  esposa  de  tu  hermano!" 

El  amor  del  Corazón  de  Jesús  por  este  Sacerdote  "mártir"  madrugó 
para  ir  a  llenarlo  de  gozo  antes  aún  de  que  naciese;  y  dispuso  que  los 
discípulos  de  Juan  se  creyesen  en  el  deber  de  irle  a  anunciar  a  Jesús 
su  martirio:  "Y  acudiendo  sus  discípulos  se  llevaron  el  cadáver  y  lo  se- 
pultaron, y  viniendo  a  Jesús  se  lo  notificaron"  ^.  —  Asi  el  Señor,  oyéndolo, 
se  retiró  de  allí  en  una  barca  a  un  lugar  desierto  a  solas  \  —  Así  fue  el 
duelo  del  amor  de  Jesús  por  un  Sacerdote  a  quien  quería  sin  duda;  de 
quien  hizo  un  elogio  infinitamente  verdadero  y  de  una  ternura  ex- 
quisita 

2.  '^  manifestación. 

La  dignidad  del  sacerdocio  de  la  Antigua  Ley  era  muy  grande:  su 
oficio  tenía  por  fin  la  "Adoración"  del  Dios  verdadero  como  represen- 
tante de  los  demás  hombres.  Desgraciadamente  las  "personas"  que  de- 
sempeñaban ese  oficio  en  tiempo  de  Jesucristo  no  siempre  honraban  la 
dignidad,  antes  la  manchaban  con  su  mal  comportamiento. 

Jesucristo  tuvo  que  hablar  al  pueblo  de  los  vicios  de  aquellas  perso- 
nas; eran  conocidos  de  todos;  había  que  poner  en  claro  posiciones  que 
originaban  escándalos.  Por  eso  Jesús  habló  para  vituperar  lo  malo;  pero 
al  mismo  tiempo  siempre  supo  arreglarse  para  que  la  dignidad  sacer- 
dotal no  sufriese  menoscabo,  antes  saliese  alabada  de  sus  divinos  la- 
bios: "Puesto  que  los  sacerdotes  son  los  repartidores  de  la  palabra  de 
Dios  a  Moisés,  es  nuestro  deber  escucharlos.  Seguid  su  doctrina;  pero 
no  imitéis  sus  malas  obras." 

3.  "  manifestación. 

Jesús  se  hallaba  ante  el  Supremo  Sacerdote  para  ser  juzgado.  Cono- 
cía muy  bien  el  Señor  que  Caifás  le  tenía  un  odio  profundísimo,  y  que 
tenía  la  intención  formada  de  entregarle  a  la  muerte.  —  Recordemos  la 
reverencia  que  le  guarda  Jesús  en  todo  este  proceso:  expuso  la  verdad. 


-  Mat.  XIV,  12. 
^  Mat.  XIV,  13. 
"    Mat.  XI,  7. 
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que  aquel  hombre  le  exigía;  aunque  sabía  que  iba  a  abusar  de  la  sin- 
ceridad de  su  declaración  para  con  procedimientos  de  sensacionismo, 
arrancar  de  los  presentes  la  aprobación  de  la  muerte. 

Es  ciertisimo  que  los  sacerdotes  de  la  Nueva  Ley,  aunque  hayan  caído 
en  las  más  viles  abyecciones,  conservan  indeleblemente  el  carácter,  que 
los  une  de  modo  especial  al  Eterno  Sacerdote  Cristo,  de  cuyo  sacerdocio 
participan:  jamás  se  les  quita  el  poder  absoluto  de  consagrar  el  Cuerpo 
y  la  Sangre  de  Cristo. 

El  4.0  Evangelista  nos  dice  del  mismo  Caifás:  Como  era  el  Pontífice 
de  aquel  año,  Dios  se  valió  de  él  para  revelarnos  una  verdad  de  suma 
trascendencia:  "Es  necesario  que  Cristo  muera  por  todo  el  pueblo."  — 
Caifás  se  refirió  al  pueblo  de  Israel,  y  significaba  solamente  la  salvación 
temporal:  Dios  nos  quiso  enseñar  por  estas  palabras  la  voluntad  sal- 
vadora universal  del  Padre  por  medio  del  Redentor  Unico  para  todos 
los  hombres:  Jesucristo. 

Si  Cristo  mostró  tanta  reverencia  respecto  del  sacerdocio  de  Israel, 
una  de  las  causas  fue  ésta:  enseñamos  con  cuánto  mayor  cariño  tendría 
en  su  Corazón  a  "sus"  sacerdotes. 

Suyos:  porque  Cristo  personalmente  los  eligió; 

"         "  "  los  instruyó; 

"         "  "  los  envía  a  su  Iglesia. 

"Yo  os  elegí:  Yo  determino  que  estéis  conmigo;  que  vayáis  para  que 
deis  mucho  y  perseverante  fruto." 

Estas  palabras  de  Cristo  compendian  la  acción  inmediata  de  Cristo 
en  los  tres  años  de  convivencia  con  los  Apóstoles:  elegir,  instruir, 
enviar. 

Este  compendio  nos  está  demostrando  que  ahora  de  una  manera  in- 
visible Jesucristo  está  haciendo  lo  mismo  con  los  sacerdotes:  muestra 
inconfundible  de  su  amor,  al  elegirlos,  al  instruirlos,  al  enviarlos:  al 
estar  con  ellos  y  ellos  con  El;  al  darles  la  paz,  al  revelárseles  con  un 
"Soy  Yo",  con  las  caricias  de  la  promesa  de  no  dejarlos  huérfanos. 

4.'^  manifestación  y  suprema  de  todas. 

"Con  deseo  deseé  comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  padecer" 
En  esta  Ultima  Cena,  que  Jesús  tanto  deseó  celebrar,  confirió  a  los 

Apóstoles  la  dignidad  y  el  oficio  sacerdotal:  "Haced  esto  en  memoria 

de  Mí." 

¡Afán  de  Cristo  por  verse  en  las  "manos"  de  sus  sacerdotes  bajo  es- 
pecies eucarísticas! 

"Vosotros  estáis  limpios" «.  Declaración  hecha  por  Cristo  precisamen- 


Luc.  XXII,  15. 
loan.  XIII,  10. 
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te  cuando  por  el  lavatorio  de  los  pies  quiso  hacerles  comprender  cuánto 
deseaba  ver  en  los  sacerdotes  limpieza  de  alma. 
"Tomad  y  comed."  —  "Bebed  de  él  todos"  ^ 

El  convite  es  entre  los  hombres  una  de  las  maneras  mejores  de  mos- 
trar la  amistad.  Cristo  dio  un  convite  a  sus  Apóstoles,  que  llevaba  pla- 
neando con  grandes  ansias:  queria  darles  muestras  de  una  amistad  tan 
inmensa  como  jamás  se  había  visto  en  la  tierra:  suprema  muestra  de  un 
amor  remansado  para  toda  la  eternidad.  El  amor  remansado  se  desbordó 
en  las  intimidades  de  este  convite:  ¡los  amó  más  al  fin! 

1.  Los  hace  sacerdotes. 

2.  Les  da  esta  promesa  grandiosa:  "Estaréis  conmigo  en  mi  penar. 
Os  preparo  para  vosotros  un  reino." 

La  unión  con  Cristo  por  la  participación  de  la  pasión  y  de  los  dolores 
de  Cristo,  profetizada  ahora  con  tanta  claridad,  es  la  herencia  de  gloria 
y  provecho  imponderable  para  el  Sacerdote. 

Los  sacerdotes  tienen  un  "reino";  pero  entran  en  él  por  la  misma 
puerta  por  donde  entró  Cristo  al  suyo:  "Fue  necesario  que  Cristo  pade- 
ciese y  de  ese  modo  entrase  en  su  reino,  en  su  gloria"  *.  —  "Si  me  han 
perseguido  a  Mi,  también  os  perseguirán  a  vosotros" 

La  Historia  nos  dice  que  esta  profecía  de  Jesús  se  cumple  al  pie  de 
la  letra. 

En  el  Martirologio  tenemos  que  los  Romanos  Pontífices  de  los  tres 
primeros  siglos  fueron  mártires;  la  mayor  parte  de  los  Obispos  y  sacer- 
dotes de  ese  tiempo  también  fueron  mártires,  y  aun  después  la  lista 
no  se  ha  detenido. 

Amor,  incomparable  amor  a  sus  sacerdotes  está  manifestando  el  de- 
licioso coloquio  que  de  sobremesa  tuvo  Jesús  con  sus  discípulos: 

¡Hijitos!,  ¡ya  poco  tiempo  me  queda  para  estar  con  vosotros!  —  Otra 
vez  vuelvo,  y  os  tomaré  conmigo,  para  que  donde  yo  estoy,  estéis  tam- 
bién vosotros! 

"Vosotros  conmigo",  no  solamente  en  los  dolores,  sino  en  el  gozo;  no 
sólo  en  la  lucha,  sino  en  el  descanso  de  la  paz;  no  solamente  en  el  bre- 
gar de  cada  día,  con  agotamiento  de  fuerzas,  sino  en  el  poder  que  dan 
las  gracias  todas  del  Espíritu  Santo. 

"Yo  rogaré  al  Padre  y  os  dará  otro  Valedor,  que  esté  con  vosotros 
perpetuamente,  el  Espíritu  de  la  Verdad" 

"Yo  soy  la  vid,  vosotros  los  sarmientos."  —  No  hay  de  que  extrañarse: 
el  fruto  de  los  sacerdotes,  es  el  fruto  de  la  Vid-Cristo.  A  Cristo  están 
unidos  los  sacerdotes,  como  las  ramas  o  los  sarmientos  al  tronco:  del 
tronco  reciben  todo  el  poder  de  fructificar. 

Aquí  Jesús  está  haciendo  eco  a  las  verdades  enseñadas  el  día  de  la 

'    Mat.  XXVI.  26-27. 
«    Luc.  XXIV,  26. 
«    loan.  XV,  18. 

loan,  xm  y  XIV. 
"    loan.  XIV,  16. 
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elección:  "Os  elijo  para  que  estéis  conmigo,  para  que  llevéis  abundan- 
tísimo fruto;  fruto  que  permanecerá"  '^ 

"Ya  no  os  llamo  siervos.  Os  llamo  amigos"  '\ 

El  Sacerdote,  como  tal,  es  el  amigo  oficial  de  Cristo.  —  Separado  del 
montón  de  los  fieles,  para  que  esté  tan  cerca,  tan  cerca  de  Cristo  que 
le  sienta  en  sus  manos,  que  lo  sienta  en  sus  dones,  que  lo  sienta  en  sus 
frutos,  que  lo  sienta  en  su  amor,  que  lo  sienta  en  las  palabras  suyas 
propias,  que  son  las  de  Cristo:  "¡Esto  es  mi  Cuerr>o!  ¡Esto  es  mi  Sangre!" 

Es  también  un  amigo  del  Padre  de  Jesús:  "Quien  me  ama,  será  ama- 
do de  mi  Padre" 

133)  El  4.°  Evangelista  pone  a  continuación  de  esta  espiritualísima 
sobremesa  una  oración  maravillosa  de  Cristo:  es  la  llamada  "Oración 
sacerdotal";  se  desarrolla  en  todo  el  capítulo  17. 

Tres  partes  perfectamente  recortadas: 

1.  ''  parte:  Glorificación  del  Padre:  "Te  glorificaré  sobre  la  tierra; 
ahora  glorifícame  Tú,  Padre." 

2.  ^  parte:    Recomendación  de  sus  sacerdotes. 

3.  ^  parte:    Recomendación  de  toda  la  Iglesia. 

En  la  recomendación  de  los  sacerdotes  al  Padre,  hace  Jesucristo  estas 
consideraciones: 

1.  ^   Tuyos  eran;  Tú  me  los  has  dado  a  Mí. 

2.  ''  Ruego  por  ellos;  por  los  que  me  has  encomendado,  pues  tu- 
yos son. 

3.  "  Guárdalos  en  tu  nombre,  éstos  que  me  has  dado,  para  que  sean 
uno  como  nosotros. 

4.  =^   Que  tengan  mi  gozo  cumplido  dentro  de  sí. 

5^   No  pido  que  los  saques  del  mundo,  sino  que  los  preserves  del  malo. 

6."^  Conságralos  en  la  verdad...  Yo  por  ellos  me  consagro  a  mí  mismo, 
para  que  ellos  también  sean  consagrados  en  la  verdad. 

Consagrar  es  lo  mismo  que  santificar.  La  consagración  por  excelencia 
es  la  inmolación  de  la  víctima  a  Dios.  El  Sumo  Sacerdote  — Jesús — ,  con- 
sagrado por  la  unión  hipostática  y  con  la  plenitud  del  Espíritu  Santo, 
se  consagró  con  la  unción  de  su  propia  sangre  y  la  inmolación  de  su 
propia  vida,  para  consagrar  a  sus  enviados  con  la  santidad  de  la  verdad 

Esta  oración  de  Jesucristo  fue  ciertamente  eficaz  en  sí:  y  es  el  pro- 
grama de  vida  sacerdotal  santa  que  nos  dejó  nuestro  divino  Modelo,  en 
el  momento  en  que  iba  El  a  inmolarse  con  su  muerte,  para  que  nosotros 
tuviésemos  vida,  la  vida  santa  y  sobrenatural  del  Testamento  de  Gracia, 
que  es  verdad,  por  venir  de  Dios,  y  en  oposición  a  la  vida  falsa,  que 
tenía  implantado  el  malo  en  el  mundo. 

Las  enseñanzas  del  programa  son: 


'2  loan.  XV,  16. 
"  loan.  XV,  15. 
"    loan.  XIV,  21. 
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Somos  de  Cristo  y  del  Padre. 

Nos  protegen  el  Padre  y  el  Hijo  para  que  seamos  uno  con  Dios  y  con 
el  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 

Tenemos  gozo  aun  en  medio  de  las  tribulaciones;  porque  el  Padre  nos 
libra  del  influjo  del  maligno. 

Estamos  santificados  objetivamente  con  consagración  especial  de 
Cristo. 

En  la  observancia  fiel,  en  la  adaptación  sincera  del  Sacerdote  a  este 
programa,  trazado  por  Cristo  mismo,  está  la  esperanza  de  nuestra  co- 
rona: 

"Os  voy  a  preparar  un  reino." 

Pocas  horas  después  Cristo  iniciaba  su  Pasión:  la  interna,  que  se 
desarrolló  en  el  Huerto  de  las  Olivas;  la  extema,  que  empezó  por  la 
entrega  voluntaria  de  sí  a  los  verdugos,  y  terminó  con  la  inmolación 
de  la  vida  ofrecida  al  Padre  por  la  redención  del  mundo  y  la  santifica- 
ción de  los  sacerdotes. 

¡Me  consagro...  para  que  también  ellos  sean  consagrados  en  la 
verdad ! 


CAPITULO  XV 


<:ausas  de  la  perfección  sacerdotal: 

JESUCRISTO,  su  llamada  SACRÍFICAL 

SUMARIO.  — 1.0    Sacrificios    y    Sacrificio.  —  2.°    Sacerdote    y    Víctima    diaria. — 
3.°    El  Supremo  Sacrificio.  —  4."    Renovación  eucarística. 

134)  Hemos  contemplado  últimamente  a  Cristo  en  el  ejercicio  de  al- 
gunas virtudes  particulares  en  su  amor,  mostrándosenos  como  Ejemplar 
ideal  de  nuestra  vida  de  perfección. 

En  esta  exposición  vamos  a  ver  a  Cristo  en  su  oficio  de  Sacerdote, 
en  su  llamada  a  que  en  eso  particularmente  seamos  fieles  imitadores 
suyos. 

^.°    SACRIFICIOS  Y  SACRIFICIO 

Es  un  hecho  histórico  que  los  hombres  entablaban  relaciones  con 
Dios,  por  medio  del  ofrecimiento  de  sacrificios.  Su  fin  era  obtener  de 
Dios  la  remisión  de  los  pecados  o  la  donación  de  beneficios;  otras  veces 
el  fin  era  dar  gracias  a  Dios  por  beneficios  ya  conseguidos. 

La  Sagrada  Escritura  recuerda  los  sacrificios  que  ofrecieron  Cain 
y  Abel. 

"En  una  ocasión  ofreció  Cain  a  Dios  unos  obsequios  de  los  frutos  de 
la  tierra". 

Abel  ofreció  también,  echando  mano  a  los  primogénitos  de  las  reses, 
y  de  lo  grueso  de  ellas. 

Dios  miró  con  placer  a  Abel  y  a  sus  obsequios. 
Dios  no  miró  ni  a  Caín  ni  a  sus  obsequios...  \ 

Este  doble  aspecto  del  sacrificio:  el  uno  en  el  que  se  muestra  a  Dios 
dando  pruebas  de  complacencia,  y  el  otro  en  que  aparece  con  displi- 
cencia, quiere  advertimos  que  no  era  la  materia  misma  del  sacrificio 


'    Gén.  IV,  4. 
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lo  que  agradaba  o  desagrada  a  Dios,  sino  la  buena  o  la  mala  disposición, 
del  oferente. 

Pero  podía  suceder  que  a  veces  la  materia  elegida  fuese  la  que  pre- 
cisamente mostrase  esa  buena  o  mala  disposición  del  oferente.  Puede 
comprobarse  esto  en  Malaquias  -. 

Ofrecéis  sobre  mi  altar  panes  manchados...  Si  para  inmolarlo  traéis 
aquí  a  un  animal  ciego,  ¿no  ha  de  ser  esto  malo?...  Y  si  traéis  a 
un  animal  cojo  o  estropeado,  ¿no  ha  de  ser  eso  malo?  Por  eso:  "No  hay 
en  mí  complacencia  sobre  vosotros...  No  recibo  esos  dones  de  vuestras 
manos." 

Por  el  contrario,  en  ese  mismo  cap.  I-ll  de  Malaquias  hay  el  anun- 
cio de  un  Sacrificio  que  le  será  siempre  agradable  a  Dios,  precisamente 
porque  la  Hostia,  la  Víctima  siempre  será  pura,  independientemente  de 
la  voluntad  e  intención  del  oferente. 

"Desde  la  salida  del  sol  hasta  el  ocaso...  en  todas  partes  se  sacrifica 
y  se  ofrece  a  Mí  una  oblación  limpia." 

En  estas  palabras  del  Profeta  ven  los  escrituristas  católicos  una  alu- 
sión al  Sacrificio  de  Cristo  Eucarístico. 

Oblación  limpia:  Porque  la  Víctima  es  el  mismo  Cristo,  Dios-Hom- 
bre; que  una  vez  en  la  Cruz  se  ofreció  por  nosotros;  pero  que  por  el 
Sacrificio  de  la  Misa,  verdaderamente  se  sacrifica  y  se  ofrece  conti- 
nuamente desde  la  salida  del  sol  hasta  el  ocaso  en  todas  partes. 

Desde  la  eternidad  se  preparó  Dios  para  Sí  este  Santo  Sacrificio,  Hos- 
tia Inmaculada. 

Dios  es  caridad.  Esta  caridad  de  Dios  es  la  razón  por  la  cual  fue 
instituido  este  Santo  Sacrificio. 

Es  que  la  caridad  de  Dios  quiso  destruir  lo  que  estaba  impidiendo  la 
amistad  de  Dios  con  los  hombres,  que  es  el  pecado.  Por  eso,  según  nues- 
tra manera  de  concebir  las  cosas,  desde  la  eternidad,  al  ver  Dios  el  pe- 
cado de  Adán,  y  que  por  ningunos  medios  humanos  y  por  ningunos  sa- 
crificios podría  ya  ser  borrado  si  se  ofrecían  por  solos  los  hombres  y 
con  victimas  creadas,  determinó  preparar  un  Sacrificio  en  el  cual  la 
Victima  fuese  divina,  el  oferente  fuese  también  divino  y  por  eso  el  valor 
de  este  sacrificio  fuese  en  si  infinito. 

Quiso  también  Dios  que  los  sacrificios  antiguos  hasta  que  llegase  el 
momento  de  este  magnífico  sacrificio  tomasen  su  valor  del  valor  de  este 
sacrificio  a  quien  representaría  temporalmente. 

Echando  mano  de  la  imaginación  podemos  como  pintar  a  la  San- 
tísima Trinidad,  que  en  el  seno  del  Amor  Infinito,  toma  una  deliberación. 

En  esa  deliberación  la  Segunda  Persona  se  ofrece  al  Padre  para 
pagar  las  deudas  de  los  hombres  pecadores  y  propone  como  medio  que 
El  tomará  "carne  humana"  =  cuerpo  y  alma:  será  hombre  permanecien- 
do Dios.  A  su  debido  tiempo.  Sacerdote  El  por  naturaleza,  y  Víctima  por 
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ofrecimiento  voluntario,  se  entregará  a  la  muerte  en  una  Cruz;  y  esa 
muerte  se  renovará  después  bajo  la  expresión  del  Sacrificio  eucaristico. 

Este  modo  será  para  el  Padre  sumamente  glorioso:  recibirá  una  glo- 
ria mayor  que  la  que  le  había  sido  quitada  por  el  pecado. 

La  justicia  de  Dios  recobrará  todo  lo  que  debía  exigir  en  la  repara- 
ción, ya  que  la  reparación  dada  es  de  valor  infinito. 

Las  relaciones  entre  Dios  y  los  hombres,  rotas  por  el  pecado,  se  verán 
restauradas. 

El  Padre  y  el  Espíritu  Santo  aceptan  este  modo  de  reparación  pro- 
puesto por  el  Hijo,  por  el  Infinito  Amor. 

La  Justicia  y  la  Misericordia  se  dan  un  abrazo  de  conciliación... 

Al  llegar  la  plenitud  de  los  tiempos,  todo  este  decreto  de  Dios  tiene 
su  más  cumplida  verificación  sobre  la  tierra... 

En  la  tierra,  en  todas  las  partes  de  la  tierra...  se  ofrece  a  Dios  desde 
la  salida  del  sol  hasta  su  ocaso  una  Hostia  Pura,  Santa  e  Inmaculada. 

2.°    SACERDOTE  Y  VICTIMA 

135)  La  Ley  de  Gracia  destruyó  a  la  Ley  del  Temor...  Aquella  larga 
hilera  de  expectación,  que  empezaba  por  un  patriarca  de  barba  florida; 
aquella  larga  línea  de  suspiros,  que  encedieron  los  profetas,  se  ha  co- 
nectado ya  con  la  Misericordia:  el  Amor  Infinito  está  al  otro  lado  del 
hilo... 

El  Verbo  se  ha  hecho  carne. 

El  Hijo  Unigénito  del  Padre  se  ha  hecho  hombre  por  virtud  del 

Espíritu  Santo. 
La  Santísima  Virgen  ha  cantado  su  Fiat. 
Los  ángeles  han  cantado  su  Gloria  en  las  alturas. 

En  esa  media  noche,  en  que  los  ángeles  entonan  el  himno  de  la  paz 
a  la  tierra,  la  buena  voluntad  de  Dios  a  los  hombres  aparece  en  las  es- 
trecheces de  una  cueva  y  en  la  dureza  de  un  pesebre. 

Está  con  nosotros  el  Sacerdote  del  Nuevo  Testamento. 

María  Santísima  abraza  la  Victima  Pura,  Santa,  Inmaculada;  se  la 
ofrece  a  Dios  como  arras  de  un  sacrificio,  que  más  tarde  va  a  ofrecer 
de  Sí  mismo  el  Hijo  de  María. 

En  verdad,  no  era  sola  María  quien  ofrecía  entonces  aquella  vícti- 
ma, recientemente  aparecida,  colocada  por  ella  en  las  pajas  del  pesebre. 
Ya  Jesús,  desde  el  momento  mismo  de  la  Encarnación  se  había  ofrecido, 
y  ahora  se  ofreció  desde  el  momento  mismo  de  su  aparición  en  la  tierra. 

Fue  el  momento  de  que  se  aprovecharon  los  ángeles  para  proster- 
narse ellos  en  reconocimiento  de  adoración  del  Redentor  de  los  hombres, 
y  para  cantar  el  himno  de  la  Gloria.  San  Pablo  descubrió  ese  momento 
y  nos  lo  describió  en  sus  Cartas. 

Nuestras  palabras  son  impotentes  para  narrar  este  primer  sacrificio 
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de  Cristo  Niño,  esta  primera  oblación  nacida  de  la  plenitud  de  su  vo- 
luntad, como  preludio  de  aquel  Sacrificio  del  Calvario;  en  presencia  de 
María,  que  había  de  estar  presente  también  al  Sacrificio  del  Calvario,  y 
tomar  cierta  participación  en  él. 

En  los  treinta  años  que  aún  distaba  la  realización  de  la  Cruz,  este 
sacrificio  interior  de  Cristo  se  fue  renovando  día  a  día,  como  continua 
preparación  de  aquella  consumación  única... 

Conocemos  algunas  modalidades  especiales  de  algunas  de  estas  re- 
novaciones: 

a)  El  día  de  la  Circuncisión,  por  primera  vez  hubo  algo  de  sangre 
derramada  por  la  Victima. 

b)  El  día  de  la  Presentación  al  Templo  hubo  cierta  aceptación  ofi- 
cial de  la  victima:  externamente,  públicamente  hubo  intervención  de^ 
un  Sacerdote  de  los  del  Templo,  que  se  apropió  en  nombre  de  Dios  de 
la  víctima;  hubo  en  ese  Sacerdote  cierta  representación  ya  de  todos  los 
hombres  en  entregar  a  Dios  la  "posesión"  de  aquel  niño  que  Dios  exigía, 
legalmente  como  de  su  pertenencia. 

c)  Cuando  Cristo  entró  en  tierra  de  Egipto,  huyendo  de  Herodes: 
tierra  de  paganos;  la  renovación  de  su  sacrificio  tuvo  el  matiz  de  ofre- 
cerse a  Dios  también  por  aquellos  hombres  que  no  eran  de  los  hijos 
de  Israel,  pero  que  representaban  a  todos  los  hijos  de  Dios. 

d)  Cuando  a  los  doce  años  Jesús  se  presentó  en  el  Templo  de  Jeru- 
salén  lo  hacia  ya  jurídicamente  como  un  mayor:  tenía  ya  derechos  pro- 
pios de  persona  independiente.  Entonces  hubo  la  espontaneidad  de 
quien  se  conoce  consagrado  a  lo  que  es  de  su  Padre  del  cielo;  y  de  quien, 
sabía  que  el  acto  supremo  de  consagración  había  de  ser  la  entrega  de 
Sí  para  el  Sacrificio  de  la  muerte  en  Cruz.  Matiz  de  espontaneidad,  de 
libertad,  de  cariñoso  ensayo  para  el  estreno  único. 

Luego  fueron  corriendo  aún  los  años;  la  misteriosa  inmolación  mís- 
tica de  cada  día  iba  acortando  la  distancia  para  la  física  inmolación... 

Cristo  en  tiempo  de  su  vida  apostólica  subió  varias  veces  a  aquel 
Templo  de  Jerusalén,  convivió  en  aquella  ciudad... 

Allí  la  memoria  de  David  desflorándose  en  deseos  de  construir  el 
templo  sin  lograrlo. 

Allí  la  historia  de  Salomón  recubriendo  de  oro  el  templo  por  él  lo- 
grado y  dedicado  en  profusión  de  sacrificios. 

Allí  los  Macabeos  después  de  la  captividad  restaurando  el  templo... 

Allí  el  recuerdo  aún  fresco  de  Herodes,  dando  una  magnificencia  al 
templo  cual  jamás  la  había  tenido. 

Los  sentimientos  del  Corazón  de  Jesús  acompasándose  al  ritmo  de 
la  Historia...  y  de  la  actualidad:  millones  de  hombres  por  Pascua  que 
se  aglomeraban  en  aquellas  calles  estrechas  y  sucias;  millones  de  ovejas, 
de  bueyes,  de  corderos  caídos  cada  día  en  inmolación  de  pecados  que 
siempre  se  estaban  cometiendo... 

Aquellas  victimas  eran  figuras  de  Cristo...  desaparecerían  al  presen- 
tarse El,  como  desaparecería  el  Templo  mismo  con  todo  su  esplendor. 
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Hubo  un  día  en  que  los  sentimientos  del  Corazón  sagrado  se  volca- 
ron a  los  ojos  de  Jesús,  y  se  le  vio  llorar  mientras  el  sol  se  ponía  en 
arreboles  de  oro.  El  espectáculo  tenía  lugar  en  un  monte  vecino  a  Jeru- 
salén:  la  visión  era  esplendente  de  hermosura;  el  Templo  reverberando 
su  oro  para  responder  a  la  embestida  del  sol  en  su  ocaso.  Con  razón 
se  enorgullecían  los  judíos  de  su  Templo.  Desgraciadamente  los  días  de 
su  existencia  estaban  contados...  Una  guerra  atroz  con  los  romanos  arra- 
saría todas  aquellas  riquezas,  todas  aquellas  hermosuras. 

Cristo  juntó  en  sus  ojos  la  visión  presente  y  la  visión  futura;  sus 
ojos  rompieron  a  llorar.  Aquella  ruina  era  precisamente  una  pena  im- 
puesta por  Dios  a  Jerusalén,  p>orque  Jerusalén  estaba  enorgullecida  de 
■este  su  Templo  y  rechazaba  al  Mesías,  que  en  su  pobreza,  les  parecía  no 
llenaba  las  exigencias  de  un  Templo  tan  magnifico. 

No  faltaron  entonces  a  las  lágrimas  de  Jesús  la  oración  de  Jesús: 
■oración  de  oblación  de  Sí  mismo  en  particular  por  la  salvación  de  aque- 
lla ciudad...  ¡Pero  tenemos  el  gran  misterio  de  la  impenitencia  de  la 
■ciudad,  tenemos  la  certeza  de  la  maldición  que  la  llevó  a  su  destrucción! 

¡Lo  que  no  aprovechó  a  Jerusalén  aprovechó  para  todos  nosotros! 
¡Fue  cuestión  sólo  de  días;  Jesús  en  otro  monte  de  aquellos,  no  mirando 
a  Jerusalén,  sino  de  espaldas  a  ella,  colgaba  del  patíbulo  de  la  Cruz; 
Sacerdote  y  Victima  en  remisión  de  los  pecados  de  todos  los  hombres 
•de  todo  el  mundo! 

3.'    EL  SUPREMO  SACRIFICIO 

136)  Las  circunstancias  del  Supremo  Acto  de  Jesús-Sacerdote  en  la 
tierra,  están  recogidas  minuciosamente  en  los  Sagrados  Evangelios. 

tugar. 

No  fue  el  Templo,  radiante  de  hermosura,  quien  vio  el  Sacrificio  Su- 
premo de  Jesús. 

Era  lugar  más  oportuno  un  monte:  que  lo  viesen  los  cielos  y  la  tie- 
rra; que  lo  viesen  los  hombres  de  todas  las  razas... 

Un  monte  patente,  abierto;  símbolo  de  universalidad,  símbolo  de  la 
intención  salvífica  universal  del  Redentor  de  todos  los  hombres. 

El  Altar,  si  hubiera  sido  el  del  Templo,  aunque  hubiera  sido  aquel 
•que  se  llamaba  "santo  de  los  santos",  el  santísimo,  de  hecho  hubiera 
•carecido  de  la  santidad  verdadera  que  exigía  una  víctima  esencialmente 
santa  por  divina,  un  Sacerdote  esencialmente  santo  por  divino,  un  Fin 
de  tan  inmenso  Sacrificio;  dar  a  Dios  tanta  gloria  como  la  requiere  la 
Excelencia  suprema  de  Dios  por  un  Acto  Unico,  de  redención  a  una  de 
todos  los  hombres. 

El  altar  del  Templo  no  era  digno  ni  de  tal  Víctima,  ni  de  tal  Sacer- 
dote, ni  de  tal  Fin. 
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Victima. 

Cristo  fue  la  victima.  —  Recordemos  la  historia  de  ella. 

Cristo  nació  niño.  ¡Se  mostró  niño  a  los  pastores!  Veréis  a  un  niño 
envuelto  en  pañales,  fue  la  consigna  de  los  ángeles.  Como  niño  fue  pre- 
sentado y  ofrecido  en  el  Templo,  y  rescatado  por  varios  sidos,  y  dos 
palomas. 

El  viejo  Simeón  y  la  viejecita  Ana  tuvieron  en  sus  brazos  y  contempla- 
ron a  este  niño  de  sus  profecías:  El  Espíritu  Santo  que  les  trajo  al  tem- 
plo les  hizo  conocer,  a  través  del  niño,  al  futuro  Mesías. 

Después  de  los  doce  años,  hace  en  el  Templo  delante  de  los  doctores 
su  transición  de  niño  a  hombre  mayor  de  edad:  todavía  San  Lucas  le 
llama  iiiño:  "Remansit  puer  lesus!" 

En  la  vida  pública,  el  pueblo  empezó  a  designarle  por  "obrero".  —  Je- 
sús quiso  aparecer  y  ser  "Cordero".  —  Así  lo  designó  oficialmente  San 
Juan  el  Bautista:  "Ese  es  el  Cordero  de  Dios,  que  quita  el  pecado  del 
mundo." 

Esta  idea  de  "Cordero"  pasa  al  concretismo  de  la  práctica  el  día 
mismo  del  bautismo  de  Jesús:  Juan  le  llama  "Cordero"  y  una  voz  del 
cielo  asegura  que  Dios  tiene  en  él  todas  sus  complacencias. 

Como  "Cordero"  aflora  el  significado  de  victima. 

En  las  palabras  del  Bautismo  testifica  el  cielo  que  esa  victima  era 
bien  vista  por  Dios,  que  le  era  agradable. 

Victima  y  agradabilísima  a  Dios. 

Como  Cristo- Sacerdote  ejerció  innumerables  veces  su  oficio  "ofre- 
ciéndose"; también  Jesús-Víctima  con  suma  frecuencia  ofrecía  "sus 
actos"  — cada  uno  de  los  cuales  era  infinito —  por  nuestra  redención. 
Jesús-Sacerdote-Víctima  ofrecía  el  sacrificio  diario  "ofreciéndose" . 

Cuarenta  días  de  ayuno:  ejercicio  de  "víctima"  en  el  desierto. 

Marchas  por  caminos  de  Galilea  y  de  Judea:  ¡Jesús  fatigado  del  ca- 
mino! ;  ejercicio  de  víctima  en  el  trajinar  ordinario.  —  Era  el  ir  acos- 
tumbrándose a  aquel  supremo  cansancio  y  fatiga  del  camino  del  Cal- 
vario, Cruz  a  cuestas,  pecados  de  todos  los  hombres  sobre  sus  espaldas. 

¡Hambres  de  Jesús:  sed  de  Jesús:  el  brocal  del  pozo  de  Jacob!  Era 
el  preludio  de  aquella  sed  terrible  de  la  Cruz,  tormento  específico  en 
el  sacrificio  supremo:  el  que  la  Víctima  misma  manifestó:  "¡Tengo  sed!" 

Aquel  huerto  de  Getsemaní.  La  Víctima  ensaya  en  agonía  su  entrega 
decisiva:  dolores,  tristezas,  desconsuelos. 

El  alma  desolada  y  el  cuerpo  con  sudor  de  sangre  que  llegó  a  correr 
por  la  tierra. 

¡Padre,  si  es  posible  que  pase  de  mí  este  cáliz!  —  ¡Hágase  vuestra, 
voluntad! 
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Victima  consumada. 

¡Cristo  va  camino  del  Calvario  llevando  a  cuestas  su  Cruz!  ¡El 
•cuerpo  va  recubierto  de  la  Santa  Sangre,  que  le  arrancó  la  flagelación: 
es  su  púrpura  real! 

La  cabeza  va  coronada  con  espinas:  es  su  diadema  de  perlas  preciosas 
refulgiendo  al  sol. 

El  Sumo  Sacerdote  va  asi  ataviado  en  medio  de  las  turbas.  ¡Va  asi 
ataviado  a  dar  fin  al  acto  supremo  sacrifica] :  al  de  su  vida  en  re- 
dención ! 

Hubo  una  vez  cierta  escena,  que  fue  figura  de  ésta:  Isaac  iba  delante 
de  su  padre:  él  llevaba  a  su  espalda  un  atillo  de  leña;  su  padre  le  había 
dicho  que  iban  a  hacer  un  sacrificio...  caminaban...  El  niño  se  vuelve 
al  padre  y  le  propone  esta  dificultad:  "Padre:  aqui  está  la  leña;  pero 
no  veo  la  victima:  ¿dónde  está?"  —  "Dios  proveerá." 

Cristo  caminaba  con  plena  conciencia  de  su  realidad.  El  leño  de  la 
•Cruz  no  era  para  quemar  la  víctima:  era  para  tenerla  colgada...  Dios 
había  provisto  ya:  ¡El  seria  la  victima  que  estaría  pendiente  de  la 
Cruz ! 

Y  asi,  con  esa  naturalidad  de  quien  toda  la  vida  ha  estado  haciendo 
siempre  la  voluntad  de  Dios,  extiende  ahora  sus  brazos  a  los  de  la  Cruz; 
con  aquellos  deseos  que  en  la  Cena  había  exteriorizado:  "Inmensamente 
he  deseado  tomar  esta  cena  con  vosotros  —  tenderme  totalmente  en 
«esta  Cruz!" 

¡Cristo  colgando  de  la  Cruz: 

Víctima  y  Sacerdote. 

se  inmola  por  nosotros! 

¡Padre:  en  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu! 
¡Por  su  muerte  nos  ha  dado  a  nosotros  la  vida! 

4.°    RENOVACION  EUGARISTICA 

137)  El  hecho  de  la  institución  de  la  Eucaristía  y  de  haberse  en  ella 
simultaneado  la  institución  del  sacerdocio  cristiano,  nos  estará  hablando 
ya  para  siempre  de  la  íntima  relación  de  eucaristía  a  sacerdocio  \ 

El  Sacrificio  Eucarístico  tuvo  por  fin  institucional  el  perpetuar  la 
"memoria"  de  Cristo,  Sumo  Sacerdote,  Hostia  Inmaculada,  ofrecida  como 
victima  por  nosotros;  y  el  hacer  llegar  hasta  nosotros  por  aplicación 
los  méritos,  los  frutos  todos,  que  aquel  Sumo  Sacerdote,  aquella  Víctima 
Inmaculada  habían  obtenido  con  su  Sacrificio. 

En  la  aplicación  aparece  el  sacerdocio  de  dos  maneras. 


Cfr.  cap.  8. 
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1.  ^  manera:  Al  Sacerdote  se  le  da  una  participación  especialísima  e 
intransferible  a  otros.  ¡Toda  y  siempre  para  el  Sacerdote! 

Es  promesa  explícita  de  Cristo:  "por  vosotros"...  En  primer  lugar, 
antes  que  otros  algunos,  están  en  la  intención  de  Cristo- Sacrificador  sus 
sacerdotes-sucesores.  ¡Tanto  amó  y  ama  Cristo  a  sus  sacerdotes! 

Cada  día  los  sacerdotes,  en  cada  rincón  del  mundo  ofrecen  el  Sacri- 
ficio de  la  Misa:  cada  día  Cristo  repite  "¡por  vosotros!"  ¡Por  ti!  Para  ti 
soy  comida;  para  ti  soy  bebida.  Para  ti  el  sustento  con  que  vas  haciendo 
este  camino  a  la  eternidad. 

¡Eucaristía,  bendición,  efusión  de  gracias  infinitas  sobre  el  corazón, 
del  Sacerdote! 

¡Por  vosotros!  Para  el  Sacerdote  reserva  Dios  del  valor  infinito  de  la 
Misa  una  cantidad  inalienable,  que  toda  cuanta  va  a  depositarse  cada 
día  en  el  Sacerdote  concelebrante  con  Cristo. 

Si  un  Sacerdote  celebra  diariamente  durante  25  años,  tiene  para  si 
al  cabo  de  ellos  el  fruto  especialísimo  de  9.125  misas...  Si  llega  a  los 

50  años  sacerdotales,  supera  el  número  de  18.000  misas. 

Este  tesoro  ofrece  el  Sacerdote  a  Cristo  en  la  hora  de  la  muerte, 
con  la  conciencia  cierta  de  que  todas  esas  misas  las  celebró  en  estado 
de  gracia.  ¿Con  cuánta  confianza  no  podrá  lanzarse  ese  Sacerdote  a  los. 
brazos  de  Cristo? 

Supongamos  que  no  son  más  que  unos  días  los  que  ha  íX)dido  cele- 
brar: ¡qué  tesoro  tan  inmenso,  sin  embargo!  ¡Por  vosotros! 

Y  no  es  esto  solo.   El  Sacerdote  que  celebra,  hace  una  obra  buena^ 
Esa  obra  buena,  en  cuanto  es  acción  del  Sacerdote,  del  hombre  en 
estado  de  gracia,  produce  mérito  para  el  hombre,  para  el  Sacerdote. 
Ese  mérito  crece  en  razón  de  la  persona  y  del  fervor  de  la  celebración. 

51  el  Sacerdote  es  fervoroso  en  el  celebrar  y  piadosamente  cada  día 
celebra,  el  fruto  personal  de  sus  misas,  como  obras  buenas,  es  otro  teso- 
ro de  gracias  y  méritos  que  se  ha  ido  amontonado  en  la  vida... 

¡Sólo  por  aquí,  puede  uno  conjeturar  sin  llegar  a  números  exactos,, 
la  enormidad  de  gracias  y  méritos  que  puede  ofrecer  un  Sacerdote  fer- 
voroso al  Señor,  cuando  le  salga  a  su  encuentro  en  el  día  de  la  eter- 
nidad ! 

2.  ^  manera:  Se  da  también  participación  "a  otros  hombres":  "et  pro 
multis!"  ¡Por  otros  muchos!  ¡Otra  señal  del  amor  de  Cristo  a  los  sacer- 
dotes! Y  es  que  si  Cristo  quiso  ser  El  solo,  quien  con  su  Madre  Santísima 
consumase  el  Sacrificio  de  la  Cruz,  quiere  ahora  que  la  aplicación  de  los 
méritos  entonces  ganados  sólo  por  El,  descienda  sobre  otros  hombres  por 
la  celebración  del  Sacrificio  de  la  Misa  por  los  sacerdotes. 

"Haced  esto  en  mi  memoria." 

Por  eso  precisamente  quiso  que  el  fruto  especialísimo  de  este  Sacri- 
ficio vaya  en  primer  lugar  al  Sacerdote;  asi  el  Sacerdote  aplicará  lo 
restante  del  fruto  "por  los  otros". 
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Intima  relación  ésta  de  la  Eucaristía  al  Sacerdote  y  del  Sacerdote  a 
la  Eucaristía.  Cristo  está  en  la  Eucaristía  por  los  sacerdotes;  está  euca- 
rísticamente  en  el  alma  de  los  fieles  por  los  sacerdotes... 

Esta  es  la  relación  llamada  ministerial;  pero  hay  además  la  relación 
frutual;  Cristo  está  en  la  Eucaristía  para  los  sacerdotes;  "para  vos- 
otros"; Cristo  vive  y  obra  en  los  sacerdotes  con  fruto  eucarístico  por  la 
Eucaristía. 

Vive  Cristo  el  Sacerdote  Eterno;  y  así  los  sacerdotes-hombres  son 
continuación  en  la  tierra  de  aquel  sacerdocio  que  ejerció  Jesús  en  la 
tierra;  y  en  cierta  manera  del  sacerdocio  que  está  ejerciendo  ahora 
Jesús  en  los  cielos  en  cuanto  que  ofrece  al  Padre  el  fruto  práctico  en 
la  salvación  de  las  almas. 

Doble  consecuencia: 

1.  ''  Haya  en  el  Sacerdote  suma  devoción  hacia  la  Eucaristía.  Como 
la  Misa  es  el  centro  de  la  vida  diaria,  sea  el  centro  del  amor  diario  del 
Sacerdote. 

2.  ''   Haya  en  el  Sacerdote  suma  reverencia  hacia  sí  mismo: 
¡Cristo  vive  en  mi  y  yo  en  Cristo! 

¡Reverencia,  que  mientras  va  acreciendo  la  santidad  en  el  mismo 
Sacerdote  y  le  va  librando  del  modo  mundano  de  vivir,  va  haciendo  que 
los  fieles  crezcan  ellos  en  reverencia  al  Sacerdote! 

Los  fieles  se  entristecen  al  ver  que  un  Sacerdote  no  se  respeta  a  sí 
mismo;  gozan  de  ver  a  un  Sacerdote  aureolado  por  la  veneración  de 
una  vida  plenamente  digna. 

Como  Cristo  está  allí  donde  hay  Eucaristía. 

Como  Cristo  está  en  la  Eucaristía  siempre  como  Sacerdote  y  Víc- 
tima... 

Así  el  Sacerdote  está  en  su  puesto  para  que  haya  Eucaristía,  para  ser 
Sacerdote;  pero  también  para  ser  Víctima  para  utilidad  de  los  fieles. 

¡Sacrificar  y  ser  sacrificado!  ¡Así  el  Sacerdote  glorifica  al  Padre  y  él 
es  glorificado  como  Cristo:  Sacerdote  y  Víctima! 


CAPITULO  XVI 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL: 
JESUCRLSTO.  RESPUESTA  DEL  CORAZON 
DEL  SACERDOTE:  YO  COMO  CRLSTO 

SUMARIO.  —  1.°    Gran    deseo.  —  2."    Gran    acomodación.  —  3."    Gran   ejemplo.  — 
4.°    Gran  hoguera. 

Sin  duda  que  muchas  respuestas  han  ido  saltando  de  corazón  a  Co- 
razón al  meditar  las  llamadas  precedentes.  Otras  están  aún  a  flor  de 
labios;  esperan  su  efusión.  Las  exteriorizamos  ahora. 

1.°    RESPUESTA  DE  UN  GRAN  DESEO:   QUIERO  SER  «UNO» 

CON  CRISTO 

a)    Cristo  lo  quiere. 

138)  Basta  recorrer  de  un  modo  general  los  textos  de  la  Sagrada 
Escritura  que  nos  hablan  de  esta  voluntad  de  Cristo  de  que  yo  sea  como 
Uno  con  El. 

En  la  Cena:  "Haced  esto."  —  Ahi  se  enraiza  nuestro  sacerdocio.  Ahí 
está  la  esperanza  de  nuestra  vida  toda. 

¡Eso  se  les  dijo  a  los  Apóstoles  y  sucesores:  a  nosotros! 

Contiene  la  potestad  de  renovar  bajo  especies  de  pan  y  de  vino  el 
Sacrificio  de  la  Cruz,  para  que  permanezca  siempre  en  la  Iglesia  no  sólo 
la  memoria,  sino  también  la  realidad... 

Es  fructuoso  pensar  con  frecuencia  en  este  poder  que  hemos  recibido 
el  dia  de  la  ordenación. 

Resurrección:  a  la  tarde:  ¡Como  el  Padre  me  envió  a  mí,  asi  os  envío 
yo  a  vosotros! 
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Ascensión;    Id,  enseñad,  bautizad. 

¡Es  el  envío  de  los  Apóstoles  y  sucesores:  el  nuestro! 
Idéntica  a  la  de  Jesús:  Como  Yo  he  sido  enviado: 

por  el  fin:  salvación  de  las  almas; 

por  la  autoridad:  Se  me  ha  dado  toda  potestad. 

A  mi,  a  quien  Cristo  envía  se  me  da  toda  potestad. 

Con  frecuencia  en  la  vida  hay  que  volver  a  pensar  la  enseñanza  que 
encierran  estas  palabras  de  Cristo...  Su  influjo  irá  penetrando  todo 
nuestro  ser  y  nuestra  manera  de  ser,  para  ser  como  Cristo. 

b)    Mi  cooperación  lo  exige. 

El  poder  me  viene  de  Cristo;  i>ero  el  ejercicio  de  ese  poder  se  com- 
plica con  mis  disposiciones...  ¡Cristo  busca  mis  disposiciones  y  coope- 
ración ! 

quiere  Cristo  adorar  al  Padre  en  mi  oración; 

quiere  Cristo  iluminar  las  almas  en  la  acción  de  mi  palabra. 

Qué  desgracia,  si  habiendo  recibido  aquel  poder,  no  me  preparase  yo 
a  una  adaptación  íntegra  "por  la  unión  con  Cristo",  que  va  creciendo 
por  el  crecimiento  del  conocimiento  de  lo  divino  y  de  la  santidad  de 
vida. 

¡Por  una  unión  tan  íntima  como  es  la  de  la  rama  al  árbol!  ¡Yo  vid, 
vosotros  sarmientos;  permanecer  en  mí,  en  mi  amor! 
¡Amemos  esta  unión! 
¡Fomentemos  esta  unión! 
¡Pidamos  la  gracia  de  esta  unión! 
¡Sintamos  la  necesidad  de  esta  unión! 
¡Vivamos  en  la  confianza  de  esta  unión! 


c)    La  fórmula  de  la  unión. 

¡En  la  esperanza,  en  la  meditación,  en  el  ejercicio! 

1.  En  la  esperanza:  Vivir  internamente  la  vida  de  Cristo.  Dijo  un 
poeta:  "Pueden,  porque  les  parece  que  pueden." 

¡Solamente  los  que  tienen  este  estado  psicológico  son  fuertes  para 
vencer  los  obstáculos;  sólo  éstos  son  de  anchura  de  corazón  en  lo  arduo 
de  cada  día. 

El  Sacerdote  forje  la  esperanza  de  su  buen  futuro...  Tienda  a  lo  gran- 
de, no  contentándose  con  lo  vulgar;  más  generoso  que  el  vulgar  refrán: 
"ya  le  basta  a  cada  día  su  afán".  —  Ese  estaría  muy  lejos  del  ardor  de 
la  santidad,  del  ardor  del  entusiasmo... 
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Para  vivir  internamente  la  vida  de  Cristo,  la  visión  de  Jesús-Sagra- 
rio con  fe,  con  admiración,  con  imitación. 

Esta  visión  de  esperanza  es  iluminismo:  es  fidelidad  a  sus  obligacio- 
nes, es  relación  de  caridad  de  Sacerdote  a  feligreses. 

¡Pidamos  la  gracia  de  la  esperanza  confiada! 

2.  E7i  la  meditación:  La  oración  mental  es  un  tiempo  aptísimo 
para  la  obtención  de  gracias...  A  mayor  intensidad  de  oración,  Jesús  va 
dando  más  plenitud  y  más  intensidad  de  fe  y  de  amor  al  misterio  de  su 
vida  en  mí. 

Por  eso  muchos  ascetas  tan  solo  nos  proponen  como  objeto  de  la  me- 
ditación la  Vida  de  Cristo:  ¡nuestro  camino,  nuestra  doctrina! 

Recorrer  el  Evangelio  según  el  ciclo  litúrgico...  Con  esta  meditación 
se  va  aumentando  día  a  día  nuestra  semejanza  a  las  disposiciones  de 
Cristo,  a  las  virtudes  de  Cristo. 

3.  En  el  ejercicio:  Toda  nuestra  vida  está  ocupada  y  empeñada  en 
una  lucha;  la  del  pecado:  combatir  al  pecado  para  permanecer  en  es- 
tado de  gracia. 

No  debe  ser  meramente  negativa,  sino  de  positiva;  de  avance:  en  la 
abnegación,  en  el  dominio  de  las  pasiones,  en  el  vencimiento  del  amor 
propio. 

Así  ya  hay  camino  a  la  paz,  ya  es  un  ir  a  Jesús,  que  vive  en  mi  alma 
alertada  por  este  amor  a  las  virtudes. 

Lucha  larga.  Siempre  hay  ocasiones  de  que  el  pecado  pueda  revivir... 
Pero  también  la  asistencia  de  Jesús  está  con  nosotros;  siempre  los  bie- 
nes eternos  están  fulgurando  sobre  nuestra  esperanza;  siempre  la  vida 
divina  de  Jesús  prendida  en  nosotros  está  en  ebullición.  Jesús  vive  en 
mi  alma  tanto  más  profundamente,  cuanto  mayor  es  mi  vencimiento  del 
pecado. 

Estoy  crucificado  a  Cristo:  "Vivo  y  ya  no  soy  yo;  es  Cristo  quien  vive 
en  mí." 

Gracias  al  Padre  por  este  don  de  la  unión  con  Cristo  que  vive  en  mí. 
Que  gustemos  deliciosamente  esta  fórmula. 
¡Una  esperanza,  una  meditación,  un  ejercicio! 

d)    Medio  de  verificación. 

"Estar  con  Jesús":  Eso  se  lo  concedió  Jesús  a  los  Apóstoles:  siempre 
con  él,  en  casa,  en  los  caminos,  en  medio  de  la  turba,  en  las  naves.  Oían 
la  instrucción,  descansaban  con  Jesús;  se  iban  al  monte  con  Jesús,  hasta 
llegar  a  la  agonía  con  Jesús. 

Al  recorrer  el  Evangelio  nos  encontramos  que  no  hay  página  nin- 
guna en  que  si  se  habla  de  Jesús  no  se  hable  de  los  Apóstoles. 

La  utilidad  de  estar  con  Jesús  fue  inmensa  en  los  Apóstoles.  Fue 
obra  del  amor  de  Dios,  fue  obra  de  la  infinita  sabiduría  de  Dios. 
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¡Esto  nos  demuestra  cuán  grande  es  la  dignidad  del  Sacerdote;  Jesús 
pasó  tres  años  entregado  a  su  formación  casi  exclusivamente! 

Eso  quiere  Jesús  hacer  conmigo:  Aunque  hay  gran  diferencia;  por- 
que a  nosotros  no  se  nos  concede  la  presencia  visible  de  Jesús;  sin  em- 
bargo, hay  identidad  de  presencia  espiritual  y  de  acción  santificante. 

La  presencia  y  la  acción  santificante  de  Cristo  nos  es  tan  necesaria 
cuanto  lo  fue  para  los  Apóstoles:  porque  nosotros  estamos  vinculados 
a  la  mismísima  misión  de  los  Apóstoles  y  a  la  mismísima  unión  de 
amor. 

El  Sacerdote  le  es  tan  agradable  ahora  Jesucristo  como  cuando  pre- 
paraba a  los  primeros  que  debían  llegar  a  serlo...  Por  eso  nos  tiene  y  nos 
cuida  con  los  mismos  desvelos  que  a  ellos;  quiere  que  seamos  dignos 
de  este  nombre. 

En  concreto,  Jesucristo  ejercita  estos  desvelos  por  nosotros: 

a)  por  medio  de  los  superiores:  luego  el  Sacerdote  debe  estar  siem- 
pre mirando  en  los  superiores  la  misma  autoridad  de  Cristo; 
debe  tener  con  los  superiores  aquella  misma  confianza  que  los 
Apóstoles  tenían  con  Jesús...  "Hijitos:  ¡Como  me  ama  el  Pa- 
dre, asi  os  amo  yo:  permaneced  en  mi  amor!"; 

b)  por  medio  de  los  Santos  Evangelios:  verdadera  luz  irradiada 
de  Cristo. 

La  lectura  de  los  Evangelios  nos  da  la  gloria  de  Jesús:  glo- 
ria de  Unigénito  del  Padre;  lleno  de  gracia  y  de  verdad. 

c)  Por  medio  de  la  Eucaristía:  Por  la  Misa-comunión  El  perma- 
nece en  mí  y  yo  en  El. 

Fuente  de  todas  las  gracias:  tesoro  en  la  tierra;  mina  que  hay  que 
saber  explotar. 

¡La  Eucaristía  en  práctica  es  una  vida  de  lo  más  íntimo  con  Jesús! 


2."    EN  UNA  GRAN  ACOMODACION 

139)  Para  que  el  Sacerdote  pueda  solucionar  las  grandes  necesidades 
■de  los  hombres  para  los  cuales  es  Mediador,  para  las  cuales  creó  Dios  el 
sacerdocio,  no  tiene  más  remedio  el  Sacerdote  que  emplear  el  mismo 
método  que  empleó  Cristo:  que  en  la  práctica  se  reduce  a  "pensar  como 
Cristo  y  a  amar  como  Cristo". 

a)    El  pensar  de  Cristo. 

En  Cristo  se  daba  una  gran  armonía  de  las  facultades  del  alma  con^' 
los  sentimientos  del  Corazón.  Perfecto  equilibrio  en  todo  el  ser  de  Cris- 
to; reculados  todos  los  afectos  y  pensamientos... 

Jesucristo  no  tuvo  que  entregarse  a  los  estudios  para  que  tuviese  un 
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perfecto  conocimiento  de  las  cosas;  no  tuvo  que  andar  investigando  las 
razones  por  las  cuales  hay  que  amar  a  los  hombres. 

Sin  ningún  estudio  el  entendimiento  de  Cristo  estaba  lleno  de  cien- 
cia; sin  ninguna  investigación  su  Sagrado  Corazón  rebosaba  de  amor. 

Y  sin  embargo  hay  en  la  vida  de  Cristo  algo  que  llama  la  atención. 
Aunque  el  mundo  estaba  deseando  oir  ya  de  una  vez  la  doctrina  que 
Cristo  le  traía  del  cielo,  Cristo  no  se  la  entregó  inmediatamente;  pasa 
30  años  sin  predicar,  en  la  vida  privada.  —  ¿Por  qué  este  retardarse?  — 
Porque  sabia  que  El  era  el  ejemplar  donde  tendría  que  mirarse  el  Sacer- 
dote para  responder  con  fruto  a  las  necesidades  de  los  hombres. 

En  el  Sacerdote  se  ha  requerido  una  larga  preparación  para  que  tenga 
ciencia,  y  se  solidifique  el  verdadero  afecto  de  la  caridad. 

Gran  ciencia  y  sólido  amor:  socorrer  a  las  necesidades  de  los  hombres 
no  es  otra  cosa  que  entregar  Dios  a  los  hombres  y  los  hombres  a  Dios. 

¡Gran  ciencia  práctica;  amor  sólido,  y  práctico! 

La  ciencia  y  el  amor  se  hacen  prácticos  de  una  manera  experimen- 
tal: ejercitándose  en  los  propios  dolores,  en  las  propias  miserias,  que 
pacientemente,  gozosamente  abraza.  Es  entonces  cuando  llega  a  estar 
preparado  para  socorrer  a  los  trabajos  y  miserias  de  los  otros. 

El  Sacerdote  no  debe  considerarse  independiente  en  sus  ministerios. 
La  prudencia  hace  maravillas;  y  al  mismo  tiempo  debe  haber  en  el 
Sacerdote  cierta  desconfianza  en  su  propio  obrar;  lo  cual  le  obligará 
a  ir  a  pedir  consejo  a  otros,  y  particularmente  de  su  Obispo,  que  es 
quien  tiene  para  él  el  lugar  de  Cristo. 

Para  perisar  covio  Cristo,  nada  tan  bueno  como  entregarse  a  conocer 
la  vida,  la  doctrina  misma  de  Cristo. 

Para  pensar  como  Cristo  nada  tan  bueno  como  reflexionar  lo  que 
Cristo  el  divino  Maestro  de  las  almas  hizo  o  haría  en  las  mismas  cir- 
cunstancias del  Sacerdote  y  cómo  lo  hacía...  Haga  el  Sacerdote  así,  y 
acertará  a  pensar  como  Cristo,  a  ser  él  mismo  un  pastor  magnífico  de  las 
almas. 

La  reflexión  y  el  estudio,  la  observación  de  la  vida  de  Cristo  nos  lleva 
a  estos  conocimientos: 

Cristo,  Verbo  de  Dios,  hecho  hombre,  Lumbre  de  la  Lumbre,  Dios 
verdadero  de  Dios  verdadero;  vino  a  enseñar  en  la  tierra  la  verdad: 
absoluta  sin  sombras;  llena  de  realidades,  las  que  se  hallan  en  Dios. 

Con  la  verdad  se  une  la  justicia;  por  eso  expuso  a  los  hombres  las 
graves  obligaciones  que  tienen  para  con  Dios;  la  misericordia  de  Dios 
para  con  los  hombres;  la  total  dependencia  del  hombre  a  Dios. 

La  Samaritana  tenia  su  teología:  "Sabemos  que  vendrá  el  Mesías: 
y  cuando  haya  llegado,  nos  instruirá  de  todo" 

De  todo:  Y  asi  lo  hizo  Cristo:  de  todo;  nada  ocultó  de  la  verdad^ 
aun  sabiendo  que  la  revelación  integral  iba  a  ser  para  El  la  causa  de 
que  muchos  le  odiasen  y  le  sentenciasen  a  muerte. 
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Todo:  eso  es  también  lo  que  debe  enseñar  el  Sacerdote;  los  dogmas  to- 
dos de  la  religión;  los  principios  de  la  recta  moral;  las  relaciones  de  los 
hombres  para  con  Dios  y  para  con  los  otros  hombres;  las  bases  con  que 
debe  regirse  la  familia  cristiana  y  aun  la  misma  sociedad. 

Todo  esto  está  ahora  perturbado;  hay  innumerables  errores,  y  cada  dia 
^e  esparcen  más. 

•El  Sacerdote,  como  Cristo,  enseña  la  verdad  de  todo,  para  que  las 
ovejas  no  perezcan  por  el  error. 

b)    En  espíritu  de  verdad:  Como  Cristo. 

140)  La  luz  de  Cristo  destruyó  muchos  errores...  Nos  reveló  al  Padre. 
Este  aspecto  de  Dios  era  nuevo;  pero  tenia  suma  importancia  para 
nuestras  relaciones  sociales;  porque  si  Dios  es  Padre,  nosotros  todos  los 
hombres  somos  hermanos:  todos  debemos  decir:  "Padre  nuestro  que 
estás  en  los  cielos";  y  si  Dios  es  Padre,  nosotros  los  hombres  participa- 
mos de  una  dignidad  soberana,  ya  que  somos  hijos  de  Dios  y  nos  lla- 
mamos asi. 

No  es  maravilla  que  al  oir  esto  los  pueblos  se  llenasen  de  una  admi- 
ración alegre.  Y  Cristo  lo  decía  como  quien  tiene  poder  para  decirlo  ^. 

Este  poder  era  un  fulgor  de  verdad  que  se  trasparentaba  en  la  per- 
sona de  Cristo.  Es  lo  que  arrancó  la  confesión  de  Nicodemus  delante  de 
Cristo:  "Sabemos  que  vienes  de  parte  de  Dios  como  maestro"  \ 

Jesucristo  acepta  ese  testimonio:  y  pone  esta  aserción  de  su  parte: 
"Te  digo  que  lo  que  sabemos,  eso  hablamos,  y  lo  que  hemos  visto,  eso 
testificamos"  \ 

Tras  esta  revelación  podía  afirmar  Jesús:  "Yo  soy  la  luz  del  mundo: 
el  que  me  siga  no  tema  que  ha  de  caminar  en  tinieblas,  sino  que  tendrá 
la  luz  de  la  vida"  \  "Yo  para  esto  nací  y  para  esto  he  venido  al  mundo; 
para  dar  testimonio  a  favor  de  la  verdad.  Todo  el  que  es  de  la  verdad 
•oye  mi  voz" 

La  voz  humilde  y  dulcísima  de  Jesús  fue  resonando  por  tres  años 
por  tierra  de  Palestina;  pocos  hombres  dieron  atención  a  la  realidad 
de  esta  voz.  Pero  como  aquella  voz  era  la  verdad,  no  se  extinguió  en  el 
vacio;  la  verdad  permanece;  y  al  fin  prevalecerá  la  verdad  sobre  todas 
las  mentiras. 

Verdad:  eso  es  lo  que  Cristo  desea  que  sus  sacerdotes  sean;  en  la 
vida,  en  la  predicación:  que  sean  como  Cristo  vivificados  por  "el  espíritu 
de  la  verdad". 


=   Mat.  VII.  28. 
"   loan.  III,  2. 
"    loan.  III,  10. 

loan.  VIII,  12. 
*    loan.  XVIII,  37. 


244 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


"El  espíritu  de  la  verdad"  bajo  sobre  el  Sacerdote  el  día  de  la  Orde- 
nación. 

Se  le  dio  ese  espíritu  para  que  lleve  la  guerra  a  tres  errores  principal- 
mente: 

El  primer  error  procede  de  Satanás:  El  diablo  odia  al  Sacerdote  por- 
que el  Sacerdote  destruye  la  obra  del  diablo.  Así  que  el  diablo  echa  mano 
de  todos  los  medios  para  que  contra  el  Sacerdote  se  levanten  odios, 
discordias  en  la  parte  exterior;  y  hasta  en  el  mismo  corazón  del  Sacer- 
dote siembra  recelos,  dudas,  desconfianzas;  le  quiere  hacer  pusilánime 
en  la  predicación. 

El  segundo  error  viene  del  mundo:  El  mundo  se  elaboró  una  doctrina 
para  su  uso:  esa  doctrina  es  diametralmente  opuesta  a  la  verdad  de 
las  Bienaventuranzas  de  Cristo. 

El  Sacerdote  tiene  que  vivir  en  el  mundo;  por  eso  fácilmente  le  en- 
vuelven los  errores  del  mundo;  y  tanto  más  fácilmente,  cuanto  que  la 
doctrina  del  mundo  tiene  apariencias  de  verdad  delante  de  las  incli- 
naciones de  nuestra  naturaleza. 

El  tercer  error  nace  en  el  mismo  Sacerdote.  Es  la  secuela  de  las  dis- 
posiciones que  en  nosotros  deja  el  pecado  original...  Se  engallea  cuando 
el  espíritu  de  soberbia  se  sobrepone  al  espíritu  de  humildad,  que  debe 
ser  una  de  las  virtudes  directrices  en  el  Sacerdote,  después  de  la  ca- 
ridad. 

El  Sacerdote  puede  y  debe  vencer  estos  tres  poderosos  enemigos. 
En  mano  del  Sacerdote  hay  tres  armas,  con  las  cuales  tiene  siempre 
asegurada  la  victoria: 

la  unión  con  Cristo  por  la  oración; 

el  deseo  de  imitar  lo  que  ve  en  el  Corazón  de  Cristo; 

separación  interna  de  todo  lo  que  Cristo  reprueba. 

Tres  armas  que  se  reducen  a  "una":  "vivir  en  el  espíritu  de  la 
verdad". 

Así  será  el  Sacerdote  "Luz  verdadera  con  Jesucristo";  así  ilumina- 
rá en  verdad  a  todos  los  hombres  que  están  en  el  mundo. 

A  todos  los  hombres.  Por  una  parte,  a  aquellos  que  como  Nicode- 
mus  son  doctores,  pero  tienen  a  pesar  de  todo,  muchas  ignorancias  res- 
pecto de  Dios.  Por  otra  parte,  a  aquellos  que  son  del  pueblo;  los  sen- 
cillos. 

Para  todos  la  verdad,  idéntica,  única;  la  de  Cristo:  acomodada  al  al- 
cance de  cada  uno. 

c)    En  espíritu  de  constancia  como  Cristo. 

141)  Porque  Jesucristo  enseñaba  la  verdad  y  lo  hacía  todo  en  "es- 
píritu de  verdad",  fueron  muchas  las  dificultades  con  que  se  encontró. 

Por  modo  semejante  encontrará  dificultades  el  Sacerdote;  pero  las 
vencerá,  si,  como  Cristo,  se  viste  de  una  paciencia  constante. 
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1.  Cristo:  Las  dificultades  que  encontró  Cristo  a  veces  venían  de  la 
incapacidad  de  los  oyentes;  no  acababan  de  entender  lo  que  Cristo  en- 
señaba; hasta  los  Apóstoles  tuvieron  que  acudir  más  de  una  vez  a  Cristo 
a  que  les  repitiese  y  explicase  de  nuevo  la  lección;  aquellas  parábolas  les 
resultaban  frecuentemente  demasiado  intrincadas. 

En  estos  casos,  mostró  Jesucristo  una  paciencia  infinita. 

Otras  veces  las  dificultades  procedían  de  la  mala  voluntad  de  los 
oyentes:  no  les  gustaban  las  verdades  que  Cristo  les  decía;  no  les  gus- 
taba la  severidad  moral  de  Cristo,  su  austeridad. 

Esto  dio  lugar  a  juicios  contra  Cristo,  a  maldiciones  contra  Cristo. 

Como  Jesucristo  no  andaba  buscando  su  propia  gloria,  ni  un  éxito 
feliz  por  la  complacencia  humana,  seguía  en  su  constancia;  iba  echando 
a  boleo  la  semilla  de  su  doctrina  en  las  almas,  con  mano  abierta,  con 
corazón  dilatado  y  dejaba  al  Espíritu  Santo,  que  es  Espíritu  de  amor 
el  cuidado  de  que  aquella  semilla  germinase,  de  que  la  planta  creciese, 
de  que  los  frutos  madurasen. 

Cristo  estaba  presenciando  que  muchos  hombres  vivían  en  plena 
ociosidad,  y  que  por  su  negligencia  la  semilla  de  la  doctrina  perecía  mi- 
serablemente en  aquellos  corazones;  veía  también  que  otros  por  pura 
malicia  arrancaban  a  propósito  su  doctrina  y  la  arrojaban  de  sus  co- 
razones; y  con  todo  seguía  constante  enseñando  y  predicando... 

2.  Sacerdote:  También  al  Sacerdote  le  aguardan  en  su  oficio  con- 
tradicciones, insultos,  quejas. 

Entre  estas  dificultades  hay  dos  géneros  de  tentaciones  que  vienen 
a  acumular  más  peso  en  el  estado  agobiante  del  Sacerdote:  la  descon- 
fianza, que  hace  desfallecer  el  ánimo  de  algunos  sacerdotes. 

A  esta  tentación  hay  que  oponerle  para  vencerla,  la  promesa  de 
Cristo:  "Yo  estaré  con  vosotros  hasta  el  fin  de  los  siglos."  —  Estas  pala- 
bras del  Sacerdote  Sumo  nunca  jamás  deben  borrarse  de  la  memoria 
sacerdotal.  Jamás  estamos  solos.  Aunque  nuestras  fuerzas  no  basten,  Cristo 
está  a  nuestro  lado  para  sumar  sus  fuerzas  a  las  nuestras... 

Esto  robustece  la  paciencia;  esto  afianza  la  constancia. 

La  otra  tentación  es  la  de  la  contemporización:  "¿Por  qué  distanciar 
tanto  nuestra  doctrina  de  la  doctrina  del  mundo?"  —  "Algo  hay  que  con- 
ceder a  la  fragilidad  humana,  a  las  pasiones  mismas." 

Esta  tentación  es  de  peor  cariz  que  la  primera.  Pero  tiene  un  antí- 
doto en  una  sentencia  de  Cristo:  "Os  envío  como  corderos  entre  lobos." 

No  vayamos  a  creer  que  los  lobos  se  han  cambiado  en  hombres  pa- 
cíficos por  nuestra  condescendencia  con  ellos,  si  para  eso  ponemos  sor- 
dina a  la  doctrina  del  Evangelio,  a  la  doctrina  de  Cristo...  Este  no  es  el 
modo.  Cristo  quiere  convertir  a  los  lobos;  por  eso  nos  envía  a  ellos;  y 
nos  envía  tan  inofensivamente  como  puede  serlo  un  cordero  respecto 
de  las  garras  de  los  lobos.  Pero  también  la  paciencia  es  un  arma:  por  la 
paciencia  de  corderos,  pero  no  por  malas  condescendencias  es  como 
hemos  de  ganar  la  conversión  de  los  lobos. 
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Por  la  paciencia.  Las  verdades  del  Evangelio  tienen  una  fuerza  in- 
terior que  les  es  propia  para  mover  los  corazones  de  los  hombres. 

Explique  el  Sacerdote  estas  verdades,  tales  como  son,  como  las  ex- 
plicó Jesucristo  mismo. 

Manifieste  el  Sacerdote  la  infinita  misericordia  de  Dios  hacia  los 
pecadores;  instruya  a  los  hombres  sobre  el  amor  infinito  de  Dios,  el 
que  no  podía  contenerse  en  el  Corazón  Sagrado  de  Cristo... 

Enseñemos  a  los  hombres  las  leyes  divinas  en  toda  su  integridad, 
pero  pongamos  al  lado  de  ellas  la  suma  Bondad,  el  inefable  amor,  la 
infinita  caridad  del  Redentor... 

No  nos  abajemos  a  hacer  contratos  humanos,  que  por  concesiones 
desvirtúen  la  doctrina  de  Cristo. 

Entre  lobos  se  halló  también  Jesús:  como  Cordero.  Asi  vivió,  y  asi 
quitó  el  pecado  del  mundo. 

¡Cordero  de  Dios,  que  quitas  el  pecado  del  mundo,  danos  la  paz! 

Nos  da  la  paz:  Porque  el  Sacerdote,  que  es  sencillo  como  paloma, 
paciente  como  cordero,  será  con  la  ayuda  de  Cristo  prudente  como  ser- 
piente. 

Esta  prudencia  pide  reverencia  hacia  las  autoridades  legitimas;  esta 
prudencia  sabe  hallar  medios  con  los  cuales  el  esplendor  de  la  sabiduría 
divina  logra  eclipsar  las  astucias  de  los  enemigos  de  la  verdad.  Sea  el 
Sacerdote  cordero  en  la  simplicidad  y  al  mismo  tiempo  prudente  a  la 
manera  de  Cristo,  no  con  esa  prudencia  humana,  que  es  quebradiza 
para  los  que  se  apoyan  en  ella. 

El  odio  se  destruye  por  el  amor. 

¡El  pecado  se  destruye  con  la  sangre  del  Cordero! 

3.°    UN  GRAN  EJEMPLO 

142)  Los  ejemplos  mueven:  por  eso  son  mejores  para  enseñar  a  los 
hombres. 

a)  Cristo. 

En  el  Evangelio,  más  que  la  doctrina,  se  halla  la  vida  de  Cristo: 
sus  obras  buenas. 

Es  estupendo  lo  que  nos  enseñó  Cristo;  pero  es  estupendísimo  lo  que 
por  nosotros  hizo  Cristo. 

La  Redención  es  obra:  ¡sublime  obra;  obra  inefable! 

Para  reunir  discípulos,  Jesucristo  no  hacía  ponderaciones  de  su  doc- 
trina; las  hacía  de  sus  cualidades  de  Maestro:  mostraba  la  suavidad  de 
sus  costumbres. 

"Aprended  de  mí,  porque  soy  suave,  sencillo  de  corazón."  No  ten- 
gáis miedo  de  acercaros  a  mí,  no  os  impondré  una  doctrina  intolerable; 
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mirad  mi  conducta:  como  mi  vida  es  suave,  asi  lo  es  el  yugo  de  la 
doctrina". 

Jesucristo  no  discutió  mucho  sobre  la  excelencia  de  las  humillacio- 
nes; pero  nos  dio  un  ejemplo  magnifico  de  humillación:  "Se  anonadó, 
haciéndose  obediente  hasta  la  muerte  de  cruz." 

Jesucristo  no  hizo  ningún  panegírico  de  la  pobreza;  pero  nos  dejó 
un  magnifico  ejemplo  de  pobreza.  En  su  nacimiento  fue  puesto  en  un 
pesebre  en  lugar  de  cuna;  durante  su  Vida  pública  no  tenia  a  veces 
dónde  reclinar  su  cabeza;  en  la  muerte,  hasta  le  despojaron  de  sus  ves- 
tidos, estando  desnudo  en  la  Cruz. 

Nada  o  muy  poco  nos  habló  de  las  otras  virtudes  en  el  Evangelio; 
pero  en  el  Evangelio  se  hallan  infinitos  ejemplos  de  todas  las  virtudes 
practicadas  por  Cristo. 

Yendo  El  delante  con  el  ejemplo,  muy  bien  podia  exigir  Cristo  de 
los  demás  que  se  diesen  al  cultivo  de  las  virtudes  y  de  la  santidad.  El 
era  y  seguirá  siendo  un  modelo  perfecto  en  todo  y  para  siempre. 

Para  pintar  en  nosotros  la  imagen  de  la  santidad,  basta  que  pinte- 
mos en  nosotros  la  imagen  de  Cristo. 

Esto  es  lo  que  hicieron  los  Santos;  se  pararon  a  mirar  los  ejemplos; 
los  copiaron  en  su  alma;  se  hicieron  semejantes  a  Cristo,  y  Dios  los 
reconoció  como  "hijos  gratísimos",  porque  eran  semejantes  a  la  imagen 
de  su  Hijo  Primogénito. 

b)    El  Sacerdote. 

143)  Si  enseña  por  el  ejemplo  de  su  vida,  como  aparece  como  ima- 
gen viviente  de  Cristo,  moverá  mucho  más  a  los  hombres  que  si  es  un 
orador  de  maravillas,  pero  poco  virtuoso. 

San  Pablo  daba  este  consejo  a  los  de  Filipo:  "Vuestra  moderación 
dése  a  conocer  a  todos  los  hombres"  ". 

Este  consejo  cae  muy  bien  tratándose  de  sacerdotes:  porque  la  "mo- 
deración" no  sabe  de  soberbias,  y  sabe  de  ocultar  virtudes  propias,  para 
que  su  luz  tamizada  vaya,  sin  ofuscar  ojos  delicados,  a  ser  eficiente  en  el 
corazón  del  prójimo,  y  su  olor  sin  estridencias  se  difunda  hasta  la  atrac- 
ción de  todos  en  cariño  de  imitación. 

1)    La  moderación. 

Es  en  el  Sacerdote  la  armonía  de  todas  las  virtudes;  y  respecto  de 
los  hombres  es  aquella  suavidad  y  sencillez  que  tan  encantador  hizo  a 
Cristo  delante  de  todos. 

El  que  nos  dijo:  "Si  no  os  hacéis  como  niños  no  entraréis  en  el  reino 
de  los  cielos",  no  sólo  se  gozaba  El  de  estar  con  los  niños,  sino  que  El 
mismo  se  hacía  semejante  a  los  niños  en  aquella  congénita  bondad  con 
que  trataba  a  todos. 


'    Fil.  IV,  5. 
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Así  quiere  Cristo  a  sus  sacerdotes:  que  sean  modelo  de  moderación, 
sin  arrogancias,  sin  inflaciones,  sin  soberbias. 

La  soberbia  arrogante  desprecia  a  los  demás,  se  aleja  de  los  humil- 
des... Entonces,  ¿cómo  podría  el  Sacerdote  llevarle  a  Cristo  sus  pobres? 

El  ejemplo  del  Sacerdote  debe  extenderse  a  todo.  Todo  debe  en  el 
Sacerdote  enseñar:  la  manera  de  santiguarse,  la  manera  de  estar  en  la 
Iglesia,  de  rezar  el  Breviario,  de  decir  la  Santa  Misa,  de  tratar  con  los 
fieles;  y  en  particular  con  las  mujeres. 

Si  estas  maneras  son  muy  buenas,  suaves,  sencillas,  cariñosas...,  po- 
drá atraer  a  sí  a  todos,  como  Cristo  en  el  alto,  es  decir,  en  la  Cruz  todo 
lo  atrajo  a  Sí. 

Si  el  Sacerdote  se  arregla  para  atraer  las  almas  a  si,  las  podrá  con- 
ducir a  Cristo. 

Las  almas  suben  a  Cristo  por  el  Sacerdote. 

La  voz  del  Sacerdote,  las  acciones  del  Sacerdote,  la  castidad  del 
Sacerdote,  su  humildad,  su  vida  continuamente  sacrificada,  son  maneras 
poderosas  con  las  cuales  los  fieles  son  conducidos  a  Dios. 

¡Dichoso  el  Sacerdote  que  enseña  por  el  ejemplo! 

2^    El  ejemplo  de  la  caridad  "compasiva". 

144)  El  amor  de  Dios  resplandece  de  un  modo  singular  cuando  se 
enfoca  misericordiosamente  sobre  los  hombres  desgraciados. 

Dios  es  amor  cuando  derrama  sus  dones  inmensos  sobre  los  hombres. 

Dios  es  amor  cuando  por  su  Justicia  toma  reparación  de  los  pecado- 
res: pero  nosotros  entendemos  mejor  el  amor  de  Dios,  cuando  a  los  pe- 
cadores los  abraza  con  abrazo  de  misericordia. 

a)  Cristo. 

Jesucristo,  Verbo  de  Dios  eterno,  engendrado  en  el  amor  del  Padre, 
viviente  en  el  amor  del  Padre  y  del  Espíritu  Santo,  fijándose  en  los  peca- 
dores, quiso  por  amor  hacerse  hermano  de  los  pecadores,  redimiéndolos 
por  amor. 

Desde  entonces  Cristo  es  el  Amor-misericordioso. 

El  Amor-misericordioso  salió  un  día  al  encuentro  de  la  Justicia  de 
Dios:  ¡y  mutuamente  se  dieron  beso  de  paz! 

La  paz  nació  asi  del  amor  de  Dios  a  los  hombres:  ¡paz  divina! 
¡Cristo,  Amor-misericordioso  es  paz  divina! 

Amor  pacificador :  Se  propone  desterrar  del  mundo  todo  "odio".  Por 
eso  lo  primero  que  hizo  fue  aniquilar  el  pecado,  que  nos  ponía  en  odio 
con  Dios. 

Desde  que  el  Amor-misericordioso  anda  por  el  mundo,  los  hombres 
podemos  levantar  la  cabeza  para  mirar  con  cariño  al  Padre  del  Cielo, 
que  nos  llama  "hijos  amadísimos". 
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Y  lo  segundo  que  hizo  fue  aniquilar  el  odio  de  corazón  de  hombre 
a  corazón  de  hombre. 

Desde  que  el  Amor-misericordioso  anda  por  el  mundo,  los  hombres 
podemos  respirar  confianza;  porque  al  ver  a  otro  hombre,  podemos  gri- 
tarle: "Adiós,  hermano". 

Es  que  Cristo  nos  ha  hecho  a  todos  hermanos  suyos,  y  el  Padre  del 
Cielo  nos  ha  declarado  a  todos  "sus  hijos". 

Esto  es  lo  que  llevó  a  San  Pablo  a  agotar  los  epítetos  tiernos  para 
decirnos  que  el  Amor-misericordioso  se  había  echado  a  la  calle: 

"Se  manifestó  la  gracia  salvadora  de  Dios  a  todos  los  hombres,  en- 
señándonos que,  dando  de  mano  a  la  impiedad  y  a  las  concupiscencias 
mundanas,  vivamos  moderada,  justa  y  piadosamente  en  el  presente 
siglo"  ^ 

Cristo  se  nos  presentó  como  verdad,  que  irradia  luz  sobre  el  enten- 
dimiento de  los  hombres;  Cristo  se  nos  presentó  como  Amor-misericor- 
dioso que  irradia  paz  sobre  los  corazones;  ya  Dios  está  bien  con  los 
hombres;  ya  los  hombres  están  bien  con  Dios. 

Esta  paz  del  Amor-misericordioso  ha  puesto  en  calma  lo  del  cielo: 
Dios  respecto  de  los  hombres;  y  lo  de  la  tierra:  los  hombres  respecto 
de  Dios,  y  entre  sí  mismos. 

Amor  salvador. 

El  Amor-misericordioso  y  pacificador  tiene  una  adecuada  represen- 
tación gráfica  en  el  Corazón  santísimo  de  Cristo,  rasgado  por  una  lanza. 
Esa  herida  nos  ha  dejado  patentes  los  inagotables  tesoros  de  la  miseri- 
cordia de  Dios. 

La  memoria  resume  en  esa  imagen  toda  la  vida  de  Cristo,  y  prin- 
cipalmente la  Vida  pública...;  la  vida  toda  de  Cristo,  que  decía  que  no 
había  venido  a  buscar  justos,  sino  pecadores... 

Expresión  de  que  se  hace  eco  el  cuarto  Evangelio  cuando  nos  dice 
que  Dios  envió  a  su  Hijo  al  mundo,  no  para  que  perdiera  al  mundo,  sino 
para  que  salvase  al  mundo"  '\ 

Jesucristo  matizó  aun  más  en  amor  esta  expresión  cuando  por  San 
Lucas  nos  dice:  "Vino  el  Hijo  del  hombre  a  buscar  y  salvar  lo  que  había 
perecido" 

A  buscar. 

¡No  esperaba  que  los  hombres  fuesen  a  El;  era  Cristo  quien  se  lan- 
zaba a  la  calle  en  busca  de  hombres  descarriados:  no  era  para  repren- 
derlos; no  era  para  hablarles  bruscamente;  sencillamente,  era  para 
salvarlos! 


»    Tito  II,  11. 
"    loan.  III.  17. 
">    Luc.  XIX,  10. 
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b)  El  Sacerdote:  amor  misericordioso. 

145)  ¡Nunca  como  en  nuestros  tiempos,  el  Sacerdote  tiene  que  estar 
en  el  mundo  cojno  Cristo:  misericordioso,  pacificador,  salvador  de  lo 
perdido ! 

¡Mucho  es  lo  que  ahora  está  perdido!  Porque  el  odio,  a  escondidas 
de  Cristo,  retoña  acá  y  allá,  y  todo  lo  mata. 

¡Luego,  si  el  odio  destruye,  el  amor  sacerdotal  reconstruya!  Sea  él 
una  y  mil  veces  pacificador:  ponga  en  calma  lo  del  cielo  y  lo  de  la 
tierra. 

¡Poner  en  calma  por  la  oración!  ¡Más  que  nunca  hay  que  orar  ahora 
con  instancia;  porque  nunca  como  ahora  han  estado  más  desvaloriza- 
dos los  medios  humanos! 

Mientras  el  diablo  anda  tan  suelto  por  esos  mundos  de  Dios,  que  se 
ate  el  Sacerdote  al  pie  del  altar  y  ruegue  a  Dios  que  a  Satanás  y  demás 
espíritus  infernales  los  recluya  en  el  infierno. 
"Parce,  Domine,  parce  populo  tuo! 
In  aeternum  ne  irascaris  nobis!" 

Oportunamente,  inoportunamente  clame  el  Sacerdote  a  la  puerta  de 
la  clemencia  divina,  que  es  el  Corazón  sacratísimo  de  Jesús,  que  se  nos 
quedó  en  el  Tabernáculo  "sumamente  paciente,  infinitamente  miseri- 
cordioso". 

Poner  en  calma  por  la  penitencia:  Que  el  Sacerdote  muestre  en  su 
cuerpo  los  "dolores  de  Cristo"  y  en  su  alma  la  pureza  limpidísima  del 
alma  de  Cristo. 

Cuanto  más  el  odio  vaya  sembrando  discordias,  tanto  más  el  amor- 
sacerdotal  vaya  presentando  a  Dios  albor  de  almas  en  gracia,  empe- 
zando por  la  blancura  inmaculada  de  la  suya. 

Desgraciadamente,  algunos  sacerdotes  pueden  acobardarse  ante  los 
odios:  pueden  temer  la  muerte  temporal,  las  cárceles,  las  cadenas,  los 
trabajos  forzados...  ¡Tal  vez,  hasta  condesciendan  con  algunas  pasio- 
nes personales,  y  no  se  encuentren  dignos  de  celebrar  cada  día! 

Cristo  vino  a  buscar  y  salvar  lo  que  ha  perecido...  Si  lo  que  ha  pe- 
recido era  un  Sacerdote,  Cristo  viene  a  buscarle,  a  sanarle. 

Que  nuestra  oración  sea  ésta:  ¡Señor,  que  tus  sacerdotes,  si  caen, 
si  se  pierden,  Vos,  Señor,  los  busquéis  y  salvéis! 

c)  Los  hombres  que  necesitan  amor-misericordioso. 

146)  El  Sacerdote  se  encontrará  con  hombres  muy  parecidos  a  los 
que  encontró  Cristo. 

1.    Vendrá  el  Lunático. 

¿Cómo  portarse  el  Sacerdote  con  estos  hombres? 

Como  se  portó  el  mismo  Cristo.  El  Señor  nos  dijo  que  esta  clase  de 
hombres  no  se  sanan  sino  con  oración  y  ayuno  por  parte  del  Sacerdote. 
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Luego  el  Sacerdote  amor-misericordioso,  al  encontrarse  con  estos  hom- 
bres a  los  cuales  no  podrá  convencer,  acuda  a  la  oración  y  ore  por  ellos: 
ofrezca  al  Señor  por  ellos  sus  propios  sacrificios. 

2.  Vendrá  la  Samaritana. 

Son  los  que  viven  en  medio  de  peligros.  Jesús  mostró  una  prudencia 
exquisita  al  tratar  con  esta  mujer;  no  se  inmutó  ante  los  desaires  ra- 
ciales. Asi  sea  el  Sacerdote:  su  amor-misericordioso  extreme  también  la 
prudencia:  reciba  a  los  pecadores  "habituados"  en  el  pecado,  y  a  los 
"de  recaídas  frecuentes"  con  esta  bondad  con  que  Jesús  trató  a  la  Sa- 
maritana. 

El  Sacerdote  misericordioso  sabrá  llegar  hasta  tocar  el  corazón  en  lo 
más  profundo  con  suma  mansedumbre;  nunca  mostrándose  áspero  y 
como  fastidiado  por  lo  asqueroso  del  caso;  nunca  mostrándose  escan- 
dalizado, sea  lo  que  sea  lo  que  estos  samaritanos  le  digan  en  la  con- 
fesión. 

Pero  sin  debilidades:  no  sea  que  el  Sacramento  de  la  Penitencia  caiga 
en  descrédito... 

A  fuerza  de  misericordia  con  ellos,  estos  hombres,  como  aquella  Sa- 
maritana se  entregarán  a  Cristo.  "Señor,  dame  de  esa  agua." 

3.  Vendrá  Zaqueo. 

Hombres  fundamentalmente  buenos;  pero  poco  iluminados  por  la 
doctrina  de  la  fe.  Hombres  avasallados  por  las  ocupaciones  de  los  nego- 
cios terrenos;  hombres  dados  a  los  goces  de  este  mundo,  que  disipan  la 
vida  en  las  fruslerías  que  proporcionan  las  riquezas;  hombres,  que  tal 
vez  se  han  apartado  de  Dios,  porque  tal  vez  hallaron  que  los  católicos 
andamos  escasos  de  caridad  para  con  el  prójimo. 

El  Sacerdote  misericordioso  irá  a  estos  hombres  con  el  corazón  abier- 
to, con  un  corazón  amplio,  acogedor...  Con  el  ejemplo  de  las  verdade- 
ras virtudes  en  el  propio  Sacerdote,  conducirá  a  estos  hombres  al  cono- 
cimiento del  Buen  Jesús.  Para  ellos  guarda  Cristo  su  Corazón  miseri- 
cordioso: "Venid  a  mí  todos:  sobre  todo  vosotros  los  cansados,  los  fa- 
tigados." 

Estos  hombres  se  encontrarán  con  este  Jesús  bueno,  de  corazón  com- 
pasivo: "Zaqueo,  bájate  de  ahí.  ¡Quiero  ir  a  tu  casa!" 

4.  Vendrá  la  Magdalena. 

"El  Señor  vino  a  salvar  lo  que  había  perecido."  Así  el  Sacerdote. 

Jesús  hizo  sarita  a  esta  mujer  pecadora".  "Le  son  perdonados  sus 
muchos  pecados,  porque  amó  mucho." 

Aquella  mujer,  que  era  conocida  en  la  ciudad  como  pecadora,  ahora 
en  la  Iglesia  es  conocida  por  mujer  de  inmensa  caridad  hacia  Cristo. 
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Ella  fue  quien,  junto  a  la  Madre  de  Cristo,  permaneció  fiel  al  lado  de 
la  Cruz;  siendo  asi  que  al  lado  de  la  Cruz  en  aquella  hora  no  había 
más  fidelidad  que  la  de  un  discípulo:  el  Apóstol  de  la  caridad... 

Cristo  quitó  los  pecados  del  alma;  puso  fuego  en  el  alma,  que  apa- 
gase el  fuego  del  amor  carnal;  fortaleció  el  alma  contra  los  juicios  in- 
famantes de  los  hombres...  Así  nos  enseñó  qué  es  lo  que  pueden  hacer 
por  Cristo  estas  almas  rescatadas  del  pecado,  encendidas  de  caridad, 
curadas  de  respetos  humanos:  aguantan  firmes  al  pie  de  la  cruz,  y  bus- 
can a  Cristo  escondido  en  el  sepulcro:  ¡lo  buscan  piadosamente,  lo 
buscan  diligentemente,  lo  buscan  con  lágrimas!  ¡Así  lo  encuentran! 

Es  el  Sacerdote  quien  enseña  a  esas  almas  a  buscar  de  esa  manera 
a  Cristo...  Asi  llegan  hasta  esconderse  en  el  Corazón  de  Jesús:  el  Co- 
razón, dulce,  amable,  maternal,  ardiente,  puro,  generoso,  aficionado  de 
los  hombres. 

Como  el  Sacerdote  participa  de  la  potestad  de  Cristo,  ojalá  que  par- 
ticipe también  de  las  cualidades  del  Corazón  de  Cristo:  de  su  caridad, 
de  su  cariño,  de  su  amor-misericordioso. 

Logrará  esas  cualidades  por  la  unión  con  Cristo,  por  la  imitación  de 
Cristo,  por  el  cumplimiento  de  las  inspiraciones  de  Cristo. 

El  gran  tiempo  y  lugar  de  las  inspiraciones  es  el  Sagrario. 

La  misión  de  los  sacerdotes  para  con  las  almas  es  difícil;  pero  se 
hace  fácil  por  la  misericordia,  que  es  efecto  de  un  inmenso  amor. 

Cristo  es  amor  al  perdonar  los  pecados. 

Cristo  para  las  almas  puras,  guarda  un  corazón  purísimo  y  una  co- 
rona espléndida  en  el  cielo. 

Cristo  para  los  pecadores  guarda  un  Corazón  misericordioso:  deja 
las  ovejas  seguras,  y  se  marcha  en  busca  de  las  que  se  perdieron:  las 
busca  y  las  salva:  ¡vuelve  al  redil  gozoso! 

4."    EN  UNA  GRAN  HOGUERA 

147)  Un  Sacerdote  estuvo  varios  meses  en  una  cárcel  comunista.  Al 
salir  de  la  cárcel  hizo  esta  declaración: 

"Porque  sabía  orar  y  logré  orar  continuamente,  pude  aguantarlo  todo; 
sin  oración  me  hubiera  sido  imposible  no  desesperarme." 

Esta  verdad  es  cierta  en  toda  actividad  sacerdotal. 

1.    En  la  hoguera  de  la  oración. 

Con  esta  verdad  podemos  entender  por  qué  Jesús,  aunque  durante 
toda  la  vida  se  dio  a  la  oración,  al  llegar  la  Vida  pública,  quiso  empe- 
zarla por  un  tiempo  de  oración,  y  continuarla  dando  siempre  tiempo  es- 
pecial a  la  oración. 

No  necesitaba  Jesús  de  la  oración  para  obtener  dones  y  gracias  de 
su  Padre.  El  con  la  divinidad  lo  tenía  todo  consigo;  pero  quiso  mos- 
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trársenos  ejemplo,  para  enseñar  a  los  sacerdotes  dónde  debían  encon- 
trar la  luz,  los  dones,  las  gracias,  de  que  está  tan  necesitada  la  vida 
sacerdotal. 

Trabajar  por  la  salvación  de  las  almas,  es  trabajar  por  Cristo.  Pero 
este  trabajo  tiene  dificultades  ingentes,  que  aplastarían  la  debilidad 
humana,  si  no  tuviésemos  con  nosotros  las  promesas  de  la  ayuda  de 
Dios. 

Para  obtener  la  verificación  de  las  promesas,  y  que  el  auxilio  llegue 
efectivamente  a  nosotros,  es  necesario  que  el  Sacerdote  se  una  al  Co- 
razón de  Cristo. 

La  unión  se  hace  por  la  oración. 

La  oración  extrae  de  los  tesoros  de  Dios  cuanto  es  necesario  para  el 
oficio  sacerdotal. 

Unión  con  el  Corazón  de  Cristo:  porque  sin  Cristo  nada  podemos 

porque  Cristo  está  orando  de  con- 
»  tinuo. 

La  oración  continua  de  Cristo: 

a)  Al  principio  del  Apostolado...  durante  el  apostolado...  Pernocta- 
ba haciendo  oración...  frecuentemente  el  Evangelio  emplea  esta  expre- 
sión: "Jesús  se  retiró  a  orar." 

Oraba  sobre  todo  cuando  algo  nuevo  iba  a  emprender.  Jesús  anduvo 
sobre  las  olas  del  mar;  y  no  se  sumergía:  había  pasado  la  noche  orando. 

Pedro  se  lanzó  al  agua  para  ir  al  encuentro  de  Jesús;  pero  vio  que 
se  hundía,  hasta  que  Jesús  le  dio  la  mano:  "Hombre  de  poca  fe." 

Los  sacerdotes  serán  como  Pedro,  se  hundirán  si  no  oran:  sólo  la 
mano  de  Jesús,  implorada,  les  sostendrá. 

Jesús  abrió  las  orejas  de  los  sordos;  pero  antes  había  orado.  El  Sacer- 
dote está  llamado  a  abrir  las  orejas  de  los  sordos  y  la  boca  de  los  mu- 
dos: ¿de  qué  manera,  si  no  es  orando? 

Muchas  cosas  se  nos  hacen  misteriosas  en  Cristo.  Pero  nada  tan  mis- 
terioso como  la  oración  de  aquella  noche  del  Huerto  de  las  Olivas.  Entre 
otras  cosas,  pasaron  éstas: 

Cristo  oró  por  sí  mismo:  ¡Padre,  pase  de  mí  este  cáliz! 

Cristo  oró  con  inmensa  tristeza.  Fue  tan  terrible  la  embestida,  que 
su  Cuerpo  derramó  sangre,  que  corrió  por  la  tierra. 

Cristo  termina  la  oración  admirablemente  dispuesto  para  ir  a  la  Pa- 
sión: "¡Levantaos,  vamos!" 

Los  sacerdotes  pasan  por  estas  angustias  del  Huerto...  Hay  lucha  den- 
tro de  sí  y  contra  sí...  Las  aspiraciones  humanas  se  purifican,  pero  nunca 
desaparecen. 

De  estas  luchas,  no  siempre  salen  con  la  cabeza  alta  los  sacerdotes... 
Se  puede  dudar  de  que  entonces  los  sacerdotes  hayan  acudido  a  la 
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oración.  No  le  dijeron  a  Dios:  "Padre,  que  pase  de  mi  este  cáliz."  Y  si 
no  oraron,  no  hay  por  qué  extrañarse  de  la  derrota. 

Otros  sacerdotes  salen  de  esos  combates  con  gran  confianza:  han 
orado.  Como  el  Divino  Maestro  se  postraron  delante  de  Dios  y  le  dije- 
ron: "¡Padre,  que  pase  esto!" 

En  el  Calvario  oró  Cristo  desde  la  Cruz. 

"Padre,  perdónalos." 

En  la  Cruz  hubo  lucha  interna  de  inmensa  desolación  para  la  huma- 
nidad santísima  de  Cristo:  "Oh  Dios,  ¿cómo  me  habéis  abandonado?" 

Pero  Jesús  termina  placidisimamente  su  combate  poniéndose  en  las 
manos  del  Padre:  "En  tus  manos  encomiendo  mi  espíritu." 

La  vida  sacerdotal  es  cruz.  Los  sacerdotes  somos  objeto  de  burlas  irri- 
sorias, como  cuando  Jesús  estaba  en  la  Cruz;  y  se  le  reían:  "Si  es  Hija 
de  Dios,  que  se  baje." 

Tres  invocaciones  en  los  labios  del  Sacerdote,  como  estuvieron  entonces 
en  los  de  Cristo: 
¡Perdónalos! 

¡No  me  abandones.  Señor! 
¡Me  encomiendo  en  tus  manos! 

2.    En  la  hoguera  de  una  entrega  fervorosa. 

148)  San  Pablo  dice  de  Jesucristo:  Cuando  Cristo  por  vez  primera 
entró  en  el  mundo,  se  volvió  al  Padre  y  dijo:  "Sacrificio  y  ofrenda  no 
quisiste,  pero  me  diste  un  cuerpo  a  propósito;  holocaustos  y  sacrificios 
por  el  pecado  no  te  agradaron;  entonces  dije:  Heme  aquí  presente" 

Esto  fue  un  ofrecerse  Jesús  por  la  gloria  del  Padre  y  por  la  salva- 
ción de  los  hombres.  Entrega  de  fervor  íntegro  y  generoso. 

I.  Integro: 

La  vida  de  Cristo  fue  de  hecho  una  entrega  de  fervor  íntegro  para 
la  utilidad  de  los  hombres...  Cristo  se  olvidó  de  sí;  Cristo  se  dio  sin 
restricciones  por  el  bien  de  los  demás:  a  disposición  de  ellos  puso  su 
vida,  sus  trabajos,  su  tiempo,  sus  actividades. 

La  vida:  No  sólo  el  momento  del  Sacrificio  del  Calvario,  sino  que 
toda  la  vida  de  Cristo  fue  cruz  y  sacrificio.  El  del  Calvario  duró  por 
unas  horas  nada  más;  el  de  la  vida,  se  desarrolló  minuto  a  minuto  en 
todos  y  cada  uno  de  los  días  de  30  años. 

¿Por  qué?  Porque  nos  amó  y  se  entregó  por  nosotros 

Nos  amó:    El  Amor-Sacerdote,  hizo  víctima  al  amor. 

El  carácter  con  que  Cristo  marca  a  sus  sacerdotes  es  el  del  amor: 


1^  Heb.  X,  5. 
1^    Gál.  n,  20. 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL:  JESUCRISTO.  RESPUESTA,  ETC.  255 


quiere  Cristo  que  los  sacerdotes  por  amor  entreguen  su  vida  por  las 
almas  de  los  hombres:  se  conviertan  así  en  "víctimas"  por  los  hombres. 

Para  lograr  este  espíritu  de  víctima,  cada  día  se  da  Jesús  a  sus  sacer- 
dotes en  forma  de  sangre.  Toman  los  sacerdotes  la  sangre  de  la  Vícti- 
ma, que  es  Cristo.  Eso  les  da  fuerzas  para  saber  mezclar  la  propia  san- 
.gre  por  los  sacrificios  voluntarios  a  la  sangre  de  la  Víctima  divina. 

Como  hay  cada  día  inmolación  eucarística,  asi  Cristo  exige  de  los 
suyos  una  inmolación  mística  de  sí  mismos  por  los  hombres. 

Como  esto  no  puede  hacerse  sin  amor,  por  eso  Cristo  quiere  que  los 
sacerdotes  amen.  ¡Nos  amó  y  se  entregó  por  nosotros! 

Trabajos  y  actividades :  Empieza  la  Vida  pública  el  Señor  recorrien- 
do caminos  de  Galilea,  poblaciones,  casas.  Enseñaba  en  las  sinagogas; 
sanaba  a  los  enfermos;  consolaba  a  los  afligidos. 

Los  días,  las  horas  de  los  días  se  le  pasaban  a  Jesús  como  si  no  fue- 
sen suyas. 

Estaba  siempre  pronto  para  acudir  al  llamamiento  de  cualquiera.  Lo 
hizo  todo  bien,  porque  siempre  buscaba  el  bien  del  prójimo. 

También  las  noches  eran  para  el  prójimo,  cuando  las  noches  eran 
oración  de  Jesús  por  el  prójimo. 

Fatigas  de  Jesús:  ¡Aquel  sentarse  al  borde  del  pozo,  porque  estaba 
íatigado  del  camino,  porque  tenía  sed! 

Nada  hubo  que  impidiese  esta  entrega  fervorosa  de  Jesús  a  los  hom- 
bres: ni  las  calumnias  de  los  enemigos,  ni  la  ingratitud,  con  que  mu- 
chos respondieron  a  los  beneficios  de  Cristo. 

Los  sacerdotes,  a  ejemplo  de  Cristo,  tienen  este  mismo  programa  que 
Cristo:  no  sólo  dedican  al  prójimo  su  vida,  sino  también  los  días  y  las 
noches,  los  trabajos  y  los  descansos. 

Esto  lo  pide  la  naturaleza  misma  del  sacerdocio:  no  para  sí,  sino  para 
los  otros. 

Las  uvas  van  al  lagar:  y  allí  las  estrujan.  Es  entonces  cuando  se 
convierten  en  vino  generoso.  Los  sacerdotes  también  son  para  ser  es- 
trujados: dan  vino,  que  se  recoge  en  el  mismo  cáliz  de  la  sangre  de 
Cristo.  Sólo  asi  se  puede  saciar  la  sed  espiritual  de  las  almas. 

II.  Generoso: 

Fue  el  fervor  de  la  entrega  de  Cristo  sumamente  generoso.  El  Verbo 
eterno  dejó  el  cielo  para  venir  a  la  tierra;  dejó  la  felicidad  que  tenia 
con  el  Padre,  y  se  abrazó  con  los  dolores  y  la  miseria  del  hombre;  dejó 
la  paz  de  la  gloria,  y  se  sometió  a  las  marchas  del  destierro. 

Siendo  Dios,  tomó  la  forma  de  esclavo  para  ser  siervo  de  los  hom- 
bres. Como  hombre,  hasta  dejó  a  su  propia  madre,  a  su  casa,  a  su  pa- 
tria; todo  lo  dejó  para  verse  sometido  a  dolores,  a  las  fatigas  del  minis- 
terio de  su  apostolado,  durante  el  cual  no  tenía  dónde  reclinar  la 
cabeza. 

Pudo  así  entregarse  totalmente  a  los  hombres  por  la  gloria  del  Padre. 
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Sus  primeros  sacerdotes  también  fueron  así;  San  Pedro  dijo  con 
verdad:  "Nosotros  lo  hemos  dejado  todo  para  seguirte." 

Ni  esto  quiere  decir  que  Jesucristo  no  amase  tiernísimamente  a  su 
Madre  bendita,  ni  tuviese  especial  cariño  a  sus  amigos  Lázaro,  Marta 
y  María...  quiso  enseñamos  que  debemos  romper  con  lo  que  impide,  con 
lo  que  no  ayude...  El  oficio  de  Mesías  le  impuso  cierta  independencia 
de  carne  y  sangre... 

Cuanto  el  Sacerdote  esté  más  libre  de  lo  que  pueda  estorbar,  estará- 
más  unido  a  Jesús,  será  más  Jesús. 

3.    En  la  hoguera  del  celo. 

149)  Cuando  Cristo  arrojaba  del  Templo  a  los  profanadores,  dice  de 
El  el  cuarto  Evangelio,  que  empleó  las  palabras  que  David  usó  en  el 
Psalmo  68:  "El  celo  de  tu  casa  me  devoró." 

Este  celo  quiere  decir  un  deseo  actuoso  de  que  la  gloria  de  Dios  sea 
siempre  la  mayor.  Y  como  la  mayor  gloria  de  Dios  se  completa  por  la 
salvación  de  las  almas,  el  celo,  virtud  de  la  religión,  quiere  ardientemente 
y  se  actúa  en  la  salvación  de  las  almas. 

Cuan  grande  fuese  el  celo  de  Jesucristo,  está  simbolizado  en  aquellas 
tres  cosas,  con  que  suele  pintarse  hoy  el  corazón  adorable  de  Cristo: 

Una  cruz  sobresaliendo  de  entre  llamas  en  un  corazón  herido. 

1)  La  cruz:  significa  que  el  celo  fue  tan  allá,  que  Jesucristo  se  sa- 
crificó por  salvar  a  los  hombres. 

Cristo  amó  a  los  hombres  en  tanto  grado,  que  no  dudó  en  morir 
por  ellos...  Este  es  un  testimonio  irrecusable  de  celo. 

2)  Llamas:  significan  un  amor  en  actividad:  un  amor  que  consu- 
men energías  en  trabajos  y  fatigas,  como  la  llama  consume  los  leños 
que  las  producen. 

De  esta  actividad  provenía  la  prontitud  de  Cristo  para  luchar  con- 
tra el  pecado  y  para  entregarse  a  la  muerte  cuando  llegó  su  hora. 

Esta  actividad  de  Cristo  por  el  celo,  le  llevó  a  condenar  todo  lo  que 
era  falso,  lo  que  era  injusto,  lo  que  no  tenía  el  espíritu  de  Dios. 

El  espíritu  de  las  tinieblas  quiere  que  todo  lo  del  mundo  esté  en- 
vuelto en  tinieblas. 

Cristo  quiere  que  siempre  y  en  todo  prevalezca  la  gloria  de  Dios:  de 
ahí  su  lucha  contra  el  Espíritu  de  las  tinieblas.  Así  gran  parte  de  sus 
curaciones  se  verificaron  en  los  que  estaban  corporalmente  en  posesión 
del  demonio;  quería  significarnos  que  su  principal  misión  era  librar  a 
las  almas  de  la  tiranía  del  demonio,  que  las  sojuzgaba  por  el  pecado. 

El  espíritu  de  las  tinieblas  aparece  muchísimo  en  el  uso  y  abuso  de  lo 
mundano,  y  de  la  mentira.  "Te  daré  todo  esto..." 

Jesucristo  opone  a  eso  la  verdad:  "¡Soy  la  verdad!"  Nos  promete  el 
cielo,  pero  claramente  dice  que  el  cielo  se  consigue  por  medio  de  la  ab- 
negación. 
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El  mundo  también  desea  verlo  todo  impregnado  en  su  espíritu...  Ins- 
pira falsas  nociones  del  goce  y  del  dolor;  inspira  odios  entre  los  hom- 
bres; empuja  a  buscar  honores  para  si. 

Cristo  opone  a  este  espíritu  del  mundo  la  doctrina  de  las  Bienaven- 
turanzas. 

Con  esto,  lo  que  Cristo  condena,  lo  alaba  el  mundo;  y  lo  que  el  mundo 
condena,  lo  alaba  Cristo. 

Cristo  no  se  encorvó  ante  los  poderosos  de  este  mundo,  aunque  se 
llamasen  Pilato,  o  Herodes,  que  tenían  en  su  mano  el  poder  de  quitarle 
la  vida.  Jamás  aduló  al  pueblo,  buscando  ser  favorecido  del  pueblo... 

Era  tajante  en  sus  apreciaciones.  Lo  que  es  de  Dios,  para  Dios.  ¡Lo 
que  es  del  rey,  para  el  rey! 

La  ley  de  Cristo  comprende  a  todos,  pobres  y  ricos,  altos  y  bajos.  La 
abnegación  lo  mismo  se  propone  a  los  pobres  que  a  los  ricos:  "¡A  todo  el 
que  quiera  seguir  a  Cristo!" 

Sus  doctrinas  generales  fueron  éstas: 

No  améis  al  mundo,  ni  a  lo  que  hay  en  el  mundo.  ¡Eso  que  hay  en 
el  mundo  no  es  más  que  concupiscencia  y  soberbia! 

Este  celo  de  Cristo  que  directamente  se  dirige  a  la  gloria  de  Dios  y 
a  la  salvación  de  las  almas  e  indirectamente  ataca  al  espíritu  del  dia- 
blo y  al  del  mundo  tiene  que  ser  hoguera  en  el  corazón  del  Sacerdote  como 
lo  fue  en  el  Corazón  de  Cristo. 

En  el  corazón  del  Sacerdote  debe  sobreelevarse  la  cruz,  envuelta  en 
llamas.  ¡Por  la  cruz  a  la  luz;  por  las  llamas  a  la  victoria! 

Las  llamas  nacen  y  se  sustentan  del  amor.  No  ama  a  Cristo  el  Sacer- 
dote que  se  ocupa  únicamente  de  lo  terreno,  que,  con  tal  de  amontonar 
riquezas  que  le  libren  de  las  incomodidades,  ya  está  contento. 

Ama  a  Cristo  el  Sacerdote  que  busca  almas,  que  arrebata  las  ovejas 
de  la  boca  del  león;  el  que  de  veras  siente  la  hoguera  del  celo  de  Cristo 
llameante  en  su  propio  corazón 


Véase  P.  Miguel  Nicolau,  Sacerdote  según  tu  corazón.  Bellas  meditaciones 
para  enfervorizarse  en  el  espíritu  de  la  consagración  reparadora. 
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CAPITULO  XVII 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCION  SACERDOTAL: 
MARIA.  PRENOTANDOS  TEOLOGICOS 
SORRE  LA  EFICIENCIA  DE  MARIA 

SUMARIO.  — 1.0  Gracias  del  Sacerdote  y  gracias  de  María.  —  2°  Exactitud  de 
la  participación  de  María  en  el  verdadero  sacerdocio.  —  3.°  El  verdadero 
sentido  de  la  Corredención  por  María  y  su  consecuencia  en  la  causalidad 
eficiente  de  María  en  la  perfección  sacerdotal.  —  4."  Cómo  entender  teoló- 
gicamente la  intercesión  de  María. 

1.°    GRACIAS  DEL  SACERDOTE  Y  GRACIAS  DE  MARIA 

150)  El  desarrollo  de  un  silogismo  nos  da  la  doctrina  de  este  pre- 
notando. 

a)  San  Bernardino  de  Siena,  para  indagar  las  gracias  que  Dios  con- 
cedió a  San  José,  asienta  este  principio: 

"Cuando  Dios  elige  una  persona  para  un  oficio  determinado  en  la 
economía  de  la  Redención,  le  concede  dones  especiales,  que  le  hacen 
apto  para  ese  oficio." 

b)  Es  evidente  que  los  sacerdotes  son  elegidos  por  Dios  para  tener 
un  oficio  determinado  en  la  economía  de  la  Redención:  un  oficio  en  todo 
semejante  al  oficio  de  María  en  esa  misma  economía. 

c)  Luego  Dios  concede  a  los  sacerdotes  dones  especiales  que  los  hagan 
aptos  para  ese  oficio:  esos  dones  especiales  son  análogos  a  los  que 
concedió  a  María  para  que  la  hiciesen  apta  para  su  oficio. 

Examinemos  la  fuerza  de  esta  trilogía  silogística. 

El  "principio  de  San  Bernardino",  como  argumento  de  razón  "conve- 
niente", ha  sido  acogido  favorablemente  en  Teología.  Lo  han  empleado 
en  circunstancias  parecidas  eminentes  teólogos,  entre  ellos  el  Doctor 
Eximio. 

Que  el  "oficio  del  Sacerdote"  en  la  economía  de  la  Redención,  sea  pa- 
recido al  oficio  de  la  Virgen,  es  cosa  muy  clara  y  muy  conocida. 
Recordemos  estas  analogías: 
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1.  El  Sacerdote,  como  María,  hace  que  Dios  descienda  del  cielo  a 
la  tierra. 

2.  El  Sacerdote,  como  María,  sostiene  en  sus  manos  la  Hostia  divina: 
aquella  Hostia- Víctima,  que  María  llevó  tantas  veces  en  sus  brazos,  y 
alimentó  para  el  sacrificio  del  Calvario. 

3.  El  Sacerdote,  como  María,  por  intervención  del  Espíritu  Santo, 
queda  vinculado  para  siempre,  en  virtud  de  su  carácter  de  ordenación, 
para  ser  un  tabernáculo  de  Dios,  término  de  una  unión  especial  con 
Dios,  semejante  a  la  unión  con  Dios  de  María. 

4.  El  Sacerdote,  como  María-Corredentora,  reconcilia  a  los  hombres 
con  Dios  y  da  Dios  a  los  hombres. 

5.  El  Sacerdote,  como  María,  es  intercesor  entre  Dios  y  los  hombres. 

6.  El  Sacerdote,  como  María,  es  el  gran  distribuidor  de  las  gracias 
de  la  Redención  de  Cristo  a  los  hombres. 

De  este  parecido  de  los  oficios,  podemos  ya  deducir  lógicamente,  que 
también  los  dones  especiales  que  reciba  el  Sacerdote,  han  de  ser  pare- 
cidos a  los  dones  que  recibió  María.  Y  como  los  dones  de  María  son  bas- 
tante conocidos  ya,  podemos  indagar  por  analogía  cuáles  son  los  dones 
que  en  definitiva  Dios  concede  a  los  sacerdotes. 

Al  conocimiento  de  los  dones  de  María,  llegamos  partiendo  de  bases 
muy  diferentes. 

a)  Base  de  Mariologia:  Para  muchos  mariólogos,  el  fundamento  de 
todos  los  dones  de  María  es  su  Maternidad...  divina. 

Para  ser  "digna  Madre  de  Dios",  Maria  debió  ser  Inmaculada,  la 
Toda  Hermosa,  la  "Llena  de  gracia";  y  lo  fue. 

b)  Base  de  "bondad  de  Dios":  La  Escuela  franciscana  toma  como 
fundamento  para  investigar  los  dones  de  María,  la  bondad  de  Dios  en 
acción  de  comunicaciones.  En  breve,  nos  lleva  a  estas  conclusiones: 

1.  ''  Actuación  de  la  hondad  de  Dios  en  sí  mismo:  Su  comunicación 
posible  nos  lleva  a  la  Tres  Personas  de  la  Santísima  Trinidad:  Relacio- 
nes de  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo. 

2.  '^  Actuación  al  exterior:  Las  comunicaciones  posibles  de  la  bon- 
dad son  varias: 

a)  Toda  la  divinidad  comunicada  totalmente  a  la  naturaleza  creada 
en  unidad  de  Persona. 

Tenemos  el  misterio  del  Verbo  de  Dios  hecho  hombre. 
Ya  no  es  posible  otra  comunicación  en  esta  línea. 

b)  Toda  la  gracia  creada  comunicada  a  una  naturaleza  creada. 
Tenemos  el  misterio  de  María  Santísima. 

En  este  misterio,  María,  sin  participar  de  la  Divinidad  en  si,  llega  a 
ser  de  la  "Familia  de  Dios"  y  no  precisamente  por  adopción,  sino  por 
maternidad  divina. 

Ya  no  es  posible  otra  ulterior  comunicación  de  la  bondad  de  Dios  en 
esta  línea. 
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c)  Parcial.  Comunicación  de  gracia  creada  al  género  humano  para 
ser  de  la  "Familia  de  Dios  por  adopción". 

Tenemos  la  actual  providencia,  la  Redención,  la  elevación  de  los 
hombres  al  orden  sobrenatural,  a  ser  hijos  adoptivos  de  Dios,  y  cohere- 
deros con  Cristo  de  la  gloria. 

d)  Comunicación  eucarística  del  Verbo  Encarnado  a  los  hijos  de 
adopción,  para  ir  transformándolos  en  Sí  p>or  unión  física,  pero  temporal, 
para  asi  adaptarlos  a  la  participación  de  la  visión  intuitiva  de  Dios, 
herencia  del  "Hijo  por  naturaleza",  herencia  ya  ahora,  por  concesión 
benigna,  también  de  los  hijos  de  adopción. 

Los  sacerdotes,  en  el  orden  de  comunicación,  se  hallan  como  los 
hombres  en  el  modo  de  comunicación  parcial  de  la  gracia  creada. 

Pero  en  la  comunicación  eucarística  tienen  el  primer  puesto. 

Con  esta  preeminencia  logran  tener  "para  el  oficio"  un  cúmulo  de 
dones  objetivamente  superior  al  de  los  "hijos  de  adopción",  y  sólo  in- 
ferior al  de  María. 

La  comunicación  de  María  hemos  visto  que  es  de  otra  línea  superior; 
pero  a  ella  se  acercan  los  sacerdotes  en  razón  de  la  semejanza  de  oficio 
con  Maria. 

Pasa  aquí  algo  semejante  a  lo  de  Maria  respecto  del  Verbo. 

Se  acerca  a  la  comunicación  de  la  línea  del  Verbo,  por  ser  María 
de  la  Familia  de  Dios,  la  Madre  del  Unigénito  del  Padre;  por  ello  está 
en  una  categoría  de  comunicación  superior  a  la  de  los  demás  hombres. 

Deducimos,  pues,  que  si  la  Maternidad  de  María  exigió  para  María 
una  efusión  de  comunicación  en  plenitud,  con  la  que  fue  Inmaculada, 
la  Toda  Hermosa,  la  Llena  de  gracia,  los  sacerdotes  tienen  por  parte 
de  Dios  una  comunicación  de  gracia,  la  más  grande  posible,  con  la  que 
se  asemejan  a  Maria. 

Por  eso,  desde  el  Bautismo,  donde  desapareció  el  rastro  del  pecado 
original,  y  sobre  todo  desde  la  Ordenación  sacerdotal,  donde  se  les  da 
la  gracia  sacramental,  la  del  oficio,  deben  ser  los  sacerdotes  inmacula- 
dos, todo  hermosos,  los  llenos  de  gracia. 

San  Agustín  estereotipa  los  dones  de  María  en  estas  alegorías:  Maria 
fue  fruto  de  la  "deliberación  de  Dios".  De  esa  deliberación  nació  esa 
obra  perfectísima,  la  criatura  humana  "ideal",  la  Virgen  María. 

Para  el  primer  hombre.  Dios  preparó  un  paraíso.  Para  la  Madre  del 
Verbo  preparó  Dios  un  alma  que  fue  Inmaculada,  la  Toda  Hermosa,  la 
Llena  de  gracia. 

Exigía  ese  don  de  ser  Inmaculada  la  Maternidad  divina  porque: 

a)  La  Madre  tenía  que  ser  como  una  anticipación  de  la  imagen 
del  Hijo. 

b)  La  Maternidad  colocaba  a  María  en  una  categoría  excepcional  de 
ser  de  la  "Familia  de  Dios";  y  el  Hijo,  en  cuanto  Dios,  pudo  lograr  que 
su  Madre  fuese  lo  más  perfecta  posible. 
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Sabemos  que  Cristo  no  dio  a  su  Madre  riquezas  terrenas.  La  colmó, 
en  cambio,  de  inmensas  riquezas  espirituales. 

Para  eso  la  puso  en  un  plan  excepcional...  Contra  la  corriente  en 
los  hombres,  que  nacen  infectados  de  pecado,  el  Verbo  quiso  que  su 
Madre  naciese  exenta  de  toda  culpa,  y  sin  tendencia  en  las  pasiones 
a  pecar.  Por  eso  la  Virgen  fue  desde  su  concepción  libre  de  todo  pecado 
y  de  toda  propensión  al  pecado:  Inmaculada. 

Asi  fue  María  para  su  Hijo  "un  palacio"  donde  el  Verbo  habitó  nueve 
meses  con  suma  complacencia;  fue  la  "morada"  donde  el  Padre,  el  Hijo 
y  el  Espíritu  Santo  tuvieron  siempre  su  cohabitación  especialisima  por 
gracia. 

Para  ser  digna  Madre  del  Cristo  físico  y  místico,  de  la  Humanidad 
unida  al  Cristo  Redentor:  unión  verificada  en  dos  etapas:  por  el  Fiat 
de  María  en  el  momento  mismo  de  la  concepción  del  Verbo;  por  la  co- 
rredención de  María  al  tiempo  de  su  ofrenda  con  la  de  Cristo  en  la  Cruz, 
María  tuvo  también  que  ser  Inmaculada,  la  Toda  Hermosa,  la  Llena  de 
gracia. 

Los  sacerdotes  tienen  parecidos  oficios  con  el  Cristo  físico  y  con  el 
Cristo  místico  que  tuvo  María;  por  eso,  cuando  Dios  en  su  amor  sin 
limites,  elige  y  da  vocación  divina  a  los  que  van  a  ser  sacerdotes,  depo- 
sita en  sus  almas  unas  gracias  muy  especiales  para  que  sean  muy  se- 
mejantes a  María:  exige  de  ellos  una  cooperación  filial  para  que  esas 
gracias  logren  el  fruto  que  Dios  pretende  al  dárselas. 

Como  en  la  concesión  de  esas  gracias,  en  la  vocación  sacerdotal  de 
los  individuos,  interviene  María,  el  Sacerdote  debe  pedir  a  María  que 
le  obtenga  la  gracia  de  ser  también  "buen  cooperador",  para  que  no 
solamente  en  lo  objetivo,  sino  también  subjetivamente  sea  muy  parecida 
.su  vida  espiritual  a  la  suya,  a  la  de  la  Madre. 

2.°    EXACTITUD  DE  LA  PARTICIPACION  DE  MARIA 
EN  EL  VERDADERO  SACERDOCIO 

151)  Conviene  precisar  en  qué  consiste  la  participación  de  María  en 
•el  Sacerdocio  y  en  el  Sacrificio  de  Jesucristo. 

Ante  la  multitud  de  opiniones  sobre  esta  materia,  que  pueden  verse 
•en  los  dos  volúmenes  de  Laurentin,  Marie,  l'Eglise  et  le  Sacerdoce,  hay 
que  tomar  una  posición:  el  verdadero  sacerdocio  de  María  es  su  "mater- 
nidad divina". 

La  Santísima  Virgen  no  tiene  el  poder  de  ofrecer  el  sacrificio  del  Cal- 
vario; pero  participa  y  coopera  a  él.  ¿Cómo? 

1.  °  Primero,  porque  en  razón  de  su  maternidad,  su  Hijo  le  pertenece 
en  cierta  manera.  Al  aceptar  María  el  que  se  ofreciese  en  sacrificio.  Ella 
misma  sacrifica,  por  decirlo  asi,  a  Dios  los  derechos,  que  le  otorgó  la 
maternidad  respecto  del  Salvador. 

2.  "   En  segundo  lugar,  María  no  sólo  acepta  el  sacrificio  de  su  Hijo, 
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que  le  pertenecía,  sino  que  Ella  misma  se  une  a  esa  ofrenda  del  Hijo, 
ofreciendo  Ella  a  Dios  sus  padecimientos  y  los  méritos  de  estos  padeci- 
mientos suyos. 

3.  "  En  ñn,  como  consecuencia  de  la  maternidad  divina  y  de  la  parti- 
cipación por  su  permiso  y  por  su  ofrenda  al  sacrificio  del  Calvario,  María 
mereció  "de  congruo"  para  todos  los  hombres,  las  gracias  que  Jesús  me- 
reció en  justicia  "de  condigno". 

Pero  no  obstante  estas  participaciones  en  el  sacrificio  de  Cristo,  la 
palabra  "sacerdocio",  sólo  se  puede  tomar  de  una  manera  lejana  y  muy 
analógica,  cuando  se  la  quiere  aplicar  a  María. 

El  sacrificio  del  Calvario  se  renueva  de  una  manera  no  sangrienta 
en  el  altar. 

La  participación  de  María  en  el  sacrificio  eucaristico  no  puede  ne- 
garse. 

Pero  la  naturaleza  de  esta  participación  no  puede  llamarse  sacerdo- 
cio sino  de  una  manera  vaga,  analógica. 

La  participación  puede  afirmarse  bajo  dos  aspectos: 
1."   En  primer  lugar,  ya  en  la  presencia  real,  tiene  María  un  papel 
importante. 

San  Agustín  nos  ha  dejado  una  comparación  preciosa: 

"Jesucristo  ha  querido  que  nuestra  salvación  se  debiese  a  su  Cuerpo 
y  a  su  Sangre...  Existió  el  Verbo  al  principio,  y  el  Verbo  estaba  en  Dios 
y  el  Verbo  era  Dios."  Este  es  el  alimento  eterno;  el  que  nutrió  a  los 
ángeles,  a  las  virtudes,  y  a  todos  los  espíritus  celestiales. 

Pero,  ¿qué  hombre  podrá  tomarlo  como  ellos?  ¿Dónde  está  el  cora- 
zón capaz  de  tomarlo? 

Hubo  necesidad  de  que  ese  alimento  se  hiciese  leche  para  que  fuese 
apto  para  nutrirnos  a  nosotros  que  somos  niños.  Pero,  ¿quién  es  apta 
para  convertir  un  alimento  sólido  en  leche?  —  Eso  es  propio  de  la  ma- 
dre. —  Lo  que  come  la  madre,  viene  también  a  ser  comido  por  el  hijo. 
Y  como  el  niño  no  es  aún  capaz  de  comer  el  pan  tal  cual  está  en  su 
sustancia,  ¿qué  hace  la  madre?  —  En  cierta  manera  convierte  ese  pan 
en  su  carne:  y  misteriosamente  por  un  trabajo  maravilloso,  produce  la 
leche;  y  de  esa  leche,  se  alimenta  el  hijo"  \ 

Esto  es  una  imagen  fiel  de  lo  que  la  Santísima  Virgen  ha  hecho 
por  nosotros,  sus  hijos.  El  Pan  de  los  Angeles  ha  sido  puesto  a  nuestro 
alcance  por  Ella;  pan  espiritual  e  invisible,  María  lo  ha  hecho  "carne 
y  sangre"  para  que  se  nos  pudiese  servir  en  el  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía. 

También  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  tiene  María  su  especial  in- 
tervención. 

La  Misa  nos  aplica  los  frutos  del  "cuerpo  y  de  la  sangre"  de  Cristo; 
mas  este  cuerpo  y  esta  sangre,  cuya  virtud  nos  aplica  la  Misa,  vienen 
originariamente  de  María:  con  su  consentimiento,  además,  se  ha  veri- 


'    Enarr.  in  psal.  XXXIII,  serm.  I,  n.  6. 
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ficado  la  inmolación  sangrienta  del  Calvario,  de  la  cual  la  Misa  es  una 
representación  misteriosa. 

En  la  Misa  se  puede  decir  que  María  está  al  lado  de  Jesús,  como  en 
otro  tiempo  estuvo  al  lado  de  El  en  el  Calvario:  María  interviene  en 
la  Misa  en  nuestro  favor;  une  su  intercesión  y  la  ofrenda  de  sus  méri- 
tos antiguos  a  la  mediación  del  Sacerdote  Soberano,  a  fin  de  obtenernos 
y  de  aplicarnos  los  frutos  del  sacrificio  eucarístico. 

La  Liturgia  Romana  nos  da  unas  cuantas  pruebas  de  esta  interven- 
ción de  María  en  la  Misa. 

En  la  súplica  que  precede  al  Orate  fratres,  se  dice: 

"Recibid,  Trinidad  Santa,  esta  ofrenda:  os  la  presentamos  en  me- 
moria de  la  Pasión,  de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión  de  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo;  en  honor  también  de  la  Bienaventurada  Virgen  María, 
de  San  Juan  Bautista,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo,  de  los 
Santos  cuyas  reliquias  están  en  este  altar,  y  de  los  demás  Santos.  ¡Que 
ella  sirva  para  su  honor,  y  para  nuestra  salvación,  y  que  aquellos  cuya 
memoria  celebramos  en  la  tierra,  intercedan  por  nosotros  en  el  cielo!" 

Este  recuerdo  de  la  Santísima  Virgen  se  presenta  otra  vez  con  el  de 
los  Apóstoles  y  el  de  los  primeros  Mártires,  en  el  Memento  de  los  vivos, 
con  la  súplica,  que  acompaña  a  esta  memoria: 

"¡Por  sus  méritos  y  súplicas,  concedednos  sin  cesar  el  socorro  de 
vuestra  protección!" 

El  Sacerdote,  al  terminar  el  Pater,  reza  el  Libera: 

"Líbranos,  pues.  Señor,  del  mal  pasado,  presente  y  futuro.  Escucha 
la  súplica  de  la  Santa  y  Gloriosa  siempre  Virgen  María,  Madre  de  Dios; 
la  de  los  Santos  Apóstoles,  etc....;  danos  la  paz  en  estos  días  en  que 
vivimos,  a  fin  de  que,  sostenidos  por  vuestra  bondad,  seamos  siempre 
libres  del  pecado,  y  estemos  seguros  contra  toda  perturbación." 

En  la  Misa  de  "Beata"  para  las  fiestas  de  la  Virgen  se  hace  mención 
de  la  intercesión  de  la  Virgen.  Dice  así  la  Oración: 

"Señor,  concédenos  a  tus  hijos  que  guardemos  siempre  la  salud  del 
cuerpo  y  del  alma:  que  la  intercesión  de  la  gloriosa  Virgen  María  nos 
libere  de  las  tristezas  de  este  mundo  y  nos  haga  gozar  de  la  felicidad, 
durante  la  eternidad." 

Se  hace  alusión  también  a  la  intercesión  de  María  en  las  Oraciones 
de  la  Misa  "Rorate"  de  Adviento,  y  "Vultum"  del  tiempo  de  Navidad. 

Conviene  fijarse  bien  que  en  todos  estos  textos  litúrgicos  se  men- 
ciona sólo  la  "intercesión"  de  la  Santísima  Virgen,  pero  no  se  habla 
para  nada  de  su  Sacerdocio,  ni  de  ningún  acto  sacerdotal  propiamente 
dicho. 

Además,  aunque  el  culto  de  María  está  en  un  plano  superior  al  de 
los  otros  Santos,  la  intercesión  mariana  viene  en  la  misma  línea  que 
engloba  a  los  Apóstoles  y  a  los  otros  Santos. 

Por  eso  no  da  pie  para  que  se  le  atribuya  a  María  lo  mismo  en  el 
Calvario  que  en  el  Altar  una  "intervención  sacerdotal"  propiamente 
dicha. 
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Es  feliz  la  fórmula  del  P.  Boyer,  S.  I.: 

"Maria  no  ha  sido  nunca  Sacerdote,  pero  ha  estado  siempre  unida 
a  Jesucristo-Sacerdote" 

3.°    EL  VERDADERO   SENTIDO   DE   LA  CORREDENCION   DE  MARIA. 

y  su  consecuencia  en  la  causalidad  eficiente  de  Maria 
en  la  perfección  sacerdotal 

152)  Vamos  a  reunir  aquí  otras  notas  teológicas  sobre  la  Corredención 
de  María,  de  tanta  trascendencia  para  el  concepto  seguro  del  influjo 
de  Maria  en  la  perfección  sacerdotal.  Si  Maria  participó  en  nuestra 
Redención  objetiva  no  sólo  de  una  manera  condicional  y  mediata,  sino 
"inmediatamente",  tomando  parte  intrínseca  en  el  supremo  Acto  Sacri- 
fical  de  Cristo,  que  fue  su  Sacrificio  del  Calvario,  entonces  Maria,  aun- 
que de  un  modo  secundario  es  causa  eficiente  y  meritoria  de  la  per- 
fección sacerdotal;  si  no,  solamente  será  medio,  como  Distribuidora  de 
todas  las  gracias,  y  por  su  influjo  especialisimo  en  la  Comunión  de  los 
Santos. 

Seguimos  el  libro  Marie  au  service  de  notre  Redemption,  del  P.  Cle- 
ment  Dillenschneider,  S.  ss.  R. 

1)    Lo  que  hay  de  cierto  en  esta  materia. 

La  Redención  tiene  dos  aspectos: 

1.  El  primero  es  la  aplicación  de  los  méritos  de  Cristo;  los  que  ob- 
tuvo con  su  vida,  pasión  y  muerte. 

Esta  se  llama  Redención  subjetiva. 

En  esta  Redención  subjetiva  la  Santísima  Virgen  tiene  una  parte  muy 
grande...  Dios  quiso  que  María  nuestra  Madre,  a  causa  de  los  méritos 
que  Ella  adquirió  con  una  gracia  plenísima,  que  Dios  le  comunicó  a  causa 
de  los  méritos  de  Jesucristo,  sea: 

a)  Depositaría  de  todas  las  gracias,  que  Jesucristo  mereció  para  los 
hombres. 

b)  Mediadora  en  la  distribución  de  esas  gracias;  de  modo  que 
todas  las  gracias  pasen  por  las  manos  de  Maria,  desde  aquel  tesoro  hasta 
los  hombres,  no  solamente  según  los  méritos  de  cada  hombre,  sino  tam- 
bién según  la  proporción  de  los  méritos  de  la  misma  María,  que  Ella 
desea  aplicar  a  tal  o  a  tal  hombre. 

Al  menos  en  este  aspecto  y  con  este  doble  sentido  es  María  Mediadora 
de  todas  las  gracias  y  Corredentora  del  género  humano  con  su  hijo 
Jesucristo. 

2.  El  segundo  aspecto,  se  refiere  a  la  obtención  misma  de  los  méri- 
tos de  la  Redención. 


^    L'Ami  du  Clergé,  19  jun.  1958. 
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Esta  Redención  se  llama  objetiva. 

Se  pregunta  qué  parte  tuvo  María  en  este  aspecto  de  la  Redención. 

Los  teólogos  no  están  de  acuerdo  ni  en  la  doctrina,  ni  en  la  manera 
•de  exponer  la  doctrina  en  que  concuerdan. 

Y  no  es  de  extrañarse;  porque  la  participación  de  la  Santísima  Vir- 
•gen  en  la  Redención  objetiva  tiene  serias  dificultades. 

Primera  dificultad:  Es  dogma  de  fe  que  tan  solo  Jesucristo  es  nues- 
tro Redentor;  es  único  y  suficiente;  ¿cómo,  pues,  María  puede  todavía 
tener  parte? 

Segunda  dificultad:  Es  dogma  de  fe  que  María  fue  también  Ella  redi- 
mida por  Cristo;  y  aunque  esta  redención  fue  preventiva  y  por  eso  de 
más  excelentes  quilates,  con  todo  si  Ella  fue  redimida,  ¿cómo  "en  el 
acto  primero"  de  la  Redención  pudo  ser  al  mismo  tiempo  Corredentora? 

Tercera  dificultad:  Puede  hallarse  solución  para  las  dos  dificulta- 
des expuestas;  pero  ¿cómo  se  podría  probar  que  Dios  dio  un  Decreto  aso- 
ciando María  a  la  Redención  objetiva  de  Cristo  en  el  "acto  primero", 
siendo  así  que  de  un  decreto  como  ese  no  parece  que  pueda  encontrarse 
huella  alguna  en  la  doctrina  explícitamente  revelada,  que  se  halla  en 
la  Sagrada  Escritura...? 

'2)    Soluciones  que  suelen  insinuarse  a  estas  tres  dificultades 

La  intervención  de  María  en  la  parte  objetiva  de  la  Redención  es  de 
tal  naturaleza  que  nada  le  quite  ni  a  la  "unicidad"  ni  a  la  "suficiencia" 
de  Cristo. 

No  le  quita  a  la  suficiencia:  porque  la  obra  de  la  Redención  de  Cristo, 
aun  sin  el  concurso  de  los  méritos  de  María  es  en  sí  infinito:  que  María 
concurra  o  que  no  concurra.  Cristo  nos  redimió  abundantísimamente 
con  su  sangre. 

No  a  la  unicidad:  Cristo  es  Redentor  siempre  único,  si  nos  referi- 
mos a  la  plenitud  del  significado  de  esta  palabra.  La  Redención,  o  mejor, 
la  ayuda  a  la  Redención,  que  suponemos  en  María,  siempre  la  deja  en 
un  plano,  en  el  cual  se  la  podría  llamar  Corredentora  por  cierta  ana- 
logia:  nunca  por  univocidad  con  la  de  Cristo.  Y  la  razón  es  doble: 

I.""  razón:  Los  méritos  de  Jesucristo  obtienen  la  Redención  de  con- 
digno... Puesto  que  el  Decreto  que  determina  la  Redención  por  la  muerte 
cruenta  de  Jesucristo,  y  por  los  méritos  de  Jesucristo,  que  de  sí  son  de 
valor  infinito,  pone  ecuación  a  la  justicia,  a  las  exigencias  de  Dios  en 
toda  su  extensión...  Ya  con  eso  los  hombres  tenemos  en  Cristo  la  justi- 
ficación "por  justicia". 

Al  contrario,  los  méritos  de  la  Santísima  Virgen,  aunque  mayores  que 
los  méritos  de  todos  los  hombres  juntos,  aunque  excelentísimos  en  sí 
mismos  porque  procedían  de  la  plenitud  de  la  gracia  no  sólo  personal, 
sino  también  social,  que  se  da  en  María,  no  son  infinitos;  son  méritos 
de  una  pura  creatura. 
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Además,  aunque  la  Santísima  Virgen  voluntariamente  ofreció  "la. 
victima  que  se  sacrificaba",  que  era  Cristo  su  Hijo,  los  derechos  de  María 
sobre  esta  victima,  no  son  iguales  a  los  derechos  de  Jesucristo  sobre  sí 
mismo  para  poder  dar  su  vida  por  nosotros. 

Esta  diversidad  de  derechos  lleva  a  que  la  excelencia  de  los  méritos, 
de  María  y  de  Jesús  no  pueda  ser  igual. 

Por  eso  los  méritos  de  Jesucristo  se  llaman  y  son  de  "condigno"; 
los  méritos  de  María  quedan  en  la  línea  de  "congruo". 

Es  decir,  era  conveniente  que  Dios  aceptase  los  méritos  de  María 
como  influyendo  en  la  obra  de  la  Redención,  pero  no  estaba  obligado  a 
ello  en  justicia;  y  eso,  aun  suponiendo  que  haya  un  Decreto  que  acepte 
la  asociación  de  María  a  la  obra  de  la  Redención. 

2.'*  razón:  Los  méritos  de  Jesucristo  son  absolutos.  Jesucristo  mere- 
ció infinitamente  porque  era  Dios-Hombre...  Mereció  con  entera  inde- 
pendencia de  los  méritos  de  María,  del  auxilio  que  pudiera  darle  María. 

Al  contrario,  los  méritos  de  María  fueron  relativos:  que  es  decir  que 
los  méritos  de  María  hubieran  sido  nulos  de  no  apoyarse  en  los  méritos 
de  Jesucristo...  La  gracia  que  recibió  María  se  debía  a  Jesucristo:  aquella 
gracia  con  la  cual  María  se  santificó  personalmente  hasta  una  perfec- 
ción tan  sublime;  aquella  gracia  de  entidad  social,  para  ayuda  de  otros,, 
que  María  haya  podido  obtener  en  el  acto  primero  de  la  Redenciórt 
objetiva,  también  estaba  ligada  a  los  méritos  de  Cristo. 

Luego  Jesucristo  es  Redentor  Unico  y  suficiente,  aunque  María  sea 
colocada  en  la  línea  de  la  Corredención:  siempre  lo  será  de  una  manera 
secundaria  y  relativa,  con  dependencia  a  Cristo. 

La  solución  a  la  segunda  dificultad  de  que  María  fue  Ella  también 
redimida,  según  algunos,  puede  ser  ésta. 

Por  medio  de  un  decreto  de  Dios,  que  estableció  que  María  fuese  al 
mismo  tiempo  Redimida  y  Corredentora,  se  pueden  precisar  en  la  Re- 
dención misma  como  "dos  instantes": 

En  el  primero.  Cristo  redimió  a  María  únicamente. 

En  el  segundo,  Cristo,  asociando  a  Sí  a  su  Madre  ya  redimida,  hizO' 
que  Ella  participase  en  la  Redención  objetiva  de  los  hombres. 

La  solución  a  la  tercera  dificultad  no  es  tan  llana. 

Es  difícil  probar  por  la  Sagrada  Escritura,  por  una  revelación  expre- 
sa, la  existencia  de  un  decreto,  que  determine  que  María  sea  Correden- 
tora con  Cristo  en  la  Redención  objetiva. 

Pero  parece  que  al  menos  se  halla  un  Decreto  implicito,  en  los  hechos 
revelados. 

El  conocimiento  de  ese  Decreto  se  ha  ido  desenvolviendo  paulatina- 
mente en  la  historia  de  la  Iglesia. 

Demuestran  la  existencia  de  Decreto,  al  menos  implícito,  estos- 
hechos: 

c)  La  Maternidad  de  María,  que  por  voluntaria  aceptación,  puso 
en  María  sobre  Jesús  un  doble  influjo:  el  físico  de  todas  las  madres,  y 
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€l  moral;  por  el  cual  todas  las  operaciones  de  Cristo,  son  en  cierto  modo 
de  María. 

b)  Lia  plenitud  de  la  santidad  de  María,  que  supera  el  influjo  de 
todos  los  Santos... 

c)  El  Fiat  y  la  presencia  en  el  Calvario,  por  medio  de  lo  cual  de 
hecho  María  participó  de  la  "Pasión"  y  cedió  a  los  derechos  maternos 
para  que  el  Hijo  pudiese  ser  inmolado. 

d)  El  ser  Madre:  Digna  Madre  en  el  sentio  de  San  Alfonso,  con  es- 
pecial amistad  con  el  Hijo  Cristo. 

3)    Una  solución  conciliadora. 

153)  Hace  unos  años,  la  revista  "L'Ami  du  Clergé"  (25  abril  1957)  de- 
finía así  la  posición  actual  de  la  doctrina,  que  habla  de  la  participación 
de  María  en  la  Redención  objetiva. 

Nadie  niega  de  una  manera  absoluta  y  sin  las  distinciones  indispen- 
sables la  participación  de  María  en  la  Redención  objetiva...  Al  menos 
no  se  puede  negar  que  María  participó  en  la  Redención  objetiva  de  una 
manera  indirecta  y  mediata. 

Basta  recordar  para  ello  el  Fiat  de  la  Anunciación  y  la  "Oferta" 
hecha  por  María  de  su  Hijo  en  el  Calvario  por  la  redención  de  los 
hombres. 

Pero  no  se  trata  de  saber  si  María  ha  estado  íntimamente  unida  a 
Cristo  en  los  actos,  que  han  realizado  la  Redención  objetiva;  ni  tampoco 
se  trata  de  saber  si  la  Virgen  ha  merecido  y  satisfecho  por  los  hombres. 

Lo  que  se  trata  de  saber  precisamente  es  si  los  actos  meritorios  de 
Maria  se  han  concretado  "inmediatamente  y  directamente"  a  los  efectos 
designados  por  la  expresión  "Redención  objetiva". 

Los  actos  de  Cristo  es  cierto  que  se  dirigían  únicamente  a  esos  efectos 
de  una  manera  inmediata  y  directa.  Pero  María  únicamente  puede  re- 
lacionarse con  ellos  "en  el  Sacrificio  de  Cristo  y  por  el  Sacrificio  de 
Cristo". 

Todos  los  teólogos  están  de  acuerdo  para  admitir  en  María  una  par- 
ticipación real  en  la  Redención  objetiva. 

La  única  controversia  posible  se  centra  únicamente  sobre  el  carác- 
ter "inmediato  y  directo"  de  esa  participación. 

Nadie  pone  en  duda  que  Jesucristo  nos  ha  merecido  la  "distribución" 
de  las  gracias.  Porque  las  gracias  de  la  Redención  son  el  efecto  inme- 
diato y  directo  del  mérito  "de  condigno"  del  Redentor. 

La  distribución  se  hace  normalmente  por  la  intervención  inmediata 
de  la  gloriosa  Humanidad  de  Cristo,  de  la  Iglesia  y  de  los  Sacramentos. 

La  Santísima  Virgen  concurre  a  esta  distribución  moralmente,  pero 
eficazmente  por  sus  "méritos"  de  congruo  o  conveniencia  y  por  su  in- 
tercesión. 

Así,  en  la  Redención  subjetiva  la  Virgen  María  coopera  de  una  ma- 
Jiera  directa  a  la  distribución  de  las  gracias.  Pero  su  cooperación  está 
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en  dependencia  de  la  de  Cristo  y  en  función  de  las  gracias  y  méritos  que 
a  su  vez  son  efecto  de  la  Redención  en  el  alma  misma  de  la  Madre  de- 
Cristo. 

Dos  teólogos,  entre  sí  opuestos,  nos  exponen  sus  puntos  de  vista- 
Tal  vez  las  divergencias,  después  de  todo,  sean  más  bien  verbales  que 
reales. 

1.  El  P.  Dillenschneider. 

"Cuando  decimos  que  la  Madre  de  Dios  ha  cooperado  inmediatamen- 
te a  nuestra  redención  objetiva,  afirmamos  simplemente  que  en  una. 
adhesión  llena  de  fe  y  de  caridad,  Maria  en  nuestro  nombre  ha  con- 
sentido a  la  acción  redentora  de  su  Hijo:  "consentimiento",  acquiescien- 
cia  verdadera,  que  lejos  de  añadir  nada  a  la  eficacia  del  Sacrificio  re- 
dentor, ha  sido  en  concreto  su  más  excelente  efecto. 

"Como  algunos  insisten  en  que  hay  que  asignar  un  papel  a  los  actos; 
meritorios  de  la  Virgen,  a  sus  dolores,  en  relación  con  los  actos  reden- 
tores de  Jesús,  ese  papel  no  puede  consistir  sino  en  esto:  — María,  por 
su  libre  acquiesciencia  a  la  muerte  de  su  Hijo  en  nombre  de  toda  la 
Humanidad,  obtuvo  que  los  méritos  de  su  Hijo  pudiesen  sernos  apli- 
cados" ^ 

2.  El  P.  Bíllot. 

"Entre  Cristo  y  los  redimidos  ha  puesto  Dios  una  Madre  y  mediatriz,. 
en  la  cual  no  se  pueda  ver  nada  de  austero  ni  de  terrible;  sino  una. 
intervención  llena  de  mansedumbre  y  de  misericordia. 

"Por  consiguiente,  su  intervención  en  la  dispensación  de  los  méritos 
de  Cristo,  nos  trae  una  suavidad  particular  en  la  obra  de  nuestra  reden- 
ción. Esta  perfección  en  la  Redención,  es  fruto  de  los  dolores  de  la  com- 
pasión de  la  Virgen  en  los  sufrimientos  de  su  Hijo. 

"De  este  modo  Maria  ha  sido  hecha  Corredentora  y  cooperadora  do- 
blemente. 

"En  primer  lugar,  porque  fue  una  intermediaria  voluntaria  por  la 
cual  nos  vino  el  Redentor  (es  decir,  indirectamente  y  no  inmediata- 
mente). 

"En  segundo  lugar,  porque,  según  la  profecía  de  Simeón,  traspasada 
por  una  espada,  ha  merecido  con  un  mérito  peculiar  suyo,  apKjyado  en 
el  mérito  de  Cristo,  el  ser  Madre  de  todos  los  vivientes,  extendiendo  a 
todos  su  intercesión"  \ 


Dillenschneider,  Marie  au  service  de  notre  rédemption,  pág.  368. 
BiLLOT,  De  Verbo  Incarnato,  1912,  pág.  400. 
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TESTIMONIOS  DE  ALGUNOS  PAPAS  EN  FAVOR 
DE  LA  CORREDENCION 

154)  Para  que  estos  documentos  tengan  valor  probativo  para  la  Co- 
rredención objetiva  e  inmediata  tienen  que  ir  adornados  de  estas  carac- 
terísticas : 

1.  Que  se  extiendan  a  Adán  y  a  su  descendencia,  es  decir,  a  toda 
la  Humanidad,  a  quienes  se  abren  las  puertas  del  cielo,  y  a  quienes  se 
reconcilian  con  Dios. 

2.  Que  el  objeto,  sea  quitar  la  maldición  común  que  pesaba  sobre 
los  hombres. 

3.  Que  el  título  en  que  se  fundamente  la  intervención  no  sea  sola- 
mente la  maternidad  física:  como  si  el  — causa  causae  sea  la  causa  cau- 
sati — ;  sino  una  actividad  consciente  y  libre  por  parte  de  María. 

a)    Lo  que  dice  Pío  X. 

María,  al  concebir  a  Cristo,  nos  concibió  a  nosotros  que  somos  miem- 
bros "místicos"  de  Cristo.  Además: 

1.  No  sólo  cede  en  alabanza  de  la  Virgen  que  sea  Ella  quien  haya 
dado  la  materia  de  que  se  formó  la  carne  del  Hijo  único  de  Dios,  que 
debía  nacer  con  miembros  humanos,  preparándose  así  la  "víctima"  para 
la  salvación  de  los  hombres,  sino  que  además  María  tuvo  por  misión 
guardar  esa  víctima,  nutrirla  y  presentarla  en  su  día  al  altar. 

2.  Hay  entre  María  y  Jesús  perpetua  sociedad  de  vida  y  de  sufri- 
miento; lo  cual  hace  que  se  le  apliquen  por  título  igual  estas  palabras 
del  Profeta:  "Mi  vida  se  ha  consumido  en  el  dolor  y  mis  años  en  ge- 
midos" \ 

3.  Cuando  llegó  para  Jesús  la  hora  suprema,  se  vio  a  la  Virgen  "de 
pie  junto  a  la  Cruz,  sobrecogida  por  el  horror  del  espectáculo  aquél,  pero 
dichosa  porque  su  Hijo  se  estaba  inmolando  por  la  salvación  del  género 
humano,  y,  además,  participando  Ella  de  tal  manera  en  sus  dolores, 
que  hubiera  preferido  tomar  sobre  si,  a  ser  posible,  todos  los  tormentos 
que  su  Hijo  padecía. 

4.  Esta  comunidad  de  sentimientos  y  de  sufrimientos  entre  María 
y  Jesús  hizo  que  María  lograse  legítimamente  llegar  a  ser  la  "repara- 
dora" también  de  la  Humanidad  caída. 

5.  Con  esto,  no  se  niega  que  la  dispensación  de  estos  tesoros  no  sea 
de  un  derecho  exclusivo,  propio  y  peculiar  de  Cristo;  porque  son  el  fruto 
exclusivo  de  su  muerte,  y  porque  El  es  el  que  por  naturaleza  es  el  Me- 
diador entre  Dios  y  los  hombres. 


Psalmo  30-11. 
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6.  Con  todo,  en  razón  de  esta  sociedad  de  dolores  y  angustias  entre 
María  y  su  Hijo,  le  ha  sido  concedido  a  María  ser  con  su  Hijo  único  la 
poderosísima  Mediadora  y  Abogada  del  mundo  entero. 

7.  Es  Jesús  la  fuente;  María  es  el  acueducto;  es  el  cuello  que  une 
la  cabeza  con  el  tronco  y  trasmite  al  cuerpo  las  influencias  de  la  cabeza. 

María  tiene  un  poder  productivo  de  gracia,  lo  cual  es  sólo  propio  de 
Dios.  Nos  merece  de  "congruo"  lo  que  Jesús  merece  de  "condigno". 

(Según  algunos,  estos  textos  de  Pío  X  contienen  realmente  las  carac- 
terísticas para  poder  ser  aplicados  a  la  Redención  objetiva)  ^ 

Pío  X  dice  también  sobre  el  mérito  de  la  Virgen: 

A  causa  de  la  santidad  singular  y  de  la  unión  única  con  Cristo  a 
titulo  de  asociada  a  la  obra  de  la  Redención,  María  ha  podido  merecer 
de  «congruo»  todo  lo  que  Cristo  nos  ha  merecido  de  «condigno»." 

Estas  palabras  hay  que  enmarcarlas  en  lo  que  dijo  también  Pío  X: 

"No  se  puede  negar  que  la  dispensación  de  estos  tesoros  es  un  derecho 
propio  y  particular  de  Jesucristo,  porque  son  el  fruto  exclusivo  de  su 
muerte.  El  es  por  naturaleza  el  Mediador  de  los  hombres." 

Para  compaginar  estas  dos  ideas  del  Papa, 

1.  hay  que  partir  del  supuesto  que  Pío  X  quiso  fundamentar  la 
doctrina  cierta  de  la  "distribución  actual"  de  las  gracias  por 
María  — Redentora  subjetiva —  en  la  participación  de  María 
en  el  Sacrificio  del  Calvario; 

2.  hay  que  buscar  el  alcance  de  esa  "participación". 

Esa  participación  no  puede  ser  tal  que  detraiga  nada  de  la  intan- 
gible suficiencia  de  Cristo  para  redimirnos,  y  de  la  unidad  de  la  Re- 
dención. 

Estas  dos  cosas  se  salvan  diciendo  que  la  "causa  primera  y  universal 
de  la  remisión  de  los  pecados,  que  aplicada  a  los  pecadores,  les  resta- 
blece en  la  amistad  de  Dios,  es  de  un  valor  infinito,  y,  por  consiguiente, 
sólo  Jesucristo  pudo  merecerla  de  condigno. 

Pero  esto  no  excluye  que  Dios  mismo  haya  escogido  a  María  para  que 
su  participación  limitada  en  ese  mismo  Sacrificio  y  en  las  demás  accio- 
nes redentoras  de  Cristo,  mereciese  de  congruo  cuanto  baste  para  ser 
Ella  cooperadora  subordinada  en  lo  adyacente;  y  por  lo  mismo  sin  aten- 
tar a  la  suficiencia  ni  a  la  unicidad. 

Así  quedan  armonizados  los  resultados  más  ciertos  del  dogma  cató- 
lico y  disipada  la  contradicción  que  pudiera  entreverse  en  los  dos  tes- 
timonios de  Pío  X. 


Véase  :  María,  pág.  441  y  sig. 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL:    MARÍA.  PRENOTANDOS,  ETC.  271 


b)  Lo  que  dice  Benedicto  XV. 

"Justamente  es  invocada  la  Virgen  de  los  Dolores  como  patrona  de  la 
buena  muerte. 

"Los  Doctores  de  la  Iglesia  enseñan  comúnmente  que,  si  la  Santísima 
Virgen,  que  parecía  estar  ausente  de  la  Vida  pública  del  Salvador,  estuvo 
con  todo  presente  y  a  su  lado  cuando  iba  a  la  muerte  y  cuando  estaba 
clavado  en  la  Cruz,  todo  sucedió  por  disposición  divina. 

"Efectivamente,  en  comunión  con  su  Hijo  sufriente  y  muriente,  sufrió 
Ella  misma  dolores  y  casi  la  muerte  del  Hijo;  abdicó  para  procurar  la 
salvación  de  los  hombres,  sus  derechos  de  Madre  sobre  el  Hijo;  de 
suerte  que  se  puede  afirmar  con  razón  que  Ella  misma  rescató  al  género 
humano. 

"Por  esta  razón,  todas  las  gracias  que  sacamos  del  tesoro  de  la  Re- 
dención, nos  vienen,  por  decirlo  así,  de  las  manos  de  la  Virgen  Do- 
lorosa. 

"¿Quién  no  ve,  pues,  que  es  de  María  de  quien  debemos  esperar  la 
gracia  de  la  buena  muerte,  ya  que  por  este  supremo  beneficio,  la  obra 
de  la  Redención  se  acaba  en  cada  uno  eficazmente  y  para  siempre?" 

En  este  testimonio  sin  duda  se  habla  de  la  Redención  objetiva.  "Ma- 
ría inmoló  a  su  Hijo,  para  aplacar  a  la  divina  justicia;  y  así  redimió  con 
Cristo  al  género  humano." 

Además,  aparece  netamente  marcada  la  distinción  entre  las  dos  fases 
de  la  cooperación  de  María.  La  primera  es  fundamento  de  la  segunda; 
es  decir,  la  participación  en  el  Sacrificio  redentor  es  causa  para  que  sea 
ahora  "dispensadora"  de  las  gracias. 

c)  Lo  que  dice  Pío  XI 

Reafirma  lo  de  Benedicto  XV:  "El  que  en  sus  últimos  momentos  goce 
de  la  asistencia  de  María  no  sufrirá  la  muerte  eterna."  —  Esta  doctrina 
se  apoya  en  el  hecho  de  que  la  Virgen  Dolorosa  se  asoció  a  Jesucristo 
en  la  obra  de  la  Redención.  Con  eso  quedó  constituida  "Madre  de  los 
hombres"  y  cubre  con  su  amorosa  protección  a  sus  hijos,  que  le  han  sido 
confiados  por  testamento  de  la  caridad  divina.  Doctrina  excelente  ex- 
puesta ya  por  Benedicto  XV. 

Imita  Pío  XI  a  Pío  X  en  estas  expresiones: 

"Que  la  Santísima  Virgen  sonría  a  nuestras  esperanzas  y  esfuerzos, 
Ella  que  nos  dio  a  Jesucristo  nuestro  Redentor,  que  lo  educó,  que  lo 
ofreció  como  víctima  al  Señor  al  pie  de  la  Cruz,  y  que  por  su  misteriosa 
unión  con  Jesucristo  y  por  una  gracia  sin  igual,  fue  también  repa- 
radora. 

"La  augusta  Virgen  María,  concebida  sin  pecado  original,  ha  sido  es- 
cogida como  Madre  de  Cristo  a  fin  de  ser  asociada  a  la  Redención  del 
género  humano,  y  por  eso  goza  de  una  tan  grande  gracia  y  de  tan  gran 
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poder  delante  de  su  Hijo,  que  ni  la  naturaleza  humana  ni  la  angélica  ha 
podido  ni  podrá  obtenerla  jamás." 

En  la  mente  de  Pió  XI  la  asociación  de  la  Santísima  Virgen  a  la 
actividad  redentora,  aunque  ligada  en  el  plan  divino  a  su  maternidad, 
constituye,  con  todo,  un  oñcio  distinto,  al  cual  le  preparó  su  maternidad; 
de  modo  que  el  poder  actual  que  tiene  de  su  Hijo,  le  viene  de  su  ayuda 
corredentora. 

d)    Lo  que  dice  Pío  XII. 

En  la  Encíclica  del  Cuerpo  Místico,  dice  así  (1943):  "Fue  María  quien 
siempre  estrechamente  unida  a  su  Hijo,  lo  presentó  en  el  Gólgota  al 
Padre  Eterno,  juntando  el  holocausto  de  sus  derechos  y  de  su  amor  de 
Madre,  como  una  nueva  Eva,  para  que  todos  los  hijos  de  Adán  que  lle- 
van la  mancha  del  pecado  original,  fuesen  redimidos.  Así  Ella,  que  cor- 
poralmente  era  la  Madre  de  nuestro  Jefe,  vino  a  ser  espiritualmente  la 
«Madre  de  todos  sus  miembros»  por  un  nuevo  título  de  dolores". 

4.°    COMO   ENTENDER   TEOLOGICAMENTE   LA  INTERCESION 

DE  MARIA 

155)  A  pesar  de  todos  estos  testimonios,  no  es  plenamente  cierto  que 
María  haya  sido  Corredentora  «directa  e  inmediata»  en  la  Redención  ob- 
jetiva; hay  muchos  teólogos  que  siguen  rechazando  esa  doctrina. 

Al  menos  es  cierto  que  María  es  medio  poderosísimo  de  la  perfección 
sacerdotal,  por  su  intercesión  delante  de  Dios. 

Pero  ¿cómo  entender  bien  teológicamente  la  intercesión  de  María? 

Responde  muy  bien  a  esta  pregunta  A.  Michel  ^ 

En  su  libro  Corto  tratado  de  teología  marial,  M.  Laurentin  escribe: 
"Es  un  antropomorfismo  derrisorio  oponer  la  justicia  de  Dios  a  la  mise- 
ricordia maternal  de  María  Santísima. 

"La  oración  misericordiosa  de  la  Virgen  es  eficaz,  porque  es  la  expre- 
sión misma  del  amor  del  Dios  de  la  misericordia;  María  le  dice  a  Dios 
lo  que  Ella  desea  junto  con  Dios." 

Entonces  puede  uno  preguntar:  ¿Será  absurdo  invitar  a  la  Santísima 
Virgen  a  que  apacigüe  la  justicia  divina  en  favor  nuestro?  ¿No  es  ver- 
dad que  gracias  a  la  intercesión  de  María  deja  Dios  a  veces  a  un  lado 
su  justicia  y  hace  prevalecer  su  misericordia?  ¿No  concede  Dios  algunos 
favores  por  la  intercesión  de  María,  los  cuales  no  los  concedería  sin  la 
intercesión  de  María? 

Soluciones: 

La  afirmación  de  M.  Laurentin  es  de  una  exactitud  perfecta.  No  hay 
oposición  posible,  ni  siquiera  imaginable,  entre  las  exigencias  de  la  jus- 
ticia divina  y  las  intervenciones  misericordiosas  de  la  Santísima  Virgen. 


Michel,  L'Ami  du  Clergé,  n.  20,  1959. 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL:    MARÍA.  PRENOTANDOS,  ETC.  273 


Pero  también  hay  razón,  cuando  se  afirma  que  podemos  y  aun  debe- 
mos pedir  a  la  Santísima  Virgen  que  intervenga  por  nosotros,  para  que 
en  nuestro  favor  apacigüe  la  justicia  divina;  y  que  gracias  a  la  inter- 
vención de  María,  Dios  retiene  su  justicia  para  dar  paso  a  su  miseri- 
•cordia;  y  que  además  nos  concede  ciertos  favores  que  no  nos  los  conce- 
dería, si  María  no  acudiese  con  su  intercesión. 

Ninguna  contradicción  real  entre  estas  dos  posiciones  doctrinales. 
¡Lo  vamos  a  demostrar! 

1)     La  tradición  DE  LA  IGLESIA! 

Tenemos  estas  piadosas  afirmaciones  de  personas  antiguas  respecto 
a  la  misericordia  maternal  de  María,  que  endulzura  la  suavidad  de  la 
justicia  divina.  Las  tomamos  de  la  obra  del  P.  Terrien,  La  Madre  de 
Dios  y  la  Madre  de  los  hombres. 

1.  El  autor  del  tratado  De  coJiceptione  B.  V.  M.  (P.  L.  CLIX)  nos 
anima  a  implorar  a  la  Santísima  Virgen  para  apaciguar  a  Dios,  ultrajado 
por  nuestros  crímenes: 

"Nuestra  salvación  depende  de  su  voluntad,  con  tal  que  Ella  inter- 
ponga su  poder  al  servicio  de  esta  su  voluntad...  Sabemos  que  somos 
pecadores  y  que  merecemos  ser  condenados;  eso  sería  justo.  Pero  hay 
que  decirlo  bien  alto:  es  igualmente  justo  que  Dios  haga  la  voluntad 
de  aquella  que  siempre  y  en  todas  partes  ha  hecho  y  se  ha  sometido  a 
la  de  El.  Por  eso,  oh  Soberana  mía,  quered  Vos  que  este  muy  justo  Juez 
tenga  piedad  de  nosotros.  De  verdad  que  es  justo  que  se  cumpla  vuestra 
voluntad  y  nada  podrá  poner  obstáculo  a  ello." 

2.  Otros  autores  conciben  el  Reino  de  Dios  como  compuesto  de  dos 
partes:  la  misericordia  y  la  justicia.  Bajo  este  aspecto  habla 

Ramón  de  Jordanis  (s.  xiv):  Bien  que  su  reino  esté  formado  de  mi- 
sericordia por  encima  de  la  justicia,  antes  de  Vos,  clementísima  Virgen 
María,  el  ejercicio  no  estaba  tan  bien  dividido  que  la  mitad  fuese  miseri- 
cordia y  la  otra  mitad  justicia.  La  severidad  de  la  justicia  triunfaba 
sobre  la  benignidad  de  la  misericordia.  Ahora,  Virgen  dulcísima,  hará 
en  este  reino  una  división  exacta  siempre  que  la  justicia  se  haga  sentir 
de  una  manera  igual  a  la  misericordia.  Mas,  porque  nuestra  flaqueza 
exige...  vuestro  glorioso  Hijo  concede,  en  consideración  de  vuestras  san- 
tas oraciones,  que  la  misericordia  venza  a  la  justicia  en  el  juicio.  Si, 
pues,  vuestra  parte  del  reino,  es  decir,  la  misericordia  no  viene  en  mi 
ayuda,  la  justicia  me  subyugará,  y  eso  será,  visto  la  enormidad  de  mis 
crímenes,  no  para  mi  salvación,  sino  para  mi  condenación 

3.  San  Bernardo:  En  el  sermón  tan  conocido  sobre  "Missus  est" ' 
trae  este  sugestivo  pasaje: 

"Si  turbado  por  la  enormidad  de  tus  crímenes,  humillado  por  la  ver- 

«    Jordanis,  Contemplatio  de  B.  M.  V.,  P.  L.  XIV,  contempl.  X,  n.  1. 
San  Bernardo,  P.  L.  183,  sol.  70  sq. 
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güenza  de  tu  conciencia,  espantado  por  la  severidad  del  juicio,  te  co- 
mienzas a  sentir  violentamente  arrastrado  al  abismo  de  la  tristeza  y 
de  la  desesperación,  ¡ah,  piensa  en  María!...  Siguiendo  a  María  no  te 
extraviarás;  rogando  a  María,  no  tienes  por  qué  desesperar;  llamando 
a  María,  no  te  extraviarás.  Sostenido  por  Ella,  no  puedes  caer;  protegido 
por  Ella,  nada  tienes  que  temer;  conducido  por  Ella,  andarás  sin  fatiga; 
protegido  por  Ella,  llegarás  a  tu  término..." 

4.  María  y  las  almas  del  Purgatorio:  Recordemos  igualmente  algu- 
nas piadosas  afirmaciones  que  se  refieren  a  la  intervención  de  María 
en  favor  de  las  almas  del  Purgatorio. 

a)  San  Alfonso  M.-''  de  Ligorio,  haciéndose  eco  de  Dionisio  el  Cartu- 
jo, nos  asegura  que  cada  año,  en  las  fiestas  de  Navidad,  Resurrección, 
María  desciende  al  Purgatorio  con  una  multitud  de  ángeles  para  retirar 
de  allí  gran  número  de  almas 

b)  Santa  Brígida  en  sus  Revelaciones  nos  dice  que  recibió  esta  con- 
fidencia de  la  Santísima  Virgen: 

"Soy  la  Reina  del  Cielo,  la  Madre  de  misericordia...  el  camino  por 
donde  los  pecadores  vuelven  a  Dios.  No  hay  pena  en  el  Purgatorio  que 
por  mi  causa  no  se  haga  más  ligera  y  más  fácil  de  llevar,  que  no  lo  sería 
sin  Mí" 

c)  San  Bernardo  no  ha  dudado  en  hablar  de  esta  manera  de  María: 
"Por  Vos  el  cielo  se  ha  llenado  y  el  infierno  se  ha  vaciado." 

No,  claro  está,  que  María  saque  las  almas  del  infierno  cuando  ya 
están  condenadas  en  él;  sino  que  impide  que  las  almas  culpables  y  dig- 
nas del  castigo  eterno  vayan  a  caer  en  el  infierno  al  fin  de  la  vida,  bajo 
una  sentencia  de  reprobación  definitiva  y  sin  apelación;  sea  que  logre 
alargarles  la  vida  para  que  se  arrepientan,  sea  procurándoles  el  bené- 
fico del  arrepentimiento  por  la  contrición  perfecta  cuando  la  muerte 
es  simplemente  aparente...  Sea  como  sea,  la  intervención  que  puede 
decirse  milagrosa,  y  que  cierto  es  excepcional,  parece  corregir  el  cursa 
ordinario  de  las  cosas. 

En  todas  estas  afirmaciones  no  hay  contradicción. 

La  misericordia  maternal  de  María  no  se  opone  en  nada  al  ejercicio 
de  la  "justicia  divina".  La  división  del  Reino  en  dos  partes:  justicia  y 
misericordia  no  es  más  que  una  figura  (muy  discutible  es  verdad),  para 
hacer  comprender  mejor  a  la  gente  el  poder  de  la  intervención  de  Icl 
Virgen. 

2)    Principios  teológicos: 

a)    Inmutabilidad  del  querer  y  de  los  decretos  de  Dios. 

Como  se  identifica  con  el  ser  "mismo  de  Dios"  — "Acto  purísimo" — ,  el 
querer  divino  es  inmutable:  no  hay  sucesión,  no  hay  modificación,  no 
hay  oposición,  ni  puede  concebirse  en  los  decretos  divinos. 

Glorias  de  María,  P.  L.  c.  8,  §  2. 
"    Revelaciones,  1.  VI,  c.  10. 
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Sin  embargar  en  nada  la  diversidad  de  objetos  del  querer  divino  que 
se  desarrollan  en  la  continuidad  del  tiempo,  el  querer  divino  en  sí,  aun- 
que es  quien  impera  en  esta  diversidad,  está  siempre  y  por  toda  la  eter- 
nidad sin  cambio  posible. 

La  Teología  explica  cómo  la  inmutabilidad  del  querer  de  Dios  con- 
cuerda con  la  libertad  de  Dios  en  la  creación,  con  nuestros  actos  libres, 
con  el  milagro,  con  la  utilidad  y  la  eficacia  de  la  oración. 

Este  último  punto  es  en  el  que  debemos  fijarnos  más.  Pero  sobre  todo 
recordemos  de  una  manera  general,  que  todo  lo  que  en  el  universo  crea- 
do es  señal  de  cambio,  de  libertad,  de  modificación  de  las  leyes  físicas, 
y  aun  reorganización  aparente  en  el  plan  divino,  todo  eso  está  no  en 
Dios,  sino  en  la  parte  de  las  criaturas. 

b)  Concordancia  de  la  inmutabilidad  de  los  decretos  divinos  con  la 
■acción  de  las  causas  libres. 

Este  principio  lo  expone  así  Santo  Tomás  '-: 

"Cuando  una  causa  tiene  toda  la  eficacia  de  la  acción,  da  a  su  efecto 
lio  solamente  la  existencia,  sino  el  modo  que  le  conviene.  Cuando  un 
hijo,  por  ejemplo,  no  se  parece  a  su  padre,  hay  que  atribuirlo  a  la  debi- 
lidad de  la  virtud  generativa. 

"Ya  que  la  voluntad  divina  es  soberanamente  eficaz,  no  solamente 
cumple  lo  que  quiere,  sino  que  hace  que  todo  cumpla  lo  que  El  quie- 
re, y  como  lo  quiere.  Dios  quiere  para  el  orden  y  perfección  del  universo 
que  algunas  cosas  se  verifiquen  necesariamente  y  que  otras  se  verifiquen 
de  una  manera  contingente...  En  consecuencia,  en  vista  de  los  efectos 
necesarios,  ha  dispuesto  que  haya  causas  necesarias;  e  indefectibles;  en 
vista  de  los  efectos  contingentes,  prepara  causas  contingentes  y  defec- 
tibles." 

c)  Decretos  inmutables  y  eficacia  de  la  oración. 

Es  una  aplicación  del  principio  precedente,  que  Santo  Tomás  ex- 
plana así 

"Hay  que  esforzarse  en  concebir  la  utilidad  de  la  oración  cuidándo- 
nos de  que  impongamos  cierta  necesidad  a  las  cosas  humanas  sometidas 
a  la  Providencia  y  sin  que  vayamos  a  pensar  que  el  orden  establecido 
por  Dios  va  a  ser  cambiado. 

"Para  ver  eso  claramente  hay  que  considerar  que  la  Providencia  de 
Dios  no  se  limita  a  que  tal  o  tal  efecto  sea  producido,  sino  que  deter- 
mina también  la  virtud  de  las  causas  y  según  qué  orden  será  producida. 

"Como  la  actividad  humana  tiene  su  eficacia  propia,  podemos  colo- 
carla en  la  linea  de  causas.  Así  se  ve  que  el  hombre  debe  obrar;  pero  que 
sus  actos  no  pueden  cambiar  en  nada  el  orden  divinamente  establecido: 


I.\  q.  19,  a.  8. 
"    Santo  Tomás,  II-II,  q.  83,  a.  2. 
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esos  actos  son  sencillamente  requeridos  para  la  realización  de  ciertos 
efectos  que  Dios  ha  determinado  que  dependan  de  ellos. 

"Al  orar  no  tenemos  intención  de  cambiar  nada  al  orden  establecida 
por  Dios.  Rogamos  para  obtener  lo  que  Dios  ha  decidido  se  cumpliese 
por  medio  de  nuestras  oraciones  y  las  de  las  almas  santas."  De  tal  modo,, 
como  lo  dice  San  Gregorio,  "por  sus  súplicas  los  hombres  merecen  re- 
cibir lo  que  Dios  ha  resuelto  desde  siempre  que  les  iba  a  dar  si  se  lo 
pedían"  '^ 

Apliquemos  estos  principios  al  caso  de  la  intercesión  y  de  la  media- 
ción mariana.  Asi  comprenderemos  mejor  la  verdad  de  la  añrmaciórL 
tomada  de  M.  Laurentin:  "Los  deseos  de  la  Virgen,  respecto  de  sus  hijos,, 
son  los  deseos  mismos  de  Dios.  Es  un  antropomorfismo  derrisorio  opo- 
ner la  justicia  de  Dios  a  la  misericordia  maternal  de  María.  La  oración- 
misericordiosa  de  María  es  eficaz  porque  es  la  expresión  misma  del 
amor  del  Dios  de  la  misericordia." 

No  hay  que  olvidar,  y  en  esto  hay  que  fijarse  expresamente,  que  ade- 
más de  ser  subordinada  a  la  mediación  principal  de  Cristo,  la  media- 
ción de  María  es  universal  y  se  extiende  a  todas  las  gracias,  a  todos  los: 
beneficios  concedidos  por  Dios  a  los  hombres,  y  aun  tal  vez,  como  afir- 
man algunos,  a  los  hombres  que  han  vivido  antes  de  Cristo. 

Sobre  este  particular  oigamos  unas  palabras  del  P.  E.  Druwé  : 

Se  trata  de  una  intervención  actual  de  María  que  se  junta  a  la  "in- 
terpelación" que  San  Pablo  atribuye  al  Cristo  glorioso  y  que  se  extiende 
a  todas  las  gracias  repartidas  a  los  hombres  desde  la  entrada  de  la 
Virgen  en  el  cielo.  Anteriormente,  es  verdad,  no  se  daba  gracia  alguna 
sin  tener  en  cuenta  los  méritos  corredentores  de  la  Virgen,  eternalmente 
presentes,  como  los  de  Cristo,  en  el  pensamiento  divino.  Pero  a  esta  in- 
fluencia del  orden  a  la  causa  final,  hay  que  añadirla  después  de  la  As- 
censión de  Cristo,  una  actividad  dispensadora,  a  la  cual  María,  entro- 
nizada al  lado  de  su  Hijo,  contribuye  en  parte.  Mas  en  la  corte  celes- 
tial, la  Madre  de  Dios  y  Reina  de  todos  los  Santos,  ocupa  un  lugar  apar- 
te. Sólo  Ella  tiene  este  privilegio:  a)  de  que  nada  le  quede  ocultado 
de  lo  que  interesa  en  el  mundo  a  la  realización  de  la  Redención  de  Cris- 
to, a  la  cual  María  ha  cooperado;  b)  de  que  las  oraciones  de  los  otros 
Santos  pasan,  por  asi  decirlo,  por  su  corazón  antes  de  ser  presentados 
por  Cristo  al  Padre;  c)  de  que  Jesús  mismo,  que  se  asoció  a  Sí  a  María  en 
la  obra  redentora  de  aquí  abajo,  no  haga  nada  sin  Ella,  para  asegurar 
así  desde  lo  alto  del  cielo,  la  compleción  de  la  Redención  hasta  el  fin  de 
los  siglos. 

Falta  por  resolver  un  problema:  ¿Cómo  María  puede  tener  cono- 
cimiento, sea  de  nuestras  necesidades,  sea  de  las  oraciones  que  le  di- 
rigimos para  obtener  su  mediación? 


"    Diálogos,  I,  c.  8. 

"    Druwé,  María,  t.  I,  pág.  538. 
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M.  Laurentin  nos  da  la  solución: 

"La  maternidad  celestial  de  María  implica  un  conocimiento  muy  per- 
fecto de  sus  hijos;  perfecto  en  su  principio,  porque  María  participa  de 
la  visión  beatifica." 

El  caso  de  María  no  es  más  que  una  aplicación  particular  de  la  doc- 
trina general  del  objeto  secundario  de  la  visión  beatífica. 

Es  muy  difícil  trazar  rigorosamente  la  teología  de  un  problema,  que 
escapa  a  nuestros  medios  actuales  de  raciocinar. 

Podemos,  sin  embargo,  establecer  dos  principios  ciertos: 

1.  "  Jamás  criatura  alguna,  ni  siquiera  la  Humanidad  Santa  de  Nues- 
tro Señor,  llegará  a  conocer  en  Dios  todo  lo  que  la  Omnipyotencia  puede 
realizar  fuera  de  sí;  porque  eso  sería  conocer  en  Dios  todos  los  seres 
posibles  y  comprender  la  Omnipotencia:  es  decir,  una  perfección  infi- 
nita de  Dios. 

2.  °  Pero  por  otra  parte  no  es  menos  indubitable,  que  cada  uno  de 
los  elegidos  que  contemplan  la  esencia  de  Dios,  en  la  luz  divina  contem- 
plan en  esa  esencia  todas  las  cosas  existentes,  que  le  interesan  a  ese  ele- 
gido; todo  lo  que  él  puede  legítimamente  desear  saber. 

Se  cita  a  este  propósito  el  texto  de  un  Concilio  de  París  (1528),  que 
justifica  que  se  invoque  a  los  Santos,  a  causa  de  esta  consideración. 
"A  los  bienaventurados  les  está  patente  aquel  uniforme  espejo  de  la 
divinidad,  en  el  cual  resplandece  todo  lo  que  para  ellos  tiene  algún  in- 
terés" '^ 

Por  lo  que  toca  a  la  Santísima  Virgen  el  P.  Terrien  nos  da  esta  con- 
clusión: 

"En  virtud  de  ese  mismo  principio,  nosotros  podemos  creernos  per- 
petuamente bajo  los  ojos  de  María,  nuestra  Madre  del  cielo.  ¿No  es  muy 
legítimo  para  una  madre  conocer,  al  menos  en  cuanto  se  pueda,  todos 
los  pasos,  todas  las  andanzas,  todos  los  sentimientos,  todas  las  necesi- 
dades de  sus  hijos,  sobre  todo  cuando  esos  hijos  están  en  una  edad  tan 
quebradiza,  y  en  unas  condiciones  tan  peligrosas?" 

Desde  el  tiempo  que  escribió  el  P.  Terrien  la  doctrina  de  la  Media- 
ción de  María  ha  hecho  tales  progresos  que  el  pensamiento  del  teólogo 
jesuíta  queda  tímidamente  retardado. 

Terminemos  diciendo  que  cuando  Dios  concede  a  María  ciertos  fa- 
vores, que  no  concedería  sin  su  intercesión,  esa  intercesión  no  modi- 
fica los  decretos  divinos;  porque  lo  que  no  hubiera  sido  concedido  sin 
la  intercesión  de  María,  hubiera  tenido  lugar  en  otro  decreto  diferente 
de  Dios,  previsto  para  realizar  un  orden  de  cosas  diferente,  cuando  la 
intercesión  de  María  hubiese  estado  ausente. 


Mansi,  t.  XXXII,  col.  1174. 
"    Terrien,  La  grace  de  la  gloire,  t.  II,  pág.  178. 
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SUMARIO.  I.  El  alma  de  María  «niña».  La  Toda  Hermosa.  La  Inmaculada.  La 
Entregada  (Ancllla).  —  II.  El  Evangelio  de  la  maternidad:  Anunciación. 
Fiat.  Visitación.  —  III.  La  venida  del  Hijo  Sacerdote:  El  hecho  de  la  ma- 
ternidad; el  hecho  decisivo  de  San  José.  La  primera  oblación  de  María: 
«Rorate  caeli...».  Preparando  la  llegada.  A  Belén.  El  Hijo  Sacerdote  llega. 
El  recibimiento  del  Hijo  Sacerdote.  —  IV.  Los  regalos  del  Hijo  Sacerdote: 
Hechos  evangélicos:  virginidad  de  María.  El  sentir  de  la  Iglesia  sobre  la 
virginidad  de  María.  Pastores  y  contemplación.  Participación  de  María  en 
la  espada  y  el  dolor.  Participación  de  María  en  la  paz.  El  misterio  de  los 
12  años.  La  Comunión  de  la  Madre  del  Sacerdote. 

I.    EL  ALMA  DE  MARIA  «NIÑA» 

1."    La  Toda  Hermosa. 

156)  Si  el  oficio  sacerdotal  es  semejante  al  oficio  que  respecto  de 
Jesús  y  de  la  Iglesia  ejercitó  la  Santísima  Virgen,  concluimos  que  Dios 
quiere  que  el  alma  sacerdotal  sea  como  fue  el  alma  de  Maria:  Toda 
Hermosa: 

fue  toda  hermosa  a  los  ojos  de  Dios; 

fue  toda  hermosa  a  los  ojos  de  los  hombres. 

María  tuvo  por  oficio  interceder  por  los  hombres  sus  hijos.  ¿Cómo 
iba  a  interceder  quien  por  sí  misma  tuviese  necesidad  de  misericordia 
a  causa  de  sus  propios  pecados? 

Maria  tuvo  que  ser  ejemplar-modelo  de  los  hombres;  ¿cómo  podría 
serlo  de  presentarse  con  un  alma  manchada  por  el  pecado? 

No  solamente  hubo  en  Maria  carencia  de  culpa:  hubo  positivamente 
cúmulo  de  perfecciones,  que  la  hicieron  la  "Toda  Hermosa".  Alma  be- 
llísima, corazón  purísimo,  gracia  sin  límites,  Madre  perfecta.  Tan  pre- 
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fecta,  que  es  la  única  que  se  acercó  a  la  perfección  del  Hijo  de  Dios,  cuan- 
to es  posible  a  una  persona  puramente  humana,  aunque  elevada  a  la  cate- 
goría de  ser  de  "la  familia  de  Dios". 

El  Sacerdote  por  las  gracias  que  Dios  le  da, 

es  todo  hermoso  a  los  ojos  de  Dios; 

es  todo  hermoso  a  los  ojos  de  los  hombres. 

2.'    La  Inmaculada. 

En  la  leyenda  de  la  Presentación  de  María  al  Templo  para  entregarse 
al  servicio  de  Dios  en  sus  más  tiernos  años,  tenemos  los  sacerdotes  un 
modelo,  en  el  cual  ver  los  medios,  que  a  ejemplo  de  María  nos  condu- 
cirán a  tener  el  alma  inmaculada. 

La  fiesta  del  21  de  noviembre  nos  propone  a  María  presentándose 
libremente  ante  Dios.  A  pesar  de  sus  tiernos  años,  tiene  uso  de  razón, 
según  el  parecer  de  los  teólogos,  que  piensan  que  Dios  concedió  a  María 
el  uso  de  la  razón  desde  el  día  mismo  de  su  natividad. 

Este  acto  libre  de  María  de  entregarse  a  Dios,  es  como  el  aroma  pri- 
mero de  las  flores:  el  primer  olor  que  exaló  la  flor  purísima  del  Corazón 
Inmaculado  de  María. 

Esta  entrega  de  María  a  Dios  no  se  hizo  sin  dolor  a  causa  de  la  sepa- 
ración de  los  padres;  pero  al  mismo  tiempo  estuvo  María  llena  de  gozo, 
porque  con  ella  se  unía  más  a  Dios. 

Esta  entrega  no  fue  meramente  extrínseca,  como  pudiera  serlo  la 
entrega  de  las  otras  muchachitas,  que  estaban  con  María.  A  María  le 
salía  del  corazón. 

Dios  aceptó  esta  entrega;  fue  El  quien  le  pidió  este  sacrificio;  y 
María  prontamente  concede  a  Dios  el  sacrificio  que  le  pide  Dios.  Aún 
no  sabe  cuál  va  a  ser  su  futuro,  pero  ya  desde  ahora  se  pone  a  dispo- 
sición de  Dios  para  todo. 

Esta  estancia  por  varios  años  en  el  Templo  vino  a  ser  una  prepara- 
ción magnífica  de  María  para  su  oficio  de  Madre  de  Dios. 

Al  Sacerdote  se  le  exige  una  larga  formación  en  el  Seminario.  Años 
de  entrega  a  Dios,  y  por  Dios  al  estudio  y  a  la  formación  integral,  que 
capacitan  para  el  gran  oficio  sacerdotal. 

María  nos  enseña  el  camino  inmaculado  por  donde  debemos  ca- 
minar. 

El  Bautismo  nos  presentó  a  Dios  como  hijos  de  adopción. 
La  primera  Comunión  nos  puso  en  contacto  físico  con  Jesucristo... 
¡La  vocación  inició  el  "adiós"  a  nuestros  padres,  para  ser  para 
todos! 

Hermosa  presentación  nuestra  aquel  primer  día  en  que  ya  quedamos 
en  el  Seminario. 

La  marcha  hacia  el  ideal  fue  siempre  por  el  camino  de  la  fidelidad, 
como  el  de  María. 


280 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


El  Señor  nos  pidió  sacrificios;  pero  no  fueron  mayores  que  los  que 
pidió  a  María. 

Desde  entonces  esa  predilección  de  Dios  por  nosotros.  Nosotros  ofre- 
ciendo a  Dios  el  incienso  de  nuestra  inmolación  para  una  buena  prepa- 
ración al  servicio  de  Dios;  y  El  recibiendo  con  gusto  la  columna  de 
humo  aromática  que  subía  desde  nuestro  corazón. 

Subió  desde  nosotros  el  incienso  a  Dios;  y  bajó  desde  Dios  a  nos- 
otros su  misericordia. 

¡Bienaventurados  los  que  en  su  camino  fueron  inmaculados! 

3.°    La  Entregada  (Ancilla). 

María,  entregada  a  Dios  en  el  Templo,  no  era  más  que  un  símbolo 
de  su  entrega  total  a  Dios  para  toda  la  vida. 

María  no  conoció  desde  entonces  los  pormenores  por  donde  habían 
de  desarrollarse  los  incidentes  de  su  vida  consagrada  a  Dios.  Pero  Dios, 
por  medio  de  los  padres  de  la  Virgen  y  de  las  costumbres  del  pueblo  de 
Israel,  se  encargó  que  todo  se  fuese  disponiendo  para  el  gran  oficio  que 
exigió  Dios  de  María:  la  Maternidad  divina. 

Hoy  recordamos  uno  de  esos  incidentes,  que  ya  es  preparación  pró- 
xima, y  al  mismo  tiempo  nos  presenta  una  fase  muy  interesante  de  la 
donación  de  si  mismo:  alto  modelo  para  el  Sacerdote. 

La  Sagrada  Escritura  nos  da  esta  noticia:  "Matán  engendró  a  José, 
el  esposo  de  María,  de  la  cual  nació  Jesús,  que  es  llamado  Cristo."  — 
"Desposada  su  Madre  María  con  José"...  \ 

Llegó  María  al  matrimonio  con  una  preparación  preciosísima:  su 
vida  en  el  Templo. 

El  Templo,  lugar  donde  se  da  a  Dios  perpetua  adoración,  por  los  sa- 
crificios, por  el  incienso,  por  cánticos  espirituales,  vio  por  la  presencia 
de  María  crecer  infinitamente  la  adoración  de  Dios. 

María  unía  su  voz  al  coro  de  los  cantores;  unía  sus  preces  a  las  ora- 
ciones de  los  sacerdotes,  unía  sus  propios  sacrificios  personales  a  los 
sacrificios  rituales. 

El  sacrificio  que  por  el  matrimonio  exigió  Dios  de  María  fue  el  de  su 
-propia  abnegación;  fue  el  ocultar,  despistando,  el  cúmulo  inmenso  de 
gracias  interiores  que  encerraba  María  en  su  corazón,  y  que  había  ido 
atesorando  en  el  Templo  por  un  mejor  conocimiento  de  Dios,  por  un 
mayor  amor  de  Dios,  por  una  mayor  sumisión  a  Dios,  por  una  mayor  obe- 
diencia a  las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo. 

Por  este  sacrificio  de  su  abnegación.  Dios  dio  un  paso  inmenso  en  la 
modelación  interior  de  la  santidad  de  María. 

Mármol  de  cantera  insuperable,  el  martillo  y  el  cincel  de  la  mano 
de  Dios  labró  en  María  una  imagen  de  la  perfección  divina,  tan  per- 


'   Mat.  I,  16-18. 
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fecta,  cuanto  puede  lograrse  de  una  criatura  puramente  humana.  La 
bondad  de  Dios  quedó  estereotipada  en  María. 

Como  la  bondad  de  Dios  es  difusiva  de  sus  bienes,  también  María  es 
difusiva  de  los  suyos. 

En  esta  base  de  la  exigencia  de  difusión  en  la  bondad,  se  afianza 
la  donación  de  María  por  el  matrimonio  a  San  José  para  ayudar  al 
Salvador  del  mundo  en  su  Redención. 

Donación  total:  Las  demás  muchachas  de  Israel  iban  al  matrimonio 
con  una  gran  ilusión:  ¡tal  vez  ella  iba  a  ser  la  "Madre  del  Mesías"! 
¿Pudo  alimentar  esa  ilusión  María?  —  Algunos  creen  que  no;  porque 
María  sabía  bien  que  el  Mesías  nacería  de  Madre-Virgen:  y  Ella  no 
estaba  segura  de  las  leyes  que  la  esperaban  en  el  matrimonio  con  San 
José. 

Pero  nosotros  sabemos  cómo  Dios  compuso  la  ilusión  con  la  inquie- 
tud, si  llegó  a  haberla:  María  por  el  matrimonio-virginal  obtuvo  el  fruto 
de  la  esperanza-ilusión.  ¡El  Mesías  nació  de  María! 

Donación  total:  Cuando  los  dos  cónyuges,  José  y  María,  por  amor  a 
la  virginidad,  renunciaban  a  la  descendencia  de  los  hijos.  Dios  deter- 
minaba darles  inmensa  descendencia  espiritual;  ambos  aceptaron  esta 
posteridad,  y  a  ella  se  entregaron  por  voluntad  de  Dios. 

Donación  sacerdotal:    En  esta  donación  de  María  tenemos  los  sacer- 
dotes un  modelo  acabadísimo  de  nuestra  oración  y  entrega. 
Ya  desde  el  Seminario: 

Si  el  seminarista  imita  en  él  la  vida  de  María  en  el  Templo  hace 
crecer  la  adoración  de  Dios:  cánticos,  preces,  sacrificios,  trabajo...  Si 
como  en  María,  nuestro  mármol  no  pone  resistencia  ninguna  a  los  gol- 
pes del  martillo  y  del  cincel.  Dios  va  labrando  en  nosotros  la  imagen  de 
la  perfección  por  el  amor  unitivo  con  Dios. 

Por  esta  santidad,  tendemos  a  difundir  lo  nuestro  a  los  demás.  Y  en 
eso  consiste  principalmente  la  base  esencial  de  la  vocación  al  sacer- 
docio, que  es  en  sí  totalmente  social. 

Para  esta  difusión  espiritual,  Dios  exige  de  nosotros  un  cultivo  espe- 
cial de  la  virtud  de  la  castidad,  por  la  cual  los  sacerdotes  se  hacen  aptos 
para  la  inmensa  descendencia  espiritual  que  les  es  propia... 

Algunos  consideran,  por  esta  razón,  al  sacerdocio  como  Esposa  del 
Espíritu  Santo.  Matrimonio  es  aquella  especialísima  consagración  a  Dios 
que  empieza  a  existir  en  la  ordenación  de  subdiácono. 

A  esta  consagración  se  prepara  activamente  el  seminarista  por  su 
vocación,  a  quien  estima  en  los  ojos  de  Dios  sobre  todas  las  cosas. 

Se  prepara  por  la  obediencia  a  los  que  dirigen  su  alma;  por  el  cul- 
tivo de  las  aptitudes,  que  son  necesarias  para  que  mejor  sirva  al  Señor, 
a  la  Iglesia,  a  las  almas;  por  la  mejor  inteligencia  de  la  hermosura  de 
su  entrega  a  Dios  y  al  prójimo,  y  a  la  Iglesia. 

En  el  espíritu  de  esta  donación,  se  ofrece  a  la  Iglesia  en  manos  del 
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Obispo;  y  la  Iglesia  acepta  esta  donación  oñcialmente  en  aquella  cere- 
monia llena  de  emoción,  que  se  llama  Ordenación,  de  subdiácono,  y  en  la 
que  el  candidato,  por  el  voto  de  castidad,  perpetuamente  se  dedica  al 
ministerio  de  las  almas  y  al  servicio  de  la  Iglesia. 

Donación  total,  pero  en  la  cual  el  candidato  recibe  más  que  lo  que  da: 
el  matrimonio  con  el  Espíritu  Santo,  del  cual  le  vendrá  la  "posteridad" 
espiritual,  que  le  equipara  a  María  en  su  oficio  de  Corredentora. 


II.    EL  EVANGELIO  DE  LA  MATERNIDAD 

Anunciación.  Fiat.  Visitación 

1.°    La  Anunciación. 

157)  Los  sacrificios  de  la  "donación  sacerdotal"  no  acaban  con  la 
entrega  desponsarial  a  Dios  por  el  voto  de  castidad;  esa  entrega  puede 
decirse  que  es  el  comienzo  de  sacrificios  más  totales,  como  lo  fue  el  Ma- 
trimonio para  María  -. 

Después  del  Matrimonio  con  San  José,  el  Evangelio  de  San  Lucas 
introduce  por  primera  vez  en  su  narración  la  excelsa  figura  de  María, 
que  va  a  tener  un  influjo  decisivo  y  directo  en  la  actuación  de  Dios- 
Salvador  entre  los  hombres. 

Las  palabras  del  Evangelio  son  éstas: 

"En  el  sexto  mes  fue  enviado  el  ángel  Gabriel  de  parte  de  Dios  a 
una  ciudad  de  Galilea,  llamada  Nazaret,  a  una  doncella  desposada  con 
un  varón  llamado  José,  de  la  familia  de  David,  y  el  nombre  de  la  don- 
cella era  María. 

"Y  habiendo  entrado  a  ella,  dijo:  Dios  te  salve,  llena  de  gracia,  el 
Señor  es  contigo,  bendita  tú  entre  las  mujeres." 

Ella  al  oír  estas  palabras,  se  turbó,  y  discurría  qué  podría  ser  esta 
salutación. 

Y  le  dijo  el  ángel:  "No  temas,  María,  pues  hallaste  gracia  a  los  ojos 
de  Dios.  He  aquí  que  concebirás  en  tu  seno  y  darás  a  luz  un  Hijo,  a 
quien  darás  por  nombre  Jesús.  Este  será  grande,  y  será  reconocido  como 
Hijo  del  Altísimo,  y  le  dará  el  Señor  Dios  el  trono  de  David,  su  padre, 
y  reinará  sobre  la  casa  de  Jacob  eternamente,  y  su  reinado  no  ten- 
drá fin. 

"Dijo  María  al  ángel:  — ¿Cómo  será  eso,  pues  no  conozco  varón? 

Y  respondiendo  el  ángel  le  dijo:  — El  Espíritu  Santo  descenderá 
sobre  ti,  y  el  poder  del  Altísimo  te  cobijará  con  su  sombra;  por  lo  cual 
también  lo  que  nacerá  será  llamado  Santo,  Hijo  de  Dios.  Y  mira  que 
Isabel  tu  parienta,  también  ella  ha  concebido  un  hijo  en  su  vejez,  y  éste 


-    Véase  Paul  Chanson,  Celui  pour  gui  le  prétre  ne  se  Marie  pas. 
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es  el  sexto  mes  para  ella,  la  que  llamaban  estéril,  porque  no  habrá  para 
Dios  cosa  imposible" 

Los  hechos  externos  de  esta  escena  son: 

1.  la  conversación-saludo  del  ángel  con  María; 

2.  la  dificultad  de  María,  a  causa  de  su  virginidad; 

3.  la  solución  que  da  el  ángel  a  la  dificultad. 

Conocemos  los  estudios  modernos  de  los  católicos  sobre  este  capitu- 
lo 1.°  y  2."  de  San  Lucas.  Algunos  parecen  contentarse  con  que  lo  "esen- 
cial de  los  hechos",  sea  auténtico:  es  decir,  una  intervención  especial 
de  Dios  en  la  concepción  del  Verbo  por  María;  pero  admiten  al  menos 
la  posibilidad  de  una  forma  literaria  preexistente,  donde  San  Lucas  haya 
moldeado  su  narración;  en  concreto,  admiten  que  San  Lucas  haya 
echado  mano  de  "el  molde  escripturario  de  anunciaciones" . 

Como  obra  de  estas  tendencias  citamos  la  del  canónigo  Laurentin  y 
como  guión  de  doctrina  tradicional  el  artículo  del  P.  M.  Zerwick,  S.  I.  '\ 

En  estas  consideraciones  seguimos  las  ideas  del  P.  Zerwick,  y  la  refu- 
tación del  P.  Severíano  del  Páramo,  S.  I.,  al  P.  Audet,  dominico.  Creemos 
que  todavía  no  hay  razones  suficientes  y  poderosas  para  que  se  abandone 
la  línea  tradicional  ^. 

a)    El  saludo  angélico. 

La  Iglesia  nos  ha  guardado  este  saludo  en  la  oración  "Ave  María". 

En  la  significación  interna  de  este  saludo,  los  teólogos  han  visto  los 
grandes  privilegios  de  la  Santísima  Virgen. 

"Llena  de  gracia".  De  esta  alocución,  que  propiamente  puede  signi- 
ficar que  Dios  tiene  para  con  María  "un  favor  singularísimo",  más  bien 
se  ha  querido  ver  "la  gracia  en  cuanto  recibida  en  María". 

Los  teólogos,  indagando  en  la  extensión  de  este  contenido  de  gracia, 
ven  la  plenitud  más  grande  de  gracia  que  una  criatura  puede  recibir. 
Se  apoyan  en  el  oficio  a  que  Dios  destinó  a  María:  la  Maternidad  di- 
vina, con  las  exigencias  que  consigo  lleva  el  "ser  digna  Madre  de  Dios". 

Otra  base  de  deducción  la  toman  de  la  comparación  de  María  con 
la  Mujer  del  Génesis,  la  que  venció  al  demonio  por  si  y  por  su  Hijo. 

Esa  plenitud  de  contenido,  lo  proyectan  los  teólogos  al  tiempo,  y  les 
parece  que  si  María  no  hubiese  sido  "llena  de  gracia"  e7i  todo  tiempo, 
y  por  consiguiente  desde  el  primer  instante  de  la  concepción  de  María 
en  el  seno  de  su  madre,  no  se  podía  decir  con  toda  verdad,  que  María 
era  "llena  de  gracia",  ya  que  hubiera  habido  un  momento  en  que  hubiera 
carecido  de  gracia. 


^  Luc.  I,  26-38. 

■'  Rene  Laurentin,  Structure  et  Théologie  de  Luc  I-JI. 

^  Zerwick,  S.  I.,  Verbum  Domini,  1959.  vol.  37.  Fase.  4. 

"  Gaechter,  Dr.,  María  en  el  Evangelio,  Bilbao,  1959. 


284 


TERCERA  parte;    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Consecuencia  de  esto  es  que  María  careció  en  todos  los  instantes  de 
su  vida  de  "pecado  original".  El  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  se 
halla  como  implícito  en  esta  salutación. 

b)  La  dificultad  de  María. 

En  su  primera  respuesta  María  presenta  una  dificultad  a  las  palabras 
del  ángel:  "Cómo  será  eso,  pues  no  conozco  varón." 
En  esta  respuesta  aparece  claro: 

1.  Que  la  doncella  María  estaba  intacta,  era  "virgen",  y  que  tenía 
intención  de  permanecer  así. 

El  hecho  de  la  virginidad  de  María  "en  el  parto  y  después  del  parto", 
se  prueba  por  otros  Privilegios  y  por  la  Tradición;  de  modo  que  también 
esas  dos  fases  de  la  virginidad  de  María  forman  parte  del  dogma. 

2.  Que  María  es  elegida  para  que  sea  Madre  del  Verbo,  que  desea 
hacerse  Hombre  por  medio  de  María. 

Se  admira  María  porque  se  le  predice  una  maternidad,  en  la  cual 
no  se  emplean  las  leyes  ordinarias  de  la  naturaleza,  sino  que  se  promete 
una  intervención  especialísima  del  Espíritu  Santo. 

El  hecho  mismo  de  la  "maternidad"  ya  se  insinúa  en  la  respuesta  de 
la  Santísima  Virgen;  pero  se  afirma  con  toda  precisión  en  la  solución 
que  da  el  ángel  a  la  dificultad  de  María. 

c)  La  solución  del  ángel. 

"El  Espíritu  Santo  descenderá  sobre  ti..."  —  "Lo  que  nacerá  será  lla- 
mado Santo,  Hijo  de  Dios." 

Estas  palabras  del  ángel  no  dejaron  duda  ninguna  en  la  Virgen,  ni 
en  cuanto  al  hecho  de  su  futura  maternidad,  ni  en  cuanto  al  modo  com- 
pletamente sobrenatural,  sin  cooperación  de  varón;  y  que,  por  consi- 
guiente, al  ser  Madre,  permanecería  Virgen. 

El  recuerdo  de  la  profecía  de  Isaías  asaltó  la  memoria  de  María: 
"He  aquí  que  una  virgen  concebirá  y  parirá  a  un  hijo." 

Una  virtud  de  María  se  pone  de  manifiesto  en  esta  Anunciación:  la 
modestia. 

Es  una  discreción  prudentísima  que  cubre  todos  los  dones  y  cualida- 
des de  María;  pero  que  al  mismo  tiempo  el  esplendor  de  la  gracia  descu- 
bre a  nuestros  ojos,  para  gozo  espiritual  de  nuestras  almas. 

Tan  modesta  aparece  María  en  esta  entrevista,  que  para  la  Iglesia 
ha  quedado  como  el  prototipo  de  la  virtud  recatada:  se  la  llama  "Virgen 
prudentísima". 

Es  un  alma  nunca  contaminada  por  el  pecado,  que  se  nos  muestra 
llena  de  gracia,  limpísima;  alma  que  conoce  por  el  ángel  lo  "grande" 
que  Dios  va  a  obrar  en  ella,  y  sin  embargo  queda  satisfecha  con  la  res- 
puesta del  ángel. 

Alma  en  la  cual  todos  reconocemos  el  arquetipo  de  la  "virginidad". 
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Ante  el  esplendor  de  esta  "virginidad"  exuberante  las  ñguras  todas  de 
las  grandes  mujeres  de  la  antigüedad  quedan  como  desvanecidas. 

Es  una  virginidad  que  desde  entonces  encendió  con  sus  llamas  espi- 
rituales el  deseo  mundial  de  innumerables  hombres  y  mujeres  que  qui- 
sieron ser  como  María,  después  de  María  y  a  ejemplo  de  María:  así  se 
perennizó  en  la  Iglesia;  y  es  su  gloria,  su  parte  más  pura,  la  porción 
privilegiada. 

■2."    El  «Fiat». 

158)  María  creyó  las  palabras  del  ángel  y  aceptó  la  voluntad  de  Dios. 
Las  palabras  consensúales  fueron: 

"He  aquí  la  esclava  del  Señor:  cúmplaseme  conforme  a  tu  palabra." 

Esta  perfectisima  entrega  de  María  a  Dios  es  el  exponente  de  un 
sacrificio  inmenso  por  parte  de  María. 

1.  Según  una  opinión  autorizada  de  interpretación,  entre  los  teó- 
logos, María  conoció  entonces  mismo  toda  la  trascendencia  de  su  con- 
sentimiento a  la  maternidad.  Supo  que  la  maternidad  suya  no  se  limi- 
taba al  hecho  estricto  de  dar  "humanidad"  al  Verbo,  para  que  fuese 
hombre,  nacido  de  mujer,  sino  que  por  decreto  de  Dios,  la  Madre  del 
Dios-Hombre  quedaba  asociada  al  Dios-Salvador  como  Socia  de  Reden- 
ción: seria  Corredentora;  iba  a  tener  una  participación  de  "agregada" 
en  todas  las  obras  específicas  de  la  Redención. 

Ante  el  espíritu  de  María  desfilaron  todas  las  profecías  mesiánicas; 
la  vida  del  Redentor  con  su  momento  culminante:  el  sacrificio  su- 
premo. 

El  Fiat  sería  así  la  firma  de  María  al  pacto  de  la  Pasión  de  Jesús,  el 
que  iba  a  ser  su  Hijo. 

Verdadera  "Sierva  del  Señor"  todo  viene  a  desembocar  en  María 
según  las  profecías,  según  la  palabra  de  Dios:  la  de  la  Escritura,  la  del 
ángel  ahora. 

2.  Otra  opinión  también  autorizada  de  los  teólogos  restringe  parte 
de  los  conocimientos  de  María  en  este  momento. 

La  vocación  de  María  hay  que  contemplarla  a  la  luz  de  la  evocación 
de  los  grandes  Profetas. 

La  visión  inaugural  de  María  es  la  Anunciación,  de  la  cual  el  Mag- 
níficat es  el  eco  lírico. 

La  maternidad  mesiánica,  que  el  ángel  le  anuncia  en  términos  que  se 
relacionan  con  la  profecía  de  Isaías,  cap.  IX  — "Parvulus  enim  natus 
est  nobis" — ,  viene  desdoblada  con  un  título  y  un  oficio:  el  de  Gran- 
Dama  (=  Gebira),  que  hace  de  María  la  introductora  de  "los  hijos  del 
reino"  a  la  presencia  de  su  Hijo. 

La  vocación  de  María  contiene  desde  el  principio  estas  dos  notas: 

1.  María  es  Madre  del  Mesías. 

2.  María  es  Madre  de  los  que  se  salvan. 
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Pero  esta  vocación  que  constituye  la  "unidad"  de  la  vida  de  la  Vir- 
gen, es  algo  que  se  va  desenvolviendo.  La  palabra  de  Dios  que  María 
aceptó  en  la  Anunciación,  le  irá  llegando  en  oleadas  por  las  "palabras" 
de  Jesús. 

La  de  San  Lucas,  II,  49:  "¿Por  qué  me  buscabais?  ¿No  sabéis  que  Y» 
debo  estar  en  los  negocios  de  mi  Padre?" 

La  de  San  Juan,  XIX,  26:  "¡Mujer,  he  ahí  a  tu  hijo!" 

Estas  dos  "palabras"  son  un  principio  de  mayor  profundización  a 
través  de  la  lentitud,  las  oscuridades  y  las  dificultades  propias  al  régimen 
de  fe,  en  que  se  desarrolla  la  vida  de  María  y  la  nuestra 

El  P.  Aldama  ha  publicado  en  "Divinitas"  (fase.  I,  1960)  una  nota  in- 
teresante sobre  la  opinión  de  los  que  defienden  que  la  Santísima  Virgen 
no  tuvo  conocimiento  de  la  divinidad  de  su  hijo  Jesús  hasta  Pentecostés. 

Es  ésta  una  antigua  teoría  de  Erasmo,  rejuvenecida  hoy  por  alguno,, 
pero  grandemente  censurada  por  los  contemporáneos  del  gran  huma- 
nista (v.  gr. :  por  la  Universidad  de  París,  por  San  P.  Canisio,  por  Suárez). 

a)  El  influjo  del  "Fiat". 

El  consentimiento  de  María  era  necesario  en  los  planes  de  Dios  y  para 
los  planes  de  Dios.  La  Providencia  divina  había  querido  que  fuese  la 
Humanidad  quien  aceptase  el  regalo  de  la  Redención.  Esa  aceptación 
de  todos  los  hombres  estaba  vinculada  a  la  aceptación  de  María  a  ser 
Madre  del  Redentor. 

b)  El  consentimiento  de  María  fue  plenamente  libre,  consciente,  de- 
liberado. 

Conoció  María,  al  menos,  la  esencia  de  lo  que  Dios  pedia  de  ella. 

Entendió  que  Dios  se  hacía  hombre,  tomando  carne  en  su  seno,  pre- 
cisamente para  ser  aquel  Unico  Sacerdote,  que  durante  tantos  siglos 
estuvo  ansiando  la  tierra. 

Momento  precioso  y  de  trascendencia  inconjeturable. 

El  cielo  y  la  tierra  estaban  como  suspensos  de  asombro  ante  la  deli- 
beración de  María:  la  salvación  del  género  humano  por  medio  del  Sacer- 
dote divino  en  contingencia  de  un  acto  volitivo  de  una  doncellita. 

¡El  mismo  Dios,  sin  forzar  el  arca  santa  del  corazón  de  la  Virgen,  en 
espera  a  que  la  libertad  de  la  doncellita  fuese  el  punto  de  arranque  para 
un  mundo  sobrenaturalizado,  regido  por  la  ley  de  gracia! 

La  flor  del  tallo  de  Jesé  iba  a  exhalar  su  aroma.  Fue  purísimo.  Dios 
mismo  quedó  embelesado  por  su  perfume:  "¡He  aquí  la  esclava  del  Señor: 
cúmplaseme  conforme  a  tu  palabra!" 

Al  momento  mismo  las  Tres  Personas  de  la  Trinidad  de  Dios  emplean 
a  fondo  la  Omnipotencia  para  efectuar  la  obra  de  su  diestra,  en  len- 
guaje de  San  Juan  de  la  Cruz. 

Un  misterio  grandioso  tiene  efecto:  El  Verbo  quedó  hecho  hombre; 


Gaechter,  María  en  el  Evangelio,  Ifi  edic,  pág.  104. 
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ancló  en  el  seno  virginal  de  María  Santísima;  el  Sacerdote  Divino  está 
en  el  santuario  del  corazón  de  María,  como  fruto  magnífico  del  Fiat. 

c)  El  consentimiento  de  María  fue  sacerdotal.  Al  menos  en  cuanto 
que  su  objeto  fue  la  concepción  del  Sacerdote  Divino;  y  en  cuanto  que 
estaba  empapado  de  espíritu  sacerdotal. 

María  se  asoció  por  su  Fiat  a  la  obra  sacerdotal  del  Hijo.  María,  Ma- 
dre de  Jesús  es  por  eso  Madre  del  divino  Sacerdote. 

Ojalá  que  este  espíritu  sacerdotal,  que  empapó  el  Fiat  de  María  em- 
pape también  el  corazón  de  los  sacerdotes,  para  que  lo  sean  de  Jesús. 
Que  María  nos  obtenga  esa  gracia,  ya  que  Ella  nos  representó  particu- 
larmente al  dar  su  consentimiento;  por  nosotros  quiso  ser  Madre  de 
Cristo,  porque  nos  había  de  distinguir  con  el  carácter  de  sacerdotes  de 
Cristo. 

d)  El  cojisentimiento  de  María  fue  efectivo. 

"Quod  nascetur  ex  te:  Lo  que  nacerá,  será  llamado  Santo,  Hijo  de 
Dios." 

Otras  madres  engendran  un  hijo  que  llegará  tal  vez  a  ser  Sacerdote. 
María  engendró  al  Hijo,  que  desde  entonces  era  ya  Sacerdote.  Y  esto, 
no  sólo  por  parte  de  Dios  tenía  que  ser  así,  dada  la  plenitud  de  Santi- 
dad, de  la  Divinidad,  que  se  comunicó  a  Jesús  y  le  consagró  totalmente, 
sino  también  por  parte  de  María,  que  dio  a  aquel  Hijo  todo  lo  esencial 
para  ser  verdadero  Sacerdote:  ¡pertenecer  a  nuestro  género  humano; 
ser  hermano  nuestro  por  la  sangre,  ser  purísimo,  inocente,  víctima  in- 
maculada, Santo! 

Por  María  participa  Jesús  de  las  miserias  de  los  hombres. 

El  organismo  de  Jesús,  tan  sensible  a  la  reacción  misericordiosa  por 
la  desgracia  humana;  el  Corazón  de  Jesús,  hoguera  ardiente  de  cari- 
dad, clemente,  rebosante  de  amor  para  con  el  hombre...  cualidades  son 
que  recibió  de  la  maternal  sensibilidad  de  María,  del  Corazón  dulcísimo 
de  María  como  herencia  biológica. 

María  era  misericordiosa,  amorosa,  clementísima:  así  fue  el  Hijo 
que  de  ella  nació. 

De  tal  manera  había  preparado  Dios  el  cuerpo  de  María,  que  tras- 
mitiese naturalmente  al  Hijo  las  cualidades  biológicas  más  hermosas. 

Así,  nuestro  verdadero  Sacerdote  halló  en  María  los  elementos  pri- 
mordiales, los  más  inherentes  a  la  función  sacerdotal.  Una  Madre  Vir- 
gen Intemerata,  Inmaculada,  que,  si  por  amor  a  la  castidad  estuvo  per- 
pleja en  su  consentimiento,  por  lo  mismo  demostró  ser  la  mujer  más 
digna  para  llegar  a  ser  la  Madre  del  Divino  Sacerdote. 

Mujer  más  digna:    También  por  su  obediencia  la  voluntad  de  Dios. 

Al  someterse  María  plenamente  a  Dios,  acepta  un  encargo,  que 
humanamente  parecía  echar  por  tierra  la  intención  de  permanecer  siem- 
pre Virgen;  pero  que  en  realidad  fue  origen  repentino  de  una  esperanza 
firmísima  de  que  la  maternidad,  de  que  va  a  ser  revestida  por  el  influjo 
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del  Espíritu  Santo,  no  sólo  no  dañaría  a  la  virginidad,  sino  que  aumen- 
taría su  esplendor;  ya  que  era  idea  de  Dios  producir  contra  toda  expe- 
riencia humana  el  fruto  de  la  maternidad  en  la  flor  intacta  de  la  vir- 
ginidad. 

Lo  que  proponía  el  ángel  a  María  era  un  inmenso  salto  en  la  noche. 
María  se  lanzó  esperanzada,  afirmándose  en  Dios,  a  ese  salto  oscuro,  con 
tanta  grandeza  de  alma,  que  ni  siquiera  María  la  había  vivido  hasta 
entonces. 

Ninguna  duda,  ningún  temor  cuando  María  se  convenció  de  que 
aquello  era  la  voluntad  de  Dios. 

La  aceptación  de  esta  voluntad  de  Dios  se  hizo  en  María  idea,  se 
hizo  palabra;  floreció  en  los  labios  de  María  tranquila,  sumisa,  confian- 
te. Fiat! 

El  "Fiat"  del  Sacerdote:  El  consentimiento  del  hombre  que  se  acer- 
ca a  recibir  el  orden  presbiteral,  renueva  en  esa  alma  algo  parecido  al 
Fiat  de  María.  Puesta  esa  condición,  el  Espíritu  Santo  de  modo  miste- 
rioso opera  una  efusión  de  gracia,  que  trasforma  al  hombre  en  Sacerdote, 
en  comparticipante  de  Cristo  en  la  Redención,  en  distribuidor  de  las 
gracias  que  Cristo  obtuvo  en  la  Cruz. 

Pero  como  la  corredención  de  María  no  se  hizo  sin  aceptación  de 
sacrificios,  así  el  consentimiento  sacerdotal  no  cuaja  sin  aceptación  de 
sacrificios. 

De  este  Fiat  del  Sacerdote,  ¡cuántos  frutos  para  el  Sacerdote!  Cada 
uno  conoce  la  historia  de  su  vida;  conoce  las  dificultades  que  se  levan- 
taron contra  el  Fiat.  Un  ángel,  el  Custodio,  asistió  como  Gabriel.  Las 
dificultades  las  solucionó  él:  "¡Sí,  seguiré  a  Cristo  en  la  Pasión,  pero 
también  en  la  gloria!" 

Al  pronunciarse  el  Fiat  sacerdotal,  allí  está  el  Espíritu  Santo.  Y,  si 
Dios  no  se  hace  hombre,  el  candidato  al  sacerdocio  se  hace  Dios.  —  Cris- 
to se  configura  de  tal  modo  en  el  alma  sacerdotal,  que  diviniza  en  cier- 
to modo  al  Sacerdote. 

San  Pablo  lo  dice  de  todo  cristiano.  "Hijitos,  a  quienes  renuevo  en  la 
vida,  hasta  que  Cristo  quede  formado  en  vosotros." 

Con  más  razón  el  Sacerdote;  pues  en  el  momento  de  la  recepción 
de  la  gracia  sacramental  se  convierte  en  participante  real  del  sacerdo- 
cio de  Cristo,  se  trasforma  en  "otro  Cristo";  y  por  lo  mismo  al  abrazar 
todo  lo  que  es  Redención  en  Cristo,  se  abraza  al  misterio  del  Sacrificio 
de  Cristo  perpetuado  en  los  sucesores,  para  que  lleguen  a  ser  por  in- 
trínseco carácter  "distribuidores  de  los  méritos"  de  Cristo. 

Fiat  del  Sacerdote  que  alegra  a  los  cielos,  y  enternece  al  Corazón  de 
Jesús:  "Ya  no  os  llamaré  siervos;  sois  mis  amigos." 

Fiat  del  Sacerdote  que  va  a  posarse  en  las  almas  redimidas  en  reac- 
ción de  divinización. 
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3.°  Visitación. 

159)  San  Lucas  nos  trasmite  en  el  Evangelio  otro  hecho  de  María: 
"Por  aquellos  días,  levantándose  María,  se  dirigió  presurosa  a  la 
montaña,  a  una  ciudad  de  Judá,  y  entró  en  la  casa  de  Zacarías  y  saludó 
a  Isabel.  Y  aconteció  que  al  oir  Isabel  la  salutación  de  María,  dio  saltos 
de  gozo  el  niño  en  su  seno,  y  fue  llena  Isabel  del  Espíritu  Santo,  y  le- 
vantó la  voz  con  gran  clamor  y  dijo:  Bendita  tú  entre  las  mujeres  y  ben- 
dito el  fruto  de  tu  vientre"  *,  etc. 

1.  María  desde  Nazaret  va  a  la  provincia  de  Judea  a  una  región 
montañosa  donde  vivían  sus  parientes  Zacarías  e  Isabel  su  mujer,  los 
padres  de  Juan  el  Bautista. 

2.  El  modo:  "Presurosa". 

a)  No  fue  esta  ida  mandada  por  el  ángel.  Este  dio  a  María  la  noticia 
del  embarazo  de  Isabel,  para  que  tuviese  un  ejemplo  del  poder  de  Dios. 
Quien  logró  la  fecundación  de  una  estéril,  podría  conseguir  la  fecun- 
dación de  una  mujer  de  modo  virginal. 

Este  apresuramiento  de  María  no  se  hizo  sin  contar  con  los  debidos 
permisos:  de  su  Padre  y  de  San  José.  Parece  natural  y  casi  necesario 
que  interviniese  su  "madre",  que  parece  ser  "sobrina"  por  afinidad  de 
Isabel  ^ 

b)  No  se  realizó  esta  visita  por  parte  de  María  para  hacer  desvanecer 
duda  alguna.  María  había  creído  plenamente  al  ángel  en  cuanto  al 
momento  y  en  cuanto  al  modo  de  la  concepción,  que  tenia  en  ella  lugar: 
Fiat! 

c)  Se  tuvo  para  que  nosotros  p>odamos  atisbar  uno  de  los  privilegios 
de  María:  su  mediación  en  la  santificación  en  las  almas,  y  aun  en  la  Re- 
dención del  género  humano.  —  He  aquí  un  brevísimo  resumen  del  estado 
de  la  Mariología  en  este  punto.  (Véase  n.°  152). 

1.  María  es  Mediadora,  porque  aplica  a  los  hombres  los  méritos  y  las 
gracias  que  Jesucristo  alcanzó  para  nosotros,  sobre  todo  por  el  Sacrificio 
del  Calvario. 

De  esta  aplicación,  por  la  cual  María  se  llama  Mediadora  Universal, 
no  hay  discrepancias  entre  los  teólogos. 

2.  María  es  Corredentora  con  Cristo.  Lo  afirman  algunos,  en  cuanto 
que  María  mereció  de  "algún  modo"  con  Cristo  para  nosotros  las  gra- 
cias redentoras  en  el  acto  primero  de  la  Redención  llamada  objetiva. 

Esta  doctrina  no  ha  alcanzado  en  la  Iglesia  su  perfecto  asentamiento. 
Hay  maneras  de  hablar  distanciadas  entre  los  teólogos. 
La  razón  de  la  divergencia  es  múltiple: 


»  Luc.  I,  39. 

"  Véa.se  esto  muy  bien  razonado  en  Goechter,  María  en  el  Evangelio,  pág.  159 : 
b)  El  permiso  para  el  viaje. 
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1.  '  Para  que  María  pudiese  merecer  para  nosotros  en  el  acto  primero, 
tenía  que  haberlo  querido  y  decretado  Dios,  como  lo  quiso  y  lo  decretó 
para  Jesucristo. 

De  este  decreto  sobre  María  no  parece  que  haya  huella  alguna  en  la 
Sagrada  Escritura. 

2.  ^  Porque  Jesucristo  fue  el  Redentor  Principal  y  en  cierta  manera 
Unico. 

Es  muy  difícil  de  explicar  qué  manera  pudo  tener  María  de  merecer, 
sin  que  se  derogue  a  la  príncipalidad  y  unicidad  de  Cristo  como  Re- 
dentor. 

Porque  María  fue  ella  también  redimida  por  los  mérítos  de  Cris- 
to; ¿en  qué  momento  estaba  ya  ella  redimida  y  empezó  a  ser  Corre- 
dentora? 

La  doctrina  que  afirma  la  Corredención  de  María  se  esfuerza  en  sol- 
tar estas  dificultades.  Cada  vez  se  va  haciendo  más  luz...  pero  queda 
aún  mucho  que  estudiar  en  esta  materia... 

En  este  lugar  del  Sagrado  Evangelio  María  aparece  como  "instru- 
mento" de  la  santificación  de  San  Juan  Bautista  y  de  Isabel. 

Cristo  empieza  a  ejercer  aquí  su  oficio  de  Santificador,  pero  con 
Maña;  porque  estaba  en  María,  y  por  la  voz  de  María  llegó  a  Isabel  la 
acción,  que  reaccionó  en  San  Juan. 

a)  La  voz  del  saludo  hizo  que  el  infante  Juan  — no  nacido  aún — 
saltase  de  gozo  en  el  seno  materno.  Recibió  la  gracia  santificante  que 
borró  de  su  alma  el  pecado  original;  al  mismo  tiempo  fue  lleno  de  vir- 
tudes infusas,  y  del  Espíritu  Santo. 

Estas  son  gracias  merecidas  r>or  Cristo  con  su  Sacrificio  del  Calvario. 
A  ese  Sacrificio  asistió  María,  y  parece  que  por  su  oblación  personal, 
hecha  también  en  nombre  del  género  humano,  mereció  al  mismo  tiempo 
que  se  redimía. 

b)  La  voz  del  saludo  hizo  que  Isabel  recibiese  un  influjo  potente  del 
Espíritu  Santo:  como  don  singular  se  le  concedió  el  Don  de  Sabiduría, 
de  Entendimiento  y  de  Ciencia,  con  que  nos  reveló  los  privilegios  que 
tenía  ya  María. 

"Bendita  tú  entre  las  mujeres." 
"Bendito  el  fruto  de  tu  vientre." 

"Bienaventurada  por  haber  creído:  Dios  cumple  lo  que  le  prometió." 
La  Liturgia  católica  emplea  parte  de  las  palabras  de  Isabel,  para 
completar  la  oración  "Ave  María": 

"Bendita  tú  entre  las  mujeres." 
"Bendito  el  fruto  de  tu  vientre." 

La  Liturgia  emplea  también  en  el  Breviario  el  canto  de  María: 
Magníficat:  ¡Mi  alma  engrandece  al  Señor! 
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Dios  se  fijó  en  la  humildad  de  la  Sierva  del  Señor. 
María,  por  ser  "la  Sierva",  será  la  Bendecida; 

será  la  que  más  participe  en  las  Bien- 
aventuranzas del  Salvador; 

será  la  Madre  de  todos  los  hijos  redimidos. 

III.    LA  VENIDA  DEL  HIJO  SACERDOTE 

El  hecho  de  la  maternidad  de  la  Santísima  Virgen. 
El  paso  decisivo  de  San  José. 

La  primera  oblación  de  Maria:  "Rorate  caeli"...  Preparando  la  llegada. 
A  Belén.  El  Hijo  Sacerdote  llega.  El  recibimiento  del  Hijo  Sacerdote. 

160)  Es  San  Mateo  quien  nos  relata  el  hecho  básico 
"La  generación  de  Cristo  fue  asi:  Desposada  su  Madre  María  con  José, 
antes  de  que  cohabitasen  se  halló  que  había  concebido  (lo  cual  fue)  por 
obra  del  Espíritu  Santo. 

José,  su  marido,  como  fuese  justo  y  no  quisiese  infamarla,  resolvió 
repudiarla  secretamente.  Estando  él  en  estos  pensamientos,  de  pronto 
un  ángel  del  Señor  se  le  apareció  en  sueños  y  le  dijo:  — José,  hijo  de 
David,  no  temas  recibir  en  tu  casa  a  María,  tu  mujer,  pues  lo  que  se 
engendró  en  ella  es  del  Espíritu  Santo.  Dará  a  luz  un  hijo  y  le  pondrás 
por  nombre  "Jesús",  porque  El  salvará  a  su  pueblo  de  sus  pecados. 
Todo  esto  ha  acaecido  a  fin  de  que  se  cumpliese  lo  que  dijo  el  Señor  por 
el  Profeta,  que  dice^': 

"He  aquí  que  una  Virgen  concebirá 

y  parirá  un  hijo, 

y  llamarán  su  nombre  Emmanuel." 

Despertando  José  del  sueño,  hizo  como  lo  ordenó  el  ángel  del  Señor, 
y  recibió  consigo  a  su  mujer;  la  cual,  sin  que  él  antes  la  conociese,  dio 
a  luz  un  hijo,  y  él  le  puso  por  nombre  "Jesús". 

1.°   El  hecho  de  la  maternidad  de  Maria. 

Esta  relación  evangélica  es  lo  más  antiguo  que  tenemos.  El  Evan- 
gelio de  San  Mateo,  en  su  forma  primitiva,  es  el  primero  en  el  tiempo. 

Si  referimos  esta  relación  a  las  de  San  Lucas,  este  sueño  tuvo  lugar 
cuando  María  volvió  de  la  visita  a  Isabel.  —  Habían  pasado  unos  tres 
meses  desde  la  Anunciación. 

El  hecho  contado  por  San  Mateo  es  la  manera  más  natural  para  que 
apareciese  externamente  la  Encarnación  del  Verbo;  ya  que  San  José 
estaba  comprometido  por  esponsales  para  recibir  en  su  casa  a  María 
como  esposa.  Es  al  ir  a  poner  por  obra  "esa  ceremonia  del  matrimonio": 


Mat.  I,  18. 
Isa.  VII,  14. 
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la  traslación  de  la  "prometida"  a  casa  del  esposo,  cuando  San  José  se 
fijó  naturalmente  en  la  preñez  de  María. 

El  fin  del  evangelista  con  esta  relíición  es  enseñar  a  los  judíos  estas 
dos  cosas: 

l.''   que  Cristo  había  sido  concebido  de  un  modo  especial,  sin  in- 
tervención de  varón;  solamente  por  una  acción  del  Espíritu 
Santo.  Esto  es  precisamente  lo  que  San  Lucas  nos  explica  en 
su  narración  de  la  Anunciación. 
Ambos  testimonios  coinciden; 

2^  que  María,  la  madre  de  Jesús,  había  guardado  virginidad  en 
esta  concepción.  Se  nos  afirma  expresamente  que  el  Prome- 
tido no  había  hecho  uso  del  matrimonio  con  María.  —  No  se 
insinúa  siquiera  una  sospecha  de  otras  intervenciones. 

En  la  primera  relación  evangélica  apareció  ante  la  Iglesia  un  doble 
privilegio  de  María;  ambos  esenciales: 

1.  °    que  María  es  Madre  de  Jesús  —  el  Verbo  Encarnado;  por  in- 

flujo del  Espíritu  Santo; 

2.  "   que  María  permaneció  Virgen  antes  y  después  del  parto. 

Ahora  nos  concretamos  tan  solo  al  hecho  de  la  maternidad. 

El  influjo  de  María  en  su  hijo  es  mucho  más  acabado  que  el  que  las 
otras  madres  ejercen  en  sus  hijos.  Las  otras  madres  reparten  el  influjo 
con  el  padre,  de  quien  proviene  un  elemento  esencial  para  que  haya 
concepción. 

1.  María  concibió  por  acción  del  Espíritu  Santo.  Esta  acción  del  Es- 
píritu Santo  no  tiene  nada  que  ver  con  la  acción  que  pone  el  padre  na- 
tural para  la  existencia  del  hijo.  Solamente  María  es  la  que  dio  toda  la 
materia  corporal  a  Jesucristo;  y  de  esta  materia  corporal,  nacieron  todas 
las  condiciones,  que  exigen  de  Dios  la  creación  d?  un  alma,  que  fue  la 
de  Jesús;  que  al  ser  recibida  en  la  materia,  la  informó  y  la  vivificó 
humanamente. 

2.  La  santidad  que  existía  en  María  en  este  momento  en  que  llega  a 
ser  madre,  y  las  perfecciones  de  naturaleza  de  que  entonces  gozaba, 
tuvo  un  influjo  trascendente  a  toda  la  vida  de  Cristo. 

Desde  entonces  María  comenzó  a  vivir  para  el  Señor:  empezó  a  cum- 
plir con  efectividad  todas  las  disposiciones,  que  ella  misma  había  sin- 
tetizado en  su  frase  realizadora:  "La  Sierva  del  Señor".  Fue  ésta  una  ex- 
presión fiel  de  sus  sentimientos  internos;  era  el  programa  de  sus  ma- 
nifestaciones externas,  que  regirá  su  situación  de  penumbra  en  la  obra 
oficial  del  Redentor. 

Sierva  del  Señor:  servicio  de  Dios  en  la  función  augustísima  que 
aceptó  con  el  Fiat,  con  un  espíritu  de  amor,  que  la  alumbrará  y  la 
invadirá  en  todas  las  acciones  de  su  vida. 

Aceptó  ser  Madre,  para  mejor  servir  sin  interés  de  recompensa,  con  el 
sacrificio  de  la  personal  libertad,  que  está  a  disposición  de  su  Dios;  es 


CAUSAS  DE  LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL  :  MARÍA,  CAUSA  EJEMP.  DE  PERF.  SAC.  293 


para  ya  no  tenerse  por  suya,  es  para  estar  siempre  a  la  mano  de  Dios, 
en  su  presencia,  bajo  su  mirada,  con  la  vista  clavada  en  los  ojos  de 
Dios  para  adivinar  en  ellos  el  deseo  de  la  voluntad  divina. 

Esta  perfección  moral  de  Maria  se  reflejó  después  en  la  perfección 
moral  de  su  hijo. 

Y  las  perfecciones  humanas  de  María  se  reflejaron  todas  en  el  hijo. 
Xo  que  Cristo  fue  en  si:  su  hermosura,  sus  modales,  la  altura  de  su  cuer- 
po, sus  proporciones,  su  sensibilidad...  todo  eso  le  vino  exclusivamente 
de  la  Madre. 

Nunca  ha  habido  un  hijo  que  se  pareciese  tanto  a  su  madre,  como 
Jesús  se  pareció  a  su  Madre  santísima. 

La  piedad  hacia  Dios,  la  misericordia  y  la  suavidad  hacia  los  hom- 
bres; aquella  prontitud  para  acudir  al  perdón  de  los  pecadores;  aquel 
ser  tan  dulce,  tan  sencillo,  tan  afable  con  todos,  herencia  es  de  su 
Madre. 

En  las  virtudes  superó  Cristo  a  su  Madre;  no  podía  ser  por  menos; 
pero  aun  en  las  virtudes  guardó  Cristo  cierta  proporción  con  las  virtu- 
des de  María. 

Aquella  materia,  que  proporcionó  María,  dio  tales  disposiciones  al 
cuerpo  de  Cristo,  que  el  alma  encontró  en  él  una  ayuda  admirable  para 
•el  cultivo  de  las  virtudes,  y  de  las  acciones  del  Redentor.  Y  de  un  modo 
especial,  aquella  obediencia,  aquella  presteza  de  María  a  servir  al  Padre, 
el  "He  aquí  la  Sierva  del  Señor",  prepararon  el  camino  a  la  primera 
oblación  del  Hijo,  cuando  recién  hecho  hombre  exclamó:  "He  aquí  que 
vengo,  Señor,  para  cumplir  vuestra  voluntad." 

2."    El  paso  decisivo  de  San  José. 

161)    "José,  su  marido,  como  fuese  justo,  y  no  quisiese  infamarla, 
xesolvió  repudiarla  secretamente";  etc. 
Consideramos  tres  acontecimientos: 

Jesús  para  con  María; 

Maria  para  con  San  José; 

San  José  para  con  Jesús  y  María. 

a)    Jesús  para  con  María. 

El  poeta  Prudencio  nos  legó  estos  versos: 

"Castae  parentis  viscera 
Caelestis  intrat  gratia; 
Venter  Puellae  baiulat 
Secreta,  quae  non  noverat." 

La  gracia  celestial  (e\  Espíritu  Santo,  gracia  Increada)  accionó  en  las 
■entrañas  de  la  Madre  (e.  d.  María)  casta. 
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Desde  este  momento  el  seno  de  la  doncella  virgen  lleva  en  si  un 
misterio,  antes  desconocido. 

El  misterio  es  que  el  Verbo  se  hizo  hombre  en  Maria,  y  vive  en  María, 
no  solamente  hecho  de  la  substancia  de  María,  sino  alimentándose  cons- 
tantemente de  la  substancia  de  María. 

El  corazón  de  la  Madre  está  impulsando  la  sangre,  que  empezará  a 
afluir  al  corazón  pequeñito  de  niño,  y  desde  ese  corazoncito  volverá  a 
circular  hasta  el  corazón  de  María,  y  de  allí  a  todos  los  miembros,  a  todas 
las  células  del  organismo  del  infante,  que  de  esta  manera  toma  su  ali- 
mento, sustenta  la  vida,  y  crece. 

Aunque  los  movimientos  del  corazón  de  Maria  son  naturales  en  estas 
operaciones,  con  todo  María  renueva  con  gran  frecuencia  aquel  Fiat 
del  primer  momento,  por  el  cual  le  gusta  entregarse  a  Jesús,  estar  a  su 
servicio,  ser  la  Sierva  del  Señor. 

Jesús,  por  esta  vida,  que  recibe  de  María,  está  ejerciendo  en  María, 
un  influjo  de  vida  sobrenatural  intensísimo.  Constantemente  está  infun- 
diendo en  Maria  el  espíritu  de  santidad,  de  fortaleza,  de  perfección  y  de 
todas  las  virtudes,  por  la  comunicación  de  la  plenitud  de  gracia  y  san- 
tidad, que  el  Verbo  infundió  en  la  Humanidad  de  Cristo,  ungida  con  el 
óleo  santo  de  la  alegría  y  de  la  exultación  por  la  sobreabundancia  de 
la  gracia  infinita  de  Cristo. 

b)   Maria  para  con  San  José. 

En  los  primeros  meses  de  la  preñez,  las  madres  tienen  que  tener  gran, 
cuidado  para  que  no  haya  nada  que  pueda  dañar  a  la  vida  fragilísima 
del  niñito...  Tienen  que  evitar  emociones,  contrariedades,  tristezas,  mie- 
dos. De  lo  contrario  la  misma  vida  del  feto  se  ve  influenciada  por  esas 
emociones. 

La  Divina  Providencia  permitió,  en  el  caso  de  María,  que  se  produ- 
jese una  tribulación  inmensa  precisamente  hacia  el  tercer  mes  del 
embarazo. 

La  Santísima  Virgen  nada  había  dicho  a  su  "marido"  de  la  anuncia- 
ción hecha  por  el  ángel... 

A  la  vuelta  de  visitar  a  su  pariente,  ella  cayó  en  la  cuenta  que  San 
José  tenía  que  notar  su  estado;  adivinó  tal  vez  las  dudas  que  asaltaron 
a  San  José;  pero  creyó  que  por  su  parte  debía  guardar  su  secreto  para 
si,  y  se  abandonó  en  las  manos  de  Dios... 

Amaba  muchísimo  a  su  esposo,  le  reverenciaba  como  a  su  señor,  según 
las  costumbres  de  entonces;  pero  no  le  dijo  nada...  Esperó  a  que,  como 
Dios  se  lo  había  revelado  a  Ella,  y  a  Santa  Isabel,  se  lo  revelase  tam- 
bién a  la  persona  más  interesada  en  saberlo  en  el  mundo,  como  era  su 
esposo. 

Confiada  así  en  la  Providencia,  aguantó  esta  tribulación  con  gran 
entereza  de  alma;  de  modo  que  no  llegase  al  niño  ninguna  mala  reper- 
cusión que  alterase  su  vida. 

Al  contrario,  esta  gran  paciencia  de  María  en  sufrir  callando,  pre- 
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paró  la  sensibilidad  de  Jesús  al  aguante  de  las  tribulaciones  y  de  los 
sufrimientos,  que  más  tarde  habria  de  soportar  en  la  predicación  y  en 
la  pasión,  hasta  la  muerte. 

c)    San  José  para  con  Jesi'is  y  María. 

Es  el  fiel  custodio.  El  Evangelio  nos  trasparenta  que  San  José  no 
supo  nada  del  gran  misterio  de  María.  El  cayó  en  la  cuenta  material- 
mente de  que  María  estaba  en  estado. 

Dos  cosas  parece  que  pueden  afirmarse  en  esta  situación: 

1.^  San  José  nunca  pensó  mal  de  María.  Conocía  su  santidad  y  su 
fidelidad.  No  pudo  echar  sobre  Ella  una  mala  sospecha. 

¿Se  le  ocurrió  entonces  a  San  José  que  andaba  de  por  medio  la  mano 
de  Dios  en  una  intervención  providencial?  —  Eso  parece  obvio...  Y  lo 
explicaría  todo,  a  juicio  de  algunos...  que  discurren  así: 

San  José,  impresionado  por  la  fidelidad  inmensa  de  María,  cuyas 
costumbres  santísimas  conocía  íntimamente,  se  persuadió  que  había 
habido  una  intervención  de  Dios.  Esto  le  impresionó  religiosamente,  y 
se  consideró  indigno  de  ser  compañero  de  una  mujer  privilegiada. 

Esa  seria  la  causa  de  querer  dejarla  ocultamente,  entregándola  un 
documento  en  que  la  declaraba  libre  de  las  obligaciones  esponsalicias, 
que  tenia  para  con  él. 

Parece  que  el  Evangelio  insinúa  esto  al  decirnos  que  la  razón  de  que- 
rer proceder  asi  San  José  era  el  ser  "justo". 

Si  San  José  hubiese  sospechado  mal  de  María,  parece  que  su  obliga- 
ción sería  "acusarla";  seria  "justo"  acusándola,  puesto  que  cumplía  con 
la  ley;  y  no  seria  justo  dejando  de  acusarla,  puesto  que  no  cumplía 
•con  la  ley... 

Es  en  esta  situación  cuando  Dios  interviene,  para  quitar  del  Santo 
aquella  baja  estima  de  si  mismo.  El  ángel  le  confirma  en  que  realmente 
ha  habido  "misterio",  pero  le  pide  que  tome  sobre  sí  la  obligación  de 
ser  "guardián"  del  misterio,  tomando  a  su  cargo  a  María  y  al  fruto  de 
sus  entrañas. 

San  José  responde  su  Fiat:  recibe  a  María  y  a  Jesús  bajo  su  protec- 
ción y  cariño. 

El,  por  encargo  del  ángel,  y  como  si  fuese  el  padre  efectivo,  impon- 
drá al  niño  el  nombre  de  Jesús. 

3."    La  primera  oblación  en  María. 

161  bis)  La  participación  de  María  en  el  sacerdocio  de  Jesús  no  sólo 
tuvo  lugar  al  consentir  Ella  ser  Madre  del  Sacerdote  con  el  Fiat,  ni  por 
las  cualidades  físicas  y  morales  que  Jesús  obtuvo  derivadas  de  las  cua- 
lidades somáticas  y  psíquicas  de  María,  sino  además  por  una  asociación 
activa  de  María  al  sacerdocio,  y  al  ejercicio  del  sacerdocio  de  Jesús; 
:io  cual  tuvo  lugar  ya  en  el  primer  instante  de  la  vida  de  Jesús,  en  la 
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primera  oblación  que,  según  San  Pablo,  Jesucristo  ofreció  de  Si  mismo 
a  su  Padre. 

a)  La  asociación  por  las  disposiciones  del  alma,  se  deduce  de  la  res- 
puesta de  María  al  ángel:  "He  aquí  la  Sierva  del  Señor." 

Estas  palabras  contienen  un  sentido  totalmente  religioso  y  sacerdotal. 
Estas  son  las  palabras  que  lograron  que  la  Virgen  en  ese  mismo  mo- 
mento se  hiciese  Madre  de  Dios,  Madre  del  divino  Sacerdote. 

En  verdad,  estas  palabras  contienen  una  plenísima  sumisión  a  Dios, 
una  dependencia  religiosa  sin  limites,  una  inmolación  total  de  la  propia 
voluntad.  Tienen  coherencia  completa  con  aquellas  otras  palabras,  con 
las  cuales  la  Sagrada  Escritura  nos  manifiesta  los  sentimientos  del  Co- 
razón de  Cristo  en  el  primer  instante  de  su  vida,  que  es  el  momento  si- 
guiente de  haber  pronunciado  María  su  Fiat:  Jesús,  según  San  Pablo, 
dijo  entonces: 

"¡He  aquí  que  vengo  a  hacer  tu  voluntad!" 

Es  por  esto  dignísima  María  de  ser  Madre  y  asociada  del  divino 
Sacerdote,  E>orque  entre  todas  las  criaturas  es  la  que  más  se  entregó  a 
Dios:  alma  perfectamente  religiosa,  por  haber  sido  la  más  humilde  y 
la  más  obediente  de  todas  las  criaturas.  Porque  en  realidad,  en  aquel 
mismo  momento  en  que  María  por  su  dignidad  de  Madre  se  elevaba 
sobre  todos  los  ángeles,  y  sobre  todos  los  hombres,  ya  que  sobre  esa 
dignidad  de  Madre  divina  sólo  se  halla  la  divinidad  misma,  María  na 
vio  en  sí  más  que  la  obligación  de  dependencia  a  Dios,  como  criatura 
que  ella  era,  obligación  de  servir  a  Dios  como  Sierva:  "¡He  aquí  la  Sierva 
del  Señor!" 

Fijémonos  en  la  admirable  concordancia  del  alma  del  Hijo  con  el  alma 
de  la  Madre  casi  en  el  mismo  momento  de  la  historia  de  la  vida  de  am- 
bos; y  saquemos  como  fruto  que  la  verdadera  religión  sacerdotal  con- 
siste en  una  obediencia  plenísima:  el  sacrificio  sumiso  a  la  voluntad  a 
Dios... 

b)  La  asociación  de  María  a  Jesús-Sacerdote  se  deduce  del  influjo 
en  la  vida. 

Cuando  Jesús  hizo  su  primera  oblación  sacerdotal  al  Padre,  todavía 
era  todo  de  María:  era  entonces  cuando  en  el  seno  de  María  se  estaba 
preparando  el  cuerpecillo-víctima.  No  solamente  fue  María  el  Santuario 
donde  el  sacrificio  ohlacional  se  llevó  a  cabo,  sino  que  María  estaba 
entonces  mismo  colaborando  a  que  el  cuerpo  de  Jesús  tuviese  existencia 
y  vida...  Se  puede  suponer  a  su  vez,  que  los  sentimientos  estos  prime- 
rizos del  corazón-niño  tuvieron  repercusión  en  el  corazón  mismo  de  la 
Madre. 

Así  María,  no  sólo  tenia  participación  en  aquella  ofrenda  por  las 
disposiciones  de  su  alma,  sino  también  p>or  las  mismas  relaciones  orgá- 
nicas existentes  entre  la  Madre  y  el  Hijo  divino,  que  se  ofrecía. 

Nadie  en  el  mundo  puede  tener  esta  ocasión  de  asociarse  tan  inti- 
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mámente  al  sacrificio  primero  de  Jesús,  ser  participante  en  él  con  una 
comunión  de  sentimientos  y  de  disposiciones  anímicas  tan  reales  y  tan 
mutuas. 

María  desea  que  los  sacerdotes  sucesores  de  su  Hijo  se  unan  a  Jesús 
cuando  aún  está  en  el  seno  materno.  Por  eso  se  atribuye  a  inspiración 
■de  María  esta  bellísima  plegaria  que  se  reza  en  algunos  Seminarios: 

Oh  Jesús,  que  vives  en  María, 
Ven  y  habita  en  tus  siervos, 
Por  el  espíritu  de  tu  santidad. 

Ojalá  que  este  espíritu  por  el  cual  María  se  asoció  al  sacrificio  de 
su  Hijo,  aun  en  su  seno,  habite  siempre  en  nosotros,  para  que  él  desaloje 
•de  nosotros  el  mal  espíritu  de  soberbia,  que  tal  vez  quiera  apoderarse  de 
nuestra  alma. 

4.°   «Rorate  caeli».  ¡Preparando  la  llegada! 

162)  María  es  precioso  ejemplar  para  el  Sacerdote  al  esperar  los  días, 
Ha  hora,  el  momento  del  nacimiento  de  su  hijo. 

La  ESPERANZA  DE  MARÍA. 

Mientras  Jesús  se  desarrollaba  durante  nueve  meses  en  el  seno  vir- 
ginal de  María,  existía  el  gran  misterio  de  la  humildad  de  Dios,  objeto 
de  la  contemplación  extasiada  de  María. 

Hasta  cierto  punto  en  ese  tiempo  Jesús  y  María  son  una  misma  cosa; 
la  sangre  de  María  alimenta  y  nutre  a  Jesús;  pero  Jesús  nutre  el  alma 
de  María  con  gracias  cada  vez  más  grandes,  con  las  cuales  la  vida  inte- 
rior y  exterior  de  María  se  va  disponiendo  a  la  Redención  del  mundo... 
María  está  ahora  entregada  únicamente  al  servicio  de  Jesús,  y  al  mismo 
tiempo  todo  lo  espera  de  Jesús... 

El  auxilio  de  Jesús  no  le  faltó  nunca  a  María.  —  Pasó  la  tribulación 
inmensa  de  la  manifestación  externa  de  su  preñez;  el  silencio  de  María 
nos  revela  un  alma  avezada  al  martirio...  ¡Más  Dios  habló  por  María! 
"José,  no  temas  recibir  y  llevar  a  tu  casa  a  María  como  esposa:  pues  lo  que 
.se  engendró  en  ella,  del  Espíritu  Santo  es" 

María  prosigue  humilde  en  la  casa  de  José  el  cotidiano  ajetreo,  su 
vida  interior  tan  rica  y  oculta.  Aquel  "Magníficat"  que  le  saliera  en  la 
casa  de  Isabel,  es  la  canción  de  la  esperanza  de  María  mientras  aguarda 
•el  día  jubiloso;  era  los  Laudes  de  las  alabanzas  de  María.  El  Magníficat 
extremece  sus  notas  en  la  jubilosa  caridad  del  servicio  a  Jesús,  en  la 
jubilosa  caridad  de  la  fidelidad  al  marido  "cariñoso",  tan  delicado  para 
con  ella  en  los  días  de  la  tribución  familiar. 

La  unión  amorosa  de  José  y  María  anima  a  José  a  cumplir  en  silen- 
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Cío  prudentísimo  su  misión;  la  de  ser  padre  "putativo"  del  niño,  su  nutri- 
cio, su  defensor;  papel  de  sombra  en  la  aparición  del  Salvador  del  mundo. 

Asi  la  esperanza  de  María,  la  expectación  de  la  llegada  de  su  Hijo- 
fue  siendo  para  María  una  fuente  de  gracias,  una  ocasión  de  servicio  a 
Jesús  y  a  José,  un  lazo  de  unión  con  el  marido  "esperanzado"  también. 
por  las  palabras  del  ángel  y  la  confirmación  posterior  de  María. 

La   PREPARACIÓN  DE  MaRÍA. 

Es  otra  de  las  admirables  participaciones  de  María  en  la  vida  sacer- 
dotal de  su  Hijo. 

a)    Los  deseos. 

Suele  el  Espíritu  Santo  inspirar  vividos  deseos  en  las  almas  de  los 
elegidos,  cuando  El  quiere  concederles  algo  extraordinario.  Cuando  ya. 
quiso  concederle  a  María  que  sus  ojos  corporales  gozasen  de  la  pre- 
sencia del  Hijo-Sacerdote,  que  aún  estaba  en  su  seno,  fueron  grandes 
los  deseos  que  cada  día  se  encendían  en  el  corazón  de  María  de  tenerle- 
ya  presente  al  descubierto. 

Estos  deseos  tenían  sus  raíces  en  la  caridad  de  María,  en  su  doble- 
tendencia  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres. 

Amaba  María  a  Dios:  luego  vehemente  ansiaba  verlo;  porque  la  vi- 
sión de  Dios,  es  una  posesión  en  sumo  grado:  ¡es  la  que  hace  que  el  amor 
descanse! 

Deseaba  María  contemplar  la  Humanidad  de  su  Hijo  divino;  pues 
sabía  que  estaba  unida  a  la  divinidad;  y  por  eso  era  digna  de  adoración,. 
de  servicio  y  de  entrega. 

Deseaba  María  contemplar  la  Humanidad  de  su  Hijo,  para  manifes- 
tarle exteriormente  su  afán  de  servicio,  de  amor  maternal,  de  desvivi- 
miento  por  El,  que  Ella  había  aceptado  plenísimamente  en  el  Fiat. 

Amaba  María  a  los  hojnbres:  El  cariño  de  María  a  los  hombres  era. 
ingente.  Cariño  inflamado  por  el  conocimiento  de  Dios  y  de  las  ofensas 
que  los  hombres  habían  hecho  a  Dios  y  eran  incapaces  de  reparar  por 
sí  solos. 

Eso  le  llevaba  a  María  a  desear  la  aparición  del  Hijo,  para  que  se- 
acercase  cada  vez  más  la  fecha  de  la  reconciliación  de  los  hombres  con 
Dios.  Deseaba  ver  al  Hijo,  divino  Sacerdote,  hacer  de  puente,  ser  Pontí- 
fice entre  el  cielo  y  la  tierra,  que  al  quitar  los  pecados  de  la  una  orilla, 
hiciese  que  en  la  otra  brillase  la  gloria  del  Padre,  por  el  abrazo  de  la 
Justicia  con  la  Misericordia. 

Deseaba  ver  ante  sus  ojos  los  ojos  del  Hijo,  para  que  pronto  los  hom- 
bres pudiesen  quedar  cautivados  de  las  miradas  de  amor  del  Hijo  a  todos 
los  hombres. 

Estos  deseos  nos  muestran  el  amor  sacerdotal  de  María. 
Quería  que  su  Hijo  no  sólo  fuese  gozo  para  Ella,  encerrado  aún  en 
el  santuario  de  su  seno  virginal,  sino  para  todos  los  hombres  a  la  luz 
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del  gran  templo  de  toda  la  tierra,  que  su  Hijo  venía  a  iluminar  con 
rayos  divinos.  Venia  para  todos  los  hombres  Jesús;  su  Madre  no  tenia 
la  ambición  de  acapararlo  para  si;  más  bien  ardía  en  ansias  de  entre- 
gárselo al  mundo. 

b)    Las  virtudes. 

Confianza  en  Dios:  es  una  virtud  sacerdotal  que  en  María  tuvo  ful- 
gores inconfundibles.  Nació  en  Ella  de  las  palabras  del  ángel:  "No  temas, 
María,  pues  hallaste  gracia  a  los  ojos  de  Dios" 

Las  dificultades  que  lleva  consigo  la  participación  en  el  sacerdocio 
de  Cristo  en  su  Madre  y  en  los  sucesores,  se  logra  sean  superadas  con 
el  auxilio  de  Dios. 

Confianza  de  María  en  que  su  virginidad  le  seria  mantenida  incó- 
lume. El  ángel  le  enseñó  que  nada  había  imposible  para  Dios,  y  le  reveló 
•que  precisamente  la  maternidad  seria  flor  de  virginidad  en  ella. 

En  el  Sacerdote  ha  de  vigorizarse  cada  día  más,  que  la  castidad  que 
la  Iglesia  le  exige  en  toda  su  vida,  es  Dios  quien  se  la  ayuda  a  conservar 
incólume;  aunque  siempre  requiere  que  el  Sacerdote  sea  cauto,  ore  y 
evite  las  imprudencias  de  un  apostolado  poco  serio. 

Celo  de  Dios:  Otra  virtud  sacerdotal  que  en  María  tuvo  matices  de 
perfección  maestra.  María  ejerció  un  apostolado  amaestrador.  Llevó  a 
Cristo  a  casa  de  su  pariente  Isabel;  fue  instrumento  en  la  santificación 
de  San  Juan  Bautista. 

Esta  primera  santificación  obrada  por  Cristo  tuvo  por  instrumento 
a  la  Madre  de  Cristo:  fue  como  un  símbolo  de  todas  las  demás  santifi- 
caciones, en  las  cuales  "la  gracia"  de  aplicación  pasa  por  las  manos 
de  María. 

Apostolado  lleno  de  obediencia:  Esta  visita  a  Isabel  fue  resultado 
de  una  indicación  del  ángel,  libre  sí,  pero  acogida  gustosamente  por 
María. 

Acción  de  gracias:  Otra  virtud  sacerdotal  ejercitada  por  María:  el 
Magníficat,  repetido  durante  la  expectación,  es  la  virtud  del  gozo  jubi- 
loso del  que  se  siente  feliz  por  saber  que  cumple  la  voluntad  de  Dios: 

¡Gozo  del  canto  del  Magnificat,  por  saberse  Madre  de  Dios! 

¡Gozo  del  canto  del  Magnificat,  por  saberse  la  Sierva  del  Señor! 

S."   A  Belén.  El  Hijo  llega. 

163)   La  materia  de  la  consideración  la  tomamos  de  San  Lucas: 
"Subió  también  José  desde  la  Galilea,  de  la  ciudad  de  Nazaret,  a  la 
Judea,  a  la  ciudad  de  David  que  se  llama  Belén,  por  ser  él  del  linaje  y 
familia  de  David,  para  inscribirse  en  el  censo  juntamente  con  María  su 
esposa,  que  estaba  en  cinta... 
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"Y  sucedió  que  estando  ellos  allí  se  le  cumplieron  a  Ella  los  dias  del 
parto,  y  dio  a  luz  su  hijo  primogénito,  y  le  envolvió  en  pañales  y  le  re- 
costó en  un  pesebre,  pues  no  había  para  ellos  lugar  en  el  mesón" 

En  las  circunstancias  del  nacimiento  de  Cristo  María  experimentó» 
una  especialísima  Providencia  de  Dios. 

a)  Sobre  el  lugar. 

María,  de  la  lectura  de  las  Sagradas  Escrituras,  había  sacado  que  el 
Mesías  nacería  en  Belén...  Ella  veía  que  se  le  acercaba  el  tiempo  y  estaba 
en  Nazaret:  para  llegar  a  Belén  había  un  camino  que  llevaba  cuatro^ 
días. 

La  Providencia  divina  se  valió  de  una  disposición  del  Emperador- 
de  Roma  para  que  todo  se  verificase  como  las  Escrituras  lo  habían 
afirmado. 

b)  Sobre  la  casa. 

José  no  pudo  hallar  en  Belén  una  casa  apta,  en  la  que  María  pudiese' 
habitar  por  aquellos  días.  Las  hospederías  públicas  estaban  llenas  de- 
gente: algunos  parientes  que  San  José  tuviese  por  allí  o  no  pudieron 
o  no  quisieron  recibirlos  en  sus  casas. 

La  Providencia  divina  salió  al  paso  con  unas  cuevas,  de  las  afueras; 
de  la  villa:  todavía  no  las  había  ocupado  nadie,  cuando  la  Sagrada  Fa- 
milia llegó  y  buscó  en  ellas  refugio. 

c)  Sobre  el  tiempo. 

Llegada  la  plenitud  de  los  tiempos,  según  la  frase  que  empleó  San. 
Pablo:  el  tiempo  estaba  marcado  y  fijado  por  la  voluntad  de  Dios.  Los. 
Profetas  lo  habían  indicado,  aunque  la  precisión  no  estaba  al  alcance 
de  todos. 

La  Providencia  divina  lo  dispuso  todo  para  que  la  voluntad  de  Dios 
se  cumpliese  con  la  exactitud  que  Dios  sabía;  y  al  llegar  ese  momento, 
María,  sin  molestia  alguna,  en  la  soledad  de  la  contemplación-oración,, 
vio  delante  de  sí  al  Hijo  de  Dios  hecho  hombre,  que  salía  de  su  senO' 
purísimo. 

Y  como  estaba  profetizado,  se  verificó  en  un  establo  de  animales,  sin 
que  la  Madre  pudiera  ofrecerle  para  descansar  la  linda  cunita,  que  tenía 
preparada  en  Nazaret. 

De  todos  modos,  por  preciosa  que  hubiera  sido  la  cuna  de  los  deseos- 
de  María,  ¿cómo  iba  a  compararse  en  valor  y  hermosura  con  el  tronO' 
de  gloria  de  donde  venía  el  Verbo? 

d)  El  pesebre. 

Allí  pusieron  al  niño  Jesús  los  brazos  cariñosos  de  María.  Allí  los 
ojos  de  María  se  extasiaron  contemplando  por  primera  vez  al  Niño  Jesús. 
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Allí  el  Corazón  de  María,  que  se  derritió  en  purísimo  amor  en  adoración 
profundísima  del  niño. 

Cuando  todo  faltaba  en  Belén,  la  Providencia  divina  preparó  aquellos 
dulces  brazos,  aquellos  dulces  ojos,  aquel  dulce  corazón. 

Así  Jesús  encontró  en  la  pobreza  del  pesebre,  las  riquezas  de  la  glo- 
ria en  los  brazos,  en  los  ojos,  en  el  corazón  de  su  Madre  Santísima. 

Aplicación: 

Cada  año,  cada  día  se  está  renovando  entre  nosotros  este  misterio 
del  Nacimiento  del  Señor. 

Jesucristo  vuelve  a  bajar  del  cielo  por  la  consagración  del  pan  y  del 
vino  en  la  Misa. 

Aquella  misma  Carne,  cubierta  con  la  blancura  del  pan;  aquella  mis- 
ma Sangre,  bajo  accidentes  de  vino;  aquella  misma  Persona  divina:  el 
Verbo  de  Dios,  en  carne  humana,  y  velado  además  por  las  especies 
eucarísticas. 

Y  también  la  Providencia  divina  dirigiendo  todo  aquí  para  que  la 
voluntad  de  Dios  se  lleve  a  efecto.  Las  persecuciones  no  han  logrado 
destruirlo  todo:  aun  Cristo  encuentra  templos,  en  tierras  donde  son 
muchos  los  que  no  quieren  recibirlo;  aun  Cristo  encuentra  sacerdotes, 
que  ofrecen  sus  brazos  a  Cristo,  y  se  extasían  al  tenerlo  delante  de  sus 
ojos,  y  se  deshacen  de  ternura  del  corazón  al  adorarlo  con  toda  su  alma. 
Cuando  todo  falta  para  Cristo,  aun  puede  encontrar  brazos  sacerdota- 
les, en  los  cuales  descansar;  ojos  de  sacerdotes,  que  le  contemplan  por 
la  fe;  corazones  de  sacerdotes,  que  le  aman  ardentísimamente... 

Brazos,  ojos,  corazones  de  sacerdotes  que  están  reemplazando  a  los 
brazos  de  María,  a  los  ojos  de  María,  al  Corazón  de  María. 

6.°    María  recibe  al  Sacerdote  Jesús. 

¡Conoció  el  Don  de  Dios  Maria!  Ella,  que  sierva  del  Señor,  aceptó  ser 
Madre  de  Dios,  al  ver  ante  si  al  Hijo  divino,  acepta  con  una  profunda 
renovación  del  Fiat,  el  oñclo  activo  de  servicio  impuesto  por  la  ma- 
ternidad. 

Una  vez  que  María  trajo  a  Jesús  al  mundo,  pone  todo  su  empeño  de 
Madre,  en  alimentar,  vestir,  proteger,  educar  a  su  divino  Hijo:  por  cuen- 
ta exclusiva  de  María  corre  la  conservación  de  la  "víctima  y  del  Sacer- 
dote". 

Con  este  espíritu  de  altísimo  conocimiento  y  amor,  postróse  Maria 
ante  el  Dios-Niño:  le  dio  gracias  por  haberla  elegido  por  Madre;  y  se 
ofreció  a  sus  cuidados. 

Puede  contemplarse  con  cuánto  amor  y  fervor  desarrolló  María  esta 
su  "primera  adoración".  La  primera  prestada  por  persona  humana,  por 
la  Madre  misma  del  Sacerdote,  al  que  se  presentaba  en  el  mundo  como 
"Adorador  integral  del  Padre"  por  todos  los  hombres... 
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El  fervor  de  esta  adoración  de  María  era  de  tan  subido  ardor  por 
la  caridad,  que  compensaba  al  Niño  Jesús  del  frío  material  que  había 
en  el  portal,  de  la  pobreza  que  le  invadía,  de  las  incomodidades  que 
acuciaban  por  todas  partes. 

¡Este  recibimiento  de  María  al  "primer  Sacerdote"  es  el  ejemplar  del 
recibimiento  que  hace  María  a  todos  sus  hijos  sacerdotes! 

Jesús  fue  el  Hijo  primogénito:  nosotros,  los  sacerdotes,  somos  los 
otros  hijos  de  María;  ya  que  Jesucristo  nos  llama  "hermanos  suyos". 

¡Cuánto  es  lo  que  amó  María  a  su  primogénito!  y  ¡cuánto  es  lo  que 
ama  María  a  estos  otros  hijos  suyos,  presentados  a  su  amor  por  el  amor 
del  primogénito:  "Mujer,  he  aquí  a  tu  hijo"] 

Sin  duda  que  el  Corazón  de  María  se  ensancha  para  recibir  dentro 
de  El  a  sus  hijos  los  sacerdotes;  pero  no  podemos  dudar  tampoco  que 
en  el  corazón  de  esta  Madre  dos  clases  de  hijos  tienen  especial  atención 
por  parte  de  María: 

a)  los  que  por  su  fervor  se  parecen  más  al  primogénito; 

b)  los  que  por  su  debilidad  "han  caído"  y  necesitan  más  la  ayuda 
misericordiosa  de  la  Madre. 

El  propósito  de  todo  Sacerdote:  Amar  e  imitar  lo  más  posible  a  Jesu- 
cristo, para  que  el  amor  de  su  Madre  y  nuestra  nos  compenetre  de  tal 
modo,  que  haga  imposible  toda  debilidad. 


IV.    REGALOS  DEL  HIJO  SACERDOTE 

Hechos  evangélicos:  Virginidad  de  María.  El  sentir  de  la  Iglesia  sobre 
la  virginidad  de  María. 

Pastores  y  contemplación. 

Participación  de  María  en  la  espada  y  en  el  dolor. 

Participación  de  María  en  la  paz. 

El  misterio  de  los  12  años. 

La  Comunión  de  la  Madre  del  Sacerdote. 

1."    Hechos  evangélicos. 

164)  "María  dio  a  luz  su  primogénito":  lo  envolvió  en  pañales;  lo 
recostó  en  un  pesebre ;  pues  no  había  sitio  para  ellos  en  el  mesón"  '\ 

a)  Los  HECHOS  EXTERNOS  dc  la  natividad  de  Cristo  están  detallada- 
mente narrados  por  el  Santo  Evangelio. 

Las  madres,  después  de  los  trabajos  del  parto,  se  sienten  inundadas 
de  una  inmensa  alegría  ante  la  presencia  del  hijo...  abrazos  ininterrum- 
pidos, besos,  sonrísas... 
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Sin  que  falte  eso  nunca,  poco  a  poco  los  ojos  de  las  madres  se  van 
posando  con  más  afán  en  los  ojos  del  hijo;  buscan  en  ellos  las  primeras 
señales  de  inteligencia,  las  primeras  manifestaciones  del  alma,  los  pri- 
meros cariños  del  corazón. 

Hay  cierta  fulgencia  en  los  ojos  infantiles,  que  se  trasfunde  a  todo 
el  rostro.  De  esa  iluminación  nacen  los  primeros  movimientos  de  ale- 
gría del  niño:  su  sonrisa,  que  son  "flor  de  humanidad",  en  boca  del 
infante. 

Más  que  nunca  se  desborda  entonces  externamente  la  suavidad  del 
corazón  maternal  con  el  abrazo  tierno,  con  coloquios  suavísimos  al  niño 
— "mi  tesoro" — . 

Ningún  infante  habrá  recibido  más  abrazos,  más  besos,  más  miradas 
que  las  que  Jesús  recibió  de  su  Madre  desde  el  momento  del  nacimiento, 
cuando  María  envolvía  tan  deliciosamente  en  pañales  el  cuerpecito  del 
Niño-Dios.  Ninguna  madre  ha  calado  tan  intimamente  en  los  ojos  del 
hijo,  como  María  en  los  de  Jesús;  ninguna  madre  ha  llamado  con  tanta 
verdad  "tesoro  mío"  a  su  hijo,  como  María:  para  Ella  era  Jesús  de  modo 
extraordinario  su  Salvador,  el  "tesoro"  que  la  habia  llenado  de  gracias. 

b)     Los  HECHOS  INTERNOS.  REGALOS. 

Sabemos  que  María,  según  el  sentir  común  de  los  teólogos,  estaba 
ya  en  plenitud  de  gracia,  en  cierta  plenitud  de  conocimiento  "por  fe" 
de  lo  que  era  su  Hijo,  en  total  plenitud  de  amor  por  la  caridad;  en  inte- 
gral plenitud  de  virginidad  y  de  independencia  de  la  concupiscencia. 
Tenia,  pues,  María  una  plenísima  libertad  de  amor  y  de  afecto  para 
entregarse  por  completo  a  su  hijo... 

1)    Aumento  de  amor. 

Pero  esa  "plenitud" ,  en  el  momento  mismo  del  nacimiento  de  Jesús, 
conoció  un  aumento  de  mayor  plenitud... 

Porque  Jesús,  que  como  Verbo  había  podido  elegir  la  madre  más 
perfecta,  que  pudiera  imaginarse,  ahora,  cuando  según  su  humanidad 
tuvo  conocimiento  experimental  de  la  íntima  relación  que  la  unía  a 
aquella  mujer,  que  era  su  madre,  hizo  que  este  conocimiento  le  inva- 
diese el  corazón  hasta  la  ternura  y  reconocimiento  más  grande  que  pueden 
imaginarse  en  un  hijo  para  con  su  madre;  y  fue  que  el  hijo  trasmitió  al 
corazón  de  la  Madre  un  conocimiento  íntimo  del  amor  máximo  que  la 
naturaleza,  la  gracia  y  la  divinidad  habían  puesto  en  el  corazón  de  Jesús 
respecto  de  su  Madre. 

Jesús  apareció  ante  el  corazón  de  María  como  hijo,  como  hijo  ideal, 
como  hijo  a  la  vez  suyo  y  de  Dios. 

¡Ese  conocimiento  infundido  en  María  en  aquel  momento  preciso, 
llevaba  consigo  un  crecimiento  singularísimo  de  todas  las  gracias,  que 
ya  estaban  en  María  en  plenitud. 
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Los  "huéspedes"  hacen  regalos  a  las  familias,  al  despedirse  de  ellas, 
terminado  el  hospedaje. 

2)  Aumento  de  conocimiento. 

Cristo  fue  huésped  en  el  seno  de  su  madre  durante  nueve  meses:  al 
terminar  esa  su  estancia  en  el  seno  maternal  quiso  recompensar  a  su 
Madre  con  regalos,  que  jamás  había  experimentado  María;  y  es,  que  mien- 
tras con  los  ojos  del  cuerpo  veía  a  su  hijo  "hombrecillo",  con  los  del 
alma  le  veía  "Dios",  en  la  plenitud  de  gloria  y  de  poder,  propias  del 
Unigénito  del  Padre... 

3)  Virginidad. 

Experimentó  en  sí  misma  María  que  se  había  verificado  la  promesa 
del  ángel:  como  había  concebido  sin  detrimento  de  la  virginidad,  había 
también  dado  a  luz,  conservando  incorrupta  esa  misma  virginidad: 
Virgen  antes  del  parto,  seguía  siendo  Virgen  en  el  parto. 

4)  Unión  a  la  Familia  de  Dios. 

Experimentó  entonces  María  una  especie  de  incorporación  mística 
a  la  Familia  de  Trinidad  Santísima:  Ella,  que  se  había  presentado  como 
"la  Sierva  del  Señor"  al  aceptar  la  maternidad,  notó  que  la  Santísima 
Trinidad  la  incorporaba  al  Honor  de  la  maternidad,  en  una  íntima  y 
especial  unión  con  las  Tres  Divinas  Personas. 

Esa  unión  no  hizo  de  María  "Dios"... 

La  unión  hipostática  del  Verbo  con  la  humanidad  recibida  de  María, 
hizo  que  Cristo  fuese  Dios.  Pero  la  maternidad  de  María,  aunque  llevaba 
consigo  una  intimidad  especialísima  con  esa  misma  humanidad,  no  pudo 
comunicar  a  María  "la  divinidad". 

Sin  embargo,  entonces  nació  para  María  una  nueva  e  íntima  relación 
con  la  "divinidad":  una  especie  de  "afinidad"  con  la  Deidad,  en  cuanto 
que  esta  suprema  excelencia  de  la  "maternidad"  de  María,  colocó  a  la 
Madre  por  encima  de  toda  otra  dignidad  que  pueda  pensarse  entre  los 
ángeles  y  los  hombres. 

En  esta  nueva  relación  y  en  la  dignidad  que  de  ella  nace,  se  funda 
el  culto  de  hiperdulia. 

Esto  nos  hace  conjeturar  el  inmenso  gozo,  que  experimentó  el  Cora- 
zón de  María:  tal,  que  los  dolores  del  parto  quedaron  desvanecidos.  La 
que  había  concebido  sin  deleite  carnal,  mereció  que  su  parto  fuese  para 
ella  fuente  de  goces  espirituales  indecibles. 
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'2.°   El  examen  del  hecho  de  la  virginidad. 

1.      El  OBJETO  DE  LA  VIRGINIDAD. 

a)  De  un  modo  lato: 

165)  Se  dice  del  Corazón  de  María  que  es  Corazón  virginal,  en  un 
triple  aspecto: 

1.  Ningún  otro  amor  ocupó  anteriormente  aquel  Corazón  de  María, 
sino  únicamente  el  "amor  de  Dios".  Todos  los  movimientos  del  Corazón 
de  María  recibían  su  impulso  del  amor  de  Dios  y  tendían  al  amor  de 
Dios. 

2.  Ningún  pecado,  ni  el  original,  perturbó  jamás  la  pureza  de  ese 
amor  de  Dios...  Por  eso  se  llama  "Inmaculado"  al  Corazón  de  María. 

3.  Ni  la  más  mínima  desviación  hacia  las  criaturas,  ni  imprevista, 
ni  súbita,  tuvo  lugar  en  el  Corazón  de  María.  Por  eso  se  llama  "Purísi- 
mo" el  Corazón  de  María. 

b)  De  un  modo  estricto. 

Dícense  virginales  los  "sentidos"  de  María.  Esa  es  una  consecuencia 
de  la  "virginidad  del  corazón". 

Por  eso  María  estuvo  inmune  de  la  concupiscencia. 

La  concupiscencia,  al  excitar  en  exceso  el  apetito  de  los  sentidos, 
-es  fuente  del  amor  carnal  y  de  los  pecados,  que  apartan  de  Dios,  porque 
acercan  a  las  criaturas. 

Los  "sentidos"  de  Maria  no  sólo  carecieron  de  la  concupiscencia  "ac- 
tual", sino  además  no  tuvieron  la  "habitual". 

Es  que  Dios  había  adornado  a  Maria,  como  a  Madre  suya,  con  aquel 
mismo  don  sobrenatural  con  que  había  adornado  a  Adán  antes  de  la 
caída  para  que  fuese  "Padre  y  Cabeza  de  los  hombres". 

c)  De  un  modo  estrictísimo. 

El  "cuerpo"  mismo  de  Maria  fue  virginal. 

Esta  virginidad  corporal  de  integridad  total,  no  es  necesaria  para 
que  se  dé  la  virginidad  del  corazón. 

Pero  en  María  debió  existir  prescindiendo  de  esa  razón,  por  otras 
razones  que  atañen  al  honor  de  Dios  y  al  mismo  honor  de  Maria. 

Por  eso,  no  sólo  los  Evangelios  nos  hablan  explícitamente  de  la  virgi- 
nidad corporal  de  María,  sino  que  la  Iglesia,  desde  los  tiempos  más  an- 
tiguos propuso  ya  esta  verdad  de  la  virginidad  corporal  como  algo  evi- 
dentemente revelado,  y  que  todos  teníamos  que  creer. 

En  el  siglo  vii  se  tuvo  en  Roma  un  Concilio  en  la  Basílica  del  Sal- 
vador, que  es  la  Lateranense:  allí  se  definió  esta  doctrina  como  dogma. 

Pasados  40  años,  se  tuvo  el  tercer  Concilio  general  de  Constantinopla. 

En  él,  ya  más  claramente  y  con  la  fórmula  que  persevera  hasta  nos- 
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Otros,  se  definió  la  íntegra  y  perpetua  virginidad  de  María  antes  del 
parto,  en  el  parto  y  después  del  parto. 

Todos  los  que  amamos  a  María  nos  gozamos  y  vivimos  de  estas  verda- 
des, que  son  un  ornato  precioso  de  su  persona. 

Las  razones  que  ahora  expondremos,  para  que  mejor  comprendamos-, 
estas  prerrogativas  de  María,  son  un  sólido  incentivo  de  nuestra  devoción 
a  María. 

í.^*  razón:    Por  parte  del  honor  de  Dios. 

Cristo  era  verdadero  Hijo  de  Dios.  Su  naturaleza  divina,  la  de  la  Se- 
gunda Persona  de  la  Trinidad,  es  la  misma  que  la  naturaleza  de  la  Pri- 
mera Persona:  de  ella  procede  por  un  modo  que  se  llama  "generación 
divina".  Por  eso  la  Segunda  Persona  es  Hijo,  y  la  Primera  es  "Padre". 

Al  tomar  la  Segunda  Persona  "carne"  en  las  entrañas  de  María,  se 
hizo  "hombre";  y  fue  muy  conveniente  que,  quien  era  Padre  por  la  ge- 
neración divina,  conservase  únicamente  para  Sí  el  honor  de  la  "pater- 
nidad humana".  Así,  aquella  Unica  persona  divina,  que  era  hombre,  nO' 
andaría  compartiendo  la  reverencia  al  Padre  del  cielo  y  al  Padre  de  la 
tierra. 

2.  "  razón:    Por  parte  del  honor  del  Hijo. 

Como  el  Hijo  es  concebido  en  la  "mente"  del  Padre  perfectísima- 
mente  como  Verbo,  sin  detrimento  ninguno  para  la  naturaleza  divina 
del  Padre,  así  convenía  fuese  concebido  perfectísimamente  como  hom- 
bre sin  el  menor  detrimento  para  la  naturaleza  humana  de  María  en 
su  corporeidad,  teniendo  pvor  Madre  a  una  Virgen,  que  permaneció- 
virgen. 

Esta  razón  quieren  verla  algunos  como  esbozada  en  San  Juan,  por 
el  mero  hecho  de  habernos  presentado  a  la  Segunda  Persona  de  la  Tri- 
nidad como  el  "Verbo",  es  decir,  "el  pensamiento"  del  Padre. 

Así,  Teodoreto  de  Ancira  (Ankara),  que  es  uno  de  los  Padres  del  Con- 
cilio de  Efeso,  que  proclamó  a  María  "verdadera  Madre  de  Dios",  expone 
esta  razón  para  la  virginidad  de  María  en  sus  Homilías. 

3.  *  razón:    Por  la  dignidad  de  la  Humanidad  de  Cristo. 

En  esta  Humanidad  no  podía  tener  cabida  ni  la  más  mínima  sombra 
de  pecado.  Cristo  era  el  Cordero  de  Dios,  inocente,  que  quitaba  el  pecado 
del  mundo. 

Para  eso,  nada  mejor  que  ningún  elemento  carnal,  tomado  de  varón, 
fuese  a  mezclarse  con  el  elemento  materno,  que  provenía  de  María  In- 
maculada: y  que  daba  suficientemente  la  "humanidad"  a  Cristo. 

De  esta  manera,  Jesús,  por  su  ejemplo,  puede  lograr  que  los  hombres 
que  le  reciben,  y  creen  en  su  nombre,  lleguen  a  ser  hijos  de  Dios,  no  por 
la  sangre,  no  por  voluntad  de  varón,  sino  en  virtud  de  Dios. 
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3.'   El  sentir  de  la  Iglesia. 

A)    Los  Padres. 

No  había  terminado  aún  el  siglo  segundo  del  Cristianismo,  y  ya  una 
herejía  andaba  negando  la  verdad  de  la  carne  de  Cristo.  Eran  esos  doce- 
tas  que  decían  que  el  nacimiento,  la  vida,  la  pasión,  la  muerte,  la  resu- 
rrección de  Cristo,  todo  había  sido  fantasmagórico:  apariencias  de  una 
realidad  fatua. 

Contra  estos  "pregoneros"  de  la  ñcción,  se  alzó  la  voz  iluminada  de 
San  Ignacio  de  Antioquía,  el  Mártir  "trigo"  de  Cristo;  la  de  San  Jus- 
tino Mártir,  el  gran  filósofo- apologeta;  la  de  San  Ireneo,  el  Obispo  re- 
buscador... 

Estos  tres  Padres  con  claridad  máxima  nos  trasmiten  el  testimonio 
tradicional:  el  sentir  de  la  Iglesia;  Cristo  fue  verdad  en  su  carne,  en 
su  nacimiento,  en  su  ser  de  hombre;  Cristo  fue  un  hombre  de  carne 
tan  real  como  la  nuestra;  vivió  en  la  misma  realidad  de  vida  verdad 
-como  la  nuestra,  sufrió  con  la  misma  realidad  de  dolores  que  nosotros; 
verdaderamente  padeció,  verdaderamente  murió;  verdaderamente  re- 
sucitó. 

Y  con  todo,  sin  quitar  nada  a  la  verdad  real  de  la  existencia  de 
Cristo,  la  afirmación  rotunda  de  una  intervención  especial  de  Dios  en 
la  concepción  de  Cristo,  en  la  natividad  de  Cristo:  para  que  esa  concep- 
ción y  ese  nacimiento  en  nada  perturbase  la  "virginidad"  de  la  madre, 
de  María. 

a)  San  Ignacio,  en  su  carta  a  los  de  Efeso,  pone  en  la  misma  línea 
de  misterio  la  concepción,  la  natividad  y  la  muerte  de  Cristo. 

En  estas  tres  cosas  Dios  obró  de  una  manera  tan  prudencial,  que  ni 
el  mismo  diablo  salió  de  su  ignorancia. 

Insiste  sobre  el  doble  acto  de  Dios:  el  de  la  concepción;  el  del  parto; 
y  nos  dice : 

"María  llevó  en  su  seno  a  Cristo  por  intervención  de  una  economía 
divina  ajustada  al  poder  del  Espíritu  Santo:  así  nació;  así  fue  bau- 
tizado..." 

b)  San  Justino.  Es  el  primero  en  comparar  entre  sí  a  Eva  y  a  María. 

Se  expresa  así:  "Cuando  Eva  era  aún  doncella,  le  engañó  la  serpien- 
te; luego  llegó  a  ser  madre  por  concepción  natural,  pero  sus  alumbra- 
mientos fueron  «fruto  de  muerte».  Es  decir,  fue  ella  causa  o  tentación 
para  que  Adán  pecase,  y  así  los  hijos  naciesen  contaminados  con  pe- 
cado... 

"Al  contrario,  María  Virgen,  oyó  la  voz  del  ángel:  concibió,  nos  dio 
«fruto  de  vida»." 

San  Justino  claramente  hace  depender  el  fruto  del  parto,  del  modo 
de  la  concepción:  "a  la  voz  del  ángel,  hubo  concepción  en  María,  cuyo 
fruto  es  vida":  negación  de  pecado. 
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c)  San  Ireneo  nos  da  en  tres  palabras  la  "teología"  del  dogma:  Purus^ 
Pura,  Puré. 

Cristo  puro:  Así  se  nos  demuestra  la  santidad  sobrenatural  y  divina 
del  Hijo  de  Dios,  que  se  hizo  "hombre". 

María  pura:  Por  ser  y  para  ser  Madre  de  Cristo,  Hijo  de  Dios  y  de 
María. 

Concepción  puramente  ejecutada:  Es  decir,  de  un  modo  virginal. 

La  santidad  del  Hijo  y  la  santidad  de  la  Madre  comunicaron  un  in- 
flujo santo  a  la  natividad,  que  por  eso  se  verificó  también  de  una  ma- 
nera santa. 

d)  El  razonar  de  San  Cirilo  de  Alejandría  sobre  la  virginidad  de 
Maria  Santísima: 

"La  carne  preciosa  y  santa  tomada  de  la  Santísima  Virgen  se  con- 
virtió en  la  carne  propia  del  Verbo  nacido  de  Dios,  el  cual  se  apropió' 
igualmente  todo  lo  que  pertenece  a  la  carne,  con  la  sola  excepción  del 
pecado...  Ahora  bien,  entre  las  cosas  que  pertenecen  a  la  carne  hay  que 
contar  en  primer  lugar  el  ser  dado  a  luz  desde  el  seno  de  una  madre" 

"Ninguna  de  estas  cosas  humildes  aceptadas  voluntariamente  para 
nuestro  bien  no  puede  desflorar  la  naturaleza  divina.  Por  eso,  ¿cómo 
decir  todavía  que  la  causa  de  nuestra  redención  puede  constituir  una 
afrenta  para  Dios?  —  No.  —  Dios  ha  aparecido  hoy  por  la  Virgen,  y  Ella, 
permaneciendo  Virgen,  es  ya  Madre.  Porque  el  Salvador  que  viene  a  co- 
municarnos su  incorruptibilidad  no  puede  ser  un  obrador  de  corrup- 
ción; el  Creador  de  la  inmortabilidad  no  puede  destruir  nada" 

"Jesús  conservó  al  nacer  la  virginidad  de  su  Madre.  Eso  no  es  verdad 
de  ninguno  de  los  demás  Santos...  Porque  siendo  éstos  hombres  por  na- 
turaleza, todos  tuvieron  por  igual  un  nacimiento  humano;  pero  Jesús,. 
Dios  por  naturaleza,  aunque  tomó  en  los  últimos  tiempos  la  naturaleza 
humana  ha  manifestado  este  misterio  por  un  nacimiento  nuevo  y  di- 
ferente de  todos  los  otros;  nacimiento  virginal.  ¿No  es,  pues,  conveniente 
y  justo  llamar  a  la  Bienaventurada  Virgen  «Madre  de  Dios  y  Virgen 
Madre»,  puesto  que  el  que  de  Ella  nació,  Jesús,  no  es  un  hombre  pura- 
mente?" ^\ 

No  debe  extrañar  que  esfe  privilegio  de  María  estuviese  ya  divulgada 
y  admitido  en  la  Iglesia  primitiva.  Los  Evangelios  "apócrifos",  aunque 
no  está  admitida  su  inspiración  divina,  no  por  eso  dejan  de  ser  refle- 
jos históricos  de  las  primeras  corrientes...  Hablan  especialmente  de  la 


Ep.  Pasch.  XVII.  22,  2;  P.  G.  77,  c.  777  B. 

San  Cirilo  en  el  Concilio  de  Efeso  leyó  esto  tomándolo  de  un  sermón  navi- 
deño de  Teodoro  de  Ancira :  Hom.  II  in  die  Nat.  2,  2 ;  P.  G.  57,  c.  1372  C. 

"*  San  Cirilo:  citado  por  R.  T.  56,  1956,  págs.  668-712;  pág.  692.  —  Véase  Revue 
Thomiste,  Juillet-  Septembre  1960.  H.  M.  Diepen,  O.  S.  B.,  contra  Galot,  S.  I.,  ar- 
tículo La  virginité  de  Marie  et  la  naissance  de  Jésus,  en  "Nouvelle  Revue  Theolo- 
gique",  82,  1960,  mayo,  págs.  449-469.  Suscitó  la  prohibición  del  S.  Of.  de  hablar 
de  esto. 
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virginidad  de  María  los  aprócrifos  llamados  "Salmos  de  Salomón"  y  el 
"Protoevangelio  de  Jacobo"  y  la  "Ascensión  de  Isaías". 

B)    La  Teología. 

Santo  Tomás,  reduciendo  a  compendio  lo  que  siempre  había  estado  en 
vigor  en  la  Iglesia,  nos  abre  su  pensamiento  con  una  breve  exposición 
de  los  argumentos,  que  nos  legaron  los  Padres...  Se  fija  particularmente 
en  la  doctrina  de  Teodoto  de  Ancira,  uno  de  los  que  estuvieron  en  el  Con- 
cilio de  Efeso,  en  la  cual  María  fue  proclamada  Teótocos  =  "Madre  de 
Dios". 

Teodoto  leyó  una  homilía  delante  de  los  Padres  del  Concilio,  en  la 
cual  se  contienen  estas  hermosas  palabras:  "Es  manifiesto  que  Cristo 
es  el  Verbo  de  Dios,  porque  en  la  natividad  no  dañó  a  la  virginidad  de 
la  Madre.  Si  una  mujer  concibe  y  da  a  luz  a  un  hombre  que  sea  hombre 
solamente,  la  virginidad  de  esa  mujer  tiene  que  perecer.  Pero  si  el  que 
es  concebido  es  el  Verbo  de  Dios,  la  virginidad  persevera:  y  con  eso 
mismo  El  demuestra  que  es  Dios. 

"Cristo  nació  como  hombre;  pero  conservó  la  virginidad  de  su  Ma- 
dre «como  Dios». 

"Del  modo  que  nuestro  pensamiento  al  nacer  en  el  entendimiento  en 
nada  daña  al  entendimiento,  del  mismo  modo  el  Verbo  de  Dios,  el  pen- 
samiento de  Dios,  que  es  subsistente  y  es  consubstancial  al  Padre,  quiso 
nacer  y  hacerse  hombre  sin  dañar  para  nada  la  virginidad  de  la  Madre." 

Posteriormente  empezaron  los  teólogos  a  explicar  la  permanencia  de 
la  virginidad  "después"  del  parto. 

Para  defenderla,  recurren  a  la  "respuesta"  de  María  al  ángel:  "No 
conozco  varón".  • —  Creen  algunos  que  se  puede  sacar  de  esa  respuesta  un 
"propósito"  serio  de  la  Virgen  de  permanecer  en  perpetua  virginidad... 
Hasta  llegan  algunos  teólogos  a  deducir  de  ahí  que  la  Santísima  Virgen 
había  hecho  "voto"  de  permanecer  virgen... 

El  Doctor  Eximio  Francisco  Suárez  cree  ser  "piadoso"  pensar  eso  de 
la  Virgen. 

Pero  los  exegetas  modernos  no  van  por  esas  deducciones.  Como  ejem- 
plo de  los  que  niegan  el  voto  de  la  Virgen  puede  verse  la  obra  María  en 
el  Evangelio,  del  P.  Dr.  Pablo  Gaechter,  S.  I. 

Pero  "el  hecho"  de  la  virginidad  de  la  Virgen  después  del  parto,  sub- 
siste sin  necesidad  de  que  el  voto  existiese. 

En  realidad,  si  la  Virgen,  después  del  nacimiento  de  Cristo,  no  hubie- 
se conservado  la  virginidad,  se  consideraría  como  disminuido  el  honor 
de  la  Madre  y  del  Hijo. 

Convino  que  el  Unico  Hijo  de  Dios,  fuese  también  el  Unico  Hijo  de 
María.  Así  María  nos  dio  "el  fruto  de  la  vida",  sin  darnos  ningún  "fruto 
de  la  muerte". 


Gaechter,  Maria  en  el  Evangelio,  Bilbao,  1959.  Desclée. 
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Nos  parece  absurdo  que  María,  asegurada  por  el  ángel  que  su  ma- 
nera de  concebir  al  Hijo  del  Altísimo,  iba  a  ser  de  un  modo  excepcional- 
mente  maravilloso,  que  la  dejaría  consagrada  como  Madre  del  Mesías, 
"honor  tan  preciado  para  toda  mujer  de  Israel",  hiciese  uso  de  su  ma- 
trimonio con  San  José  para  llegar  a  ser  madre  en  el  sentido  vulgar  de 
todas  las  demás  madres. 

Por  eso  San  Agustín  se  lanzó  a  echar  la  idea  del  voto  en  María,  para 
que  así  "el  hecho"  de  la  virginidad  quedase  fuera  de  toda  duda... 

Natus  ex  María  Virgine. 

Además  del  artículo  del  P.  Galot,  S.  J.,  tan  discutido  (nota  18),  últi- 
mamente han  aparecido  dos  trabajitos  muy  valiosos: 

1.  Uno  de  Michel  en  "L'Ami  du  Clergé"  (16  marzo  1961). 

2.  Otro  de  J.  A.  de  Aldama,  S.  J.,  en  "Gregorianum"  (1961,  vol.  I). 

4.°    Pastores  y  contemplación. 

"Unos  pastores  se  vinieron  a  toda  prisa." 

"María  guardaba  todas  estas  palabras  confiriéndolas  en  su  corazón" 
El  Evangelio  introduce  aquí  a  María  de  dos  maneras  distintas: 

166)    1.'  Positivamente: 

Los  pastores  entran  en  la  habitación  de  Belén  y  en  ella  encuentran 
a  María,  a  José,  a  un  Infante  reclinado  en  un  pesebre. 

Esta  habitación  es  la  misma  de  que  nos  habla  San  Lucas  al  decir: 
"María  dio  a  luz  a  su  Primogénito,  lo  envolvió  en  pañales,  y  lo  reclinó 
en  un  pesebre." 

Este  estar  reclinado  el  Niño  en  el  pesebre  es  precisamente  la  consigna, 
que  habían  recibido  los  pastores,  para  poder  "reconocer"  al  niño  de  que 
se  trataba:  "Y  esto  os  servirá  de  señal:  hallaréis  al  niño  envuelto  en 
pañales  y  recostado  en  un  pesebre"-'. 

El  hecho  del  hallazgo  en  si,  sobrepasó  lo  prometido:  encontraron 
también  con  el  niño  a  la  madre;  a  María.  Por  eso  lo  notifica  inmediata- 
mente el  Evangelio. 

Los  pastores,  al  encontrarse  con  esto,  reconocieron  que  "éste  era  el 
niño,  de  quien  les  habían  hablado  los  ángeles"... 

Consecuencia:  Por  María  a  Jesús.  La  presencia  de  María  influyó  en 
este  reconocimiento  de  Jesús. 

Y  es  así  en  toda  la  economía  de  la  Redención.  Aunque  Cristo  es  el 
único  Redentor,  el  Salvador,  con  todo  María  está  tan  unida  con  Jesús 
y  tiene  tal  participación  en  la  "obra  de  Jesús",  que  será  imposible  cono- 


2"  Luc.  II,  19. 
21    Luc.  II,  12. 
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cer  bien  la  Redención  y  el  modo  de  la  Redención  sin  que  veamos  a 
María  al  lado  de  Jesús. 

Los  pastores  no  sólo  conocieron,  sino  que  "alabaron"...  De  esta  ma- 
nera, "muchos"  que  oyeron  lo  que  los  pastores  iban  diciendo,  quedaban 
pasmados  de  admiración. 

¿Belén  fue  en  algo  consciente  de  estas  idas  y  venidas  de  los  pastores? 
No  lo  sabemos.  En  cambio  el  Evangelio  nos  da  hasta  los  afectos  más 
íntimos  de  los  pastores: 

a)  Conocieron  lo  que  les  fue  dicho  acerca  de  este  niño;  es  decir,  algo 
acerca  del  Mesías...  y  eso  les  hizo  glorificar  a  Dios... 

b)  ¿Por  qué  creyeron  los  pastores? 

El  Evangelio  dice:  Encontraron  a  María  y  a  José. 
Ambos  emplearían  gran  caridad  en  recibir  a  los  pastores. 
Les  hablarían  de  las  Sagradas  Escrituras  y  de  las  Profecías. 
¿Les  insinuarían  algo  de  la  Anunciación? 

De  todos  modos,  esta  caridad  y  esta  predicación  rudimentaria  sobre 
las  Profecías  fue  gran  ayuda  para  que  los  pastores,  al  ver  por  otro  lado 
verificado  cuanto  les  habían  dicho  los  ángeles,  creyesen. 

c)  Aun  hoy  los  cielos  y  los  ángeles  siguen  anunciando  a  Cristo.  Nos 
dicen : 

Por  Cristo  se  da  a  Dios  gloria  en  el  cielo;  en  la  tierra  hay  paz;  para 
los  hombres  hay  ternura  de  corazón  por  parte  de  Dios... 

Las  almas  también  sienten  de  vez  en  cuando  los  llamamientos  que 
les  hacen  los  ángeles,  ministros  de  Dios,  por  medio  de  inspiraciones,  de 
toques,  de  gracias  actuales. 

Con  todo,  en  la  economía  actual  de  Dios,  en  la  Iglesia  de  Jesucristo 
son  los  sacerdotes,  quienes  tienen  el  oficio  visible  de  manifestar  a  los 
hombres  la  voluntad  de  Dios. 

Por  medio  de  los  sacerdotes,  todos  los  hombres  están  siendo  invita- 
dos continuamente  a  un  mayor  conocimiento  de  Cristo. 

A  los  pastores  les  sorprendió  gratamente  que  María  les  enseñase  al 
niño  recostado  en  el  pesebre. 

A  todos  los  hombres  les  muestran  hoy  los  sacerdotes  a  Cristo  bajo  la 
blancura  de  las  especies  eucarísticas... 

¡María  tomó  en  sus  manos  al  niño  para  que  los  pastores  lo  contem- 
plasen mejor;  y  en  las  manos  sacerdotales  está  Cristo  eucarístico,  como 
Cordero  de  Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo! 

Tal  vez  falte  algo  ahora:  aquella  caridad  tan  exquisita  con  que  María 
se  desenvolvió  en  el  acogimiento  que  hizo  a  los  pastores. 

Por  eso,  debemos  rogar  a  nuestra  Madre  esta  doble  gracia: 

que  los  sacerdotes  tratemos  a  Jesús  en  la  Eucaristía  con  aquella 
misma  reverencia  con  que  Ella  lo  trató  al  presentarlo  a  los 
pastores. 

que  los  sacerdotes  tratemos  a  los  hombres  que  vienen  en  busca  de 
Jesús  con  aquella  misma  caridad  con  que  Ella  trató  a  los  pas- 
tores. 
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167)    2.^    Activamente:  El  arca  del  corazón. 

La  actividad  de  María  brilló  sobre  todo,  y  más  que  en  la  inter- 
vención que  tuvo  con  los  pastores,  en  la  contemplación  y  meditación, 
que  acompañó  y  siguió  a  esta  escena... 

Esta  intervención  de  los  pastores  fue  algo  transitorio;  la  admiración 
de  aquellos  que  los  oyeron  no  parece  que  tuvo  otra  repercusión,  que  la 
de  aumentar  por  aquellas  cercanías  la  esperanza  de  la  venida  del 
Mesías. 

La  intervención  de  María  en  estas  escenas  evangélicas  tiene  una 
doble  perennidad: 

1.  =^  María  conservó  para  sí  y  para  nosotros,  estos  acontecimientos 
que  le  iban  iluminando  experimentalmente  en  la  "vida  de  su  Hijo". 

Cuando  San  Lucas,  hacia  el  año  60,  andaba  investigando  lo  que  cono- 
cían los  cristianos  de  estos  primeros  años  de  Cristo,  halló  que  en  al- 
guna comunidad,  más  ligada  a  María  personalmente,  o  a  otras  mujeres 
que  habían  tratado  más  íntimamente  a  María,  y  a  quienes  Esta  les  había 
comunicado  todas  estas  "anunciaciones"...  tenían  ya  la  catcquesis  de  la 
Infancia  de  Cristo,  la  que  el  Santo  Evangelista  incorporó  a  su  Evan- 
gelio. 

2.  "  María  se  nos  dio  por  ejemplo  y  ejemplar  del  modo  con  que  debe- 
mos portarnos  ante  los  misterios  de  Cristo  y  de  Dios.  "María  conservaba 
y  confería";  su  vida  se  desarrolló  en  la  contemplación. 

A)  Esta  contemplación  nacía  de  mi  corazón  virgíneo.  Porque  el  Co- 
razón era  "virgíneo",  purísimo,  por  eso  en  la  contemplación  de  María 

a)  ninguna  sombra,  que  disminuyese  la  luz  divina  con  que  María  mi- 
raba al  niño. 

María  veía  a  un  niño,  y  lo  creía  Dios. 

María  veía  a  un  débil,  y  lo  creía  omnipotente. 

La  fe  de  María  era  firme;  estalla  ciertisima  de  la  revelación  del  ángel, 
y  de  la  verificación  de  la  revelación; 

b)  ninguna  perturbación  en  la  sensibilidad.  María  había  trabajado 
para  tenerle  dispuesta  una  buena  habitación  al  Hijo  de  Dios;  pero  se 
halló  impotente  contra  las  circunstancias.  Tuvo  que  dejar  a  Nazaret; 
tuvo  que  renunciar  a  tener  habitación  dentro  de  Belén;  tuvo  que  echar 
mano  de  lo  único  que  pudo  hallar:  una  cueva,  y  en  ella  un  pesebre  para 
animales. 

Sin  embargo,  el  corazón  virgíneo  de  María  se  mantuvo  sereno...:  me- 
ditaba en  su  alma  que  todo  aquello  era  voluntad  de  Dios; 

c)  en  el  entendimiento  de  María  ningún  juicio  que  no  fuese  medida 
exacta  de  la  trascendencia  de  los  hechos  que  se  iban  realizando. 

La  voluntad  de  María  descansaba  plenamente  reconfortada  con  la 
Providencia  divina. 

Consecuencia:  Como  en  el  Corazón  de  María  todo  era  trasparente  y 
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clarísimo,  así  son  de  preciosas  las  disposiciones  que  Dios  exige  para  ele- 
var a  un  alma  al  estado  de  vida  contemplativa. 
A  ese  estado  elevó  el  alma  de  María. 

B)    Esta  contemplación  nacía  además  de  un  corazón  maternal. 

Fue  Dios  mismo  con  cuidados  especiales  quien  fue  formando  un  co- 
razón para  María  singularmente  maternal,  con  tales  dones  de  naturaleza 
y  gracia,  que  ninguna  otra  mujer  pudo  tener  un  corazón  tan  integral- 
mente maternal;  pues  respondía  a  las  exigencias  de  un  Hijo,  que  era  una 
Persona  divina,  y  era  Unico. 

Esas  exigencias  eran  exhaustivas  de  la  potencia  cognoscitiva  de 
María  para  con  Dios;  y  de  la  potencia  afectiva  de  María  en  el  amor  al 
Hijo  divino  y  Unico,  y  de  la  potencia  de  donación  y  entrega  para  el  ser- 
vicio del  Hijo,  en  todo  igual  al  del  Padre. 

El  Padre  comunicó  a  Cristo  toda  la  naturaleza  divina,  todo  el  amor 
divino:  María  debía  responder  con  su  corazón  de  madre  al  servicio  in- 
finito que  se  debía  a  su  Hijo,  y  al  amor  infinito,  que  se  debía  a  su  Hijo, 
amado  infinitamente  ix)r  el  Padre. 

Por  eso  el  Evangelio  en  este  lugar  nos  presenta  a  María  completa- 
mente ocupada  en  el  servicio  del  Hijo,  dedicada  toda  al  Hijo... 

Cuida  materialmente  de  El,  al  colocarlo  en  el  pesebre.  En  el  pese- 
bre coloca  María  su  corazón  para  no  separarse  ni  un  momento  de  su  Hijo. 

Así,  con  esta  asistencia  cordial  es  cómo  María  fue  recogiendo  y  alma- 
cenando "todo  esto"  que  ve  y  oye  sobre  el  Hijo,  y  lo  coloca  en  el  "arca 
de  su  corazón",  y  lo  va  meditando  en  altísima  contemplación. 

Esta  vida  maternal  de  María  es  luz  de  la  luz  de  Jesús. 

María  vive  para  conocer  y  amar  al  Hijo,  los  misterios  del  Hijo,  que 
se  convierten  en  "misterios  de  María". 

Jesús  Hijo;  María  Madre,  el  Verbo  se  hace  Carne,  y  es  Carne  de  María. 

5.°   El  regalo  de  la  participación  en  la  espada. 

168)  "He  aquí  que  un  ángel  del  Señor  se  aparece  en  sueños  a  José  di- 
ciéndole:  Levántate,  toma  contigo  al  Niño  y  a  su  Madre  y  huye  a 
Egipto" 

La  profecía  de  Simeón  reveló  a  Cristo  como  "luz  de  Israel"  para  re- 
dención de  las  gentes;  y  como  "estandarte  de  contradicción"  —  la  re- 
dención se  haría  no  gloriosamente,  sino  por  medio  de  la  Cruz,  de  la 
muerte. 

Desde  la  infancia  de  Jesús,  la  sombra  de  la  Cruz  empieza  a  proyec- 
tarse sobre  Jesús;  o,  mejor,  la  sombra  que  proyecta  la  figura  de  Jesús, 
es  una  cruz;  en  ella  tendrán  que  ir  envueltas  las  personas  que  se  allegan 
a  Jesús. 


"   Mat.  II,  13. 
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El  Evangelio  nos  recuerda  la  huida  a  Egipto...  Heredes  busca  a  Jesús 
para  darle  muerte... 

Este  episodio  nos  trae  a  la  memoria  las  virtudes  que  ejercitó  enton- 
ces José  y  María,  la  Madre  del  Sacerdote,  y  que  son  flor  de  ejercicio 
en  todo  Sacerdote. 

a)  Obediencia:  A  José  le  avisa  un  ángel;  José  despierta  a  María. 
Ambos  se  preocupan  de  preparar  al  Niño  para  salvarlo,  huyendo  a 
Egipto. 

A  este  mandato  de  Dios,  ciertamente  difícil,  ambos  se  someten  sin 
reparos,  sin  murmuraciones,  sin  discusiones  con  Dios...  Pudieran  pe- 
dirle a  Dios  un  milagro,  que  les  dejase  a  salvo  de  tantas  molestias  como 
se  le  echaban  encima:  prefirieron  el  silencio  de  una  obediencia  perfecta. 

Huir,  inmediatamente,  a  la  media  noche,  sin  tiempo  para  poder  re- 
coger lo  más  indispensable. 

Huir:  ponerse  a  caminar  durante  cuatro  o  cinco  días,  por  caminos 
desconocidos,  por  desiertos,  sin  seguridad  de  encontrarse  con  carabanas, 
a  la  aventura  de  los  alimentos,  de  habitaciones  donde  guarecerse,  de  las 
insolaciones  de  un  sol  mortífero. 

Huir:  dejando  la  vida  serena  de  la  amistad,  de  los  parientes...  para 
ir  a  establecerse  entre  desconocidos,  en  país  extraño... 

La  obediencia  fue  una  sumisión  integral  a  la  voluntad  providencial 
de  Dios... 

b)  Acto  de  Fe:  José  y  María  creyeron  a  las  palabras  del  ángel: 
"Hay  que  huir:  Herodes  se  prepara  a  matar  al  Niño." 

Y  el  acto  de  fe  se  hacía  difícil.  "¿Por  qué  aquel  medio?" 

c)  Acto  de  Esperanza:  José  y  María  se  pusieron  en  las  manos  de 
Dios:  quien  imponía  el  precepto,  les  daría  "medios"  con  que  cumplir  su 
misión  y  salvar  al  Niño.  Eso  era  lo  importante:  que  para  eso  hubiese 
que  sufrir,  ya  no  les  llama  la  atención:  "¡La  espada  de  Simeón,  empezaba 
a  atravesar  el  corazón  de  los  padres!" 

d)  Acto  de  confiama  y  de  Amor  al  Padre:  El  les  había  entregado 
al  Hijo. 

Hoy  ponía  a  prueba  un  servicio  heroico:  para  el  cual  aparentemente 
sólo  debían  contar  con  sus  recursos  humanos. 

Las  inteligencias  de  José  y  María  volaron  alto.  Por  encima  de  aque- 
llas sombras  de  Cruz,  vilumbraron  la  gloria  de  la  Providencia  divina,  y 
se  arrojaron  en  ella  con  un  acto  de  amor. 

La  Obediencia,  la  Fe,  la  Esperanza,  el  Amor,  no  quitaron  el  sufri- 
miento natural  de  María  y  de  José. 

Dolor  principalmente  por  los  peligros  de  muerte  que  acechaban  a 
Jesús. 

Trabajo  en  Egipto  para  lograr  ocupación  con  que  ganar  la  vida. 
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La  Obediencia,  la  Fe,  la  Esperanza  y  el  Amor  inundaron  de  inmensa 
paz  los  corazones  de  José  y  de  María... 

Jesús  empieza  a  proyectar  la  sombra  de  la  cruz,  que  le  envuelve,  sobre 
todos  los  que  le  siguen. 

Los  sacerdotes  viven  necesariamente  a  la  sombra  de  la  Cruz  de 
Cristo... 

¡Cristo  está  sufriendo  hoy  persecución  en  su  Iglesia,  en  su  Cuerpo 
Místico,  en  los  ñeles  y  en  los  sacerdotes  de  la  Iglesia  del  silencio! 

Antes  Dios  entregó  a  San  José  la  defensa  de  la  vida  de  Jesús.  Hoy 
es  el  Sacerdote  quien  está  visiblemente  encargado  de  defender  al  Cuerpo 
Místico. 

Jesús  Niño,  buscado  para  la  muerte,  halló  protección  oportuna  en  su 
Padre  y  en  su  Madre. 

Hoy  Jesús  eucarístico,  tan  débil  como  el  Niño  de  entonces,  quiere 
hallar  protección  en  los  sacerdotes:  se  pone  en  sus  manos... 

Estos  cuidados  de  exigencia  sacerdotal  asemejan  la  vida  del  Sacer- 
dote a  la  vida  de  la  Sagrada  Familia  en  Egipto... 

A  esa  semejanza,  han  de  responder  las  virtudes  sacerdotales  de  Obe- 
diencia, de  Fe,  de  Esperanza,  de  Confianza  y  de  Amor. 

6.     El  regalo  de  la  participación  de  la  paz. 

169)  La  vida  del  Sacerdote  tiene  unas  circunstancias  de  dependencia 
a  la  voluntad  de  Dios,  en  las  exigencias  cotidianas  de  su  oficio,  que 
halla  un  ejemplar  magnífico  en  la  sencillez  pacífica  de  la  vida  de 
Nazaret. 

a)    María  en  Nazaret. 

Las  grandes  cualidades  de  la  vida  de  Nazaret  son  que  María  al  ex- 
terior llevaba  una  vida  de  humilde  artesana,  ama  de  casa,  que  debía 
afanarse  con  su  trabajo  cotidiano  para  tener  lista  la  sustentación  de  su 
esposo  José  y  de  su  Hijo  Jesús. 

En  nuestra  vida,  no  tienen  valor  nuestras  obras  por  ser  humana- 
mente honrosas,  esplendentes;  sino  por  el  mérito  de  gloria  eterna  que 
imprime  en  ellas  su  ordenación  a  la  gloria  de  Dios. 

Nos  es  indiferente  que  en  este  inmenso  teatro  del  mundo  represen- 
temos el  papel  de  rey  o  el  papel  de  servidor;  lo  que  sí  importa  es  el 
modo  sobrenatural,  que  volquemos  en  la  realización  de  nuestro  oficio. 

María  transfiguraba  esta  sencilla  vida  de  Nazaret  porque  todo  lo 
hacía  "por  Dios,  con  Dios  y  en  Dios". 

Mientras  alimentaba  a  Jesús,  miraba  a  Jesús,  y  de  esta  mirada  al 
Hijo  sacaba  "la  manera"  mejor  de  revestir  con  "gracia"  sus  obras: 
imitar  "la  manera  de  obrar  del  Hijo". 

Miraba  María  a  Jesús,  y  de  esta  mirada  sacaba  un  gozo  profundo 
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de  vida;  pues  Jesús  iba  dando  cada  dia  manifestación  de  una  mayor 
sabiduría,  de  una  mayor  gracia  en  el  trato  con  todos... 

La  mirada  de  María  se  posaba  a  veces  en  la  proyección  futura  de  la 
vida  de  Jesús...  En  la  gran  pantalla  del  porvenir  una  figura  de  contor- 
nos imprecisos:  una  corona  de  espinas  apretujando  una  cabeza;  unos 
desgarrones  de  azotes  estremeciendo  un  cuerpo  acardenalado,  una  cruz 
sobre  unos  hombros,  y  luego  una  cruz  patíbulo  de  un  hombre  agoni- 
zante... 

El  Corazón  de  María  contemplaba  todas  esas  lejanías...  pero  tal  vez 
acontecía  que  Dios  iba  revelando  los  detalles  de  la  Redención,  sólo  muy 
poco  a  poco  y  en  cuanto  era  necesario  para  que  María  renovase  su  en- 
trega de  "Sierva  del  Señor"  en  bloque... 

La  espada  de  Simeón  fue  enigma  y  fue  realidad  diaria... 

La  tristeza  que  esas  perspectivas  habían  de  inyectar  en  el  corazón 
materno  de  María,  Dios  se  la  convertía  en  gozo. 

Conocía  María  de  un  modo  general  que  la  Cruz,  los  dolores  de  Jesús, 
iban  a  ser  fuente  de  redención  del  mundo;  que  Ella  misma  participaba 
de  los  frutos  de  la  redención. 

Conocía  María  que  estos  dolores  que  ya  llevaba  atravesados  en  su 
Corazón  estaban  contribuyendo  con  los  dolores  de  su  Hijo,  para  que  los 
hombres  participasen  mejor  de  los  frutos  de  la  redención.  Y  se  estreme- 
cía de  gozo  por  el  bien  de  sus  hijos  todos. 

Esta  vida  de  Nazaret  fue  acumulando  en  la  sombra  y  en  el  misterio 
un  tesoro  de  gracias,  que  luego  fecundaría  al  mundo... 

t>)    El  Nazaret  del  Sacerdote. 

El  Sacerdote  en  su  parroquia  contiene  un  tesoro  inmenso  de  gra- 
cias: de  sus  manos  salen  ríos  de  beneficios  para  las  almas. 

Allí  está  la  Iglesia,  que  señala  siempre  al  cielo;  allí  está  la  Misa,  que 
atrae  cada  día  sobre  la  tierra  las  bendiciones  de  Dios;  allí  está  el  minis- 
tro de  Dios  enseñando  justicia  y  caridad  cristiana.  Si  no  fuera  por  eso, 
este  mundo  sería  una  tierra  inhospitalaria... 

El  Sacerdote  ora  por  los  hombres,  que  están  alejados  de  Dios,  que  no 
piensan  en  Dios;  ora  por  los  desgraciados  abandonados  de  todos;  ora 
por  los  muertos,  de  los  cuales  todos  se  olvidan. 

En  esta  vida  ordinaria  del  Sacerdote  hay  un  reflejo  de  la  vida  de 
Nazaret:  vida  de  sencillez,  humilde,  agradable  a  Dios. 

Como  María  miraba  a  Jesús  y  de  Jesús  sacaba  gracia  y  santidad 
para  las  obras  y  gozo  para  el  espíritu,  así  el  Sacerdote  que  vive  como 
María  de  fe,  mira  a  Jesús  en  su  Sagrario,  en  sus  manos  consagrantes... 
y  de  Jesús  lo  saca  todo. 

El  Sacerdote  en  la  parroquia  trabaja  para  Jesús,  con  Jesús  y  en 
Jesús. 

De  ahí  el  gozo  profundo  sacerdotal;  de  ahí  el  mérito  de  sus  trabajos 
dolorosos,  por  participar  de  la  Redención  y  aplicar  la  Redención. 
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De  ahi  las  gracias  que  descienden  sobre  el  pueblo  calladamente  para 
hacerlo  cada  día  mejor. 

La  Cruz;  por  ella  se  hizo  la  Redención. 
¡Después  de  la  Cruz  la  Resurrección! 

7.°   El  misterio  de  los  12  años. 

170)  "Iban  sus  padres  cada  año  a  Jerusalén  por  la  fiesta  de  la  Pas- 
cua. —  Y  cuando  fue  de  doce  años,  habiendo  ellos  subido,  según  la  cos- 
tumbre de  la  fiesta,  y  acabados  los  días,  al  volverse  ellos,  quedóse  el 
Niño  Jesús  en  Jerusalén,  sin  que  lo  advirtieran  sus  padres...  Y  creyendo 
ellos  que  él  andarla  en  la  comitiva,  caminaron  una  jornada;  y  le  busca- 
ron entre  los  parientes  y  conocidos;  y  no  hallándole,  se  tornaron  a  Jeru- 
salén, para  buscarle. 

"Y  sucedió  que  después  de  tres  días,  le  hallaron  en  el  Templo,  sen- 
tado en  medio  de  los  maestros,  escuchándolos  y  haciéndoles  preguntas; 
y  se  pasmaban  todos  los  que  le  oian  de  su  inteligencia  y  de  sus  res- 
puestas. 

"Y  sus  padres,  al  verle,  quedaron  atónitos;  y  le  dijo  su  Madre:  Hijo, 
¿por  qué  lo  hiciste  así  con  nosotros?  Mira  que  tu  padre  y  yo,  angustia- 
dos, te  andábamos  buscando. 

"Dijoles  El:  ¿Pues  por  qué  me  buscabais?  ¿No  sabíais  que  había  yo  de 
estar  en  casa  de  mi  Padre? 

"Y  ellos  no  habían  comprendido  la  palabra  que  les  había  dicho"  =\ 

María  nos  va  a  enseñar  a  los  sacerdotes  la  manera  de  hallar  a  Jesús. 

a)  La  ocasión  de  separarse  Jesús  de  María  fue  precisamente  el  cum- 
plimiento de  una  Ley  de  Dios.  Fácilmente  pudo  Jesús  quedar  desaper- 
cibido, pero  nosotros  nunca  podremos  comprender  del  todo  el  significado 
de  todo  esto... 

La  Santísima  Virgen  muestra  con  razón  su  dolor  y  el  de  su  esposo.  ¿Se- 
ria ya  la  hora  de  la  separación  para  el  sacrificio? 

María,  al  volver  a  encontrar  a  Jesús  en  el  Templo,  no  llegó  a  com- 
prender la  trascendencia  ni  la  razón  intrínseca  de  lo  ocurrido. 

¿Quiso  entonces  Jesús,  al  cumplir  la  mayoría  de  edad,  dar  un  toque 
de  atención  a  sus  padres,  irlos  preparando  para  la  futura  separación, 
que  en  realidad  aún  había  de  tardar  unos  16  años? 

De  todos  modos  María  experimentó  ese  dolor;  y  con  él  tuvo  ánimo 
para  dirigirse  al  Padre  y  ofrecer  al  Hijo  para  todo  evento:  fue  una  expe- 
riencia que  más  tarde  le  había  de  ayudar  mucho. 

En  la  providencia  de  Dios  encaja  admirablemente  este  ejemplo  de 
María  para  enseñarnos  a  los  sacerdotes  a  buscar  a  Jesús,  o  a  las  almas 
que  han  perdido  a  Jesús. 

b)  Las  almas  pierden  a  Jesús  por  ocasión  de  un  pecado  mortal. 


Luc.  II,  40-50. 
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El  pecado  venial  entibia  la  presencia  de  Jesús:  hace  que  la  acción 
de  Jesús  en  el  alma  sea  menos  viva...  De  ahí  puede  originarse  la  tibieza 
en  el  servicio  de  Dios,  la  carencia  de  consolaciones  espirituales. 

De  parte  de  Dios,  hay  como  cierto  ocultarse  al  alma.  Entonces  la 
reacción  del  alma  suele  ser  de  un  trabajo  más  intenso  para  estar  con 
Dios,  para  ejercitar  gran  número  de  virtudes. 

El  alma  aprende  a  verse  como  incapaz  para  todo;  experimenta  lo 
necesario  que  le  es  Dios:  de  ahí  fácil  victoria  contra  la  soberbia  y  el 
amor  propio. 

Sea  que  el  Sacerdote  pierda  a  Jesucristo,  sea  otra  alma  quien  lo  pier- 
da, el  ejemplo  de  María  debe  venir  a  ponerse  delante  de  los  ojos:  para, 
animarse  a  buscar  a  Jesús  "con  dolor". 

El  Sacerdote  encontrará  a  Jesús;  y  así  encontrará  a  las  almas  tam- 
bién. 

c)  San  Pablo  nos  ha  dejado  esta  ansiedad  de  buscar  las  almas: 
"¡Hijitos  míos  a  quienes  vuelvo  a  dar  a  luz,  hasta  que  Jesucristo  quede 
completamente  formado  en  vosotros!"  —  ¡Dolor  de  parto!  —  Esa  ansie- 
dad es  la  del  Sacerdote,  que  quiere  de  veras  llevar  a  Dios  las  almas  que 
se  le  han  apartado. 

Las  almas  encontrarán  a  Jesús  en  el  templo,  si  el  Sacerdote  cumple 
con  el  dificilísimo  oficio  de  acudir  al  confesonario.  Es  éste  un  trabaja 
desagradable,  pero  necesario;  porque  las  almas  que  perdieron  a  Jesús 
por  el  pecado  mortal,  sólo  pueden  de  hecho  llegarse  a  Jesús  por  la  abso- 
lución sacramental... 

La  Penitencia  es  el  sacramento  que  resucita  muertos  y  sana  en- 
fermos. 

Las  almas  que  meramente  se  hallan  en  desolación,  también  suelen 
volver  a  la  sonrisa  de  Dios  por  intervención  del  Sacerdote... 

No  hay  dolor  de  almas  que  pueda  dejar  impasible  a  un  Sacerdote. 
Para  los  despistes  de  los  jóvenes,  el  Sacerdote  tiene  que  ser  el  guía  que 
quieran  los  jóvenes,  por  sus  simpatías. 

Para  los  desfallecimientos  de  los  viejos  el  Sacerdote  tiene  que  ser  la 
voz  que  de  confianza  y  firmeza,  por  el  cariño  que  ha  suscitado  siempre 
su  bondad. 

¡Para  todas  las  demás  almas,  el  Sacerdote  ha  de  ser  como  María:  quien 
con  dolor  se  ponga  en  movimiento  para  ir  al  encuentro  de  las  ovejas 
perdidas! 

8."    La  Comunión  a  la  Madre. 

171)  Había  llegado  la  hora  de  Jesús.  Al  comienzo  de  los  odios  des- 
bordantes quiso  El  darnos  una  prueba  de  amor  desbordante. 

Ya  está  con  sus  íntimos  en  el  Cenáculo.  Están  los  doce;  pero  Judas 
saldrá  de  allí  antes  de  la  gran  efusión  del  Señor... 

Jesús  instituye  la  Eucaristía  al  ir  a  padecer. 
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Por  la  Eucaristía  Jesús  se  entrega  a  cada  uno  de  los  miembros  de  la 
Iglesia  de  un  modo  sacramental  y  singularísimo.  Cada  uno  de  nosotros 
recibimos  en  el  Sacramento  a  Cristo  todo  entero. 

En  el  Nacimiento  se  nos  dio  por  compañero. 
En  la  Cena  se  nos  da  por  manjar. 
Al  morir  se  nos  da  por  precio. 
Al  reinar  se  nos  da  por  premio. 

María,  que  con  tanto  amor  ofreció  al  Eterno  Padre  a  su  Hijo  como 
"Víctima  en  el  Calvario,  en  la  Eucaristía  nos  ofrece  su  Hijo  a  nosotros 
como  Hostia  Sacramental,  Pura,  Santa,  Inmaculada. 

No  nos  dice  el  Evangelio  que  María  fuese  una  de  las  que  estuvieron 
con  Jesús  al  momento  de  la  Institución  del  Santísimo  Sacramento... 
Pero  los  Evangelios  no  nos  han  contado  todo  lo  que  pasó  en  la  vida  de 
Jesús... 

Nos  parece  cierto  que  Jesús,  el  buen  Sacerdote,  no  se  olvidó  de  su 
Madre  en  esta  Primera  Misa  suya,  y  en  esta  Primera  Comunión  de  los 
fieles...  Se  mostró  agradecido  una  vez  más  a  su  Madre  con  el  regalo  de 
la  Primera  Comunión  dada  de  su  propia  mano  a  la  Madre  queridísima. 

Agradecido  y  con  razón:  Porque  el  Verbo  había  pedido  de  María  la 
primera  materia  para  su  cuerpo  humano...  Hoy  tenia  ocasión  de  devol- 
ver en  cierta  manera  aquel  mismo  cuerpo  a  la  Madre:  al  menos  po- 
nerse en  contacto  intimo  con  la  Madre  durante  el  tiempo  que  duran  las 
especies  ingeridas  sin  corromperse. 

María  tenia  como  cierto  derecho  a  que  no  se  la  dejase  a  Ella  olvi- 
dada, cuando  por  primera  vez  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo  se  en- 
tregaba a  los  hombres,  siendo  asi  que  era  Ella  de  quien  había  depen- 
dido el  que  Dios  tuviese  Carne  y  Sangre,  y  que  por  consiguiente  llegase 
hasta  los  hombres  el  torrente  de  gracias  que  mana  de  la  Eucaristía. 

Sin  María,  Dios  tan  sólo  es  visible  de  los  ángeles.  Con  María  y  por 
Maria,  "el  Verbo  se  hizo  hombre";  ya  puede  ser  visto  de  los  hombres;  ya 
puede  entregarse  a  los  hombres  "en  manjar"... 

Los  hombres  al  recibir  en  manjar  la  carne  de  Jesús,  en  cierta  ma- 
nera están  participando  de  la  de  María. 

Maria,  al  concebir  a  Jesús,  que  se  había  de  volver  Eucaristía,  ofre- 
ció al  mundo  a  Cristo  como  Eucaristía... 

María  recibió  muchas  veces  en  su  vida  la  Sagrada  Comunión.  Tuvo 
de  capellán  a  San  Juan  el  Evangelista,  el  hijo  que  Jesús  le  había  dado 
para  que  representase  a  todo  el  género  humano;  y  también  para  que 
le  supliese  a  El  mismo  en  los  deberes  filiales  de  piedad  para  con  la 
Madre. 

Cuando  San  Juan  extendía  la  Hostia  a  María,  ambos  iban  con  la 
mente  al  Calvario  y  volvía  a  resonar  aquella  misteriosa  palabra  de  Jesús: 
"He  ahí  a  tu  hijo." 
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El  Sacerdote  tiene  por  función  intrínseca  el  celebrar  la  Misa;  asi  se 
parece  a  María  que  ofreció  a  Dios  a  Jesús  por  el  mundo. 

¡Cuántas  cosas  puede  y  debe  imitar  el  Sacerdote  en  María! 

Aquel  conservar  en  el  corazón  las  palabras  de  Jesús;  las  palabras 
de  Nazaret,  las  del  Templo,  las  de  la  Predicación  de  Jesús...  Y  también 
las  palabras  interiores  que  Jesús  dice  al  Sacerdote  cuando  celebra  la. 
Misa,  cuando  le  tiene  en  sus  manos,  que  lo  introduce  a  su  corazón. 

Instruya  el  Sacerdote  a  los  fieles  para  que  también  ellos  se  pongan 
a  escuchar  estas  palabras  interiores  de  Cristo  durante  la  comunión. 

María  obtuvo  de  Jesús  en  Caná  un  milagro,  cuando  todavía  no  era 
llegado  el  tiempo  de  Jesús  para  hacer  milagros,  como  interpretan  al- 
gunos. En  la  Eucaristía  puede  el  Sacerdote  obtener  innumerables  be- 
neficios para  el  pueblo:  el  que  se  da  a  Sí  mismo  a  nosotros,  ¿qué  nos 
podrá  negar  a  nosotros? 

Jesús  está  cada  día  esperando  en  el  Tabernáculo;  pero  para  que 
pueda  ser  recibido  en  manjar  requiere  el  auxilio  del  Sacerdote:  así  re- 
quirió en  otros  tiempos  el  auxilio  de  María. 


CAPITULO  XIX 
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MARIA 

SUMARIO. —  I.  En  su  contemplación:  1.»  Objeto  de  la  contemplación  de  Ma- 
ría.—  2.0  La  Fe  en  la  contemplación  de  María.  —  3."  La  «Noche  oscura» 
en  María.  —  i.°  Utilidad  de  la  contemplación  de  María.  —  II.  En  sus  do- 
lores. La  Consoladora:  1.°  El  hecho  de  María  Dolorosa.  —  2.°  El  comien- 
zo de  los  dolores  de  María.  —  3."  El  ejercicio  del  sufrimiento.  —  4.°  La 
maternidad  espiritual  de  María  por  el  dolor.  —  5.»    María  consoladora. 

I.  CONTEMPLACION 

172)  San  Lucas  nos  habla  dos  veces  en  su  Evangelio  de  la  contem- 
plación de  Maria: 

a)  cuando  los  pastores  encontraron  al  Niño  y  a  su  Madre:  "Ma- 
ria guardaba  estas  cosas  y  las  conferia  en  su  corazón"; 

b)  en  el  misterio  de  los  12  años:  el  Niño  se  queda  en  el  Templo: 
"Maria  guardaba  todas  estas  cosas  en  su  corazón". 

Esto  nos  da  pie  para  conjeturar  con  certeza  que  esta  es  la  manera  de 
ser  de  Maria,  sobre  todos  "los  hechos"  de  la  vida  de  su  Hijo,  en  la  pri- 
vada, en  la  pública,  al  tiempo  de  la  Pasión,  del  Cenáculo,  del  Calvario, 
de  la  Resurrección  y  de  la  Ascensión.  "Maria  guardaba  estos  hechos  en 
su  corazón,  y  meditaba  sobre  ellos." 

1.°   Objeto  de  la  contemplación  de  María. 

Esta  meditación  iba  alumbrando  cada  vez  más  la  mente  de  Maria 
sobre  el  oficio  del  Hijo;  fue  conociendo  cada  vez  mejor  la  economía  de 
la  Redención,  la  voluntad  divina  en  la  ejecución  de  la  salvación  de  los 
hombres;  fue  conociendo  mejor  la  santidad  objetiva  que  Cristo  conte- 
nia en  si;  y  que  estaba  comunicando  a  los  hombres. 
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E?i  particular  la  contemplación  de  María  se  fue  desarrollando  asi: 

1.  La  sabiduría  de  que  Jesús  daba  muestras  mayores  cada  dia,  era 
objeto  de  admiración  para  los  vecinos;  era  objeto  de  intensa  contem- 
plación en  María. 

La  Madre  veía  crecer  la  sabiduría  que  experimentalmente  iba  consi- 
guiendo el  Niño;  y  deducía  la  altísima  sabiduría  divina,  que  brillaba 
en  los  dos  entendimientos  del  Hijo. 

Aquella  sabiduría  externa  no  era  más  que  un  pálido  reflejo  de  la 
sabiduría  interior. 

2.  En  la  vida  pública,  era  el  amor  de  Cristo  hacia  el  Padre-Dios, 
quien  arrobaba  el  corazón  de  la  Madre. 

Este  amor  sin  duda  que  había  dado  muestras  esplendentes  en  la 
vida  cotidiana,  en  la  intimidad  de  la  presencia  de  María,  que  no  sólo 
no  era  impedimento,  sino  más  bien  acicate  para  que  Jesús  abriese  de 
par  en  par  su  Corazón. 

En  cambio,  más  tarde  eran  las  circunstancias  de  los  oyentes  quie- 
nes regulaban  las  manifestaciones  de  Jesús  en  su  amor. 

Corazón  abierto  del  Hijo  de  María  y  Corazón  abierto  del  Hijo  de  Dios. 
¡Esta  verdad,  patente  a  María,  hacía  que  la  Madre  entrase  en  éxtasis, 
arrobada  de  admiración,  de  gozo,  de  paz  infinita! 

Para  los  sacerdotes  la  Exposición  del  Santísimo  Sacramento  es  una 
ocasión  sugerente  para  que  con  mayor  intensidad  adoremos  al  Dios  es- 
condido en  los  velos  eucarísticos. 

3.  Para  María  la  visión  de  la  Humanidad  de  Cristo  no  sólo  era  co- 
tidiana, sino  continua...  Por  eso  fue  continua  la  adoración... 

Adoración  en  el  momento  del  parto;  adoración  cuando  los  labios  de 
Jesús  extraían  de  los  pechos  maternales  la  leche  virginal  que  le  ali- 
mentaba; adoración  cuando  los  brazos  de  María  eran  el  sostén  más  re- 
galado para  el  cuerpecillo  del  divino  infante;  adoración  cuando  le  re- 
clinaba en  la  cuna;  adoración  cuando  la  presencia  del  Hijo  venia  a 
regalar  los  ojos  de  la  Madre. 

4.  Por  medio  de  esta  adoración  y  contemplación,  el  alma  de  María 
se  fue  enfrascando  en  las  profundísimas  riquezas  de  la  divinidad  y  de 
la  Santa  Humanidad. 

Le  servía  la  Humanidad  del  Hijo  para  llegar  a  los  misterios  augustos 
de  la  Trinidad. 

A  la  Trinidad  la  contemplaba  morando  por  inhabitación  en  su  pro- 
pia alma;  ya  que  nadie  amó  a  Dios  como  María;  en  ninguna  otra  alma 
halló  la  Trinidad  Santísima  un  templo  más  precioso  donde  habitar. 

Y  tanto  más,  cuanto  María  por  esa  maternidad  que  la  hace  Madre 
de  Dios,  había  adquirido  sobre  todos  los  demás  hombres  una  sublimidad 
especial,  que  la  colocaba  a  Ella  en  el  orden  de  la  "afinidad"  con  Dios: 
■era  Hija  singularísima  del  Padre;  Madre  virginal  del  Hijo;  Esposa  es- 
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cogidísima  del  Espíritu  Santo.  Esto  constituía  entre  María  y  Dios  una 
unión  de  relación  superior  a  la  que  puede  alcanzar  ninguna  criatura. 
¡Oh  profundidad  de  las  riquezas  de  Dios  y  de  la  grandeza  de  María! 

2."    La  Fe  en  la  contemplación  de  María. 

173)  El  medio  de  que  usaba  María  para  su  contemplación,  nos  fue 
revelado  por  Santa  Isabel:  "¡Bienaventurada  porque  creíste!" 

La  máxima  felicidad  del  hombre  es  estar  unido  con  Dios. 

En  María  se  daba  una  íntima  unión,  porque  la  vida  del  corazón  de 
María  se  sustentaba  y  se  llenaba  de  la  vida  de  Dios  por  medio  de  la  fe 
contemplativa. 

I.   La  FE  DE  LA  Madre  de  Dios. 

Esa  fe  era  proporcional  a  la  gracia  de  la  Madre  de  Dios;  y  la  Madre 
de  Dios  estaba  "llena  de  gracia"...  ¡María  "llena  de  fe"! 

Esta  plenitud  de  la  fe  era  en  María  una  fuente  de  luz  sobre  lo  espi- 
ritual y  sobrenatural. 

a)  La  esencia  de  la  fe,  que  se  llama  divina,  y  lo  es,  porque  su  ob- 
jeto es  el  mismo  Dios,  tiende  a  esto:  a  lograr  que  el  espíritu  del  hom- 
bre en  cierta  manera  se  trasforme  en  el  espíritu  de  Dios,  y  en  cierta 
manera  se  trasforme  en  Dios.  Porque  Dios  es  presentado  por  la  fe  al 
espíritu  humano  "como  verdad  primera";  esa  verdad  la  recoge  el  enten- 
dimiento iluminado  por  la  fe. 

b)  La  naturaleza  de  la  fe  es  ser  iluminación  y  como  alimento  de  los 
misterios  de  Dios. 

Esta  iluminación,  por  imperio  de  la  voluntad  del  hombre,  a  quien 
la  gracia  de  Dios  mueve  eficazmente,  hace  que  el  entendimiento  huma- 
no se  prenda  de  la  verdad  propuesta  por  la  revelación. 

Tras  esta  adhesión,  viene  el  conocimiento  de  la  verdad. 

Este  conocimiento  se  desenvuelve  en  estos  pasos: 

1.  °  Hay  un  juicio  firmisimo  de  la  "existencia"  de  aquella  verdad; 
que,  aunque  no  se  impone  por  una  evidencia  natural,  se  impone  por  la 
autoridad  de  Dios  que  revela. 

Esta  autoridad  de  Dios  arranca  un  consentimiento  mucho  más  firme 
que  el  de  la  evidencia  natural. 

2.  "  Hay  penetración  por  la  luz  de  la  fe  en  las  más  íntimas  armonías 
y  en  la  concordia  interior  de  la  verdad  con  el  entendimiento;  de  modo 
que  la  verdad,  que  el  entendimiento  de  por  sí  difícilmente  descubriría 
"sin  la  fe",  se  haga  como  connatural  "por  la  fe"  a  la  capacidad  del 
entendimiento;  y  por  eso  sumamente  "creíble". 

3.0  Hay  un  discernimiento  entre  esa  verdad  y  el  error  por  una  se- 
guridad solidísima  del  sentido  de  la  inteligencia,  que  consigue  la  con- 
ciencia. 
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Este  discernimiento  se  halla  aun  en  los  más  sencillos  fieles;  y  les 
sirve  de  firmísima  protección,  de  modo  que  con  la  ayuda  del  Espíritu 
Santo,  los  fieles  por  ese  sentido  de  discernimiento  se  oponen  valiente- 
mente de  un  modo  como  natural  a  la  íalsa  ciencia  y  a  la  herejía. 

De  esto  se  deduce  que  la  contemplación  de  María,  que  se  apoyaba 
en  una  llenumbre  de  fe,  estaba  garantizada  con  este  triple  efecto  en 
todos  los  objetos  de  su  contemplación,  que  eran  las  acciones  y  las  pala- 
bras de  su  Hijo. 

II.     Las  OTRAS  VIRTUDES. 

174)  La  fe  de  la  Madre  de  Dios  estaba  ayudada  de  otras  virtudes; 
principalmente  por  la  caridad  y  por  la  gracia. 

c)  En  todos  los  cristianos,  para  que  haya  adhesión  a  la  verdad  re- 
velada, se  requiere  un  movimiento  impulsivo  "de  la  gracia".  Por  la  gra- 
cia, la  voluntad  se  hace  pronta  para  que  impere  el  acto  del  entendimien- 
to, que  iluminado  a  una  por  la  fe  y  la  gracia  se  prende  de  la  verdad, 
por  la  adhesión. 

b)  En  María  la  inmensa  caridad  y  amor  de  Dios,  en  que  rebosaba, 
tenía  siempre  prontísima  la  voluntad  de  María  para  todo  lo  que  perte- 
necía a  Dios... 

c)  Además  esa  caridad  había  logrado  ya  que  la  voluntad  fuese  rec- 
tísima en  los  deseos  y  afectos;  de  modo  que  el  apetito  sensitivo,  estaba 
también  plenamente  subyugado  a  la  voluntad,  y  nada  buscaba  que 
fuese  desordenado. 

Como  efecto  de  todo  esto  tenía  que  suceder  que  en  tan  rectísima 
voluntad,  no  se  desperdiciaba  ni  el  más  mínimo  rayo  de  la  ilumina- 
ción de  la  fe:  integralmente,  cuanto  era  el  fulgor  de  la  verdad,  todo 
él  se  reflejaba  sobre  el  entendimiento  de  María,  con  un  auxilio  extraor- 
dinarísimo para  la  adhesión... 

d)  Esta  caridad  perfectísima  de  María  había  conseguido  por  otro 
lado  "dones  perfectísimos"  para  el  entendimiento  mismo;  los  cuales  lo- 
graban que  el  entendimiento  de  María  tuviera  una  capacidad  cognos- 
citiva de  línea  angélica. 

Como  complemento  de  esto,  el  objeto  de  la  contemplación  de  María 
estaba  siempre  y  en  todo  tiempo  presentísimo  por  el  amor  al  entendi- 
miento de  María  con  un  contacto  de  proporción  al  amor  y  a  la  gracia. 

De  todo  esto  se  desprendía  que  la  luz  de  la  fe  de  María  tomaba  mayor 
volumen  por  la  vecindad  de  estos  otros  dones  y  la  luz  irradiaba  al 
contacto  con  la  divinidad  del  Hijo. 

Algunos  autores  llegan  a  afirmar  que  el  conjunto  de  todos  estos  dones 
capacitaban  a  María  para  tener  una  "intuición  de  Dios"  mayor  que  la 
alcanzada  por  místico  alguno. 
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Consecuencias; 

IJ'  Los  pensamientos  de  Dios  estaban  iluminadísimos  en  el  entendi- 
miento de  María;  y  por  estos  pensamientos  de  Dios  tenía  María  pro- 
fundos conocimientos  de  los  misterios  de  Dios. 

2.'»  Toda  la  esencia  de  Dios  en  sí;  su  majestad  y  atributos,  las  rela- 
ciones de  Dios  con  los  hombres,  como  Creador,  como  Redentor,  como 
Fundador  de  la  Iglesia  estaban  fulgentes  en  el  entendimiento  de  María... 

Esto  hacia  que  la  contemplación  de  María  produjese  frutos  de  cono- 
cimiento y  de  santidad  por  amor  a  Dios  y  a  los  hombres. 

■3."    La  noche  oscura  de  María. 

175)  El  Evangelio,  con  sus  expresiones  de  asombro  en  la  persona 
de  María,  cuando  la  venida  de  los  pastores,  cuando  la  Profecía  de  Si- 
meón, cuando  la  permanencia  de  Jesús  en  el  Templo  a  los  12  años,  y 
aun  en  otras  ocasiones,  nos  da  claramente  a  entender,  que  a  pesar  de 
la  contemplación  de  María  y  los  dones  maravillosos  de  que  estaba  ador- 
nada, María  pasó  por  la  noche  oscura  del  sentido  y  del  alma,  en  su  as- 
censión a  los  misterios  de  Dios  en  su  Hijo. 

Noche  y  oscura:  es  exigencia  de  la  naturaleza  de  la  Fe. 

La  Fe,  por  una  parte,  por  la  autoridad  de  Dios  que  revela,  es  luz  vi- 
vísima; por  otra  parte,  por  los  "objetos",  sobre  los  cuales  versa  la  Fe, 
necesariamente  tiene  que  envolver  cierta  oscuridad. 

Son  objetos  de  la  Fe,  los  misterios.  Estos,  es  cierto  que  no  contradi- 
cen al  entendimiento;  pero  muchas  veces  rebasan  la  capacidad  del  en- 
tendimiento para  conocer  naturalmente. 

Noche  y  oscura:  es  exigencia  de  la  misma  contemplación. 

Los  objetos  de  la  contemplación  todos  convergen  en  un  solo  objeto: 
Dios.  ' 

La  contemplación  no  puede  alcanzar  a  Dios  por  "la  intuición"  de  una 
manera  cabal.  De  ahí  cierta  oscuridad  radical,  inherentes  a  la  contem- 
plación, aun  cuando  se  obtiene  aquella  íntima  comunicación  y  unión 
del  alma  con  Dios,  que  se  llama  "Matrimonio  espiritual".  En  esta  unión, 
el  alma  cree  que  ha  logrado  el  contacto  inmediato  con  la  divinidad. 
Asi  es  de  explícito  el  lenguaje  de  los  místicos;  v.  gr.,  el  de  San  Juan  de 
la  Cruz;  pero  ellos  mismos  nos  afirman  que  en  el  fondo  queda  siempre 
algo  de  "incomprensión",  tanto  en  la  experiencia  interna  de  Dios,  como 
en  la  descripción  que  se  hace  con  vocabulario  humano.  Siempre  es  ver- 
dad que  Dios  es  "inefable"  \ 


'  Véase:  Jesús  Martínez  Balirach,  Lecciones  esqueynáticas  de  Espiritualidad. 
Lee.  41:  Contemplación  Infusa  —  Generalidades;  y  Lee.  43,  n.  10:  Explieación 
■definitiva. 
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El  hecho  de  la  noche  oscura  en  María. 

La  Santísima  Virgen,  aunque  unidísima  a  Dios  y  en  continuo  goce 
de  esa  unión,  en  la  cual  consiste  el  Matrimonio  espiritual,  quiso  ense- 
ñarnos que  Ella  había  pasado  por  la  experiencia  de  la  noche  oscura. 

Esas  enseñanzas  se  deducen  de  los  hechos  de  la  Infancia  de  Jesús  ci- 
tados por  San  Lucas. 

De  un  modo  particular,  podemos  fijamos  en  las  palabras  de  Jesús,, 
como  respuesta  a  su  Madre  en  el  Templo  a  los  doce  años:  "¿Por  qué  el 
buscarme?  —  ¿No  sabíais  que  había  yo  de  estar  en  casa  de  mi  Padre? 
Y  ellos  no  habían  comprendido  la  palabra  que  les  había  dicho"  -. 

Sí  María  Santísima  no  hubiera  abierto  su  corazón  a  sus  amigas  ín- 
timas de  la  vida,  de  donde  se  divulgó  la  noticia  a  algunos  de  los  centros 
cristianos  primitivos  de  donde  lo  tomó  San  Lucas,  nosotros  no  hubié- 
ramos podido  sospechar  esta  situación  de  alma  en  María... 

La  tradición  recogida  por  San  Lucas  muestra  un  afán  grandísimo- 
de  verdad  y  una  reverencia  máxima  a  conservar  la  verdad. 

La  oscuridad  de  este  pasaje  no  se  halla  tanto  en  la  comprensión 
literal  de  las  palabras  de  Jesús,  pues  esta  significación  es  bastante  ob- 
via. El  Hijo  consoló  con  sus  palabras  a  sus  padres,  y  de  algún  modo 
insinúa  una  excusa  de  su  conducta;  diciéndoles:  "¿Por  qué  dar  entrada 
a  esas  angustias  de  dolor  cuando  teníais  que  estar  ciertos  que  yo  estaba 
en  la  casa  de  Dios;  o  al  menos,  ocupado  con  algo  que  perteneciese  a  mi 
Padre?" 

Esto  lo  entendió  bien  María.  Pero  sin  duda  alguna  que  las  palabras 
de  Jesús  fueron  dichas  de  modo  que  levantaban  la  punta  de  algunos  de 
los  misterios,  que  pertenecían  al  oficio  de  Cristo  como  Mesías;  pero  sin 
acabar  de  poner  toda  la  claridad  y  circunstancias  que  apagasen  todo 
temblor  de  sospechas... 

Cuando  después  de  la  Muerte  y  de  la  Resurrección  de  Cristo  quedó 
descubierta  toda  la  economía  o  manera  de  la  Redención,  María  se  per- 
suadió de  que  todos  esos  acontecimientos  futuros  estaban  punteados 
en  el  cañamazo  de  la  respuesta  del  Niño;  y  que  Ella  entonces  no  los 
había  percatado. 

Desde  el  momento  en  que  Jesús  dio  esta  respuesta,  la  Persona  del 
Verbo  hecho  hombre,  dio  un  nuevo  avance  en  la  revelación  de  su  minis- 
terio... Integralmente  no  comprendió  María  todo  el  alcance  de  este  avan- 
ce de  la  revelación;  por  eso  recogió  amorosamente  aquellas  palabras 
y  las  depositó  en  su  corazón  para  que  fuesen  objeto  de  su  contem- 
plación. 

Así  se  porta  Dios  con  nosotros.  Alguna  punta  de  misterio  que  nos 
descubre:  buena  parte  del  misterio  que  es  oscuridad  todavía...  En  las 
presentes  circunstancias  conocemos  a  Dios  como  Padre,  y  sin  embargo 
experimentamos  que  "nuestro  Padre"  permite  vengan  sobre  nosotros 


Luc.  II,  50. 
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dolores  y  tribulaciones  que  no  acabamos  de  comprender:  las  puede  evi- 
tar por  su  Omnipotencia  y  no  las  evita. 

Los  caminos  de  la  Providencia  divina  se  nos  presentan  casi  siempre 
como  incomprensibles;  asi  lo  fueron  para  San  Pablo;  y  para  el  Profeta 
David  que  dijo:  "Los  pensamientos  de  Dios  distan  más  de  los  pensamien- 
tos de  los  hombres,  que  los  cielos  de  la  tierra". 

Esta  oscuridad  de  la  vida  espiritual  nos  viene  bien  para  que  viva- 
mos integramente  nuestra  vida  de  fe  y  por  ella  merezcamos  en  cum- 
plir la  santa  voluntad  de  Dios... 

Nos  viene  bien  la  oscuridad,  para  que  echemos  mano  de  la  confianza 
en  Dios.  Las  tribulaciones  tienen  ese  fruto  de  por  ^:  "Que  todo,  que  nos 
guste  o  nos  contradiga,  nos  ayuda  a  dar  gloria  a  Dios." 

La  vida  contemplativa  de  María,  aunque  penetrante  e  iluminada,  no 
careció  de  ciertas  oscuridades... 

Asi  también  la  vida  de  María  fue  vida  de  fe,  vida  de  confianza  en 
Dios:  vida  de  servicio  a  Dios  con  el  Fiat  y  Ecce  Ancilla  a  flor  de  labios. 

4.°    La  utilidad  de  la  contemplación  de  María. 

I.    Utilidad  para  la  Iglesia. 

176)  a)  De  la  contemplación  de  María  nació  el  cántico  del  Mag- 
nificat,  que  la  Iglesia  ha  llevado  a  la  Liturgia  para  ser  el  canto  de  ale- 
gría, de  la  acción  de  gracias,  de  alabanza  a  Dios. 

María  en  la  realización  de  la  Redención  se  quedó  muy  contenta  con 
el  oficio  de  "Sierva  del  Señor".  Pero  Santa  Isabel  nos  abre  otro  concepto 
más  grandioso  que  ella  se  había  formado  del  Oficio  de  María... 

En  realidad,  entre  el  saludo  de  Isabel  y  la  respuesta  extática  de 
María  por  el  Magnificat  tenemos  la  verdad  del  plan  de  Dios. 

Isabel  nos  aclara  la  causa  de  la  felicidad  de  María:  la  fe:  "Creíste". 

María  atribuye  más  bien  su  felicidad  al  mismo  Dios.  La  bondad  de 
Dios  que  miró  la  peoueñez  de  la  sierva:  "Por  eso  precisamente  me  lla- 
marán Bienaventurada  todas  las  naciones." 

b)  Los  beneficios  que  la  Iglesia  saca  de  la  Redención.  Los  resume 
María  en  el  Magnificat,  diciendo: 

Dios  echa  mano  de  su  omnipotencia  para  destruir  a  los  soberbios; 
a  todos  los  que  en  su  corazón  conspiran  contra  la  Providencia  de  Dios. 
Esos  parecían  fuertes  por  el  trono  en  que  sentaban;  al  contrario,  los 
pobres  y  los  humildes  entrarán  en  el  reino'  de  Dios... 

Los  opulentos  que  tenían  por  dios  a  su  vientre  perecerán  de  hambre; 
los  pobres  y  famélicos  vivirán  en  la  hartura. 

Es  que  Dios,  movido  de  su  misericordia,  ha  enviado  al  Redentor  pro- 
metido a  Abrahán:  hay  salvación  para  todos  los  hombres... 

Este  concepto  profético  del  Magnificat,  tiene  una  aplicación  concreta 
■en  las  bodas  de  Caná  de  Galilea... 

Otra  utilidad  de  la  contemplación  de  la  Virgen  a  la  Iglesia... 
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Cristo  ya  no  era  visible  a  la  Iglesia  después  de  la  Ascensión.  El  Es- 
píritu Santo  habla  repleto  de  sus  dones  a  los  Apóstoles  para  que  fuesen 
"testigos"  de  Cristo... 

Pero  los  Apóstoles  sólo  habían  conocido  a  Cristo  en  su  Vida  pública; 
desconocían  los  episodios  de  la  infancia...  Parece  que  María  intervino' 
prudencialmente,  y  más  que  hacer  una  trasmisión  directa  de  sus  cono- 
cimientos a  San  Lucas,  se  valió  más  de  la  intimidad  de  sus  amigas. 

Aquellos  hechos  que  habían  sido  conservados  en  el  corazón  de  la 
Madre  y  habían  sido  pábulo  de  su  contemplación  pasaron  al  conoci- 
miento de  las  comunidades  primitivas. 

La  Iglesia  debe  así  la  dulzura  del  Evangelio  de  la  Infancia  a  la  pru- 
dencia de  María:  a  aquella  contemplación  de  la  Madre  de  Jesús:  "María 
guardaba  estas  cosas  y  las  confería  en  su  corazón". 

d)  Otra  utilidad  para  la  Iglesia:  La  que  se  deriva  del  conocimiento 
que  nos  da  de  Cristo  el  Evangelio  de  San  Juan. 

Fue  San  Juan  muy  a  propósito  para  retrasmitirnos  el  Evangelio  "es- 
piritual de  Cristo",  por  la  inocencia  tan  peculiar  de  su  propia  vida. 

Su  naturaleza  como  la  de  su  hermano  Santiago  era  más  bien  vol- 
cánica, fácilmente  inflamable;  se  les  llamaba  a  los  dos  "Hijos  del  True- 
no"; es  decir:  "rayos". 

Pero  San  Juan  cultivó  la  benignidad...  Al  contacto  del  amor  de  Cristo 
mucho  más  que  los  otros  Apóstoles,  pues  él  amaba  y  se  sentía  amado 
del  Maestro,  fue  penetrando  en  la  intimidad  del  significado  de  la  doc- 
trina de  Cristo... 

Sus  disposiciones  personales  se  ampliaron  con  la  venida  del  Espíritu 
Santo...  Con  ellas  quedó  constituido  en  Apóstol-Teólogo. 

Pero  ni  esto  hubiera  bastado  para  heredar  el  cuarto  Evangelio  con 
las  características  que  hoy  lo  hermosean.  Hubo  otro  hecho  exclusivo  de 
San  Juan,  que  nos  va  a  explicar  mejor  el  sentido  de  su  inspiración. 

San  Juan  fue  escogido  por  Jesucristo  al  morir  para  que  representa- 
se a  toda  la  Humanidad  entregada  por  Jesús  a  María  como  fruto  in- 
mediato de  su  Redención:  "¡Mujer:  ahí  tienes  a  tu  hijo!"  "¡Ahí  tienes 
a  tu  Madre!" 

Personalmente  se  sintió  San  Juan  hijo  de  María  en  sustitución  del 
propio  Jesús,  al  mismo  tiempo  que  llevaba  la  representación  de  todo  el 
género  humano. 

Como  hijo  San  Juan  recogió  a  María  en  su  propia  casa.  María  ejer- 
ció sobre  él  la  maternidad,  que  abarcaba  a  todo  el  género  humano,  pero 
que  se  concretaba  experimentalmente  en  aquel  hombre  singular  que 
sustituía  directamente  a  su  Jesús. 

De  esta  íntima  relación  de  San  Juan  con  María,  por  la  que  San  Juan 
amaba  a  María  con  amor  como  sería  el  de  Jesús,  y  María  amaba  a  San 
Juan  con  un  amor  como  sería  con  el  que  amaba  a  Jesús,  a  la  sombra 
de  la  protección  de  María,  bajo  el  influjo  de  María,  con  la  doctrina  que 
cada  dia  oía  de  los  labios  de  María,  San  Juan  fue  capturando  intimida- 
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des  insospechadas,  que  salían  a  relucir  cuando  episodios  de  la  vida  de 
Jesús  traían  la  memoria  del  dulcísimo  Maestro  y  Señor... 

Fue  asi  como  San  Juan  pudo  renovar  frecuentemente  en  su  corazón, 
lo  que  él  había  visto,  lo  que  Jesús  le  había  revelado,  lo  que  María  había 
manifestado  con  naturalidad  de  ocasión  no  buscada... 

Así  María  enseñó  a  San  Juan  la  vida  contemplativa  que  ella  lleva- 
ba... mientras  María  se  beneficiaba  del  sacerdocio  de  San  Juan  para  la 
renovación  de  los  misterios  eucaristicos... 

Al  amor  de  la  contemplación  enraizada  en  la  de  María,  San  Juan 
fue  forjando  aquellas  concepciones  maravillosas  de  Cristo,  del  Verbo 
hecho  hombre,  de  la  luz  del  mundo,  de  la  obra  total  de  la  Redención 
por  el  Sacrificio...  celebrado  en  presencia  de  María  y  de  Juan  al  pie 
de  la  Cruz.  La  Vida  pública  empieza  en  Cana,  y  allí  hay  una  intervención 
de  María;  se  termina  en  el  Calvario,  y  allí  hay  otra  intervención  profun- 
dísima de  María. 

Hoy  la  Iglesia  goza  del  misticismo  inagotable  que  nos  presenta  el 
cuarto  Evangelio.  San  Juan  vertió  en  él  su  naturaleza,  pero  sobre  todo,  • 
la  segunda  naturaleza  sobrenatural  que  tan  amaestrada  salió  en  con- 
tacto con  la  contemplación  de  María. 

II.    Utilidad  para  María. 

Por  la  contemplación,  María,  llena  de  gracia,  llegó  a  la  plenitud  de 
Ja  santidad. 

1.  Entendemos  por  "santidad"  una  imitación  tal  de  Dios  en  María, 
que  ya  no  pueda  concebirse  otra  mayor  imitación. 

Esto  quiere  decir  que  en  María  tuvo  lugar  la  mayor  trasformación, 
que  puede  darse  en  un  hombre,  la  mayor  aproximación  de  la  santidad 
del  hombre  a  la  santidad  del  mismo  Dios. 

Si  nos  fijamos  en  Jesucristo,  el  ejemplar  de  la  perfección  del  hombre 
se  da  en  Cristo  de  una  manera  perfecta,  acabada...  Porque  por  una 
parte  la  misma  divinidad  está  ungiendo  a  la  Humanidad  de  Cristo  con 
el  óleo  de  la  santidad  increada  por  la  unión  hipostática,  y  por  otra 
parte  se  le  están  concediendo  a  la  Humanidad  de  Cristo  tantas  y  tales 
gracias  creadas,  que  ninguna  otra  naturaleza  humana  ha  podido  con- 
seguir. 

María  no  tuvo  en  sí  la  efusión  de  la  divinidad  como  tal;  tampoco 
tuvo  tanta  capacidad  para  recibir  gracias  creadas  como  la  tuvo  Cristo. 

Pero  de  tal  manera  imitó  al  Hijo,  que  se  puede  decir  que  se  trasfor- 
mó  perfectamente  en  El. 

María  recibió  más  que  nadie  aquel  influjo  que  el  Hijo  ejerce  como 
Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  y  aquel  otro  influjo  que  el  Espíritu  Santo 
•ejerce  como  "alma"  del  mismo  Cuerpo. 

De  modo  que  si  San  Pablo  decía:  "Vivo  yo,  y  ya  no  soy  yo,  sino  Cristo 
<es  el  que  vive  en  mí"  —  y  se  le  da  a  este  texto  un  sentido  místico  de 
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trasformación,  que  de  suyo  no  tiene  en  su  sentido  propio,  con  mayor 
razón  se  puede  afirmar  esa  trasformación  de  Maria. 

Tan  semejantes  se  hicieron  el  Corazón  Inmaculado  de  Maria  y  el 
Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  que  mayor  ya  no  cabia.  Como  era  el  Co- 
razón del  Hijo,  asi  era  el  Corazón  de  la  Madre;  Horno  ardiente  de  cari- 
dad el  Corazón  del  Hijo;  Horno  ardiente  de  caridad  el  Corazón  de  la 
Madre. 

El  medio  para  llegar  a  esta  trasformación  fue  la  contemplación  de 
María. 

La  contemplación  tiende  por  su  naturaleza  a  ir  haciendo  que  la  per- 
sona que  contempla  se  vaya  trasformando  o  se  vaya  asimilando  el  ob- 
jeto contemplado.  Y  de  dos  maneras: 

1.  Por  el  ejitendiviiento :  San  Juan  nos  dice:  "Seremos  semejantes- 
a  Dios  porque  veremos  a  Dios"  '\ 

San  Pedro  había  dicho  lo  mismo  con  otras  palabras:  "Seremos  con- 
sortes, o  participantes  de  la  naturaleza  divina" 

Esto  se  verificará  completamente  cuando  intuitivamente  veamos  en 
el  cielo  la  misma  esencia  o  naturaleza  de  Dios.  Esta  visión  de  tal  mane- 
ra elevará  nuestra  naturaleza,  que  nos  trasformará  hasta  ser  semejantes 
a  la  naturaleza  de  Dios  y  además  esta  visión  constituirá  para  nosotros 
una  fuente  de  felicidad  inefable.  Seremos  "felices"  con  la  misma  clase 
de  felicidad  que  es  la  bienaventuranza  de  Dios. 

2.  Por  la  voluntad:  Es  de  la  esencia  del  amor  tender  a  la  adapta- 
ción del  que  ama  con  el  objeto  amado.  En  particular,  el  modo  de  vivir 
se  hace  connatural  a  ambas  partes,  de  modo  que  el  objeto  amado  es 
como  "forma  de  vida  y  de  acción"  del  que  ama. 

En  el  cielo,  la  visión  de  Dios  hace  que  "necesariamente"  amemos  a 
Dios;  y  le  amemos  con  el  grado  mayor  que  podamos,  que  es  el  que  se  pro- 
porciona con  el  grado  de  gracia  que  lleva  al  cielo. 

Podemos  afirmar  respecto  de  Maria  que  Ella  obtuvo  ya  en  la  tierra 
por  el  entendimiento  y  por  la  voluntad  algo  muy  parecido  a  lo  que  los 
bienaventurados  obtienen  en  el  cielo;  pero  sin  llegar  a  ser  exactamente 
igual. 

Esto  puede  ser  el  secreto  psicológico  del  progreso  que  María  hizo 
en  la  gracia  y  en  la  santidad. 

Bajo  la  moción  y  el  influjo  de  Cristo  y  del  Espíritu  Santo,  la  con- 
templación de  María  la  trasformaba  y  le  atraía  nuevas  disposiciones 
para  nuevas  gracias,  haciendo  que  su  Fe,  su  Esperanza  y  su  Caridad  estu- 
viesen en  continuo  aumento,  y  todas  las  demás  virtudes,  como  hábitos 
más  poderosos  en  su  influjo  sobre  el  entendimiento  y  sobre  la  voluntad. 


^  I  loan.  III,  2. 
■*    n  Pet.  I,  4. 
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y  como  actos  perfectisimos  no  solamente  "apretiative",  sino  también 
"intensivamente",  fuesen  cada  día  más  perfectos. 

Por  eso  la  contemplación  sobre  Dios  y  sobre  todo  lo  que  se  refiere  a 
Dios  era  en  Maria  cada  vez  más  fuerte,  más  intensa,  más  trasformativa, 
•de  Maria  en  Dios. 

3.  Por  medio  de  Jesús:  Aunque  Jesús  por  el  nacimiento  quedó  ma- 
terialmente separado  de  Maria,  sin  embargo  los  corazones  estuvieron 
siempre  unidos.  Esta  unión  de  los  corazones  hacía  que  el  influjo  de  Jesús, 
Cabeza,  y  del  Espíritu  Santo,  Alma,  diese  cada  vez  mejores  frutos  de 
santidad. 

María,  templo  santísimo  del  Espíritu  Santo,  adornadisimo  siempre  de 
gracia,  y  siempre  con  mayor  capacidad  de  recepción  de  gracias  nuevas. 

Asi,  según  las  exigencias  de  la  vida  de  Cristo  y  la  de  Maria,  estaba 
siempre  a  disposición  de  Maria  la  plenitud  de  gracia  que  requería  su 
■oficio. 

En  el  Calvario  tuvo  Maria  la  plenitud  de  gracia  que  exigía  su  oficio 
de  Reina  de  los  Mártires,  y  representante  de  todo  el  género  humano 
para  la  oblación  de  su  Hijo  al  Padre  como  víctima  a  favor  del  mundo. 

Esta  oblación  de  Maria  se  unió  a  la  oblación  sacerdotal  del  Hijo,  y 
más  que  nunca  hizo  que  la  Madre  y  el  Hijo  tuviesen  entonces  un  solo 
Corazón,  una  sola  alma  y  una  misma  santidad. 

Esto  dio  a  María  una  omnímoda  semejanza  de  santidad  con  el  Hijo 
y  por  consiguiente  con  Dios. 

II.    MARIA  EN  SUS  DOLORES.  LA  CONSOLADORA 

1.  El  hecho  de  María  Dolorosa.  —  2.  El  comienzo  de  los  dolores  de 
María.  —  3.  El  ejercicio  del  sufrimiento.  —  4.  La  Maternidad  espiritual 
de  Maria.  —  5.    María  consoladora. 

1.°    El  hecho  de  los  dolores. 

177)  Por  la  contemplación,  el  corazón  de  María  se  fue  trasformando 
a  semejanza  del  Corazón  de  su  Hijo. 

El  Corazón  de  Cristo,  ya  desde  el  principio  de  su  vida,  pero  principal- 
mente en  la  Cruz,  fue  todo  para  los  hombres. 

a)  La  unión  hipostática  había  consagrado  a  Jesús  como  Pontífice 
y  como  víctima  del  Sacrificio,  con  el  cual  había  de  consumar  la  obra  de 
la  Redención,  que  repara  al  honor  de  Dios,  ultrajado  por  el  género 
humano. 

b)  Jesús  fue  consagrado  a  Dios  en  medio  del  género  humano  peca- 
dor; y  esa  consagración  tenía  por  fin  destruir  "el  mal",  tomando  Jesús 
sobre  sí  las  penas  impuestas  por  la  Justicia  eterna  de  Dios. 

De  estas  dos  cosas  se  sigue  que  Cristo  tuvo  que  padecer  por  los  hom- 
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bres.  Como  el  Corazón  de  María  es  semejante  al  Corazón  de  Jesús,  María, 
tuvo  que  estar  asociada  a  esos  padecimientos  de  Cristo:  padecer  con 
Cristo,  por  los  hombres. 

Como  Cristo,  a  pesar  de  estar  unido  a  la  divinidad  y  de  gozar  de  la, 
visión  beatificante,  sin  embargo  podía  sufrir  por  los  hombres,  también. 
María  pudo  sufrir  por  los  hombres,  aunque  elevada  a  la  contemplación 
más  sublime,  y  unida  con  Dios  con  intimidad  omnímoda,  y  gozando- 
internamente  con  goces  inenarrables. 

2."    Comienzo  de  la  pasión. 

La  pasión  de  María  comenzó  con  su  maternidad.  Esto  nos  lleva  a. 
considerar  la  simultaneidad  de  la  pasión  de  Cristo  y  de  la  pasión  de 
María.  (Véase  Capítulo  18-IV-168:  Participación  en  el  dolor.) 

Cristo,  en  el  primer  instante  de  su  concepción  en  el  seno  de  María, 
se  ofreció  ya  al  Padre,  y  acepta  ser  víctima,  tener  dolores.  "No  quieres', 
el  sacriñcio  de  los  animales:  me  has  dado  un  cuerpo  a  Mí..." 

Esta  oblación  primera  de  Cristo,  como  fruto  de  la  obediencia  religiosa, 
del  Hijo  al  Padre,  es  un  acto  de  sumisión  a  la  voluntad  del  Padre... 

A  esta  obediencia  del  Hijo  había  precedido  la  humilde  reverencia, 
y  la  magnífica  entrega  de  sí  misma  por  parte  de  la  Madre  por  el  Fiat^ 

Hubo  paridad  de  sentimientos  entre  la  Madre  y  el  Hijo,  que  entraba, 
en  el  mundo.  Y  la  primera  mirada  de  Cristo  al  llegar  a  la  existencia, 
humana  fue  para  el  Padre  a  quien  amó,  para  los  hombres  a  quienes, 
abrazó,  para  la  Cruz  a  quien  adoptó  ya  como  medio  de  pacificación  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

La  primera  mirada  de  María-Madre  tuvo  también  objeto  por  su  Fiat, 
al  Padre,  a  los  hombres,  al  Hijo-Redentor,  a  cuyo  oficio  quiso  quedar 
asociada  como  Sierva  del  Señor. 

a)  Hacia  Dios  se  volvió  Cristo,  el  Santo  que  se  concebía  en  el  seno- 
de  María,  porque  con  inmenso  amor  y  entrega  se  consagró  a  aquello  que- 
el  Padre  le  había  propuesto:  cumplir  la  voluntad  de  Dios  por  la  salva- 
ción de  los  hombres. 

b)  Hacia  Dios  se  volvió  María  cuando  por  su  inmensa  dilección,  de- 
voción y  sujeción  de  una  obediencia  integral,  pronunció  sus  palabras- 
sacramentales:  "Soy  la  sierva  del  Señor." 

María  aceptó  entonces  en  nombre  de  toda  la  Humanidad  "su  unión 
íntima  con  el  Hijo  Salvador:  unión  de  gracia  y  de  gloria;  unión  de  ala- 
banza y  de  adoración;  unión  en  los  dolores  del  sacrificio  victimal  del 
Hijo". 

1.  Como  sierva  unida  al  Salvador,  entregó  a  Dios  y  al  género  huma- 
no a  su  Hijo,  Sacerdote  Sacrificador:  aquel  "Santo"  consagrado  por 
la  unión  hipostática  como  Pontífice  Eterno... 

Los  hombres  — todo  el  género  humano —  estaban  necesitando  un 
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Sacerdote:  ese  Sacerdote  debía  surgir  de  entre  los  hombres,  pero  con 
consagración  de  Dios. 

2.  Como  sierva  unida  al  Salvador  entregó  Maria  a  Dios  y  al  género 
humano  la  "victima  sacrificable"  a  nombre  de  todos  los  hombres. 

Todos  los  hombres  debían  ofrecer  una  víctima,  que  en  lugar  de  todos 
y  en  representación  de  todos,  fuese  un  don  ofrecido  a  Dios  por  todos; 
de  tal  manera  que  los  sacrificios  antiguos,  que  eran  figura  de  éste,  cesa- 
sen de  por  si. 

3.  Como  sierva  Maria  permite  que  la  carne  de  esta  víctima  nazca  de 
su  propia  carne;  y  que  la  sangre  de  esta  víctima  no  sea  sino  la  misma 
sangre  de  María,  trasfundida  maternalmente  en  la  víctima. 

4.  Como  sierva  María  permite  además  la  consumación  del  Sacrificio 
de  esta  víctima  santa  con  una  subjeción  plenísima  a  la  voluntad  de 
Dios. 

María  quiere  lo  que  Dios  quiere  y  como  Dios  quiere. 

Y  lo  que  Dios  quiso  fue  que  el  Hijo  Pontífice,  al  llegar  la  hora  del 
Sacrificio  solemne,  inmolase  a  Dios  aquella  carne  y  aquella  sangre  nu- 
trida por  la  carne  y  la  sangre  de  María. 

5.  Como  sierva  Maria  hizo  más  aún:  Por  su  maternidad  estaba  Ella 
elevada  a  un  sacerdocio  especialísimo  — místico — ,  pero  más  sagrado 
que  el  sacerdocio  ministerial  de  los  otros  hombres. 

Por  este  su  sacerdocio  mistico,  María  pudo  tener  "alguna  parte"  — como 
defienden  algunos  teólogos —  y  activa  e  inmediata  en  aquel  sacrificio  de 
la  Cruz,  cruento,  fundamental,  absoluto,  al  unirse  Ella  "en  la  ofrenda", 
al  Hijo  que  se  ofrecía  como  Ministro  — Redentor —  en  nombre  de  todos 
los  hombres;  y  al  ofrecerse  Ella  a  Sí  misma,  como  sierva  del  Señor,  y 
como  Madre,  que  renunciaba  a  los  derechos  sobre  aquella  víctima,  que 
ella  había  concebido,  dado  a  luz  y  alimentado... 

Así,  desde  el  primer  momento  de  su  maternidad,  María  en  el  fervor 
de  su  dilección,  en  el  gozo  de  esposa,  en  la  alegría  de  la  esperanza  del 
Primogénito  y  del  Unigénito,  se  volvió  a  Dios  y  a  los  hombres,  toda  con 
el  ingente  amor  de  Madre  y  de  Sierva  con  que  había  aceptado  el  Oficio, 
el  cargo,  de  ser  "Compaciente"  en  la  Pasión  y  en  el  Sacrificio  del  Hijo. 

3."   El  ejercicio  del  sufrimiento. 

178)  El  libro  de  la  Imitación  de  Cristo  recuerda  este  evento:  "Toda 
la  vida  de  Jesucristo  fue  cruz  y  martirio". 

Nosotros  podemos  concluir:  Toda  la  vida  de  Maria  fue  sufrimiento  y 
martirio  de  corazón. 

a)    Un  hecho  fundamental. 

La  oblación  que  la  Virgen  hizo  al  mismo  tiempK)  que  su  Hijo  en  el 
primer  instante  de  la  concepción  de  Este,  puede  creerse  que  fue  reno- 
vada cada  día;  pero  va  tomando  nuevos  valores  a  medida  que  la  pro- 
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ximidad  de  la  consumación  de  la  víctima,  va  haciendo  más  experimen- 
tal el  dolor  interno. 

Esta  misteriosa  entrega  de  la  Virgen  va  progresando  en  el  corazón 
a  medida  que  la  gracia  aumenta  en  el  alma  con  la  caridad  de  Maria. 

Abraham  ofreció  a  Dios  a  su  hijo  Isaac  y  lo  condujo  personalmente 
al  lugar  del  sacrificio. 

Esto  supone  una  inmolación  interna  en  Abraham.  Y  esa  inmolación 
suponía  una  fe  tanto  más  triunfante,  una  caridad  tanto  más  generosa 
y  un  dolor-gozoso  tanto  más  penetrante,  cuanto  al  caminar  de  Abraham 
y  del  hijo  el  lugar  del  sacrificio  más  se  iba  acercando  y  el  momento  de 
la  Inmolación  real  más  se  echaba  encima. 

María,  de  modo  parecido,  día  a  día,  todos  los  que  de  su  vida  iba  con 
esa  inmolación  interior;  pero  cuando  ya  Cristo  se  pone  en  camino  del 
Calvario,  María  lo  encuentra  cargado  con  la  Cruz  y  se  va  tras  El,  lo 
acompaña  y  como  que  lo  conduce  al  Calvario... 

Durante  los  días  de  la  inmolación  interior  de  Maria,  el  conocimiento 
del  desenlace  se  va  haciendo  más  claro;  pero  el  corazón  de  Maria  se  va 
haciendo  paralelamente  más  pronto  y  dispuesto,  la  unión  de  los  afectos 
con  Cristo  se  va  haciendo  más  perfecto;  el  dolor  más  profundo,  más 
extenso:  se  puede  comparar  a  la  profundidad  y  a  la  extensión  del  mar. 

b)    Unos  ejemplos  de  renovación: 

1.  En  la  Circuncisión:  Por  primera  vez  apareció  delante  de  los  ojos 
de  Maria  la  sangre  de  Cristo,  que  era  la  suya:  delante  de  Ella  se  efundió 
y  corrió. 

Al  tiempo  de  esta  operación  con  sangre,  Jesús  recibe  este  nombre 
de  Salvador.  La  Madre  se  estremece  haciendo  la  primera  oblación  de 
una  sangre  efectivamente  derramada  por  los  hombres. 

2.  E7i  la  Presentación:  Cuarenta  días  después  del  parto:  la  proce- 
sión candelaria  de  la  casita  de  María  al  Templo  de  Jerusalén... 

Hay  oblación  ritual  del  niño,  que  en  María  se  convierte  en  oblación 
cordial...  Así  se  prepara  el  corazón  para  la  trasverber ación  que  hace 
Simeón  con  la  espada  de  su  Profecía...  "Este  niño  es  blanco  de  con- 
tradicciones: para  unos,  ruina;  para  muchos,  resurrección." 

Será  Salvador;  pero  por  el  dolor...  Por  eso  tu  corazón,  oh  Mujer,  co- 
razón de  Madre,  corazón  de  sierva  del  Señor,  será  traspasado  con  la 
misma  espada.  Sólo  así  aparecerá  que  la  iniquidad  anida  en  el  alma 
de  muchos... 

Salvador  por  dolor...  Se  explica  esto  en  el  prólogo  del  Evangelio  de 
San  Juan: 

"Vino  la  luz  al  mundo;  pero  las  tinieblas  del  mundo  no  se  avinieron 
con  la  luz."  —  Vino  Cristo  Salvador  a  salvar  al  mundo;  pero  muchos 
hombres  del  mundo  no  quieren  avenirse  con  el  negocio  de  la  salvación... 

Dios  se  hace  odioso  a  algunos  corazones  humanos. 
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La  Verdad  de  Dios  es  rechazada  por  las  costumbres  del  mundo. 

Jesús  vino  a  salvar:  no  vino  a  perder  a  nadie.  Pero  son  los  mismos 
hombres  quienes  se  preparan  para  si  la  sentencia,  sea  de  salvación  o 
sea  de  condenación. 

Unos  optan  por  unirse  a  Cristo  humilde,  pobre,  crucificado;  otros 
rehuyen  todo  eso. 

Los  primeros  son  participantes  efectivos  de  la  Hostia  Santa;  los 
otros  no. 

Como  la  Santísima  Virgen  es  la  primera  en  unirse  a  Cristo  Cruci- 
ficado, es  la  primera  en  la  santificación  de  la  Cruz.  Según  Simeón  hay 
tal  unidad  de  corazones,  que  el  corazón  de  María  está  de  pleno  adhe- 
rido al  sacrificio  del  Hijo:  puede  decir  que  el  sacrificio  del  hijo  es  sa- 
crificio de  la  Madre,  y  eso  con  una  prerrogativa  especialísima:  que  al 
ser  Cristo  blanco  de  contradicciones,  por  el  mismo  caso  ya  la  espada  está 
hiriendo  el  corazón  de  la  Madre. 

3.  En  la  persecución  de  Herodes:  Ya  no  son  perspectivas  de  dolor: 
es  el  dolor  mismo  que  se  adentra  ya  por  el  corazón  de  María:  huida  a 
Egipto;  permanencia  en  Egipto... 

Alarma  aun  después  de  la  muerte  de  Herodes.  No  se  puede  ir  a  Belén; 
hay  que  enfilar  el  camino  a  Nazaret. 

Lo  mismo  en  Egipto  que  en  Nazaret  la  visión  de  Cristo  Hostia:  el 
blanco  de  contradicciones... 

Y  María  ahí  está  cuidando,  alimentando,  protegiendo  a  la  Hostia 
Santa,  Pura,  Inmaculada,  para  la  Redención  del  mundo. 

4.  En  Caná  la  prevalencia  de  Madre  pasa  a  segundo  plano:  es  el 
pilón  donde  se  asienta  la  primera  cabeza  de  puente,  que  va  a  posarse 
en  el  otro  pilón  del  Calvario. 

María  acepta  la  acentuación  de  su  cargo  de  sierva:  que  por  encima 
del  puente  de  la  Vida  pública  culmina  en  el  Calvario  con  la  acentua- 
ción de  la  Maternidad  Universal:  "He  ahí  a  tu  Madre." 

El  Sacerdote  tiene  en  esta  intercesión  de  María  en  Caná  un  alien- 
to para  su  acción  pastoral. 

El  gozo  del  corazón  que  aparece  en  las  bodas  de  Caná,  es  un  don 
preciosísimo,  pero  frágil. 

El  gozo  tiene  su  vena  manantial  en  Dios;  el  alma  que  se  aleja  de 
Dios,  pierde  su  gozo  nupcial... 

Ahí  están  los  tristes,  que  necesitan  de  la  consolación. 

El  Sacerdote  está  puesto  por  Dios  para  desterrar  de  las  almas  las 
tristezas. 

El  Sacerdote,  como  María,  puede  conseguir  de  Jesús  que  dé  vino  de 
consolación...  Basta  que  el  Sacerdote  tenga  la  confianza  de  María,  y 
entonces,  aunque  Jesús  parezca  no  atender  a  la  primera  petición,  el 
Sacerdote  que  ore  con  constancia  todo  lo  alcanzará. 
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De  un  modo  particular  el  Sacerdote  es  ángel  de  la  paz  para  la 
familia... 

Los  gozos  nupciales  no  son  muy  permanentes.  No  es  raro  que  pronto 
aparezcan  fuentes  de  amargura  en  el  hogar. 

El  Sacerdote  es  el  que  llevará  la  paz  a  esos  hogares,  perturbados; 
enseñará  a  los  esposos  cómo  cultivar  las  virtudes  propias  del  matrimo- 
nio: la  caridad  entre  los  dos  cónyuges,  la  fe,  la  esperanza. 

En  el  TIEMPO  DE  LA  PASIÓN:  CALVARIO. 

179)   "Aún  no  ha  llegado  mi  hora",  fue  la  consigna  de  Caná. 

"Con  deseo  deseé  comer  esta  Pascua  con  vosotros  antes  de  padecer"^, 
fue  la  consigna  del  tiempo  de  Pasión. 

La  pasión  es  la  hora  de  Jesús,  cuando  El  va  a  consumar  la  obra  de 
la  Redención  para  la  cual  ha  sido  enviado;  p>or  eso  es  también  la  hora 
de  María;  en  la  que  Ella  llevará  a  lo  sumo  su  obra  de  sierva  del  Señor. 

a)  En  Getsemani: 

1.  Visiblemente  están  acompañando  a  Jesús  sus  discípulos:  los  once. 
Pero  hay  allí  una  presencia  más  alta  aunque  invisible:  la  de  María. 
María  estuvo  presente  a  aquellas  angustias  internas  de  Jesús.  Hay  que 
decir  que  María  las  conoció;  y  que  por  eso,  aunque  ausente  de  cuerpo 
estuvo  presente  de  espíritu,  para  que  en  su  Corazón  Inmaculado  no 
faltase  la  compasión  de  María  en  estos  angustiosos  preludios  de  la 
Pasión. 

Mientras  Jesús  luchaba  en  aquella  agonía  interna,  María  oraba  al 
Padre  de  una  manera  semejante  a  la  del  Hijo.  "No  se  haga  nuestra  vo- 
luntad, sino  la  vuestra." 

Como  Jesucristo,  entonces  María,  aunque  dotada  de  la  más  alta  con- 
templación mística  e  íntima  unión  con  Dios,  padeció  en  su  alma  una 
tristeza  inmensa. 

Jesucristo  poseía  la  visión  beatífica;  y,  sin  embargo,  sufrió  tan 
horrorosamente  en  el  interior,  que  ese  sufrimiento  hubiera  podido  aca- 
rrear la  muerte  física  de  Jesús.  Solamente  la  fortaleza  inmensa  de 
Cristo  pudo  detener  ese  fatal  resultado... 

María,  sumergida  en  aquellas  olas  del  dolor,  aguantó  varonilmente 
porque  la  gracia  que  poseía  fue  para  Ella  una  fuente  de  incalculable 
energía  y  fortaleza. 

b)  Ante  los  tribunales. 

Aquí  empieza  propiamente  el  holocausto  de  la  vida  de  Jesús.  Jesu- 
cristo está  maniatado,  ligado  en  todo  el  cuerpo.  Aparece  ya  como  la 
"víctima"  que  se  prepara  al  sacrificio. 


"    Luc.  XXII,  14. 
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Se  dice  en  el  libro  II  de  Esdras  (cap.  VIII):  "El  gozo  de  Yahvé  es 
vuestra  fortaleza." 

La  víctima  se  quemaba  ya  internamente  con  las  llamas  de  la  propia 
caridad  para  con  Dios  y  los  hombres;  pero  el  gozo  del  Señor  era  fuente 
de  consolación  y  de  fortaleza. 

San  Cirilo  de  Alejandría  dice  muy  bien:  "Porque  Cristo  estaba  lleno 
•de  gf020,  al  saber  que  estaba  cumpliendo  la  voluntad  de  Dios,  pues  re- 
dimía a  los  hombres  por  las  injurias  que  sufría,  entre  tantas  cosas  como 
se  decían  contra  El  en  los  tribunales,  El  se  callaba." 

Esta  es  la  herencia  magnífica  que  Cristo  nos  dejó  a  sus  discípulos. 
Como  que  más  tarde  también  ellos  "irían  llenos  de  gozo  a  las  asambleas 
populares,  porque  eran  dignos  de  padecer  algo  en  nombre  de  Cristo". 

Esa  fue  herencia  para  los  discípulos...  pero  en  mayor  participación 
para  María.  Con  una  paz  imperturbable  en  el  alma,  con  gozo  inefable 
siguió  los  pasos  de  su  Hijo,  en  espíritu,  si  la  prudencia  no  le  permitió 
ir  personalmente  a  presenciar  cuanto  pasaba  en  los  tribunales. 

Hoy  son  muchos  los  sacerdotes  y  los  fieles  de  la  Iglesia  del  silencio 
<3ue  están  repitiendo  ante  los  tribunales  las  escenas  de  Jesús.  Reguemos 
para  que  la  Reina  de  los  Mártires  interceda  por  ellos,  y  les  llene  de  con- 
suelo divino,  que  compense  cuanto  físicamente  tienen  que  sufrir  para 
permanecer  fieles  a  Cristo. 

c)    Junto  a  la  Cruz. 

Estaba  en  pie  la  Madre  de  Jesús. 

Es  ahora  cuando  con  mayor  intensidad  entra  María  en  el  misterio 
de  Jesús. 

Muy  bien  dice  San  Bernardo:  "La  espada  o  la  lanza  no  pudo  traspa- 
sar el  costado  de  Cristo,  sin  penetrar  primero  el  alma  de  María.  No  nos 
admire  que  María  haya  sufrido  vehementemente,  ya  que  Cristo  padecía 
ya  hasta  la  muerte.  La  Madre  si  no  murió  corporalmente,  murió  en  el 
corazón  con  el  Hijo...  Fue  esto  obra  de  aquella  caridad  de  María,  que  a 
nadie  cede  el  primer  lugar  a  no  ser  a  la  misma  caridad  del  Hijo  de 
Dios." 

Se  está  verificando  con  toda  exactitud  en  María  que  la  caridad  de 
su  Corazón  es  ¡a  llama  de  su  propio  holocausto;  y  el  gozo  de  esta  cari- 
dad es  la  fortaleza  divina. 

En  medio  de  un  dolor  casi  infinito,  que  le  está  produciendo  la  muerte 
del  Hijo,  María  triunfa  contra  la  tristeza;  no  se  queja  de  este  dolor, 
porque  se  lo  pide  al  Padre;  con  plenísima  paz  se  une  a  la  oblación  que 
Cristo  hace;  y  sobre  ella  hace  María  la  oblación  de  su  muerte  personal 
para  la  redención  de  todos  los  hombres,  que  de  un  modo  principal  y 
absoluto  estaba  entonces  redimiendo  Cristo,  con  la  propia  muerte. 

Estaba  en  pie :  y  con  una  fortaleza  de  una  tranquila  paz  abdicó  por  la 
gloria  del  Padre  y  por  nuestra  salvación  todos  sus  derechos  maternos. 
Estaba  sufriendo  con  el  Hijo,  y  en  el  corazón  moría  con  el  Hijo;  y  al 
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mismo  tiempo  estaba  Ella  como  inmolando  al  Hijo,  al  unirse  en  la  inten- 
ción del  Hijo. 

Ofrece  Ella  el  Hijo  al  Padre;  y  con  el  Hijo  nos  ofrece  a  nosotros,  para 
mejor  disponemos  a  la  recepción  de  la  gracia. 

Nunca  fue  mejor  que  entonces  Madre  de  Cristo  y  Madre  nuestra. 
Por  eso,  fue  entonces  cuando  Jesús  la  proclama  desde  la  Cruz  Madre 
de  todo  el  género  humano:  "¡He  ahi  a  tu  Madre!" 

d)    Resumen  de  la  Obra  de  María. 

180)  Jesús  con  su  muerte  salva  a  los  hombres  del  pecado,  de  la  muer- 
te eterna;  conduce  los  hombres  a  Dios,  llevando  por  pendón  inhiesto 
el  amor  de  Dios,  que  ardía  en  el  Corazón  del  Hijo. 

María  hace  suyos  todos  los  sentimientos  de  Jesús:  desea  la  salva- 
ción de  los  hombres...  Ella  misma  ofrece  a  su  Hijo,  que  era  el  mismísimo 
Hijo  de  Dios. 

Por  eso  es  Mártir  la  Santísima  Virgen.  La  Pasión  del  Hijo  se  con- 
vierte en  Pasión  de  María:  los  dolores  de  Jesús  eran  dolores  de  María. 

La  Madre  era  aquella  dulcísima  María,  a  quien  el  ángel  saludó  "llena 
de  gracia". 

El  Hijo  era  aquel  dulce  Jesús,  ante  quien  se  extasió  Simeón  y  la  vieja 
Ana...  y  luego  amaron  los  hombres  con  delirio. 

María  amaba  a  Jesús  con  el  amor  de  la  naturaleza  y  con  un  amor 
sobrenatural,  vinculado  a  los  dones  de  la  gracia:  le  amaba  como  a  Hijo 
y  le  amaba  como  a  Dios. 

Ahora  está  acompañando  a  ese  su  Hijo-Dios  al  lugar  donde  va  a  ser 
asesinado...  Cuando  Abrahán  andaba  ocultando  a  Isaac,  nada  sabía  Sara. 
Pero  ahora  quiere  Dios  que  María  sea  testigo  de  la  muerte  del  Hijo  para 
que  compartiese  el  sufrimiento  del  Hijo;  y  con  eso  llegase  a  ser  Corre- 
dentora. 

Hizo  Dios  grandes  cosas  para  María:  por  medio  de  dolores  insufri- 
bles la  hizo  Madre  de  todos  los  hombres...  Había  engendrado  y  dado 
a  luz  a  su  Hijo  Jesucristo  sin  dolor  alguno;  pero  para  llevar  los  pecadores 
por  generación  espiritual  al  reino  de  la  gracia,  sufrió  dolores  como 
nadie  en  este  mundo.  Así  es  de  grande  la  misericordia  por  los  pecadores. 

Dolores  en  el  alma  de  María. 

Jesucristo  fue  crucificado  en  el  cuerpo:  María  en  el  alma.  Y  tantas 
veces  crucificada,  como  fue  la  participación  de  la  Pasión  en  que  Ella 
tuvo  personalmente  parte: 

En  la  agonía  del  Huerto:  Oró  con  Jesús,  no  en  el  Huerto  mismo,  pera 
donde  se  hallase  entonces. 

Cuando  sentenció  Caifas,  María  iba  reparando  interiormente  las  in- 
jurias que  los  hombres  inferían  a  Cristo. 

Durante  los  tribunales,  María  interponía  su  inocencia  ante  el  Padre. 
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En  la  flagelación  y  coronación:  María  se  ofrece  Ella  a  otro  tanto, 
en  compasión  del  Hijo  inocentísimo. 

En  la  muerte  en  la  Cruz:  María  está  en  pie.  Se  suma  a  la  oblación 
del  Sacerdote-víctima.  Acepta  los  beneficios  de  la  Redención  para  la 
Humanidad. 

Es  proclamada  oficialmente  por  el  Hijo  ya  no  Sierva,  sino  Madre  de 
todos:  "Ecce  Mater!" 

Y  ahora...  Jesús  está  místicamente  en  una  pasión  continuada,  mien- 
tras está  sufriendo  el  Cuerpo  Místico:  su  Iglesia. 

El  Sacerdote  tiene  en  el  ejemplo  de  María  lo  que  le  toca  hacer  a  él: 
llevar  en  su  corazón  la  agonía,  los  dolores  de  Jesús. 

El  Sacerdote  ve  a  Dios  despreciado;  ve  a  los  hombres  bajar  al  in- 
fierno; ve  al  amor  ofendido,  ve  a  Jesús  repleto  de  ingratitudes. 

Como  María,  muchas  veces  no  podrá  directamente  el  Sacerdote  hacer 
nada  por  Jesús;  pero  siempre  podrá  orar,  y  por  la  oración  librar  a 
Cristo... 

Las  almas  cristianas  que  ven  al  Sacerdote  llevando  en  sí  los  dolores 
de  Cristo,  incorporándose  a  sí  los  sufrimientos  de  Cristo,  sienten  movi- 
mientos intensos  de  conversión,  de  mejorar  de  vida:  tienen  al  Sacerdote 
en  la  estima  en  que  todo  Sacerdote  debe  ser  tenido:  ¡Otro  Cristo! 

4."    María  en  su  Maternidad  espiritual. 

181)  En  la  vida  natural  quiso  Dios  darnos  una  madre;  ella  nos  dio  el 
ser  natural;  ella  en  la  infancia  nos  llenó  de  cuidados  amorosos;  ella  en 
las  enfermedades  nos  asiste  con  solicitud  imposible  de  igualar. 

Sabemos  que  nada  hay  más  dulce,  más  suave,  más  amante  que  una 
madre...  Nuestra  madre,  más  que  en  el  seno,  nos  llevaba  en  el  corazón;  de 
•ella  aprendimos  a  hablar,  a  reír...,  a  conocer  la  suavidad  de  las  manos 
acariciadoras,  la  ternura  de  un  corazón  desbordado  en  amor. 

Con  la  muerte  es  cuando  se  nota  más  lo  que  es  la  falta  de  la  madre; 
nada  ya  en  la  tierra  puede  reparar  el  vacío  que  la  madre  deja. 

Demos  gracias  a  Dios  de  este  bellísimo  don  de  la  madre:  ya  que 
todos  los  dones  nos  vinieron  con  ella. 

Más  que  para  la  vida  natural  necesitamos  de  una  madre  en  la  vida 
sobrenatural...  Dios  por  su  majestad,  por  sus  atributos  divinos,  por  su 
grandeza  puede  infundirnos  algo  de  cortedad  para  acercarnos  a  El. 

Es  verdad  que  Dios  en  cierta  manera  ha  querido  aliarnos  el  camino 
a  su  acercamiento;  por  eso  se  nos  presentó  como  Infante  bajo  la  tutela 
de  una  Madre;  se  inmoló  como  victima  por  nosotros  bajo  los  ojos  do- 
lorosos de  una  Madre;  y  al  dársenos  en  la  Eucaristía,  nos  da  el  cuerpo 
que  recibió  de  su  Madre. 

La  Maternidad  de  María,  física  respecto  de  Jesucristo,  espiritual  y 
mística,  pero  profundísima  respecto  de  nosotros,  los  miembros  del  Cuer- 
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po  Místico  de  Cristo,  no  sólo  despierta  en  nosotros  un  afecto  admirable, 
sino  que  nos  trae  grandísimos  bienes. 

Los  títulos  de  la  Maternidad  espiritual  de  María  son  estos:  Jesucristo 
es  Cabeza,  nosotros  somos  miembros,  como  nos  enseña  San  Pablo.  Cristo 
es  la  vid,  nosotros  sus  sarmientos,  según  la  comparación  de  San  Juan. 

El  grano  del  cual  salió  el  tronco,  es  semilla  del  árbol  entero.  María, 
Madre  de  Cristo,  es  Madre  del  Cristo  total,  como  enseña  San  Agustín. 

El  Evangelio  llama  a  Cristo  el  Primogénito.  Como  Jesucristo  en  cuanto 
Hijo  de  María  fue  unigénito  en  su  naturaleza  humana,  puede  interpre- 
tarse el  Evangelio  como  refiriéndose  a  un  sentido  espiritual  en  que  Jesu- 
cristo es  el  Primogénito  entre  todos  los  hijos  de  María  en  la  vida  sobre- 
natural. Después  de  Cristo,  los  hijos  de  María  en  sentido  espiritual  son 
más  numerosos  que  las  arenas  de  las  playas,  y  que  las  estrellas  del 
cielo. 

Somos  aquella  posteridad  de  Abrahán,  a  que  se  refiere  el  Magníficat. 
Consecuencias: 

La  sangre  de  Cristo,  que  viene  de  la  sangre  de  María,  nos  da  en  la 
sagrada  Comunión  un  aumento  de  vida  espiritual:  se  la  debemos  a  Cristo, 
pero  con  alguna  intervención  de  María. 

Las  gracias  de  Cristo  están  como  tesoro  en  manos  de  María:  son  asi 
"gracias  de  María".  —  Nos  llegan  desde  Cristo  por  las  manos  de  María. 

Más  recibimos  de  María  que  de  las  madres  naturales...  Por  nosotros 
María  padeció  más  que  todas  las  madres  de  todos  los  hombres.  Hemos 
dado  a  María  un  nombre  glorioso:  la  llamamos  "Madre  Doloroso". 

María  nos  ama  más  que  nuestra  madre  natural;  porque  el  Corazón 
de  María  es  semejante  al  corazón  de  Dios:  conserva  un  amor  ilimitado. 

¡Es  tanto  lo  que  nos  ama  María  a  cada  uno  de  sus  hijos,  que  por  cada 
uno  de  nosotros  ha  entregado  a  la  muerte  a  su  Hijo  divino! 

Con  esta  Maternidad  de  María,  Dios  nos  ha  dado  la  Paternidad  sacer- 
dotal. 

El  Sacerdote  es  verdadero  "padre  de  las  almas"...  Engendra  a  los 
fieles  por  el  Bautismo  a  la  vista  sobrenatural;  nutre  esa  vida  con  la  Sa- 
grada Eucaristía;  sana  los  defectos  del  alma  por  medio  de  la  confesión; 
en  todos  los  actos  de  la  vida  y  de  la  muerte  interviene  el  Sacerdote  como 
buen  padre  espiritual. 

Pero  así  como  María  nos  ama  casi  infinitamente  porque  su  Corazón 
es  parecido  al  Corazón  de  Dios,  así  el  Sacerdote  debe  amar  a  las  almas 
con  un  corazón  semejante  al  de  María,  al  de  Dios. 

Si  los  fieles  debemos  tener  para  con  María  un  amor  filial,  también 
para  con  el  Sacerdote  nuestro  amor  debe  ser  filial. 

Pero  para  que  el  Sacerdote  sea  amado,  tiene  él  que  amar.  Ame  a  las 
almas,  como  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo. 
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5."    María  como  consoladora. 

182)  a)    María,  consoladora  de  los  afligidos. 

María  no  puede  dejar  en  olvido  a  los  hijos  que  trabajan  y  viven  afli- 
gidos en  la  tierra. 

El  Corazón  maternal  de  María  no  puede  menos  de  conmoverse  ante 
tantas  aflicciones  como  imperan  en  el  mundo. 

María  es  madre  buenisima  de  todos.  Su  amor  es  como  infinito.  Su  ca- 
ridad para  con  el  prójimo  es  inmensurable...  María  está  viviendo  del 
amor  y  de  la  caridad  en  las  fuentes  mismas  de  la  divinidad... 

María:  es  mucho  lo  que  Ella  sufrió  por  los  hombres;  esos  sufrimientos 
la  han  preparado  a  una  misericordia  compasiva... 

La  Iglesia  ha  consagrado  esta  cualidad  maternal  de  María  para  el 
consuelo  de  los  afligidos,  intitulándola  "Consoladora  de  los  afligidos". 

Como  María,  los  sacerdotes  llevan  en  su  conjunto  de  gracias,  el  que 
sean  consoladores. 

Los  hombres  más  afligidos,  los  que  ve  se  ven  enredados  por  los  peca- 
dos, saben  que  los  únicos  que  los  librarán  de  la  tiranía  del  pecado,  son 
los  sacerdotes:  de  ellos  viene  el  bálsamo  de  la  absolución. 

Los  moribundos,  con  sus  angustias,  ¡cuánto  aprecian  las  visitas  pas- 
torales, los  últimos  sacramentos,  las  palabras  de  esperanza,  propuestas 
por  labios  sacerdotales! 

Todos  los  afligidos  en  general  saben  que  el  Sacerdote  quiere  y  puede 
consolar. 

¡Qué  felicidad  tan  grande  para  el  Sacerdote  el  poder  hacer  felices 
a  tantos  desgraciados! 

183)  b)    La  consoladora  de  la  Iglesia. 

Ya  desde  los  comienzos  mismos  de  la  Iglesia.  Pasada  la  Ascensión, 
los  Apóstoles  tenían  que  orientarse  para  empezar  un  movimiento  efec- 
tivo de  construcción... 

María  no  abandonó  a  los  Apóstoles:  fue  como  su  Madre;  su  consola- 
dora visible. 

El  Espíritu  Santo  encendía  en  amor  el  corazón  de  los  Apóstoles... 
María  mantenía  este  fuego  santo  en  medio  de  la  Iglesia,  como  consola- 
dora y  aconsejadora. 

Pronto  las  persecuciones  empezaron  a  dispersar  a  los  Apóstoles;  hubo 
azotes,  hubo  cárceles,  hubo  muertes... 

En  el  Corazón  de  María  se  renovaron  los  dolores,  la  pasión,  al  ver 
que  otra  vez  su  Hijo  sufría  en  la  persona  de  sus  sucesores... 

Pero  conocía  que  la  Iglesia,  nacida  del  "costado  de  Cristo",  desgarrado 
por  una  lanza,  estaba  por  naturaleza  destinada  a  imitar  a  Jesús  en 
todo:  también  en  el  sufrir,  en  llevar  la  cruz. 
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María  sigue  ahora  consolando  a  la  Iglesia  por  la  intercesión  conti- 
nua en  el  cielo... 

Los  favores  de  consolación  son  silenciosos,  y  a  todas  las  almas;  pero 
parece  que  María  se  complace  en  derramar  consolaciones  más  visibles 
en  algunos  santuarios  de  la  Iglesia,  donde  la  multitud  de  los  fieles  hace 
reavivar  más  la  fe  y  la  confianza. 

El  Sacerdote  debe  saber  y  recordar  que  Jesucristo  mismo  por  medio 
de  la  parábola  de  la  cizaña,  y  de  la  tempestad  que  hundía  la  barquilla 
donde  El  dormía,  declaró  que  en  la  Iglesia  nunca  habían  de  faltar  tri- 
bulaciones y  zozobras;  pero  que  El  estaría  con  la  Iglesia  hasta  el  fin  de 
los  tiempos. 

El  Sacerdote  debe  recordar  que  Jesucristo  será  siempre  según  la  frase 
gráfica  de  San  Pablo,  "escándalo  para  los  judíos,  y  estulticia  para  los 
sabios". 

"Pero  la  Fe  fortalecida  en  el  Sacerdote,  hace  que  el  mismo  Sacerdote 
desee  estar  crucificado  para  el  mundo  y  que  el  mundo  lo  esté  para  él." 

Es  doctrina  dura  para  la  humana  naturaleza.  La  endulza  el  recuerdo 
maternal  de  María  en  el  Sacerdote  que  sabe  recurrir  a  Ella  y  abando- 
narse a  su  consolación. 

Así  el  Sacerdote  se  anima  a  cumplir  él  a  su  vez  con  la  tarea  difícil 
de  ser  consolador  de  todos  sus  feligreses,  de  todos  los  necesitados. 

184)    c)    Consoladora  desde  el  cielo. 

El  dogma  de  la  Asunción  de  María,  mientras  realizó  la  certeza  de 
que  María  está  en  cuerpo  y  alma  en  el  cielo,  vino  a  actualizar  más  la 
antigua  disputa  de  la  muerte  temporal  de  la  Virgen...  El  silencio  de  la 
Bula  en  ese  punto,  da  armas  no  despreciables  a  los  que  creen  que  María 
fue  trasladada  en  cuerpo  y  alma  al  cielo  en  plenitud  de  vida,  y  sin  haber 
pasado  ni  por  el  sepulcro  ni  por  la  muerte... 

Sin  embargo,  la  creencia  de  la  muerte  hace  muchos  siglos  que  está 
arraigada  en  el  pueblo  cristiano,  y  los  argumentos  de  los  que  no  parti- 
cipan de  esa  manera  de  pensar,  tampoco  son  del  todo  convincentes. 

Hablamos  como  si  realmente  María  ha  muerto  y  luego  resucitada  fue 
asunta  al  cielo. 

María  quiso  morir,  aunque  el  ser  Madre  de  Dios  y  el  privilegio  de 
ser  Inmaculada,  la  eximían  de  morir,  para  asemejarse  más  a  su  Hijo, 
que  quiso  morir,  y  por  la  muerte  redimir  al  mundo. 

Así  María  se  parecía  también  a  todos  sus  demás  hijos;  y  el  trance  de 
la  muerte  de  María  quedaría  para  todos  los  moribundos  como  un  ejem- 
plo y  una  esperanza  firmísima. 

Quiso,  pues,  morir  María  para  parecerse  a  los  demás  hombres  en  so- 
meterse a  las  leyes  de  la  naturaleza;  y  para  que  imitando  a  su  Hijo 
fuese  también  para  Ella  la  muerte  una  fuente  de  méritos  que  conseguía 
para  que  se  aplicasen  a  sus  hijos  de  la  tierra. 
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María  deseó  la  muerte  para  volver  a  estar  al  lado  de  su  Hijo.  La 
razón  de  la  existencia  de  María  en  este  mundo  fue  su  Maternidad  di- 
vina. Esta  razón  exigía  como  complemento  que  la  Madre  no  estuviese 
por  muchos  años  separada  del  Hijo... 

El  amor  de  la  presencia  de  Jesús,  ya  ausente,  fue  haciendo  que  el 
cuerpo  de  María  perdiese  fuerzas. 

No  sabemos  en  qué  año  María  dejó  este  mundo.  No  conocemos  cir- 
cunstancia ninguna  de  su  muerte...  Era  Inmaculada;  debía  vencer  en 
todo  a  la  serpiente.  Como  tuvo  el  privilegio  de  la  Impecabilidad,  así 
tuvo  el  privilegio  de  la  Incorruptibilidad... 

El  cuerpo  iba  flaqueando  por  el  amor;  pero  no  envejecía... 

Podemos  decir  que  María  murió,  cuando  ya  su  presencia  en  la  tierra 
no  era  necesaria  para  la  Iglesia. 

La  muerte  es  la  puerta  de  la  eternidad;  pero  al  hombre  que  penetra 
por  esa  puerta  siempre  le  envuelve  una  sombra  de  tristeza:  somos  pe- 
cadores. 

La  muerte  es  un  nuevo  nacimiento:  todo  nacimiento  está  envuelto 
en  dolor.  ¡Nacimos  con  lágrimas;  morimos  con  lágrimas! 

Pero  existe  una  fuente  de  consolación  para  nuestra  muerte:  la  asis- 
tencia de  María  a  los  moribundos...  Por  sí  misma  lo  hace  de  un  modo 
invisible...  por  medio  de  sus  hijos  los  sacerdotes,  que  Ella  trabaja  por- 
que no  falten  de  nuestro  lado,  nos  asiste  María  de  un  modo  visible. 

El  Sacerdote  pone  delante  del  moribundo  el  cielo  a  donde  va,  y  le 
da  el  Viático  del  Señor,  que  le  acompañe  en  esa  última  jornada;  le  acom- 
paña en  el  camino  Jesús,  que  al  llegar  al  término,  abre  sus  brazos  para 
estrecharle  en  ellos,  y  asi  comunicarle  la  sentencia:  "¡Ven  bendito  de 
mi  Padre!" 

María  se  estremece  de  gozo  ante  el  abrazo  de  los  dos  hijos...  y  el 
alma  recién  llegada  la  saluda: 

"¡Bendita  tú  entre  las  mujeres!  ¡Bendito  el  fruto  de  tu  vientre!" 


CAPITULO  XX 


MEDIOS  PAULINOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL: 
EN  LAS  CARTAS  PASTORALES 

SUMARIO.  —  I.  Lo  que  son  las  Cartas  pastorales:  Tiempo,  autor,  contenido. — 
II.  Persona  y  acción  de  San  Pablo.  Conversión,  apostolado.  Jerusalén.  Co- 
laboradores. 

185)  Examinadas  las  caiisas  de  la  perfección  sacerdotal,  que  son  Je- 
sucristo, y  posiblemente  María  Santísima,  según  se  admita  o  no  su  Co- 
rredención objetiva  e  inmediata  al  "acto  mismo  sacrificar'  de  Cristo 
en  el  Calvario,  debemos  pasar  a  examinar  los  medios,  que  los  sacerdo- 
tes tienen  a  su  alcance  para  conseguir  su  perfección  personal. 

No  hay  duda,  que  María  Santísima,  además  de  ser  Causa  al  menos 
ejemplar  de  la  perfección  sacerdotal,  es  también  medio  para  ella,  y  por 
lo  mismo,  es  muy  recomendable  a  los  sacerdotes  una  tierna  devoción 
a  la  Virgen. 

Pero  ese  medio,  por  conveniencias  de  mayor  orden,  hubo  de  expo- 
nerse en  el  capítulo  precedente. 

Pasamos  ahora  a  hablar  de  los  medios  propiamente  dichos.  Damos  la 
preferencia  a  la  serie  de  medios  que  nos  aconseja  San  Pablo  en  las 
tres  Cartas  pastorales. 

I.    LO  QUE  SON  LAS  CARTAS  PASTORALES 

San  Pablo  va  a  ser  el  director  que  nos  conduzca  a  la  consecución 
de  la  perfección  sacerdotal;  nos  conducirá  por  medio  de  las  normas 
generales,  que  inculcó  a  sus  colaboradores,  para  que  ellos  fuesen  sacer- 
dotes santos,  y  santificasen  con  su  apostolado  a  los  fieles  todos. 

La  razón  de  echar  mano  casi  exclusivamente  de  las  Cartas  pastorales 
es  porque  precisamente  su  contenido  se  ciñe  más  a  la  materia  de  la 
perfección,  ya  que  son  un  basamento  amplio  y  solidísimo,  donde  está 
emplazada  la  Teología  Moral  de  San  Pablo  y  la  flor  de  su  Ascesis. 
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a)  En  si  mismas  consideradas  estas  Cartas  son  las  menos  literarias 
de  todas  las  que  nos  dejó  San  Pablo;  pero  en  cambio  son  de  una  frescura 
encantadora. 

Sin  plan  determinado  va  sembrando  en  ellas  el  Apóstol  una  doctrina 
enjundiosa  al  desgaire  de  unas  notas  personalísimas. 

Lo  que  quiere  el  Apóstol  en  estas  Cartas  es  dar  principio  de  gobierno 
a  los  "pastores"  y  a  los  fieles. 

Algunos  de  estos  principios  son  dogmas  de  fe;  algunos  fijaron  ya 
las  reglas  para  la  elección  de  Obispos  y  sacerdotes:  guardan  un  valor 
eterno,  aunque  fueron  dictados  por  las  circunstancias  especiales  de  aque- 
llos tiempos,  en  los  cuales  el  culto  oficial,  dirigido  por  el  Emperador, 
ofrecía  una  dificultad  comprometedora  a  las  ordenaciones  sacerdotales; 
y  la  falta  de  vocaciones  al  sacerdocio  creaba  el  peligro  de  que  se  echase 
mano  de  cualquiera,  para  que  no  faltasen  sacerdotes  en  la  Iglesia. 

San  Pablo  no  ha  construido  un  edificio  de  la  Iglesia  en  abstracto,  ni 
nos  ha  dado  una  legislación  aprioristica,  ni  nos  ha  dejado  una  Teología 
Moral  de  pura  especulación.  No;  estas  Cartas  tienen  la  savia  de  la  rea- 
lidad de  la  vida  cristiana  como  florecía  en  aquellos  días.  Los  cristianos 
viven  en  ellas  su  unión  con  Cristo;  las  parroquias  o  comunidades  van 
creciendo  y  organizándose  según  la  lógica  de  una  vitalidad  y  estruc- 
tura interna,  por  gracia  del  Espíritu  Santo,  que,  como  alma,  era  el  que 
fecundaba,  vitalizaba,  estructuraba  internamente  a  la  Iglesia. 

No  había  aun  entonces  leyes  escritas  para  la  Iglesia.  Estas  Cartas 
pastorales  suplen  en  cierta  manera  a  esas  leyes;  y  este  su  valor  es  im- 
ponderable. Porque  en  una  época  en  que  escasean  tanto  los  documentos 
eclesiásticos,  vienen  a  revelarnos  las  Cartas  la  vida  interior  de  las  comu- 
nidades y  nos  descubren  su  conciencia. 

b)  Tiempo:  Sobre  el  tiempo  en  que  fueron  escritas  las  Cartas  pas- 
torales no  tenemos  afirmación  ninguna  que  nos  circunscriba  a  una  fecha 
determinada. 

La  misma  opinión  de  hoy  entre  los  escriturarios  no  es  concordante. 
Nosotros  prescindimos  adherirnos  a  ninguna  de  las  dos  corrientes,  la 
clásica  y  la  moderna,  pero  daremos  sus  lineas  generales. 

La  opinión  clásica  nos  dice:  "Las  deducciones  históricas,  que  mejor 
compaginan  las  noticias  de  la  actividad  de  San  Pablo  con  las  noticias 
de  los  Hechos  de  los  Apóstoles  y  con  las  otras  cartas  del  mismo  Apóstol, 
pueden  con  bastante  acierto  conducirnos  a  estas  conclusiones: 

" — La  Segunda  Carta  a  Timoteo,  que  contiene  el  Testamento  de  San 
Pablo  está  escrita  en  la  prisión  de  Roma.  Es  la  última  de  todas  las  Cartas 
que  nos  quedan.  Es  del  año  67  en  que  San  Pablo  anuncia  su  próxima 
muerte  por  el  martirio. 

" — La  Primera  a  Timoteo  y  la  de  Tito,  de  un  contenido  muy  seme- 
jante, hay  que  colocarlas  entre  el  año  64  y  el  65;  con  mayor  probabilidad 
pertenecen  al  otoño  del  65. 
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"Probablemente  San  Pablo  el  año  63,  al  salir  de  la  primera  prisión 
de  Roma,  dio  una  vuelta  por  Grecia  y  Asia  Menor.  El  año  64  pudo  efec- 
tuar su  proyectado  y  anunciado  viaje  a  España.  Al  terminar  el  año  64 
y  a  comienzos  del  65  anda  ya  San  Pablo  otra  vez  por  Efeso  con  Timoteo. 
El  verano  de  ese  año  va  a  Creta  y  entroniza  a  Tito  como  Obispo.  —  En 
el  otoño,  establecido  definitivamente  Timoteo  como  Obispo  en  Efeso,  se 
va  San  Pablo  a  Macedonia.  En  Filipos  casi  simultáneamente  escribe  la 
Primera  Carta  a  Timoteo  y  la  Carta  a  Tito. 

"Estas  fechas  de  otoño  del  65  para  la  Primera  Carta  a  Timoteo  y 
la  de  Tito,  y  la  del  67  para  la  Segunda  a  Timoteo  son  las  que  definitiva- 
mente pueden  ser  admitidas  como  más  próximas  a  la  verdad." 

Así  habla  el  P.  Spicq,  O.  P.,  en  Les  Epüres  Pastorales.  París,  1947. 

186)  Otra  es  la  orquestación  que  nos  presenta  la  "Biblia  de  Jerusa- 
lén";  es  decir,  la  Biblia,  que  la  Escuela  Bíblica  de  Jerusalén,  dirigida  por 
los  Padres  Dominicos,  dio  traducida  al  francés  en  un  solo  volumen  con 
la  colaboración  de  muchos  profesores  de  otras  Congregaciones  y  del 
clero  diocesano.  Nos  referimos  a  la  edición  1956:  Les  Editions  du  Cerf,  29, 
boulevard  Latour-Maubourg,  París.  Trascribimos  en  extenso: 

"Las  Cartas  a  Timoteo  y  Tito  están  estrechamente  emparentadas 
entre  sí,  por  su  fondo,  su  forma  y  la  situación  histórica,  que  suponen. 
Dos  de  entre  ellas  parecen  estar  escritas  desde  Macedonia,  una  a  Ti- 
moteo, que  se  hallaba  en  Efeso  donde  Pablo  espera  que  se  le  juntará 
bien  pronto^  y  la  otra  a  Tito,  que  había  dejado  en  Creta \ 

"El  Apóstol  contaba  con  pasar  el  invierno  en  Nicópolis,  a  donde  Tito 
debía  ir  a  juntársele  '. 

"Al  escribir  la  Segunda  Carta  a  Timoteo,  Paulo  aparece  prisionero  en 
Roma  ^  después  de  haber  pasado  por  Troas y  por  Mileto  \  Su  situa- 
ción es  grave  \  se  siente  cerca  de  su  fin  ^  se  halla  solo  y  le  insta  a  Ti- 
moteo que  vaya  cuanto  antes"  "'. 

c)  Autor:  A  pesar  de  estas  analogías  superficiales,  estas  circuns- 
tancias no  corresponden  ni  a  la  captividad  romana  del  61-63,  ni  al  viaje 
que  le  precedió. 

Hay  muchas  críticas  que  sostienen  que  estas  Cartas  no  son  de  San 
Pablo.  Un  escritor  tardío  habría  imaginado  estos  pormenores,  para  dar 
apariencia  histórica  a  unos  escritos  que  quería  hacer  pasar  por  de  San 
Pablo  para  cubrirlos  con  su  autoridad. 


'  1  Tim.  I,  3. 

2  III,  14;  IV,  13. 

3  Tit.  I,  5. 
Tit.  III,  12. 

^  I,  8,  16;  II,  9. 

«  IV,  13. 

'  IV,  20. 

»  IV,  16. 

«  IV,  6-8,  18. 

1°    IV,  9-16,  21. 
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Pero  esta  hipótesis  no  es  necesaria.  Nada  hay  que  asegure  que  San 
Pablo  murió  en  la  primera  captividad;  al  contrario,  los  Hechos  de  los 
Apóstoles  insinúan  ' '  que  entonces  obtuvo  la  libertad. 

Con  eso  ha  podido  San  Pablo  viajar  de  nuevo,  al  principio  tal  vez  por 
España,  como  lo  tenia  proyectado  ;  luego  por  Oriente,  según  intencio- 
nes que  también  manifestó 

La  Carta  Primera  a  Timoteo  y  a  Tito  pueden  colocarse  muy  bien, 
tal  vez  en  el  año  65,  durante  el  viaje  que  hiciera  por  Creta,  el  Asia  Menor, 
Macedonia  y  Grecia. 

La  situación  que  refleja  la  2  Tim.  se  refiere  a  una  nueva  captividad, 
que  desembocaría  en  la  muerte.  Esta  Carta,  que  es  como  el  Testamento 
de  San  Pablo,  tiene  que  haber  precedido  de  cerca  al  martirio  del  Apóstol, 
que  fue  en  67. 

d)  Su  contenido:  Dirigidas  a  dos  de  sus  más  fieles  discípulos  "  les 
dan  estas  Cartas  directivas  para  la  dirección  y  régimen  y  la  organiza- 
ción de  las  comunidades  cristianas,  que  San  Paglo  les  confia.  Por  eso 
desde  el  siglo  xvi  se  las  viene  llamando  Pastorales. 

Muy  lejos  de  soponer  estas  Cartas  una  Jerarquía  muy  desarrollada 
— como  algunos  han  asegurado — ,  y  que  sería  posterior  al  tiempo  de  San 
Pablo,  reflejan  al  contrario  un  estadio  de  evolución  muy  verosímil  hacia 
el  fin  de  la  vida  del  Apóstol.  El  titulo  de  "Obispo"  se  muestra  aun  en- 
tonces prácticamente  como  sinónimo  de  "Presbítero"  y  como  en  los 
Hechos  XX,  17  y  28,  conforme  a  la  fórmula  primitiva  de  las  comunida- 
des dirigidas  por  los  Colegios  de  los  Ancianos  No  hay  aún  trazas  del 
Obispo  "monárquico",  tal  como  lo  describe  San  Ignacio  de  Antioquia. 

Con  todo:  se  ve  que  se  está  preparando  esa  evolución;  pero  aún  son 
los  Obispos  como  encargados  de  varias  comunidades  sin  estar  atados  a  una 
comunidad  determinada.  Esos  delegados  de  Pablo,  llamados  Timoteo  y 
Tito,  representan  esa  autoridad  apostólica  que  está  ya  en  vías  de  irse 
trasmitiendo,  para  suplir  la  desaparición  de  los  Apóstoles,  y  que  no 
tardará  en  fijarse  en  cada  comunidad  en  un  Jefe  del  Colegio  presbite- 
ral, que  será  el  Obispo. 

Este  estado  intermediario  de  la  organización,  que  ningún  falsario 
tenía  interés  en  inventar,  es  un  índice  precioso  de  autenticidad  de  las 
Cartas. 

Debe  observarse  también  que  los  "Presbíteros-Obispos"  no  son  más 
que  "administradores  de  lo  temporal",  pero  con  la  carga  de  la  enseñanza 


"    XXVIII,  30. 

Rm.  XV,  24,  28. 
'3    Pm.  22. 

"    Hech.  XVI.  1 ;  2  Cor.  II,  13. 
'•^    Tit.  I,  5-7. 
Tit.  I,  5. 
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y  del  gobierno;  son  asi  los  precursores  de  nuestros  Obispos  y  de  nuestros 
sacerdotes 

Las  constantes  recomendaciones  de  atenerse  a  la  "sana  doctrina" 
de  "guardar  el  depósito"  de  la  fe  '^  les  han  parecido  a  ciertos  críticos  que 
eran  indignas  de  San  Pablo,  tan  atrevido  y  tan  original  en  sus  expo- 
siciones teológicas;  pero  se  explican  bien  en  la  boca  del  Apóstol,  por 
sentirse  cercano  a  su  fin,  y  quiere  prevenir  a  sus  jóvenes  colaboradores 
contra  especulaciones  peligrosas.  Es  que  echa  de  ver  en  las  comunidades 
un  gusto  exagerado  por  las  novedades,  que  llevaban  a  naufragar  en 
la  fe  —  No  se  trata  de  que  hubieran  brotado  en  el  siglo  ii  unas  doc- 
trinas gnósticas,  que  un  falsario  haya  querido  combatir  cubriéndose  con 
la  autoridad  de  San  Pablo...  Esas  "cuestiones  ociosas"-',  esos  "proble- 
mas vanos";  "esas  fábulas  y  genealogías"  sin  ñn==;  "esas  fábulas  judai- 
cas" ;  "esas  polémicas  a  propósito  de  la  Ley"  a  las  cuales  se  mezclan 
prescripciones  de  un  "ascetismo  rigorista"  -%  son  sin  duda  producto  de 
aquel  judaismo  helenizado  y  sincretista  con  el  cual  ha  tenido  ya  que 
vérselas  en  la  crisis  de  los  de  Coloso. 

Es  verdad  que  la  lengua  no  tiene  ya  aquel  acento  de  San  Pablo.  El 
estilo  es  de  una  regularidad  fluyente,  que  choca  con  la  fogosidad  y  la 
riqueza  sobrecargada  de  las  Cartas  más  antiguas.  Hasta  el  vocabulario 
presenta  divergencias  notables...  Pero  la  edad  avanzada  del  Apóstol  y 
su  cualidad  de  captivo  explican  — dicen —  este  hecho  literario:  Cinco 
o  seis  años  nada  más  separan  estas  Cartas  de  las  otras  a  los  de  Coloso, 
a  los  de  Efeso;  cuando  la  Primera  Carta  a  Timoteo,  todavía  no  estaba 
prisionero  San  Pablo...  Y  como  los  esfuerzos  hechos  para  descubrir  en 
estas  Cartas  "párrafos"  que  fuesen  auténticamente  de  San  Pablo,  e  in- 
terpolaciones posteriores  no  han  dado  resultado  satisfactorio,  parece 
que  hay  que  suponer  como  para  la  Carta  a  los  Efesios,  la  intervención  de 
un  Secretario  de  San  Pablo,  a  quien  el  Apóstol  haya  dejado  una  ini- 
ciativa más  grande  aún  que  la  que  acostumbraba...  San  Lucas  estaba 
al  lado  de  San  Pablo  y  algunos  parecen  ver  afinidades  entre  su  estilo 
y  el  de  esta  Carta,  o  Cartas  pastorales. 

A  pesar  de  estas  opiniones  que  el  critico  de  la  Biblia  de  Jerusalén  ha 
ido  haciendo  pasar  por  delante  de  nuestros  ojos,  y  que  tal  vez  hayan 
podido  suscitar  dudas  sobre  el  verdadero  autor  de  las  Cartas,  nosotros 
nos  atenemos  a  la  opinión  clásica,  atribuyéndoselas  directamente  a  San 


1  Tim.  III,  2,  5;  V,  17;  Tit.  I,  7,  9. 
1  Tim.  10. 

1  Tim.  VI,  20;  2  Tim.  I.  14. 

1  Tim.  I,  19. 
=  '  1  Tim.  VI,  4. 
"    1  Tim.  I.  4. 

Tit.  I,  14. 
=^  Tit.  III,  9. 
25    1  Tim.  IV,  3. 

2  Tim.  IV,  11. 
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Pablo  O  al  menos  a  su  inspiración  inmediata.  Por  eso  es  conveniente  que 
ahora  nos  fijemos  un  poco  en  la  persona  misma  de  San  Pablo,  en  su 
gigantesca  acción  y  en  su  psicología. 


II.    PERSONA  Y  ACCION  DE  SAN  PABLO 

187)   a)    Su  conversión. 

Sucedió  no  mucho  después  de  la  muerte-martirio  de  San  Esteban. 
Entonces  Pablo  era  aún  Saulo;  un  joven  que  estuvo  presente  a  la  muerte 
violenta  del  Protomártir  cristiano. 

b)  Su  sacerdocio. 

No  muchos  años  después  de  la  conversión,  Pablo  era  ya  Sacerdote 
católico.  Tenia  unos  30  años. 

c)  Su  apostolado. 

Empezó  San  Pablo  a  ejercitar  el  apostolado  con  un  celo  enorme,  con 
íervor  extraordinario.  Su  primer  campo  fue  Damasco.  Quiso  convertir  a 
todos  los  judíos  que  había  en  aquella  ciudad,  para  que  se  hiciesen  parti- 
darios de  Cristo.  Pero  muchos  de  ellos  se  llenaron  de  cólera  y  reaccio- 
naron queriendo  apoderarse  del  apóstol.  Allí  mismo  empezó  la  primera 
persecución.  Para  huir  de  la  muerte,  tuvo  que  huir  de  Damasco,  des- 
colgándose por  los  muros  de  la  ciudad,  con  ayuda  de  sus  amigos. 

d)  A  Jerusalén. 

Cuando  después  de  su  conversión  apareció  San  Pablo  entre  los  cris- 
tianos de  Jerusalén,  era  tal  la  fama  antigua  que  persistía  sobre  su  per- 
sona, que  muchos  se  escapan  de  su  presencia;  no  acababan  de  desterrar 
sospechas  de  traición. 

e)  Colaboradores. 

Es  bien  sabido  que  San  Pablo  durante  toda  su  vida  tuvo  un  cariño 
especial  a  todos  los  que  le  ayudaban  en  el  apostolado.  Ese  cariño  fue 
fruto  de  las  persecuciones  que  él  mismo  había  tenido  que  sufrir  en  el 
apostolado. 

Fijémonos  un  poco  cómo  trató  San  Pablo  a  sus  colaboradores: 

1."  Amor;  y  ciertamente  inmenso.  Veía  en  los  colaboradores  a  hom- 
bres verdaderamente  de  Dios,  distribuidores  de  la  palabra  de  salvación; 
sabía  que  de  ellos  pendía  el  futuro  de  la  Iglesia,  la  esperanza  de  la  con- 
versión del  mundo.  Eso  es  lo  que  le  espolea  a  que  la  preparación  de  los 
colaboradores  al  apostolado  sea  lo  mejor  posible,  que  su  fervor  sea  el 
más  grande  posible,  que  su  animosidad  no  tenga  límites,  que  su  espe- 
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ranza  sea  desbordante,  que  su  aptitud  sea  inmensa,  que  su  confianza, 
que  su  fidelidad  al  santo  ministerio  sea  a  toda  prueba. 

2.  "  La  confianza  con  que  trata  a  sus  colaboradores  es  de  un  relieve 
muy  sobresaliente.  Se  entrega  a  ellos,  les  pone  al  frente  de  negocios  di- 
fíciles. Tito  acaba  de  recibir  la  ordenación  sacerdotal;  era  jovencisimo^ 
y  allá  lo  envía  San  Pablo  a  Corintio  cuando  la  Iglesia  estaba  atravesando 
una  situación  agudísima-';  luego  después  lo  envía  a  Creta,  donde  todo 
estaba  sin  hacer  No  nos  extrañará  que  San  Pablo,  en  toda  ocasión 
alabe  a  Tito  muy  sinceramente  y  se  enternezca  de  gozo  al  contemplar 
el  éxito  que  va  siguiendo  a  Tito. 

3.  °  Alma  agradecida:  El  agradecimiento  de  San  Pablo  hacia  sus  co- 
laboradores tienen  su  mayor  resonancia  en  Onesíforo,  en  Prisca  y  en 
Aquila. 

Entre  los  colaboradores  se  contaba  el  famoso  Apolo;  magnífico  ora- 
dor, hombre  bien  formado  en  las  Sagradas  Escrituras;  eso  le  había  con- 
quistado una  estima  altísima  delante  de  todo  el  mundo;  algunos  lo  pre- 
ferían a  San  Pablo  mismo,  hasta  el  punto  de  llegar  a  despreciar  a  San 
Pablo  porque  no  veían  en  él  las  dotes  de  Apolo. 

En  San  Pablo  jamás  se  nota  ni  el  menor  gesto  de  envidia  ni  de  mal- 
querencia; al  contrario,  le  da  muestras  de  un  agradecimiento  exquisito 
y  de  un  afecto  sincerísimo.  —  Le  dice  a  Tito:  "Abastece  bien  de  todo  a 
Apolo  para  que  no  le  falte  nada";  y  a  Apolo  le  ruega  que  vaya  a  Corinto 
donde  los  cristianos  le  querían  a  rabiar. 

4.  °  Correccción:  Sabía  hacerla  y  con  cierta  severidad  cuando  el 
caso  lo  requería,  aunque  se  tratase  de  colaboradores.  Es  notable  el  caso 
de  Juan-Marcos,  el  futuro  Evangelista.  Le  había  enviado  San  Pablo  a 
una  empresa.  Al  llegar  a  Pamfilia,  se  deja  vencer  por  las  dificultades, 
abandona  allí  a  sus  compañeros  y  él  se  vuelve. 

Corrección  la  hubo;  pero  sin  odios.  Más  tarde  tendrá  ocasión  de 
alabarle,  y  nos  dirá:  "Juan-Marcos  me  es  muy  útil  en  la  predicación  del 
Evangelio,  en  el  ministerio" 

No  todos  los  colaboradores  permanecieron  igualmente  fieles  al  Após- 
tol. El  se  queja  amorosamente:  "Demás  me  abandonó,  porque  amó  a 
este  siglo". 

5.  "  Afecto:  Donde  más  sobresale  es  tratándose  de  Timoteo,  el  dis- 
cípulo predilecto,  su  hijo  espiritual.  En  las  dos  Cartas  a  Timoteo  hay 
consejos  y  avisos  minuciosos  sobre  el  alma  y  sobre  la  salud;  sobre  la 
perseverancia  y  las  ocasiones  de  pecar;  sobre  la  gracia  sacerdotal. 


2  Cor.  II,  13. 
"    Tit.  I.  5. 

2  Cor.  VIH,  23. 
^"    2  Tim.  IV,  11. 
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Es  en  estas  Cartas  a  Timoteo  y  Tito  donde  San  Pablo  se  nos  muestra 
como  maestro  consumado  de  la  vida  espiritual  del  Sacerdote.  Como 
Cristo  empleó  el  más  precioso  de  su  tiempo  en  la  formación  de  los 
Apóstoles,  los  eligió,  los  instruyó,  los  afianzó  y  los  rodeó  de  su  cariño 
afectuoso  principalmente  en  los  últimos  días  que  habia  de  pasar  en  la 
tierra,  así  San  Pablo,  en  medio  de  las  ansiedades  de  su  apostolado,  de 
la  solicitud  por  todas  las  Iglesias,  halla  un  tiempo  precioso  que  emplear 
con  sus  colaboradores,  que  debían  continuar  después  de  él  predicando  el 
Evangelio. 


CAPITULO  XXI 


MEDIOS  PAULINOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL: 
POR  EL  AMOR  A  LA  IGLESIA 

SUMARIO.  —  1."  La  Iglesia  es  de  Dios:  es  de  Cristo:  A)  Como  de  Dios,  es 
Casa.  El  exterior  y  el  interior  del  edificio.  —  B)  Como  de  Cristo  es  Depó- 
sito de  gracia  y  doctrina.  El  Misterio:  a)  antes  de  la  Revelación;  b)  en 
el  tiempo.  Tres  consecuencias  y  resultados. 

188)  En  la  Primera  Carta  a  Timoteo  instruye  San  Pablo  a  los  cola- 
boradores para  que  guarden  la  ortodoxia  al  predicar  la  doctrina;  sobre 
las  oraciones  y  el  culto,  sobre  las  cualidades  de  los  ministros. 

Empieza  por  hacer  concebir  a  los  colaboradores  un  amor  profundo  a 
la  Iglesia  mostrándoles  su  hermosura  y  su  excelencia.  Eso  mismo  debía 
despertar  en  ellos  el  sentimiento  de  responsabilidad  por  su  cargo. 

Hermosura  y  excelencia  que  se  deduce  de  estas  afirmaciones: 

1.  ^   La  Iglesia  es  "divina":  es  de  Cristo. 

La  Iglesia  es  una  asociación,  que  ha  sido  reunida  por  Dios;  que  la 
tiene  Dios  como  posesión  suya;  que  está  consagrado  a  Dios:  es  divina. 

La  Iglesia  contiene  el  depósito  de  la  gracia  y  de  la  doctrina  de  Cristo, 
del  Mediador  único,  del  Salvador  del  mundo:  es  cristiana,  de  Cristo. 

2.  '^   La  Iglesia  es  la  Casa  de  Dios. 

De  ahí  la  obligación  especial  de  los  sacerdotes  de  que  sus  costumbres 
privadas,  sus  relaciones  públicas  con  los  miembros  de  la  Iglesia  sean  dig- 
nas de  la  Familia  de  Dios. 

Porque  «Casa  de  Dios»  lo  es  la  Iglesia  de  dos  maneras: 

a)  como  FAMILIA,  cuyo  Padre  es  el  mismo  Dios;  y  todos  los  que 
pertenecen  a  esa  familia,  son  todos  miembros;  de  ellos  hay  al- 
gunos miembros  escogidos:  son  los  Obispos,  los  Sacerdotes,  los 
Diáconos ; 
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b)  como  EDIFICIO,  en  el  cual  Dios-Padre  habita  de  un  modo  pecu- 
liar con  sus  hijos.  San  Pablo  se  complace  en  describirnos  de- 
talladamente el  edificio  magnífico  de  la  Iglesia. 

A)    LA  IGLESIA  COMO  CASA  DE  DIOS 

I.  — El  exterior  del  edificio. 

189)  Siguiendo  el  estilo,  que  se  veía  en  los  templos  paganos,  San 
Pablo  quiere  que  la  primera  ojeada  nuestra  sea  para  tres  cartelones, 
que  penden  de  la  gran  fachada  del  edificio: 

1.  ''  La  Iglesia  de  Dios  vivo:  Esta  inscripción  se  halla  en  la  parte 
central  del  frontispicio. 

2.  ='  Conoce  el  Señor  quiénes  son  los  suyos:  Esta  inscripción  está 
colgada  a  la  izquierda  del  que  mira  a  la  Iglesia 

S.'"^  Sepárese  de  la  iniquidad  todo  el  que  profiera  el  nombre  del  Señor: 
Esta  inscripción  está  a  la  derecha  de  quien  mira  la  fachada. 

Estas  tres  incripciones  nos  están  diciendo  quién  es  Aquél  a  quien 
está  dedicado  el  edificio:  es  Dios  vivo;  y  las  dos  notas  características  de 
la  Familia  que  en  él  se  cobija:  la  nota  de  Verdad  y  la  nota  de  Santidad. 

Estas  dos  notas  las  concibe  San  Pablo  a  modo  de  sello  que  se  imprime 
en  cada  uno  de  los  miembros  de  la  Familia  de  Dios,  pero  principalmente 
en  los  sacerdotes. 

Primer  sello:    «Conoce  el  Señor  quiénes  son  los  suyos.» 

Hay  aquí  una  alusión  a  aquel  hecho  en  el  cual  Coré,  Datán  y  Abirón 
en  el  desierto  se  separaron  del  pueblo  de  Israel.  —  La  tierra  se  abrió, 
y  tragó  a  aquellos  impíos;  nada  de  mal  hizo  a  los  buenos  ciudadanos. 
De  la  misma  manera,  en  la  actualidad  descrimina  entre  los  miembros 
de  la  Iglesia.  La  ciencia  de  Dios  conoce  amorosamente  y  distingue  efi- 
cazmente a  aquellos  que  de  veras  se  han  entregado  a  Dios  y  le  pertene- 
cen. Como  en  aquella  ocasión  protegió  a  los  verdaderos  israelitas,  pro- 
tege ahora  a  los  buenos  cristianos,  y  a  los  ministros  de  su  Iglesia. 

Esta  protección  de  Dios  es  para  nosotros  un  testimonio  de  nuestra 
seguridad...  Jamás  el  error  podrá  echar  raíces  en  aquellos  que  verda- 
deramente son  de  Cristo. 

Esta  doctrina  de  San  Pablo  es  la  misma  doctrina  que  nos  enseñó 
Jesucristo  con  aquellas  palabras  del  Evangelio:  «Mis  ovejas  oyen  mi  voz; 
Yo  conozco  a  mis  ovejas  y  me  siguen.  Yo  les  doy  la  vida  eterna;  y  nadie 
me  las  robará  de  mis  manos»  ^ 

Segundo  sello:  «Apártese  de  la  iniquidad  todo  el  que  profiere  el  nom- 
bre del  Señor.» 


'    2  Tim.  n... 
2    S.  loan.  X,  27. 
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Esta  exhortación  se  dirige  a  todos  los  que  adoramos  a  Cristo  como  a 
Dios,  y  le  tribuímos  culto.  —  De  un  modo  particular  se  dirige  a  los  sacer- 
dotes. 

Significa  esta  frase  que  todos  los  que  tenemos  mandato  de  dar  culto 
públicamente  a  Jesucristo  estamos  obligados  ya  por  sólo  eso  a  llevar  una 
vida  más  santa  que  la  de  los  demás  hombres;  a  aborrecer  el  pecado  con 
toda  verdad. 

Será  asi  cómo  la  Iglesia  del  Dios  vivo  se  verá  libre  de  toda  maldad. 
La  nota  de  la  Santidad  es  tan  propia  de  la  Iglesia  como  la  misma  nota 
de  la  Verdad. 

Con  estas  dos  notas  de  Verdad  y  Santidad  debe  estar  adornado  el 
Sacerdote  de  Cristo,  operario  del  Evangelio,  miembro  y  ministro  de  la 
Iglesia,  del  Dios  vivo. 

II — El  interior  de  la  Iglesia. 

Al  entrar  en  el  interior  del  edificio,  Casa  del  Dios  vivo,  nos  enseña 
San  Pablo  los  vasos  sagrados  que  sirven  en  el  santo  ministerio  de  la 
Liturgia.  Nos  dice  el  Apóstol  que  unos  son  de  oro,  otros  de  plata  y  otros 
de  barro:  unos  para  oficios  estimables:  "ad  honorem";  otros  para  ser- 
vicios no  estimables:  "ad  ignominiam". 

El  que  en  la  Iglesia  de  Dios  está  libre  del  pecado,  es  vaso  de  honor; 
el  que  esté  en  pecado,  es  vaso  de  ignominia. 

Entre  los  que  están  en  gracia,  hay  sus  grados  según  el  desarrollo  de 
la  gracia  estática  y  dinámica:  unos  son  de  oro,  otros  son  de  plata. 

El  Sacerdote  tiene  en  la  Iglesia  de  Dios  un  ministerio  que  objetiva- 
mente es  de  más  honor  que  el  de  los  simples  fieles;  pero  si  la  santidad 
sujetiva  no  corresponde  a  la  dignidad  del  ministerio,  sucederá  que  habrá 
simples  fieles  que  por  su  santidad  interna  estén  más  elevados  en  el  honor, 
en  la  estima  de  Dios,  que  el  propio  ministro  menos  santificado  sujetiva- 
mente. 

B)    LA  IGLESIA  COMO  DE  CRISTO 

190)  La  segunda  razón  que  propone  San  Pablo  al  sacerdote  para  que 
ame  a  la  Iglesia  es  decirle  que  la  Iglesia  es  de  Cristo:  y  lo  es  porque 
contiene  el  depósito  de  la  gracia  y  de  la  doctrina  de  Cristo. 

A  esta  gracia  y  a  esa  doctrina  de  Cristo  llama  San  Pablo  "Mysterium 
Pietatis". 

"Misterio",  porque  es  un  secreto,  que  permaneció  en  Dios  sin  ser  reve- 
lado a  los  hombres  hasta  la  venida  de  Cristo.  El  secreto  de  que  la  volun- 
tad de  Dios  quiere  salvar  a  todos  los  hombres  sin  distinción  de  razas. 

"De  Piedad",  porque  se  debe  únicamente  al  amor  puro  de  benevolen- 
cia que  tiene  Dios  a  los  hombres;  en  Dios  tiene  su  origen  y  es  Dios 
iquien  pone  en  ejecución  y  realiza  el  deseo  de  salvar  a  todos. 
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San  Pablo  nos  habla  del  "Mysterium  Pietatis"  en  varias  de  sus  Cartas: 
en  cada  Carta  hay  algún  matiz  especial  sumamente  jugoso. 

A  los  Colosenses:  I,  25-27:  "Fui  yo  hecho  ministro  de  la  Iglesia  por 
la  disposición  de  Dios,  que  me  fue  dada  en  orden  a  vosotros,  de  anun- 
ciar cumplidamente  la  palabra  de  Dios,  el  «misterio»,  que  ha  estado  es- 
condido desde  el  origen  de  los  siglos  y  generaciones,  mas  ahora  fue  ma- 
nifestado a  sus  santos,  a  los  cuales  quiso  Dios  dar  a  conocer  cuál  es  la 
riqueza  de  la  gloria  de  este  «misterio»  en  los  gentiles  que  es  Cristo  en 
vosotros,  la  esperanza  de  la  gloria." 

En  la  1  Corintios:  II,  7-10:  "Hablamos  sabiduría  de  Dios,  encerrada 
en  el  «misterio»,  la  escondida,  la  que  predestinó  Dios  antes  de  los  siglos 
para  gloria  nuestra...  a  nosotros  nos  lo  reveló  Dios  por  medio  del 
Espíritu." 

A  los  Efesios:  I,  8-10:  "En  Cristo  tenemos  la  redención  por  su  san- 
gre, la  remisión  de  los  pecados,  según  la  riqueza  de  su  gracia,  que  hizo 
desbordar  sobre  nosotros,  en  toda  sabiduría  e  inteligencia,  notificándonos 
el  «misterio»  de  su  voluntad,  según  su  beneplácito,  que  se  propuso  en 
El,  en  orden  a  su  realización  en  la  plenitud  de  los  tiempos,  de  recapitu- 
lar en  Cristo  todas  las  cosas." 

A  los  Efesios:  III,  9-11:  "A  mí...  me  fue  otorgada  esta  gracia...  ilu- 
minar a  todos,  dando  a  conocer  cuál  sea  la  economía  del  «misterio», 
escondido  desde  el  origen  de  los  siglos  en  Dios...  a  fin  de  que  se  dé  a 
conocer  ahora...  por  medio  de  la  Iglesia,  la  multiforme  sabiduría  de 
Dios,  según  el  designio  eterno,  que  se  había  propuesto  en  Cristo  Jesús, 
Señor  nuestro,  en  quien  tenemos  la  franca  seguridad  y  libre  entrada 
con  confianza  por  medio  de  la  fe  en  El." 

En  la  1.*  a  Timoteo:  III,  16:  "Y  reconocidamente,  grande  es  el  «Mis- 
terio de  la  Piedad»,  el  cual 

fue  manifestado  en  la  carne  —  justificada  por  el  Espíritu; 
mostrado  a  los  ángeles  —  predicado  entre  los  gentiles; 
creído  en  el  mundo  —  enaltecido  en  la  gloria." 

Esta  síntesis  teológica  de  San  Pablo  contiene  unas  verdades  cuyos 
elementos  deben  quedar  bien  grabados  en  nuestra  alma  por  medio  de 
una  seria  meditación. 

El  P.  Bover^  trae  este  breve  comentario: 

"El  «Misterio  de  la  Piedad»  es  el  mismo  misterio  de  la  fe,  objeto  de 
nuestra  veneración,  y  que  se  cifra  en  la  persona  de  Cristo,  que  es  el 
sujeto  tácito  de  los  seis  incisos.  Estos  incisos  parecen  una  estrofa  de 
un  himno  cristiano,  compuesto  bajo  la  inspiración  carismática." 

"Fue  manifestado  en  la  carne",  es  lo  mismo  que  "el  Verbo  se  hizo 
carne"... 


^    BovER,  Nuevo  Testamento,  ed.  B.  A.  C. 
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"Fue  justificado  por  el  espíritu":  por  cuanto  el  Espíritu  Santo  testi- 
ficó la  justicia,  la  verdad,  la  santidad  de  Jesucristo,  lo  cual  hizo  ya  en 
la  Resurrección. 

"Mostrado  a  los  ángeles"  como  hijo  de  Dios... 
Explanemos  sucintamente  este  contenido  tan  precioso: 

1.  El  misterio  antes  de  la  Revelación. 

191)  Es  el  propósito  de  Dios  de  salvar  a  los  hombres  por  Cristo;  pero 
oculto  en  el  Corazón  de  Dios.  Por  eso  se  llama  Misterio,  Sacramento,  Se- 
creto, Sabiduría  de  Dios. 

Estuvo  este  misterio  durante  la  eternidad  en  la  Sabiduría  y  en  la 
Providencia  de  Dios;  y  en  esa  Ciencia  de  Dios  ese  propósito,  si  es  lícito 
hablar  a  la  manera  humana,  fue  evolucionando...  La  Ciencia  de  Dios, 
que  es  Providencia  respecto  de  la  salvación,  entre  todos  los  modos  con 
los  cuales  vio  que  podría  verificarse  la  "creación",  escogió  aquel  en  el 
cual  todos  los  hombres  podrían  salvarse,  consiguiendo  la  visión  intui- 
tiva de  Dios,  en  la  gloria  del  cielo. 

Este  modo  universal  de  Salvación  por  la  visión  fue  del  agrado  de  Dios; 
se  resolvió  a  realizar  ese  modo.  Para  conseguir  la  realización,  dispuso 
Dios  el  método  o  camino  '  y  dio  el  decreto  de  consecución. 

Esta  gratuita  voluntad  de  Dios,  que  tuvo  su  origen  primero  totalmen- 
te en  Dios,  en  su  purísimo  beneplácito,  aunque  ya  decretada  y  deter- 
minada por  Dios,  aun  después  de  haber  creado  a  los  hombres  estuvo  sin 
ser  revelada:  no  era  conocida  si  no  sólo  de  Dios.  Ni  los  ángeles,  ni  los 
hombres  conocieron  nada  de  esto.  Ni  siquiera  podía  ser  conocida  por 
los  hombres  ni  por  los  ángeles,  a  no  ser  que  Dios  les  revelase  eso. 

Fue,  pues,  esa  amorosa  voluntad  de  Dios  "algo  oculto"  en  la  Sabi- 
duría de  Dios:  Misterio,  Sacramento,  Secreto. 

2.  El  misterio  en  la  plenitud  de  los  tiempos. 

Pero  al  llegar  la  edad  mesiánica.  Dios  reveló  ya  su  "propósito".  Dios 
aparece  con  este  hecho  lleno  no  sólo  de  bondad,  sino  también  de  Sa- 
biduría. 

Aparece  Sabio  por  haber  determinado  precisamente  hasta  la  manera 
de  salvación;  por  haber  guardado  para  Sí  el  secreto  mientras  iba  pre- 
parando el  camino,  e  iba  dando  los  pasos  para  la  salvación  ya  verificada. 

Esta  disposición  de  la  Providencia  divina  es  la  que  en  griego  se  llama 
"economía  de  la  Redención";  obra  rebosante  de  plenísima  prudencia. 

Por  eso,  revelar  a  los  hombres  este  secreto,  tiene  por  equivalente  de 
ecuación  a  la  Sabiduría  divina. 


1  Cor.  II,  7. 


MEDIOS  PAULINOS  DE  PERF.  SACERDOTAL:   POR  EL  AMOR  A  LA  IGLESIA  357 


3.  El  contenido  del  misterio. 

Define  San  Pablo  el  contenido  del  misterio  diciendo  que  es  "Multifor- 
mis  Dei  Sapientia"  =  multiforme  Sabiduría  de  Dios "para  nuestra  glo- 
ria" ^  "en  la  vida  eterna". 

Dice  el  P.  Bover:  "Bl  misterio  es  el  modo  inefable  de  la  redención 
por  nuestra  unión  o  compenetración  con  Cristo,  por  nuestra  incorpora- 
ción y  vida  en  Cristo" 

Lo  que  contiene,  pues,  el  misterio  es  nuestra  felicidad  eterna  en  el  cielo, 
con  los  medios  de  la  infinita  misericordia  e  infinitamente  diversos,  con 
los  cuales  Dios  conduce  a  los  fieles  a  esa  felicidad,  que  es  fruto  de  la 
Kedención  que  hizo  Cristo. 

4.  Jesucristo  como  medio  principal. 

Entre  esos  medios  de  conducción  a  la  vida  eterna  y  felicidad  nuestra, 
ha  habido  uno  que  supera  a  todos  los  demás,  es  como  el  centro  del  "Pro- 
pósito Eterno":  y  al  cual  van  a  converger  todos  los  demás  medios:  "Cris- 
to —  Jesús". 

Es  éste  un  medio  tan  "insigne"  que  el  misterio  mismo  queda  como 
absorbido  en  él,  se  compenetra  con  él,  se  identifica  con  él.  Por  eso  San 
Pablo,  con  frase  equivalente,  llama  a  Cristo  "El  Misterio  de  Dios" 

Eso  es  Cristo  en  su  persona,  en  su  venida,  en  su  oficio,  en  los  bienes 
que  comunica  a  los  hombres  y  a  los  cuales  el  Apóstol  llama  "riquezas 
imposibles  de  rastrear"  ^  y  principalmente  es  eso  Cristo  en  cuanto  "habi- 
ta con  los  cristianos,  como  esperanza  de  la  gloria"  —  "a  los  cuales  quiso 
Dios  dar  a  conocer  cuál  sea  la  riqueza  de  la  gloria  de  este  misterio  en 
los  gentiles,  que  es  Cristo  en  vosotros,  la  esperanza  de  la  gloria" 

En  realidad  Cristo  se  identifica  con  el  misterio  no  sólo  por  ser  el 
medio  más  principal  y  excelente  de  verificarse  el  "Propósito  de  Dios", 
sino  por  ser  la  "expresión  visible"  de  la  Sabiduría  divina.  "Cristo  fuerza 
de  Dios  y  sabiduría  de  Dios" 

Es  Cristo  quien  con  su  palabra  nos  ha  manifestado  la  oculta  sabi- 
duría de  Dios,  y  llevó  a  ejecución  lo  que  se  había  propuesto  esa  Sabidu- 
ría divina.  Pues  queriendo  Dios  salvar  a  los  hombres  y  llevarlos  al  cielo, 
Cristo  fue  constituido  Salvador  del  género  humano,  Mediador  único,  y 
obtuvo  para  sus  hermanos  en  su  humildad  "la  vida  eterna". 

Esto  es  lo  que  hace  decir  a  San  Pablo:  "En  el  cual  tenemos  la  re- 
dención por  su  sangre,  la  remisión  de  los  pecados,  según  la  riqueza  de 


Efesios  III,  10. 

1  Cor.  II,  7. 
'    1  Cor.  II.  Nota. 
"    Col.  II,  2  ;  IV,  3. 
■'    Ef.  III,  8. 

Col.  I,  27. 
"    1  Cor.  I,  24. 
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SU  gracia,  que  hizo  desbordar  sobre  nosotros,  en  toda  sabiduria  e  inte- 
ligencia, notificándonos  el  misterio  de  su  voluntad,  según  su  beneplá- 
cito, que  se  propuso  en  El,  en  orden  a  su  realización  en  la  plenitud  de 
los  tiempos,  de  recapitular  en  Cristo  todas  las  cosas,  las  del  cielo  y  las 
de  la  tierra"  '-. 

Lo  cual  quiere  decir  que  Cristo  es  centro,  es  lazo,  es  principio  de 
convergencia,  principio  de  armonía  y  de  unidad  de  todas  las  criaturas. 

5.    El  objeto  del  misterio. 

Es  la  vocación  de  los  paganos  a  la  fe.  Es  lo  que  hace  resaltar  San 
Pablo  en  la  Doxologia  con  que  termina  su  Carta  a  los  Romanos: 

"Al  que  puede  consolidaros  en  orden  a  mi  Evangelio  y  a  la  predica- 
ción de  Jesucristo,  en  orden  a  la  revelación  del  «misterio»,  por  tiempos 
eternos  mantenido  "secreto",  más  ahora  "manifestado",  y  por  las  Es- 
crituras proféticas,  según  la  ordenación  del  Eterno  Dios,  para  obedien- 
cia de  la  fe  a  todos  los  gentiles  «notificado»,  al  solo  sabio.  Dios,  por  Je- 
cristo  —  a  quien  sea  dada  la  gloria  por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén." 

En  la  Carta  a  los  Efesios  San  Pablo  afirma  que  los  paganos  tienen  la 
misma  herencia  que  el  pueblo  elegido  de  Israel,  para  que  posean  los 
mismos  dones  espirituales;  para  que  constituyan  con  aquel  pueblo  un 
mismo  Cuerpo,  una  Iglesia,  y  tengan  el  mismo  espíritu. 

En  la  Carta  a  los  de  Coloso  aparece  Cristo  como  revelado  expresa- 
mente a  los  paganos,  y  habitando  en  ellos  como  esperanza  de  gloria. 

Pero  es  en  la  Carta  1.*  a  Timoteo  donde  de  un  modo  peculiar  enal- 
tece esta  idea: 

"predicado  entre  los  gentiles"; 
"creído  en  el  mundo" 

192)   Tres  consecuencias: 

1.^  De  todo  esto  que  se  encierra  en  la  frase  "Mysterium  Del"  se  sigue 
que  es  lo  mismo  para  San  Pablo  esta  serie  de  cosas:  Misterio,  Evangelio, 
Predicación,  Salvación,  Iglesia;  y,  por  consiguiente.  Sacerdocio. 

Todas  estas  nociones  coinciden;  tienen  el  mismo  objeto,  cubren  las 
mismas  realidades,  se  dirigen  a  los  mismos  hombres,  y  todas  se  unen 
armónicamente  en  el  propósito  eterno  de  Dios  para  la  salvación  del  gé- 
nero humano. 

Cristo,  la  venida  de  Cristo,  la  Mediación  de  Cristo,  los  dones  de  Cristo 
son  elementos  del  misterio  y  al  mismo  tiempo  son  su  objeto  y  el  del 
Evangelio:  son  el  "tema  central  de  la  predicación",  son  la  "verdad"  que 


1-    Ef.  I,  4. 

"    1  Tim.  ra,  16. 
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la  Iglesia  contiene  en  depósito,  y  la  que  los  sacerdotes  exponen  para  su 
ejecución. 

2.  ''  Adherirse  por  la  fe  a  "esta  verdad"  es  entrar  en  la  verificación  del 
propósito  de  Dios  y  obtener  la  "vida  eterna". 

De  esto  consigue  Dios  estas  dos  cosas: 

a)  Gloria,  que  para  Dios  exurge  de  la  revelación  de  su  proi>ósito, 
ya  que  tanto  ensalza  la  "misericordia"  de  Dios. 

b)  Valor  religioso,  cultural  y  saludable,  que  nace  de  la  revela- 
ción para  los  hombres. 

3.  '  Los  sacerdotes  tienen  que  estar  persuadidos  que  deben  tener  como 
'Objeto  de  su  ministerio  únicamente  y  nada  más  que  a  Cristo:  exponer 
€l  misterio,  anunciar  el  Evangelio  de  Cristo  y  anunciar  a  los  hombres 
todas  las  gracias  de  Cristo. 

Esa  es  la  conclusión  de  San  Pablo: 

"Orando  con  toda  oración  y  súplica  en  todo  tiempo  en  espíritu,  y 
para  ello  velando  con  toda  perseverancia  y  súplica  por  todos  los  santos, 
y  por  mi,  para  que  al  hablar  se  me  pongan  palabras  en  la  boca  con  que 
anunciar  con  franca  osadía  el  misterio  del  Evangelio,  del  cual  soy  men- 
sajero..."''. 

193)   Los  resultados: 

Fue  el  Espíritu  Santo  quien,  después  de  la  Resurrección  de  Jesu- 
cristo, se  encargó  de  difundir  más  y  más  la  buena  nueva  de  la  revelación 
del  misterio. 

Para  ello  se  valió  muchísimo  del  mismo  San  Pablo,  a  quien  le  fue 
concedida  la  gracia  especial  de  predicar  a  los  gentiles  las  riquezas  in- 
sondables de  Cristo  y  hacer  claro  para  todos  cuál  era  la  voluntad  de 
Dios,  aquel  misterio  escondido  desde  los  siglos"  '\ 

Pero  así  sucedió  que  lo  que  era  hasta  entonces  Misterio,  Secreto,  Sa- 
cramento..., empezó  a  ser  llamado  ya  con  nombres  contrarios:  Revela- 
ción, Manifestación,  Iluminación... 

Es  lo  que  San  Pablo  canta  en  los  seis  versos  del  himno  cristiano: 

"Fue  manifestado  en  la  carne, 

justificado  en  el  Espíritu; 
mostrado  a  los  ángeles, 

predicado  entre  los  gentiles; 
creído  en  el  mundo, 

enaltecido  en  la  gloria." 


"    Efe.  VI,  18. 
Efe.  III,  10. 
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Este  poemita  contiene  la  misma  doctrina  tan  poéticamente  cantada 
por  San  Juan  en  el  prólogo  de  su  Evangelio: 

"En  el  principio  existia  el  Verbo 
y  el  Verbo  estaba  cabe  Dios, 
y  el  Verbo  era  Dios. 

Este  estaba  en  el  principio  cabe  Dios. 
Todas  las  cosas  fueron  hechas  por  El... 


Y  el  Verbo  se  hizo  carne 

y  habitó  entre  nosotros; 

y  contemplamos  su  gloria, 

gloria  cual  del  Unigénito  procedente  del  Padre ; 

lleno  de  gracia  y  de  verdad." 

Jesús,  el  Cristo,  Verdad-Santidad,  Luz  verdadera  que  ilumina  a  todos 
los  hombres.  Esta  luz  resplandeciente  llena  todo  el  Templo,  toda  la  Casa 
de  Dios;  hace  que  el  misterio  de  Dios  sea  iluminación  para  el  mundo. 

Los  sacerdotes  en  esta  luz  de  Cristo,  como  distribuidores  del  misterio 
de  la  Piedad,  aplican  por  los  Sacramentos  los  medios  de  la  Salvación, 
que  conducen  a  los  hombres  al  Templo  de  la  gloria. 

Es  por  eso  el  Sacerdote  "hombre  de  la  Iglesia",  conductor  de  hom- 
bres a  la  Luz,  que  es  Verdad,  que  es  Santidad,  que  es  Vida  eterna. 

La  Iglesia  nació  precisamente  para  ser  guardadora  de  esta  doctrina, 
para  que  no  se  pierda  o  malogre  la  doctrina  del  Misterio  de  Piedad ;  nació 
para  ser  difusora  de  esa  doctrina  para  que  llegue  al  conocimiento  de 
todos  los  hombres,  con  este  doble  fruto:  el  de  glorificación  de  Dios  y  el 
de  la  glorificación  del  hombre. 

Fruto  precioso  que  al  par  que  nos  habla  de  la  excelencia  y  de  la  be- 
lleza de  la  Iglesia,  nos  lleva  a  amar  a  la  Iglesia  con  cariño  y  orgullo  de 
hijos.  La  Iglesia,  nuestra  familia,  nuestra  Madre,  cobijada  en  la  Casa  de 
Dios,  verdadera  y  santa. 


CAPITULO  XXII 


MEDIOS  PAULINOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL: 
POR  EL  AMOR  Y  EJERCICIO  DEL  APOSTOLADO 

SUMARIO. —  I.  Cualidades  del  Apóstol:  l.^^  Hombre  de  Dios. —  2.='  Siervo  de 
Dios.- — ^3.^  Medio  para  el  misterio:  Dos  estadios.  —  4.=^  Mandatario  de 
Dios:  a)  Su  oficio;  b)  El  modo;  c)  Contenido  de  la  predicación.— 
II.  Dotes  que  exige  el  ministerio  de  la  palabra:  Preparación.  Estudio  de  la 
Sagrada  Escritura.  Su  utilidad,  etc.  —  III.  Dignidad  del  apostolado  por  su 
mismo  ñn. 

194)  Otro  principio  que  para  llevarlos  a  la  santidad  y  perfección 
cristiana  inculca  San  Pablo  a  sus  colaboradores,  después  de  haberles 
inculcado  el  amor  a  la  Iglesia  y  a  la  doctrina  que  la  Iglesia  guarda  en 
depósito  e  irradia  por  su  predicación,  es  que  el  apostolado  es  dignísimo 
de  todo  amor: 

1 )  por  las  cualidades  que  constituyen  al  Apóstol; 

2)  por  las  dotes  que  el  Apóstol  necesita; 

3)  y  por  el  fin  mismo  del  apostolado. 

I.    LAS  CUALIDADES  CONSTITUYENTES  DEL  APOSTOL 

I.""  cualidad:    «El  Hombre  de  Dios». 

El  apóstol,  como  el  Sacerdote,  es  un  hombre  privilegiado.  Nos  lo  dice 
la  elección  y  la  vocación  que  Dios  le  ha  concedido. 

Pero  ese  privilegio  impone  sobre  el  apóstol  unas  obligaciones,  que  si 
bien  muy  serias,  proclaman  al  mismo  tiempo  su  dignidad  excelsa. 

La  primera  obligación  le  viene  al  apóstol  de  ser  "representante  de 
Dios".  Este  es  el  carácter  propio  del  apóstol  en  todo  el  Nuevo  Testamento 
y  en  la  mentalidad  actual  de  los  cristianos.  Apóstol  y  Sacerdote  es  "Hom- 
bre de  Dios". 

De  la  misma  elección  de  los  Doce  está  patente  este  carácter  especial 
del  Apóstol-Sacerdote. 
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Fue  Cristo  '  quien  reunió  en  torno  suyo  a  los  que  El  quiso ;  asi  se 
juntaron  a  El  más  estrechamente  los  doce  apóstoles.  El  es  el  que  hizo 
que  estuviesen  con  El,  quien  los  mandaba  a  predicar,  quien  les  dio  fa- 
cultades y  poderes  para  curar  enfermos  y  echar  los  demonios. 

Cristo  está  obrando  por  el  apóstol  y  con  el  apóstol. 

Cristo  habla  por  el  apóstol. 

Por  eso,  quien  obedece  al  apóstol  está  obedeciendo  a  Dios;  el  que  oye 
al  apóstol  está  oyendo  a  Dios. 

Esto  lo  dijo  explícitamente  Jesucristo:  "El  que  os  oiga,  me  oye  a  Mí; 
el  que  os  desprecie,  me  desprecia  a  Mí;  el  que  me  desprecie  a  Mí,  está, 
despreciando  a  Aquel  que  me  ha  enviado"  -. 

2.''  cualidad:    «El  Siervo  de  Dios». 

El  apóstol  es  siervo  de  Dios.  Con  esta  fórmula  tan  cara  a  San  Pablo 
que  se  le  escapa  de  los  puntos  de  la  pluma  a  cada  rasgueo,  nos  da  a. 
entender  que  la  dependencia  del  apóstol  respecto  de  Dios  es  "total"; 
y  que  el  oñcio  del  apóstol  es  un  "servicio"  de  total  entrega  al  apos- 
tolado... 

Como  consecuencia:  que  sólo  es  legítimo  el  carácter,  la  actividad  y 
la  autoridad  del  apóstol  que  viene  de  Aquel  de  quien  el  apóstol  depende- 
totalmente,  y  a  quien  totalmente  sirve  el  apóstol. 

San  Pablo  desarrolla  así  estas  ideas: 

1.  Solemnemente  define  al  apóstol  en  la  Carta  a  Tito: 

"Pablo,  siervo  de  Dios  y  apóstol  de  Jesucristo  en  orden  a  la  fe  de- 
los  escogidos  de  Dios  y  al  pleno  conocimiento  de  la  verdad,  que  es  con- 
forme a  la  piedad,  con  la  esperanza  de  la  vida  eterna,  que  prometió  el 
Dios  que  no  miente,  antes  de  tiempos  eternos,  y  manifestó  en  su  tiempo 
su  palabra  por  la  predicación  que  me  fue  confiada  por  la  ordenación  de 
Dios  nuestro  Salvador." 

Veamos  al  apóstol  a  la  luz  de  la  historia  en  su  intima  relación  con  el 
Misterio  de  Piedad. 

2.  El  origen  del  apostolado  viene  directamente  de  Dios.  "Eligió  a  los 
que  quiso";  de  ahí  su  dignidad  suprema.  Pero  San  Pablo  pone  en  esto 
un  matiz  nuevo;  que  Dios  elige  a  los  apóstoles  en  cuanto  "Salvador": 
"por  la  ordenación  de  Dios  nuestro  Salvador". 

En  el  Nuevo  Testamento  el  binomio  "Dios-Salvador"  se  refiere  exclu- 
sivamente a  la  salvación  del  género  humano,  en  cuanto  obtiene  la  "vida 
eterna"  por  Jesucristo:  "Gracia  y  paz  de  parte  de  Dios  y  de  Cristo  Jesús 
nuestro  Salvador"  '. 

Esta  idea  de  San  Pablo  ilumina  la  definición  toda  del  apostolado:  lo 
pone  en  el  mismo  decreto  de  Dios,  que  perfilaba  al  género  humano  a 


■    Mac.  m,  14. 
2    Luc.  X,  17. 
■■'    Tit.  I,  4. 
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recibir  la  "vida  eterna".  La  concepción  total  de  esta  idea  pasa  por  estos 
intermedios,  de  los  que  resulta  otra  cualidad  del  apóstol. 

3.^  cualidad:    El  medio  para  el  Misterio  de  Piedad. 

Los  intermedios  son; 

1.°  Dios  concibe  y  decreta,  luego  promete  y  realiza  la  salvación  del 
género  humano  por  la  intervención  de  la  muerte  de  Jesucristo. 

2°  Luego  que  se  cumple  esa  condición  de  la  muerte  de  Cristo,  debe 
anunciarse  la  voluntad  salvífica  de  Dios,  y  su  realización  por  Cristo  a 
todos  los  hombres,  de  un  extremo  al  otro  de  la  tierra,  y  desde  el  momento 
de  la  muerte  de  Jesús  hasta  la  consumación  de  los  siglos. 

El  MEDIO  de  que  se  vale  Dios  para  anunciar  eso  en  todas  las  tierras  y 
en  todos  los  tiempos,  es  el  apostolado. 

Los  hombres  que  crean  en  la  doctrina  de  los  "enviados  de  Dios"  y 
adhieran  a  ella,  están  en  camino  de  obtener  la  salvación  personal. 

Consecuencias: 

1.  *  El  apóstol  no  sólo  es  medio,  sino  medio  integrante  del  Misterio 
•de  Piedad:  es  decir,  de  la  voluntad  de  Dios  que  quiere  salvar  a  todos  los 
hombres. 

2.  ''  El  apóstol  es  un  medio  constitutivo,  un  elemento  de  construcción 
de  la  "Casa  de  Dios  vivo":  La  Iglesia.  La  Iglesia  no  tendría  finalidad 
alguna,  si  no  fuese  apostólica  en  su  constitución  esencial;  si  no  tuviese 
el  oficio  intrínseco  de  anunciar  el  Misterio  de  Piedad. 

3.  "  El  apóstol  en  la  mente  de  Dios  tiene  una  relación  intima  con  la 
muerte  de  Cristo,  que  debe  él  anunciar  y  propagar. 

Apostolado  y  muerte  de  Cristo  aparecen  inseparablemente  unidos  en 
la  doctrina  de  San  Pablo;  porque  según  él.  Dios  para  obtener  este  fin 
de  la  salvación  del  género  humano,  decretó  dos  cosas; 

a)  La  muerte  de  Cristo  Redentor  como  camino  de  salvación. 

b)  La  constitución  de  la  Iglesia,  que  se  compondría  de  hombres 
redimidos,  a  quienes  los  apóstoles  endoctrinarian  sobre  el  ca- 
mino a  recorrer. 

195)  Veamos  cómo  nos  dice  San  Pablo  que  se  fueron  desarrollando 
esas  dos  cosas  por  estadios  sucesivos  en  el  decurso  del  tiempo. 

Primer  estadio:  Las  profecías  del  Antiguo  Testamento  anuncian  con 
■cierta  vaguedad  la  voluntad  salvífica  de  Dios. 

Al  conjunto  de  las  profecías  es  a  lo  que  llama  San  Pablo  "Promesas 
de  Dios". 

Le  dice  a  Tito:  "...  con  la  esperanza  de  la  vida  eterna  que  «prometió» 
el  Dios  que  no  miente" ''. 


'   Tit.  I,  3. 
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Esta  palabra  "prometió"  es  un  término  técnico;  significa  "las  insi- 
nuaciones mesiánicas"  esparcidas  en  el  Antiguo  Testamento,  lo  que 
se  le  anunció  a  Abraham,  a  los  Patriarcas,  al  pueblo  de  Israel  en  ge- 
neral. 

Siempre  que  Dios  habla  a  los  hombres  es  para  invitarlos  a  que  entren 
en  su  Reino...  Eran  los  Profetas  como  mandatarios  de  Dios,  hablaban  en 
nombre  de  Dios,  los  que  se  dirigían  al  público  y  al  tener  fe  y  confianza 
en  ellos,  tenían  fe  y  confianza  en  Dios  los  que  les  oían. 

Dios  en  todo  el  Antiguo  Testamento  aparece  como  un  buen  "pedago- 
go" que  se  acomoda  a  las  circunstancias  del  pueblo-niño  en  materia  de 
religión:  es  poco  a  poco  cómo  fue  preparando  a  los  hombres  para  la  ve- 
nida del  Mesías;  del  que  nos  salvaría  muriendo  él.  La  muerte  de  Cristo 
fue  el  punto  central  en  la  Revelación,  como  es  el  punto  central  en  la 
Historia. 

Al  aparecer  Cristo,  todos  aquellos  anuncios  quedaron  realizados.  Aque- 
lla esperanza  en  interrogación,  se  calmó  con  una  respuesta  afirmativa... 
Es  de  ahí  de  donde  arranca  aquella  exultación  de  San  Pablo:  "Apareció 
la  Benignidad  de  Dios";  Dios  que  no  miente,  cumplió  con  lo  que  prome- 
tió; vino  Cristo;  murió  por  nosotros." 

Segundo  estadio:  Está  constituido  por  la  predicación  de  los  apóstoles. 
El  oficio  de  los  apóstoles  es  anunciar  las  profecías  como  ya  cumplidas: 
presentarse  como  testigo  del  cumplimiento  que  está  anunciando. 

El  apóstol  es  mandatario  de  Dios,  habla  en  nombre  de  Dios  cuando 
dice  lo  que  Dios  nos  tiene  revelado.  Eso  le  hace  infalible:  no  miente. 

Entonces  esta  verdad:  "Cristo  murió  por  nosotros,  para  salvarnos"; 
al  calmar  el  corazón  de  la  esperanza  en  interrogación,  hace  renacer  una 
esperanza  de  nueva  orientación:  de  un  anhelar  tranquilo  y  confiado: 
"cada  uno  espera,  porque  tiene  certidumbre  de  fe,  que  por  la  muerte  de 
Cristo  podrá  él  individualmente  obtener  la  «visión  de  Dios»  en  la  vida 
eterna...". 

Así  es  de  íntima  la  relación  que  existe  entre  el  apóstol  y  la  muerte 
redentora  de  Cristo:  el  apóstol  es  medio  de  propagación  de  esta  verdad, 
que  lleva  a  los  hombres  a  la  esperanza  de  la  visión  beatífica. 

4.''  cualidad:    Mandatario  de  Dios  por  expresa  ordenación. 

196)  No  es  apóstol  aquel  que  se  le  antoja  serlo;  solamente  lo  es  aquel 
a  quien  Dios  se  lo  ordena:  a  quien  Dios  envía. 

San  Pablo  estaba  igualmente  persuadido  de  su  misión  y  de  la  orde- 
nación de  Dios  que  le  imponía  la  misión.  Son  muchas  las  veces  que  alude 
en  sus  Cartas  a  la  misión,  al  mandato  de  Dios. 
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A  Timoteo  le  saluda  así: 

"Pablo,  apóstol  de  Cristo  Jesús,  según  la  ordenación  de  Dios,  nuestro 
Salvador"\ 

Este  vocablo  "ordenación"  es  en  el  vocabulario  de  entonces  lo  mismo 
que  "mandato  imperioso" ;  o  sea.  Ley  Real,  que  a  todo  trance  debe  llevarse 
a  cumplimiento. 

a)  Elección- Misión:  Por  eso  San  Pablo,  su  elección-misión  es  un 
"mandato  imperioso",  un  "imperio",  una  Ley  Real,  de  Dios;  voluntad 
apremiante,  que  exige  pleno  sometimiento,  cueste  lo  que  cueste...  No  es 
un  "permiso",  no  es  un  mero  rasgo  de  benevolencia  por  el  que  Dios  le 
tolerase  verse  metido  en  ese  oficio. 

La  elección  viene  de  Dios;  la  misión  es  también  "mandato  de  Dios". 

De  ahí  que  el  apóstol  que  recibe  ese  doble  mandato,  es  verdadera- 
mente un  mandatario  de  Dios.  Por  él  está  obrando  Dios  mismo  en  el 
mundo,  ya  que  la  obra  del  mandatario  se  hace  a  nombre  del  mandante. 

Consecuencia : 

El  mandatario  no  puede  salirse  de  la  esfera  de  actividad  en  la  que 
le  pone  el  mandante;  está  prácticamente  sujeto  a  él,  a  sus  disposiciones: 
es  "siervo",  es  ayudante... 

Estos  conceptos  los  vuelca  San  Pablo  para  pintarnos  la  constitu- 
ción íntima  del  apóstol:  como  mandatario  de  Dios,  debe  ser  siervo  de 
Dios,  ayudante  de  Dios. 

"Somos  colaboradores  de  Dios:  sois  labranza  de  Dios,  edificio  de 
Dios"  \ 

Y  como  esta  cooperación  del  apóstol  con  Dios  es  para  la  obra  de  la 
salvación,  toda  la  función,  todo  el  oficio  apostólico  es  para  la  salva- 
ción, hasta  la  ecuación:  "Apóstol  es  salvador";  pero,  porque  es  siervo, 
porque  es  elemento  constitutivo,  porque  es  mandatario-cooperador  de 
Dios. 

b)  El  "mandato  imperioso"  no  sólo  impone  al  apóstol  el  "oficio", 
sino  también  el  modo  de  cumplir  con  el  oficio,  con  la  función...;  el 
modo  es  la  predicación. 

La  frase  de  San  Pablo  "Escogido  para  el  Evangelio  de  Dios"  la 
explica  con  esta  claridad  San  Pedro:  "A  nosotros  Dios  nos  ordenó  predi- 
car al  pueblo"  \ 

Predicar  es  para  San  Pablo  proclamar  en  voz  alta;  pregonar  como 
lo  hace  el  pregonero  para  trasmitir  al  pueblo  una  "orden",  que  recibió 
de  la  autoridad  pública.  El  pregonero  no  debe  añadir  nada,  no  debe  dis- 
minuir nada.  Así  el  apóstol  trasmite  íntegramente  al  pueblo  el  "misterio 
de  Dios",  y  nada  más,  ni  nada  menos. 


1  Tim.  I,  1. 
«    1  Cor.  III,  9. 
'    Rom.  I,  1. 
"    Hechos  X,  42. 
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Por  lo  mismo  que  es  un  "secreto"  de  Dios,  el  apóstol  no  hace  más 
que  ir  descubriendo  ese  "secreto"  hablando  en  nombre  de  Dios,  y  refi- 
riendo auténticamente  lo  que  de  Dios  recibe. 

Lo  hacia  asi  San  Pablo  y  nos  lo  dice:  "No  somos  como  tantos  otros 
que  desnaturalizan  la  palabra  de  Dios,  sino  que  cual  de  pecho  sincero, 
sino  que  cual  de  parte  de  Dios,  en  presencia  de  Dios,  hablamos  en  Cristo" 

La  doctrina  del  apóstol  es  la  misma  doctrina  de  Dios:  "En  nombre 
de  Cristo  somos  embajadores;  como  que  os  exhorta  Dios  por  medio  de 
nosotros" 

Consecuencias: 

1.  ^  Dios  está  ahora  verificando  la  salvación  del  mundo  por  los  após- 
toles, con  la  misma  eficacia  con  que  lo  hacia  Cristo:  los  apóstoles  están 
usando  el  poder  de  Dios  en  la  predicación.  "La  palabra  de  la  Cruz,  para 
los  que  perecen,  es  una  insensatez;  más  para  los  que  se  salvan,  para  nos- 
otros, es  una  fuerza  de  Dios" 

2.  ^  No  basta  para  salvar  al  mundo  que  los  hombres  hayan  sido  redi- 
midos por  la  muerte  de  Cristo;  se  requiere  además  que  se  predique  eso, 
se  lo  anuncie,  se  evangelice  esa  muerte,  para  que  los  hombres  crean 
en  ella. 

El  fruto  práctico  de  la  muerte  de  Cristo  depende  de  la  divulgación 
de  esta  verdad...  Es  lo  que  San  Pablo  enseñó  a  Timoteo  en  forma  de 
preceptos  concretos.  "Te  conjuro  en  la  presencia  de  Dios  y  de  Cristo 
Jesús,  que  ha  de  juzgar  a  vivos  y  muertos,  y  por  su  advenimiento  y  por 
su  reino  predica  la  palabra,  insta  a  tiempo  y  a  destiempo,  reprende, 
exhorta,  increpa  con  toda  longanimidad  y  no  cejando  en  la  enseñanza" 

Y  con  los  Romanos  disertaba  filosóficamente:  "¿Cómo,  pues,  invoca- 
rán a  aquel  en  quien  no  creyeron?  ¿Y  cómo  creerán  en  aquel  de  quien 
no  oyeron?  ¿Y  cómo  oirán  sin  haber  quien  predique?  ¿Y  cómo  predicarán 
si  no  fueren  enviados? 

Resumiendo:  Tres  son  los  que  salvan  al  mundo:  Dios,  Cristo,  los 
apKjstoles. 

Los  apóstoles  salvan  al  mundo  por  la  predicación. 

Esta  es  la  dignidad  del  apóstol;  pero  también  es  su  responsabilidad: 
responsabilidad  inmensa:  ¡de  él  depende  la  salvación  de  las  almas! 

Ojalá  que  el  apóstol  cumpliese  tan  bien  este  su  oficio,  que  pueda  decir 
con  San  Pablo:  "El  Señor  me  asistió  y  me  confortó  para  que  por  mi  me- 
dio sea  cumplidamente  anunciada  la  predicación  y  la  oigan  los  gen- 
tiles" '\ 


«    2  Cor.  n,  17. 

2  Cor.  V,  20. 
"  1  Cor.  I,  18. 
•2    2  Tim.  IV,  2. 

Rom.  X,  14. 

2  Tim.  IV,  17, 
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c)  El  "mandato  imperioso"  impone  también  "el  contenido  de  la  pre- 
dicación". 

Este  conte7iido  viene  dado  por  varias  fórmulas,  cuyos  matices  convie- 
ne tener  muy  presentes: 

1.  "  La  fórmula  "palabra  de  Dios":  en  la  Carta  a  Tito va  cogiendo 
diferentes  variantes  en  las  otras  Cartas  paulinas: 

"Y  manifestó  su  palabra  en  la  predicación  que  me  fue  confiada." 
"Palabra  de  salud"  '^ 
"Palabra  de  su  gracia" 
"Palabra  de  vida" 
"Mensaje  de  reconciliación" 

2.  ^  La  fórmula  "verdad".  Ella  sola  abraza  toda  la  Teología  de  la  re- 
velación: nos  habla  de  Dios,  del  conocimiento  que  Dios  tiene  de  las  cosas, 
de  la  voluntad  salviflca  universal  y  misericordiosa;  de  la  Iglesia  y  del  Mis- 
terio de  Piedad;  de  Cristo  sobre  todo,  que  es  la  misma  Verdad. 

Por  eso  se  llaman  los  apóstoles  "pregoneros  de  la  Verdad",  y  precisa- 
mente porque  anuncian  a  Cristo  "lleno  de  gracia  y  de  verdad". 

3.  =^  La  fórmula  "Cristo".  "Nosotros  predicamos  a  Cristo",  dice  sobria- 
mente San  Pablo. 

"Fue  nuestro  Señor  Jesucristo  quien  personalmente  nos  reveló  lo  que 
El  había  visto  y  entendido  en  el  Padre."  —  "El  Unigénito  Hijo,  que  está 
en  el  seno  del  Padre  es  el  que  nos  dijo  esto" 

Los  apóstoles  a  su  vez,  testigos  de  Jesucristo,  conocedores  de  las  inti- 
midades de  Cristo  nos  cuentan:  "Lo  que  era  desde  el  principio,  lo  que 
hemos  oído,  lo  que  hemos  visto  con  nuestros  ojos,  lo  que  contemplamos 
y  nuestras  manos  tocaron  acerca  del  Verbo  de  la  vida,  —  y  la  luz  se  ma- 
nifestó, y  la  hemos  visto,  y  damos  testimonio,  y  os  anunciamos  la  vida 
eterna,  la  que  estaba  cabe  el  Padre,  y  se  manifestó  a  nosotros,  —  lo  que 
hemos  visto  y  oído  os  lo  anunciamos  también  a  vosotros,  para  que  tam- 
bién vosotros  tengáis  comunión  con  nosotros.  Y  nuestra  comunión  es 
con  el  Padre  y  con  su  Hijo  Jesucristo.  Y  estas  cosas  escribimos  nosotros 
para  que  nuestro  gozo  sea  cumplido" 

"Palabra  de  Dios",  "Verdad",  "Cristo",  las  tres  fórmulas  nos  dan  el 
tema  central  de  la  predicación,  lo  esencial  de  la  enseñanza  apostólica. 

Otros  objetos  no  pueden  ser  predicados  por  el  apóstol,  sino  en  cuanto 
sean  parte  integral  de  la  Verdad. 

Por  eso,  el  apóstol  que  entremete  en  su  predicación  elementos,  que 
no  dicen  relación  a  Cristo,  desnaturaliza  la  palabra  de  Dios,  nos  vuelve 


Tit.  I,  3. 
Hechos  Xin,  17. 
Hechos  XIV,  3. 
Filipenses  II,  16. 
2  Cor.  V,  19. 
loan.  I,  18. 
1  loan.  I,  1-5. 
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insípida  su  enseñanza,  nos  presenta  algo  que  está  vacio  del  poder  lumi- 
noso, de  la  fuerza  de  conversión. 

Por  el  contrario,  el  apóstol  que  nos  predica  con  integridad,  con  pu- 
reza la  "palabra  de  Dios",  el  Evangelio  de  la  salvación  en  Cristo,  tiene 
prometido  por  Dios  que  le  asistirá  al  tratar  estas  difíciles  cuestiones. 

La  "palabra  de  Dios"  es  eterna  y  siempre  eñcaz.  Es  cierto,  como  nos 
dice  San  Juan,  que  la  "gracia  y  la  verdad  por  mano  de  Jesucristo  fue 
hecha" ;  y  que  se  continúa  haciendo  por  mano  de  los  apóstoles 

II.    LAS   DOTES   QUE  EXIGE  EL  MINISTERIO 
DE  LA  PALABRA 

197)  Expuesta  por  San  Pablo  las  dignidades  del  apostolado  por  las 
"cualidades" ,  que  pone  en  el  apóstol,  vuelve  a  buscar  razones  con  que 
enaltecer  más  aún  esa  dignidad.  Ahora  las  halla  desentrañando  más 
aún  la  esencia  misma  del  "ministerio  de  la  palabra". 

En  esta  etapa  unas  veces  se  refiere  el  apóstol  a  las  dotes  naturales 
y  sobrenaturales,  que  deben  adornar  al  apóstol  para  cumplir  bien  el 
ministerio  de  la  palabra,  y  otras  veces  se  fija  en  la  Iglesia  misma  y 
vuelve  a  poner  de  relieve  sus  excelencias  para  alentar  así  al  apóstol  a 
cumplir  santamente  con  su  deber. 

No  siempre  las  exposiciones  de  la  razón  están  enteramente  desudan- 
tes; San  Pablo  gusta  de  hacer  incursiones  y  pasar  de  un  campo  a  otro 
por  las  afinidades  que  la  doctrina  lleva  consigo,  y  por  la  íntima  relación 
del  ministerio  de  la  palabra  a  la  constitución  misma  de  la  Iglesia. 

1.^  dote:    Buena  preparación  para  defender. 

El  fundamento  de  esta  dote  es  una  doble  sentencia  de  San  Pablo: 

1.^  Jesucristo  destruyó  la  muerte  e  irradió  luz  de  vida  y  de  inmor- 
talidad por  medio  del  Evangelio.  "Para  cuya  predicación  fui  yo  cons- 
tituido heraldo  y  apóstol  y  maestro  de  los  gentiles"  ^^ 

2^  "Estas  cosas  te  escribo...  para  que  sepas  cómo  hay  que  portarse 
en  la  Casa  de  Dios  viviente,  columna  y  sostén  de  la  verdad" 

La  Iglesia  tiene  por  objeto  entregar  a  los  hombres  la  "Verdad  de  Cris- 
to", derramar  sobre  el  mundo  entero  "la  Luz  de  Cristo". 

Esto  lo  está  haciendo  la  Iglesia  al  correr  de  los  siglos,  continuando 
la  obra  de  su  Fundador.  Instruye  a  los  fieles  y  les  administra  los  Sacra- 
mentos, que  son  los  canales  de  las  gracias,  que  Jesucristo  instituyó  per- 
sonalmente. 

Esta  instrucción  de  los  hombres  es  de  enorme  trascendencia,  porque 


22    loan.  I,  17. 
2  Tim.  I,  10. 
1  Tim.  m,  15. 
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es  el  medio  para  que  se  lleve  a  cabo  la  voluntad  de  Dios  de  que  se  salven 
todos  los  hombres.  "Esto  es  bueno  y  acepto  a  los  ojos  de  Dios  nuestro 
Salvador,  el  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos  y  vengan  al 
pleno  conocimiento  de  la  verdad" 

a)    Capacidad  en  el  apóstol. 

Se  puede  decir  que  en  cada  una  de  las  Cartas  Pastorales  hace  San 
Pablo  hincapié  en  que  el  candidato  al  sacerdocio  sea  capaz  de  "enseñar". 
""Es,  pues,  necesario  que  el  Obispo...  sea  idóneo  para  enseñar"^*.  "El 
siervo  del  Señor...  debe  estar  atento  a  enseñar"  —  "Es  menester  que  el 
Obispo...  muestre  adhesión  a  la  palabra  ñel,  que  es  conforme  a  la  doc- 
trina recibida,  para  que  sea  capaz  aun  de  exhortar  conforme  a  la  sana 
doctrina  y  de  rebatir  a  los  que  la  contradicen"^'. 

Esto  hace  nacer  una  obligación  para  el  Sacerdote:  "instruirse  en  la 
doctrina",  ser  "doctor". 

Otra  obligación  es  que  siga  el  mandato  de  Cristo:  "Id,  enseñad  a 
todos".  "A  todos",  no  sólo  a  los  judíos  hablándoles  del  Reino  de  Dios, 
sino  también  a  los  gentiles,  hablándoles  de  la  "salvación  en  Cristo  y  por 
Cristo",  como  lo  enseña  el  Evangelio. 

San  Juan  Crisóstomo  añrma  que  esta  misión  del  Sacerdote  es  tan 
urgente,  tan  fundamental,  que  nadie  puede  ser  Sacerdote,  que  no  sepa 
enseñar  esta  doctrina. 

Una  tercera  obligación  nace :  que  la  doctrina  sea  "íntegra". 

Estando  en  Efeso  vio  San  Pablo  que  iba  a  haber  hombres  díscolos,  que 
se  esforzarían  en  pervertir  y  desnaturalizar  la  doctrina.  Eso  le  espoleó 
para  que  dijese  a  Timoteo  que  se  quedase  en  Efeso,  y  se  enfrentase  con 
esos  falsos  doctores.  Te  encargué  que  permanecieses  en  Efeso...  para 
que  intimases  a  ciertos  hombres  que  no  enseñasen  otras  doctrinas"  ^^ 

En  Creta  iba  a  pasar  lo  mismo;  por  eso  le  escribe  a  Tito:  "Hay  muchos 
insubordinados,  vanos  charlatanes  y  seductores...  a  quienes  es  preciso 
tapar  la  boca;  hombres  que  revuelven  casas  enteras,  enseñando  lo  que 
no  se  ha  de  enseñar..."^". 

Estos  peligros  no  son  exclusivos  ni  de  aquellos  tiempos  ni  de  aque- 
llas regiones;  se  darán  en  cualquier  tiempo  y  en  cualquiera  nación. 

El  Apóstol  se  muestra  severo  contra  el  error.  Le  dice  a  Tito:  "Hacen 
profesión  de  conocer  a  Dios,  mas  con  los  hechos  reniegan  de  él;  hom- 
bres al  fin  abominables  y  rebeldes  y  descalificados  para  toda  obra 
buena" 


1  Tim.  II,  4. 

"  1  Tim.  III,  2. 

"  2  Tim.  II,  24. 

2  8  Tit.  I,  7-9. 

2»  1  Tim.  I,  3. 

■"'  Tit.  I,  10. 

^1  Tit.  I,  16. 
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A  Timoteo  le  advertía:  "Si  alguno  enseña  otra  doctrina  y  no  se  alle- 
ga a  las  palabras  de  salud,  las  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  a  la  doc- 
trina que  es  conforme  a  la  piedad,  está  infatuado,  siendo  así  que  nada 
sabe" 

Esta  mentalidad  herética,  que  San  Pablo  reprende  tan  severamente, 
va  reviviendo  en  el  correr  de  los  siglos.  En  nuestros  mismos  tiempyos 
hubo  necesidad  de  que  el  Sumo  Pontífice  Pío  XII,  con  su  admirable  En- 
cíclica Humani  Generis,  rebatiese  no  pocos  errores  que  estaban  rena- 
ciendo. 

El  Apóstol  San  Pablo  quiere  hacer  evidente  que  hay  íntima  oposi- 
ción entre  la  esencia  sacerdotal  y  la  herejía.  —  El  Sacerdote  debe  saber- 
refutar  las  malas  doctrinas;  no  sólo  debe  promover  la  doctrina  y  vida 
cristiana,  sino  que  debe  saber  inmunizarla  contra  la  peste  del  error  doc- 
trinal. "Reprehéndelos  severamente,  para  que  se  conserven  sanos  en  la. 
fe"  Y  debe  hacerlo  asi  para  que  el  mismo  Sacerdote  se  mantenga  fir- 
me en  la  fe:  "Tú  en  cambio  permanece  constante  en  lo  que  aprendiste- 
y  acogiste  como  verdadero,  sabiendo  de  quiénes  lo  aprendiste" 

Innumerables  son  las  veces  y  las  exhortaciones  de  San  Pablo  sobre 
esta  materia:  las  resume  esta  peroración  a  Timoteo: 

"¡Oh  Timoteo!:  guarda  el  depósito,  dando  de  mano  a  las  profanas 
palabrerías  y  contradicciones  de  la  mal  llamada  ciencia,  de  la  cual  al- 
gunos, haciendo  alarde,  erraron  en  la  fe" 

198)   h)    La  imagen  del  buen  predicador. 

1.  En  Tito:  Al  escribirle  a  Tito  nos  describe  San  Pablo  la  imagen  o- 
ejemplar  del  buen  predicador,  con  las  dotes  que  deben  sobresalir  en  él: 
"En  todo  mostrándote  a  ti  mismo  dechado  de  buenas  obras;  integridad 
incorruptible  en  la  doctrina,  gravedad,  palabra  sana,  intachable,  a  fin  de 
que  el  de  la  parte  contraria  quede  confundido,  no  teniendo  que  decir  de 
nosotros  nada  malo" 

El  predicador  no  debe  buscar  lo  suyo,  no  debe  ser  ambicioso:  su  logro 
ha  de  ser  únicamente  la  gloria  de  Dios.  Eso  debía  hacer  Tito  para  que 
los  demás  le  tuviesen  en  honor. 

Cuando  el  predicador  no  enseña  sino  la  doctrina  de  Jesucristo,  los 
demás  no  tendrán  nada  de  que  acusarle;  pero  si  le  acusan  por  la  doc- 
trina de  Cristo,  entonces  es  feliz  porque  es  verdadero  testigo  de  Cristo. 

2.  En  Timoteo:  Le  encarga  lo  mismo. 

"Procura  diligentemente  presentarte  tal  ante  Dios,  que  merezcas  su 


1  Tim.  VI,  3. 
"    Tit.  I,  13. 

2  Tim.  ra,  14. 

1  Tim.  -VI,  20.  —  Angel  Santos,  S.  J.,  Pi'ofesor  de  Teología  Oriental  en  la 
Universidad  de  Comillas,  Iglesias  de  Oriente,  Sal  Terrae.  1959. 
Tit.  II,  7. 
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aprobación,  obrero  que  no  tiene  de  qué  ruborizarse,  que  reparte  recta- 
mente la  palabra  de  la  verdad" 

Tratar  rectamente  la  palabra  de  la  verdad  es  la  alabanza  mayor  para 
el  predicador  delante  de  Dios,  lo  que  hace  que  Dios  se  agrade  de  él. 

a)  No  tener  de  qué  ruborizarse:  se  dirá  del  predicador  cuando  él  no 
tenga  vergüenza  de  predicar  la  palabra  de  Dios:  a  Cristo  Crucificado. 

b)  Rectamente  tratará  la  palabra  de  Dios  el  predicador,  cuando  ex- 
pone el  Evangelio  íntegramente,  sin  omitir  nada  de  lo  esencial,  ni  con- 
virtiendo en  substancial  lo  que  es  accidental;  sino  que  con  toda  fidelidad 
y  objetividad  dice  lo  que  es:  eso  es  hacerlo  rectamente. 

3.  Con  método:  La  imagen  del  buen  predicador  se  extiende  hasta 
el  método;  y  debe  ser  este  el  método:  que  el  predicador  nada  añada  a 
la  doctrina  de  Cristo.  Eso  seria  adulterar  el  buen  vino  con  agua. 

La  doctrina  ajena  privaría  a  la  doctrina  de  Cristo  de  su  infalibilidad, 
y  por  consiguiente  de  su  poder  cuasi-sacramental.  "La  doctrina  de  la 
Cruz  es  para  nosotros  poder  de  Dios"  ^\ 

4.  Con  ortodoxia:  Consiste  en  que  el  predicador  no  proponga  la  doc- 
trina del  Evangelio  como  si  fuese  algo  humano,  como  mera  doctrina 
social:  sino  que  se  haga  resaltar  su  carácter  sobrenatural. 

Esta  es  la  alabanza  que  se  da  a  sí  mismo  San  Pablo: 
"Esta  es  nuestra  gloria,  el  testimonio  de  nuestra  conciencia:  que  con 
santidad  y  sinceridad  de  Dios,  y  no  con  sabiduría  carnal,  sino  con  el 
favor  de  Dios,  hemos  procedido  en  este  mundo,  y  mucho  más  con  vos- 
otros" 

"Porque  no  somos  como  tantos  otros  que  desnaturalizan  la  palabra 
de  Dios,  sino  que  cual  de  pecho  sincero,  sino  cual  de  parte  de  Dios,  en 
presencia  de  Dios  hablamos  en  Cristo" 

Esta  ortodoxia  salvadora  se  llama  por  San  Pablo  "doctrina  conforme 
a  la  piedad";  es  decir,  religiosa,  sana^',  por  oposición  a  las  especulacio- 
nes profanas  y  vanas. 

La  doctrina  conforme  a  la  piedad  tiene  por  objeto  la  Verdad. 

Los  Obispos,  los  sacerdotes  que  se  acomodan  a  estas  normas  propo- 
nen verdaderamente  al  mundo  una  doctrina  verdadera  y  saludable;  por- 
que por  venir  de  Dios  es  fuente  real  de  santificación,  y  únicamente  con- 
duce a  la  vida  eterna. 

Esa  Verdad  no  está  inventada  por  los  hombres,  sino  que  ha  sido  reve- 
lada por  Dios.  Por  eso  los  hombres  no  pueden  introducir  en  ella  modifi- 
cación alguna  para  complacer  al  gusto  de  los  oyentes. 

El  Espíritu  Santo  se  encargó  de  enseñar  a  San  Pablo  los  peligros  de 
la  desnaturalización  de  la  doctrina.  Para  que  eso  no  suceda  los  sacerdotes, 


2  Tim.  II,  15. 

1  Cor.  I,  18. 

2  Cor.  I,  12. 
2  Cor.  II,  17. 
1  Tim.  VI,  3. 
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los  pastores  de  almas,  deben  estar  vigilantes.  Por  eso  San  Pablo,  dulce  per» 
eficazmente,  le  exhorta  a  Timoteo:  "Oh  Timoteo,  guarda  el  depósito, 
dando  de  mano  a  las  profanas  palabrerías  y  contradicciones  de  la  mal 
llamada  ciencia"  —  "Conserva  sin  deformarlo  el  tipo  de  las  pala- 
bras sanas,  que  de  mi  oíste,  con  la  fe  y  la  caridad  que  está  en  Cristo 
Jesús.  Guarda  el  precioso  depósito  por  el  Espíritu  Santo  que  habita  en 
nosotros" 

El  depósito  era  la  doctrina  sana,  la  verdad  de  la  salvación,  el  misterio 
de  piedad,  de  la  cual  es  guardadora  la  Iglesia:  el  Evangelio.  El  es  el 
objeto  de  la  fe  y  de  la  predicación. 

Hay  un  contrato  entre  Dios  y  la  Iglesia  por  una  parte  y  cada  uno  de 
los  sacerdotes  por  la  otra  parte.  "El  Sacerdote  recibe  el  sagrado  tesoro 
de  las  verdades  con  la  obligación  de  emplearlo  fielmente." 

No  es  el  Sacerdote  dueño  de  ese  tesoro:  es  su  administrador.  Luego 
tiene  que  ser  fiel. 

199)   c)    La  fuente  de  la  predicación. 

La  Sagrada  Escritura  y  la  Tradición  son  quienes  nos  suministran  la 
doctrina  revelada,  la  doctrina  de  la  salvación. 

El  predicador  debe  ser  fiel  también  en  ir  a  buscar  la  doctrina  a  esa 
fuente.  De  ella  no  sólo  sacará  doctrina  que  exponer,  sino  armas  con  que 
defenderla. 

Se  lo  inculca  San  Pablo  a  Timoteo:  "Tú  permanece  constante  en 
lo  que  aprendiste  y  acogiste  como  verdadero,  sabiendo  de  quiénes  lo 
aprendiste  y  que  desde  niño  conoces  las  Sagradas  letras,  las  cuales  pue- 
den hacerte  sabio  en  orden  a  la  salud  por  medio  de  la  fe  que  se  halla 
en  Cristo  Jesús.  Toda  la  Escritura,  divinamente  inspirada,  es  también 
provechosa  para  la  enseñanza,  para  la  reprensión,  para  la  corrección, 
para  la  educación  en  la  justicia,  para  que  sea  cabal  el  hombre  de  Dios, 
dispuesto  y  a  punto  para  toda  obra  buena" 

1.    La  Escritura  vale  para  la  fe. 

La  doctrina  tomada  de  la  Sagrada  Escritura  es  siempre  Una  misma. 
Eso  hace  que  el  Acto  de  Fe  siempre  sea  firmísimo;  porque  el  fiel  está 
consciente  de  que  la  instrucción  que  él  recibió  venía  de  maestros  que 
habían  recibido  la  ordenación  de  Dios  siguen  siendo  testigos  de  la  doc- 
trina de  Dios,  y  son  sinceros  en  su  conocimiento  y  en  su  exposición. 

La  eficacia  de  la  Sagrada  Escritura  le  viene  de  que  tiene  a  Dios  por 
autor.  Por  eso  la  Sagrada  Escritura  comunica  a  sus  lectores  una  sabidu- 
ría que  conduce  a  la  salvación.  No  que  la  Sagrada  Escritura  tenga  un 
influjo  mágico,  que  arrastre  las  voluntades;  pero  si  es  una  fuerza,  una 
luz:  ilumina  el  entendimiento,  mueve  la  voluntad  a  producir  el  acto  de 
Fe.  El  acto  de  fe  conduce  a  la  vida  eterna. 


1  Tim.  VI,  20. 
"■'    2  Tim.  I,  13. 
"    2  Tim.  m,  14. 
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Es  como  un  hálito,  un  espíritu  que  sale  de  la  boca  de  Dios:  por  eso 
es  "palabra  de  Dios". 

El  predicador  no  hace  otra  cosa  que  sensibilizar  la  voz  de  Dios;  so- 
noriza la  voz  de  Dios. 

El  predicador  ordena  y  hacina  las  verdades  reveladas:  prepara  la 
ciencia  que  se  llama  Teología.  Los  oyentes  encuentran  facilidad  en  enten- 
der las  verdades;  esas  mismas  verdades  que  vienen  de  Dios  por  reve- 
lación. 

2.  La  Escritura  vale  para  refutar  errores. 

Nada  tan  a  propósito  para  convertir  los  pecadores  como  la  misma 
palabra  de  Dios.  La  Sagrada  Escritura  corrige  las  costumbres  deprava- 
das, impone  costumbres  rectas,  estimula  a  la  Justicia  para  que  haya 
provecho  de  las  almas  en  el  camino  de  la  perfección. 

Muy  bien  escribe  Santo  Tomás.  "El  efecto  de  la  Sagrada  Escritura 
es  cuádruple:  enseña  la  verdad;  refuta  la  falsedad,  arranca  el  mal  y 
arraiga  el  bien:  así  lleva  al  hombre  a  la  perfección. 

Por  eso  podemos  concluir  analógicamente  con  San  Pablo:  "La  Sa- 
grada Escritura  es  útil  para  todo"  como  él  dice  de  la  "piedad". 

3.  Vale  para  la  paciencia  y  la  consolación. 

"Cuantas  cosas  fueron  antes  escritas,  para  nuestra  enseñanza  se  es- 
cribieron, a  ñn  de  que  por  la  paciencia  y  la  consolación  de  las  Escrituras 
mantengamos  la  esperanza" 

Los  Libros  santos  son  como  nuestros  "pedagogos".  Dios  nos  instruye 
por  ellos  como  el  maestro  instruye  a  los  niños:  que  llevemos  con  pa- 
ciencia los  trabajos  de  este  mundo  para  que  así  nos  sean  fructuosos; 
que  la  esperanza  nos  levante  el  corazón  a  los  bienes  del  cielo,  y  confie- 
mos en  que  Dios  nos  dará  medios  con  que  conseguirlos. 

El  Sacerdote  distribuidor  de  los  misterios  de  Dios,  conductor  de  almas, 
debe  ser  hombre  versado  en  la  Sagrada  Escritura. 

El  Sacerdote,  consolador  de  los  hombres  en  las  miserias  de  este  mundo, 
y  confortador  de  los  hombres  con  la  esperanza  del  cielo,  debe  ser  hom- 
bre versado  en  la  Escritura. 

Nada  como  la  palabra  de  Dios  para  animar,  para  fomentar  la  espe- 
ranza. 

200)   d)    La  instrucción  en  la  Sagrada  Escritura. 

El  Sacerdote  sin  una  buena  instrucción  en  la  Sagrada  Escritura  no 
es  apto  para  su  ministerio;  pero  si  convierte  en  propia  substancia  la 
doctrina  de  la  Sagrada  Escritura  se  halla  perfectísimamente  adaptado. 

Tres  cosas  se  le  exigen  al  Sacerdote:  son  las  que  exigía  San  Pablo  a 
Timoteo:  "Aplícate  a  la  lectura,  a  la  exhortación,  a  la  enseñanza"  ". 


Rom.  XV,  4. 
"    1  Tim.  IV,  13. 
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Al  pueblo  se  le  leía  la  Sagrada  Escritura:  luego  se  hacia  un  breve 
comentario  doctrinal  y  moral,  y  por  fin  se  le  enseñaba  el  sentido  pro- 
fundo que  la  Sagrada  Escritura  contiene. 

El  Sacerdote  hallará  alientos  para  cumplir  asi  con  su  oficio,  si  sigue 
el  consejo  que  San  Pablo  le  daba  a  Timoteo:  "No  mires  con  negligencia 
la  gracia  que  hay  en  ti,  la  cual  te  fue  dada  a  causa  de  las  profecías,  con 
la  imposición  de  las  manos  del  colegio  presbiteral.  Medita  estas  cosas" 

Es  que  sólo  entonces  podrá  el  Sacerdote  dar  vida  al  comentario  de  la 
palabra  de  Dios,  cuando  él  avive  en  sí  aquella  gracia  sacramental  que 
le  fue  dada  en  la  ordenación.  Esa  gracia  es  la  que  le  hace  interiormente 
apto  al  sacerdote  para  cumplir  con  su  oficio. 

201)   e)    Sin  avergonzarse  de  la  Cruz  de  Cristo. 

San  Pablo  afirma  que  él  no  quería  saber  otra  cosa  más  que  a  Jesu- 
cristo "Crucificado",  Cristo  Redentor. 

Y  se  lo  exponía  al  pueblo  de  una  manera  viva,  interesante,  como  si  el 
pueblo  estuviese  viendo  delante  de  si  la  crucifixión  del  Señor. 

Eso  quiere  que  hagan  todos  los  sacerdotes.  Las  últimas  palabras  es- 
critas antes  de  su  martirio  y  que  se  pueden  considerar  como  el  testa- 
mento pastoral  de  San  Pablo  inculcan  apremiantemente  al  Sacerdote 
que  sea  valiente  en  el  cumplimiento  de  predicar  a  Cristo: 

"Te  conjuro  en  la  presencia  de  Dios  y  de  Cristo  Jesús,  que  ha  de 
juzgar  a  vivos  y  a  muertos  y  por  su  advenimiento  y  por  su  reino,  pre- 
dica la  palabra,  insta  a  tiempo  y  a  destiempo,  reprende,  exhorta,  increpa 
con  toda  longanimidad,  y  no  cejando  en  la  enseñanza...  Más  tú  anda 
sobre  ti  en  todo,  arrostra  los  trabajos,  haz  obra  de  evangelista,  desem- 
peña cumplidamente  tu  ministerio" 

En  esta  exhortación,  Timoteo  está  representando  a  todos  los  sacer- 
dotes. Es  el  programa  que  le  deja  a  todos  los  sacerdotes.  El  conjuro  que 
nos  hace,  nos  habla  ya  de  la  gravedad  que  daba  esta  doctrina. 

Esta  exigencia  que  nos  impone,  condena  a  aquellos  sacerdotes  que  no 
saben  decir  al  pueblo,  sino  lo  que  saben  les  va  a  agradar. 

San  Crisóstomo  trae  este  comentario: 

Predica,  Sacerdote,  aunque  a  ti  no  te  guste  predicar  por  el  cansan- 
cio, por  falta  de  tiempo.  Que  fluya  del  Sacerdote  siempre  la  predicación 
como  siempre  mana  el  agua  de  la  fuente  aun  cuando  no  hay  nadie  que 
venga  entonces  a  buscar  agua. 

Es  así  como  se  hace  "obra  de  evangelista":  por  la  superación  de  las 
dificultades.  Pon  obras:  trabaja;  pero  que  el  objeto  de  todo  ello  sea  el 
Evangelio:  la  doctrina  que  Dios  y  Cristo  nos  entregaron  y  no  otra. 

¡Así  cumplidamente  se  desempeña  el  ministerio! 

Este  testamento  de  San  Pablo  sea  la  regla  de  oro  de  todo  Sacerdote. 
Ojalá  que  todos  los  sacerdotes  lo  recuerden  con  gran  frecuencia. 


1  Tim.  IV,  14. 

2  Tim.  IV. 
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III.    LA  DIGNIDAD  DEL  APOSTOLADO  POR  SU  FIN 

202)  El  fin  del  apostolado  es  triple;  o  mejor:  el  único  fin  del  aposto- 
lado que  es  la  "salvación  de  los  hombres"  presenta  tres  aspectos  o 
grados: 

1.  Aspecto  de  la  fe. 

La  virtud  de  la  fe  debe  ser  lo  primero  que  el  apostolado  suscite. 

A  Tito:  "Pablo,  siervo  de  Dios  y  apóstol  de  Jesucristo  en  orden  a  la  fe 
de  los  escogidos  de  Dios" 

A  los  Romanos:  "Pablo,  esclavo  de  Jesucristo,  llamado  a  ser  apóstol, 
escogido  para  el  Evangelio  de  Dios...  acerca  de  su  Hijo...  Jesucristo 
nuestro  Señor,  por  quien  recibimos  la  gracia  y  el  apostolado  para  obe- 
diencia de  la  fe  entre  todas  las  gentes" 

La  predicación  va  dirigida  al  entendimiento,  para  que  los  hombres 
obtengan  el  conocimiento  de  la  Verdad 

La  fe  restaura  en  el  hombre  sus  relaciones  con  Dios:  "Para  realizar 
los  designios  de  Dios,  que  se  apoyan  en  la  fe...  Más  el  fin  de  esta  inti- 
mación es  la  caridad,  nacida  de  un  corazón  puro,  y  de  una  conciencia 
buena,  y  de  una  fe  sincera" 

2.  Aspecto  de  la  esperanza. 

La  esperanza  nace  de  la  fe  en  Cristo  Salvador. 

Los  apóstoles  anuncian  la  vida  eterna,  y  se  la  prometen  a  los  hom- 
bres como  "don"  de  Cristo  Salvador. 

La  Fe  y  la  Esperanza  son  dones  gratuitos  de  Dios.  No  les  toca  a  los 
apóstoles  trazar  la  lista  de  los  que  ellos  quieren  que  se  salven.  La  sal- 
vación es  de  la  intimidad  de  Dios  y  del  alma;  es  Dios  quien  da  la  vida 
eterna  a  los  que  El  elige. 

3.  El  aspecto  de  la  vida  eterna. 

Es  el  fin  al  cual  se  subordina  todo  lo  demás:  lo  último  que  quiere 
conseguir  la  "predicación,  todo  el  apostolado". 

La  vida  eterna,  que  es  esencialmente  "visión  intuitiva  de  Dios",  es 
"salvación  para  el  alma",  es  "gloria  máxima  para  Dios". 

Esto  es  lo  que  más  encumbrada  deja  la  "dignidad"  del  apostolado; 


Tit.  I,  1. 
Rom.  I,  1-6. 
Tit.  I,  1. 
"    1  Tim.  I,  5. 
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todo  él  dirigido  a  dar  a  Dios  "la  máxima  gloria",  a  abrir  a  los  hombres 
las  puertas  del  cielo,  donde  les  espera  la  visión  beatíñea. 

Este  es  el  apostolado  que  San  Pablo  pone  delante  de  los  ojos  de  los 
sacerdotes,  para  que  se  enciendan  en  su  amor,  y  por  ese  amor  se  santi- 
fiquen. Apostolado  soteriológico,  apostolado  de  salvación,  de  glorificación 
de  Dios.  Apostolado  sumario  de  toda  la  Teología. 

Porque  Dios  creó  al  mundo  por  el  Verbo:  "Todas  las  cosas  fueron 
hechas  por  El;  y  sin  El  nada  se  hizo  de  cuanto  ha  sido  hecho...  y  el 
mundo  fue  hecho  por  El..."".  —  Ahora  Dios  redimió  el  mundo  por  Cris- 
to. Por  Cristo  restablece  todas  las  cosas  a  su  ser. 

Pero  para  completar  esta  obra  de  Cristo,  inefablemente  Dios  entrega 
a  los  apóstoles  la  "obra  de  Cristo",  la  "obra  del  Salvador",  el  ministerio 
de  la  reconciliación  con  el  Padre  celestial. 

El  apostolado  es  una  relación  íntima  con  la  Pasión  de  Cristo;  es  el 
que  lleva  a  la  práctica  la  eficacia  de  la  Pasión. 

Cristo  resucitado,  la  Resurrección  gloriosa  en  su  doble  aspecto: 

a)  como  compleción,  con  la  Ascensión,  de  toda  la  obra  reden- 
tora, que  naturalmente  no  podía  acabar  con  la  muerte  natu- 
ral de  Cristo; 

b)  como  "prueba  irrebatible"  de  la  solidez  divina  de  la  redención 
misma,  de  su  valor  infinito  para  conseguir  su  objeto,  es  lo 
que  pone  Dios  en  las  manos,  en  el  corazón,  en  la  fidelidad  de 
los  apóstoles:  eso  es  la  gran  obra,  el  ministerio  divino,  el 
apostolado. 

"Todo  procede  de  Dios,  quien  nos  reconcilió  consigo  por  mediación  de 
Cristo,  y  a  nosotros  nos  dio  el  ministerio  de  la  reconciliación;  como  que 
Dios  en  Cristo  estaba  reconciliando  el  mundo  consigo,  no  tomándolos 
a  cuenta  sus  delitos,  y  puso  en  nosotros  el  mensaje  de  la  reconciliación. 
En  nombre,  pues,  de  Cristo,  somos  embajadores,  como  que  nos  exhorta 
Dios  por  nosotros" 


"   loan.  I,  3,  10. 
^*    2  Cor.  V.  18,  19. 
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MEDIOS  PAULINOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL: 
POR  EL  AMOR  AL  SACERDOCIO 

SUMARIO.  —  I.  Sacerdocio,  vocación  dignísima.  Sus  excelencias.  Episcopado. — 
II.  Sacerdocio,  vocación  de  oraciones.  Cuidados  en  la  selección.  La  gracia 
de  la  ordenación.  Descripción.  Entidad.  Cooperación.  Frutos. 

203)  Otro  tercer  amor  quiere  ver  arraigado  San  Pablo  en  el  alma  de 
los  sacerdotes:  el  amor  a  la  propia  vocación  sacerdotal.  Por  eso  para 
llevar  una  convicción  profunda  al  corazón,  que  florezca  en  amor  sin- 
cero y  ardiente,  San  Pablo  desarrolla  estas  dos  ideas: 

a)  El  Sacerdocio  es  una  vocación  dignísima. 

b)  El  Sacerdocio  es  una  vocación  de  oraciones. 


I.    EL  SACERDOCIO,  VOCACION  DIGNISIMA 

En  sus  correrías  apostólicas  observó  el  Apóstol  un  fenómeno  raro  que 
se  repetía  en  todas  partes.  Aquellos  primeros  cristianos  recibían  con  gra- 
titud y  alegría  ciertos  dones  especiales  de  Dios,  derramados  a  manos 
llenas  sobre  la  primitiva  Iglesia:  los  Carismas. 

Por  otro  lado,  observaba  San  Pablo  que  cuando  quería  echar  mano 
de  alguna  persona  para  colocarla  al  frente  de  un  grupo  de  católicos  y 
se  encargase  del  servicio  de  la  dirección,  casi  todos  se  echaban  para 
atrás;  rehuían  ese  modo  de  hacer  bien  a  los  demás. 

Esta  prontitud  para  recibir  carismas,  y  este  recelo  por  aceptar  ser- 
vicios de  gobierno,  chocó  a  San  Pablo.  Analizando  el  hecho,  vio  que  era 
efecto  de  una  tentación,  que  se  basaba  en  el  egoísmo;  pero  que  también 
provenía  de  falta  de  conocimiento  del  mérito  altísimo,  que  encerraba  el 
servicio,  cuando  a  él  iba  vinculado  el  carácter  sacerdotal. 

Para  combatir  esa  ignorancia  y  vencer  aquella  tentación  va  San  Pablo 
desgranando  en  sus  Cartas  sentencias  preciosas  sobre  el  valor  merití- 
simo  de  la  vocación  sacerdotal,  del  servicio  que  se  presta  a  Dios  y  a  los 
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hombres  al  abrazarse  con  la  vocación  que  Dios  brinda  a  sus  escogidos, 
a  pesar  de  la  inmensa  responsabilidad  que  supone. 

La  dignidad  sacerdotal  se  pone  de  relieve  en  San  Pablo  desde  el  pri- 
mer momento:  basta  ver  lo  que  pondera  sus  excelencias  y  las  exigen- 
cias y  cuidados  que  pone  para  la  elección  de  los  candidatos,  a  pesar  de 
la  urgencia  que  había  entonces  de  buenos  gobernantes-sacerdotes;  las 
recomendaciones  profundas  que  hace  sobre  la  imposición  de  las  manos 
para  la  consagración;  y,  por  fin,  la  ponderación  de  los  efectos,  que  flu- 
yen de  la  consagración,  y  se  llaman  simplemente  "gracia  sacerdotal". 

Las  excelencias. 

La  admiración  por  la  vocación  sacerdotal  no  sólo  ha  de  prender  en 
alma  de  los  que  han  sido  llamados  por  Dios  a  tan  encumbrada  digni- 
dad; sino  que  todos  los  demás  fieles,  sobre  todo  los  llamados  al  estado 
religioso,  los  fieles  que  hayan  de  intervenir  en  el  apostolado  y  todas  las 
familias  católicas,  han  de  sacar  como  fruto,  ayudar  en  cuanto  puedan 
a  que  florezcan  en  la  Iglesia  de  Dios  las  vocaciones  sacerdotales,  pero  con 
las  dotes  y  cualidades  que  Dios  desea  ver  brillar  a  los  que  él  llama. 

Otro  fruto  que  debemos  sacar  todos  es  afianzarnos  en  el  amor  al 
"servicio"  dentro  de  la  Iglesia  en  el  papel  que  nos  toque  como  miem- 
bros del  Cuerpo  Místico;  afianzarnos  en  el  amor  al  servicio,  para  hacer 
de  él  un  lazo  de  unión  íntima  con  Dios;  cual  se  logra  cuando  el  servicio 
es,  en  frase  feliz  del  P.  Nadal,  S.  I.,  "una  contemplación  en  la  acción". 

El  tercer  fruto  es  rogar  mucho  por  los  sacerdotes  de  quienes  tanto 
exige  la  Iglesia  y  a  quienes  precisamente  en  estos  tiempos  quiere  ver  en 
ecuación  perfecta  de  vidas  con  santidad  de  destino. 

No  hace  muchos  años  el  Papa  Benedicto  XV  daba  licencia  a  una  reli- 
giosa de  la  Visitación,  Sup9riora  de  un  convento  en  aquella  Orden,  para 
que  dejando  el  Instituto  donde  llevaba  muchos  años  de  profesa,  saliese 
a  fundar  una  Congregación  nueva,  cuyo  fin  principal  es  rogar  y  trabajar 
por  la  santificación  de  los  sacerdotes.  Hace  muy  poco,  a  los  25  años  de 
haber  sido  enterrada  la  religiosa  fundadora,  su  cuerpo  fue  hallado  in- 
corrupto. Fue  levantado  el  cadáver  como  paso  previo  para  la  introduc- 
ción a  la  Causa  de  Beatificación. 

Veamos  ya  a  San  Pablo  ponderar  la  dignidad  sacerdotal:  "Si  uno 
aspira  al  episcopado,  excelente  función  desea" 

1."  Episcopado. 

204)  La  palabra  ha  desorientado  a  no  pocos.  Acostumbrados  al  senti- 
do determinado,  que  la  Iglesia  desde  muy  temprano  ha  vinculado  a  esa 
palabra  en  el  vocabulario  eclesiástico,  no  nos  fijamos  que  en  San  Pablo 


'   Tim.  in,  1. 
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tiene  un  alcance  amplisimo:  comprende  a  cuantos  participan  en  las  res- 
ponsabilidades del  gobierno  de  la  Iglesia. 

San  Pablo  no  se  fija  en  la  dignidad,  que  ahora  encierra  el  episco- 
pado; pondera  sencillamente  el  servicio  costoso,  la  función  que  lleva 
consigo. 

2.  "  Función. 

Servicio:  Ya  les  habla  escrito  San  Pablo  a  los  de  Corinto. 

a)  "Procurad  tener  caridad":  Ahora  dice  a  Timoteo  que  avise  a 
todos  que  es  una  prueba  estupenda  de  caridad  no  rehusar,  antes  abrazar 
el  cargo  pesado  de  dedicarse  a  los  demás,  siendo  jefes  locales  de  cris- 
tiandades. 

b)  Caridad  insigne;  por  lo  que  tiene  de  abnegación  y  de  desinterés 
propio  por  la  consagración  de  la  vida  en  su  integridad  y  sin  intermi- 
tencias, día  y  noche,  a  educar,  a  exhortar,  a  corregir. 

Veía  San  Pablo  que  si  no  eran  muchos  los  dispuestos  a  hacer  esto  es 
porque,  a  la  larga,  la  naturaleza  humana  se  hastia  de  la  carga  en  que 
hay  tanta  balumba  de  abnegación. 

c)  Ministerio  imprescindible:  La  imprescindibilidad  se  le  impuso  a 
San  Pablo;  y  por  ella  la  necesidad  de  romper  la  indiferencia,  o  mejor 
aún,  la  repugnancia  que  había  prendido  en  los  cristianos  y  los  hacía  es- 
curridizos para  la  vocación  sacerdotal. 

Rompe  la  repugnancia  poniendo  de  su  parte  una  nobleza  inmensa  en 
las  palabras  ponderativas:  no  oculta  nada  de  la  dificultad,  antes  prueba 
que  es  de  esa  dificultad  de  donde  nace  a  la  vocación  sacerdotal  toda  su 
grandeza;  la  que  si  fuera  conocida,  la  haría  codiciable:  ""Buena  función 
desea." 

3.  "  Buena. 

1.  No  está  la  excelencia  del  "servicio",  les  dice  San  Pablo  a  los  de 
Efeso,  en  la  "utilidad"  que  puede  conseguir  para  la  persona  que  lo  hace, 
sino  precisamente  en  que  Dios  quiere  que  se  haga  ese  servicio  a  las 
almas. 

Dios  lo  quiere:  "Mirad  por  vosotros  mismos  y  por  toda  la  grey,  en 
medio  de  la  cual  os  puso  el  Espíritu  Santo  por  obispos  para  pastorear 
la  Iglesia  de  Dios,  que  El  hizo  suya  con  su  propia  sangre" 

Es  el  Espíritu  Santo  quien  nos  pone  en  esta  vocación  de  servicio. 

2.  La  excelencia  está  además  en  que  se  trata  de  dirigir,  de  conducir 
a  la  salvación  a  los  hombres  redimidos  por  Cristo. 

Naturalmente  es  esto  trabajoso;  pero  ¡qué  agradable  ha  de  ser  a  Cristo 

-   Hech.  20,  28. 
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ver  que  unos  hombres,  movidos  por  su  amor,  se  dan  a  ese  trabajo,  que  es 
el  suyo,  que  completa  el  suyo! 

Trabajo  lo  es  y  en  sumo  grado;  pero  es  servicio  que  se  da  a  los  hom- 
bres, y  va  santificado  por  la  caridad  hacia  Cristo. 

3.  La  excelencia  está  también,  en  que  además  de  servicio  hecho  a 
Cristo,  y  de  estar  santificado  por  la  caridad  a  Cristo,  está  recompensado 
por  el  agradecimiento  de  Cristo.  El  no  deja  sin  recompensa  un  vaso  de 
agua  dado  en  su  nombre:  ¿qué  no  guardará  para  los  que  se  entregan 
a  El  mismo  y  le  entregan  el  tesoro  de  las  almas  redimidas  por  su  sangre? 

Servicio  soberano,  pues  está  hecho  a  Cristo. 

Y  que  está  hecho  a  Cristo  se  lo  dice  San  Pablo  a  los  de  Corinto  con 
palabras  clarísimas,  cuando  refiriéndose  a  Timoteo,  que  es  su  ayudante, 
le  alaba,  porque  "en  la  obra  del  Señor  trabaja  lo  mismo  que  yo" 

A  todos  los  cristianos  invita  San  Pablo  a  ser  generosos  en  este  servi- 
cio del  Señor:  "Asi  que,  hermanos  míos  amados,  procurad  estar  firmes, 
inconmovibles,  aventajándoos  en  la  obra  del  Señor,  continuamente,  sa- 
biendo que  vuestra  fatiga  no  es  vana  en  el  Señor"  '. 

Servicio  bueno.  Lo  amasa  la  caridad  de  Cristo  y  del  prójimo;  Cristo 
lo  toma  como  servicio  hecho  a  El;  Cristo  lo  hace  "obra  suya",  servicio 
del  Señor. 

4.  La  excelencia  está,  por  fin,  en  que  es  servicio  por  "consagración". 
Este  servicio  del  Señor,  en  su  carácter  más  especializado,  exige  una 

total  entrega  por  medio  de  la  "ordenación  sacerdotal"  que  es  consagra- 
ción entera  de  la  persona  a  Dios. 

En  este  sentido  nos  habla  ahora  más  a  las  inmediatas  el  Apóstol; 
los  textos  se  refieren  más  especialmente  al  servicio  llevado  a  cabo  por 
hombres  consagrados  a  las  almas,  como  consecuencia  de  la  unción  y  de 
la  imposición  de  las  manos,  que  comunican  carácter  y  gracia  sacer- 
dotal. 

Con  esta  doctrina  tan  consoladora  ahuyentó  San  Pablo  la  tentación  de 
esquivar  este  servicio. 

Por  esta  exigencia  de  ordenación,  es  Dios  quien  por  especiallsimo 
modo  otorga  la  vocación  a  los  que  El  elige:  se  lo  dice  San  Pablo  a  los 
de  Efeso:  "El  dio  a  unos  ser  apóstoles;  a  otros,  profetas;  a  otros,  evan- 
gelistas; a  otros,  pastores  y  doctores;  en  orden  a  la  perfección  consu- 
mada de  los  santos  para  la  obra  del  ministerio,  para  la  edificación  del 
cuerpo  de  Cristo..."  \ 

Ya  desde  el  comienzo  mismo,  la  edificación  de  la  Iglesia  es  un  oficio 
estable,  que  se  le  reserva  a  la  Jerarquía,  ya  que  es  servicio  pastoral, 
"servicio  de  Dios  especiallsimo". 

El  Sacerdote  es  presidente  de  la  comunidad  religiosa,  a  la  cual  go- 


^    1  Cor.  XVI,  10. 
■*    1  Cor.  XV,  58. 
"    Efe.  IV,  11. 
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laierna  con  autoridad,  porque  tiene  poder  dado  por  Dios,  y  por  "oficio" 
■está  destinado  a  la  "obra  de  Dios"... 

Por  eso  la  "obra  sacerdotal"  es  obra  buena,  honorable,  dignísima  de 
"veneración. 

Tender  a  ella,  desearla,  es  tender  a  una  función  magnifica,  óptima, 
excelentísima  en  el  cristianismo. 

Esta  es  la  primera  vez  que  se  hace  una  convocación  pública  para  la 
vocación  sacerdotal. 

Parecidas  alabanzas  las  hay  también  para  el  Diaconado. 

Los  diáconos  adquieren  un  "grado  bueno". 

Que  los  diáconos,  asimismo,  sean  respetables,  no  doblados  en  sus  pala- 
Taras,  no  aficionados  a  mucho  vino,  no  dados  a  sórdidas  ganancias:  que 
guarde  el  misterio  de  la  fe  con  una  conciencia  pura.  Y  éstos  sean  pro- 
hados primero;  luego  ejerzan  las  funciones  del  diaconado"  ^ 

II.    SACERDOCIO,  VOCACION  DE  ORACIONES 

1.°    Los  cuidados  de  la  selección. 

205)  Sean  probados  primero.  Está  expresamente  dicho  de  los  diá- 
conos: también  es  requisito  para  los  sacerdotes. 

Como  la  función  sacerdotal  es  "obra  buena",  "obra  del  Señor",  y  por 
eso  dignísima  de  toda  estimación  y  de  todo  deseo,  San  Pablo,  que  cier- 
tamente buscaba  con  ansiedad  "colaboradores",  no  destinaba  al  sacer- 
docio a  cualquiera  que  se  ofreciese. 

Le  dice  a  Timoteo:  "A  nadie  impongas  las  manos  de  ligero  ni  te 
hagas  cómplice  de  los  pecados  ajenos..."'. 

Dice  el  refrán  que  la  corrupción  de  una  cosa  muy  buena  da  por  re- 
sultado una  cosa  pésima.  Como  el  Sacerdote  es  algo  tan  excelente,  hay 
que  poner  todos  los  medios  para  que  no  se  desvirtúe;  porque  resultará 
algo  muy  desagradable;  porque  los  sacerdotes  que  en  sus  costumbres 
no  responden  a  la  santidad  de  su  "función",  de  su  "dignidad",  es  ya 
sólo  por  eso,  peor  que  cualquiera  de  los  otros  pecadores. 

Por  eso  si  el  Obispo,  sin  el  debido  cuidado  y  diligencia  llame  a  las 
Ordenes  a  alguno  que  no  dé  esperanza  de  vida  santa  para  el  futuro,  se 
hace  reo  de  los  pecados,  que  habrá  después  en  la.  Iglesia.  Según  la  men- 
talidad de  San  Pablo  y  de  San  Juan,  "entra  en  comunión  con  sus  malas 
obras"  \ 

Probar  en  griego  se  dice  "dokimazein".  El  sentido  pleno  de  esta  pa- 
labra es  verificar  la  aptitud  o  eligibilidad  de  uno,  que  pretendía  "cargos 
públicos".  Se  examinaban  los  "títulos",  por  los  cuales  el  candidato  se 
lanzaba  a  pedir  "el  cargo". 


"  1  Tim.  III,  8. 
'  1  Tim.  V,  22. 
«    2  loan.  11. 
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La  Iglesia  imitó  el  procedimiento,  pero  se  añadió  un  exp>erimenta 
práctico  sobre  las  costumbres  y  la  doctrina  del  candidato  delante  de  los 
demás  cristianos. 

Se  tenían  por  "incapaces"  a  los  que  "hacen  profesión  de  conocer  a 
Dios,  mas  con  los  hechos  reniegan  de  El" 

A  esos  se  los  rechazaba  inmediatamente;  los  fieles  reunidos  daban  su 
voto,  de  modo  parecido  a  como  se  hizo  en  la  elección  de  los  siete  diá- 
conos 

Esta  costumbre  perdura  hasta  nuestros  dias  con  algunas  variacio- 
nes, ya  que  al  llegar  el  tiemi>o  de  las  ordenaciones,  los  párrocos  tienen 
obligación  de  divulgar  los  nombres  de  los  ordenandos,  por  si  alguien 
tiene  reparos  que  poner. 

San  Pablo  exigía  muy  buena  fama  respecto  de  las  costumbres:  "Es 
menester  que  goce  de  buena  reputación  de  parte  de  los  de  fuera,  no  sea 
que  caiga  en  el  descrédito  y  en  el  lazo  del  diablo" 

Con  más  razón  exigía  rigurosamente  esa  buena  fama  de  los  ordenan- 
dos, quien  pedía  a  todos  los  cristianos  este  conjunto  de  buenas  obras: 
"Os  exhortamos,  hermanos,  a  que  os  aventajéis  más  y  más,  y  que,  pun- 
donorosos, os  esmeréis  en  vivir  sosegados  y  en  ocuparos  en  lo  vuestro, 
y  en  trabajar  con  vuestras  manos,  como  os  encargamos,  a  fin  de  que 
procedáis  decorosamente  a  vista  de  los  de  fuera  y  de  nadie  tengáis  ne- 
cesidad" Parecidos  ruegos  hace  San  Pablo  a  los  de  Corinto  y  de  Fi- 
lipos. 

Y  con  más  razón  exigía  esas  buenas  obras  San  Pablo  de  los  sacer- 
dotes, porque  se  trata  de  quienes  han  de  ser  "depositarios  del  Misterio 
de  Piedad";  es  decir,  de  la  doctrina  de  la  Revelación,  ejemplo  y  espejo 
en  quien  se  miren  los  cristianos,  luz  del  mundo,  que  ha  de  iluminar  a 
todos  en  la  buena  manera  de  obrar;  el  solo  aspecto  de  un  Sacerdote 
debe  ser  ya  una  predicación. 

Por  eso  la  dignidad  y  honorabilidad  del  sacerdocio  requiere  que  no 
sólo  cuando  uno  ya  ha  recibido  las  órdenes,  sino  cuando  se  está  prepa- 
rando para  recibirlas,  se  muestre  irreprensible. 

De  ahí  que  el  Derecho  Canónico  mande  hacer  inquisión  privada  cada 
vez  que  ha  de  haber  ordenaciones,  y  que  San  Pablo  hasta  tuviese  en 
cuenta  la  impresión  que  podría  causar  en  los  paganos  la  elevación  al 
cargo  de  dirigente  eclesiástico,  de  quien  ellos  sabían  ser  de  conducta 
desarreglada. 

La  opinión  de  San  Pablo  era  que  si  uno  es  desarreglado  antes  de 
la  ordenación,  lo  será  muy  probablemente  después  de  la  ordenación.  Por- 
que el  Sacramento  del  Orden  es  de  índole  distinta  a  la  del  Bautismo. 


«    Tim.  I,  16. 

Hech.  VI,  3. 
"  Tim.  III,  7. 
1=    1  Tes.  IV,  11. 
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El  Bautismo  purifica  al  hombre  por  la  gracia.  El  cristiano  se  salva 
aun  cuando  antes  del  Bautismo  haya  sido  un  gran  pecador. 
La  ordneación  no  muda  las  costumbres. 

Ahora  bien,  el  Sacerdote  no  puede  representar  la  Iglesia,  ni  apacen- 
tar la  grey  de  los  fieles  a  no  ser  que  sus  costumbres  sean  mejores  que 
las  de  los  demás,  y  vivan  sin  sospechas  fundadas. 

El  Sacerdote  debe  ser  irrepensible  siempre  y  en  todas  partes. 

2.°    La  gracia  de  la  ordenación:    A)    Su  descripción. 

206)  La  conocemos  explícitamente  por  dos  textos  paralelos  de  San 
Pablo: 

1."  "No  mires  con  negligencia  la  gracia  que  hay  en  ti,  la  cual  te  fue 
dada  a  causa  de  las  profecías  con  la  imposición  de  las  manos  del  colegio 
presbiteral" 

2°  "Por  esta  causa  te  amonesto  que  reavives  la  gracia  de  Dios,  que 
está  en  ti  por  la  imposición  de  mis  manos" 

Estos  dos  textos  de  San  Pablo  se  iluminan  mutuamente. 

a)  Esta  gracia  es  un  "carisma" ;  es  un  don  gratuito  dado  por  Dios 
mediante  la  imposición  de  las  manos  de  San  Pablo  y  del  colegio  presbi- 
teral, de  los  colaboradores  del  apóstol. 

b)  Este  "carisma"  se  halla  habitualmente  en  el  alma  de  Timoteo; 
pero  éste  puede  actuarse  respecto  de  ese  carisma  de  dos  maneras: 

1.  negativamente:  evitando  ser  "negligente"  sobre  él; 

2.  positivamente:  con  un  influjo  o  acción  que  lo  renueve  y  avive. 

c)  La  imposición  de  las  manos  es  un  rito  sacramental;  un  término 
técnico  en  las  Cartas  pastorales,  para  designar  la  colación  y  la  recepción 
de  las  órdenes.  Además  de  estos  dos  sitios,  habla  de  él  a  Timoteo,  en 
el  texto  citado  anteriormente  en  la  selección  de  candidatos:  "A  nadie 
impongas  las  manos  de  ligero" 

Este  rito  se  empleaba  ya  en  el  Antiguo  Testamento.  Significaba  la 
trasmisión  de  un  bien,  o  de  una  cualidad,  o  de  una  función  desde  una 
persona  a  otros;  y  también  "la  substitución  de  una  persona  por  otra". 
Así  Moisés,  imponiendo  sus  manos  sobre  Josué,  le  trasmitió  "los  pode- 
res", le  hizo  "substituto  suyo  en  el  gobierno". 

Era,  pues,  como  un  rito  divino  por  el  cual  se  trasmitía  a  otro  un 
cargo  público  y  al  mismo  tiempo  se  le  infundía  las  dotes  que  el  cargo 
requería,  para  que  se  cumpliese  bien. 

En  el  Nuevo  Testamento,  por  la  imposición  de  las  manos,  los  Após- 


1  Tim.  IV,  14. 

2  Tim.  I,  6. 

1  Tim.  V,  22. 
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toles  trasmitían  a  algunos  los  "dones  del  Espíritu  Santo",  exigidos  para, 
que  uno  en  la  Iglesia  pudiese  ejercitar  una  función  determinada.  Por 
ejemplo  a  los  siete  diáconos  para  que  cuidasen  de  los  pobres;  a  Pablo 
y  a  Bernabé,  para  que  fuesen  a  predicar  a  los  gentiles. 

A  su  vez,  Pablo  y  Bernabé  en  algunas  ciudades  fueron  constituyendo' 
"presbíteros"  para  las  iglesias  particulares,  por  medio  de  la  imposición 
de  manos 

d)  La  ceremonia  para  la  imposición  de  manos  es  de  emocionante 
solemnidad;  envolvía  dos  elementos:  el  elemento  de  "profecía"  y  el  ele- 
mento de  "oración",  por  invocación  del  Espíritu  Santo. 

Al  principio  solos  los  Apóstoles  usaban  esta  facultad  de  "imponer 
las  manos";  por  eso  fue  preciso  que  Pedro  y  Juan  hiciesen  un  viaje  a 
Samaría,  y  por  la  "impKDsición  de  manos"  completasen  la  evangelización 
de  los  colaboradores  inferiores. 

Los  que  recibían  la  impHDsición  de  las  manos  se  llamaban  "Diáconos", 
Presbíteros,  Obispos;  eran  los  jefes  locales,  o  regionales;  presidían  en 
las  funciones  de  culto  y  gobernaban  las  iglesias  particulares. 

e)  Timoteo  recibió  la  imposición  de  manos  de  San  Pablo,  asistido 
del  colegio  presbiteral.  Por  esa  imposición  de  manos  recibió  Timoteo 
la  gracia. 

f)  Gracia,  porque  se  daba  gratuitamente;  y  no  tanto  para  beneficio 
de  recipiendario,  sino  más  bien  para  provecho  de  la  "comunidad  cris- 
tiana", para  utilidad  común;  para  "la  edificación  de  la  Iglesia",  como 
dice  San  Pablo 

g)  Sacerdotal  llamamos  a  esa  gracia,  porque  contiene  "el  carácter, 
los  poderes  y  una  gracia  especial,  llamada  sacramental".  (Véase:  Cap.  4: 
El  Sacerdote  en  el  momento  de  la  ordenación.) 

La  gracia  sacramental,  que  parece  no  debe  distinguirse  de  la  gracia 
santificante,  tiene  un  matiz  especial  en  cada  Sacramento.  En  el  Sacra- 
mento del  sacerdocio  ese  matiz  especial  son  los  "derechos"  otorgados  al 
ordenado  para  que  Dios  le  otorgue  "auxilios  oportunos",  con  los  cuales 
pueda  dignamente  cumplir  con  este  oficio  tan  santo,  y  además  "le  in- 
funda las  virtudes"  que  ornamenta  la  santidad  personal  del  hombre 
Sacerdote. 

h)  Efectos  de  esta  gracia  son  que  Dios  le  trasforme  al  Sacerdo- 
te en 

1.  "    Colaborador  de  Dios 

2.  "   Ministro  de  Cristo:  "Serás  excelente  ministro  de  Cristo  Jesús, 

nutriéndote  con  la  palabra  de  la  fe  y  de  la  buena  doctrina  que 
has  seguido" 


Hec.  XIV.  23. 
1  Cor.  XrV,  12. 
1  Cor.  ni,  9. 
1  Tim.  IV,  6. 
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3.  "    Siervo  del  Señor 

4.  "    Hombre  de  Dios 

De  esto  se  deduce  que  el  Sacerdote  se  consagra  para  el  "servicio  de 
Dios";  tiene  que  darse  a  su  función  para  cumplir  la  voluntad  de  Dios 
que  le  llamó  a  ella,  para  obedecer  a  los  mandatos  de  Dios. 

Este  es  el  titulo  de  mayor  encumbramiento  del  Sacerdote ;  la  que  San 
Pablo  tuvo  por  su  mayor  timbre  de  gloria:  "¿Son  ellos  ministros  de  Cris- 
to? —  ¡Más  yo!" 

En  el  Antiguo  Testamento  había  existido  el  titulo  de  "Siervo  de 
Yahvé",  aplicado  al  Mesías;  y  el  de  "Hombre  de  Dios",  que  habían  lle- 
vado Moisés,  Samuel  y  algunos  Profetas. 

Todos  ellos  habían  sido  enviados  por  Dios  para  que  derramasen  sobre 
los  hombres  las  "bendiciones  de  Dios".  Estaban  como  revestidos  del  po- 
der, de  la  palabra  de  la  fuerza  de  Yahvé:  hombres  del  espíritu,  unidos 
con  Dios,  santos,  ungidos. 

Con  mayor  propiedad  sucede  esto  en  los  sacerdotes  del  Nuevo  Tes- 
tamento, nos  dice  San  Pablo;  y  por  eso  enaltece  al  sacerdocio  de  Cristo 
"Si  lo  perecedero  tuvo  un  momento  de  gloria,  mucho  más  lo  permanente 
cercado  está  de  gloria." 

3."    La  gracia  de  la  ordenación.    B)    Entidad  íntima. 

207)  San  Juan  Crisóstomo  nos  habla  de  la  gracia  sacerdotal  para 
recordar  a  los  sacerdotes  que  no  olvidemos  las  palabras  de  San  Pablo 
y  nosotros,  imitando  a  Timoteo,  tengamos  flameante  el  fuego  interior  de 
la  gracia,  no  sólo  desterrando  la  pereza  y  negligencia  que  nos  estorbe 
su  influjo,  sino  activando  nosotros  positivamente  la  eficiencia  de  su 
llama. 

A  preparar  esa  cooperación  nuestra  a  la  gracia  sacerdotal  se  dirigen 
estas  otras  enseñanzas  de  San  Pablo  sobre  la  entidad  íntima  de  ese  don 
precioso.  El  llama  a  la  gracia  sacerdotal  con  estos  dos  nombres:  "Pneu- 
ma"  y  "Caridad";  veamos  su  contenido. 

Gracia  del  "pneuma". 

La  palabra  "pneuma"  designa  a  veces  al  Espíritu  Santo;  otras  veces 
designa  una  energía  sobrenatural,  santificante,  vivificante;  una  fuerza. 

En  este  segundo  caso,  la  expresión  "Espíritu  de  Dios"  tiene  el  mismo 
sentido  que  "Potencia  o  Poder  de  Dios";  y  también  tiene  el  mismo  sen- 
tido que  el  "depósito  de  dones,  de  propiedades,  de  gracias",  que  la  pre- 

2  Tim.  II,  24. 
2'    1  Tim.  VI,  11. 
"    2  Cr.  XI,  23. 
"    2  Cor.  m,  7,  11. 
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sencia  del  Espíritu  Santo  produce  en  el  Sacerdote.  "Guarda  el  precioso 
depósito  por  el  Espíritu  Santo,  que  habita  en  nosotros"  ^\ 

El  p7ieuma  da  aquella  fortaleza  y  vigor  que  Cristo  prometió  a  los 
Apóstoles  el  mismo  día  de  la  Ascensión,  para  que  fuesen  "testigos" 

Esa  "robustez  de  espíritu"  es  para  San  Pablo  lo  característico;  el  se- 
creto de  la  fecundidad  apostólica. 

A  él  se  refería  cuando  escribía  a  los  de  Corinto:  "Yo,  venido  a  vos- 
otros vine...  con  demostración  de  Espíritu  y  de  fuerza;  para  que  vuestra 
fe  estribe,  no  en  sabiduría  de  hombres,  sino  en  la  fuerza  de  Dios" 

Y  es  que  la  sabiduría  humana,  la  habilidad  humana  del  apóstol  y  las 
realizaciones  divinas  para  las  que  está  de  oficio,  se  oponen  diametral- 
mente.  "No  está  en  la  palabrería  el  reino  de  Dios,  sino  en  la  eficiencia" 

Esto  nos  hace  ver  clara  la  desproporción  entre  las  cualidades  huma- 
nas del  apóstol,  y  el  fruto  ingente  que  se  obtiene  por  su  función  sacer- 
dotal: "Tenemos  este  tesoro  en  vasos  terrizos  para  que  la  sobrepujanza 
de  la  fuerza  se  muestre  ser  de  Dios,  que  no  de  nosotros" 

Esta  fuerza  divina,  que  tanto  alentó  a  San  Pablo  en  su  juventud  y 
en  toda  su  carrera  apostólica,  como  nos  lo  dice  él:  "Dos  gracias  al  que 
me  dio  fuerzas,  a  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro,  porque  me  consideró  digno 
de  su  confianza,  poniéndome  en  el  ministerio...  sobreabundó  la  gracia 
nuestro  Señor  con  la  fe  y  caridad  que  está  en  Cristo  Jesús"  Ya  anciano 
quiso  que  pasase  íntegra  a  su  amadísimo  hijo  Timoteo,  porque  era  su 
sucesor  en  la  predicación  del  reino:  "Tú,  pues,  hijo  mío,  confórtate  en 
la  gracia  que  se  halla  en  Cristo  Jesús"  '". 

Santo  Tomás  nos  ha  dejado  un  hermoso  comentario  de  estos  deseos 
de  San  Pablo;  es  como  si  le  dijese  a  Timoteo:  "Ten  confianza  en  el  poder 
de  Dios";  con  este  poder  o  gracia  el  Sacerdote  está  posibilitado  para 
sufrir  y  sobrellevar  cualquiera  clase  de  trabajos  que  exija  "el  servicio 
del  Evangelio,  y  no  se  avergonzará  de  dar  testimonio  de  Cristo". 

Gracia  de  caridad. 

"El  amor  de  Cristo  nos  apremia"  Este  "amor  de  Cristo"  o  "caridad" 
es  un  don  que  se  da  también  el  día  de  la  ordenación,  al  Sacerdote  orde- 
nado, para  que  sea  la  base  y  fundamento  de  todo  el  servicio  sacerdotal, 
ministerio  en  favor  de  las  almas. 

Apremia  esta  caridad,  este  amor  a  Cristo  y  a  los  hombres;  aprieta, 
impulsa.  Es  una  interior  violencia  que  hace  que  el  Sacerdote  no  se 


2  Tim.  I,  14. 
Luc.  XXIV,  49. 

1  Cor.  II... 

"    1  Cor.  IV,  20. 
2»    2  Cor.  IV,  7. 
2"    1  Tim.  I,  12. 

2  Tim.  II,  1. 
2  Cor.  V,  14. 
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ocupe  de  sí,  de  sus  gustos,  sino  que  se  vuelque  al  prójimo,  hecho  todo 
a  todos. 

Sacerdocio  es  amor:  sin  caridad,  el  sacerdocio  es  algo  incomprensi- 
ble, no  puede  entenderse;  como  no  puede  entenderse  sin  amor  la  Encar- 
nación del  Verbo,  la  Pasión  de  Jesucristo. 

El  Sacerdote  es  pastor  bueno.  Para  que  sea  bueno  tiene  que  amar 
mucho  a  la  grey  ^^  y  al  mismo  tiempo  al  Señor  a  quien  pertenece  la 
grey. 

Precisamente  si  el  Sacerdote  tiene  autoridad  sobre  la  grey  es  porque 
por  amor  se  consagró  a  Jesucristo:  "¿Me  amas  más  que  todos  estos  otros?" 
"Apacienta  mis  ovejas". 

Y  para  que  el  "amor"  no  ciegue  al  Sacerdote,  le  da  Cristo  una  gracia 
completiva  de  la  caridad:  el  que  sea  inteligente. 

"Piensa  lo  que  digo,  porque  te  dará  el  Señor  inteligencia  en  todo" 

La  prudencia  es  la  virtud  más  necesaria  al  gobernante  después  de 
la  caridad  y  como  complemento  de  la  caridad.  Por  eso  en  la  "gracia 
sacerdotal"  debe  haber  un  lazo  intimo  de  amor  y  prudencia;  que  flore- 
cerá en  una  moderación  exquisita  en  el  Sacerdote,  primeramente  para 
saberse  regir  a  si,  y  luego  para  saber  regir  a  los  demás,  templando  siem- 
pre amorosamente  el  ejercicio  de  la  autoridad. 

"Al  anciano  no  le  increpes  con  dureza,  sino  exhórtale  como  a  padre; 
a  los  jóvenes,  como  hermanos;  a  las  ancianas,  como  madres;  a  las  jó- 
venes, como  hermanas,  con  toda  pureza" 

"En  todo  mostrándote  a  ti  mismo  dechado  de  buenas  obras:  integri- 
dad incorruptible  en  la  doctrina,  gravedad,  palabra  sana,  intachable" 

Con  este  doble  o  triple  carisma  de  espíritu  de  fortaleza,  de  caridad 
y  de  prudencia,  le  da  la  "gracia  sacerdotal  al  Sacerdote  la  capacidad 
adecuada  de  guardar  fielmente  la  doctrina".  "Guarda  el  precioso  de- 
pósito". 

Para  eso  recibe  uno  la  ordenación,  queda  introducido  en  la  Jerarquía, 
para  que  reciba  la  doctrina  y  sepa  entregársela  a  otros. 

Al  adquirir  el  sacerdocio  esta  estabilidad  por  su  interior  fortaleza,  por 
su  caridad  y  su  prudencia,  queda  estabilizada  también  la  doctrina:  por- 
que el  Sacerdote  será  fiel  en  guardarla;  será  docto  en  enseñarla. 


^=  loan.  X,  10. 

"  2  Tim.  11,  7. 

"  1  Tim.  V,  1. 

^=  Tim.  II,  7. 
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4.»    La  gracia  de  la  ordenación.    C)    Consejos  de  cooperación. 

208)  Los  disgustos,  que  no  suelen  faltar  en  el  ejercicio  del  sacerdo- 
cio, pudieran  arrastrar  al  Sacerdote  al  desaliento.  San  Pablo  afronta 
esta  posibilidad,  animando  con  optimismo  al  Sacerdote,  y  pidiéndole  que 
él  ponga  de  su  parte  una  cooperación  sincera... 

Se  lo  pide,  se  lo  propone  en  cuatro  consejos. 

Primer  consejo. 

Acuérdese  el  Sacerdote  con  frecuencia  que  la  gracia  sacerdotal  es 
algo  "permanente"  habitual  en  el  alma:  "La  gracia  que  está  en  ti",  le 
dice  a  Timoteo  tanto  en  la  Primera  como  en  la  Segunda  Carta 

Siendo  precisamente  un  "auxilio  para  dificultades"  no  E>odia  estar 
lejos  de  nosotros.  La  gracia  sacramental  como  santificante  permanece 
en  nosotros,  y  al  llegar  el  momento  preciso  suelta  el  socorro  oportuno. 
Está  en  el  alma  del  Sacerdote  para  toda  la  vida  como  una  fuente  inter- 
mitente, fecunda,  abundante.  "Sobreabundó  la  gracia  de  nuestro  Señor 
con  la  fe  y  caridad  que  está  en  Cristo  Jesús" 

Tú  eres  Sacerdote  para  siempre:  se  dice  no  solamente  del  "carácter 
sacramental",  sino  también  de  los  "dones  de  santificación,  de  fortaleza, 
de  caridad,  de  prudencia  y  de  eficiencia". 

Todos  tenemos  que  tener  una  firmísima  persuasión  de  todo  esto;  pues 
esto  está  afianzado  en  las  preces  rituales,  en  las  profecías,  en  la  impo- 
sición de  las  manos:  todo  esto  es  signo  sensible  de  aquella  realidad  im- 
palpable, que  es  la  gracia  sacramental,  de  su  presencia. 

Si  Dios  en  su  gracia  sacramental  está  con  nosotros,  ¿quién  prevale- 
cerá contra  nosotros. 

Segundo  consejo. 

Acordarse  de  la  misma  ordenación: 

"Por  esta  causa  te  amonesto  que  reavives  la  gracia  de  Dios,  que  está 
en  ti  por  la  imposición  de  mis  maíios.  Que  no  nos  dio  Dios  un  espíritu 
de  timidez,  sino  de  fortaleza  y  de  caridad  y  de  templanza.  No  te  avergüen- 
ces,  pues,  del  testimonio,  que  debes  dar  a  nuestro  Señor,  ni  de  mi,  su 
prisionero;  antes  bien,  comparte  mis  padecimientos  por  la  causa  del 
Evangelio,  estribando  en  la  fuerza  de  Dios,  el  cual  nos  salvó  y  nos  llamó 
con  vocación  santa,  no  según  nuestras  obras,  sino  según  su  propia  de- 
terminación y  según  la  gracia  dada  a  nosotros  en  Cristo  Jesús" 

Es  necesario  de  vez  en  cuando  volver  a  pensar  en  nuestra  propia 
condición,  adquirida  por  la  imposición  de  las  manos.  Para  la  perseve- 
rancia en  el  verdor  de  la  gracia,  nada  como  recordar  el  día  más  feliz 


2  Tim.  I,  6 ;  1  Tim.  IV,  14. 
^"    1  Tim.  I,  14. 
"    2  Tim.  I,  6. 
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de  nuestra  vida,  el  de  la  emoción  más  grande  en  la  vida  espiritual;  del 
dia  de  la  ordenación,  de  la  primera  Misa...  Todo  esto  nos  mete  de  nuevo 
en  el  espíritu  de  fe:  en  la  meditación  del  amor  que  Dios  nos  tiene,  de 
la  vocación  que  El  nos  dio,  de  la  excelencia  y  dignidad  sacerdotal  del 
tesoro  inextinguible  de  gracias,  de  la  fidelidad  que  debemos  a  Dios  y  de 
la  fidelidad  de  Dios  para  con  el  Sacerdote.  "Dios  permanece  fiel;  puesto 
que  no  puede  desmentirse  a  Sí  mismo" 

Esta  meditación  de  la  fidelidad  de  Dios  para  con  nosotros,  aumenta 
nuestra  confianza  al  oponer  nuestra  fragilidad  a  la  imbatible  inmovilidad 
de  Cristo. 

Pedro  fue  frágil:  negó  a  Cristo. 

Cristo  estuvo  inmutable,  miró  a  Pedro,  le  convirtió. 

Es  que  Cristo  no  puede  desmentirse  a  Sí  mismo.  Y  como  nos  ha  dicho: 
"Fijaos  que  Yo  estoy  con  vosotros  todos  los  días"  '";  de  verdad  que  está 
con  nosotros.  "Lo  prometió  el  Dios  que  no  miente"  ". 

Esta  confianza  fue  un  canto  jubilar  en  San  Pablo:  "Sé  a  quién  he 
creído  y  estoy  firmemente  persuadido  de  que  es  poderoso  para  guardar 
mi  depósito  hasta  aquel  día"  '-. 

Tercer  consejo. 

Acordarse  de  la  responsabilidad  nuestra. 

"No  mires  con  negligencia  la  gracia  que  hay  en  ti." 

Negligencia  sería  no  preocuparse  de  que  la  gracia  lleve  su  fruto,  no 
-cooperar  a  la  gracia;  no  esforzarse  por  hacer  florecer  la  gracia. 

El  siervo  que  ocultó  el  dinero  en  la  tierra,  aunque  fue  para  devolvér- 
sela después  íntegro  al  amo,  fue  llamado  "negligente"  en  el  Evangelio; 
y  no  es  que  perdió  el  dinero,  sino  únicamente  que  no  lo  hizo  producir. 

Esa  negligencia  en  el  Sacerdote  es  un  delito;  porque  él  recibe  la  gra- 
cia para  que  trabaje  en  favor  de  los  demás;  para  que  sirva  a  los  demás; 
no  para  su  propia  comodidad.  "Os  elegí,  dice  el  Señor,  para  que  vayáis, 
para  que  deis  fruto" 

Activar  de  este  modo  la  conciencia  de  la  responsabilidad  es  una 
nueva  gracia,  que  hemos  de  procurar  recoger  con  todo  cariño:  es  la 
gracia  que  brilló  intensa  en  el  corazón  del  Hijo  Pródigo,  y  le  hizo  triun- 
far de  su  inmenso  abatimiento:  Me  levantaré  e  iré  a  la  casa  de  mi 
Padre. 


2  Tim.  II,  14. 
Mat.  XXVIII,  20. 
"    Tim.  I,  2. 
2  Tim.  I.  12. 
loan.  XV,  16. 
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Cuarto  consejo. 
"Soplar  en  el  rescoldo." 

"Por  esta  causa  te  amonesto  que  reavives  la  gracia  de  Dios" 
Lo  que  nosotros  decimos  "reavivar" ,  los  griegos  decían  "anozovürein" : 
es  activar  el  fuego  de  todos  los  modos:  soplando  en  la  ceniza;  echando 
nuevos  leños  en  el  fogón,  de  modo  que  haya  llama,  y  que  la  llama 
sea  viva. 

Este  es  el  sentido  de  la  palabra  "reavives"  en  San  Pablo:  aviva  el 
fuego,  aumenta  la  llama.  El  fuego  es  la  gracia.  Símbolo  muy  repren- 
tativo  y  del  que  se  valió  el  Espíritu  Santo  para  venir  sobre  los  Apóstoles, 
y  hacer  así  palpable  su  venida,  siendo  luz  para  las  inteligencias  de  los 
Apóstoles  y  ardor  para  sus  voluntades. 

El  ministerio  sacerdotal  es  cirio  que  arde  y  luce 

San  Pablo  le  pide  a  Timoteo  que  siempre  tenga  en  resplandores  ese 
su  cirio:  con  resplandores  de  buen  ejemplo  en  la  doctrina,  en  la  con- 
versación, en  la  caridad,  en  la  fe,  en  la  castidad.  "Hazte  dechado  de  los 
fieles  en  la  palabra,  en  el  comportamiento,  en  la  caridad,  en  la  fe,  en  la 
pureza  ■'^ 

5.°    La  gracia  sacerdotal.    D)    El  fruto  de  los  consejos. 

Primer  fruto. 

209)  De  los  consejos  que  San  Pablo  da  a  los  sacerdotes  han  de  brotar 
espléndidos  frutos;  y  no  es  el  menor  la  "alegría  en  el  trabajo".  A  la 
cooperación  del  Sacerdote  le  concede  Dios  una  confianza  ilimitada  en 
los  socorros  de  lo  alto;  y  el  Sacerdote  se  siente  optimista,  alegre:  "Lo 
puedo  todo  en  aquel  que  me  da  fortaleza." 

Segundo  fruto. 

Sentirse  fortalecido.  Se  lo  promete  San  Pablo  a  Timoteo:  "Tú,  pues, 
hijo  mío,  confórtate  en  la  gracia  que  se  halla  en  Cristo" 

El  Sacerdote  se  encontrará  con  intrepidez ;  verá  que  es  heroico  cuando 
la  ocasión  se  lo  pide  en  el  ejercicio  del  ministerio. 

Nada  de  esto  debe  admirarnos:  la  gracia  sacerdotal  es  de  por  si  una 
fuente  poderosa  de  rejuvenecimiento,  de  renovación,  de  alacridad. 

El  Ambrosiastre  lo  había  experimentado  ya  en  los  albores  del  siglo  v: 
"Al  hacer  renacer  en  sí  el  don  de  la  gracia  de  Dios  recibido  por  la  or- 
denación, el  Sacerdote  vigoriza  su  alma  con  la  alegría  del  espíritu  y 
goza  como  cuando  le  chorreaban  aún  las  emociones  de  su  unción  sacer- 
dotal." 


■"    2  Tim.  I,  6. 

loan.  V,  35. 
'f'    1  Tim.  IV,  13. 

2  Tim.  n,  1. 
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Tercer  fruto. 

Salir  vencedor  en  las  batallas:  Es  consecuencia  de  los  dos  frutos 
primeros.  Es  cierto  que  la  vida  sacerdotal  se  desarrolla  en  un  continuo 
combatir:  no  es  un  secreto  para  nadie,  y  San  Pablo  le  impone;  no  sólo 
le  pide  a  Timoteo  que  sepa  portarse  como  "soldado  valiente".  "Este  man- 
dato te  confio,  hijo  mío,  Timoteo,  conforme  a  las  profecías  hechas  pre- 
cedentemente por  ti,  para  que  milites  conforme  a  ellas  la  noble  milicia, 
conservando  la  fe  y  la  buena  conciencia"  ''^ 

Milicia,  como  metáfora,  expresa  admirablemente  lo  arduo  que  es  el 
trabajo  ministerial;  qué  rigorosas  son  sus  obligaciones,  qué  ingentes  son 
las  dificultades  que  hay  que  superar. 

San  Juan  Crisóstomo  no  duda  en  afirmar  que  la  lucha  contra  el  ene- 
migo del  alma,  "las  trasnochadas,  las  fatigas  y  afanoso  trabajo  del 
apostolado  no  cede  en  nada  en  agobiante  a  la  vida  del  soldado  en 
•campaña". 

Pero  este  combate  tiene  su  contrapeso  en  las  consolaciones. 

Vienen  esas  consolaciones  del  fin  nobilísimo  de  esa  lucha:  se  hace 
la  guerra  el  enemigo  de  las  almas,  para  librar  a  las  almas  de  las  cadenas 
del  pecado  y  llevarlas  a  la  posesión  del  cielo.  Vienen  de  la  esperanza 
cierta  de  la  victoria.  Cierto  que  ha  de  verificarse  la  condición  que  el 
Sacerdote  "desconfíe  de  si"  y  se  apoye  únicamente  en  el  auxilio  que  le  da 
la  gracia  sacerdotal:  gracia  avivada,  vivificada,  llameante. 

Es  que  las  armas  con  que  el  pastor-soldado  ataca  y  se  defiende  son 
los  carismas,  que  atesora  el  mismo  Sacerdote  en  su  alma.  San  Pablo 
lo  dice  con  entusiasmo: 

"Las  armas  de  nuestra  milicia  no  son  carnales,  sino  poderosas  en  ma- 
nos de  Dios  para  allanamiento  de  fortalezas;  con  ellas  desbaratamos 
sofismas  y  toda  altivez  que  se  yergue  contra  la  ciencia  de  Dios  y  sojuz- 
gamos toda  inteligencia  bajo  la  obediencia  de  Cristo,  y  estamos  dispues- 
tos a  vengar  toda  desobediencia,  una  vez  que  fuere  completa  nuestra 
obediencia" 

Cuarto  fruto. 

Libertad:  La  voluntaria  sumisión  de  nuestro  entendimiento  a  la  fe, 
no  sólo  nos  acarrea  méritos,  sino  que  da  al  entendimiento  su  verdadera 
libertad.  Es  que  el  entendimiento  conoce  asi  la  verdad,  que  es  Cristo. 
San  Juan  nos  dice  que  la  Verdad-Cristo  nos  da  libertad 

La  fe  y  la  esperanza  hacen  florecer  en  el  corazón  del  Sacerdote  el 
sentido  de  un  fervor  permanente  y  de  agradecimiento  a  Dios. 

Era  eso  el  corazón  de  San  Pablo:  "Doy  gracias  al  que  me  dio  fuerzas, 


1  Tim.  I,  18. 
"'    2  Cor.  X,  4-6. 
loan.  VIII,  32. 
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a  Cristo  Jesús,  Señor  nuestro,  porque  me  consideró  digno  de  su  con- 
fianza, poniéndome  en  el  ministerio""'. 

Esta  fórmula  "Cristo  Jesús,  Señor  nuestro",  nos  habla  del  fervor  y  del 
sentimiento  del  apóstol,  de  la  grandeza  del  don,  que  había  recibido. 

Este  pensamiento  y  recuerdo  de  Dios  bienhechor,  que  por  Jesucristo 
nos  llena  de  amor  y  de  poder  para  bien  de  las  almas  a  los  que  El  escogió 
en  su  infinita  caridad,  y  los  puso  a  ser  ministros  en  su  Iglesia,  debe  ser 
tan  continuo,  renovarse  tan  a  diario,  que  al  Sacerdote  se  le  haga  fami- 
liar en  los  labios  y  permanente  en  el  corazón. 

San  Pablo  daba  gracias  a  Dios  y  no  solamente  por  los  dones  que  halló 
en  sí,  recibidos  de  Dios,  sino  principalmente  por  haber  sido  "elegido", 
por  haber  sido  voluntad  de  Dios  emplearle  en  el  ministerio,  por  su  vo- 
cación sacerdotal. 

Es  una  invitación  a  los  sacerdotes  para  que  seamos  como  él  así  de 
agradecidos,  con  ese  intimo  convencimiento  del  sentido  de  la  gracia  sacer- 
dotal que  llevamos  en  nosotros. 

Como  el  sacerdocio  es  eterno,  que  nuestra  acción  de  gracias  sea  eter- 
na, en  un  continuo  fluir,  en  un  continuo  brotar,  en  un  continuo  crecer. 

Esa  actuación  en  el  agradecimiento  nos  va  psicológicamente  prepa- 
rando a  que  la  experiencia  de  los  socorros  con  que  Dios  nos  ayuda  sea 
cada  día  más  arraigada. 

El  agradecimiento  es  como  la  esencia  misma  del  sacerdocio:  condi- 
ción de  evolución  a  una  santidad  efectiva. 

La  acción  de  gracias  a  Dios  es  una  oración  magnífica:  la  oración 
quintaesenciada  que  debe  subir  del  corazón  plenamente  sacerdotal;  ella 
mueve  a  Dios  a  conceder  nuevas  gracias,  todas  las  gracias  que  necesita 
el  Sacerdote. 

Las  necesita;  ¡y  necesita  de  tantas! 

Esto  debe  incitarnos  a  todos  a  pedir  a  Dios 

L"  Que  envíe  el  don  de  la  vocación  a  muchos,  pero  que  todos  los  que 
la  reciban  respondan  a  ella  con  acción  de  gracias  y  con  flor  de  santidad. 

2."  Que  los  sacerdotes  sepan  llevar  con  garbo  de  gran  perfección  el 
asombroso  título  de  "ministro  de  Cristo";  que  no  sean  olvidadizos,  y 
dejen  irse  apagando  la  llama  de  la  gracia  que  los  ha  hecho  "hombres 
de  Dios";  antes  continuamente  aticen,  reanimen  el  fuego  sagrado,  que 
ilumina  su  entendimiento  y  da  ardor  a  su  voluntad.  —  Ya  que  la  viva- 
cidad y  el  esplendor  de  esa  santa  llama  dependen  de  la  cooperación  de 
la  voluntad  del  mismo  Sacerdote. 


"■^    1  Tim.  I,  12. 
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MEDIOS  PAULINOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL: 
POR  EL  AMOR  A  LAS  VIRTUDES  SACERDOTALES 

SUMARIO. — 1.  Amor  a  las  virtudes  teologales:  A)  La  fe  sacerdotal  en  el  minis- 
terio, en  su  naturaleza,  en  el  Sacerdote,  en  la  paternidad.  —  B)  La  esperan- 
za sacerdotal:  relación  a  la  gloria;  a  Dios.  Espíritu  Santo,  Padre,  Hijo. — 
C)  Caridad  sacerdotal...- — 2.  Amor  a  las  virtudes  morales:  Prudencia, 
Piedad,  Benignidad,  Fortaleza,  Mansedumbre,  Pobreza. 

210)  Tres  amores  hemos  visto  encomendados  por  San  Pablo  a  los 
sacerdotes:  a  la  Iglesia;  al  apostolado;  al  sacerdocio.  En  este  capitulo 
vamos  a  ver  un  cuarto  amor,  fruto  positivo,  constructivo,  de  los  tres 
amores  precedentes:  el  amor  del  Sacerdote  a  las  virtudes  sacerdotales. 

I.    AMOR  A  LAS  VIRTUDES  TEOLOGALES 

A)    LA  FE 

1.    La  fe  en  relación  con  el  ministerio. 

a)    El  certamen  de  la  propagacióii. 

El  ministerio  sacerdotal  se  nos  proix)ne  constantemente  por  San  Pa- 
lalo  en  relación  a  la  fe.  No  solamente  el  Sacerdote  es  un  hombre  de  suma 
fe,  por  la  cual  siguiendo  su  vocación  se  entrega  totalmente  a  Dios  y  a 
los  hombres,  sino  que  su  predicación  debe  tener  por  objeto  la  fe;  de  modo 
que  todo  el  ministerio  se  asemeje  a  un  certamen,  a  una  lucha,  por  la 
propagación  de  la  fe  en  el  mundo,  que  prepare  grandes  muchedumbres 
a  dar  el  asentimiento  a  la  fe;  que  estimule  y  fomente  la  vida  espiritual 
de  los  hombres,  que  no  es  otra  cosa  que  la  germinación  activa  de  la  fe 
en  las  almas  interiores;  porque  el  justo  vive  de  fe;  que  defienda  las 
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verdades  de  la  fe  contra  todo  error  y  corrupción;  que  vigile  para  que  el 
depósito  de  la  fe  se  vaya  trasmitiendo  íntegro  e  inviolado. 

b)  La  excelencia  de  la  fe. 

Aparece  ya  la  importancia  de  la  fe  en  el  Sacerdote,  puesto  que  toda 
la  actividad  sacerdotal  se  desarrolla  en  relación  a  la  fe.  Viene  a  ser  la 
fe  como  el  aire  en  que  se  mueve  el  apostolado  de  la  predicación,  en  el 
que  se  administran  los  sacramentos,  en  que  se  desenvuelve  el  crecimiento 
de  las  virtudes  morales,  en  que  se  cumple  la  voluntad  salvífica  de  Dios. 

La  fe  es  quien  la  marca  de  sobrenaturalidad,  de  eficacia;  la  que  im- 
prime el  sello  de  cristiandad  a  la  vida  personal  y  apostólica  del  Sacer- 
dote aun  en  las  menores  acciones  y  manifestaciones;  "siempre  en  la  fe". 

Tanto  el  Sacerdote  se  hallará  más  intimamente  unido  con  Dios,  y 
salvará  tantas  más  almas,  cuanto  su  fe  sea  más  elaborada,  más  viva, 
más  fuerte. 

c)  La  intención  de  Cristo. 

Por  eso  era  lo  que  Cristo  mismo  más  trabajaba  en  hacer  prender  en 
la  mentalidad  de  sus  discípulos:  ¡cuánto  sudó  para  instruirlos  y  fortifi- 
carlos en  la  fe!;  ¡cuántas  veces  experimentó  el  Divino  Maestro  que 
aquellos  sus  escogidos  distaban  aún  no  poco  de  poder  decirse  que  esta- 
ban bien  cimentados  en  la  fe!  "Hombres  de  poca  fe",  fue  una  expresión 
que  salió  más  de  una  vez  de  los  labios  del  buen  Jesús.  —  Estaba  por  ello 
lleno  de  tristeza.  Al  contrario,  fue  un  momento  de  gozo  radiante  para 
el  Corazón  de  Jesús  el  ver  en  la  Ultima  Cena  que  sus  esfuerzos  por  im- 
plantarle la  fe  no  habían  sido  del  todo  vanos:  les  oyó  exclamar:  "Ahora 
conocemos  que  lo  sabes  todo  y  no  tienes  necesidad  de  que  nadie  te  pre- 
gunte: en  esto  creemos  que  saliste  de  Dios."  —  Respondióles  Jesús: 
"¿Ahora  creéis?" 

Parece  que  Cristo  espveraba  este  testimonio  público  de  fe,  para  poder 
volverse  con  seguridad  al  Padre.  Ya  hay  en  la  tierra,  ya  quedan  entre 
los  hombres  algunos  que  podrán  desarrollar  con  éxito  la  obra  de  la  re- 
dención del  mundo. 


2.    La  fe  en  su  naturaleza. 

La  naturaleza  de  la  fe  nos  la  expone  San  Pablo  en  muchas  oca- 
siones: 

a)  Conocimiento  de  la  verdad  ^. 

b)  Palabra  digna  de  nuestro  asentimiento  \  —  "Se  cree  a  Dios." 


'    Juan  XVI,  31. 
-    1  Tim.  IV.  3. 
3    Ti.  III,  8. 
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c)  Es  adhesión  a  Cristo  como  Redentor:  "Para  ejemplo  viviente  de 
los  que  hablan  de  creer  en  Cristo  para  la  vida  eterna"  ■*. 

d)  Nace  de  la  gracia  y  se  nutre  con  la  Sagrada  Escritura. 

e)  Obtiene  la  vida  eterna. 

/)    Reúne  a  todos  los  hijos  de  Dios  en  la  Iglesia. 

g)  Es  virtud  tan  propia  de  los  cristianos,  que  a  causa  de  esta  virtud, 
los  hombres  van  a  estar  divididos  en  dos  secciones:  los  cristianos  =  fie- 
les; y  los  no-cristianos  =  infieles. 

3.  La  fe  en  el  Sacerdote. 

El  Sacerdote  tiene  la  incumbencia  de  ser  más  que  nadie  "hombre 
de  fe",  no  sólo  porque  él  más  que  ningún  otro  está  llamado  por  Dios  a 
un  conocimiento  más  íntimo  de  los  "misterios  de  la  fe",  sino  principal- 
mente porque  tiene  por  función  instruir  a  otros  en  la  fe,  de  trasmitirles 
"el  depósito  de  la  doctrina  de  la  fe".  A  eso  llama  San  Pablo  hacer  una 
buena  confesión  de  fe  delante  de  los  demás  = ;  porque  su  situación,  su 
vida  perpetua,  es  una  demostración  de  su  persuasión  en  la  divinidad  de 
Cristo,  en  la  redención,  en  la  salvación  de  las  almas,  que  se  lleva  a  cabo 
en  la  Iglesia  de  Cristo. 

Todo  en  el  Sacerdote  demuestra  y  aprueba  esta  su  fe:  se  presenta 
como  "testigo",  como  testimonio  de  la  Trinidad  de  Dios,  como  propa- 
gandista del  propósito  de  Dios  de  salvar  a  todos. 

La  vida  sacerdotal  es  una  plena  consagración  de  sí  al  servicio  de  Dios 
por  exigencia  de  las  "promesas  de  la  fe",  para  atraer  a  los  demás  hom- 
bre a  esa  misma  fe,  y  vivan  según  los  preceptos  de  la  fe. 

Un  Sacerdote  que  careciese  de  fe  seria  un  monstruo:  todo  su  interior 
estaría  en  pugna  con  su  actividad  exterior  y  profesión  externa  de  fe. 

Dios  nos  libre  de  tamaña  desgracia. 

Que  Dios  fortifique  en  los  sacerdotes  el  espíritu  de  la  fe,  y  vea  que 
le  permanecemos  fieles  al  ponernos  en  el  ministerio. 

4.  La  paternidad  por  la  fe. 

El  Sacerdote  está  llamado  por  Dios  para  que  predique  la  fe.  "Divino 
testimonio  dado  en  el  tiempo  oportuno,  para  cuya  promulgación  fui  yo 
constituido  heraldo  y  apóstol  (digo  la  verdad,  no  miento),  maestro  de 
los  gentiles  en  la  fe  y  la  verdad"  ^ 

San  Pablo  proponía  el  Evangelio  como  la  única  doctrina  verdadera, 
como  la  única  vía  de  salvación,  con  el  fin  de  que  los  elegidos,  por  medio 
del  conocimiento  de  la  "verdad"  lograsen  la  "vida  eterna"... 

Este  logro  de  llevar  los  hombres  al  convencimiento  de  la  fe,  para  que 

1  Tim.  I,  17. 
■''    1  Tim.  VI,  12. 
"    1  Tim.  II,  6,  7. 
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asi  se  salven,  se  llama  en  la  Sagrada  Escritura  "engendrar  hijos  espiri- 
tuales para  la  vida  eterna". 

La  educación  salvadora  de  esos  hijos  tampoco  se  logra  sin  la  fe. 
Es  característico  del  cristianismo  en  cuanto  religión,  apoyarse  en  la 
palabra  de  Dios:  los  misioneros  enseñan  la  fe;  los  catecúmenos  abrazan  la. 
fe;  por  la  fe  cada  hombre  "obtiene  su  domicilio  del  cielo".  "Porque  nues- 
tra ciudadanía  en  los  cielos  está"  \ 

a)  El  apóstol  es  padre  por  la  fe. 

"Tito  era  un  hijo  genuino  según  la  fe  común  a  entrambos"  \  —  Ti- 
moteo era  genuino  hijo  en  la  fe:  su  querido  hijo'.  Porque  así  como  la 
sangre  del  padre  en  el  hijo  conserva  la  relación  de  la  paternidad,  eso 
mismo  hace  la  fe  en  la  vida  espiritual. 

Jesucristo  nos  enseñó  esta  doctrina  cuando  dijo:  "La  palabra  de  Dios 
es  semilla":  germina  con  vida  divina  en  los  hombres. 

San  Pablo  tenía  una  conciencia  muy  íntima  de  su  paternidad.  —  "No 
os  escribo  esto  para  sonrojaros,  sino  que  como  a  hijos  míos  queridos  os 
amonesto."  "Pues  aunque  diez  mil  pedagogos  tuvierais  en  Cristo,  no,  em- 
pero, muchos  padres:  porque  en  Cristo  Jesús  yo  os  engendré"  "'. 

b)  El  apóstol  es  padre  por  el  ejemplo  en  la  fe. 

"Sed  imitadores  míos,  como  lo  soy  yo  de  Cristo."  La  misma  vida  per- 
sonal del  apóstol  es  una  exhortación  a  la  fe:  la  limpieza  del  alma,  la 
rectitud  de  las  costumbres,  la  firmeza  de  la  adhesión  a  la  fe,  son  ejemplos 
vivos,  que  están  excitando  a  las  almas  a  obrar  de  la  misma  manera,  a 
entregarse  a  la  "acción  de  la  gracia". 

Los  sacerdotes  aparecen  ante  los  demás  como  testigos  cualificados  de 
Cristo;  porque  como  ellos  están  plenisimamente  convencidos  les  enseña 
a  los  demás  el  camino  de  la  verdad,  la  vida  eterna,  que  se  apoya  en  la  fe 
y  en  la  fuerza  de  la  fe:  "Hazte  dechado  de  los  fieles  en  la  palabra,  en  la 
caridad,  en  la  fe,  en  la  pureza"  '^ 

Pero  para  que  el  apóstol  y  el  Sacerdote  sea  padre  por  la  predicación  y 
el  ejemplo,  su  fe  ha  de  alcanzar  estas  cualidades. 

1.^  cualidad:  Sea  fe  ortodoxa:  "...  habiendo  recibido  nuevas  que  me 
han  recordado  la  fe  no  fingida  que  hay  en  ti" 

a)  El  Buen  Pastor  debe  conducir  su  grey  a  los  mejores  pastizales: 
donde  haya  bondad  de  alimentos  y  en  abundancia. 

b)  El  Defensor  del  Depósito  de  la  verdad  lleva  en  el  corazón  el  tesón 
de  que  no  se  le  corrompa  la  doctrina. 


'    Fil.  III,  20. 

«   Ti.  I,  4. 

'    1  Tim.  I,  2 ;  2  Tim.  I,  2. 
"    1  Cor.  IV,  14-15. 
"    1  Tim.  IV,  12. 
2  Tim.  I,  5. 
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c)  El  Juez  debe  estar  dispuesto  a  poder  dar  su  criterio  sobre  cuáles 
doctrinas  son  verdaderamente  de  nuestro  Señor  Jesucristo:  éstas  son 
doctrinas  sanas;  y  esa  fe  sana  es  la  que  salva. 

De  lo  contrario,  habrá  el  anatema  que  anuncia  San  Pablo:  "Aun 
cuando  nosotros  o  un  ángel  bajado  del  cielo  os  anuncie  un  Evangelio 
fuera  del  que  os  hemos  anunciado,  sea  anatema" 

Esta  fe  ortodoxa  le  es  de  suma  necesidad  al  Sacerdote.  Ya  que  por  la 
fe  se  logra  la  paternidad  y  la  educación  de  los  fieles  para  la  vida  eterna, 
la  fe  ortodoxa  debe  ser  el  principal  adorno  del  alma  paternal  del  Sacer- 
dote. —  Se  lo  encarga  San  Pablo  a  Timoteo:  "Los  Diáconos...  adquieren 
para  si  un  puesto  honroso  y  mucha  confianza  en  la  fe  que  es  en  Cristo 
Jesús" 

2.=^  cualidad:    Sea  fe  con  buenas  conciencia. 

Continuamente  está  San  Pablo  asociando  la  fe  a  la  "buena  concien- 
cia", y  la  pérdida  de  la  fe  a  la  mala  conciencia.  —  De  los  malos  ricos  ad- 
vierte: "Raíz  es  de  todos  los  males  el  amor  al  dinero,  tras  el  cual  afana- 
dos algunos  se  descarriaron  de  la  fe  y  se  envolvieron  a  si  mismos  en 
muchos  dolores  punzantes"  '\ 

La  conciencia  pura  recibe  y  acepta  la  luz  divina,  hace  que  la  volun- 
tad sea  dócil  a  la  revelación  de  Dios  y  a  sus  preceptos. 

Con  mayor  razón  se  requiere  la  "buena  conciencia"  para  el  certa- 
men: "Este  mandato  te  confio,  hijo  mío  Timoteo...,  para  que  milites  con- 
forme a  ellas  (a  las  profecías)  la  noble  milicia,  conservando  la  fe  y  la 
buena  conciencia,  la  cual  habiendo  algunos  desechado  naufragaron  en 
la  fe"  '^ 

Es  "buena  conciencia"  la  huida  del  pecado  y  el  ejercicio  de  buenas 
obras.  En  esto  reside  el  fundamento  de  la  santidad,  la  fuerza  del  aposto- 
lado sacerdotal.  "Más  teniendo  nosotros  el  mismo  espíritu  de  fe,  según 
aquello  que  está  escrito:  "Creí  y  por  esto  hablé",  también  nosotros  cree- 
mos y  por  eso  también  hablamos" 

De  los  frutos  de  la  fe  habla  copiosamente  San  Pablo  en  la  Carta  a 
los  Hebreos,  II. 

B)    LA  ESPERANZA  SACERDOTAL 
1.    La  esperanza  en  relación  a  la  gloria. 

211)  La  fe  sacerdotal  es  viva  cuando  va  asociada  a  la  "buena  concien- 
cia" y  de  un  modo  general  a  las  "virtudes  morales".  Pero  se  dice  viva  con 


1^    Gál.  I,  8. 

i-»    1  Tim.  III,  13. 

1  Tim.  VI,  10. 
i«    1  Tim.  I,  18. 
"    2  Cor.  IV,  13. 
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mayor  razón,  porque  engendra  la  virtud  de  la  Esperanza  y  la  virtud  de 
la  Caridad. 

a)  La  luz  de  la  fe  nos  revela  el  verdadero  sentido  de  esta  vida  terre- 
na; nos  dice  que  cuanto  hay  en  ella  es  intrínsecamente  caduco,  tran- 
seúnte. Pero  al  mismo  tiempo  nos  habla  del  sentido  hondo  de  las  cosas 
de  la  vida:  son  medio  para  que  consigamos  la  vida  eterna.  ¡Se  alumbra 
la  esperanza! 

Para  el  Sacerdote  esta  esperanza  tiene  un  aspecto  singularísimo: 
como  renuncia  totalmente  al  mundo,  el  alma  sacerdotal,  al  ceder  a  los 
goces  terrenos,  se  capacita  más  para  vencer  las  atracciones  del  pecado, 
y  para  ser  más  atraída  por  el  gusto  y  sabor  de  la  vida  eterna,  que  él 
conoce  mejor.  Hácese  así  su  aspiración  por  la  bienaventuranza  eterna 
más  intensa  y  viva:  su  esperanza  es  más  vigorosa  que  la  de  los  demás 
fieles. 

b)  El  objeto  de  la  esperanza  es  la  consecución  de  la  bienaventuranza 
con  los  auxilios  que  Dios  nos  da,  para  que  el  medio  mundano  tenga  la 
mayor  eficiencia  para  nosotros  y  de  hecho  consigamos  lo  que  anhelamos. 

Todos  queremos  ir  a  Dios  y  unirnos  para  siempre  con  Dios;  todos  que- 
remos ir  a  Cristo  y  unirnos  para  siempre  con  Cristo. 

Esto  lo  tiene  el  Sacerdote  por  vocación:  por  ese  llamamiento  de  Dios 
a  estar  con  Cristo  y  a  representarle  delante  de  los  hombres,  a  predicar 
a  Cristo,  y  entregarle  todo  su  corazón  a  Cristo. 

La  vida  del  Sacerdote  está  colocada  entre  dos  Epifanías:  entre  la 
primera  Epifanía  que  fue  la  "aparición  del  Verbo  hecho  hombre",  cuando 
el  Verbo  habitó  entre  nosotros  y  vimos  su  gloria  de  Unigénito  del  Padre, 
y  la  segunda  aparición  de  Cristo,  de  que  nos  dice  San  Pablo:  "Aguarda- 
mos la  bienaventurada  esperanza  y  manifestación  de  la  gloria  del  gran 
Dios  y  Salvador  nuestro,  Jesucristo"  ^\ 

Esta  presencia  definitiva  de  Cristo  la  tendremos  en  el  esplendor  de 
su  gloria  en  la  manifestación  plenísima  de  su  luz  del  cielo,  con  la  cual 
el  "Dios  Grande"  aparecerá  con  poder  y  majestad  para  congregar  a  sus 
escogidos  y  llevarlos  para  su  reino  eterno. 

Con  razón  le  puso  San  Pablo  a  esta  esperanza  el  adjetivo  "bienaven- 
turada", o  sea,  llena  de  delicias;  porque  es  para  nosotros  la  misma  feli- 
cidad de  Dios. 

c)  El  gozo  de  la  esperanza.  Esta  segunda  Epifanía  de  Cristo  es 
para  San  Pablo,  es  para  todos  los  sacerdotes  el  "Día  de  la  gloria",  el 
"Día  del  gozo  inmenso"  —  "Spe  Gaudentes";  porque  como  tienden  a 
Cristo  con  la  certidumbre  acabadísima  de  que  lo  obtendrán,  está  la 
esperanza  continuamente  dándoles  alas,  motivo  de  consolación  y  de 
gozo;  en  aquel  día  de  la  "gloria  de  Dios"  obtendrán  a  Cristo,  y  con 


Ti.  II,  13. 
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Cristo  la  corona  de  justicia,  con  la  cual  galardona  el  Justo  juez  a  todos 
los  que  esperan  el  advenimiento  de  Cristo 

Este  gozo  eufórico  de  esperanza,  cuando  arde  en  el  corazón  sacerdo- 
tal, nos  revela  la  "medida"  del  deseo  de  hallar  verdaderamente  a  Cristo. 
La  esperanza  del  cielo  es  más  robusta  que  el  "temor  del  infierno";  se 
encara  ya  con  la  caridad,  de  la  que  es  una  parte  "como  amor  de  con- 
cupiscencia", amor  incipiente  que  dicen  algunos;  preparación,  al  menos 
del  verdadero  amor  de  benevolencia,  que  es  perfecta  caridad. 

Si  el  corazón  del  Sacerdote  está  dividido  con  el  amor  de  las  criaturas, 
entonces  el  deseo  de  unirse  con  Cristo  languidece  y  muere;  ya  no  habrá 
aquel  radiante  gozo  de  esperanza;  y  la  tristeza  será  hondísima  porque 
el  Sacerdote  se  ha  imposibilitado  para  saborear  a  fondo  los  goces  de  la 
tierra. 

d)   La  esperanza  y  dos  bienes  magníficos: 

1.  °   El  bien  de  la  fortaleza. 

Es  la  que  da  arrestos  para  vencer  las  dificultades  de  esta  vida. 

Sabe  el  Sacerdote  que  las  dificultades  son  de  corta  duración;  y  la 
esperanza  le  susurra  que  tras  ellas  está  la  corona,  que  en  su  justicia  mide 
eternidades. 

2.  °   El  bien  de  pegar  euforia  a  los  demás. 

El  gozo  de  la  esperanza,  la  esperanza  radiante  es  contagiosa.  Se  con- 
vierte en  apostolado  permanente;  porque  el  ejemplo  de  la  esperanza 
inquebrantable  habla  a  los  demás,  que  buscan  la  felicidad,  que  el  ver- 
dadero secreto  de  ella  hay  que  buscarlo  donde  lo  busca  el  Sacerdote. 

Nada  hay  que  atraiga  tanto,  nada  hay  que  mueva  tanto  como  el  gozo 
fulgente  de  una  esperanza,  que  es  floración  de  una  felicidad  consciente. 

El  Sacerdote,  que  en  su  esperanza,  goza  de  la  conciencia  de  su  feli- 
cidad, es  una  manifestación  viviente  de  la  doctrina  de  las  Bienaventu- 
ranzas de  Cristo:  en  los  labios  de  todos  arrancará  la  sonrisa  de  una  pe- 
tición: "Venga  a  nosotros  tu  reino";  y  el  saludo  prístino  de  los  cristia- 
nos: "Ya  viene  el  Señor." 

No  quiere  decir  esto  que  las  tribulaciones  se  esfumarán  como  por  en- 
canto. —  San  Pablo  las  tuvo  a  montones.  Pero  en  medio  de  ellas,  le  des- 
bordaba el  gozo  de  su  esperanza:  le  dolía  el  cuerpo  por  las  pedreas,  por 
los  azotes;  se  le  retorcía  el  alma  por  las  calamidades  de  la  Iglesia;  pero 
la  esperanza  mantenía  inhiesto  el  aliento  del  corazón,  los  brazos  alar- 
gados a  la  corona  de  la  gloria,  cuyos  primores  se  los  estaban  labrando 
precisamente  los  acontecimientos  adversos  de  la  vida:  "Lo  que  ojo  no 
vio,  ni  oído  oyó,  ni  a  corazón  de  hombre  se  antojó,  eso  es  lo  que  prepa- 
ró Dios  a  los  que  le  aman" 


i«  2  Tim.  IV,  8. 
2"    1  Cor.  II,  9. 
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2.    La  esperanza  en  relación  a  Dios. 

a)  El  Espíritu  Santo  se  une  por  la  esperanza  intimamente  al 
Sacerdote. 

El  dia  de  la  ordenación  se  volcó  en  la  concesión  de  sus  dones:  San  Pa- 
blo nos  habla  de  dos  grupos  de  dones  exhaustivos: 

1.  °   el  espíritu  del  poder,  el  de  la  dilección,  el  de  la  sobriedad 

2.  °   el  don  habitual  de  la  "inhabitación"  en  él 

b)  La  Omnipotencia  del  Padre. 

1.  Es  capaz  de  ayudar  al  Sacerdote  para  que  tolere  todos  los  trabajos 
y  cumpla  todas  las  obras  apostólicas. 

Si  no  fuera  porque  se  apoya  en  la  gracia  de  Dios,  el  Sacerdote  ten- 
dría por  imposible  abrazarse  a  una  vida  tan  llena  de  dificultades  y  de 
trabajos. 

Pero  San  Pablo  halló  la  fórmula:  "Pues  para  esto  nos  fatigamos  y 
luchamos,  pues  tenemos  puesta  la  esp>eranza  en  el  Dios  viviente,  que  es 
Salvador  de  todos  los  hombres,  mayormente  de  los  fieles"  -\ 

2.  Quiere  ayudar  a  su  ministerio  pastoral;  porque  precisamente  este 
ministerio  no  es  más  que  para  que  se  realice  la  voluntad  salvifica  de 
Dios.  Mucho  más  ardorosamente  busca  Dios  la  salvación  de  un  alma 
de  lo  que  lo  hace  el  más  ferviente  de  los  sacerdotes;  por  consiguiente, 
cuando  un  Sacerdote  pone  su  alma,  se  entrega  del  todo  a  salvar  las 
almas,  esté  seguro  del  auxilio  divino.  —  Nos  da  ejemplo  San  Pablo:  "Sé 
a  quién  he  creído  y  estoy  firmemente  persuadido  de  que  es  poderoso  para 
guardar  mi  depósito  hasta  aquel  día" 

Analicemos  este  magnifico  texto  de  San  Pablo: 

Estoy  firmemente  persuadido:  La  fuerza  de  la  frase  griega  y  de  las 
circunstancias  en  las  cuales  escribía  San  Pablo  esta  carta:  es  decir, 
cuando  ya  el  martirio  se  le  echaba  encima  dan  este  valor  a  esta  severa- 
ción:  "Tengo  experiencia  de  la  fidelidad  de  Dios  en  ayudarme  a  mí, 
como  Sacerdote  suyo,  en  el  ministerio." 

Mi  depósito:  Era  su  fe,  era  su  esperanza.  Y  esto  lo  tenía  arraigado 
en  el  alm.a  entonces  mismo  cuando  el  martirio  se  le  entraba  ya  por  los 
ojos:  serenamente  afirmaba:  "Y  también  todos  los  que  quieren  vivir  pia- 
dosamente en  Cristo  Jesús  serán  perseguidos" 

Hasta  aquel  dia:  Ni  la  persecución  a  que  aludía  ahora  mismo,  ni  el 
martirio,  que  se  le  echaba  encima,  perturbaban  para  nada  el  alma  del 


2  Tim.  I,  14. 
"    2  Tim.  I,  14. 
"    1  Tim.  IV,  10. 
^*    2  Tim.  I,  12. 
^'    2  Tim.  III,  12, 
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apóstol.  Sabia  que  la  vida  que  se  entrega  al  servicio  de  Cristo  Crucifica- 
do, tiene  por  estandarte  el  emblema  de  la  cruz.  La  tribulación  y  la  per- 
secución son  como  el  sello  que  garantizan  la  autenticidad  en  los  siervos 
de  Dios;  por  eso  entran  en  el  hábito  del  motivo  de  la  esperanza,  en 
cuanto  que  nadie  será  coronado  a  no  ser  que  hubiere  luchado  conforme 
al  reglamento"  ^^ 

De  hecho  Dios  no  deja  que  los  suyos  perezcan  en  medio  de  las  tribu- 
laciones. Testigo  San  Pablo:  "...  las  persecuciones  que  padecí,  y  de  todas 
me  libró  el  Señor"".  —  Por  eso  alienta  sin  reparos  a  Timoteo:  "Com- 
parte mis  padecimientos  por  la  causa  del  Evangelio,  estribando  en  la 
fuerza  de  Dios"'^'*;  porque,  "si  constantemente  sufrimos,  también  con  El 
reinaremos" 

El  Reino  nos  es  corona  por  los  trabajos  y  las  tribulaciones,  como  la 
vida  eterna  nos  es  corona  por  la  muerte. 

c)    El  sostén  del  Verbo  Encarnado. 

El  aliento  que  comunica  Jesucristo  a  los  suyos  es  de  una  categoría  es- 
pecial en  la  Soteriología  de  San  Pablo:  nos  lo  presenta  como  el  motivo 
principal  y  más  inmediato  de  la  esperanza:  Cristo  Jesús  nuestra  espe- 
ranza. 

"Pablo,  apóstol  de  Cristo  Jesús,  según  la  ordenación  de  Dios,  nuestro 
Salvador,  y  de  Cristo  Jesús  —  esperanza  nuestra" 

Es  nuestra  esperanza,  porque  poseemos  a  Cristo  ya  vencedor  de  la 
muerte,  del  pecado,  de  Satanás:  tenemos  con  nosotros  la  seguridad  del 
triunfo. 

Comenta  hermosamente  San  Juan  Crisóstomo:  "Muchas  son  las  co- 
sas que  padecemos;  pero  es  mayor  la  esperanza  que  tenemos:  nuestro 
Salvador  no  es  un  hombre  cualquiera,  es  el  mismo  Dios;  nuestra  espe- 
ranza no  nos  engaña;  se  apoya  en  el  mismo  Cristo." 

La  vida  espiritual  del  Sacerdote  se  desarrolla  en  el  ambiente,  en  el 
clima  de  la  esperanza  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Cuanto 
más  grandes  son  las  exigencias  de  la  santidad,  cuanto  mayores  sean  las 
dificultades,  tanto  mayor  es  la  gracia  divina,  tanto  más  abundante  es 
el  canal  de  socorros,  tanto  más  eficiente  el  sostén  de  Dios.  El  nos  otorga 
que  podamos  hacer  lo  que  El  nos  exige  que  hagamos. 

Con  esto  para  el  Sacerdote  la  esperanza  del  auxilio  se  convierte  en 
certeza. 


2  Tim.  II,  5. 
2  Tim.  I,  12. 
2  Tim.  I,  8. 
2  Tim.  II,  12. 
1  Tim.  I,  1. 


402 


TERCERA  parte:   LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Consecuencias: 

Es  contra  la  esperanza  andar  buscando  auxilios  en  las  cosas  humanas, 
que  de  suyo  son  ineptas  para  el  fin  sobrenatural,  que  el  Sacerdote  tiende 
a  conseguir. 

San  Pablo  le  dijo  a  Timoteo  que  advirtiese  a  los  ricos:  "A  los  que  son 
ricos  en  este  presente  siglo  recomiéndales  que  no  nutran  sentimientos 
de  altanería,  ni  tengan  puesta  su  esperanza  en  la  riqueza,  tan  insegura, 
sino  en  Dios  que  nos  provee  de  todo  espléndidamente  para  que  disfru- 
temos de  ello" 

Lo  que  San  Pablo  dice  de  las  riquezas,  se  aplica  a  las  otras  cosas  ca- 
ducas; V.  gr.,  a  la  ciencia,  al  amor  de  los  hombres,  al  poder. 

"Pues  lo  necio  de  Dios  es  más  sabio  que  los  hombres;  y  lo  flaco  de 
Dios,  más  fuerte  que  los  hombres" 

Los  caminos  de  la  Providencia  están  llenos  de  misterio.  Pero  la  espe- 
ranza nos  enseña  que  Dios  es  liberalisimo  y  que  a  todos  da  con  sobre- 
abundancia los  dones  necesarios;  la  vida  de  los  Santos  es  una  confirma- 
ción de  todos  los  días. 

Nuestro  poder  es  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  nuestra  esperanza. 


C)    LA  CARIDAD  SACERDOTAL 

212)  La  Caridad  anda  unida  con  la  Fe  y  con  la  Esperanza;  como 
ellas,  es  un  "don"  de  Dios.  "Dios  no  nos  dio  un  espíritu  de  timidez,  sino 
de  fortaleza,  y  de  caridad"  es  una  gracia  y  favor  de  Dios:  "Sobreabun- 
dó la  gracia  de  nuestro  Señor  con  la  fe  y  caridad,  que  está  en  Cristo 
Jesús" 

Una  definición  del  cristiano  pudiera  ser  ésta:  "Es  el  hombre  que 
tiene  fe  en  Cristo,  a  quien  se  entrega;  que  espera  de  Cristo  la  salvación 
de  su  alma;  que  ama  a  Cristo  con  todo  su  corazón." 

Como  ese  hombre  cree  que  Cristo  es  Dios,  se  apoya  en  su  ayuda  y  se 
le  entrega  todo. 

En  el  Nuevo  Testamento  fe  denota  el  asentimiento  del  entendimiento 
a  las  verdades  reveladas;  pero  m.uchas  veces  dice  relación  al  ardor  de 
la  voluntad,  al  afecto  de  fraternidad,  a  la  dilección;  que  sobrepuja  al 
"amor"  por  esa  nota  de  "fraternidad". 

La  Fe,  la  Esperanza,  la  Caridad  deben  aplicarse  a  todo  cristiano;  por- 
que la  vida  cristiana  consiste  en  la  actividad  de  estas  tres  virtudes. 

Es  sana  la  Fe  cuando  hay  firme  adhesión  al  Evangelio. 

Es  sana  la  Caridad  cuando  hay  fervor  de  amor  al  prójimo,  y  se  mani- 


"    1  Tim.  VI,  17, 
^2    1  Cor.  I,  25. 
"    2  Tim.  I.  7. 
1  Tim.  I,  14. 
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fiesta  en  todas  las  circunstancias  por  la  dulzura  en  el  trato,  por  la  benevo- 
lencia en  la  afectividad,  por  la  hospitalidad,  por  la  paciencia. 

A  los  viejos  pedia  precisamente  San  Pablo  estas  tres  cosas:  "Los  vie- 
jos... sean  «sanos  en  la  fe»  —  en  la  caridad  —  en  la  paciencia" 

Por  encima  de  todo  esto,  San  Pablo  les  enseña  a  los  sacerdotes  que 
su  virtud  característica,  como  algo  entrañado  en  la  vocación,  como  exi- 
gencia del  ministerio,  como  sello  de  dilección  a  Dios  y  al  prójimo,  es  la 
caridad. 

Es  lo  que  se  nos  da  peculiarmente  en  la  ordenación  "por  la  imposición 
de  las  manos".  —  "Nos  dio  Dios  un  espíritu  de  caridad." 

Este  es  el  poder  inmenso  con  que  se  va  a  entregar  el  Sacerdote  a  la 
conquista  de  las  almas.  Su  vida  va  a  ser  una  entrega  de  sí  para  procurar 
la  felicidad  de  los  otros. 

Con  caridad:  Sola  ella  puede  dar  al  Sacerdote  esa  capacidad  de  entre- 
ga total,  eficiente,  dulce. 

Con  caridad:  Ella  hará  que  cuando  haya  que  echar  mano  del  poder 
de  autoridad,  esté  muy  lejos  el  Sacerdote  de  cebarse  con  dureza,  con  celo 
de  amargura. 

Con  caridad:  Para  que  la  haga  brotar  en  los  demás.  Testigo  el  Sacer- 
dote del  "amor  de  Dios  a  los  hombres",  su  vocación  corre  hacia  ahí:  a 
convencer  a  los  hombres  de  lo  necesario  que  es  la  caridad;  de  la  obliga- 
ción que  tienen  de  participar  de  la  divina  caridad. 

Por  eso,  sea  cual  sea  la  clase  de  sus  ministerios,  el  efecto  de  sus  pala- 
bras siempre  será  el  mismo:  que  los  cristianos  tengan  a  los  demás  hom- 
bres un  amor  cada  día  mayor. 

a)  Lo  pide  el  fin  mismo  de  los  cristianos:  "El  fin  de  esta  intimación 
es  la  caridad,  nacida  de  un  corazón  puro,  y  de  una  conciencia  buena,  y 
de  una  fe  sincera" 

Mandó  San  Pablo  a  Timoteo  que  se  quedase  en  Efeso  para  que  des- 
baratase doctrinas  heterodoxas;  y  por  encima  de  eso,  obtener  que  los  ca- 
tólicos viviesen  un  amor  de  fraternidad. 

Esto  ha  de  servir  de  modelo  para  la  vida  de  todo  Sacerdote:  su  doc- 
trina, su  predicación,  sus  exhortaciones,  sus  correcciones,  además  del  fin 
inmediato  que  podrán  tener,  tienen  siempre  una  meta  final:  que  los 
cristianos  se  amen  mutuamente  cada  vez  más;  que  se  amen  unos  a  otros 
como  Dios  los  ama.  "El  fin  de  esta  intimación,  la  caridad." 

b)  Lo  pide  Cristo,  al  darnos  por  señal  discretiva  de  nuestra  religión, 
la  caridad;  y  como  señal  de  la  caridad  la  observancia  de  los  Mandamien- 
tos: en  concreto,  la  señal  para  que  los  demás  conozcan  que  somos  discí- 
pulos de  Cristo  es  ésta:  "la  mutua  dilección". 

Como  los  sacerdotes  son  por  vocación  "administradores  fieles"  de 
Cristo,  tienen  sobre  si  la  responsabilidad  de  tener  que  ser  fieles  imita- 


^■^    Ti.  II.  2. 
1  Tim.  I,  5. 
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dores  de  Cristo  en  esta  intención  del  Maestro,  fundamento  de  toda  su 
doctrina. 

Cuando  San  Pablo  nos  enseña  que  el  ministerio  sacerdotal  tiene  como' 
fin  la  caridad,  no  puede  referirse  a  algo  accidental  y  secundario;  nos  lo 
demuestra  el  afán  que  en  ello  pone: 

"Tú,  hombre  de  Dios,  anda  tras  la  caridad..."  ". 

Es  que  la  caridad  es  tan  primarísima  como  ser  el  medio  mejor  de  la 
fecundidad  del  apostolado. 

La  caridad  es  reina:  rodeada  de  su  séquito  que  son  las  demás  virtudes 
es  la  admiración  de  los  fieles;  es  para  los  infieles  el  testimonio  más  sub- 
yugador de  la  divina  misión  de  la  Iglesia. 

Como  San  Pablo  hagamos  los  sacerdotes  lo  que  decimos. 

A  Timoteo:  "Tú  me  has  seguido  asiduamente...  en  la  caridad"  ".  — 
"Conserva  sin  deformarlo  el  tipo  de  las  palabras  sanas  que  de  mi  oíste, 
con  la  fe  y  la  caridad  que  está  en  Cristo  Jesús"  ^^ 

La  caridad  no  es  una  emoción  transitoria,  ni  siquiera  es  una  emoción 
puramente  humana:  supone  un  corazón  puro  y  la  buena  conciencia,  y  la 
firmeza  de  la  fe.  Es  decir,  un  alma  que  aborrece  los  pecados  y  tiene  la  recta 
intención  de  entregarse  enteramente  al  Evangelio. 

¡La  caridad  nace  en  Cristo,  se  aumenta  y  crece  en  Cristo:  hace  que  el 
Sacerdote  sea  otro  Cristo! 

II.    AMOR   A  LAS  VIRTUDES  MORALES 

212  bis)  Hay  cuatro  virtudes  morales  fundamentales.  En  ellas  encuadra 
Santo  Tomás  todas  las  demás  como  partes:  c)  sujetivas;  b)  potenciales,, 
y  c)  integrales. 

Esas  cuatro  se  llaman  Cardinales:  su  orden  es:  Prudencia,  Justicia, 
Fortaleza,  Templanza. 

San  Pablo  ha  pasado  sus  enseñanzas  por  todas  ellas,  al  menos  en  sus 
partes.  Nosotros  seguiremos  a  San  Pablo,  pero  hemos  escogido  sola- 
mente la  Prudencia;  la  Piedad  como  parte  potencial  de  la  Justicia;  la 
Benignidad  o  Misericordia,  como  emparentada  a  la  Piedad;  la  Manse- 
dumbre, como  parte  integral  de  la  Templanza. 

A  la  Templanza  se  puede  reducir  también  el  hábito  que  inclina  la 
voluntad  a  refrenar  el  afecto  desordenado  a  los  bienes  temporales:  en  ese 
sentido  la  Pobreza,  que  no  se  considera  como  virtud  especial  en  sí,  se 
puede  tomar  como  virtud,  en  la  línea  de  la  Templanza. 


"    1  Tim.  VI,  11. 

2  Tim.  in,  10. 
2'    Tim.  I,  13. 
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A)    LA  PRUDENCIA 

San  Pablo  a  Tito  (11-11)  le  escribió  esta  revelación:  "Se  manifestó 
la  gracia  salvadora  de  Dios  a  todos  los  hombres,  enseñándoles  que,  dando 
de  mano  a  la  impiedad  y  a  las  concupiscencias  mundanas,  vivamos  so- 
fronos,  y  dicalos,  y  eusebós  en  el  siglo  de  ahora..." 

De  los  tres  adverbios  que  emplea  San  Pablo,  dicaios  se  traduce  bien 
por  "justamente";  y  eusebós,  se  traduce  bien  por  "piadosamente";  pero 
sofronos  ha  sido  traducido  al  latín  y  al  castellano  de  muy  diversas 
maneras. 

a)  Sofronos  como  "prudentemente" . 

Tratándose  de  aplicar  esta  revelación  de  San  Pablo,  especialmente 
a  los  sacerdotes,  la  traducción  "prudentemente"  es  muy  adecuada. 

El  Sacerdote  como  "gobernador  de  la  comunidad"  debe  ser  eminente 
en  la  virtud  de  la  prudencia. 

A)  Ser  prudente,  exige  del  Sacerdote  un  "juicio  recto"  en  lo  que  hay 
que  hacer".  El  "juicio  recto"  nace  del  hábito  de  la  reflexión. 

Con  la  prudencia  el  Sacerdote  obtiene  la  paz  del  alma  en  las  dificul- 
tades, porque  no  sigue  ciegamente  el  primer  impulso,  y  por  eso  queda 
lejos  de  las  exageraciones;  y  cuando  tiene  que  valerse  de  medios,  que 
para  otros  serán  causa  de  tristeza,  sabe  emplearlos  de  modo  tan  mode- 
rado que  deja  de  ofender. 

B)  Ser  prudente  da  esplendor  a  la  autoridad  pastoral:  ni  duro,  ni 
muelle ;  con  suavidad  y  al  mismo  tiempo  virilidad  en  el  gobernar.  —  El 
abuso  de  la  autoridad  se  halla  completamente  en  retirada. 

1.  Nos  concede  Dios  a  los  cristianos  esta  virtud  por  la  gracia  de  Cris- 
to. "Se  manifestó  la  gracia  salvadora  de  Dios  a  todos  los  hombres,  ense- 
ñándonos que...  vivamos  «prudentemente»  y  justamente  y  piadosa- 
mente." 

2.  Concede  Dios  peculiarisimamente  esta  virtud  a  los  sacerdotes,  por- 
que por  la  imposición  de  las  manos  se  nos  da  el  espíritu  de  poder,  de 
caridad  y  de  "sofronismú" ;  e.  d.,  de  "prudencia"^". 

Sofronismós  es  la  prudencia;  y  se  les  da  los  sacerdotes  por  exi- 
gencia radical  de  su  función,  eminentemente  social,  con  gobierno  de  la 
comunidad. 

Por  eso  San  Pablo  solamente  elegía  para  sacerdotes  a  aquellos  a  quie- 
nes una  experiencia  seria  había  demostrado  ser  aptos.  El  haber  regido 
primero  bien  "la  propia  casa"  era  señal  buena  de  que  el  candidato  regiría 
bien  "la  Casa  de  Dios",  que  es  la  Iglesia. 

El  Sacerdote  está  puesto  para  presidir.  ¡Sea,  pues,  prudente! 

b)  Sofronos  como  "modesto" . 

Este  otro  aspecto  del  significado  de  la  palabra  "sofronos",  es  también 


2  Tim.  I,  7. 
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sumamente  expresivo  tratándose  de  un  Sacerdote;  y  también  en  cuanto 
gobernador  de  la  comunidad. 

1.  El  Sacerdote  en  su  gobierno  es  imagen  y  manifestación  del  Su- 
premo Pastor;  su  visible  representante  en  la  "Casa  de  Dios". 

Su  oficio  es  ser  "Vicario":  gobierna  lo  que  "no  es  suyo,  sino  de  Dios". 
De  ello  tendrá  que  dar  cuenta  a  Dios. 

Como  Vicario,  debe  estar  lejos  de  él  el  mostrar  humos  de  señor  abso- 
luto, como  si  no  tuviera  que  dar  cuenta  a  nadie,  y  pudiese  obrar  a  su 
antojo. 

2.  El  Sacerdote  que  está  persuadido  de  esta  su  dependencia  de  Dios 
en  su  gobierno,  alcanza  una  ventaja  enorme:  está  libre  de  arrogancias. 

El  vicio  de  la  "arrogancia"  asoma  cuando  uno  empieza  "por  compla- 
cerse a  si  mismo";  porque  de  la  propia  complacencia  nace  inmediata- 
mente el  desprecio  de  los  demás;  tenemos  a  la  "vanagloria  en  acción". 

San  Juan  Crisóstomo  les  dice  a  los  superiores  que  se  vigilen  mucho  a 
si  mismos:  fácilmente  se  desarrolla  el  vicio  de  la  "propia  complacencia" 
en  aquellos  que  tienen  algún  cargo  de  gobierno. 

La  aparición  de  ese  vicio  se  hace  de  muchas  maneras: 

a)  no  se  hace  caso  de  los  deseos  y  de  los  sentimientos  de  los  sub- 
ditos; 

b)  se  trata  a  los  subditos  con  modales  poco  corteses... 
c)    Sofrónos  como  "sencillo". 

San  Pablo  opone  al  vicio  de  la  "propia  complacencia"  la  sencillez. 
"Al  siervo  de  Dios  no  le  está  bien  andar  con  altercados:  debe  ser  sen- 
cillo." 

La  "sencillez"  lleva  consigo  suavidad  sin  asperezas;  como  las  super- 
ficies "suaves"  gratas  al  tacto.  Todo  el  aspecto  exterior  del  superior  ha 
de  ser  asi:  "llano  y  sereno".  —  Hombre  de  gran  urbanidad,  sin  afecta- 
ciones; pero  mucho  menos  con  asperidades,  con  rudezas,  ni  en  el  gesto 
ni  en  las  palabras. 

Este  ejemplo  nos  lo  propone  San  Pablo  en  si  mismo.  A  los  cristianos 
de  Tesalónica  les  recuerda:  "Bien  que,  pudiendo  presentarnos  con  auto- 
ridad, como  apóstoles  de  Cristo,  antes  nos  hicimos  pequeñuelos  en  medio 
de  vosotros,  como  cuando  una  madre,  que  cria,  calienta  en  su  regazo  a 
sus  propios  hijos;  asi,  prendados  de  vosotros,  nos  complacíamos  en  entre- 
garos no  sólo  el  Evangelio  de  Dios,  sino  también  nuestras  propias  vidas, 
puesto  que  nos  habíais  ganado  el  corazón" 

Puede  haber  casos  difíciles:  y  uno  de  ellos  es  cuando  por  las  circuns- 
tancias, el  superior  tiene  obligación  de  "corregir":  para  entonces  tam- 
bién debe  tener  presente  el  superior  la  prudencia,  la  modestia,  la  sen- 
cillez. 

Será  un  superior  verdaderamente  "sofronos"  si  las  correcciones  vie- 
nen impuestas  con  moderación. 


•"    1  Tes.  II,  7. 
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La  moderación  para  con  los  subditos  está  expresada  en  cierta  bo7idad 
paternal,  que  trueca  en  "dulces"  las  penas  merecidas;  siempre  resultan 
más  ligeras,  que  las  que  el  delicto  merecía. 

Esa  disposición  de  alma  en  el  superior  es  lo  que  se  llama  "clemencia". 

Esta  palabra  en  su  significado  externo  suena  a  flexible:  fácilmente 
se  deja  doblegar  a  un  lado  y  a  otro;  en  el  campo  moral,  significa  un 
alma  que  se  deja  tocar,  alcanzar...  porque  se  inclina,  se  dobla  para  que 
más  fácilmente  le  echen  mano  aquellos  que  vienen  a  su  encuentro. 

Es  actitud  de  los  padres  para  con  los  hijos. 

La  Sagrada  Escritura  describe  esta  virtud  como  propia  de  reyes. 
Cuando  los  reyes  dejaban  de  ser  "exigentes",  cuando  no  recababan  el 
"summum  ius",  "la  justicia  hasta  la  última  pulgada",  se  les  llamaba 
clementes. 

En  Dios  es  una  virtud  de  las  que  más  resaltan:  en  El  toma  infini- 
dad de  aspectos;  se  matiza  sinfónicamente  con  manifestaciones  de  afini- 
dades, de  benignidad,  de  misericordia... 

Los  Psalmos  son  el  monumento  levantado  a  la  clemencia  de  Dios. 
Su  clemencia  llega  a  tanto  que,  aun  tratándose  del  pecado,  nunca  exige 
las  penas,  que  en  absoluto  podría  exigir:  jamás  se  muestra  de  una  se- 
veridad inflexible. 

Y  San  Pablo  ha  seguido  este  ejemplo  de  Dios.  Así  a  los  de  Corinto, 
que  se  habían  mostrado  desobedientes,  les  corrige  con  los  acentos  de 
clemencia  que  pueden  verse  en  el  capitulo  10  de  la  2."  Carta:  "Os  ruego 
por  la  mansedumbre  y  blandura  de  Cristo..." 

El  mismo  Apóstol  trazó  en  la  l.''  a  Timoteo  las  reglas  de  clemencia 
para  el  Obispo:  irreprensible...  dueño  de  si,  sensato,  digno  en  su  porte, 
no  amigo  del  palo.  Indulgente... y  todo,  para  que  no  caiga  en  descré- 
dito y  en  el  lazo  del  diablo. 

"Figura  lo  más  exacta  de  aquel  se  llamó  el  Buen  Pastor:  y  cuando 
invitaba  a  los  hombres  a  que  aprendiesen  su  doctrina,  les  daba  por 
razón,  que  El  era  de  corazón  blando  y  sencillo." 

B)    LA  PIEDAD  SACERDOTAL 
213)   La  Justicia  contiene  como  partes  potenciales: 

1.  "   la  virtud  de  la  religión:  da  a  Dios  el  culto  "debido";  pero  sin 

poder  dar  a  Dios  cuanto  se  le  debe; 

2.  "   la  virtud  de  la  piedad:  inclina  a  dar  a  los  padres;  el  debido 

honor...  sin  perfecta  alteridad. 

Estos  encuadramientos  de  escuela,  no  siempre  son  exactos  en  la  mente 
popular:  a  veces  el  pueblo  baraja  religión  y  piedad.  San  Pablo  hace  algo 
de  esto  con  las  nociones  que  de  la  virtud  "piedad"  nos  presenta  en  sus 
Cartas. 


"   1  Tim.  III,  3. 
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Otras  veces  se  entremezclan  piedad  y  misericordia:  es  que  las  obras 
de  misericordia  son  semejantes  a  las  obras  que  la  piedad  debe  a  su  padre, 
a  sus  parientes,  a  la  patria... 

Dios  se  dice  piadoso  porque  nos  hace  obras  de  piedad  y  de  miseri- 
cordia. 

Con  todo,  difieren  piedad  y  misericordia  en  sus  funciones: 
la  piedad  hace  el  bien  debido; 

la  misericordia  hace  el  bien  de  gracia  ;  alivia  por  compasión 

1.    La  piedad  en  el  Antiguo  Testamento. 

a)  Su  naturaleza. 

214)  Es  una  devoción,  una  consagración  total  a  Dios.  Prevalece  como 
elemento  destacado  el  "temor"  de  Dios;  es  decir:  una  reverencia  especial 
a  Dios  por  la  excelencia  infinita  que  le  es  propia;  pero  apunta  a  un  inti- 
mo sentido  religioso,  que  florece  en  abertura  total  dentro  de  la  virtud 
de  la  religión,  con  intimidad,  con  profundidad. 

Por  una  parte,  el  hombre  delante  de  Dios  es  criatura:  debe  a  Dios 
plena  sumisión;  por  otra  parte,  el  hombre  delante  de  Dios  es  pecador, 
siente  la  indignidad  de  estar  en  presencia  de  Dios. 

De  esta  doble  circunstancia  nace  en  el  hombre  una  reverencia  inte- 
rior, intensa,  hacia  la  suprema  excelencia  de  Dios  Creador. 

Del  conocimiento  y  reconocimiento  de  la  excelencia  del  Dios  Creador, 
brota  el  Acto  de  Adoración,  que  es  culto  de  Dios,  en  la  esfera  de  la  virtud 
de  la  religión. 

El  adorador  de  Dios  tiene  por  sobrenombre  el  de  temeroso  de  Dios,  y 
el  de  justo. 

Se  decia  "adorador  de  Dios"  del  que  reconocía  el  "derecho  de  Dios" 
a  que  el  hombre  le  tenga  sumisión  como  a  Creador,  y  hace  de  esa  sumi- 
sión un  servicio  a  Dios.  Pero  no  precisamente  a  la  manera  que  los  sier- 
vos-esclavos se  sometían  al  amo;  sino  a  la  manera  que  los  hijos  se  so- 
meten al  padre,  llenos  de  amor  y  de  reverencia  por  su  padre. 

Esta  devoción  a  Dios  en  que  afloran  como  elementos  el  temor  y  la 
adoración,  la  justicia,  el  amor...  está  moviéndose  en  un  campo  que  es 
virtud  de  religión  y  es  virtud  de  piedad  filial. 

b)  Su  excelencia. 

Isaías  hizo  de  esta  virtud  el  símbolo  característico  del  Mesías  •*';  "Sal- 
drá una  vara  de  la  raíz  de  Jesé.  Una  flor  que  subirá  de  esa  raíz.  Sobre 
ella  vendrá  a  posarse  el  Espíritu  del  Señor:  Espíritu  de  ciencia  y  de 
piedad...:  la  llenará  el  Espíritu  del  temor  de  Dios." 


••3    Véase:  Merkelbach,  Suinma  Th.  Moralis,  tom.  II,  n.  318-4.". 
Cap.  11-2. 
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c)    Su  relación  a  los  sacerdotes. 

Se  da  por  supuesto  que  esta  virtud  es  algo  esencial  para  los  sacer- 
dotes del  Antiguo  Testamento.  El  Libro  2°  de  los  Macabeos  califica  asi 
a  los  sacerdotes:  "Los  que  entonces  eran  religiosos  del  culto  de  Dios." 

Isaías  dice:  "El  temor  de  Dios  es  el  tesoro  del  Sacerdote" ''^ 

Los  Proverbios  dirán:  "El  temor  de  Dios  es  el  principio  de  la  sabiduría; 
es  decir,  de  la  vida  religiosa  y  moral"  "Es  que  contiene  en  sí  la  acep- 
tación de  la  autoridad  suprema  de  Dios,  el  deseo  de  hacer  la  voluntad 
de  Dios,  de  agradar  a  Dios  y  de  aborrecer  al  pecado" 

De  ahí  que  en  la  Sagrada  Escritura  este  concepto  de  la  piedad  se  va 
enriqueciendo  con  elementos  de  otras  virtudes  más  o  menos  parecidas. 
Al  hombre  piadoso  se  llama  también  justo;  enemigo  de  la  mentira;  pru- 
dente en  sus  consejos,  misericordioso. 

Su  medida. 

La  pauta  para  medir  la  piedad  es  su  manifestación  por  la  observancia 
de  los  preceptos. 

Al  contrario,  se  tiene  por  no  piadoso,  es  decir,  por  "impío",  al  peca- 
dor, al  que  no  se  preocupa  de  Dios  ni  de  sus  preceptos. 

El  "pío"  y  el  "impío"  no  sólo  se  oponen  por  las  acciones  de  sus  cos- 
tumbres, sino  sobre  todo  por  los  "afectos"  de  sus  corazones. 

El  libro  del  Eclesiástico  dice:  "Asi  como  contra  lo  malo  está  lo  bueno, 
y  contra  la  muerte  está  la  vida,  así  contra  el  varón  justo  está  el  pe- 
cador" 

e)    Sus  bendiciones. 

Dios  da  sus  bendiciones  a  manos  llenas  a  los  cultivadores  de  la  pie- 
dad... Porque  el  hombre  piadoso  reconoce  a  Dios,  y  se  entrega  a  su 
servicio...  Dios  no  es  tardo  en  recompensarle. 

El  Eclesiástico  dice:  "La  dádiva  de  Dios  reposa  en  los  justos:  su  es- 
fuerzo tendrá  éxito  siempre" 

Dios  oye  las  oraciones  del  justo:  es  el  justo  "oración  poderosa"*". 

Dios  quita  las  cuestas  del  camino  de  los  justos;  los  hace  "rectos". 
Isaías  nos  dice:  "El  sendero  del  justo  es  recto:  sus  calles  son  rectas  para 
bien  andar" 

Dios  hace  que  lo  malo  del  mundo  se  convierta  en  comodidad  para  el 


•"^    Cap.  33-6. 
"    Prob.  I,  7. 

Prob.  VIII,  13. 
"«    Ecles.  33-15;  13-21. 

Ecles.  11-17. 

Ecles.  16-13. 
"    Is.  26-7. 
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justo.  El  Eclesiástico  nos  dice:  "Todo  esto  para  los  santos  se  hace  bueno, 
para  los  impíos  y  pecadores  se  hace  malo" 

Dios  es  fiel  para  los  que  se  entregan  a  El;  los  ama  con  amor  eterno; 
y  por  su  causa  hace  extensiva  su  misericordia. 

Jeremías:  "Dice  el  Señor:  Te  he  amado  con  amor  eterno;  por  eso  te 
atraje  misericordiosamente" 

Tenemos,  pues,  que  en  el  Viejo  Testamento  es  hombre  piadoso  el  que 
cree  en  Dios,  único,  santo,  omnipotente,  amante;  el  que  adora,  teme,  ama 
y  se  somete  plenamente  a  Dios;  el  que  se  conforma  a  la  voluntad  de 
Dios  y  hace  concordar  su  voluntad  con  la  de  Dios;  el  que  observa  sus 
mandamientos.  Asi  da  el  máximo  honor  a  Dios. 

De  ahí  que  la  vida  moral  del  hombre  piadoso  es  el  culto  de  Dios,  el 
servicio  religioso  de  Dios. 

2.    La  piedad  en  el  Nuevo  Testamento. 

a)  El  concepto  de  piedad. 

215)  Los  Apóstoles  tomaron  el  concepto  de  la  piedad,  que  era  tradi- 
cional en  el  pueblo  de  Israel...  Pero  poco  a  poco,  y  desde  los  comienzos 
mismos,  este  concepto  viejo  se  fue  remozando  con  ornatos  nuevos:  es  San 
Pablo  quien  hace  de  la  piedad  como  lo  más  característico  de  la  doctrina 
y  de  la  vida  moral  cristiana. 

b)  Piedad  y  Apóstol. 

San  Pablo  se  nos  presenta  como  Apóstol  para  enseñarnos  "el  conoci- 
miento de  la  verdad,  que  es  conforme  a  la  piedad,  con  la  esperanza  de  la 
vida  eterna" 

La  "piedad"  es  aquel  "depósito"  donde  se  encierra  toda  la  "predica- 
ción apostólica";  y  por  eso,  equivale  a  "religión  revelada",  y  particular- 
mente, al  dogma  esencial,  que  "la  salvación  de  todos  se  logra  por  la 
fe  en  Cristo,  acompañada  de  las  exigencias  que  la  vida  religiosa  lleva 
consigo". 

c)  Piedad  y  doctrina. 

La  doctrina  cristiana  es  piadosa: 

1.  "   porque  nos  revela  al  Dios  único,  digno  del  sumo  honor.  "Al 

Rey  de  los  siglos,  inmortal,  invisible,  único  Dios,  honor  y  glo- 
ria por  los  siglos  de  los  siglos.  Amén"^^; 

2.  "    porque  pide  "adoración"  de  Dios  a  todos  los  creyentes  y  a 

todos  los  que  esperan  en  Dios:  "Pues  para  esto  nos  fatigamos 


Ecles.  39-32. 
"    Jer.  31-3. 
=  '    Ti.  I,  1. 
"    1  Tim.  I,  17. 
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y  luchamos,  puesto  tenemos  puesta  la  esperanza  en  el  Dios 
viviente,  que  es  Salvador  de  todos  los  hombres,  mayormente 
de  los  ñeles"  "a  quien  sea  honor  y  poderío  sempiterno. 
Amén" 

3.°  porque  pide  culto  y  obediencia  a  Dios:  "Recomiéndales  que 
no  nutran  sentimientos  de  altanería,  ni  tenga  puesta  su  es- 
peranza en  la  riqueza,  tan  insegura,  sino  en  Dios,  que  nos 
provee  de  todo  espléndidamente  para  que  disfrutemos  de  ello; 
que  se  den  a  la  beneficencia,  que  sean  ricos  en  buenas  obras..., 
a  fin  de  alcanzar  aquella  que  verdaderamente  es  vida"  ^\ 

d)    Piedad  y  organización. 

San  Pablo  llevó  a  cabo  que  todas  las  oraciones  y  toda  la  organización 
cristiana  estuviese  enfocada  a  la  piedad,  a  una  vida  profundamente 
religiosa:  "Recomiendo  lo  primero  de  todo  que  se  hagan  plegarias,  ora- 
ciones, intercesiones,  acciones  de  gracias  por  todos  los  hombres,  por  los 
reyes  y  por  todos  los  que  ocupan  altos  puestos,  a  fin  de  que  pasemos  una 
vida  tranquila  y  sosegada  por  toda  piedad  y  dignidad" 

La  piedad,  con  su  conocimiento  de  Dios,  con  su  plena  entrega  al  ser- 
vicio de  Dios  es  según  la  doctrina  del  Apóstol  San  Pablo: 

1."  Un  don  divino:  "Como  quiera  que  su  divino  poder  nos  ha  dado 
graciosamente  todas  las  cosas  conducentes  a  la  vida  y  a  la  piedad  me- 
diante el  conocimiento  del  que  nos  llamó  por  su  propia  gloria  y  virtud" 

2°  Fruto  de  la  gracia:  "Enseñándonos  que  dando  de  mano  a  la  im- 
piedad y  a  las  concupiscencias  mundanas,  vivamos  moderada,  justa  y 
piadosamente  en  el  presente  siglo" 

Ya  tenemos  a  San  Pablo  asociando  la  piedad  con  las  otras  virtudes 
morales,  en  la  misma  linea  del  Viejo  Testamento,  en  el  cual  el  hombre 
"piadoso"  era  "justo",  perfecto  en  todas  las  virtudes. 

De  ahí  pasó,  ya  en  el  cristianismo  de  la  Iglesia  primitiva,  la  piedad 
a  ser  sinónima  de  santidad,  ya  que  el  santo  posee  todas  las  virtudes; 
y  peculiarísimamente,  porque  la  santidad  es  el  ejercicio  de  todas  las  vir- 
tudes, la  norma  de  las  costumbres  para  la  vida  que  quiere  embeberse 
en  aquella  fuente  fundamental  para  lo  religioso,  que  es  el  santo  temor 
de  Dios,  con  reverencia  a  Dios  nuestro  Señor. 

Reverencia  que  no  era  puramente  intelectual,  sino  de  sumisión  afec- 
tiva y  efectiva  de  la  voluntad  a  la  autoridad  divina,  con  espíritu  de  obe- 
diencia hacia  Aquel  que  es  principio  de  nuestra  vida,  que  es  nuestro 
Señor,  que  es  nuestro  Jefe. 


"  1  Tim.  IV,  10. 
1  Tim.  VI,  16. 
1  Tim.  VI,  17. 

1  Tim.  II,  1,  1. 

2  Ped.  I,  3. 
O'    Ti.  II,  12. 
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Consecuencias : 

De  este  concepto  de  la  piedad  que  nos  expone  San  Pablo,  se  deduce 
que  todas  las  fuerzas  del  alma  piadosa  están  apuntadas  hacia  su  ejer- 
cicio en  el  servicio  divino,  para  poner  por  obra  inmediatamente  cuanto 
de  ellas  exija  el  honor  divino. 

Es  la  piedad  la  total  oblación  de  uno  a  Dios  por  el  ejercicio  de  todas 
las  virtudes. 

A  esta  unión  de  la  piedad  con  las  virtudes  fue  a  buscar  San  Pedro 
la  razón  de  juntar  él  la  piedad  a  la  fe,  a  la  prudencia,  a  la  templanza, 
a  la  paciencia,  a  la  caridad;  y  San  Pablo  la  razón  de  prescribirle  al  hom- 
bre de  Dios  este  pograma:  "¿Así  tú,  oh  hombre  de  Dios,  huye  de  estas 
cosas;  anda  más  bien  tras  la  justicia,  la  piedad,  la  fe,  la  caridad,  la 
paciencia,  la  mansedumbre?" 

Solamente  la  caridad  es  la  que  queda  flotando  siempre  con  mayor  in- 
flujo que  la  piedad.  Pero  siempre  se  le  reserva  a  la  piedad  que,  al  regular 
las  costumbres  humanas  por  la  observancia  de  los  preceptos,  se  le  de 
a  Dios  un  honor  sumo. 

De  ahi  este  consejo  para  Timoteo:  "Ejercítate  a  ti  mismo  en  orden 
a  la  piedad"  ;  sigue  siendo  una  norma  magnifica  para  los  sucesores  de 
Timoteo,  todos  los  colaboradores  sacerdotes. 

3.    Cara  y  cruz  en  la  piedad. 

216)  Los  dos  elementos  característicos,  que  más  relieve  toman  en  la 
piedad,  se  expresan  bien  diciendo  que  son  las  tribulaciones  y  las  bendi- 
ciones, que  Dios  anexionó  al  logro  de  la  piedad. 

A)  Tribulaciones. 

Las  anuncia  solemnemente  San  Pablo:  "Y  también  todos  los  que 
quieren  vivir  piadosamente  en  Cristo  Jesús  serán  perseguidos" 

1)  La  primera  razón  puede  ser  ésta:  La  vida  de  piedad  es  una  vida 
unida  a  Cristo.  El  cristiano  no  sólo  honra  a  Dios,  como  el  justo  del  An- 
tiguo Testamento,  por  la  perfección  de  su  vida;  no  sólo  obra  bajo  el 
influjo  del  santo  temor  de  Dios,  y  observa  con  fidelidad  los  santos  man- 
damientos, sino  que  además  se  convierte  en  perfecto  adorador  del  Padre, 
y  como  tal  es  por  encima  de  todo  es  un  miembro  de  Cristo,  compañero  de 
Cristo  en  el  culto,  que  el  mismo  Cristo  da  al  Padre  por  su  inmolación 
en  la  Cruz. 

De  ahí  que  el  cristiano,  al  cultivar  las  virtudes,  no  solamente  atiende 
a  conseguir  su  perfección,  sino  que  además  tiende  a  que  este  ejercicio 


62    1  Tim.  VI.  11. 

1  Tim.  IV,  7. 
«'    2  Tim.  III,  12. 
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de  las  virtudes  le  vaya  haciendo  cada  vez  más  semejante  a  Cristo  por  la 
aceptación  de  las  tribulaciones  de  la  vida. 

"El  que  quiera  venir  en  pos  de  Mí,  tome  su  cruz  y  sígame." 

2)  La  segunda  razón  puede  ser  esta  otra:  La  vida  de  piedad  es  la 
floración  de  la  gracia  bautismal;  es  su  evolución  progresiva  de  sus  con- 
secuencias a  la  consecución  de  la  vida  eterna,  como  fin. 

La  gracia  bautismal  inserta  al  cristiano  en  la  muerte  y  en  la  resurrec- 
ción de  Cristo,  para  que  viviendo  para  Dios,  esté  muerto  al  pecado,  y  a 
toda  acción  mala;  ya  que  ha  sido  resucitado  a  una  vida  divina  para 
que  dé  fruto  en  toda  clase  de  acciones  buenas. 

3)  La  tercera  razón  es  la  que  insinúa  este  texto:  "Yo  llevo  en  mi 
cuerpo  las  marcas  de  Jesús" 

La  vida  del  cristiano,  que  no  lleve  en  sí  las  "marcas"  de  Jesús,  no  es 
"pía";  no  glorifica  la  potencia  de  Jesucristo,  que  no  resalta  sino  en  nues- 
tra debilidad,  en  nuestra  pequeñez 

Conocer  el  valor  del  dolor  es  un  don,  que  Dios  nos  ha  concedido  a 
los  cristianos.  Todos  los  paganos,  los  antiguos,  los  modernos,  se  esfuerzan 
por  escapar  al  dolor.  Es  que  ignoran  el  valor  meritorio  y  religioso  del 
dolor.  En  realidad,  por  el  dolor  nos  asemejamos  a  Jesucristo  dolorido, 
a  Jesucristo  que  hizo  del  dolor  el  medio  de  nuestra  redención. 

Por  el  dolor  también  nosotros  llevamos  las  "marcas"  de  Cristo. 

Estas  tres  razones  de  la  existencia  de  la  tribulación  en  la  vida  pia- 
dosa del  cristiano:  que  el  cristiano  es  "miembro  de  Cristo",  que  "está 
muerto  al  pecado",  que  "lleva  las  marcas"  de  Cristo,  las  recapitula  San 
Pablo  en  este  pasaje  de  la  Carta  a  los  Gálatas: 

"Porque  yo  por  medio  de  la  ley,  morí  a  la  ley  para  vivir  a  Dios.  Con 
Cristo  estoy  crucificado,  pero  vivo...  no  ya  yo,  sino  Cristo  vive  en  mí" 

B)    Bendiciones  de  Dios. 

217)  El  Antiguo  Testamento  pone  de  relieve  la  asistencia  de  Dios  a 
aquellos  que  viven  piadosamente. 

San  Pablo  exalta  la  bendición  de  Dios  y  dice:  "La  piedad  es  útil  para 
todo,  ya  que  tiene  vinculada  promesa  relativa  a  la  vida  presente  y  a  la 
venidera" ^\ 

Esto  es  un  axioma  de  valor  universal,  porque  se  funda  en  la  confianza 
de  la  Providencia  de  Dios,  y  en  el  "cuidado  especial"  que  Dios  tiene  de 
los  justos. 

a')  La  bendición  de  Dios  se  relaciona  con  el  alma  del  justo.  Esa  alma 
se  une  a  Dios,  está  limpia  de  pecados,  está  en  posesión  de  la  verdad  y 
tiene  arras  de  gloria  eterna. 


"5    Gál.  VI,  17. 
"    2  Cor.  XII,  9. 
"    Gál.  II,  19. 
1  Tim.  IV,  8. 
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Los  demás  bienes,  comparados  con  éstos,  no  son  cosa  que  valga  la 
pena.  Por  eso  el  cristiano  piadoso  estima  a  su  religión  como  a  un  tesoro, 
y  de  tal  precio,  que  le  parecen  viles  todas  las  cosas  del  mundo:  ¡halla 
en  eso  el  gran  medio  de  escapar  a  la  seducción  del  mundo  y  de  sus  apa- 
riencias! 

Tiene  el  justo  garantías  de  la  presencia  de  Dios  en  él;  y  Dios  nunca 
abandona  al  alma  en  lo  necesario.  Por  eso  dice  estupendamente  San 
Pablo:  "Es,  sí,  grande  granjeria  la  piedad,  contenta  con  lo  que  basta" 

b)  La  Providencia  de  Dios  se  extiende  más  allá.  Nos  da  el  pan  nues- 
tro de  cada  día. 

Si  Cristo  nos  manda  pedir  el  "pan"  es  porque  sabe  que  Dios  quiere 
dárnoslo. 

San  Pedro  nos  advierte:  "Sabe  el  Señor  sacar  incólumes  de  la  prue- 
ba a  los  piadosos" 

Jesucristo  insiste:  "Buscad  primero  el  reino  de  Dios,  y  todo  lo  demás 
se  os  dará  por  añadidura" 

Buscar  el  reino  de  Dios  es  consagrarse  a  la  gloria  de  Dios,  cultivar 
un  alma  profundamente  religiosa,  que  se  preocupe  constantemente  del 
honor  de  Dios,  de  la  inmolación  de  sí  abrazándose  a  la  Cruz  de  Cristo. 

Con  esta  condición:  "Nadie  hay  que  no  reciba  mucho  más  en  el  tiem- 
po actual,  y  además  la  vida  eterna  del  tiempo  venidero" 

Consecuencia : 

La  vida  del  Sacerdote  debe  estar  desbordante  de  alegría. 

¡La  piedad  es  verdaderamente  provechosa;  la  piedad  es  de  un  precio 
colosal;  esas  bendiciones  de  Dios  perennes  sobre  el  Sacerdote,  en  la  tierra 
y  en  el  cielo! 

¡La  tristeza  podrá  asaltarnos;  el  pesimismo  podrá  venir  a  fastidiar- 
nos: corren  malos  tiempos,  hay  mucha  corrupción  de  costumbres! 

Pero  debe  prevalecer  la  reacción  de  la  verdad  asegurada  por  Dios; 
debe  prevalecer  en  el  alma  sacerdotal  la  realidad  de  su  "servicio  a  Dios"; 
la  certeza  de  los  bienes  futuros. 

La  piedad  cristiana  es  Soteriológica  y  Escatológica.  Esperamos  la 
"vida  eterna",  el  advenimiento  de  nuestro  Señor  Jesucristo. 

¡Ven,  Señor  Jesús! 


"    1  Tim.  VI,  6. 

2  Ped.  II,  9. 
"  Mat.  VI,  33. 
"    Luc.  XVIII,  30. 
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4.   El  modo  de  conseguir  la  piedad. 

218)  Repetidas  veces  San  Pablo  compara  el  modo  de  conseguir  la 
"piedad"  como  virtud,  al  ejercicio  del  atleta,  al  entrenamiento  que  re- 
quieren los  deportes  para  estar  en  forma  y  poder  vencer.  Concibe  San 
Pablo  la  formación  espiritual  y  el  progreso  de  la  perfección  a  manera  de 
una  gimnasia  del  espíritu. 

"Ejercítate  a  ti  mismo  en  orden  a  la  piedad.  El  ejercicio  corporal 
para  poco  es  provechoso;  más  la  piedad  para  todas  las  cosas  es  pro- 
vechosa, ya  que  tiene  vinculada  promesa  relativa  a  la  vida  presente  y  a 
la  venidera" 

a)  Objeto  del  ejercicio:  Piedad. 

El  ejercicio  corporal,  y  lo  mismo  el  ejercicio  del  espíritu,  no  se  hace 
de  por  sí:  tiende  a  conseguir  algunas  utilidades. 

El  atleta  mundano  lo  que  consigue  de  utilidades  "es  poco":  gloria 
de  hombres,  robustez  en  el  cuerpo,  algo  de  dinero. 

El  ejercicio  de  la  piedad  trae  consigo  grandes  ventajas;  porque  la 
piedad  "es  útil  para  todo":  promesa  de  recompensa  de  vida  eterna  y  de 
unión  con  Cristo  permanente,  no  sólo  en  el  cielo,  sino  también  en  la 
tierra. 

Esto  debió  parecer  exagerado  a  algunos:  por  eso  San  Pablo  se  pone 
serio  en  sus  aseveraciones:  "Digna  de  fe  y  de  toda  aceptación  es  esta 
palabra" 

Este  respaldo  de  certeza  en  el  provecho  de  la  piedad  es  un  motivo 
de  constancia  en  la  perseverancia  de  la  gimnasia  espiritual. 

b)  Gimnasia. 

Se  llama  así  "el  arte  del  esfuerzo  en  la  distensión  muscular".  El  jo- 
ven se  vence  al  producir  los  esfuerzos  físicos  de  la  gimnasia;  eso  le 
entrena  a  que  también  se  venza  en  la  producción  de  esfuerzos  menta- 
les y  volitivos:  el  gran  medio  para  adquirir  ciencia  y  virtudes  morales. 

De  ahí  la  importancia  de  la  gimnasia  para  la  educación  de  los  jó- 
venes. 

Esa  importancia  le  valió  ser  elegida  por  San  Pablo  como  compara- 
ción para  la  ascesis  espiritual,  la  cual,  por  medio  de  la  abnegación  de 
si,  va  al  logro  del  espíritu  de  sacrificio,  para  el  dominio  de  las  pasiones 
y  el  señorío  de  la  razón. 

Esta  ascesis  se  le  exige  al  Sacerdote;  y  no  precisamente  para  que 
haga  "mortificaciones",  más  o  menos  extraordinarias,  sino  sobre  todo 
para  que  conserve  jugosa  y  vivaz  aquella  "gracia  sacerdotal",  que  recibió 
por  la  imposición  de  las  manos,  y  que,  de  por  sí,  contiene  cierta  efi- 


"  1  Tim.  IV,  7. 
"    1  Tim.  IV,  9. 
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cacia  robusta,  y  se  le  da  al  Sacerdote  para  que  cumpla  bien  los  mi- 
nisterios. 

Piadoso  era  ya  Timoteo  cuando  San  Pablo  le  dirige  estas  exhortacio- 
nes; pero  también  está  sano  el  joven  a  quien  se  le  impone  la  gimnasia. 
Pero  asi  como  el  joven  aumenta  con  la  gimnasia  el  vigor  de  su  salud, 
asi  Timoteo,  el  Sacerdote,  aumentaría  sus  disposiciones  internas  con  la 
ascesis  de  la  piedad:  lograría  estar  siempre  en  forma. 

Una  razón  especial  para  animar  a  Timoteo:  el  tener  que  dar  ejemplo 
a  los  demás  cristianos:  "Hazte  dechado  de  los  fieles" 

Esta  comparación  con  el  atleta,  con  el  gimnasta,  coloca  al  Sacerdote 
frente  a  frente  con  Dios,  sin  relación  al  prójimo.  Es  él  quien  delante  de 
Dios  tiene  que  hacer  progresos  absolutos  en  la  virtud;  pero  luego  serán 
los  demás  fieles  "testigos  de  ese  progreso":  "Tu  adelantamiento  sea  pa- 
tente a  todos" 

El  ejercicio  ascético  crea  en  el  alma  "hábitos  morales". 

Es  ejercicio  "personal".  —  "Atiende  a  ti  mismo"  ";  no  se  puede  hacer 
por  otros. 

La  perfección  solamente  se  adquiere  por  la  práctica;  la  acción  per- 
sonal lleva  a  los  hábitos. 

No  es  uno  ya  perfecto,  porque  mía  vez  adora  a  Dios,  sirve  a  Dios,  hace 
un  acto  de  entrega,  se  pone  a  disposición  de  la  comunidad.  Estos  son 
actos  de  piedad:  pero  el  haberlos  hecho  una  vez  sola  aún  no  da  la  pron- 
titud, ni  el  dinamismo,  la  fortaleza,  la  inclinación,  el  gusto...  para  el 
culto  divino  y  el  ministerio  pastoral. 

c)  Las  dificultades. 

No  las  disimula  San  Pablo:  si  hay  ejercicio,  necesariamente  hay 
trabajo. 

Todas  las  comparaciones  deportivas,  que  emplea  San  Pablo,  son  un 
significado  grande  del  "elemento  humano"  que  se  requiere  en  nuestra 
santificación  personal. 

Es  San  Pablo,  el  Apóstol  de  la  gracia,  quien  hecha  mano  de  estas  com- 
paraciones; quiere  que  resalte  bien  la  importancia  de  nuestra  coope- 
ración en  la  "obra  de  Dios";  pero  no  por  eso  excluye  el  "auxilio  di- 
vino". 

Al  contrario:  exige  San  Pablo  estos  ejercicios  de  la  piedad,  para  que 
se  vigorice  y  enfervorezca  la  "gracia  sacerdotal". 

d)  Los  provechos. 

No  sólo  dice  San  Pablo  de  un  modo  general  que  la  piedad  es  prove- 
chosa para  todo,  sino  que  baja  al  detalle,  y  enumera  dos  provechos  en 
concreto : 


"    1  Tim.  IV,  12. 

1  Tim.  IV,  15. 
"    1  Tim.  IV,  16. 
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1.  "  La  vida  eterna:  Dios  es  Salvador  de  todos:  "Pues  para  esto  nos 
fatigamos  y  luchamos,  porque  tenemos  puesta  la  esperanza  en  el  Dios 
viviente,  que  es  Salvador  de  "todos  los  hombres" 

Pero  particularmente  es  Salvador  de  los  fieles;  es  decir,  de  aquellos 
que  se  ejercitan  en  la  piedad,  de  los  que  atienden  a  sí. 

2.  "  La  salvación  de  otros:  La  salvación  propia  es  objeto  de  la  pri- 
mera promesa:  la  salvación  de  los  demás  es  el  objeto  de  la  segunda 
prom.esa. 

De  estos  premios  volveremos  a  hablar  al  último,  al  hacer  el  Epílogo 
de  esta  exhortación  sobre  San  Pablo. 

e)   Diferencia  esencial. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  el  ejercicio  corporal  y  este  ejercicio 
del  espíritu.  En  aquél,  el  exceso  es  perjudicial:  debilita,  priva  de  estar 
en  forma. 

En  la  vida  espiritual  el  ejercicio  no  puede  tener  exceso  nocivo.  Jamás 
podremos  llegar  al  ejemplar  de  santidad,  que  nos  proponemos  imitar: 
Cristo  Jesús.  Cada  día  vamos  echando  una  línea,  un  perñl,  acrecentamos 
la  semejanza  con  la  imagen... 

San  Pablo  no  nos  oculta  este  modo  de  ser  de  la  perfección:  relativa 
en  la  tierra,  y  sólo  en  cierta  manera  "absoluta  en  el  cielo".  Dice  a  los 
de  Filipo:  "No  que  ya  lo  haya  conseguido  o  que  sea  yo  perfecto;  más 
sigo  adelante,  por  si  logro  apresarlo,  ya  que  yo  a  mi  vez  fui  apresado: 
una  cosa  hago,  empero:  olvidando  lo  que  dejo  atrás  y  lanzándome  a  lo 
que  me  queda  por  delante,  puestos  los  ojos  en  la  meta,  sigo  corriendo 
hacia  el  premio  de  la  soberana  vocación  de  Dios  en  Cristo  Jesús" 

/)    El  resumen  de  lo  que  queda  por  delante. 

La  ascesis  sacerdotal,  este  ejercicio  de  gimnasia  espiritual,  es  de  una 
armonía  ascensional  de  movimientos,  que  da  vistosidad,  que  da  grandio- 
sidad, que  da  plenitud  de  complacencias: 

1)  las  relaciones  hacia  Dios:  en  espíritu  de  reverencia  y  de 
ferviente  caridad; 

2)  los  fines  del  sacerdocio,  del  apostolado,  se  hacen  más  conscien- 
tes, más  asequibles,  más  compenetrados.  Representación  de 
Cristo;  servicio  de  las  almas,  para  darles  fe,  para  alimentarlas 
de  caridad; 

3)  los  actos  ministeriales  en  progresión  de  fidelidad,  de  fervor: 
Misa,  Oficio  divino,  administración  de  Sacramentos;  obras  de 
caridad.  Estudio  renovado  de  la  Sagrada  Escritura,  de  la 
Teología; 

4)  ¡la  contemplación  en  la  acción! 


"  1  Tim.  IV,  10. 
"    Fil.  m,  12. 
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Ahí  se  llega  evitando  los  vicios  y  adquiriendo  las  virtudes  que  el  mismo 
San  Pablo  enumera  en  el  capitulo  VI  de  la  Primera  Carta  a  Timoteo. 
Nosotros  los  dejamos  para  más  tarde;  entrarán  en  el  Epílogo;  pero  ya 
las  vamos  considerando  en  las  virtudea  morales,  de  que  nos  vamos  ocu- 
pando ahora. 

C)    LA  BENIGNIDAD  SACERDOTAL 

219)  Exprimimos  por  este  concepto  llamado  benignidad  una  cuali- 
dad interna,  buena  en  sí,  con  dulcedumbre,  apetitosa  y  esencialmente 
amiga  de  hacer  bien  a  los  demás.  —  En  muchos  aspectos  se  confunde 
con  la  misericordia. 

La  misericordia,  como  virtud  moral,  es  el  hábito  que  inclina  la  vo- 
luntad a  la  debida  compasión  y  alivio  de  la  miseria  ajena. 

La  misericordia  halla  resonancia  en  un  sentimiento  interior,  clasifica- 
do como  "pasión"  por  los  moralistas,  y  por  el  cual,  según  San  Agustín, 
tenemos  compasión  de  la  miseria  ajena,  y  nos  sentimos  impulsados  a  ali- 
viarla, si  podemos" 

La  misericordia  tiene  el  aspecto  de  "beneficio",  hecho  al  prójimo.  En- 
tonces entronca  en  la  caridad  de  benevolencia  y  existe  en  Dios,  que  es 
misericordioso  y  compaciente 

Este  aspecto  de  la  benignidad-misericordia  es  lo  que  pregona  el  An- 
tiguo Testamento,  diciéndonos  que  Dios  es  compaciente,  misericordio- 
so, parco  para  enfadarse,  rico  en  su  beneficencia. 

El  Psalmista  nos  ha  regalado  con  dos  Psalmos  célebres  sobre  la  mise- 
ricordia de  Dios:  el  105  y  el  106  empiezan  de  igual  modo:  "Celebrad  al 
Señor,  porque  es  bueno,  porque  su  misericordia  es  eterna." 

San  Pablo  concibe  este  atributo  de  Dios  de  tal  manera,  que  es  de  él 
de  donde  procede  la  "voluntad  salvífica"  de  Dios  respecto  de  todos  los 
hombres. 

Dios,  para  mostrarnos  lo  abundantes  que  son  los  tesoros  de  su  gra- 
cia, de  su  benignidad,  nos  regaló  por  Cristo  una  vida  nueva  sobrena- 
tural: nos  resucita  con  Cristo  y  por  Cristo,  y  nos  hace  sentar  con  Cristo 
en  el  cielo,  haciéndonos  coherederos  de  la  misma  gloria  de  Cristo. 

Este  es  el  pensamiento  que  se  va  desenvolviendo  en  toda  la  Carta  a 
los  de  Efeso;  la  preciosa  Carta  que  empieza:  "Bendito  sea  Dios  y  Padre 
del  Señor  nuestro  Jesucristo,  quien  nos  bendijo  con  toda  bendición  es- 
piritual en  los  cielos  en  Cristo,  según  que  nos  escogió  en  El  antes  de  la 
fundación  del  mundo  para  ser  santos  e  inmaculados  en  su  presencia,  a 
impulsos  del  amor." 

Cristo  es  la  encarnación  y  el  fruto  de  esa  divina  benignidad.  Una 
epifanía  de  34  años,  en  que  se  nos  manifiesta  la  bondad  de  Dios,  dulce, 


De  Civitate  Dei,  1.  9,  c.  5. 
8  1    Zalea,  Th.  Morulis  Summa,  T.  I,  n.  1502. 
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misericordiosa,  bienhechora,  inclinada  a  la  plebe,  a  los  pecadores,  a  los 
cargados,  a  los  pobres,  a  los  enfermos... 

La  BENIGNIDAD  es  la  cualidad  que  mejor  nos  pinta  la  fisonomía  de  Je- 
sucristo; es  la  nota  que  mejor  nos  declara  la  naturaleza  de  su  mi- 
nisterio. 

Cristo  fue  benigno  en  el  pesebre,  benigno  en  la  Cruz:  "Padre,  perdó- 
nalos." Benigno  en  la  Ascensión:  "Iba  bendiciendo...  a  medida  que 
subía..." 

El  pueblo  cristiano  ha  sabido  encontrar  en  Cristo  la  benignidad  sa- 
brosa, que  supera  todo  sentido. 

San  Bernardo  ha  cantado  la  benignidad  de  Cristo  en  estrofas  trascen- 
dentes: "¡Dulce  memoria  la  de  Jesús!  ¡Dulce  presencia  la  de  Jesús! 
¡Inefable  dulzura...  dulzura  de  corazones...  dulce  cántico  al  oído,  mirífi- 
ca miel  al  paladar,  néctar  celestial  al  corazón!  ¡Oh  Jesús,  mi  dulcísimo 
Jesús ! " 

¡El  Sacerdote  es  otro  Jesús!  El  Sacerdote  es  enviado  a  los  hombres 
para  que  vuelvan  a  gozar  de  la  benignidad  de  Jesús,  que  han  de  conocer 
sobre  todo  por  la  benignidad  del  mismo  Sacerdote. 

Dios  es  benigno.  Los  representantes  de  Dios  tienen  que  ser  benignos. 

La  salvación  es  obra  de  la  benignidad:  imposible  predicar  esta  verdad 
con  fruto,  a  no  ser  que  el  Sacerdote  predicador  muestre  por  las  obras 
lo  que  dice  de  palabra:  su  benignidad. 

Solamente  por  la  benignidad  puede  ser  reconocido  el  Sacerdote  por 
auténtico  apóstol. 

Este  era  el  argumento  que  daba  San  Pablo  a  los  de  Corinto  para  que 
reconociesen  su  misión:  "Acreditándonos  en  todo  como  ministros  de 
Dios,  con  mucha  paciencia,  en  tribulaciones,  en  necesidades...,  en  amabi- 
lidad..., en  caridad  sin  fingimiento...""'. 

La  virtud  del  celo,  tan  del  Sacerdote,  no  puede  florecer  en  él,  si  se 
mezcla  con  amarguras;  porque  debe  tener  como  compañera  inseparable 
a  la  "simpatía":  que  es  dulzura  de  voz,  sonrisa  de  cara,  afabilidad  de 
palabras,  bondad  de  gestos,  acogimiento  de  todos;  así  se  engendra  la 
confianza  de  todos  para  con  su  Sacerdote,  su  Cristo  en  la  tierra. 

Todas  estas  cualidades  que  San  Pablo  desea  ver  en  el  Sacerdote,  las  en- 
cierra San  Pablo  en  esta  fórmula:  "La  caridad  es  benigna"  ^^ 

El  amor  no  solamente  es  tardo  para  la  ira,  pues  sabe  de  sufrir  in- 
jurias, para  no  volver  mal  por  mal;  sino  que  además  está  en  el  polo 
opuesto  del  odio.  Para  él  no  hay  envidias,  no  hay  soberbias;  sabe  repor- 
tarse, para  ni  entristecer,  ni  ofender  a  nadie. 

Cada  una  de  estas  notas  van  siendo  las  lineas,  los  rasgos  con  que  el 
Apóstol  nos  pinta  la  imagen  del  buen  Sacerdote,  con  un  aire  de  familia 


Luc.  XXIV,  51. 
^    2  Cor.  VI,  4. 
"    1  Cor.  XIII,  14. 
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marcadísimo  de  parecido  a  Cristo.  Tras  el  brochazo  de  la  paciencia  en  las 
dificultades,  aparece  el  suave  perfil  de  la  serena  magnanimidad,  el  re- 
flejo luminoso  de  la  benignidad  en  un  apaciguamiento  de  contrastes. 

La  benignidad  es  un  amor  sincero  y  divino  a  los  prójimos.  Si  real- 
mente existe  en  el  Sacerdote,  como  debe  darse,  logra  que  el  Sacerdote 
sea  benévolo  en  su  exterior,  afable,  alegre;  oirá  pacientemente  a  sus 
subditos,  les  responderá  con  palabras  engalanadas  con  ropaje  de  sua- 
vidad. 

De  este  modo,  el  Sacerdote  verifica  que  es  "buen  olor  de  Cristo". 

La  benignidad  es  generosidad,  es  servicio,  es  liberalidad.  Con  ella  el 
Sacerdote  está  pronto  a  servir  a  su  prójimo;  principalmente,  cuando 
la  necesidad  del  prójimo  pide  el  alivio  de  la  consolación  sacerdotal. 

La  benignidad  es  virtud  verdaderamente  apostólica;  engendra  con- 
fianza, es  imán  que  arrastra  y  abre  corazones,  dispone  a  la  buena  vo- 
luntad, vuelve  fructuosos  los  conatos  de  las  almas. 

La  benignidad,  al  mostrarse  así  de  esplendente  en  San  Ambrosio, 
ocasionó  la  conversión  de  San  Agustín...  Nos  lo  dice  graciosamente  el 
Santo  de  Hipona:  "En  la  primera  entrevista,  se  me  presentó  «sat  epis- 
copaliter» ;  pero  luego  aterrizó  y  se  me  mostró  «hombre  de  una  benigni- 
dad exquisita»." 

Asi  San  Ambrosio  fue  un  continuador  de  la  Encarnación  de  Cristo: 
de  esa  acción  por  la  cual  Dios  nos  mostró  su  amor  de  modo  delicadísimo. 
Así  "se  manifestó  la  gracia  salvadora  de  Dios  a  todos  los  hombres" 


D)    LA  FORTALEZA  SACERDOTAL 

220)   La  fortaleza  puede  ser  virtud  general  y  especial: 

a)  Como  virtud  general  es  la  firmeza  y  constancia  del  alma,  con  la 
cual  se  superan  las  dificultades,  que  apartan  del  ejercicio  de  las  vir- 
tudes. 

b)  Como  virtud  especial  es  la  virtud  con  que  se  robustece  la  volun- 
tad para  no  desistir  en  el  logro  de  un  bien  arduo,  ni  siquiera  por  el  peli- 
gro que  haya  de  muerte,  cuando  ese  bien  puede  acometerse  y  lograrse 
según  el  recto  dictamen  de  la  razón  ilustrada  por  la  fe 


"5    Ti.  I,  1. 
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1."    Fortaleza  y  combate. 

San  Pablo  nos  pide  "fortaleza"  porque  el  bien  "arduo"  que  nos  pro- 
pone es  "la  buena  lucha  por  la  fe" 

a)  La  conducta  de  Sa7i  Pablo. 

El  carácter  de  San  Pablo  debe  especificarse  de  optimista;  era  eufó- 
rico en  el  servicio  de  Dios,  alegre  en  la  difusión  del  Evangelio,  animoso 
en  vencer  los  duros  obstáculos  que  le  salieron  al  encuentro. 

El  se  calificaba  a  sí  mismo  llamándose  "apóstol  de  pura  gracia",  "doc- 
tor de  los  gentiles";  hay  tan  buenos  títulos  como  los  que  él  alega,  para 
que  nosotros  le  califiquemos  como  "apóstol  de  la  confianza  en  Dios",  el 
apóstol  de  la  gratitud,  de  la  santa  audacia,  de  la  energía  ilimitada. 
Todas  las  cualidades  humanas,  que  en  San  Pablo  fueron  todas  de  primera 
calidad,  las  puso  a  disposición  de  la  causa  de  Cristo,  se  las  consagró. 

De  la  experiencia  que  San  Pablo  sacó  en  el  vencer  las  dificultades, 
le  brotaron  las  exhortaciones  —  arengas  que  hace  a  sus  colaboradores. 

A  Timoteo  le  escribía  que  le  imite  en  ser  de  ánimo  varonil,  intrépido: 
"Patiens  laborum! :  ¡De  gran  aguante!" 

b)  La  lucha  en  el  ministerio. 

Porque  son  muchas  las  dificultades  que  suelen  presentarse  en  el 
ministerio  apostólico,  se  le  ha  comparado  a  una  lucha,  a  un  certamen: 
y  con  más  particularidad  al  combate  del  estadio  entre  gladiadores  o 
boxeadores. 

Para  este  combate,  los  púgiles  se  preparaban  con  muy  difíciles  ejer- 
cicios, y  al  tiempo  del  combate  ponían  en  tensión  las  máximas  energías. 

Así  el  Sacerdote,  debe  tener  una  preparación  rigurosa  antes  del  mi- 
nisterio, y  en  el  ministerio  mismo,  debe  volcarse  con  toda  su  energía, 
con  todas  sus  facultades.  Ante  sus  contrincantes,  el  Sacerdote  muéstrese 
firme,  de  aguante,  constante,  animoso.  Esos  son  los  actos  que  vigorizan  a 
la  virtud  de  la  fortaleza. 

c)  Actos  de  entrenamiento. 

El  sumario  de  esos  actos  los  expone  San  Pablo  en  la  célebre  exhorta- 
ción-final de  su  Primera  Carta  a  Timoteo: 

"Tú,  oh  hombre  de  Dios,  huye  de  esas  cosas:  anda  más  bien  tras  la 
justicia,  la  piedad,  la  fe,  la  caridad,  la  paciencia,  la  mansedumbre.  Lu- 
cha el  noble  certamen  de  la  fe,  conquista  la  vida  eterna" 

Noble  certamen:  es  decir,  glorioso;  por  su  objeto,  que  es  la  propaga- 
ción de  la  doctrina  del  Evangelio,  por  el  triunfo  de  Cristo. 


"    1  Tim.  VI,  12. 

1  Tim.  V,  11. 
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No  se  trata  aquí  de  un  certamen  por  un  éxito  personal,  sino  por  un 
éxito  oficial;  ya  que  en  cuanto  "hombre  de  Dios",  hombre  a  quien  en- 
carga que  sea  su  "representante",  el  Sacerdote  está  al  servicio  público  de 
los  fieles  y  no  puede  dejar  que  las  dificultades  le  venzan. 

d)  Las  calificaciones  que  le  impone  el  servicio. 

En  primer  lugar,  lucha  el  Sacerdote  como  doctor:  bajo  ese  titulo  es 
guardián  del  "depósito  de  la  fe";  y  lo  guarda  bien,  si  realmente  lo  que 
predica  es  el  Evangelio,  la  palabra  de  Dios. 

En  segundo  lugar,  combate  como  testigo:  "Ha  hecho  su  confesión 
delante  de  muchos"  afirmando  ser  discípulo  de  Cristo,  siervo  del  Señor. 
No  puede  el  Sacerdote  faltar  a  esta  obligación:  todos  los  cristianos  tie- 
nen los  ojos  puestos  en  él,  como  para  animarle  a  perseverar. 

En  tercer  lugar  combate  como  pastor:  El  Sacerdote  debe  conducir 
las  almas  a  buenos  pastizales,  al  conocimiento  de  las  verdades,  que  son 
el  sustento  de  las  almas;  debe  proteger  las  almas  de  las  asechanzas  de 
los  lobos  rapaces,  de  esos  que  andan  por  ahí  como  adversarios  de  la 
doctrina  de  Cristo "". 

En  cuarto  lugar  lucha  el  Sacerdote  como  jefe  de  la  comunidad.  Esto 
es  lo  que  nos  enseña  el  hecho  de  Timoteo  al  quedarse  en  Efeso. 

Timoteo  era  de  salud  endeble;  le  atacaban  frecuentemente  enferme- 
dades de  cuidado;  era  de  carácter  tímido;  y  era  un  jovenzuelo  aún. 
La  cristiandad  de  Efeso  era  de  las  peliagudas  para  gobernar;  los  fieles 
muchos,  y  de  alta  posición;  había  muchos  eruditos,  que  con  su  elocuen- 
cia arrastraban  al  error;  los  negocios  pendientes  eran  sumamente  tras- 
cendentes: elegir  candidatos  al  sacerdocio;  corregir  para  traer  al  buen 
camino  a  los  que  andaban  equivocados,  excomulgar  a  los  apóstatas  em- 
pedernidos; estorbar  a  las  mujeres  que  se  alzasen  con  los  cargos  públi- 
cos de  la  Iglesia  para  enseñar  en  ella;  vigilar  para  que  las  viudas  evi- 
tasen los  peligros;  enfrentarse  con  esclavos  huidos,  para  hacerlos  volver 
a  la  obediencia  de  sus  amos. 

Estos  negocios  son  el  combate  en  que  están  liados  los  sacerdotes: 
para  salir  airoso  de  todo  esto  la  energía  que  hay  que  desplegar  no  puede 
ser  cualquiera. 

e)  La  gloria  del  combate. 

La  comparación  con  el  combate  no  es  sólo  para  ponderar  las  dificul- 
tades: nos  habla  también  de  la  nobleza  del  ministerio,  y  de  la  gloria 
que  acarrea  el  triunfo. 

Porque  los  vencedores  gozaban  de  una  estima  enorme. 

La  "victoria",  el  combate  con  éxito,  era  algo  gloriosísimo,  por  las  dis- 
posiciones físicas  y  morales,  que  en  el  atleta  suponía  la  victoria;  y  sin 
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cuyo  ejercicio  previo  nadie  estaban  en  forma  para  poder  luchar  venta- 
josamente. 

Las  disposiciones  y  el  entrenamiento  son  el  símbolo  de  las  virtudes 
<iue  debe  tener  el  Sacerdote,  y  de  cómo  debe  ejercitarlas  para  que  su  minis- 
terio resulte  fructuoso. 

Timoteo,  que  se  daba  perfecta  cuenta  de  las  deficiencias  de  sus  cua- 
lidades, era  propenso  al  desánimo;  pero  San  Pablo  estaba  allí  con  sus 
Cartas  para  darle  inyecciones  de  aliento;  categóricamente  le  manda:  "Lu- 
cha EL  NOBLE  CERTAMEN  DE  LA  FE." 

•2.°    Fortaleza  y  gracia. 

221)  ••TÚ,  pues,  hijo  mío,  confórtate  en  la  gracia  que  se  halla  en 
•Cristo  Jesús"  ■". 

La  gracia  es  fuente  de  fortaleza.  En  la  Segunda  Carta  a  Timoteo  en- 
foca San  Pablo  la  necesidad  de  la  fortaleza  bajo  otro  aspecto,  que  des- 
arrolla en  el  Capítulo  II.  En  él  recuerda  "las  armas"  de  la  lucha,  y  la 
posibilidad  de  obtener  las  armas.  Se  refiere  en  concreto  a  la  armadura, 
■que  es  arma  defensiva,  y  a  la  espada,  que  es  ofensiva. 

El  P.  Bover  "-  escribe : 

"Describe  San  Pablo  la  «panoplia  de  Dios». 

"Las  piezas  son:  el  cinto,  que  es  la  verdad;  la  coraza,  que  es  la  jus- 
ticia; el  calzado,  que  es  la  prontitud  para  predicar  el  Evangelio;  el  es- 
cudo, que  es  la  fe;  el  yelmo,  que  es  la  esperanza  de  la  salud;  la  espada 
del  espíritu,  que  es  la  palabra  de  Dios." 

El  Capítulo  6.°  a  los  Efesios  empieza  así:  "Confortaos  en  el  Señor  y 
en  el  poder  de  su  fuerza.  —  Revestios  de  la  armadura  de  Dios,  para  que 
podáis  sosteneros  ante  las  asechanzas  del  diablo" 

Les  asechanzas  del  diablo  se  disfrazan  en  la  persona  misma  del 
Sacerdote;  v.  gr.,  por  ser  de  escasa  salud.  Entonces  es  cuando  el  poder 
de  Dios  halla  su  ocasión,  y  destruye  esas  asechanzas. 

Eso  está  como  aforismo  en  la  Segunda  Carta  a  los  de  Corinto:  "Te 
basta  mi  gracia,  porque  la  fuerza  culmina  en  la  flaqueza" 

Es  que  Dios  manifiesta  mejor  la  potencia  de  su  ayuda,  cuando  la  fla- 
<3ueza  del  hombre  es  más  clara. 

La  revelación  concreta  de  Dios  respecto  de  San  Pablo,  dio  de  hecho 
ánimos  al  Apóstol:  "Con  sumo  gusto,  pues,  me  gloriaré  más  bien  en  mis 
flaquezas,  para  que  fije  en  mí  su  morada  la  fuerza  de  Cristo"  ^\  "Porque 
cuando  flaqueo,  entonces  soy  fuerte" 


2  Tim.  II,  1. 

Nuevo  Tcstamejito.  Efesios  VI,  14-17. 
"    Cap.  10-11. 
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Pero  esta  "armadura",  este  "poder  de  ayuda"  no  quita  en  el  Sacer- 
dote el  sentido  del  dolor,  de  la  angustia.  Dios  quiere  que  experimentemos 
que  nosotros  de  nuestra  cosecha,  por  la  enfermedad,  por  la  debilidad, 
somos  nada.  Lo  que  más  asedia  es  el  temor  del  desfallecimiento,  de  la 
no  perseverancia.  Y  es  entonces  precisamente  — cuando  el  alma  palpa 
su  impKDrtancia — ,  cuando  se  lanza  más  ansiosamente  a  pedir  la  ayuda 
de  Dios,  y  se  arroja  confiadamente  en  los  brazos  de  la  Providencia  divina. 

1.  La  gracia  se  le  concede  a  los  que  la  piden.  La  petición  o  alcanza 
nuevas  gracias  o  al  menos  aviva  aquella  gran  gracia  de  la  ordenación, 
que  tal  vez  estaba  mortecina  entre  la  ceniza. 

El  resultado  es  este  grito  confiado  del  Apóstol:  "Para  lo  cual  me  fa- 
tigo también,  luchando  según  la  eficacia  de  su  acción,  que  actúa  en  mí 
poderosamente" 

2.  Además  de  la  petición,  hay  otro  medio  eficaz  de  conseguir  la  pro- 
tección de  Dios:  es  el  "recuerdo  de  la  Pasión  de  Cristo;  de  su  resu- 
rrección". 

"Pon  delante  de  tus  ojos  a  Jesucristo  resucitado  de  entre  los  muertos" 

Jesucristo  padeció  por  nosotros  lo  indecible:  mártir  y  Rey  de  los 
mártires;  pero  el  monte  Calvario  era  el  caviino  de  la  gloria. 

Esta  es  una  verdad  fundamentalísima;  y  la  experiencia  da  que  es 
un  motivo  de  los  que  producen  mayor  eficacia  de  ayuda  para  sufrir  los 
trabajos  de  la  vida. 

Cristo  padeció  por  nosotros;  pero  asi  tuvo  la  experiencia  personal 
de  lo  que  es  el  dolor,  y  esto  avivó  en  El  el  sentido  de  la  compasión. 

Sabe  el  Señor  compadecerse  de  nuestras  debilidades.  Y  se  compadece 
de  hecho,  acentúa  San  Pablo,  porque  es  Pontifice  óptimo. 

Luego  todos  los  que  participamos  del  sacerdocio  de  Cristo,  no  pode- 
mos pensar  en  llevar  una  vida  que  sea  desemejante  de  la  de  Cristo.  Si 
el  Señor  padeció,  también  su  Sacerdote  tiene  que  padecer.  Pero  como 
Jesucristo  alcanzó  la  vida  eterna  siguiendo  la  ruta,  que  pasaba  por  el 
Calvario,  asi  el  Sacerdote  conseguirá  la  vida  eterna  ayudado  por  Cristo 
en  ese  camino  del  Calvario  de  sus  dolores,  de  sus  tribulaciones  y  de  sus 
desgarraduras. 

El  misterio  de  la  Cruz  y  de  la  Resurrección  son  fuente  de  consolación. 
Su  memoria  aumenta  la  esperanza,  devuelve  la  confianza  y  la  audacia 
para  vencer. 

Ese  es  el  gran  recurso  de  San  Pablo  para  alentar  a  los  suyos: 
"Ordeno...  que  conserves  el  mandato  inmaculado,  irreprensible,  hasta 
la  manifestación  de  nuestro  Señor  Jesucristo"  "". 

3.  La  tercera  manera  de  alcanzar  la  protección  de  Dios,  es  actuarse 
en  la  "presencia  de  Dios". 

El  mandato,  que  Timoteo  debe  guardar  inmaculado  en  el  depósito  de 


"    Col.  I,  29. 

2  Tim.  II,  8. 
'■>■■'    1  Tim.  VI,  14. 
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la  fe:  las  obligaciones  sacerdotes:  la  "función  presbiteral",  que  habla 
jurado  mantener  ñrmes.  Pero  San  Pablo  prevee  que  han  de  venirle  ten- 
taciones a  Timoteo  y  quiere  inmunizarle  contra  ellas  dándole  "el  fár- 
maco de  la  inctoria":  "acuérdese  que  el  Señor  que  lo  vivifica  todo,  está 
siempre  presente  ante  él". 

Es  presencia  de  Dios  el  recuerdo  de  la  confesión  de  Cristo  ante  Pilato: 
^'Cristo  Jesús,  que  dio  testimonio  ante  Pilato,  con  tan  noble  confesión" 

El  Sacerdote,  que  para  conservar  su  fe  y  que  por  causa  de  sus  obli- 
gaciones, se  ve  asediado  de  tribulaciones  y  trabajos,  es  un  mártir.  Está 
haciendo  una  noble  confesión:  es  un  buen  "testigo"  de  Cristo  crucifi- 
cado; confiesa  su  fe  en  Cristo,  y  da  pruebas  de  su  amor  a  Cristo  delante 
de  Dios. 

Es  presencia  de  Dios  el  recuerdo  de  cómo  San  Pablo  hallaba  ayuda 
delante  de  Dios,  cuando  más  hundido  parecía  encontrarse. 

Las  tribulaciones  de  San  Pablo  nos  son  bien  conocidas...  culminaron 
en  la  muerte  o  martirio,  que  sufrió  por  Cristo  en  Roma. 

El  ejemplo  de  San  Pablo  es  una  síntesis  de  los  ejemplos  de  todos 
los  Santos  que  han  seguido  al  Maestro:  Cristo  crucificado  y  resucitado. 

San  Pablo,  todos  los  Santos  como  él,  llegaron  al  éxito  del  ministerio, 
a  la  gloria  de  la  fecundidad  del  apostolado,  por  el  mismo  camino,  que 
anduvo  Cristo.  Estaban  unidos  a  Cristo  crucificado  y  resucitado;  y  por  lo 
mismo  al  Cristo  glorioso  del  cielo.  Eso  era  lo  que  hacía  que  su  apostolado 
de  la  tierra  hiciese  resplandecer  la  gracia  de  la  salvación  entre  innume- 
rables hombres. 

Hallamos  un  sumario  de  esta  doctrina  en  la  Carta  a  los  Hebreos,  ca- 
pítulo 12: 

"Por  tanto,  también  nosotros,  teniendo  tantos  testigos,  que  a  manera 
de  nube  nos  rodean,  sacudiendo  toda  carga  y  el  pecado  que  apretada- 
mente nos  asedia,  corramos  por  medio  de  la  paciencia  la  carrera  que 
tenemos  delante,  fijos  los  ojos  en  el  jefe  iniciador  y  consumador  de  la 
fe,  Jesús,  el  cual,  en  vez  del  gozo  que  se  le  ponía  delante,  sobrellevó  la 
cruz  sin  tener  cuenta  de  la  confusión,  y  está  sentado  a  la  diestra  del 
trono  de  Dios.  Recapacitad...  a  fin  de  que  no  desfallezcáis,  aflojada  la 
resistencia  de  vuestras  almas" 

3."    Fortaleza  y  premio. 

222)  Tres  comparaciones  está  manejando  constantemente  San  Pa- 
blo al  inculcar  la  virtud  de  "fortaleza"  a  sus  colaboradores  en  el  apos- 
tolado "'- : 

1.    la  del  soldado,  que  tiene  que  hacer  mucho  ejercicio  para  ser 
fuerte  luchador  en  la  pelea... 


1  Tim.  VI,  13. 
""    Keb.  I.  3. 

2  Tim.  II,  1-7. 


426 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


2.  la  del  atleta,  que  para  estar  en  forma,  y  en  el  máximo  de  ener- 
gías el  día  del  combate  en  la  arena,  se  entrena  diariamente 
y  se  abstiene  de  muchas  cosas  lícitas,  pero  que  rebajarían  sus 
fuerzas; 

3.  la  del  agricultor,  que  se  habitúa  al  calor  y  al  frío,  a  la  fatiga, 
al  sudor,  para  superar  lo  que  el  campo  le  exige... 

a)    El  "premio"  personal. 

A  los  tres  les  sostiene  en  sus  rudos  trabajos,  a  los  tres  da  motivos 
para  fortalecerse  y  mostrarse  superiores  a  las  dificultades  agobiantes, 
la  misma  idea:  la  del  premio  que  les  aguarda  en  la  guerra,  en  el  combate, 
en  las  faenas  del  campo;  la  esperanza  de  la  victoria;  la  esperanza  del 
galardón;  la  esperanza  de  la  cosecha. 

De  premio  le  habla  San  Pablo  a  Timoteo:  "Lucha  el  noble  certamen 
de  la  fe,  conquista  la  vida  eterna,  para  la  cual  fuiste  llamado"  '"^ 

De  premio  se  habla  San  Pablo  a  si  mismo:  "El  que  siembra  en  Es- 
píritu, del  Espíritu  cosechará  vida  eterna" 

De  premio  habla  San  Pablo  a  todos  en  general:  "Y  en  el  obrar  bien 
no  desmayemos,  porque  a  su  tiempo  cosecharemos  sin  desfallecer" 

Para  fortalecernos  más,  San  Pablo  no  solamente  afirma  que  las  tri- 
bulaciones han  de  tener  fin  cuando  lleguemos  a  unirnos  con  Cristo  en 
la  gloria  del  cielo,  sino  que  afirma  también  que  asi  como  la  gloria  de 
Cristo  resucitado  es  inmensa  y  a  ella  contribuye  lo  mucho  que  sufrió 
en  la  tierra,  así  el  premio  de  gloria  que  nos  está  reservado  ha  de  guar- 
dar proporción  con  las  tribulaciones,  que  ahora  nos  hagan  sufrir. 

"Si  con  El  morimos,  también  con  El  viviremos; 
si  con  constancia  sufrimos,  también  con  El  reinaremos" 

Es  que  las  tribulaciones  de  los  cristianos 

1.  son  semejantes  a  las  tribulaciones  de  Cristo; 

2.  les  sobrevienen  por  voluntad  de  Dios; 

3.  las  sufren  los  cristianos  con  Cristo,  como  miembros  de  Cristo, 
de  modo  que  en  cierta  manera,  sufre  en  ellas  Cristo  mientras 
sufre  el  cristiano,  su  miembro. 

Podemos,  pues,  decir  que  las  tribulaciones  de  los  sacerdotes  son  tri- 
bulaciones de  Cristo,  que  sufre  Cristo  en  sus  miembros  privilegiados. 

Las  tribulaciones  de  los  sacerdotes  son  participación  en  la  "muerte  de 
Cristo";  por  eso  son  "santiflcadoras,  redentoras". 

Eso  es  lo  que  está  representando  en  el  Bautismo,  con  el  cual  nos  in- 


1  Tim.  VI,  12. 
Gál.  VI,  8. 
Ib.  9. 
106    2  Tim.  II,  11-12. 
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corporamos  a  "la  muerte  y  a  la  resurrección  de  Cristo";  muerte  y  resu- 
rrección que  se  renueva  en  cada  una  de  nuestras  tribulaciones. 

Como  las  tribulaciones  son  participación  a  la  "muerte"  de  Cristo,  así 
son  "semilla"  de  nuestra  resurrección  con  la  de  Cristo. 

Muerte  con  Cristo:  tribulaciones  en  la  vida  terrena  con  Cristo:  rei- 
nado con  Cristo  en  el  cielo. 

b)    El  "premio"  colectivo. 

Sin  embargo,  el  objeto  de  la  vida  sacerdotal,  en  si  mismo,  no  es  pre- 
cisamente obtener  ese  premio  personal  en  primera  línea:  la  función 
social  del  sacerdocio  está  enfocada  a  otro  objeto:  la  obtención  de  la 
salvación  de  muchos. 

Es  cierto  el  premio  personal;  pero  es  más  cierto  este  premio  colectivo, 
mediante  el  cual,  el  Sacerdote  obtiene  el  suyo  "privado". 

La  vida  del  Sacerdote  tiende  al  "fruto  apostólico". 

"Para  esto  nos  fatigamos  y  luchamos,  pues  tenemos  puesta  la  espe- 
ranza en  el  Dios  viviente,  que  es  Salvador  de  todos  los  hombres,  mayor- 
mente de  los  fieles."  —  "Atiende  a  ti  mismo  y  a  la  enseñanza,  insiste  en 
estas  cosas;  pues  esto  haciendo,  salvarás  tanto  a  ti  mismo  como  a  los 
que  te  escuchan" 

El  fruto  apostólico  no  se  destruye  con  las  tribulaciones,  que  parece 
aparentemente  que  lo  destruyen. 

"...  conforme  a  mi  Evangelio;  por  cuya  predicación  padezco  trabajos 
hasta  ser  encarcelado  como  malhechor;  mas  la  palabra  de  Dios  no  está 
encadenada.  Por  eso  todo  lo  sufro  p>or  los  escogidos,  para  que  también 
ellos  alcancen  la  salud,  que  se  halla  en  Cristo  Jesús  con  la  gloria 
eterna" 

No  hay  poder  humano  que  pueda  poner  obstáculo  a  la  propagación 
del  Evangelio:  el  grano  de  mostaza  se  hará  árbol  al  cual  vengan  a  co- 
bijarse todas  las  aves  del  cielo. 

Cuando  el  Apóstol  no  puede  hacer  ya  nada  personalmente,  porque 
externamente  está  impedido,  todavía  sigue  salvando  almas  eficazmente: 
sus  dolores  son  también  predicación,  porque  excitan  la  misericordia  di- 
vina hacia  los  pecadores. 

Cristo  en  su  predicación  verbal  por  la  Palestina,  no  obtuvo  más  que 
un  fruto  muy  limitado;  subido  a  la  Cruz,  todo  lo  atrajo  a  Sí:  redimió  al 
mundo;  abrió  el  cielo  para  todos. 

La  fuerza  apostólica  de  las  tribulaciones  está  documentada  por  San 
Pablo,  y  principalmente  en  la  introducción  a  la  Carta  a  los  de  Co- 
rlnto: 

"Bendito  el  Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo...  que  nos  con- 
suela en  toda  tribulación  nuestra,  hasta  el  punto  de  poder  nosotros 
consolar  a  los  que  están  en  toda  tribulación,  con  la  consolación  con  que 


1  Tim.  IV,  10,  16. 

2  Tim.  II,  10. 
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somos  nosotros  mismos  consolados  por  Dios...  Porque  según  que  rebosan 
sobre  nosotros  los  padecimientos  de  Cristo,  así  por  mediación  de  Cristo 
rebosa  también  nuestra  consolación.  Pero  ora  seamos  atribulados,  es 
por  vuestra  consolación  y  salud...  y  nuestra  esperanza  es  ñrme  acerca 
de  vosotros,  sabiendo  que  asi  como  sois  compañeros  de  los  padecimien- 
tos, asi  también  de  la  consolación" 

Cuanto  le  acontece  al  Sacerdote  dice  relación  a  la  salvación  de  las 
almas. 

Pero  las  tribulaciones  tienen  la  categoría  de  "providenciales";  por- 
que el  mismo  Dios  que  las  permite,  se  impone  en  cierta  manera  la  obli- 
gación de  obtener  "mayores  bienes"  con  ellas. 

No  solamente  los  cristianos  que  contemplan  alegre  al  Sacerdote  en 
medio  de  los  trabajos,  se  hacen  más  esperanzados  y  optimistas,  sino  que 
se  compenetran  más  intimamente  con  el  Sacerdote:  y  así  las  tribula- 
ciones llevadas  por  "todos"  se  hacen  más  beneficiosas  para  toda  la 
Iglesia. 

San  Pablo,  para  suprema  consolación  de  Timoteo,  se  despide  de  él 
cuando  ya  iba  a  morir,  con  el  canto  de  su  supremo  triunfo: 

"Yo  voy  a  ser  derramado  como  libación, 
el  momento  de  mi  partida  es  inminente. 

He  luchado  la  noble  lucha, 
he  finalizado  la  carrera, 
he  mantenido  la  fe. 

Por  lo  demás:  reservada  me  está  la  corona  de  la  justicia, 
con  la  cual  me  galardonará  en  aquel  día  el  Señor, 
el  justo  Juez. 

Y  no  sólo  a  mí,  sino  también  a  todos 

los  que  habrán  aguardado  con  amor  su  advenimiento" 

E)    LA  MANSEDUMBRE  SACERDOTAL 

223)  La  Mansedumbre  como  virtud,  es  una  parte  integral  de  la  vir- 
tud de  la  Templanza. 

Nos  prepara  a  que  no  nos  enfademos  sin  causa,  o  más  allá  de  los 
justos  límites. 

Vulgarmente  tiene  grandes  afinidades  con  la  paciencia  y  otras  vir- 
tudes similares,  potenciales  de  la  virtud  de  la  fortaleza. 

San  Pablo  exige  esa  virtud  de  todos  los  cristianos;  a  los  sacerdotes 
les  encarga  que  en  esto  sean  ejemplo  a  los  demás,  y  se  porten  así  aun 
con  los  que  les  contradicen. 

Le  escribe  a  Timoteo:  "...  y  el  siervo  del  Señor  no  debe  pelearse,  sino 


2  Cor.  I,  2. 
2  Tim.  IV,  6. 
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ser  manso  para  con  todos,  atento  a  enseñar,  sufrido,  que  con  manse- 
dumbre instruya  a  los  adversarios"  "'.Y  apunta  estas  razones: 

1.  ^  Porque  es  director  de  las  oraciones:  "Quiero  que  los  varones 
oren  en  todo  lugar,  alzando  puras  las  manos,  sin  ira  y  sin  altercados" 

Es  la  oración  una  manifestación  exterior  de  la  caridad,  que  le  pide 
al  Dios  del  amor  la  salvación  del  prójimo.  Habría  contradicción  en  estar 
pidiendo  a  Dios  la  salvación  de  aquel  a  quien  se  tiene  aversión;  prácti- 
camente seria  excluirlo  de  las  preces  por  todos. 

2.  '  Porque  es  Pastor  que  lleva  la  grey  a  los  pastizales.  Como  tal  debe 
estar  lleno  de  los  mismos  sentimientos  del  Corazón  de  Cristo. 

Cristo  buscaba  el  fruto  de  las  almas  pacientemente,  dulcemente. 
Por  eso  le  dice  a  Timoteo:  "Tú,  hombre  de  Dios...,  anda  más  bien  tras  la 
paciencia,  la  mansedumbre" 

a)  La  naturaleza  de  esta  virtud,  que  en  griego  se  llama  "praytes",  o 
"praypazia",  es  ésta:  por  una  parte,  reprime  la  "ira";  por  otra  parte, 
dispone  al  hombre  que  se  ve  despreciado,  a  que  sufra  bien  los  desvíos, 
y  se  muestre  dulce  para  con  todos. 

La  Sagrada  Escritura  nos  describe  esta  virtud  como  peculiarmente 
propia  del  Mesías:  "Mira:  tu  Rey  viene  a  ti  manso." 

Cristo  se  aplicó  a  Sí  mismo  esta  virtud:  "Dejaos  enseñar  de  Mí:  por- 
que soy  manso  y  de  corazón  sencillo"  Es  decir.  Cristo  invita  a  los  hom- 
bres a  que  aprendan  su  doctrina;  y  les  da  como  motivo,  que  El  es  un 
maestro  afable  con  todos  los  que  vengan  a  escucharle. 

San  Pablo  imitó  este  proceder  de  Cristo  como  maestro,  al  presentarse 
él  como  doctor,  es  decir,  maestro  de  los  gentiles: 

"¿Qué  queréis?  ¿Que  vaya  yo  a  vosotros  con  vara  o  bien  con  amor  y 
espíritu  de  mansedumbre?" 

La  respuesta  la  da  el  mismo  San  Pablo  en  la  2.''  Carta: 

"Os  ruego  por  la  mansedumbre  y  blandura  de  Cristo;  yo,  que  en  pre- 
sencia soy  humilde  entre  vosotros,  pero  que  ausente  me  atrevo  con  vos- 
otros" 

b)  Don  de  Dios:  Aunque  esta  virtud  no  hace  más  que  arreglar  la 
parte  exterior  del  hombre,  es  un  Don  del  Espíritu  Santo,  que  se  infunde 
con  la  caridad  en  el  interior  del  hombre. 

"Mas  la  fructificación  del  Espíritu  es:  caridad,  gozo,  paz,  longanimi- 
dad, benignidad,  bondad,  fe,  mansedumbre,  continencia" 
La  mansedumbre  es  como  un  vestido  del  alma: 

"Revestios,  pues,  como  elegidos  de  Dios,  santos  y  amados,  de  entra- 

2  Tim.  II,  24. 
1  Tim.  II,  8. 
1  Tim.  VI,  11. 
Mat.  XI,  29. 

1  Cor.  IV,  21. 

2  Cor.  X,  1. 
Gál.  V,  22. 


430 


TERCERA  parte:   LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


ñas  de  misericordia,  de  benignidad,  humildad,  mansedumbre,  longanimi- 
dad, sobrellevándoos  los  unos  a  los  otros,  y  perdonándoos  recíproca- 
mente siempre  que  alguno  tuviere  alguna  querella  contra  otro" 

c)  Su  bienaventurama:  Deseaba  tanto  Cristo  que  esta  virtud  flo- 
reciese entre  los  hombres  que  prometió  para  ella  una  "bienaventuranza" 
especial. 

"Bienaventurados  los  mansos  de  corazón,  pyorque  poseerán  la  tierra" 

d)  Su  ejercicio:  No  hay  ocasión  en  que  uno  pueda  prescindir  de  la 
mansedumbre.  San  Pablo  la  recomienda  especialmente  para  cuando  hay 
que  corregir  a  algún  pecador.  A  los  de  Galacia  les  dijo: 

"Hermanos,  si  acaso  fuere  un  hombre  sorprendido  en  algún  desliz, 
vosotros  los  espirituales  enderezad  a  ese  tal  con  espíritu  de  mansedum- 
bre, considerándote  a  ti  mismo,  no  sea  que  también  seas  tentado" 

Este  procedimiento  es  bueno 

1.  si  se  mira  al  culpable:  mejor  se  le  aparta  a  uno  del  mal,  si, 
hay  para  él  dulzura  de  corazón,  aunque  haya  que  volver  por 
los  fueros  de  la  ley; 

2.  si  se  mira  al  corrector: 

a)  cada  uno  tiene  que  persuadirse  que  también  él  es  ñaco 
y  puede  caer; 

b)  tendrá  así  mayor  esperanza  de  que  logrará  algo  con  el 
pecador. 

Por  eso  concluía  San  Pablo,  dando  estas  instrucciones  y  consejos: 
"El  siervo  del  Señor  no  debe  pelearse,  sino  ser  manso  para  con  todos, 
atento  a  enseñar,  sufrido,  que  con  mansedumbre  instruya  a  los  adver- 
sarios, por  si  tal  vez  le  inspira  Dios  arrepentimiento,  que  los  lleve  al 
pleno  conocimiento  de  la  verdad,  y  vuelvan  sobre  sí,  escapando  al  lazo 
del  diablo,  el  cual  los  tenía  prendidos  y  rendidos  a  su  voluntad" 

El  Sacerdote  tiene  un  lugar  propio  para  tratar  con  los  pecadores:  el 
tribunal  de  la  penitencia.  Sea  entonces  manso  con  ellos;  es  decir,  trá- 
telos con  esa  dulzura  que  está  amasada  en  paciencia,  sin  violencias,  con 
benignidad. 

Ese  confesor  "manso  de  corazón"  poseerá  la  tierra,  los  corazones  de 
los  penitentes. 

Algo  semejante  requería  San  Pedro,  cuando  escribía: 
"...  pero  con  mansedumbre  y  miramiento,  conservando  buena  con- 
ciencia, para  que  en  aquello  de  que  hablan  mal  de  vosotros,  queden  con- 
fundidos los  que  maltratan  vuestra  manera  buena  de  vivir  en  Cristo. 


Col.  in,  13-14. 
1"    Mat.  V,  4. 
Gál.  VI,  1. 
2  Tim.  II,  24. 
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Que  mejor  es,  si  asi  lo  dispusiere  la  voluntad  de  Dios,  padecer  obrando 
bien,  que  obrando  mal" 

Pero  tratándose  del  Sacerdote,  San  Pablo  aún  urge  más  la  manse- 
dumbre. 

A  los  de  Efeso: 

"Os  ruego  yo,  el  prisionero  del  Señor,  que  procedáis  cual  conviene 
a  la  vocación  con  que  fuisteis  llamados  con  toda  humildad  y  manse- 
dumbre, con  longanimidad,  sufriéndoos  los  unos  a  los  otros  con  caridad, 
mostrándoos  solícitos  por  mantener  la  unidad  del  espíritu  con  el  vínculo 
de  la  paz" 

A  los  de  Coloso: 

"Revestios,  pues,  como  elegidos  de  Dios,  santos  y  amados,  de  entra- 
ñas de  misericordia,  de  benignidad,  humildad,  mansedumbre,  longani- 
midad..." 

El  Sacerdote,  al  ejercitar  esta  virtud  de  la  mansedumbre  que  tanto 
practicó  Cristo,  imita  a  Cristo. 

Así,  bajo  la  dirección  del  Espíritu  Santo,  cuyo  Don  es  la  mansedum- 
bre, evita  el  Sacerdote  la  ira,  cuando  le  hacen  mal;  perdona  las  ofen- 
sas, no  anda  con  venganzas. 

Considera  que  principalmente  se  le  ha  dicho  a  él: 
"No  dejes  vencerte  por  el  mal; 
antes  vence  al  mal  a  fuerza  de  bien" 


F)    LA  POBREZA  DEL  SACERDOTE 

224)  El  Doctor  Eximio  Francisco  Suárez  enseña  que  la  pobreza  no 
es  una  "virtud  especial" 

Santo  Tomás  da  esta  razón:  "La  pobreza  es  buena  en  sí,  pero  en 
cuanto  libra  de  aquellas  cosas,  que  impiden  al  hombre  el  entregarse  a 
lo  espiritual" 

La  pobreza  no  tiene  "bondad  propia"  por  su  objeto,  sino  sólo  por 
el  fin. 

Parece,  con  Vermeersch  que  hay  que  encuadrarla  en  la  virtud  de 
la  "modestia",  que  es  parte  potencial  de  la  templanza. 

Otros  la  encuadran  con  la  "humildad",  que  igualmente  pertenece  a 


'2-    1  Ped.  III,  16. 
IV,  2-3. 
III,  12. 

Rom.  XII,  21. 

De  Religione,  tr.  7,  lib.  8.  c.  2,  n. 
Summa  contra  Gentes,  lib.  3,  c.  133. 
Th.  Mor.  De  Religiosis,  I,  253. 
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la  templanza  como  parte  potencial;  otros  a  la  paciencia,  que  pertenece 
a  la  fortaleza  como  parte  potencial 

San  Pablo  se  enfrenta  con  la  pobreza  sacerdotal  por  primera  vez  al 
tratar  de  las  cualidades  del  Obispo;  y  nos  dice:  que  sea  "desintere- 
sado" 

Poco  después  habla  de  las  cualidades  del  diácono  y  nos  dice:  sean 
"no  dados  a  sórdidas  ganancias" 

La  primera  frase,  "desinteresado",  viene  dada  en  griego  por  "añlar- 
gyros"  (no  amante  de  la  plata). 

La  segunda  frase,  no  dados  a  sórdidas  ganancias",  viene  dada  en  grie- 
go por  "aisjrokerdeis". 

En  la  Carta  a  Tito,  refiriéndose  indistintamente  a  Obispos  y  Presbí- 
teros vuelve  a  usar  la  frase  "no  codicioso  de  sórdidas  ganancias",  que 
en  griego  es  "me  aisjrokerde" 

San  Pedro  previene  también  a  los  jefes  de  las  comunidades  contra 
el  peligro  de  dejarse  llevar  del  "sórdido  lucro"  (aisjrokerdós)  y  la  con- 
trapone a  "prozimos" ,  "por  prestación  voluntarla". 

Estas  prescripciones  de  San  Pablo  sobre  la  pobreza  sacerdotal,  han 
ido  adquiriendo  al  correr  de  los  siglos  matices  divergentes: 

a)  Sin  negar  el  ejemplo  de  ruda  pobreza  que  dieron  algunos  Obispos 
de  los  primeros  siglos,  en  otros  se  vio  demasiada  tendencia  a  equipa- 
rarse en  el  rango  con  los  gobernadores  de  las  provincias  del  Imperio. 
Algún  emperador  llegó  a  gloriarse  de  que  se  elegían  para  Obispos  de  la 
Iglesia  a  los  mismos  que  él  había  puesto  de  gobernadores.  Es  típico  el 
caso  de  San  Ambrosio;  y  si  bien  en  este  Santo  el  "sat  episcopaliter" 
de  que  nos  ha  hablado  San  Agustín,  no  tuvo  trascendencia  mayor,  no 
se  puede  decir  lo  mismo  de  todos.  El  amor  a  las  riquezas  para  mantener 
cierto  boato  episcopal  encontró  por  ahí  la  puerta  abierta. 

En  la  Edad  Media  con  los  Obispos-guerreros,  las  riquezas  se  hacían 
más  necesarias  para  vivir  como  señores  feudales. 

Luego,  ya  fue  difícil  volver  a  la  pureza  primitiva. 

h)  Como  divergencia  opuesta  está  el  ascetismo  de  la  primitiva  Igle- 
sia: ascetas,  anacoretas,  monacales,  religiosos.  Está  la  frase  célebre: 
"Tantos  monjes  cuantos  clérigos."  —  Leyes  monacales  para  sacerdotes 
diocesanos,  que  por  institución  funcional  estaban  al  servicio  del  pueblo. 
La  pobreza  en  la  legislación  se  hizo  más  rígida. 

Ascéticamente  y  como  perfección,  que  puede  adquirir  el  Sacerdote, 
aducimos  las  siguientes  consideraciones: 


Zalea,  II,  n.  1949,  y  I,  n.  1651  y  1661. 

1  Tim.  III.  3. 

1  Tim.  III,  8. 

Ti.  I,  7. 

1  Ped.  V,  2. 
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1.  ''   La  IMITACIÓN  DE  Cristo. 

El  Sacerdote  participa  del  mismo  ministerio  de  Cristo;  ha  de  imitar 
a  Cristo  en  el  modo  pobre  de  llevar  su  ministerio. 

Cristo  nació  en  un  pesebre;  en  el  tiempo  de  la  vida  pública  hubo 
veces  que  no  tenia  "dónde  reclinar  la  cabeza".  —  Expresión  polivalente, 
pues  nos  dice  que  el  Corazón  de  Cristo  estaba  libre  de  todo  amor  a  las 
riquezas  y  a  los  bienes  terrenales. 

Este  despegue  de  toda  ambición  tuvo  en  Cristo  un  valor  apostólico 
y  de  apostolado. 

Santo  Tomás  quiere  explicarnos  por  qué  Cristo  eligió  la  pobreza;  y 
se  le  ocurren  tres  razones: 

a)  El  fin  de  la  misión  de  Jesucristo,  que  era  la  predicación,  exigía 
pobreza. 

De  no  estar  Cristo  libre  de  la  condicia  de  las  riquezas,  no  hubiera 
podido  entregarse  totalmente  y  todo  a  la  predicación.  Por  eso  les  decía 
a  sus  discípulos:  "No  tengáis  con  vosotros  ni  oro  ni  plata;  no  llevéis 
con  vosotros  ni  saco  ni  alforjas." 

b)  El  repartir  mejor  los  bienes  del  cielo:  Podía  darnos  más  de  lo 
del  cielo,  cuanto  más  vacíos  nos  veía  de  los  bienes  de  la  tierra.  Por  eso 
San  Pablo  escribió:  "Siendo  Cristo  rico,  se  hizo  pobre,  para  hacernos 
ricos  a  nosotros  con  su  pobreza." 

c)  El  quitar  ocasiones  de  acusaciones:  Que  no  fuesen  a  pensar  las 
gentes  que  el  motivo  de  la  predicación  era  la  codicia  del  dinero.  —  De 
haber  sido  ricos  los  Apóstoles,  dice  San  Jerónimo,  iban  a  pensar  los 
hombres  que  la  predicación  apostólica  no  era  para  "pescar  hombres", 
sino  para  "pescar  el  dinero  de  los  hombres" 

De  estas  razones  de  Santo  Tomás,  la  tercera  sigue  teniendo  hoy  un 
valor  apologético:  "La  pobreza  efectiva  y  constante  de  los  sacerdotes 
es  buena  prueba  de  que  realmente  lo  que  buscan  no  es  las  riquezas,  sino 
las  almas;  es  prueba  de  que  su  misión  tiene  la  aprobación  de  Dios;  que 
sus  palabras  son  realmente  palabras  de  Dios;  de  que  aman  a  los  hom- 
bres. La  caridad  no  busca  su  propia  comodidad." 

2.  ''   El  EJEMPLO  DE  San  Pablo. 

Es  clara  la  conducta  de  San  Pablo  al  buscarse  el  sustento  por  el  tra- 
bajo de  sus  manos:  no  quiso  recibir  retribución  de  las  iglesias:  especial- 
mente trabajó  para  no  serles  gravoso. 

Sin  embargo,  nunca  reprobó  San  Pablo  la  manera  diversa  del  pro- 
ceder de  los  otros  Apóstoles;  sabían  que  eran  alimentados  por  las  igle- 


Santo  Tomás,  III,  q.  40,  a.  3. 
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sias  a  quienes  servían;  que  llevaban  consigo  algunas  mujeres  o  servido- 
res que  estaban  al  cuidado  de  las  personas  de  los  Apóstoles;  positiva- 
mente aprobó  el  adagio  de  que  el  operario  es  digno  de  su  recompensa, 
y  que  el  que  sirve  al  altar  puede  vivir  del  altar.  En  la  Carta  a  Tito  (cap.  6) 
le  manda  a  éste,  que  provea  solícitamente,  para  el  viaje,  de  lo  necesario 
a  Zenas  y  a  Apolo,  y  que  aprendan  los  cristianos  a  tener  iniciativas,  aten- 
diendo a  las  necesidades  apremiantes,  para  que  no  sean  gente  inútil. 

Como  contraste  suele  traerse  el  ejemplo  de  Judas.  No  se  prueba  que 
Judas  haya  sido  "sacerdote".  —  Lo  más  probable  parece  que  se  salió  del 
Cenáculo  antes  de  que  Jesucristo  instituyese  la  Eucaristía,  y  por  con- 
siguiente de  la  ordenación  sacerdotal  de  los  once. 

Bastante  desgracia  fue  para  él  haber  sido  apóstata,  habiendo  perte- 
necido al  grupo  de  los  Doce. 

Los  Evangelistas  hacen  resaltar  la  nota  de  avaricia  de  que  dio  mues- 
tras este  ecónomo  de  los  bienes  de  Jesucristo.  Como  era  el  adminis- 
trador, tenía  la  caja  de  caudales,  y  no  era  flel:  ¡robaba  para  sí! 

Esta  avaricia  había  matado  en  él  el  sentimiento  de  misericordia;  y, 
aun  tratándose  de  un  obsequio  que  se  hacía  a  Cristo,  llevó  a  mal  que  la 
Magdalena  gastase  en  aromas  lo  que  él  de  mejor  gana  hubiera  "hecho 
entrar  en  caja".  —  "¿A  qué  vienen  estos  gastos?"  —  Encubrió  la  avaricia 
con  palabras  hermosas:  "¿No  hubiera  sido  mejor  dar  esto  a  los  po- 
bres?" 

Este  ojo  para  los  negocios  fue  la  causa  última  de  su  ruina:  ¿por  qué 
no  convertir  en  ganancia  temporal,  una  muerte,  la  de  Cristo,  que  ya  no 
había  medio  de  evitar?  —  "¿Qué  me  daríais  si  yo  os  entregase  a 
Jesús?" 

Y  fue  la  avaricia  quien  impidió  la  conversión  psicológicamente;  no  ya 
el  ansia  de  conservar  el  dinero  a  toda  costa,  ya  que  al  dinero  lo  arrojó 
de  sí  al  ver  que  iba  de  veras  la  ejecución  de  Cristo;  pero  sí  la  psicolo- 
gía del  avaro:  no  puede  persuadirse  de  que  los  otros  sean  misericordio- 
sos, porque  él  no  lo  es  ni  puede  serlo;  esto  llevó  a  Judas  a  no  comprender 
la  infinita  liberalidad  de  la  misericordia  divina:  ¡y  se  desesperó! 

3.^     Los  BIENES  DE  LA  POBREZA. 

a)  San  Pablo  habla  en  general  de  los  malos  efectos  de  la  avaricia: 
nos  dice  en  la  Carta  a  Timoteo,  primera,  cap.  VI:  "Los  que  pretenden 
ser  ricos  caen  en  la  tentación  y  en  el  lazo  y  en  muchas  codicias  insen- 
satas y  perniciosas,  las  cuales  hunden  a  los  hombres  en  el  abismo  de  la 
ruina  y  de  la  perdición.  Porque  raíz  es  de  todos  los  males  el  amor  al  di- 
nero (filargyría),  tras  el  cual  afanados  algunos  se  descarraron  de  la  fe 
y  se  envolvieron  en  muchos  dolores  punzantes." 


loan.  XII,  5. 
Mat.  XXVI,  15. 


MEDIOS  PAULINOS  DE  PERF.  SAC. :   POR  EL  AMOR  A  LAS  VIRT.  SACERD.  435 


Eso  es  lo  que  podría  pasarle  al  Sacerdote  avaro. 

b)  Los  buenos  efectos  que  produce  la  pobreza  los  expone  San  Pablo 
a  su  vez: 

Nodriza  de  la  esperanza:  Porque  el  espíritu  separado  de  lo  terreno, 
tan  sólo  tiene  puesta  su  confianza  en  Dios.  Y  Dios  no  les  abandona; 
pues  Jesucristo  dijo:  "Buscad  primero  el  reino  de  Dios,  y  todo  lo  demás 
lo  tendréis  con  creces." 

c)  Para  que  sus  sacerdotes  lograsen  alcanzar  esta  confianza  plení- 
sima se  dirigió  tantas  veces  Cristo  a  sus  discípulos  para  alabar  los  frutos 
de  la  pobreza:  "Sabe  vuestro  Padre  celestial  qué  cosas  os  hacen  falta." 

d)  Esta  doctrina  de  la  esperanza  confiada  la  expone  magníficamente 
San  Pablo  en  el  capitulo  13  de  la  Carta  a  los  Hebreos: 

"Sea  vuestro  proceder  exento  de  avaricia,  contentándoos  con  lo  que 
de  presente  tenéis,  puesto  que  él  ha  dicho:  «No,  no  te  dejaré  ni  te  aban- 
donaré», de  suerte  que  con  osada  confianza  podamos  decir:  ¿Qué  me 
podrá  hacer  el  hombre?  El  Señor  es  mi  auxiliador:  no  temeré" 

e)  San  Pedro  saca  una  consecuencia  parecida  de  un  hecho  evangé- 
lico. Jesús  le  había  dicho  al  joven:  "Ve,  vende  todo  lo  que  tienes,  ven  y 
sigúeme."  Entonces  San  Pedro  interviene:  "Nosotros  lo  hemos  dejado 
todo  y  te  hemos  seguido."  —  Jesús  le  responde:  "Nadie  dejará  su  casa... 
que  no  reciba  mucho  más  en  el  tiempo  actual...  y  después  la  vida 
eterna" 

Esta  promesa  de  Cristo  se  verificó  al  pie  de  la  letra  en  los  Apóstoles: 
nada  les  faltó. 

Por  esta  pobreza  voluntaria  el  hombre  somete  a  Dios  al  cuidado  de 
la  propia  vida:  es  un  acto  de  esperanza. 

El  amor,  la  liberalidad  de  Dios,  no  pueden  ya  faltar. 

La  pobreza  sacerdotal  es  una  glorificación  de  la  Providencia  divina. 

Con  todo,  el  Sacerdote  tiene  "derecho"  a  vivir  del  altar;  pero  eso  no 
es  un  derecho  a  hacerse  rico  "del  altar" 

Un  negocio  lucrativo  les  propone  San  Pablo  a  los  sacerdotes:  "Es,  sí, 
grande  granjeria  la  piedad,  contenta  con  lo  que  basta;  pues  nada  hemos 
traído  al  mundo,  como  tampoco  podemos  llevarnos  nada  de  él;  y  como 
tengamos  alimentos  y  abrigos,  con  eso  nos  contentaremos" 


Heb.  XIII,  5. 
"'^    Luc.  XVIII.  29. 
1  Tim.  V,  17-19. 
1  Tim.  VI,  6,  7. 


CAPITULO  XXV 


MEDIOS  PAULINOS: 
PROCEDIMIENTOS  PSICOLOGICOS 

SUMARIO.  — I.  El  final  del  Cap.  6.°  de  la  1.»  a  Timoteo.  —II.  Premios. — 
III.  Plus  ultra.  Dios  lo  quiere.  Fidelidad  a  la  promesa.  Presencia  de  Cris- 
to. Dios  lo  manda. 

225)  Partiendo  de  que  la  esencia  de  la  perfección  consiste  en  una 
intima  y  singular  unión  con  Dios,  cuya  existencia  se  sintetiza  y  mani- 
fiesta en  la  fórmula  «Hacer  la  voluntad  de  Dios»,  nos  fue  llevando  el 
Apóstol  a  la  obtención  de  esa  unión, 

1.  por  un  gran  amor  a  la  Iglesia,  excelsa  y  bella; 

2.  por  un  gran  amor  a  la  doctrina  de  la  Iglesia:  "teología  de  la 
salvación"; 

3.  por  un  gran  amor  al  apostolado:   medio  de  la  difusión  del 
misterio  salvíñco; 

4.  por  un  gran  amor  al  sacerdocio:   santidad  de  cumbre  en  su 
gracia; 

5.  por  un  gran  amor  a  las  virtudes  sacerdotales:  perfección  per- 
sonal. 

I.    EL  FINAL  DE  LA  CARTA 

Asi  llegamos  al  maravilloso  final  de  la  Primera  Carta  a  Timoteo... 
que  abordamos  ahora.  Pero  más  que  considerar  en  él  el  programa  de 
ascesis  sacerdotal,  que  presenta  San  Pablo  a  sus  colaboradores  — eso  se 
ha  ido  desenvolviendo  en  las  exposiciones  precedentes — ,  se  expondrán 
"los  procedimientos  psicológicos"  de  que  San  Pablo  ha  ido  echando  mano 
y  emplea  a  fondo  aquí  para  fortalecer  la  voluntad  y  lanzarla  con  entu- 
siasmo al  logro  de  la  santidad  personal,  que  propone  su  programa  de 
ascesis. 
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El  final  se  halla  en  el  capitulo  sexto,  y  dice  así: 

"Mas  tú,  ¡oh  hombre  de  Dios!,  huye  de  esas  cosas;  anda  más  bien 
tras  la  justicia,  la  piedad,  la  fe,  la  caridad,  la  paciencia,  la  manse- 
dumbre. 

"Lucha  el  noble  certamen  de  la  fe,  conquista  la  vida  eterna,  para  la 
cual  fuiste  llamado  e  hiciste  aquella  noble  profesión  de  fe,  en  presencia 
de  numerosos  testigos. 

"Ordeno  en  presencia  de  Dios,  que  vivifica  todas  las  cosas,  y  de  Cristo 
Jesús,  que  dio  testimonio  de  la  verdad  ante  Poncio  Pilato  con  tan  nota- 
ble confesión,  que  conserves  el  mandato  inmaculado,  irreprensible  hasta 
la  manifestación  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  la  cual  en  sus  tiempos 
mostrará  el  bienaventurado  y  único  soberano,  el  Rey  de  los  que  reinan, 
y  Señor  de  los  que  dominan,  el  único  que  posee  la  inmortalidad,  que 
mora  en  luz  inaccesible,  a  quien  no  vio  ninguno  de  los  hombres  ni 
puede  ver,  a  quien  sea  honor  y  poderío  sempiterno.  Amén." 

Recordemos,  para  comprender  bien  el  pensamiento  del  Apóstol,  el 
punto  de  comparación  que  está  asomándose,  indudablemente  a  los  pun- 
tos de  la  pluma;  y  es  la  figura  del  deportista,  la  del  atleta,  que  para  estar 
siempre  flexible  de  cuerpo  y  de  espíritu,  en  foi'ma,  se  sujeta  diaria- 
mente a  ejercicios  durísimos  de  carreras,  de  luchas,  de  aguante  de  frío 
y  de  calor,  de  abstinencia  de  placeres. 

El  Apóstol,  valiéndose  de  esa  semejanza,  nos  propone  actividades  es- 
pirituales que  mantengan  flexible  nuestro  espíritu;  y,  al  considerarnos 
atletas  en  una  ascesis  de  virtud,  quiere  alentarnos,  fortalecernos,  robus- 
tecer nuestra  voluntad  contra  el  desfallecimiento:  se  vale  de  procedi- 
mientos que,  por  experiencia,  conocía  ser  de  influjo  eficaz. 

De  dos  raices  nace  el  desfallecimiento  de  la  voluntad  humana  ante 
los  ejercicios  de  la  virtud: 

1.  "    de  hastío  por  la  continuación  prolongada  de  los  ejercicios 

en  sí; 

2.  "    de  la  sobrestimación  de  los  esfuerzos  hechos:  la  sobrestima- 

ción  tiende  a  paralizar  toda  acción  posterior. 

San  Pablo  quiere  entorpecer  el  influjo  de  estas  dos  raíces;  por  eso: 

1)  contra  el  hastío  nos  habla  de  "premios",  que  nos  esperan; 

2)  contra  la  sobrestimación  nos  habla  de  "un  plus  ultra"  que 
espabila. 

Y  como  este  "plus  ultra"  es  ya  realización  con  desgaste,  para  inyec- 
tar nuevos  arrestos  acude  San  Pablo  a  ir  motivando  el  por  qué  de  cada 
nueva  exigencia. 
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II.  PREMIOS 

226)  San  Ignacio  de  Loyola,  en  el  Capitulo  1.°  del  libro  que  llamó  "Exa- 
men", dice  esto: 

"El  fin  de  la  Compañía  de  Jesús  es  no  solamente  atender  a  la  salva- 
ción y  perfección  propia  con  la  gracia  divina;  mas  con  la  misma  intensa- 
mente procurar  la  salvación  de  las  almas  de  los  prójimos." 

Es  curioso  advertir  que  lo  que  San  Ignacio  propone  como  fin  de  la 
Compañía  de  Jesús  y  como  meta  de  los  esfuerzos  individuales  de  sus 
miembros:  "salvarse  y  salvar  almas",  es  lo  mismo  que  propone  San  Pablo 
como  motivo  de  aliento  y  de  constancia  para  fortalecer  la  voluntad  de 
sus  amados  discípulos,  Timoteo  y  Tito;  "trabajar  tercamente  como  el 
atleta  en  sus  ejercicios  gimnásticos.  Si  el  atleta  trabaja  porque  sabe  que 
sólo  así  podrá  llegar  a  conseguir  una  «corona»  — que  es  su  premio — , 
vosotros  trabajad  en  los  ejercicios  de  la  piedad,  porque  sólo  así  podréis 
conseguir  la  corona:  vuestra  salvación  y  la  de  otros  muchos,  que  se  sal- 
varán por  vuestro  medio". 

La  eficacia  psicológica  de  este  estímulo  de  San  Pablo  está  en  que  la 
"promesa"  es  cierta,  es  alentadora  y  es  apremiante. 

a)  Cierta. 

Mientras  el  premio  del  atleta  será  una  corona  "probable"  solamente, 
el  premio  nuestro  es,  como  promesa  de  Dios,  cierta;  y  mientras  aquella 
corona  es  corruptible,  la  nuestra  será  eterna. 

1.°  De  nuestra  salvación  afirma  San  Pablo:  "Ahora  aquí  en  el  mun- 
do nos  fastidian  y  nos  maldicen  precisamente  porque  «nuestra  esperan- 
za» la  tenemos  en  el  Dios  viviente,  que  es  Salvador  de  los  hombres,  y 
más  de  nosotros,  que  le  somos  fieles"  \ 

2.0  De  salvación  de  los  otros  por  nuestro  medio  afirma  igualmente 
San  Pablo:  si  cumples  esto  que  te  aconsejo,  te  salvarás  a  ti  y  a  los  otros 
que  te  escuchan. 

b)  Alentadora. 

Lo  es  para  los  sacerdotes  a  quienes  como  especiales  colaboradores  del 
Señor,  se  dirige ;  para  ellos  el  verdadero  triunfo  no  está  en  que  un  Sacer- 
dote entre  en  el  cielo  y  goce  luego  eternamente  con  la  visión  beatífica 
de  Dios;  sino  que  entre  el  Sacerdote  en  el  cielo  bajo  un  arco  triunfal 
de  brazos  alzados,  en  saludo  de  emocionante  gratitud,  de  almas  que  él 
ha  enviado  por  su  medio  al  cielo,  y  allí  le  esperan. 

El  fulgor  de  la  corona  del  Sacerdote  en  el  cielo  se  compone  de  con- 


■    1  Tim.  IV,  10. 
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vergencia  de  gloria,  que  sobre  él  irradiarán  las  almas,  que  él  salvó  por 
haber  cumplido  debidamente  con  su  función  sacerdotal. 

Tenemos  este  testimonio  de  labios  del  dulcísimo  Jesús,  Juez,  para  el 
gran  día  de  su  sentencia  final:  "Tuve  hambre  y  me  disteis  de  comer, 
tuve  sed  y  me  disteis  de  beber...  porque  lo  que  habéis  hecho  con  estos  mis 
pequeñuelos  —un  vaso  de  agua  que  les  hayáis  dado —  lo  tomo  Yo  como 
hecho  a  Mí.  ¡Benditos  de  mi  Padre!,  venid  a  poseer  vuestro  reino". 

c)  Apremiante. 

Mete  en  el  alma  el  hormigueo  del  "querer  hacer"  ya  que  se  siente 
obligado  a  "tener  que  hacer". 

¿Cuál  no  es  la  responsabilidad  del  Sacerdote,  que  sabe  que  de  él  de- 
pende, que  de  la  fidelidad  a  su  función  sacerdotal,  que  de  la  mayor  o 
menor  perfección  personal  está  pendiente  la  salvación  eterna  de  gran 
número  de  almas? 

¡Hemos  sido  llamados  a  la  gran  perfección  personal  de  la  función 
sacerdotal,  para  que  siendo  perfectos,  llevemos  a  término  feliz  la  obra 
redentora  de  Cristo,  que  sólo  aguarda  esta  condición  para  ser  apli- 
cada eficientemente  a  otras  almas! 

La  obra  de  Cristo,  su  obra  redentora,  es  que  las  almas  tengan  vida 
y  vida  abundantísima. 

Pero  el  Sacerdote,  con  haber  recibido  el  precioso  don  de  la  gracia 
sacerdotal,  que  le  constituye  ya  esencialmente  en  "salvador  de  almas", 
no  obtiene  mecánicamente  este  resultado;  sino  que  de  su  parte  está  aún 
que  reavive  y  anime,  con  su  cooperación  personal,  la  llama  sagrada  de 
esa  gracia  característica. 

El  Sacerdote,  en  la  mente  de  San  Pablo  tan  sólo  puede  llegar  a  la 
cumbre  de  su  santidad  personal,  si  con  vigor  de  varón  cumple  sus  obli- 
gaciones ministeriales;  y  sólo  asi  puede  dar  por  segura  la  eficiencia  de 
su  obra  salvadora. 

Pero  entonces,  sí:  San  Pablo  se  lo  asegura  completamente  convenci- 
do: "No  solamente  se  salvará  él,  sino  otros  muchos  que  le  escuchan,  que 
le  oyen,  que  ven,  al  menos,  el  ejemplo  maravilloso  de  un  hombre,  que 
es  todo  de  Dios,  porque  sólo  en  Dios  tiene  colocada  su  esperanza." 

III.    PLUS  ULTRA 

227)  Contra  el  desfallecimiento  de  la  voluntad  por  sobrestimación, 
nos  prepara  el  Apóstol  otro  reactivo  no  menos  acuciador:  nos  hace  caer 
en  la  cuenta  que  en  el  campo  de  la  perfección,  la  meta  se  desplaza  a  más 
avanzadas  lejanías,  cuanto  más  nosotros  nos  vamos  acercando. 

En  la  vida  espiritual  nuestro  afán  no  es  sólo  de  estar  en  forma,  sino 
ser  perfectos  imitadores  de  Jesucristo.  Cada  día  podemos  ir  añadiendo 
mayor  semejanza  a  la  imagen,  que  vamos  modelando;  pero  lograr  un 
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instante  en  el  cual  podamos  decir:  ya  está,  eso  nunca.  —  ¿Desaliento, 
entonces?  —  No;  solamente  la  sinceridad  de  San  Pablo,  que  nos  dice 
con  franqueza  de  hombre  grande:  "...  a  fin  de  ganarme  a  Cristo  y  ser 
hallado  en  El,  no  poseyendo  una  justicia  propia,  aquella  que  viene  de  la 
ley,  sino  la  que  viene  por  la  fe  de  Cristo,  la  justicia  que  proviene  de  Dios, 
basada  sobre  la  fe...  a  fin  de  conocerle  a  El  y  sentir  en  mi  el  poder  de 
su  resurrección  y  la  comunicación  de  sus  padecimientos,  configurán- 
dome conforme  a  su  muerte,  por  si  llego  a  encontrarme  con  la  resurrec- 
ción de  entre  los  muertos.  —  No  que  ya  lo  haya  obtenido  o  que  sea  yo 
perfecto;  más  sigo  adelante,  por  si  logro  apresarlo,  ya  que  yo  a  mi  vez 
fui  apresado  por  Cristo  Jesús.  Hermanos,  yo  no  me  hago  cuenta  todavia 
de  haberlo  yo  mismo  apresado;  una  cosa  hago,  empero:  olvidando  lo 
que  dejo  atrás  y  lanzándome  a  lo  que  me  queda  por  delante,  puestos  los 
ojos  en  la  meta,  sigo  corriendo  hacia  el  premio  de  la  soberana  vocación 
de  Dios  en  Cristo  Jesús. 

"Cuantos,  pues,  somos  perfectos,  tengamos  estos  sentimientos...;  sed, 
hermanos,  todos  a  una  imitadores  míos  y  observad  a  los  que  así  proce- 
den según  el  dechado  que  tenéis  de  nosotros..."  ^ 

Para  tener  asi  de  tenso  el  arco,  hoy  y  mañana  y  siempre,  San  Pablo 
acude  al  resorte  psicológico  de  la  motivación:  ir  motivando  lo  que  se 
nos  pide;  nunca  propone  el  precepto  o  consejo,  que  desea  practiquemos, 
sin  que  ponga  a  su  lado  la  razón  de  por  qué  lo  exige. 

Vamos  a  recorrer  cuatro  de  estas  razones. 

Primera  razón:    Dios  lo  quiere. 
Porque  es  Dios  quien  nos  ha  llamado. 

Esta  razón  es  una  invitación  a  que  renovemos  en  nosotros  la  memo- 
ria del  amor  y  de  la  misericordia  de  Dios,  que  nos  trajo  a  la  vida  sacer- 
dotal de  perfección. 

Amor  y  misericordia  que  son  a  su  vez  motivos  eficacísimos  para  que 
nuestra  colaboración  se  dispare  al  entrenamiento  diario  con  atuendo  de 
alegría,  de  confianza,  de  tenacidad. 

"Que  no  nos  dio  Dios  un  espíritu  de  timidez,  sino  de  fortaleza,  y 
de  caridad  y  de  templanza.  No  te  avergüences,  pues,  del  testimonio  que 
debes  dar  a  nuestro  Señor;  ni  de  mí,  su  prisionero;  antes  bien  comparte 
mis  padecimientos  por  la  causa  del  Evangelio,  estribando  en  la  fuerza 
de  Dios,  el  cual  nos  salvó  y  nos  llamó  con  vocación  santa,  no  según 
nuestras  obras,  sino  según  su  propia  determinación  y  según  la  gracia 
dada  a  nosotros  en  Cristo  Jesús"  '. 

Profundísima  Teología  la  que  aquí  trenza  San  Pablo,  para  darnos 
alegría  confiante  al  trabajar  en  la  perfección.  Viene  a  decir:  "La  voca- 
ción es  una  prueba  irrebatible  del  amor  que  Dios  nos  tiene.  A  los  que 


=  Filip.  III,  5-18, 
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Dios  ama,  los  salva,  santificándolos  primero.  El  que  es  llamado  por  Dios 
con  la  vocación  es  elegido  para  la  santificación  y  la  gloria  eterna.  Por 
eso  la  vocación  es  como  arras  de  Dios,  que  apremian  al  que  las  tiene  a 
llegar  a  la  divina  unión  cada  vez  más  intensamente." 

Por  lo  menos  en  San  Pablo  producía  este  efecto;  hay  un  relampa- 
gueo de  confianza  alegre  en  estas  frases  simpáticas: 

"En  cuanto  a  nosotros,  debemos  dar  gracias  a  Dios  en  todo  tiempo 
acerca  de  vosotros,  hermanos,  amados  del  Señor,  por  cuanto  os  escogió 
Dios  como  primicias  para  la  salud  mediante  la  santificación  del  Espíritu 
y  la  fe  en  la  verdad,  para  lo  cual  os  llamó  también  por  medio  de  nuestro 
Evangelio,  a  fin  de  que  fueseis  adquisición  gloriosa  del  Señor  nuestro  Je- 
sucristo" '. 

Vocación  es,  pues,  amor  y  misericordia  de  Dios.  Pero  nos  impone  una 
obligación  muy  seria:  nuestra  colaboración  a  sus  exigencias. 

Segunda  razón:    Fidelidad  a  la  promesa. 

Hemos  hecho  promesas  y  profesión  de  fe  en  el  Bautismo,  en  la  Con- 
firmación, en  nuestras  comuniones,  en  nuestra  ordenación  sacerdotal, 
en  nuestros  propósitos  de  Ejercicios.  Delante  de  Dios  y  de  muchos 
testigos. 

Recordemos  que  el  fiel  cumplimiento  de  esas  promesas,  de  los  propó- 
sitos de  Ejercicios,  es  el  gran  medio  de  cooperar  a  la  voluntad  San- 
tísima de  Dios.  Son  los  propósitos  y  promesas  como  unos  contratos  con 
el  mismo  Dios;  y  los  testigos  delante  de  los  cuales  los  hemos  hecho  es- 
peran la  verificación  de  esos  compromisos  nuestros.  Y  no  es  el  suyo  un 
mirarnos  de  curiosos:  es  un  asistirnos  con  sus  aplausos,  con  sus  interce- 
siones, delante  de  Dios.  Nuestra  valentía,  nuestro  empuje  es  como  mucho 
fruto  de  esa  intercesión  de  Cristo,  de  la  Virgen,  de  toda  la  Comunión 
de  los  Santos. 

Precisamente  la  presencia  de  Cristo  a  nuestros  esfuerzos  le  da  a  San 
Pablo  motivo  para  señalar  la  tercera  razón. 

Tercera  razón:    La  presencia  de  Cristo. 
"Delante  de  Dios  y  de  Cristo  Jesús." 

El  gran  acierto  de  San  Pablo  al  introducir  esta  circunstancia  de  la 
presencia  de  Cristo  en  nuestro  combate,  se  revela  en  que  Cristo  no  asiste 
al  combate  nuestro  sólo  por  ser  fiel  a  la  promesa  de  que  no  nos  dejará 
jamás  solos,  sino  expresamente  para  hacernos  más  fuertes  en  nuestra 
posición  psicológica,  abarrotándonos  de  "gracia".  Y  hay  un  matiz:  que 
esta  fortaleza  la  hace  derivar  San  Pablo  de  esta  otra  idea,  que  él  expresa 
con  gran  encarecimiento.  —  Jesús  presente  a  nuestro  combate  está  allí 


2  Tes.  II,  13. 
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no  sólo  para  dar  recursos  eficaces  con  que  vencer,  sino  para  ser  juez  de 
nuestros  triunfos  o  de  nuestras  derrotas. 

Las  frases  del  Apóstol  se  hacen  grandilocuentes.  "Ordeno  en  presen- 
cia de  Dios...  que  conserves  el  mandato  inmaculado,  irreprensible,  hasta 
la  manifestación  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  la  cual  en  sus  tiempos 
mostrará  el  bienaventurado  y  único  soberano,  el  Rey  de  los  que  reinan 
y  Señor  de  los  que  dominan,  el  único  que  posee  la  inmortalidad,  que 
mora  en  luz  inaccesible..."  \ 

El  valor  psicológico  de  este  recuerdo  de  Jesucristo  como  Juez,  en  el 
momento  de  nuestros  combates,  lo  expresó  de  mano  maestra  San  Ig- 
nacio en  la  Meditación  5.^  de  la  1.*  Semana  de  los  Ejercicios: 

"Pedir  intenso  sentimiento  de  la  pena,  que  padecen  los  condenados; 
para  que,  si  del  amor  del  Señor  eterno  me  olvidare  por  mis  faltas,  a  lo 
menos  el  temor  de  las  penas  me  ayude  para  no  venir  en  pecado." 

Es  que  por  muy  adelantado  que  esté  uno  en  la  vida  espiritual  y  a 
veces  precisamente  por  eso,  no  puede  creerse  libre  de  un  asalto  suma- 
mente violento  del  enemigo,  de  unas  tribulaciones  especialmente  desco- 
razonantes, que  son  cerrazón,  apagamiento  de  luces,  abatimiento,  desáni- 
mo; la  esperanza  como  que  se  ausenta,  el  amor  de  Dios  es  como  rayo  de 
sol  en  invierno,  tibio,  mortecino.  ¡Entonces  es  el  santo  temor  de  Dios 
quien  en  nuestro  combate  dice  la  última  palabra,  y  ésta  es  la  de  triunfo! 

Asi,  la  presencia  de  Cristo  a  nuestro  ejercicio  cotidiano  de  perfec- 
ción, de  actos  de  virtudes,  es  de  una  innegable  eficacia  para  poner  en 
tensión  nuestro  estado  psicológico. 

Notemos  la  gradación  con  que  San  Pablo  nos  presenta  esta  razón  de 
la  presencia  de  Cristo.  Nos  lo  presenta  dándonos  "gracia"  como  Dios; 
dándonos  ejemplo  con  su  confesión  ante  Pilato,  afirmándose  en  su  doc- 
trina y  en  su  misión  mesiánica,  cuando  ya  todo  le  hacia  ver  que  por  esa 
doctrina  y  por  esa  afirmación  de  mesianismo,  se  preparaba  un  patíbulo 
en  que  expirar.  La  gracia  y  el  ejemplo,  que  es  otra  gracia,  alientan  nues- 
tra animosidad  para  no  ser  menos  que  él.  Por  fin,  hace  alusión  al  Juicio. 
Jesús  como  Juez  aumenta  la  gracia  que  es  amor  y  al  mismo  tiempo  in- 
funde el  santo  temor,  que  como  último  recurso  es  siempre  de  gran  uti- 
lidad. 

Temor:  pero  no  aislado;  le  acompañan  la  confianza  y  la  esperanza. 

"Digna  es  de  fe  esta  palabra.  Pues  si  con  El  morimos,  también  con 
El  viviremos;  si  constantemente  sufrimos,  también  con  El  reinaremos; 
si  le  negáremos,  también  El  nos  negará;  si  somos  infieles,  El  perma- 
necerá fiel,  puesto  que  no  puede  desmentirse  a  Si  mismo"  ^ 


=  1  Tim.  VI,  13. 
"   2  Tim.  II,  11. 
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Cuarta  razón:    Dios  lo  manda. 

"Ordeno  en  presencia  de  Dios...  que  conserves  el  mandato"'. 

Ordenación  del  Apóstol  es  mandato  de  Dios.  Y  lo  que  nos  manda 
San  Pablo  en  nombre  de  Dios  es  que  cumplamos  el  "mandato";  es  decir: 
el  Evangelio  en  cuanto  contiene  todas  las  obligaciones  de  doctrina  y  de 
costumbres  que  debe  observar  todo  cristiano  para  que  sin  mixtiñcaciones 
permanezca  siempre  pura  la  doctrina  de  la  salvación. 

El  Sacerdote  no  puede  ya  disponer  de  sí.  Es  siervo  de  Dios  a  titulo 
especialísimo. 

La  caridad  y  las  demás  virtudes  vienen  enmarcadas  en  la  sumisión 
a  Dios  y  en  la  aceptación  de  todo  lo  que  sea  voluntad  de  Dios. 

San  Pablo  nos  recuerda  que  una  vez  que  hemos  aceptado  el  carácter 
sacerdotal  y  se  han  hecho  promesas,  es  voluntad  seria  de  Dios  que  nos 
atengamos  a  lo  que  exige  de  nosotros. 

Voluntad  de  Dios,  que  es  nuestro  Rey  y  nuestro  Señor,  a  quien  sea 
honor  y  señorío  sempiterno.  Amén. 


'    1  Tim.  VI.  13. 


CAPITULO  XXVI 


MEDIOS  CANONIGOS  DE  PERFECCION 
SACERDOTAL 

El  TITULO  3.°  DE  LA  l.'^  PARTE  DEL  LIBRO  2."  DEL  C.  D.  C. 

SUMARIO.  —  I.  Obligaciones  «positivas».  Santidad.  Piedad.  Ejercicios.  Obedien- 
cia. Celibato:  situación  actual  de  esta  Ley.  Penas.  El  crimen  «pessimum». 
Penas  relacionadas  con  el  matrimonio  prohibido.  Vida  común.  Oficio  divi- 
no... Traje  eclesiástico.  Tonsura.  —  II.  Obligaciones  negativas:  a)  Peli- 
grosas: Salir  fiador.  —  b)  Indecorosas:  Artes,  juegos,  armas,  caza,  lugares 
de  mala  nota. — c)  Ajenas  a  la  dignidad:  Medicina.  Notarías.  Oficios  públicos. 
Negocios.  Abogacía.  Testigo.  Diputado.  Espectáculos.  Mercatura.  Ausencia 
de  la  parroquia.  Residencia. 

228)  En  los  cánones  de  este  Titulo  están  los  preceptos  positivos  y  ne- 
gativos, a  que  se  reduce  la  ascesis  del  Código  respecto  a  la  perfección 
sacerdotal. 

La  influencia  en  la  perfección  que  tienen  estas  dos  clases  de  pre- 
ceptos, como  normas  directivas  o  como  verdaderas  obligaciones,  será 
más  declarada  en  el  Cap.  31.  Aquí  nos  contentamos  con  hacer  la  men- 
ción del  canon  con  sumarísima  declaración...  La  ley  del  celibato  ecle- 
siástico pide  una  extensión  muy  cuidadosa.  Luego  al  llegar  a  la  Obe- 
diencia, Castidad  y  Pobreza  como  Consejos  (Cap.  27-30)  lo  minucioso 
volverá  a  tener  su  debido  lugar. 


I.    OBLIGACIONES  POSITIVAS 

Canon  124:  Santidad  de  vida. 

"Los  clérigos  deben  llevar  una  vida  interior  y  exterior  más  santa 
que  la  de  los  laicos,  y  sobresalir  como  modelos  de  virtud  y  buenas 
obras. 
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a)  Más  santa: 

1)  según  las  virtudes  que  San  Pablo  exigía  a  sus  colaboradores; 
V.  gr.,  en  Tito  y  Timoteo  (Cap.  20-25); 

2)  según  los  deseos  de  los  Sumos  Pontiñces.  Son  principales  estos 
Documentos : 

Pío  X:  Haerent  animo,  1907,  4  agosto. 

Pío  XI:  Ad  Catholici  Sacerdotü  culmen,  20  dic.  1930. 

Pío  XII:  Mentí  nostrae,  septiembre  1950. 

Alocución  postuma,  octubre  1958. 
Jua7i  XXIII:  Sacerdotü  nostri  primor  día  (Cap.  3  y  30); 

3)  según  la  exigencia  del  estado  clerical: 

Vos  estis  lux  mundi.  Sic  luceat  lux  vestra. 

Los  hombres  glorifiquen  a  Dios  al  ver  vuestras  obras. 

b)  Modelos. 

Los  laicos  quieren  ver  ante  todo  en  el  Sacerdote  al  representante  de 
Dios,  a  Cristo;  luego  las  virtudes  y  las  buenas  obras  del  Sacerdote  deben 
ser  excelentes  para  que  atraigan  a  los  seglares  a  su  imitación  \ 

Canon  125:  Piedad. 

Procuren  los  Ordinarios  de  los  lugares 

1.  "   que  todos  los  clérigos  purifiquen  frecuentemente  la  concien- 

cia en  el  Sacramento  de  la  Penitencia; 

2.  "   que  dediquen  cada  día  algún  tiempo  a  la  oración  mental,  visi- 

ten al  Santísimo  Sacramento,  recen  el  Santo  Rosario  a  la  Vir- 
gen Madre  de  Dios  y  hagan  examen  de  conciencia. 

Pío  XII  en  el  Mentí  nostrae  y  Juan  XXIII  en  el  Sacerdotü  nostri  pri- 
mordia  nos  han  dejado  preciosos  comentarios  sobre  estas  prácticas 
La  traducción  española  del  Código  trae  este  comentario: 
Este  canon  125  mira  directamente  a  los  Ordinarios,  a  quienes  obliga 
a  fomentar  las  prácticas  piadosas  que  en  él  se  mencionan;  pero  da  a 
entender  a  todos  los  clérigos  cuál  es  la  mente  de  la  Iglesia  respecto  de 
estas  prácticas,  que  son  de  por  sí  medios  necesarios  para  el  fomento  de 
la  vida  de  piedad. 


Pío  XII,  Postumo,  cap.  31,  2°,  5,  y  3,  n."  43. 

Véase  especialmente  cap.  30 :  5.  Sacramento  de  la  Penitencia.  6.  Santa  Misa. 
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1.  Confesión. 

Algunos  autores  consideran  como  frecuente  la  confesión  mensual; 
pero  por  analogía  con  lo  que  se  prescribe  a  los  religiosos  (canon  595> 
y  a  los  seminaristas  (canon  1376,  2.°)  se  deduce  que  la  frecuencia,  que 
los  Ordinarios  deben  procurar  es  la  semanal. 

2.  Misa. 

En  cuanto  a  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  el  canon  805  dice: 
"Todos  los  sacerdotes  tienen  obligación  de  celebrar  varias  veces  cada 

año;  procure,  sin  embargo,  el  Obispo  o  Superior  religioso  que  celebren 

por  lo  menos  todos  los  domingos  y  días  festivos  de  precepto." 

No  consta  con  certeza  si  la  obligación  de  celebrar  varias  veces  al  año 

es  de  derecho  divino  o  sólo  de  derecho  eclesiástico,  ni  cuántas  veces  se 

ha  de  celebrar. 

Probablemente  basta  celebrar  por  razón  del  sacerdocio  tres  o  cuatro 
veces  al  año.  Pero  puede  haber  obligación  de  celebrar  más  veces  por 
otros  títulos;  verbigracia,  por  razón  de  beneficio. 

Los  Ordinarios  pueden  establecer  normas  particulares  sobre  los  ejer- 
cicios de  piedad  pedidos  por  este  canon. 

3.  Santísima  Virgen 

4.  Oración  mental.  ^. 

De  ella  dice  Pío  XII:  "Aunque  no  impuesta  con  la  misma  obligación 
que  el  Oficio  Divino,  la  meditación  cotidiana  le  está  sumamente  reco- 
mendada al  Sacerdote,  por  el  Derecho  Canónico,  y  los  Obispos  tienen 
obligación  de  vigilar  y  exhortar  a  los  sacerdotes  a  que  hagan  cada  día 
algo  de  meditación  u  oración  mental"  ^. 

5.  El  examen  de  conciencia. 

Las  nuevas  rúbricas  del  Oficio  permiten  que  las  Completas  de  cada 
Oficio  se  recen  por  la  noche  a  tiempo  de  ir  a  acostarse  el  Sacerdote, 
aunque  ya  se  hayan  adelantado  los  Maitines  del  día  siguiente;  para  que 
así  el  Sacerdote  haga  durante  las  Completas  el  examen,  sin  fijar  cuán- 
tos minutos  ha  de  dedicar  a  él;  y  luego  continúe  las  Completas  desde  el 
Confíteor. 

Una  vez  más  manifiesta  así  la  Iglesia  su  deseo  de  que  los  sacerdotes 
dediquen  algo  de  tiempo  al  examen  de  conciencia,  por  lo  menos  al  tiem- 
po de  ir  a  descansar  por  la  noche  ^ 

Aunque  estas  prácticas  de  piedad  del  canon  125  "no  se  imponen" 
por  la  Iglesia,  con  precepto  obligatorio,  ni  directamente,  sin  embargo. 


^  Véanse  los  capítulos  17,  18,  19. 

*  Véase  el  capitulo  33. 

^  Menti  ?iostrae. 

"  Véanse  capítulos  33  y  35. 
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no  podrían  omitirse  por  una  negligencia  habitual  sin  pecado;  porque  en 
su  conjunto  son  necesarias  para  la  santidad  del  Sacerdote 

Canon  126:  Ejercicios  de  retiro. 

"Todos  los  sacerdotes  seculares  deben,  cada  tres  años  al  menos,  hacer 
Ejercicios  Espirituales  durante  el  tiemp>o  que  el  propio  Ordinario  deter- 
minare, en  alguna  casa  piadosa  o  religiosa  designada  por  el  mismo;  y 
nadie  se  exima  de  ellos,  sino  en  caso  particular,  con  justa  causa  y  con 
licencia  expresa  del  mismo  Ordinario." 

Sobre  el  método  de  hacer  los  Ejercicios  Espirituales  nada  se  dice; 
se  recomienda  el  ignaciano. 

Canon  127:  Obediencia. 

"Todos  los  clérigos,  pero  principalmente  los  presbíteros,  tienen  obli- 
gación especial  de  mostrar  reverencia  y  obediencia  a  su  Ordinario." 

La  obediencia  y  reverencia  que  los  clérigos  deben  a  su  propio  Ordi- 
nario, por  razón  de  su  autoridad  y  dignidad,  no  es  solamente  la  general 
a  que  están  obligados  los  simples  fieles,  sino  además  especial,  que  tiene 
su  fundamento  en  la  dependencia  jerárquica,  en  la  incardinación  a  la 
diócesis  y  en  la  promesa  de  obediencia  hecha  el  día  de  su  ordenación. 

Como  reverencia: 

1.  Es  la  significación  del  honor,  que  se  les  debe  a  los  Ordinarios  por 
su  dignidad. 

2.  Directamente  mira  a  la  persona  del  Ordinario.  Indirectamente 
abarca  todo  lo  que  el  Ordinario  hace. 

3.  Obliga  siempre  y  sin  límites,  puesto  que  es  personal. 

Como  OBEDIENCIA  cs  la  subjeción  debida  entre  los  fines  de  la  potestad 
del  Ordinario;  hay  cuatro  grados  de  subjeción: 

Grado  1.°:  El  que  exige  a  todos  los  fieles  el  canon  94.  Lo  impone  el 
domicilio  en  la  diócesis.  Obliga  por  el  cuarto  mandamiento  de  Dios. 

Grado  2.°:    Es  el  especial  que  exige  este  canon  127. 

Grado  3.°:  Es  el  peculiar  de  los  presbíteros:  además  de  la  obliga- 
ción del  canon  127,  está  la  de  la  promesa  del  día  de  la  ordenación  pres- 
biteral. 

Es  PROMESA  solamente,  por  estar  hecha  a  un  hombre  y  no  a  Dios. 

No  obliga  por  la  virtud  de  la  Religión,  como  obUga  el  voto,  a  no  ser 
que  se  añada  Juramento.  Su  obligación  es  de  fidelidad. 

Grado  4.°:  Es  especialísima  para  los  sacerdotes  que  se  han  ordenado 
con  el  título  "de  servicio  de  la  diócesis". 


'    Véase  capítulo  3,  n."  52. 
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Este  grado  obliga  por  justicia  en  virtud  del  pacto  con  juramento  de 
servir  a  la  diócesis  bajo  la  autoridad  del  Ordinario  propio  (canon  891). 

Canon  128:  Extensión  de  la  obediencia. 

"Siempre  y  cuando,  a  juicio  del  propio  Ordinario,  lo  exija  la  necesi- 
dad de  la  Iglesia,  y  si  no  hay  algún  impedimento  legitimo,  que  les  ex- 
cuse, han  de  aceptar  los  clérigos  y  desempeñar  fielmente  el  cargo  que 
por  el  Obispo  les  fuese  encomendado." 

La  materia  a  la  cual  se  extiende  la  obediencia  de  los  clérigos,  es  todo 
aquello  que  los  Obispos  pueden  legítimamente  mandar  "para  hien  de  la 
diócesis". 

En  particular  el  canon  se  refiere  al  "cargo",  aunque  sea  de  párroco, 
que  el  Ordinario  comisione  a  cualquier  clérigo. 

Están  obligados  a  aceptar  los  cargos  todos  los  clérigos,  aun  los  orde- 
nados a  título  "de  patrimonio",  si  no  tienen  justo  impedimento  propor- 
cionado a  la  necesidad  de  la  diócesis. 

Por  solo  la  utilidad  de  la  diócesis  no  puede  imponerse  la  aceptación. 

Al  Ordinario,  no  al  clérigo,  toca  juzgar  de  la  existencia  y  valor  del 
impedimento. 

Trátase  de  cargos  no  sólo  estrictamente  pastorales,  sino  de  otros, 
como  profesor  del  Seminario;  y  aunque  el  clérigo  ejerza  ya  otros  oficios, 
mientras  no  sean  incompatibles. 

Los  sacerdotes  que  estudian  en  las  Universidades  civiles  no  pueden 
libremente  aceptar  cátedras  seculares  contra  la  voluntad  del  Ordinario 
de  quien  dependen;  de  lo  contrario,  pueden  ser  castigados  con  penas 
proporcionadas,  incluso  con  la  suspensión  a  divinis. 

El  Ordinario  puede  presionar  aun  con  penas  a  los  sacerdotes  idó- 
neos, para  que  acepten  el  cargo,  aun  parroquial. 

Los  cánones  129,  130  y  131  tratan  de  la  formación  intelectual  de  los 
sacerdotes:  continuación  de  estudios,  examen  trienales,  y  asistencia  a 
casos  de  conciencia.  No  entran  directamente  en  nuestra  materia,  sino 
para  explicitar  aún  más  el  campo  de  la  obediencia. 

Canon  132:  Imposición  del  celibato,  etc. 

229)  1.  "Los  clérigos  ordenados  de  mayores"  no  pueden  contraer 
matrimonio  y  están  obligados  a  guardar  castidad  de  tal  manera,  que,  si 
pecan  contra  ella,  son  también  reos  de  sacrilegio,  salvo  lo  prescrito  en 
el  canon  214,  1.":  (caso  de  influencia  de  miedo,  etc.). 

2.  Los  clérigos  minoristas  pueden  contraer  matrimonio;  pero  por  dis- 
posición del  derecho  dejan  de  pertenecer  al  estado  clerical,  a  no  ser  que 
el  matrimonio  hubiera  sido  nulo  por  haber  mediado  violencia  o  habér- 
seles inferido  miedo. 

3.  El  casado  que  sin  licencia  apostólica  recibió  las  órdenes  mayores, 
no  puede  ejercerlas,  aunque  hubiera  procedido  de  buena  fe. 
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A)     Los  DE  ÓRDENES  MAYORES. 

a)  Son  los  que  han  recibido  al  menos  el  subdiaconado...  libremen- 
te...; o  han  dado  por  buena  su  ordenación  los  que  han  ido  a  ella  por 
violencia  o  por  miedo  infligido;  pero  después  que  haya  sido  quitada  la 
causa  del  miedo,  y  quieran  someterse  a  las  obligaciones  clericales,  pres- 
critas por  los  cánones. 

b)  Estos  clérigos  tienen  prohibido  contraer  matrimonio;  de  modo: 

1.  Que  es  inválido  el  matrimonio  contraído  después  del  subdiacona- 
do, a  no  ser  que  medie  dispensa. 

El  orden  sagrado  mayor,  aun  sin  el  voto  de  castidad,  es  ya  de  por  si 
impedimento  dirimente".  Can.  1072. 

2.  Los  que  atentan  contraer  matrimonio,  aunque  solamente  sea  el 
civil,  quedan: 

1)  Irregulares  por  delicto.  Can.  985,  3.°. 

2)  Excomulgados  por  excomunión  Latae  sententiae,  simplemente  re- 
servada a  la  Santa  Sede.  C.  2388. 

3)  Deben  ser  "degradados",  si  después  de  amonestados  persisten  en 
ello.  Can.  2388. 

4)  Salen,  ipso  fado,  de  la  Religión,  si  son  religiosos.  Can.  646,  1  °. 

5)  Dejan  los  oficios  eclesiásticos,  ipso  iure.  Can.  188,  5.". 

c)  Estos  clérigos  están  obligados  a  guardar  castidad  perfecta. 
Por  eso: 

1)  Si  han  contraído  matrimonio  aníes  de  la  ordenación: 

a)  ahora  ya  no  lo  pueden  usar  licitamente; 

b)  si  ahora  usan  el  matrimonio  ilícitamente,  los  hijos  engendra- 
dos en  ese  matrimonio  de  ese  modo,  son  ilegítimos.  Can.  1114. 

2)  Esta  ley  de  la  castidad,  independientemente  del  voto  de  castidad, 
hace  que  los  actos  contrarios  a  la  castidad  sean  sacrilegos: 

1.  Cierto,  si  los  actos  son  externos. 

2.  Probablemente  aun  los  internos;  puesto  que  la  persona  orde- 
nada es  totalmente  sagrada.  Por  eso  aun  sus  actos  internos 
caen  bajo  la  ley. 

d)  Estos  clérigos  tienen  que  hacer  voto  de  castidad,  al  menos  im- 
plícito. 

1)  Este  voto  se  le  impone  a  estos  clérigos  por  derecho  eclesiástico. 

2)  Aunque  el  canon  132  no  hace  mención  expresa  del  voto  de  casti- 
dad, contiene  la  "doctrina  aiitigua",  que  aun  ahora  sostienen  como  co- 
mún teólogos  y  canonistas 

3)  Por  el  voto,  los  actos  internos  contra  la  castidad  ya  son  cierta- 
mente sacrilegos. 

*  JuBANY,  El  voto  de  castidad  en  la  ordenación  sagrada.  Conclusión,  pág.  78 ;  y 
Bertrams  Wilhelm,  El  celibato  sacerdotal,  "Hechos  y  Dichos",  Zaragoza,  1961. 

15 
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4)  El  subdiácono,  al  momento  de  dar  el  paso,  no  puede  tener  "inten- 
ción contraria  al  voto  de  castidad". 

Con  eso: 

al  si  expresamente  no  fomenta  una  intención  contraria,  el  voto 
nace ; 

b)  si  pone  expresamente  una  intención  contraria  al  voto,  no 
nace  el  voto;  pero  queda  la  obligación  de  retractar  tal  inten- 
ción contraria  al  voto; 

c)  mientras  tanto,  los  actos  internos  contrarios  a  la  castidad, 
probablemente  ya  son  sacrilegos,  aun  sin  el  voto,  por  sola  la 
ordenación. 

5)  Por  el  orden  mayor,  y  el  voto  de  castidad  del  subdiaconado,  sola- 
mente nace  en  el  ordenado  "in  sacris"  un  impedimento  dirimente  del 
matrimonio:  e.  d.,  no  hay  multiplicación,  por  el  doble  acto. 

Pero  en  el  subdiácono  religioso  puede  crearse  un  doble  impedimento 
dirimente: 

a)  Orden  sagrado  y  voto  de  castidad.  Un  impedimento. 

b)  Profesión  religiosa  solemne.  Otro  impedimento. 

La  profesión  simple  sólo  da  impedimento  impediente. 
Violencia  o  miedo. 

Un  ordenado  in  sacris  por  coacción  o  por  influjo  de  miedo  grave,  que 
después,  quitado  el  miedo,  no  quiere  tener  por  buena  su  ordenación,  debe 
por  sentencia  de  tribunal  ser  devuelto  al  estado  laical:  entonces  ya  no 
le  obliga  la  ley  del  celibato. 

B)  Los  CLÉRIGOS  MENORES. 

a)  Pueden  contraer  matrimonio;  pero  con  él  ya  están  reducidos  al 
estado  de  laicos;  salvo  si  han  sido  forzados  a  hacerlo  por  violencia  o 
miedo,  y  que  por  eso  fuese  nulo  el  matrimonio. 

b)  Si  pecan  contra  el  sexto  en  ciertas  condiciones,  pueden  ser  cas- 
tigados con  la  dimisión  al  estado  laical.  Can.  2358. 

C)  Los  CASADOS. 

Se  entienden  por  casados  los  que  en  el  momento  tienen  esposa. 
Se  les  prohibe  que  reciban  órdenes.  Can.  987. 
Si,  aun  con  buena  fe,  reciben 

a)  Ordenes  mayores,  se  les  prohibe  que  las  ejerzan. 

b)  Ordenes  menores,  probablemente  quedan  sin  ser  clérigos. 
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Castidad  perfecta  y  sacerdocio. 

Es  la  castidad  perfecta,  en  toda  su  extensión,  tan  congruente  al  estado 
sacerdotal,  que  no  sólo  la  Iglesia,  al  ir  evolucionando  más  el  espíritu  de 
la  vida  cristiana,  juzgó  que  era  obligación  suya  el  imponerla  como  pre- 
cepto, sino  que  el  mismo  pueblo  cristiano  la  juzga  tan  natural,  que  ha 
hecho  de  la  castidad  como  el  criterio  para  enjuiciar  una  vida  sacerdotal. 

Eco  de  este  sentir  del  pueblo  cristiano  son  estas  palabras  del  Sr.  Per- 
reyve:  "La  castidad  es  el  criterio  para  juzgar  de  un  Sacerdote;  es  el 
discernículo  de  su  vida.  Vale  tanto  un  Sacerdote,  cuanto  valga  su  casti- 
dad. En  su  vida  es  la  castidad  la  última  palabra.  Conócese  en  seguida  si 
un  Sacerdote  es  casto,  o  no,  por  cierta  atmósfera  pura  y  nitida  que  le 
rodea.  Haya  en  el  Sacerdote  defectos;  haya,  si  se  quiere,  algunos  peca- 
dos; véase  manchada  por  ellos  su  vida  sacerdotal;  si  no  falta  la  castidad, 
el  honor  sacerdotal  se  ha  salvado.  Si  al  contrario,  falta  la  castidad,  aun- 
que sea  el  Sacerdote  sabio,  docto,  elocuente,  y  aun  caritativo,  se  le  tiene 
por  un  hombre" 

No  es  extraño  se  considere  la  castidad  como  la  virtud  por  excelencia 
sacerdotal 

Su  razón  de  ser.    ¿Pero  dónde  buscar  la  razón  de  esa  excelencia? 

Unos  la  ven  en  el  cargo  mismo  sacerdotal.  El  Sacerdote  católico,  nos 
dicen,  es  Sacerdote  en  todo  momento.  No  debe,  pues,  haber  tiempo  en 
que  se  entregue  a  este  cargo,  y  otro  que  se  reserva  para  si  y  lo  oculte 
a  las  miradas  de  los  demás.  No  se  da  en  el  Sacerdote  una  vida  privada 
y  otra  oñcial;  no  se  da  en  el  Sacerdote  distinción  entre  Sacerdote  y  hom- 
bre, ni  momentos  en  que  se  considera  como  hombre  y  otros  en  que  se 
considere  como  Sacerdote.  Es  Sacerdote  en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar. 
No  es  un  oficinista;  es  clérigo;  no  es  un  eclesiástico,  es  toda  la  Igle- 
sia en  él 

Todo  esto  es  ciertamente  muy  hermoso,  pero  exagerado;  parte  de  una 
verdad  llana,  para  elevarse  a  utopias  idealísticas.  Con  ello  no  se  expli- 
ca nada. 

Otros  han  intentado  descubrir  una  ley  de  origen  divino,  o  al  menos 
apostólica.  No  hay  documento  alguno  que  la  prueba.  Al  contrario,  tal 
ley  hubiera  estado  en  oposición  con  la  doctrina  de  San  Pablo,  que  per- 
mitía al  Obispo  estar  casado. 

La  ley  positiva  no  apareció  en  la  Iglesia  hasta  el  año  305,  que  la  pro- 
mulgó el  Concilio  de  Elvira  (Granada)  en  España;  algo  después  pro- 
mulgaban la  misma  ley  el  Concilio  de  Roma  de  386,  y  el  de  Cartago  390. 

Pero  el  hecho  de  la  introducción  de  la  vigencia  de  las  castidad  sacer- 
dotal no  se  debe  a  ninguna  ley  positiva.  Desde  muy  a  los  comienzos  de 


'•'    Perreyve,  Méditations  sur  les  Ordres,  París,  1906,  pág.  95. 

Card.  Van  Roey,  Le  Sacerdoce.  Collect.  Mech.  T.  VII,  1933,  pág.  16. 
"    Pravieux  Jules,  Un  vieux  célibataire,  Prefacio. 
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la  Iglesia  se  conservan  huellas  de  la  castidad  voluntaria,  cuya  razón 
intima  luego  daremos.  Por  ahora  repasamos  algunos  documentos  histó- 
ricos: 

Tertuliano  (en  el  libro  De  exhortatione  castitatis),  años  208,  211,  ar- 
gumenta asi : 

"Licebat  Apostolis  nubere  et  uxores  circumducere... 

"Qui  iure  hoc  usus  non  est  (Paulus)  in  occasionem,  ad  exemplum  nos 
suum  provocat...  (VIII). 

"Quanti  igitur  in  ecclesiasticis  ordinibus  de  continentia  censentur,  qui 
Deo  nubere  maluerunt,  qui  carnis  suae  honorem  restituerunt...  ÍXIII). 
Comendabis  per  Sacerdotem...  de  virginitate  sancitum  (XI)." 

Aquí  ya  se  nos  apunta  la  razón  que  indagamos:  "Deo  nubere  malue- 
runt." A  causa  de  un  amor  integro  para  Dios,  renunció  Pablo  al  derecho 
del  matrimonio.  En  tiempo  de  Tertuliano  ya  no  se  admitía  a  las  órdenes 
más  que  a  los  solteros  o  a  aquellos  que  prometían  no  se  volverían  a 
casar  en  caso  de  viudez.  Y  eso  porque  Deo  nubere  maluerunt. 

Minucio  Félix,  antes  del  año  191,  nos  deja  entrever  la  misma  costum- 
bre ya  en  su  tiempo ;  pero  habla  de  una  manera  menos  precisa 

"Entre  nosotros  hay  muchos  cuya  conversación  es  casta,  cuya  carne 
es  casta,  y  quienes  aman  guardar  perpetua  castidad." 

San  Justino,  unos  años  antes,  hacia  150,  había  dicho  lo  mismo 

Estamos  ya  en  tiempo  de  los  autores  que  conocieron  a  los  Apóstoles 
o  han  sido  discípulos  de  los  inmediatos  discípulos  de  los  Apóstoles.  Por 
ellos  sabemos,  pues,  que  la  práctica  de  la  castidad  se  remonta  a  esos 
primitivos  tiempos  de  la  Iglesia.  Y  la  razón  aducida  por  Tertuliano  está 
latente  en  el  testimonio  de  los  otros  autores.  No  es  una  ley  positiva  de 
Cristo,  pero  sí  un  consejo  de  aquel  Sumo  Sacerdote,  Virgen,  hijo  de  una 
Virgen,  que  un  día  célebre  de  su  vida  pública  dijo  bien  alto^^: 

"Sunt  Eunuchi  qui  se  ipsos  castraverunt  propter  Regnum  caelorum." 

"Algunos,  a  causa  del  reino  de  los  cielos,  renuncian  a  los  placeres  de 
la  carne." 

Jesucristo  sabia  que  no  todos  podían  seguir  esta  doctrina  suya:  no 
se  la  impuso  a  nadie;  pero  deseó  que  algunos  la  pusiesen  en  práctica: 
aquellos  a  quienes  El  se  la  aconsejara  como  algo  que  le  era  muy  querido. 

¿Quiénes?  Sin  duda  aquellos  a  quienes  dio  a  conocer  los  secretos  del 
Padre,  y  llamó  amigos. 

¿Cuándo?  No  sería  una  sola  vez:  no  estaban  aún  sus  amigos  para 
comprender  finezas  de  amor.  Pero  sin  duda  que  lo  estaban  ya  cuando 
a  San  Pedro  le  comisionó  el  ejercicio  pastoral  como  a  Cabeza  de  la 
Iglesia,  en  la  entrevista  del  Lago. 

Recordemos  la  condición  de  aquella  entrega  de  poderes:  "¿Me  amas 


Tertuliano,  De  exhortatione  castitatis  (VIII,  XIII,  XI). 
Menucio  Félix. 
"    San  Justino,  Apologeticuni,  XV-6.  (Año  150.) 
Matth.  XIX,  12. 
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más  que  éstos?  — Apacienta  mis  corderos  y  mis  ovejas."  La  condición 
para  la  toma  de  posesión  de  su  cargo  de  Primado  fue  en  San  Pedro  un 
Amor  integro,  irreductible,  indivisible.  Esa  es  también  la  condición  que 
pone  Cristo  a  sus  sacerdotes,  para  que  realmente  sean  suyos:  "Amas  me 
iplus?" 

Porque,  si  en  algunos,  con  incontrovertible  razón  se  verifica  en  los 
sacerdotes  el  raciocinio  de  San  Pablo: 

"¿Es  que  no  sabéis  que  vuestros  miembros  son  templo  del  Espíritu 
Santo,  que  os  ha  dado  Dios,  y  que  ya  no  sois  vuestros?  ¿No  sabéis  que 
vuestros  cuerpos  son  miembros  de  Cristo?  '^ 

Ya  no  debe  extrañarnos  que  San  Pablo,  a  esos  miembros  tan  especial- 
mente de  Cristo,  como  son  los  sacerdotes,  les  imponga  por  amor  el  gé- 
nero de  vida  que  para  si  mismo,  a  causa  de  ese  mismo  amor  había 
elegido. 

Por  amor:  Admirable  coincidencia.  El  Apóstol  que  nos  ha  dejado 
sobre  el  amor  la  descripción  más  maravillosa,  que  ha  salido  de  pluma 
humana:  "Si  linguis  hominum  loquar...  caritas  nunquam  excidit"  es 
también,  al  hablarnos  del  matrimonio  en  la  misma  Carta  a  los  Corin- 
tios, quien  propone  la  paradoja  más  maravillosa  del  amor: 

"Cada  uno  tiene  su  propio  d07i,  que  Dios  le  da. 

"Les  digo,  pues,  a  los  solteros: 

"«Les  está  bien,  que  permanezcan  así,  como  yo.» 

"Mas,  ¿por  qué? 

"El  que  no  tiene  esposa  se  afana  sólo  por  lo  del  Señor;  cómo  agradar 
a  Dios. 

"El  que  tiene  esposa  se  afana  también  por  lo  de  la  esposa;  cómo 
agradar  a  la  esposa:  anda  dividido"  '^ 

El  amor  en  los  casados  se  parte;  y  asi  tiene  que  ser. 

El  amor  de  los  suyos  a  Cristo  ha  de  ser  íntegro:  diligis  me  plus? 

Por  eso  San  Pablo,  para  sí  y  para  los  de  Cristo,  escoge  la  castidad,  que 
representa  la  unidad  de  vida  en  un  amor  íntegro,  absoluto. 

Al  cabo  de  veinte  siglos  de  cristianismo,  en  que  el  sentir  de  la  Iglesia 
ha  venido  aprobando  en  su  práctica  constante  el  raciocinio  paradójico 
de  San  Pablo,  y  su  proceder  integrista,  un  piadoso  Sacerdote,  Antonio 
Chevrier.  encarnando  el  genuino  pensamiento  de  la  Iglesia  de  hoy,  no 
acierta  a  dar  otra  razón  a  sus  discípulos  más  que  la  del  amor  '-": 

La  madre  vive  para  su  hijo; 
El  esposo  vive  para  la  esposa; 
Cada  uno  vive  por  lo  que  ama; 


loan.  XXI. 
1  Cor.  VI.  19,  15. 
1  Cor.  XIII,  1-8. 
1  Cor.  VII.  32-33. 

-"  Antonio  Chevrier,  Le  véritable  disciple  de  Notre  Seigneur  Jésus-Christ, 
pág.  81. 
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¡Para  nosotros  nuestra  vida  es  Cristo! 
¡Oh,  bien  digno  de  todo  amor! 

San  Francisco  de  Asís  decía:  "¡Me  llaman  loco!"  ¿Pero  es  que  Vos, 
Señor,  no  estabais  loco  cuando  permitíais  que  os  atasen  las  manos  y  os 
arrastrasen  a  causa  de  vuestro  amor'?  ¿Qué  es  el  amor  sino  una  "lo- 
cura"? 

Esta  razón  de  Amor  es  la  que  propone  el  Papa  Pío  XI  como  suprema 
al  terminar  el  tratado  que  dedica  a  la  castidad  sacerdotal  en  la  Encí- 
clica Ad  Catholici  Sacerdotü  : 

"De  verdad  que  Nuestra  intención  sólo  se  reduce  a  alabar  una  verdad, 
que  tenemos  por  una  gloria  insigne  del  sacerdocio  católico,  y  que  a  Nos 
nos  parece  que,  por  lo  que  toca  a  los  sentimientos  de  los  sacerdotes,  es 
la  que  mejor  y  más  dignamente  responde  a  los  consejos  y  a  los  deseos  del 
Sacratísimo  Corazón  de  Jesús.» 

Su  congruencia: 

De  todo  lo  dicho  se  deduce  que  la  perfecta  observancia  de  la  castidad 
en  el  Sacerdote  ha  de  abarcar  todo  aquello,  que  por  su  naturaleza,  por 
el  precepto  de  la  Iglesia  y  por  el  voto  con  que  lo  corrobora,  llevaría  por 
su  infracción,  aun  de  un  acto  meramente  interno,  a  un  sacrilegio  cul- 
pable, y  por  su  práctica  a  la  imitación  de  la  pureza  angélica. 

Sólo  de  esta  manera  se  podrá  decir  que  el  Sacerdote,  a  quien  por 
su  oñcio  se  le  recomienda  la  custodia  de  las  cosas  Santas,  de  la  Casa  de 
Dios,  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre  de  Jesucristo,  del  Cuerpo  Místico  de 
Cristo  y  particularísimamente  los  miembros  de  su  propio  cuerpo,  que 
son  de  un  modo  especial  del  Cuerpo  Místico,  jamás  ha  profanado  con 
acciones  menos  dignas,  estos  miembros,  este  sagrario,  este  vaso  sagrado, 
más  precioso  que  los  que  guardan  sagradas  reliquias,  y  que  es  el  propio 
cuerpo  del  Sacerdote. 

Y  con  razón  decimos  que  es  más  precioso  el  cuerpo  del  Sacerdote  que 
un  relicario;  porque  si  las  sagradas  reliquias  y  su  relicario  son  dignas 
de  veneración  porque  han  estado  en  contacto  con  el  cuerpo  de  un  Santo, 
¿de  cuánta  mayor  veneración  no  será  digno  el  cuerpo  del  Sacerdote, 
que  cada  día  está  en  tan  íntimo  contacto  con  el  sacratísimo  Cuerpo  de 
Cristo  nuestro  Señor? 

Con  razón,  pues,  toda  la  tradición  cristiana  que  reclama  del  amor 
la  razón  de  la  castidad  sacerdotal,  ve  en  el  servicio  del  Cordero  Inmacu- 
lado, que  cada  día  se  sacrifica  en  el  altar,  y  reposa  en  las  manos  del 
Sacerdote,  la  congruencia  de  la  obligación  de  la  castidad;  la  inmola- 
ción del  Cordero  Castísimo  inspira  la  inmolación  mística  de  su  mi- 
nistro. 

Bellamente  ha  escrito  Bossuet: 

"Purificaos,  ministros  sagrados:  los  que  cada  día  nos  alargáis  el  Cuer- 
po Virginal  de  Cristo.  Esforzaos  en  que  vuestras  manos,  que  nos  lo  acer- 

^'    Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii. 
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can,  sean  más  puras  que  la  luz;  que  vuestra  boca,  que  lo  consagra,  sea 
más  casta  que  la  de  las  más  inocentes  vírgenes... 

"Santo  es  el  Matrimonio...  pero  mucho  más  grande  ha  de  ser  la  san- 
tidad cuando  se  trata  de  la  consagración  del  Cordero.  Por  eso  lo  que 
la  Iglesia  pretende  al  instituir  el  estado  de  continencia,  es  prepararle 
a  este  Cuerpo  Virginal  del  Cordero,  a  este  Cuerpo  nacido  de  Madre  Vir- 
gen, unos  ministros  que  le  sean  consectáneos  por  su  vida  virginal:  la 
única  que  nos  podrá  dar  una  idea  cabal  de  la  pureza  de  este  misterio" 

Situación  actual  de  la  ley  del  celibato. 

230)  La  ley  del  celibato  sacerdotal  en  la  Iglesia  latina  ha  ido  en- 
contrando siempre  en  el  decurso  de  los  siglos  algunas  dificultades,  na- 
cidas del  fondo  mismo  de  la  naturaleza  humana,  y  del  decrecimiento  del 
fervor  en  el  elemento  eclesiástico;  con  todo,  la  Iglesia  por  siglos  y  si- 
glos la  viene  manteniendo. 

El  Papa  actual  Juan  XXIII  acaba  de  hacer  unas  declaraciones  en  la 
segunda  jornada  del  Sínodo  Romano,  que  aunque  recogidas  ya  en  el 
Capítulo  3,  conviene  repetir  aquí.  Aludiendo  en  particular  a  los  peligros 
de  los  sacerdotes,  el  Padre  Santo  recordó  que  en  el  alma  sacerdotal  la 
compañía  del  corazón  y  de  la  carne,  e  incluso  el  ejercicio  poco  vigilado 
del  sagrado  ministerio  han  causado  graves  prejuicios  frente  a  Dios 
y  frente  a  la  Iglesia,  y  han  sido  fuente  de  amarguísimas  penas.  —  "Nos 
entristece  sobre  todo  pensar  que  para  salvar  aquella  parte  propia  de 
la  dignidad  privada,  algunos  puedan  pensar  en  la  posibilidad  o  en  la 
conveniencia  para  la  Iglesia  Católica  de  renunciar  a  aquello  que  du- 
rante siglos  y  siglos,  fue,  y  sigue  siendo,  una  de  las  glorias  más  puras 
para  el  Sacerdote:  la  ley  del  celibato  eclesiástico." 

"La  ley  del  celibato  eclesiástico  nos  trae  a  la  memoria  las  luchas  de 
los  tiempos  heroicos,  cuando  la  Iglesia  de  Cristo  tuvo  que  combatir,  y 
venció,  por  el  éxito  de  su  triple  denominación,  que  es  siempre  un  emble- 
ma de  victoria:  Iglesia  de  Cristo  libre,  casta,  católica." 

No  se  puede  comprender  bien  todo  el  alcance  de  estas  palabras  de  Su 
Santidad  sin  referir  algo  de  la  campaña  anti-ley  celibato,  que  ha  ido 
desarrollándose  desde  la  primera  guerra  europea,  y  ha  alcanzado  su 
mayor  empuje  después  de  la  segunda  guerra,  terminada  el  45. 

En  alguna  nación  ha  habido  que  cerrar  algunos  Seminarios,  porque 
los  seminaristas  elevaron  a  Roma  un  documento,  poniendo  por  condición 
indispensable  para  recibir  las  Ordenes  Sagradas  el  que  al  menos  para 
ellos  se  abrogase  la  ley  del  celibato;  en  otras  dos  naciones,  ha  habido 
una  diócesis,  cuyos  sacerdotes  acudieron  también  a  Roma  para  que  se 
les  permitiese  contraer  matrimonio  canónicamente. 


"  BossuET,  Méditations  sur  l'Evangile  Céne,  I,  p.  24  jour.  —  Véase  Medios  de 
consejo,  Cap.  29,  y  Medios  ascéticos,  Cap.  31,  donde  se  vuelve  a  hablar  de  la  castidad 
bajo  otros  aspectos. 
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Pero  lo  que  más  pesar  ha  causado  seguramente  a  Su  Santidad 
Juan  XXIII  es  el  hecho  recentísimo  a  que  se  ha  estado  refiriendo  la 
revista  La  Civiltá  Cattolica  íl959,  17  octubre).  —  El  escritor  es  el  P.  Do- 
ménico  Mondrone,  y  el  titulo  del  articulo  es:  "Una  campaña  renovada 
contra  el  celibato  eclesiástico".  —  Esto  ya  indica  que  trata  de  oponerse 
a  nuevos  y  recientes  ataques  contra  esta  ley  de  la  Iglesia. 

Entre  algunos  de  los  que  se  oponen  a  la  ley,  nos  dice  el  articulista, 
hay  algunos  que  parecen  tener  algún  disgusto,  remordimiento,  o  lo  que 
sea,  por  su  situación  anormal  y  desearían  que  la  Iglesia  y  en  la  Iglesia 
se  diese  un  puesto  honorable  a  su  situación.  Proponen  como  solución  que 
se  haga  desaparecer  la  actual  ley  del  celibato,  por  antigua  que  sea. 

Según  ellos,  la  disolución  de  la  ley  serviría  para  facilitar  el  aumento 
de  vocaciones  eclesiásticas  y  a  dar  al  clero  una  estabilidad  mucho  más 
grande,  ya  que  seria  mucho  menor  el  número  de  los  que  desertarían 
de  sus  líneas. 

Apenas  Su  Santidad  Juan  XXIII  había  anunciado  la  reunión  próxima 
de  un  Concilio  Ecuménico,  cuando  multitud  de  plubicistas  empezaron 
a  insinuar  que  entre  las  razones  para  la  reunión  del  Concilio,  y  de  las 
más  graves,  sería  precisamente  la  discusión  sobre  la  oportunidad  de 
mantener  o  abolir  la  ley  del  celibato. 

Entonces  mismo  empezó  a  circular  por  Roma  y  por  Italia  un  "opúscu- 
lo anónimo".  En  él  se  pretendía  reunir  «hechos  y  datos",  que  diesen  una 
idea  de  la  situación  general  del  clero...  El  opúsculo  saca  esta  conclu- 
sión: "La  causa  determinante  de  la  inmoralidad  de  la  vida  eclesiástica 
y,  consiguientemente,  del  escándalo,  que  padecen  los  fieles,  destruyendo 
en  su  espíritu  el  sentido  de  lo  divino  que  anima  a  la  Iglesia...,  es  única: 
"el  celibato". 

El  opúsculo  proclama  que  el  solo  fin  del  autor  era  el  deseo  de  ver 
brillar  en  la  Iglesia  de  Dios,  y  sobre  todo  en  sus  ministros,  la  santidad 
que  Jesucristo  impuso  como  obligación. 

Estas  últimas  palabras  son  sin  duda  a  las  que  alude  Juan  XXIII 
cuando  nos  dice:  "Nos  entristece  sobre  todo  pensar  que  para  salvar 
aquella  parte  propia  de  la  dignidad  privada,  algunos  puedan  pensar  en 
la  posibilidad  o  en  la  conveniencia  de  renunciar...  a  la  ley  del  celibato 
eclesiástico." 

Con  esto  el  Papa  insinúa  que  no  está  en  su  mente  ir  a  la  abrogación 
de  la  ley. 

También  con  Pío  XII  se  intentó  algo  parecido;  pero  el  Papa,  a  pesar 
de  una  dispensa  dada  a  un  Sacerdote,  para  que  pudiese  continuar  usan- 
do del  matrimonio,  contraído  en  el  protestantismo,  después  que  se  había 
convertido  al  Catolicismo,  donde  se  le  permitió  ejercer  las  funciones  de 
párroco,  precisó  claramente  su  pensamiento  sobre  esta  materia  en  la 
Exhortación  Menti  nostrae,  cuando  dice:  "El  Sacerdote  tiene  por  campo 
de  su  actividad  lo  que  dice  relación  a  la  vida  sobrenatural;  y  es  el  ór- 
gano de  las  comunicaciones  y  del  crecimiento  de  la  vida  del  Cuerpo 
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Místico  de  Cristo.  Por  eso  es  necesario  que  renuncie  «a  todo  lo  que  es 
del  mundo»,  para  no  ocuparse  sino  «de  lo  que  es  del  Señor»  -'\  Y  preci- 
samente porque  debe  estar  libre  de  las  preocupaciones  del  mundo  para 
consagrarse  integralmente  al  servicio  de  Dios,  por  eso  la  Iglesia  ha  esta- 
blecido la  ley  del  celibato;  de  modo  que  para  todos  esté  claro  que  el 
Sacerdote  es  el  ministro  de  Dios  y  padre  de  las  almas." 

Pío  XII  insistía  más  tarde  en  estas  mismas  ideas.  El  año  1952  (15  sep- 
tiembre) dirigía  un  discurso  a  los  Superiores  Generales  de  las  Congre- 
gaciones de  Derecho  Pontificio,  y  dijo: 

"Un  buen  número  de  hombres  exaltan  al  matrimonio  hasta  el  punto 
de  preferirlo  a  la  virginidad;  y  desprecian,  a  causa  de  eso,  la  castidad 
consagrada  a  Dios  y  el  celibato  eclesiástico.  —  Hay  que  afirmar  lo  que 
la  Iglesia  enseña  claramente:  la  santa  virginidad  es  de  más  valía  que 
el  matrimonio.  El  Divino  Redentor  lo  había  sugerido  a  sus  discípulos 
como  un  consejo  de  la  vida  perfecta;  y  el  Apóstol  San  Pablo,  después  de 
haber  dicho  del  padre  que  entrega  a  su  hija  al  matrimonio,  — «Hace 
bien» — ,  añade:  «El  que  no  la  entrega  al  matrimonio  hace  mejor.» 

"Esta  doctrina  que  establece  la  superioridad  y  la  excelencia  de  la 
virginidad  y  del  celibato  sobre  el  matrimonio  ha  sido  solemnemente 
definida  en  Trento;  y  los  Padres  y  los  Doctores  de  la  Iglesia  la  han  en- 
señado constantemente.  Nuestros  Predecesores  y  Nos  mismo,  cada  vez  que 
se  nos  ha  presentado  la  ocasión,  no  hemos  cesado  de  exponerla  y  de 
recomendarla  vivamente. 

"Baste  recordar  las  etapas  por  donde  se  ha  ido  llegando  al  estableci- 
miento del  celibato  eclesiástico  «por  precepto» 

"Espontáneamente  apareció  en  el  seno  de  la  Iglesia  por  la  existencia 
de  «las  vírgenes»,  que  los  primeros  cristianos  tuvieron  en  tanta  vene- 
ración...; más  tarde,  apareció  el  «solterismo»  entre  los  sacerdotes. 

"Una  presión  profunda  que  arrancaba  en  la  conciencia  cristiana, 
se  tradujo  en  que  todos  los  grandes  Obispos  practicasen  el  celibato. 

"El  Papa  San  León  Magno  hace  una  recomendación  hacia  la  mitad 
del  siglo  v. 

"A  partir  de  este  tiempo,  la  Iglesia  ancló  ya  definitivamente  en  esta 
enseñanza  y  en  este  precepto.  Existieron  luchas  épicas  en  tiempo  de  Gre- 
gorio VII  principalmente  y  de  sus  sucesores  inmediatos. 

"En  el  Concilio  de  Letrán  de  1139  se  dio  este  decreto:  Los  que  habien- 
do recibido  el  subdiaconado,  o  algún  grado  más  elevado,  se  casen  luego 
o  se  echen  una  concubina,  se  les  prive  del  ministerio  y  de  su  beneficio 
eclesiástico." 

El  autor  del  artículo  de  la  Civiltá  busca  argumentos  a  favor  de  la 
continuación  de  la  ley.  La  idea  fundamental  en  esta  materia  es  esta 
definición  del  Sacerdote  propuesta  por  San  Pablo:  "Homo  Dei".  Como 
el  Sacerdote  es  "Hombre  de  Dios",  tiene  que  ser  "todo  entero  para  Dios" 


1  Cor.  VII,  32-33. 

Véase  lo  dicho  más  arriba,  n.»  229. 
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y  para  las  almas.  Por  eso  no  puede  decirse  que  la  ley  del  celibato  "no 
es  de  nuestro  tiempo". 

Nuestro  tiempo,  más  que  ningún  otro,  tiene  necesidad  de  ver  afir- 
marse, por  el  ejemplo  del  Sacerdote  católico,  la  sublimidad  del  don 
de  sí  a  Dios,  la  superioridad  del  espíritu  sobre  la  carne,  el  triunfo  del 
amor  místico  sobre  el  amor  del  mundo 

Penas  contra  los  delincuentes. 

La  Iglesia  ha  creído  que  debía  robustecer  esta  ley  del  celibato  esta- 
bleciendo penas  contra  los  que  no  la  guardan  debidamente. 

El  canon  2359  nos  habla  de  los  concubinarios;  es  decir,  de  los  que 
habitualmente  están  pecando  con  una  o  varias  mujeres  contra  el  sexta 
mandamiento,  en  la  misma  casa  o  fuera  de  ella. 

Habla  también  de  otras  clases  de  pecados.  Dice  así: 

1.  "A  los  clérigos  in  sacris  concubinarios,  sean  seculares  o  religiosos,, 
previamente  amonestados  sin  fruto,  debe  obligárseles  a  cesar  en  su  ilí- 
cito contubernio  y  a  reparar  el  escándalo  con  la  pena  de  suspensión 
a  divinis  y  de  la  privación  de  los  frutos  del  oficio,  beneficio  o  dignidad, 
observándose  lo  que  se  dispone  en  los  cánones  2176-2181." 

(En  estos  cánones  se  expone  el  procedimiento  para  imponer  canóni- 
camente esta  pena  de  suspensión  y  privación  de  frutos.) 

2.  "Si  cometen  algún  delito  contra  el  sexto  mandamiento  del  Decá- 
logo con  menores,  que  no  lleguen  a  los  dieciséis  años  de  edad,  o  practi- 
can adulterio,  estupro,  bestialidad,  sodomía,  lenocinio  o  incesto  con  sus 
consanguíneos  o  afines,  en  primer  grado,  debe  suspendérseles,  declarán- 
doles infames,  privarles  de  cualquier  oficio,  beneficio,  dignidad  o  cargo, 
que  puedan  tener;  y  en  los  casos  más  graves  debe  deponérseles." 

3.  "Si  delinquen  de  otra  manera  contra  el  sexto  mandamiento  del 
Decálogo  deben  ser  castigados  con  penas  proporcionadas  a  la  gravedad 
del  caso,  incluso  privándolos  del  oficio  o  beneficio,  sobre  todo  si  tienen 
cura  de  almas." 

Penas  contra  el  crimen  «pessimum». 

231)  Para  conocer  por  extenso  esta  materia,  puede  verse  el  artículo 
del  P.  A.  Yanguas,  S.  I.,  en  la  Revista  española  de  Derecho  Canóni- 
co, 1946. 

Aquí  damos  únicamente  el  Memorial  del  Santo  Oficio  1937: 
"No  cualquier  delicto  «de  inmoralidad»  como  la  fornicación,  el  con- 
cubinato, el  adulterio,  es  de  la  competencia  del  Santo  Cñcio;  pero  si  es 
de  su  competencia  el  delicto  de  inmoralidad  cometido  por  un  clérigo 
con  persona  del  mismo  sexo."  A  ese  pecado  se  le  llama  en  el  Santo  Ofi- 
cio "crimen  pésimo",  y  el  mismo  Santo  Oficio  lo  define  así: 

2*  P.  Chanson,  "Celui  pour  qui  le  prétre  ne  se  marie  pos".  Le  corps  du  prétre 
et  sa  consécration. 
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"Por  nombre  de  «crimen  pésimo»  se  entiende  cualquier  hecho  obsceno 
externo,  gravemente  pecaminoso,  cometido  por  un  clérigo  o  atentado, 
sea  del  modo  que  sea,  con  una  persona  del  mismo  sexo." 

Debe  notarse  que  según  la  práctica  del  Santo  Oñcio,  esta  definición 
ha  de  entenderse  largamente,  de  modo  que  comprenda  cualesquiera 
actos  imperfectos,  como  abrazos,  besos,  tactos,  miradas,  etc.,  cometidos 
por  libido. 

En  el  fuero  externo,  puesto  el  acto  externo,  se  presume  la  voluntad 
libidinosa  o  dolo  jurídico. 

Este  delicto,  si  es  acusado  y  hay  que  castigarlo,  es  de  la  incumbencia 
■del  Santo  Oficio. 

A  este  delicto  hay  que  añadir  también  cualquier  hecho  obsceno  ex- 
terno, gravemente  pecaminoso,  cometido  sea  del  modo  que  sea,  o  aten- 
tado por  un  clérigo  con  impúberes  de  cualquier  sexo  o  con  animales. 

Este  delicto  es  también  de  la  incumbencia  del  Santo  Oficio.  Con  todo, 
tales  delictos,  es  decir,  los  cometidos  por  un  clérigo,  sea  con  una  persona 
del  mismo  sexo,  sea  con  impúberes  de  cualquier  sexo,  sea  con  animales, 
pueden  ser  tratados  por  el  tribunal  diocesano;  pero  dando  luego  cuenta 
al  Santo  Oficio. 

De  lo  dicho  se  sigue  que  en  caso  de  recurso  o  en  caso  de  denuncia 
al  Santo  Oficio,  la  competencia  no  se  halla  en  ninguna  otra  Congrega- 
ción más  que  en  el  Santo  Oñcio,  el  cual  para  tratar  de  esta  causa  pro- 
cede de  igual  manera  que  en  el  delicto  de  solicitación. 

La  manera  de  proceder  en  forma  judicial,  propia  de  este  proceso  y 
con  suma  severidad.  La  única  diferencia  está  en  esto:  que  no  se  impone 
por  "ley  positiva"  la  obligación  de  denunciar  al  reo,  a  no  ser  que  el 
crimen  pésimo  que  se  cometió,  tenga  que  ver  con  el  delicto  de  solicita- 
ción en  la  confesión. 

Penas  relacionadas  con  el  matrimonio. 

232)  Canon  2388:  Los  clérigos  ordenados  in  sacris...  y  asimismo 
todos  los  que  tienen  la  osadía  de  contraer  matrimonio,  aunque  sea  civil- 
mente con  dichas  personas,  incurren  en  excomunión  latae  sententiae 
simplemente  reservada  a  la  Santa  Sede;  los  clérigos  si,  amonestados,  no 
se  arrepienten  dentro  de  un  plazo  que  fijará  el  Ordinario  según  las  di- 
versas circunstancias,  deben  además  ser  degradados,  quedando  en  vigor 
lo  que  dispone  el  canon  188,  5.°  (es  decir,  vacan  de  cualquiera  oficio). 

La  absolución  de  esta  excomunión  sigue  las  leyes  de  toda  absolución 
de  penas  simplemente  reservadas  a  la  Santa  Sede;  es  decir,  que  se  ne- 
cesita especial     cuitad  en  el  confesor  para  absolverlas,  a  no  ser: 

1.  "  que  se  trate  de  la  hora  de  la  muerte,  y  entonces  se  absuelve  por 
cualquier  confesor,  aunque  no  esté  facultado  para  confesar,  y  sin  obli- 
gación de  ulterior  recurso  a  la  Santa  Sede; 

2.  "  que  se  trate  de  un  caso  urgente:  entonces  puede  absolver  un 
confesor  aprobado  para  oir  confesiones,  aunque  no  facultado  para  ab- 
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solver  censuras,  pero  quedando  la  obligación  de  recurrir  a  la  Santa  Sede, 
o  a  otro  superior  o  confesor  facultado  para  esa  categoría  de  penas. 
Hay  una  excepción  en  esta  absolución: 

Se  trata  de  un  Sacerdote  que  contrajo  o  atentó  contraer  matrimo- 
nio; ahora,  arrepentido,  quiere  llevar  vida  cristiana,  pero  no  puede  se- 
pararse de  la  que  tuvo  como  mujer. 

Para  absolver  a  este  Sacerdote  hay  que  tener  presente  el  decreto  de 
la  Santa  Penitenciarla  del  18  de  abril  de  1936,  y  la  declaración  del  mis- 
mo Tribunal  del  4  de  mayo  de  1937:  que  dice  que  a  ese  Sacerdote  no 
puede  dársele  la  absolución  de  la  censura  en  virtud  del  canon  2254  ícaso 
urgente)  ni  se  les  puede  admitir  a  recibir  la  comunión  como  los  laicos, 
sino  que  para  esto  hay  que  acudir  a  la  Sagrada  Penitenciaria  y  ella 
arreglará  el  asunto. 

Pero  si  está  en  peligro  de  muerte,  la  absolución  de  la  censura  puede 
dársele  entonces  por  cualquier  Sacerdote;  pero  si  convalece  deberá  acu- 
dir a  la  Sagrada  Penitenciaría  para  zanjar  el  asunto  definitivamente 
en  cuanto  a  su  posición  como  laico. 

¿Una  pena  nueva? 

233)  Un  caso  reciente  ha  motivado  el  que  el  Santo  Oficio  diese  urt 
Monito,  que  ha  dado  mucho  que  hablar  y  cavilar  =^ 

Sumariamente  el  hecho  es  éste.  Un  Sacerdote  católico  se  pasó  a  una 
secta  acatólica;  allí  le  ordenaron  de  Obispo,  suponemos  que  válidamen- 
te. ("E  passato  ad  una  setta  acattolica,  in  cui  avrebbe  ricevuto  anche 
la  consacrazione  episcopale.") 

Ese  señor  se  lanzó  a  conferir  órdenes  sagradas  hasta  a  personas  ca- 
tólicas, desavenidas  en  gran  parte  con  sus  legítimos  superiores.  Por  con- 
siguiente, se  avisa  a  todos  los  Ordinarios,  que  tales  ordenaciones  no 
son  reconocidas  por  la  Iglesia,  y  por  eso  los  sujetos  deben  ser  conside- 
rados como  laicos  "para  todos  los  efectos  ca?iónicos" ,  incluida  la  facul- 
tad de  contraer  matrimonio. 

A  mi  modo  de  ver,  no  se  habla  aquí  dogmáticamente,  no  se  trata  de 
la  validez  de  las  órdenes,  sino  de  los  efectos  jurídicos.  A  esos  así  orde- 
nados se  les  equipara  con  los  ordenados  en  las  circunstancias  del  ca- 
non 214:  se  les  reduce  al  estado  laical  por  un  juez  competente  que  es 
el  Santo  Oficio,  dejándolo  sin  obligación  alguna  del  celibato. 

Es  cierto  que  cuando  la  Iglesia  en  casos  ordinarios  reduce  a  un  clé- 
rigo mayor  al  estado  laical,  le  aplica  el  canon  213;  pero  es  ya  muy  co- 
rriente que  a  subdiáconos  y  diáconos  se  les  conceda  .  asar  al  estado 
laical  con  dispensa  para  contraer  matrimonio. 

En  este  caso  "extraordinario"  se  ha  hecho  lo  mismo  con  esos  sacer- 
dotes. Lo  cual  tampoco  es  una  cosa  rara  en  nuestros  tiempos. 


"    Santo  Oficio.  Monito  8  de  mayo  1959 ;  AAS  51,  julio  1959. 
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Esto  es  lo  que  puede  tener  de  más  innovadora  esta  disposición:  ge- 
neralizar más  lo  que  últimamente  se  ha  hecho  con  casos  particulares 

Canon  133:  Trato  de  los  clérigos  con  las  mujeres. 

234)  1.  "Guárdense  los  clérigos  de  tener  en  SU  compañía  O  frecuentar 
de  manera  alguna  el  trato  de  mujeres  sobre  las  que  pueda  haber  sos- 
pechas." 

2.  "Solamente  les  es  lícito  a  los  mismos  habitar  con  aquellas  muje- 
res respecto  de  las  cuales  el  parentesco  natural  no  permite  sospechar 
mal,  como  son  la  madre,  hermana,  tía  y  otras  semejantes,  o  con  aquellas 
de  las  cuales  aleja  toda  sospecha  la  conocida  honestidad  de  costum- 
bres junto  con  la  edad  avanzada." 

3.  "El  juicio  sobre  si  en  algún  caso  particular  puede  causar  escán- 
dalo o  poner  en  peligro  de  incontinencia  la  cohabitación  o  el  trato  con 
mujeres,  aunque  se  trate  de  aquellas  en  las  que  comúnmente  no  recae 
sospecha,  compete  al  Ordinario  del  lugar,  quien  puede  prohibir  a  los 
clérigos  la  compañía  o  trato  frecuente  con  tales  mujeres." 

4.  "Los  contumaces  se  presumen  concubinarios."  (Can.  2358,  2359.) 
Esta  ley  está  dada  para  la  defensa  de  la  castidad  y  el  buen  nombre 

de  los  clérigos. 

Cohabitación  es  la  convivencia  en  la  misma  casa,  y  bajo  el  mismo 
techo. 

La  familiaridad  puede  tenerse  de  varios  modos;  pero  siempre  es 
necesaria  la  presencia  física,  no  bastando  la  comunicación  por  escrito. 

Edad  provecta  es  ya  la  de  cuarenta  años:  pueden  dar  los  Obispos 
normas  más  detalladas,  acortando  o  alargando  dicha  edad. 

Canon  134:  La  vida  común  entre  clérigos. 

"Es  de  alabar  y  aconsejar  la  vida  común  entre  los  clérigos,  y  donde 
esté  en  uso,  se  ha  de  conservar  en  cuanto  sea  posible." 

Esta  recomendación  tiende  a  ser  una  salvaguardia  de  gran  eficacia 
para  la  guarda  de  la  castidad. 

Vida  común  es  la  cohabitación  en  la  misma  casa,  con  una  misma  nor- 
ma de  vida;  pero  sin  vínculo  jurídico.  En  esto  se  diferencia  fundamen- 
talmente de  la  vida  común  de  los  religiosos. 

Esta  recomendación  del  Código  ha  sido  acogida  en  algunas  partes 
con  gran  cariño,  y  se  han  establecido  agrupaciones  comunitarias  de  sacer- 
dotes, en  la  misma  casa,  con  mesa  común,  y  rezo  del  Oficio  Divino  en 
común;  y  aun  de  otros  rezos  particulares. 

En  otras  partes,  el  acogimiento  ha  sido  frío,  y  no  se  ha  hecho  nada 
para  implantarla.  En  las  parroquiales  rurales  tienen  especiales  difi- 
cultades. 


-''    Aniano  Abad  Gómez,  Pbro.,  en  Arhonr,  44,  noviembre,  1959. 
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Canon  135:  El  Oficio  divino. 

235)  Se  llama  asi  el  conjunto  de  las  Horas  Canónicas,  que  cada  día  se 
rezan  en  nombre  de  la  Iglesia  en  honra  y  alabanza  de  Dios. 

"Los  clérigos  ordenados  de  mayores,  a  excepción  de  aquellos  de  quie- 
nes se  habla  en  los  cánones  213  y  214  (Reducidos  al  estado  laical:  los 
coaccionados  por  miedo...)  están  obligados  a  rezar  integramente  cada 
dia  las  horas  canónicas,  según  los  libros  litúrgicos  propios  y  apro- 
bados" 

El  sujeto  del  rezo:    Están  obligados  a  rezar  el  Oficio  divino: 

1.  Los  clérigos  in  sacris:  por  el  titulo  de  orden  sagrada;  y  desde  el 
dia  de  la  ordenación  de  subdiácono,  y  desde  la  hora  litúrgica,  en  que 
han  sido  ordenados... 

Se  exceptúan  los  que  legítimamente  hayan  sido  reducidos  al  estado 
laical  (cánones  213,  214). 

2.  Los  beneficiarios,  aunque  no  sean  clérigos  mayores,  y  los  religio- 
sos obligados  al  coro,  si  son  profesos  de  votos  solemnes  (canon  610,  3.°). 

La  obligación:  Se  extiende  la  obligación  a  cada  dia  y  a  todas  las 
Horas  canónicas.  Las  Letanías  de  los  Santos  no  obligan  si  no  se  asiste 
a  las  Rogativas.  La  obligación  de  este  conjunto  es  grave. 

Hora:  Pero  puede  elegirse  una  cualquiera  de  las  24  horas  del  día 
para  rezarlo,  y  aún  pueden  adelantarse  Maitines  a  la  tarde  del  día  ante- 
rior desde  las  dos,  y  en  España  aun  Laudes,  desde  las  doce,  por  la  Bula 

Por  consiguiente,  si  hay  omisión  grave,  porque  se  ha  dejado  pasar  el 
tiempo,  el  pecado  cometido  es  grave.  Pero  cada  día  el  pecado  es  "único" 
por  la  omisión  grave,  aunque  el  título  para  rezar  el  Oficio  sea  múltiple; 
v.  gr. :  Sacerdote  y  Beneficiario... 

La  omisión  es  grave  por  la  materia. 

a)  Si  se  omite  una  Hora  Menor;  v.  gr. :  la  Prima,  o  la  Tercia... 

b)  Si  se  omite  una  parte  del  Oficio  que  en  extensión  equivale  a  una 
Hora  Menor;  v.  gr. :  las  9  Lecciones  de  Maitines  de  fiesta,  I.  Classis. 

c)  Si  se  omiten  varias  partes,  cuya  suma  sea  de  una  extensión  mayor 
que  una  tercera  parte  de  una  Hora  Menor. 

Para  el  recto  sentido  del  rezo,  véase  Alonso  José,  S.  J.,  Profesor  de  Sagrada 
Escritura  en  la  Universidad  de  Comillas:  Los  Salmos  (Sentido  espiritual  en  las 
Completas).  "Sal  Terrae". 

Véase  declaración  del  Emmo.  Primado  en  Ecclesia,  junio  10,  1961. 
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Multiplicación  de  pecados. 

1.  El  que  por  una  determinación  en  firme,  omite  todo  el  Oficio  del 
día,  comete  un  solo  pecado  grave. 

2.  El  que  tiene  muchas  determinaciones  en  el  mismo  dia  y  falla  en 
la  ejecución;  v.  gr. :  omite  Nona,  que  se  había  propuesto  rezar;  luego 
se  propone  rezar  Vísperas  y  lo  hace;  se  propone  rezar  Completas,  pero 
las  omite... 

Este  señor  comete  tantos  pecados  graves  en  un  día,  cuantas  han  sido 
las  omisiones  graves  que  de  hecho  hizo,  en  tiempos  moralmente  di- 
versos. 

Las  dudas  sobre  las  partes  rezadas. 

Si  sobre  la  recitación  o  la  omisión  de  una  parte  determinada  hay 
duda: 

a)  negativa;  e.  d.:  Ninguna  razón  hay  que  esté  a  favor  de  haber 
rezado;  hay  que  rezarla; 

b)  positiva;  e.  d. :  Hay  alguna  razón  probable  que  favorece  a  que 
ya  se  ha  rezado,  —  no  hay  obligación  de  rezarla; 

V.  gr. :  Uno  duda  si  ya  ha  rezado  este  Psalmo:  se  recuerda  que  lo  em- 
pezó, y  ahora  se  encuentra  rezando  ya  el  Psalmo  siguiente.  Este  tal  pue- 
de presumir  rectamente  que  ha  rezado  entero  el  Psalmo  que  se  recuerda 
haber  empezado. 

Otro  está  rezando  Nona;  ahora  empieza  a  dudar  si  habrá  rezado 
Sexta.  Tiene  esta  costumbre:  siempre  reza  Sexta  antes  que  Nona. 
Puede  ahora  presumir  rectamente  que  hoy  ha  rezado  ya  Sexta. 

Lugar  y  -posición. 

No  se  requiere  lugar  y  posición  determinada  para  rezar  el  Brevia- 
rio; pero 

a)  el  lugar  sea  siquiera  decente; 

b)  hay  indulgencias  para  el  que  lo  reza  delante  del  Santísimo. 
Recitación: 

a)  Sea  vocal:  moviendo  la  lengua  y  labios;  no  basta  pasar  la  vista. 

b)  Sea  integra:  sin  mutilar  las  palabras. 

c)  Sea  continua:  sin  interrupciones  sin  necesidad. 

Una  interrupción  para  saludar  a  una  persona,  es  licita. 
Separar  un  nocturno  del  otro,  aun  por  tres  horas  y  sin  causa, 
es  lícito. 

d)  Sea  devota:  con  atención  e  intención. 
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Intención:  Al  menos  virtual  de  dar  culto  a  Dios.  Esta  intención  se 
tiene  i>or  el  mero  hecho  de  coger  el  Breviario  vara  rezar. 

Atención:  La  externa,  que  remueve  las  acciones  extemas,  que  no 
pueden  componerse  con  cierta  aplicación  de  la  mente  al  rezo,  es  su- 
ficiente. 

La  distracción  voluntaria,  aunque  dure  toda  la  Hora  Menor  no  obsta 
al  cumplimiento  de  la  obligación;  si  al  mismo  tiempo  existió  y  la  inten- 
ción virtual,  y  la  remoción  de  acciones  externas,  que  no  se  avienen  con 
el  rezo. 

¡Pero  habrá  habido  pecado  venial! 
Cese  de  la  obligación. 

Sigue  la  manera  de  ser  de  toda  ley;  luego  cesa: 

a)  si  hay  dispensa; 

b)  si  hay  exención; 

c)  si  hay  excusa  de  la  ley. 

Excusa:    La  imposibilidad 

a)  Física:  ceguera;  carencia  del  Breviario  en  el  momento;  enferme- 
dad. En  la  duda,  es  el  prudente  juicio  del  mismo  Sacerdote,  quien  decide 
de  la  obligación,  o  excusa. 

b)  Moral:  un  incómodo  grave  a  causa  de  otras  ocupaciones  necesa- 
rias por  los  ministerios.  V.  gr. :  asistencia  a  los  enfermos;  asistencia  a 
muchas  confesiones;  la  preparación  de  una  homilía  urgente... 

En  estas  circunstancias  nadie  está  obligado  a  privarse  del  tiempo  del 
sueño  ordinario,  o  de  la  comida...  para  poder  rezar. 

Dispensa:  La  da  el  Romano  Pontífice  sin  limitación  alguna;  el  Or- 
dinario en  un  caso  urgente. 

Regla  áurea. 

El  Divino  Oficio  es  un  medio  de  alcanzar  la  santidad  propuesto  ofi- 
cialmente por  la  Iglesia  a  sus  hijos  sacerdotes. 

Como  condición  para  ser  medio  se  requiere  que  el  Sacerdote  rece  su 
Oficio  divino  en  "unión  con  Cristo,  y  de  una  manera  atenta  y  devota"  '''^ 

Canon  136:  Traje...  y  tonsura. 

236)  1.  "Vistan  todos  los  clérigos  traje  eclesiástico  decente,  según 
las  legítimas  costumbres  de  los  lugares  y  las  prescripciones  del  Ordinario 
del  lugar;  lleven  tonsura  o  corona  clerical,  si  no  aconsejan  otra  cosa 


2  9  bis    Pío  XII,  Mejiti  Twstrae,  sep.  1950. 
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las  costumbres  corrientes  en  los  países,  y  arréglense  el  cabello  con  sen- 
cillez." 

2.  "No  usarán  anillo,  si  no  les  está  permitido  por  el  derecho  o  por 
privilegio  apostólico." 

3.  "Los  clérigos  menores  que  dejaren  el  hábito  eclesiástico  y  la  ton- 
sura por  propia  autoridad  sin  causa  legítima,  y,  amonestados  por  el  Or- 
dinario, no  se  enmendaren  en  el  espacio  de  un  mes,  por  el  mismo  dere- 
cho dejan  de  pertenecer  al  estado  clerical." 

El  hábito  talar  está  prescrito  para  la  celebración  de  la  Misa  (ca- 
non 811,  1."). 

Fuera  de  la  Misa  los  clérigos  deben  llevar  traje  propio,  distinto  del 
seglar,  cuya  forma  determina  el  Ordinario,  teniendo  presente  la  legí- 
tima costumbre  del  lugar. 

El  Ordinario  puede  obligar  a  los  clérigos  extraños  a  que  vistan  el 
traje  eclesiástico  de  la  región.  Es  obligatorio  llevarlo  públicamente,  en 
todas  partes  y  en  todo  tiempo,  aun  en  verano;  los  Ordinarios  deben  vi- 
gilar particularmente  a  fin  de  que  se  cumpla  esta  prescripción  La 
Olimpíada  de  Roma  1960,  autorizó  a  que  en  Roma  cada  clérigo  usase  el 
traje  aprobado  en  su  tierra,  mientras  duró  ella. 

La  tonsura  no  puede  imponerla  el  Ordinario  local,  si  ha  prevalecido 
la  costumbre  de  no  llevarla. 

El  peinado:  deben  tenerse  en  cuenta  las  costumbres  de  los  pueblos; 
el  Sacerdote  en  su  peinado  siempre  aparezca  modesto,  grave  y  limpio. 

El  anillo  está  reservado  al  uso  de  los  Cardenales,  Obispos,  Abades.  Al- 
gunos Monseñores  y  Doctores...  lo  usan  por  privilegio  general...;  pero 
fuera  de  las  funciones  sagradas. 


II.    OBLIGACIONES  NEGATIVAS 

237)  No  haremos  más  que  mencionarlas,  recordando  que  unas  ayu- 
dan a  la  santidad  en  cuanto  que  hacen  ejercitar  la  obediencia  y  sumi- 
sión; y  otras  porque  deben  evitarse  para  no  caer  en  pecado,  pues  lo  son 
o  conducen  próximamente  a  él. 

Se  llaman  negativas  porque  se  imponen  a  los  clérigos  para  que  se 
aparten  de  lo  que  es  peligroso,  o  indecoroso,  o  ajeno  a  la  dignidad  sacer- 
dotal, y  del  estado  clerical. 

1.  Peligrosas:  Salir  fiador.  Canon  137. 

2.  Indecorosas:  Canon  138.  Se  enumeran  cinco: 

1.  °   Artes  indecorosas:    Oficios  o  profesiones  que  se  tienen  por  ba- 

jas: ser  tabernero;  cómico  callejero... 

2.  "   Juegos  de  suerte:   Ocasionalmente  los  sacerdotes,  para  re- 


AAS  23,  pág.  336. 
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crearse,  pueden  lícitamente  disfrutar  de  estos  juegos,  con  tal 
que  las  cantidades  que  exponen  no  sean  grandes... 

3.  °    Llevar  armas:    A  veces  habrá  necesidad  por  temor  de  las  cir- 

cunstancias. 

4.  "   Caza:    No  se  les  prohibe  absolutamente  a  los  clérigos  la  caza 

ordinaria  con  escopeta  y  perro;  pero  puede  haber  abuso  en 
la  frecuencia  con  estorbo  para  los  ministerios. 
Más  bien  se  prohibe  las  cacerías  de  gran  boato... 

5.  "    Lugares  de  mala  nota:    Tabernas,  bares  y  semejantes. 

Ocasionalmente  por  necesidad  de  comer... 


3.    Ajenas  a  la  Dignidad:  Canon  139. 

Figuran  aquí  ciertas  obras,  aún  buenas,  pero  que  ni  directa  ni  indi- 
rectamente pueden  ordenarse  a  los  ministerios  divinos;  por  eso  se 
llaman  "ajenas"  al  estado  clerical: 

1°   Medicina  y  Cirugía:    Se  prohibe  el  ejercicio  "ex  profeso". 
2°    Oficio  de  notario:    Se  entiende  fuera  de  las  curias  eclesiás- 
ticas. 

3.  °    Oficios  públicos:    Ser  Presidente  de  la  República,  Ministro 

del  Gobierno  de  la  nación,  Gobernador  de  Provincia,  Alcalde, 
Secretario  del  Ayuntamiento,  etc.. 

4.  "    Gestor   de   iiegocios:    Cuanto   implique   obligación   de  "dar 

cuentas". 

5.  ''    Abogado,  Procurador  de  Tribunales:    No  pueden  ejercer  estos 

oficios  los  clérigos  en  los  Tribunales  civiles  en  favor  de  otros; 
pero  sí  en  su  propio  favor. 

Pueden  ejercerlos  en  los  tribunales  eclesiásticos  en  favor  de 
todos. 

6.  °    Ser  testigos:    En  las  causas  criminales,  donde  se  trate  de  una 

pena  grave  personal:  encarcelamiento ;  condena  a  muerte ;  no  les 
es  licito  a  los  clérigos,  sin  licencia  del  Ordinario  o  sin  necesi- 
dad; e.  d.:  que  la  autoridad  civil  exija  por  coacción  el  testi- 
monio de  un  clérigo;  o  que  un  inocente  sufriría  grave  daño, 
si  el  clérigo  no  da  su  testimonio. 
1°  El  cargo  de  Senador  y  Diputado:  Para  las  Asambleas  nacio- 
nales: Se  les  prohibe  a  los  clérigos  solicitar  el  cargo  o  acep- 
tarlo. 

Los  sacerdotes  necesitarían  permiso  del  Obispo  de  su  diócesis,  y  de 
la  diócesis  donde  se  hace  la  elección. 
Los  Obispos  y  Cardenales, 

a)    si  son  elegidos  de  iure  en  virtud  de  la  misma  Constitución, 
pueden  aceptar  sin  más; 
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b)    en  otras  circunstancias  necesitan  aprobación  de  la  Santa 
Sede 

Canon  140:  Los  espectáculos. 

238)  Los  clérigos,  tratándose  principalmente  de  locales  públicos,  tie- 
nen prohibición  de  asistir  a  espectáculos,  bailes  y  pompas,  que  desdi- 
cen de  su  condición,  y  a  aquellos  en  que  la  presencia  de  los  clérigos  puede 
producir  escándalo,  principalmente  en  los  teatros  públicos. 

Hay  que  tener  muy  en  cuenta  las  leyes  diocesanas  de  asistencia  a 
los  espectáculos  por  los  clérigos;  pues  concretan  especies  de  espectácu- 
los y  locales... 

Los  actos  que  se  tienen  en  los  colegios  católicos,  no  son  de  escándalo 
para  nadie  el  que  vayan  a  ellos  sacerdotes... 

€anon  141:  La  milicia. 

a)  Objeto  de  esta  ley;  es  triple: 

1.  que  los  clérigos  asienten  plaza  voluntariamente; 

2.  que  los  clérigos  en  guerras  intestinas  tomen  parte; 

3.  que  los  clérigos  en  revueltas  civiles  se  mezclen. 

b)  Sujeto  de  esta  ley:  son  los  clérigos.  Pero  un  clérigo  que  esté  obli- 
gado al  servicio  militar,  puede  con  licencia  del  Ordinario  sentar  plaza 
más  pronto,  para  cumplir  en  tiempo  más  oportuno  para  él. 

Canon  142:  Negociación  y  mercatura. 

Remitimos  esta  materia  al  Cap.  30  al  hablar  de  la  pobreza  sacer- 
dotal. 

Canon  143:  Salida  de  la  diócesis. 

1.  Los  clérigos  que  tienen  beneficio  u  oficio  residencial  tienen  que 
vivir  en  el  lugar  del  oficio... 

2.  Por  causa  de  salud  o  de  vacación  se  puede  salir,  según  estas  nor- 
mas: Avisar  al  Ordinario  "a  quo"  y  "ad  quem"  cuando  se  sale;  al  propio 
Ordinario  cuando  se  vuelve. 

3.  Para  estudios  en  Universidades...  y  Colegios  civiles  hay  normas 
■de  la  Congregación  Consistorial  (30  abril  1918) 


"  C.  I.  25  abril  1922. 
^-    AAS  10,  pág.  237. 
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4.  Para  ser  profesores  en  los  Colegios  oficiales  hay  normas  de 
la  C.  I.  =\ 

Regreso  a  la  diócesis. 

Por  justa  causa,  el  Ordinario  propio  podrá  revocar  la  licencia  que 
había  dado  de  permanecer  fuera  de  la  diócesis;  y  el  Ordinario  de  la 
otra  diócesis  podrá  suspender  el  permiso  de  permanencia  en  su  diócesis, 
o  de  ejercer  los  oficios  divinos. 

Radiestesia. 

El  Santo  Oficio,  dejando  a  un  lado  la  cuestión  de  la  naturaleza  y  del 
valor  científico  de  la  Radiestesia,  ha  dado  una  norma  práctica  sobre- 
la  intervención  de  los  clérigos,  que  se  crean  dotados  de  ese  poder  de 
emanación.  Para  evitar  daños  al  prestigio  de  la  Religión  y  a  la  piedad 
que  vendrían  de  las  consultas  radiestésicas  hechas  a  clérigos...  deter- 
minó lo  siguiente: 

a)  Los  Ordinarios  de  lugar  y  los  Superiores  religiosos  prohiban  estric- 
tamente a  sus  clérigos  y  religiosos  que  se  den  a  esas  investigaciones. 

b)  Amenacen  con  penas  si  fuese  necesario  u  oportuno. 

c)  Si  el  clérigo  o  religioso  fuese  reincidente  o  diere  un  escándalo 
grande  o  provocase  un  grave  incomodo,  lo  denuncien  al  Santo  Oficio. 

No  se  prohibe  aquí  que  los  clérigos  puedan  asistir  a  sesiones  de  Ra- 
diestesia, sino  que  no  sean  ellos  los  que  operen...  Y  aun  en  la  activa, 
no  se  prohibe  que  puedan  hacer  de  zahoríes  para  buscar  aguas  subterrá- 
neas con  la  varilla  o  el  péndulo;  sólo  se  prohiben  las  que  se  refieran  a 
circunstancias  de  personas 

Los  Clubs  de  Rotarlos. 

El  Santo  Oficio  prohibe  a  los  clérigos  ser  socios  -'^ 


"    AAS  19,  pág.  99. 

26  feb.  1942;  AAS  34,  148. 

S.  Oficio.  11  enero  1951 ;  AAS  43,  91. 


CAPITULO  XXVII 


MEDIOS  DE  CONSEJO: 
LOS  CONSEJOS  EVANGELICOS 
EN  LA  PERFECCION 

SUMARIO.  —  Los  Consejos  Evangélicos  en  general.  —  A)  Doctrina  del  P.  Valen- 
sin.  —  I.  En  qué  consisten.  —  II.  A  quiénes  se  dirigen.  —  III.  Qué  frutos 
traen.  A  los  individuos;  a  la  Iglesia. — •  B)  Doctrina  de  «Lecciones  esque- 
máticas de  Espiritualidad».  Qué  son  los  Consejos  Evangélicos.  Influjo  de 
los  Consejos.  Explicación  de  Santo  Tomás.  Comprobación  de  la  naturaleza: 
Los  Consejos  en  la  caridad. 

LOS   CONSEJOS  EVANGELICOS   EN  GENERAL 

239)  En  una  ascesis  de  perfección  sacerdotal  es  imprescindible  esta- 
blecer unas  nociones  sobre  los  Consejos  Evangélicos. 

Entre  los  autores,  que  de  ellos  tratan,  es  el  P.  Alberto  Valensin,  S.  I., 
quien  a  mi  gusto  ha  logrado  una  síntesis  más  perfecta.  Tiene  un  tra- 
tadito  exhaustivo  en  sus  Ejercicios  Espirituales  \ 

A)    Doctrina  del  P.  Valensin. 

De  él  tomamos  estas  ideas: 

"Es  un  hecho  que  Jesucristo  no  presenta  su  llamamiento  a  todos  los 
hombres  bajo  la  misma  forma.  Unas  veces  dice:  — Si  quieres  entrar  en 
la  vida,  guarda  los  Mandamientos — ;  otras  veces  dice:  — Si  quieres  ser 
perfecto,  vende  tus  bienes  y  sigúeme.  —  Por  las  primeras  palabras  es- 
tablece un  «medio  de  salvación» ;  por  las  segundas  propone  «un  medio  de 
perfección».  En  las  primeras  se  establece  un  precepto;  en  las  segundas 
se  da  un  consejo." 

La  existencia  de  los  Consejos  Evangélicos  ha  hecho  que  alguna  vez 
los  espíritus  se  turben,  como  si  fuesen  un  problema  embarazoso. 


'    Tomo  I:  En  las  fuentes...,  pág.  426. 
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Algunos  han  pretendido  solucionar  este  problema,  identificando  los 
preceptos  y  los  consejos.  Asi  los  Begardos,  los  Pobres  de  Lyón,  los  Fra- 
ticelos;  y  recientemente  Tolstoi  y  sus  partidarios. 

Otros,  más  ñeles  a  la  tradición,  los  han  distinguido  siempre;  pero 
no  han  podido  responder  si  se  pueden  disociar. 

¿No  entra  en  juego,  dicen,  la  vida  eterna?;  ¿no  hay  peligro  de  incu- 
rrir en  la  muerte  eterna?  —  ¿El  móvil  de  todo  ello,  que  es  el  amor  de 
Dios,  del  Padre,  que  está  en  los  cielos,  y  de  aquel  a  quien  el  Padre  ha 
enviado,  nuestro  Señor  Jesucristo,  puede  tener  otra  actitud  que  una 
"plena  conformidad"  con  todas  las  directivas  morales,  que  de  Dios  nos 
vengan,  aunque  no  estén  impuestas  bajo  pecado? 

Pero,  por  otra  parte,  si  hemos  de  ser  lógicos,  si  hemos  de  ser  sinceros 
y  prudentes,  si  es  necesario  seguir  obligatoriamente  los  Consejos,  ¿éstos 
pueden  seguir  llamándose  aún  Consejos? 

De  aqui  se  origina  otra  cuestión  también  grave.  ¿Puede  haber,  sí  o 
no,  una  perfección  cristiana,  que  prescinda  de  los  Consejos?  —  Si  se 
responde  que  si,  ¿no  nos  exponemos  a  minimizar  la  vida  cristiana?  Y  si 
se  responde  que  no,  ¿no  correremos  el  peligro  de  sobrecargar  las  exigen- 
cias de  la  vida  cristiana? 

Para  resolver  todo  esto  a  la  luz  de  las  enseñanzas  de  la  tradición, 
vamos  a  examinar  en  qué  consisten  los  "Consejos  Evangélicos",  a  quié- 
nes se  dirigen,  qué  frutos  traen. 

I.    EN  QUE  CONSISTEN  LOS  CONSEJOS  EVANGELICOS 

240)  Los  Consejos  Evangélicos  son  esencialmente  una  directiva  y 
unos  guiones  morales. 

Para  comprender  el  sentido  de  esta  directiva,  conviene  examinar  bajo 
qué  forma  se  nos  presentan,  el  objeto  a  qué  apuntan  y  la  inspiración 
de  dónde  emanan. 

1.    La  forma  DE  LOS  Consejos  Evangélicos. 

Los  Consejos  Evangélicos  se  presentan  bajo  la  forma  de  una  reco- 
mendación. Si  se  presentasen  bajo  la  forma  de  una  obligación,  ya  no 
serían  consejos,  sino  preceptos. 

La  necesidad  de  todo  precepto  no  es  otra  que  el  fin,  que  hay  que 
obtener;  sea  que  ese  fin  se  considere  en  su  término,  sea  se  considere  en 
el  dinamismo  moral  que  hay  que  desplegar  para  conseguirlo. 

Esto  es  doctrina  de  Santo  Tomás  -. 

El  fin  de  un  precepto  es  obligatorio  y  debido  por  si  mismo. 
Tratándose  de  un  precepto  moral,  su  fin  supremo  es  necesariamente 
la  unión  con  Dios  por  el  amor.  Su  fin  subordinado,  es  decir,  la  disposi- 


2    Santo  Tomás,  Quodlibet  V,  q.  10,  a.  19. 
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ción  que  prepara  la  realización  de  la  unión  con  Dios  ya  próximamen- 
te, es  la  pureza  del  corazón,  santificado  por  el  ejercicio  de  las  virtudes. 

Lo  que  propiamente  hablando  no  sea  fin  del  precepto  <  supremo  o 
subordinado),  sino  meramente  U7i  medio  para  conseguir  el  fin,  su  obliga- 
toriedad hay  que  medirla  en  su  relación  al  fin. 

El  medio  tiene  a  veces  "relación  de  necesario  absolutamente".  Asi 
lo  son  el  objeto  de  ciertos  preceptos  inmediatos,  como  el  de  "no  adorar 
más  que  a  un  solo  Dios";  y,  por  consiguiente,  el  de  "no  adorar  a  los 
Ídolos";  el  de  "respetar  en  el  prójimo  al  hombre",  y  por  eso,  ni  matarlo 
ni  robarle. 

El  medio  se  presenta  a  veces  "con  relación  de  necesario  sólo  relati- 
vamente". Asi  el  objeto  de  otros  preceptos,  que  sólo  se  imponen  en  razón 
de  las  circunstancias,  o  como  consecuencia  del  legislador,  que  deter- 
mina y  precisa  un  fin  general.  Por  ejemplo,  el  mandamiento  de  adorar 
a  Dios  fue  precisado  más  con  el  precepto  particular  del  sábado,  a  lo 
cual  responde,  en  la  presente  economía,  el  domingo. 

Como  los  Consejos  se  nos  presentan  bajo  la  forma  de  una  recomen- 
dación, no  nos  imponen  una  necesidad  moral.  Al  contrario  de  lo  que 
pasa  con  los  preceptos,  no  nos  obligan  a  hacer  esto  o  aquello  "absoluta- 
mente", bajo  pena  de  no  conseguir  el  fin,  que  tenemos  que  alcanzar. 
Eso  sí;  animan  a  hacer  lo  que  eventualmente  puede  ayudarnos  a  con- 
seguir mejor  nuestro  fin  '\ 

Hemos  empleado  la  palabra  eventualmente ;  es  que  no  se  trata  de  lo 
que  para  todos  y  siempre  se  requiere  necesariamente.  Se  trata  sólo  de  lo 
que  es  conveniente  o  expediente 

Tres  maneras  tenemos  ahora  para  ir  a  Roma:  el  auto,  el  tren  y  el 
avión.  El  más  rápido  es  el  avión;  pero  está  uno  con  una  afección  al  co- 
razón: ¿qué  hacer?  —  Escoger  lo  que  por  esta  circunstancia  es  más  ex- 
pediente para  mi  constitución  física.  Es,  pues,  necesario  que  la  prudencia 
— o  para  hablar  con  mayor  exactitud,  "la  eubulía" —  inspire  nuestra  de- 
cisión y  trasforme  en  medio  práctico  lo  que  era  medio  teórico  ^ 

Sigúese  de  todo  esto  que,  para  apreciar  la  directiva  moral,  que  se 
nos  da  en  forma  de  consejo,  conviene  considerar  no  sólo  lo  que  es  mejor 
en  sí,  sino  también  lo  que  es  mejor  para  nosotros;  para  eso  tiene  la 
conciencia  tiempo  de  deliberar  ^ 

2.    El  objeto  de  los  Consejos  Evangélicos. 

241)  Los  Consejos  Evangélicos  tienen  por  objeto  los  medios  que  con- 
ducen a  la  práctica  perfecta  de  la  caridad. 

Estos  medios  se  enderezan,  por  una  parte,  a  quitar  obstáculos:  los 


3    Santo  Tomás,  I-II,  q.  108,  a.  4. 
■'    Santo  Tomás,  Quodlib.  V,  a.  19. 

Santo  Tomás,  Prudencia  y  eubulia,  en  II-II,  q.  51,  in  c). 
«    I-II,  q.  14,  a.  3. 
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obstáculos,  que  oponen  a  la  práctica  de  la  caridad  los  bienes  de  la  tie- 
rra: la  carne  y  la  voluntad  propia;  y  por  otra  parte,  a  ayudar  al  alma 
a  librarse  de  estos  obstáculos;  y  una  vez  interiormente  libertada,  y 
espiritualmente  purificada,  a  unirse  con  Dios  sin  reservas. 

Por  eso,  el  objeto  de  los  Consejos  Evangélicos  es  la  pobreza,  la  cas- 
tidad y  la  obediencia  voluntaria 

San  Roberto  Belarmino  expone  esta  doctrina: 

"Es  manifiesto  que  para  adquirir  la  perfección  son  instrumento  aptí- 
simo aquellas  tres  virtudes,  pobreza,  continencia  y  obediencia.  Porque 
para  que  uno  ame  perfectamente  a  Dios,  debe  entregarse  todo  a  Dios 
y  remover  todos  los  impedimentos. 

"Nos  entregamos  a  Dios  del  todo  cuando  le  entregamos  el  alma,  el 
cuerpo  y  las  cosas  externas:  no  tenemos  más. 

"El  alma  se  la  entregamos  por  la  obediencia;  el  cuerpo,  por  la  con- 
tinencia; las  cosas  externas,  F>or  la  pobreza. 

"Al  mismo  tiempo,  por  estas  virtudes  se  destruyen  todos  los  obstácu- 
los del  divino  amor.  «Porque  la  raíz  de  todos  los  males  es  la  avaricia»... 
y  la  avaricia  se  reduce  a  tres  cabezas;  según  lo  que  dice  San  Juan:  «Todo 
lo  que  hay  en  el  mundo  o  es  concupiscencia  de  la  carne,  o  concupis- 
cencia de  los  ojos,  o  soberbia  de  la  vida»" 

La  observancia  de  los  Consejos  Evangélicos  de  pobreza,  de  castidad 
y  de  obediencia  puede  entenderse  de  muchas  maneras:  como  acto  par- 
ticular, como  hábito,  sin  votos  como  por  ejemplo  los  practican  muchos 
sacerdotes;  práctica  que  puede  llevar  al  heroísmo;  en  fin,  habitualmen- 
te  y  con  votos. 

La  observancia  habitual  y  con  votos  constituye  ya  un  "estado  de 
vida";  y  según  el  derecho  canónico,  puede  constituir  "un  estado  de 
perfección". 

De  este  modo,  el  prestigio  de  los  Consejos  Evangélicos  viene  de  que 
requieren  el  "don  formal  de  nuestra  voluntad",  libremente  dado  a  la 
directiva  moral,  que  la  prudencia  sobrenatural  nos  dicta  ser  expediente 
y  benéfico  para  nosotros;  y,  en  el  caso  concreto  nuestro  "útil  para  la 
gloria  de  Dios". 

Los  Consejos  Evangélicos  nos  hacen  conformarnos  a  una  directiva 
moral,  no  impuesta,  sino  recomendada;  no  exigida,  sino  expediente;  no 
necesaria,  sino  conveniente. 

3.    La  inspiración  de  los  Consejos  Evangélicos. 

242)   Estos  Consejos  emanan  del  amor  de  Dios,  que  se  dirige  a  los 
hombres  más  como  Amigo  y  como  Padre,  que  como  Señor  y  Maestro. 
Dar  consejos  es  un  privilegio  de  la  amistad.  Es  su  honor  y  su  encanto: 


'    Mat.  XIX,  21  ;  1  Cor.  VII,  25. 

"    Controv.  De  Mernbris  Ecclesiae,  1.  II,  c.  2. 
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"El  corazón  se  deleita  con  los  ungüentos  y  delicados  olores;  el  alma  se 
llena  de  dulzor  con  los  buenos  consejos  del  amigo"  '\ 

Así  como  el  precepto  emana  del  Señor,  porque  sólo  el  Señor  puede 
mandar  así,  el  consejo  emana  del  amigo,  del  amigo  sabio,  que  quiere 
nuestro  bien 

También  es  propio  del  Padre  dar  consejos.  Porque  el  gobierno  del 
padre  no  es  puramente  político;  no  sólo  tiene  por  objeto  el  bien  de  la 
sociedad  familiar,  sino  también  de  los  individuos  que  la  componen. 
Pero  mientras  que  el  padre  de  nuestro  cuerpo  no  puede  penetrar  en  el 
fondo  de  nuestras  almas,  el  Padre  celestial  llega  hasta  el  fondo  de  ellas 
y  puede  dirigir  las  actividades  humanas  hacia  la  felicidad  eterna,  a  la 
cual  nos  dispone  la  Pe,  la  Esperanza  y  la  Caridad.  De  este  modo  se  adap- 
ta divinamente  a  la  libertad  del  alma  y  la  ayuda  por  los  consejos  que 
le  inspira  su  amor  a  vivir  según  el  ideal  del  amor 

Con  esto  se  ve  que  la  práctica  de  los  Consejos  Evangélicos  es  de 
alta  conveniencia  en  este  régimen  de  la  Ley  Nueva,  dictada  por  Cristo. 
Porque  lo  que  caracteriza  esta  Ley,  por  oposición  a  la  Ley  Antigua,  como 
lo  advierte  San  Pablo  y  con  él  Santo  Tomás,  es  que  no  es  tanto  una  ley 
escrita  como  una  ley  hablada,  una  ley  viva,  que  a  cada  uno  le  pro- 
mulga el  Espíritu  Santo,  que  vive  en  nosotros 

II.    A  QUIENES  SE  DIRIGEN  LOS  CONSEJOS  EVANGELICOS 

243)  a)  No  se  dirigen  sólo  los  Consejos  Evangélicos  a  aquellos  que 
de  antemano  han  observado  ya  los  preceptos.  Pretender  eso,  sería  caer 
en  un  error  peligroso;  porque  seria  suponer  que  en  la  jerarquía  de  los 
valores,  los  consejos  son  más  perfectos  que  los  preceptos;  siendo  así 
que  es  clarísimo  que  algunos  preceptos  son  perfectísimos;  por  ejemplo, 
el  precepto  del  amor  de  Dios  y  del  prójimo. 

El  error  de  que  hablamos,  observa  el  Doctor  Angélico,  parece  que 
quiere  poner  lo  esencial  de  la  perfección  en  los  consejos.  Entonces  los 
preceptos  se  ordenarían  a  los  consejos  como  cosa  menos  perfecta  o  im- 
perfecta, a  otra  más  perfecta.  Los  preceptos  serían  una  especie  de  pre- 
paración para  los  consejos. 

Esta  doctrina,  tratándose  de  los  preceptos  de  Dios,  es  errónea.  Por- 
que es  evidente  que  los  preceptos  principales  tienen  por  objeto  el  amor 
de  Dios  y  del  prójimo,  según  lo  que  dijo  el  Señor:  "Amarás  al  Señor  tu 
Dios  con  todo  tu  corazón.  El  segundo  es  semejante  al  primero:  Amarás 
al  prójimo  como  a  ti  mismo."  Es  evidente  que  en  estos  dos  preceptos  se 
halla  lo  esencial  de  la  perfección  cristiana. 

De  ahí  esta  declaración  del  Apóstol  a  los  de  Coloso:  "Sobre  todo 


"    Pi-ov.  XXVII,  9. 

Santo  Tomás,  I-II,  q.  14,  a.  3. 
"    Contra  gentes,  1.  III,  c.  130. 

San  Pablo,  Rom.  III,  VIII;  Santo  Tomás,  I-II,  q.  108,  a.  4,  y  I-II,  q.  106,  a.  1. 
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tened  caridad,  que  es  el  lazo  de  la  perfección."  Todo  lo  que  no  sea  este 
doble  precepto,  aunque  pueda  contribuir  a  hacernos  perfectos,  será  sólo 
en  la  medida  que  nosotros  lo  ordenemos  a  la  caridad,  en  la  cual  reside 
la  perfección. 

Además,  uno  es  el  juicio  que  nos  formamos  sobre  el  fin,  y  otro  el 
que  nos  formamos  sobre  los  medios  para  conseguirlo.  A  éstos  se  les 
impone  una  medida  determinada,  según  su  adaptación  más  o  menos 
mayor  al  fin.  Más,  al  ñn  mismo  no  se  le  puede  poner  medida  alguna  de- 
terminada, sino  solamente  la  de  su  posibilidad... 

A  cada  uno  se  le  manda  que  ame  "cuanto  pueda";  esto  de  la  misma 
forma  del  precepto  se  ve  claro,  al  decir  Dios:  "Amarás  al  Señor  Dios 
con  todo  tu  corazón" 

Más  aún;  admitir  que  los  consejos  son  más  perfectos  que  los  precep- 
tos, es  decir  que  en  la  práctica,  para  observar  los  consejos  habrá  habi- 
do que  observar  ya  los  preceptos. 

Eso  equivaldría  a  decir  que  para  guardar  bien  el  consejo  de  la  cas- 
tidad perfecta,  es  necesario  guardar  antes  bien  la  castidad  conyugal; 
o  para  guardar  el  consejo  de  la  pobreza  religiosa,  es  menester  haber 
guardado  antes  el  precepto  de  la  pobreza  seglar. 

Es  evidente  que  la  práctica  anterior  de  los  preceptos  no  es  necesaria 
para  el  que  quiera  obrar  según  los  consejos.  Recordemos  el  caso  del  pu- 
blicano  Mateo. 

En  realidad  lo  que  hay  de  más  perfecto  es  el  precepto  de  la  caridad. 
Pero  para  observarlo  bien,  los  consejos  son  unos  medios  sumamente  condu- 
centes. Si  quiere  uno  practicar  el  precepto  sin  desfallecer  y  hasta  el 
fondo,  que  lo  practique  en  la  forma  de  consejo.  El  precepto  sin  consejo 
sería,  por  ejemplo,  no  cometer  fornicación  en  el  estado  del  matrimonio; 
el  precepto  con  consejo  es  no  cometer  fornicación  en  el  estado  de  vir- 
ginidad. 

Ahora  bien:  ¿no  es  evidente  que  ceteris  paribus  estará  más  dispuesto 
a  practicar  mejor  el  precepto  de  no  fornicar  aquel  que  ha  Ajado  su  alma 
en  el  amor  del  Señor,  por  cuya  causa  se  ama  la  castidad? 

Comenta  Santo  Tomás:  La  caridad  no  solamente  es  fln,  sino  además 
reina  de  todas  las  demás  virtudes  y  de  los  preceptos  que  versan  sobre 
los  actos  de  las  otras  virtudes;  de  donde  se  sigue  que,  así  como  por  los 
consejos  se  dirige  el  hombre  a  amar  perfectamente  a  Dios,  así  se  dirige 
a  observar  con  más  perfección  lo  que  ordena  como  necesario  a  la  caridad. 
Porque  el  que  se  propuso  guardar  la  castidad  o  pobreza  por  Cristo,  se 
aparta  más  del  hurto  y  del  adulterio...;  de  este  modo,  la  observancia 
de  los  consejos  se  ordena  a  la  observancia  de  los  preceptos;  pero  no 
se  ordena  a  ellos  como  a  fln,  pues  nadie  pretende  guardar  virginidad 
para  librarse  así  de  caer  en  adulterio;  o  la  pobreza  para  que  así  no 


Opusculum  III  contra  pestiferam  doctrinam,  cap.  VI. 


MEDIOS  DE  consejo:  LOS  CONSEJOS  EVANGÉLICOS  EN  LA  PERFECCIÓN  475 


caiga  en  pecado  de  hurto;  sino  para  adelantar  en  el  amor  de  Dios. 
Porque  lo  que  es  más  no  se  ordena  a  lo  que  es  menos  "como  a  su  fln" 

b)  Los  consejos  se  dirigen  a  aquellos  que  reúnen  ciertas  condicio- 
nes de  generosidad,  fruto  de  la  gracia  preveniente. 

Los  consejos  suponen  las  disposiciones  que  describe  San  Pablo  en  la 
Carta  a  los  de  Filipo:  "No  es  que  yo  haya  obtenido  ya  el  premio,  o  que 
haya  llegado  a  la  perfección,  sino  que  me  esfuerzo  para  conseguir  aque- 
llo en  vista  de  lo  cual  yo  mismo  habia  sido  cogido  por  Cristo  Jesús. 
Creo,  hermanos,  que  todavía  no  lo  he  conseguido.  No  he  hecho  más  que 
una  cosa:  olvidando  lo  que  dejo  atrás  y  lanzándome  a  lo  que  tengo 
por  delante,  me  doy  prisa  a  conseguir  la  meta,  hacia  la  recompensa  del 
llamamiento  celestial  de  Dios  en  Cristo  Jesús.  Ojalá  que  esto  fuesen 
los  sentimientos  de  todos  los  que  hemos  llegado  a  la  edad  viril.  Y  si 
vosotros  tenéis  otros  conocimientos  sobre  este  punto  determinado,  en  eso 
también  Dios  me  dará  luz.  Solamente  reglemos  nuestra  vida  con  lo  que 
tenemos.  Y  sed  vosotros  imitadores  míos  y  tened  los  ojos  puestos  en  aque- 
llos que  caminan  según  el  modelo  que  tenéis  en  vosotros"  ^\ 

Lo  que  hace  que  estas  disposiciones  aparezcan  es  una  luz  y  un  amor. 

La  luz  que  ilumina  al  alma  sobre  el  valor  respectivo  de  los  medios, 
que  hay  que  tomar  para  conseguir  nuestro  ñn,  que  es  Dios. 

El  amor  que  libra  al  alma  de  todo  lo  que  le  impide  conseguir  este 
fln  y  le  impele  hacia  todo  lo  que  le  acerca  a  Dios,  su  fln. 

De  una  manera  general  se  puede  decir  que  los  consejos  van  dirigi- 
dos a  todos;  pero  por  la  disposición  de  algunos  sucede  que  para  algunos 
no  son  convenientes,  porque  su  afecto  no  se  inclina  a  ellos. 

Por  eso  prácticamente  sólo  se  dirigen  a  algunas  personas  deter- 
minadas. 

Advierte  Santo  Tomás:  "Los  consejos  en  sí  son  convenientes  para 
todos;  pero  de  la  disposición  de  algunos  sucede  que  para  algunos  no 
sean  convenientes,  porque  su  afecto  no  se  inclina  a  ellos;  y  por  eso  el 
Señor,  al  proponer  los  Consejos  Evangélicos,  siempre  hace  mención  de 
la  idoneidad  de  los  hombres  para  la  observancia  de  los  consejos." 

Asi,  cuando  dio  el  consejo  de  pobreza,  le  antepuso  estas  palabras: 
"Si  quieres  ser  perfecto..." 

Del  mismo  modo  al  dar  el  consejo  de  castidad  perpetua  dijo:  "Hay 
eunucos  que  se  mutilaron  a  sí  mismos  por  el  reino  de  los  cielos";  y  aña- 
dió: "Quien  pueda  entender  esto  que  lo  entienda." 

También  de  un  modo  semejante,  el  Apóstol al  dar  el  consejo  de 
castidad  dice:  "Pongo  esto  para  vuestra  utilidad,  no  para  echaros 
un  lazo." 

Por  consiguiente,  como  en  nosotros  no  puede  haber  ni  fe  ni  amor 
sin  la  gracia  divina,  esta  práctica  de  los  Consejos  Evangélicos  depende 


Opusculmn  III,  c.  VI. 
'5    Fil.  in,  12. 
1  Cor.  VIL 
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en  definitiva  de  la  gracia  preveniente  de  Aquel  que  ha  dicho:  "Nadie 
viene  al  Padre,  a  no  ser  que  el  Padre  lo  atraiga" 

Sabemos  por  el  Evangelio  que  el  don  de  esta  gracia  se  nos  concede, 
pero  a  condición  de  que  el  alma  lo  pida  por  medio  de  la  oración;  de 
una  oración  humilde  y  confiada. 

Concluyamos  que  la  práctica  de  los  Consejos  Evangélicos  supone  una 
gracia  preveniente;  pero  que  es  necesario  que  esta  gracia  encuentre  en 
el  alma  la  disposición  que  es  esencial  a  toda  criatura  delante  del  Cria- 
dor: la  dependencia  para  con  Dios.  Servir  a  Dios;  esta  es  la  dispo- 
sición propia  para  que  florezca  la  vocación  a  la  vida  de  los  Consejos. 
Porque  esta  semilla  tan  delicada  y  tan  exigente,  es  necesario  que  caiga 
en  tierra  buena;  y  que  el  enemigo  no  pueda  venir  a  destruir  la  espe- 
ranza de  la  sementera. 

III.    QUE  FRUTOS  TRAEN  LOS  CONSEJOS  EVANGELICOS 

244)   1."   A  los  individuos  que  los  practican  les  traen  mayores  gra- 
cias y  mayores  capacidades  de  servir  a  Dios,  con  una  libertad  interior. 
Comenta  esto  Santo  Tomás: 

"Esas  disposiciones  o  capacidades  mayores  consisten  en  que  se  puede 
mejor  vacar  a  Dios.  Y  como  lo  mejor  que  le  puede  ocurrir  al  hombre 
es  que  con  la  mente  esté  adherido  a  Dios,  y  a  las  cosas  divinas,  y  por 
otro  lado  le  sea  imposible  ocuparse  intensamente  en  cosas  divinas;  por 
eso  para  que  con  más  amplitud  pueda  darse  el  hombre  a  Dios,  se  ins- 
tituyeron en  la  ley  divina  los  consejos;  con  los  cuales  los  hombres  se 
retraen  cuanto  es  posible  de  las  ocupaciones  de  la  presente  vida." 

"Pero  esto  no  le  es  tan  necesario  al  hombre  para  la  justicia;  que  sin 
ello  puede  haber  justicia.  Porque  no  desaparecen  ni  la  justicia  ni  la 
virtud  si  el  hombre,  según  el  recto  orden  de  la  razón  usa  de  las  cosas 
corporales  y  terrenas;  por  esta  causa,  estos  avisos  de  la  ley  divina  se 
llaman  consejos  y  no  preceptos;  es  que  aconsejan  al  hombre  que  se  abs- 
tenga de  algo  menos  bueno  para  conseguir  otras  cosas  mejores" 

Vuelve  el  Doctor  Angélico  a  exponer  estos  mismos  pensamientos  en 
su  opúsculo  sobre  la  perfección  de  la  vida  espiritual,  y  nos  advierte  la 
importancia  de  la  libertad  interior,  que  es  otro  fruto  de  la  práctica  de 
los  consejos. 

"Todos  los  consejos  con  los  cuales  somos  invitados  a  la  perfección 
se  dirigen  a  que  el  alma  del  hombre  se  retraiga  de  la  afición  de  las  cosas 
temporales,  y  asi  con  mayor  libertad  la  mente  tienda  a  Dios,  contem- 
plando, amando  y  cumpliendo  su  santa  voluntad" 

Todo  esto  es  también  verdad  — hasta  cierto  punto —  de  la  práctica  de 
los  consejos  si7i  votos.  Pero  a  aquellos  que  hacen  de  la  práctica  de  los 


"    loan.  VI,  44. 

1"    Contra  gentes,  1.  III,  c.  130. 
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consejos  un  estado  de  vida  por  los  "votos",  esta  práctica  les  atrae  ade- 
más el  beneficio  de  la  consagración. 

Por  medio  de  esta  consagración,  el  alma  se  hace  hostia;  la  vida, 
holocausto;  y  asi,  al  mérito  de  la  buena  obra  se  añade  el  doble  mérito 
■de  obra  buena  hecha  con  más  caridad  y  más  religión. 

La  obra  virtuosa  es  más  perfecta  cuando  se  hace  bajo  la  influencia 
de  un  voto;  porque  una  obra  exterior  es  tanto  más  perfecta,  cuanto  más 
proceda  de  una  voluntad  más  estable  y  más  firme.  Como  el  voto  es  una 
promesa  hecha  a  Dios,  la  obra  hecha  bajo  su  influjo  es  más  perfecta-". 

Una  obra  es  también  tanto  más  perfecta  cuanto  más  perfecta  es  la 
"Virtud  de  su  motivo.  Por  ejemplo,  la  abstinencia  que  se  motiva  en  la  ca- 
ridad, es  más  perfecta  que  la  abstinencia  que  se  motiva  en  la  tem- 
planza. 

Después  de  la  caridad  la  virtud  entre  las  morales  más  perfecta  es  la 
Keligión.  Pues  bien,  el  voto  es  un  acto  de  la  virtud  de  la  Religión. 

Contra  la  doctrina  opuesta  a  ésta,  Santo  Tomás  ha  escrito  un  opúscu- 
lo entero,  que  termina  por  estas  palabras,  por  las  cuales  se  nota  que  el 
Santo  se  había  puesto  en  tensión: 

"Esto  es  lo  que  al  presente  se  me  ocurre  escribir  contra  esa  doctri- 
na errónea  y  pestífera,  que  retrae  a  los  hombres  de  entrar  en  las  re- 
ligiones. 

"Si  alguno  se  atreve  a  contradecir  lo  que  llevo  escrito,  no  se  ponga 
a  echar  baladronadas  delante  de  unos  niños,  sino  que  lo  escriba  y 
ponga  en  público  lo  que  escribiere,  para  que  asi  los  que  entienden  puedan 
juzgar  lo  que  es  verdadero  y  lo  que  es  erróneo;  y  lo  erróneo  con  la  auto- 
ridad de  la  verdad  quede  confutado"  -\ 

2.0  A  LA  Iglesia  misma  la  práctica  de  los  consejos  les  trae  diversos 
beneficios. 

a)  El  primero  es  la  perfección  de  la  imagen  que  debe  reproducir 
Esta  imagen  es  la  de  Cristo. 

Es,  pues,  necesario  que  la  Iglesia  sea  lo  que  fue  Cristo,  al  menos  en 
algunos  de  sus  miembros.  Asi  el  Espíritu  Santo  sopla  como  quiere  e  ins- 
pira diversas  vocaciones:  a  unos  los  hace  apóstoles,  a  otros  profetas,  a 
otros  evangelistas,  a  otros  doctores  y  pastores;  y  así  hasta  el  fin  de  los 
siglos 

b)  El  segundo  beneficio  que  le  trae  a  la  Iglesia  la  práctica  de  los 
Consejos  Evangélicos  es  la  eficacia  de  la  acción,  que  tiene  que  ejercer. 
Porque  esta  acción  es  tanto  más  eficaz,  cuanto  sea  más  intensa;  y  será 
tanto  más  intensa  cuanto  sea  más  unificada.  Ahora  bien:  nada  unifica 
tanto  como  la  caridad,  que  en  la  práctica  de  los  consejos  se  muestra 
exclusivista  de  todo  lo  que  no  es  Dios. 

De  perfectione  vitae  spiritualis,  c.  XII. 

Opus.  III,  c.  XVI. 
2-    2  Cor.  III,  18. 
"    Efes.  IV,  11. 
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Concluyamos  estas  observaciones  notando  que  estos  consejos  no  son 
para  la  Iglesia  algo  adventicio,  accidental  o  supererogatorio.  Si  nadie 
los  practicase  en  la  Iglesia,  faltaría  algo  a  la  integridad  del  Cristia- 
nismo -\ 

"El  atractivo  de  las  gracias  de  contemplación  es  permanente  en  la 
Iglesia.  Se  apodera  de  las  almas  incipientes  por  el  aniquilamiento  del 
arrepentimiento,  o  el  imperioso  silencio  de  la  adoración.  A  otros  muchos 
los  arrastra  por  las  grandes  vías  luminosas  de  la  vida  monástica,  o  los 
senderos  apacibles  de  la  oración  privada,  a  buscar  a  Dios  únicamente; 
o,  como  dice  San  Dionisio,  «a  cierta  unidad  deiforme».  Otras  veces  es 
el  espíritu  de  la  soledad  quien  sopla  tan  fuertemente  que  se  produce 
una  carrera  al  desierto;  si  bien  el  mundo,  al  verse  abandonado  por 
tantas  almas,  de  las  cuales  no  era  digno,  se  venga  en  cierta  manera, 
penetrando  en  la  soledad  y  causando  bajas  sensibles  al  espíritu.  Con  todo, 
una  acción  vigorosa  de  la  Iglesia  logró  librar  el  espíritu  y  purificar  la 
soledad  profanada. 

"Por  su  fidelidad  a  este  espíritu  de  retiro  y  de  contemplación  las  almas 
han  casi  sufrido  tanto  como  por  su  fe. 

"Por  lo  demás  ese  espíritu  procede  de  la  fe  como  su  fruto  perfecto; 
la  floración  del  desierto  es  una  promesa  de  Dios  a  su  Iglesia:  «Se  alegra- 
rá la  soledad  y  florecerá  como  el  lirio» 

"No  se  puede,  pues,  oponer  la  soledad  a  la  vida  común,  ni  las  institu- 
ciones monásticas  a  la  Iglesia  de  la  cual  son  parte  integrante. 

"Al  contrario,  hay  que  considerar  más  bien  al  claustro  como  un  pa- 
raíso nuevo,  en  el  cual  Dios  se  pasea;  y  ese  paraíso  es  la  Iglesia.  No  se 
puede  decir  que  hay  pequeñas  capillitas  dentro  de  la  Iglesia.  La  san- 
tidad esencial  de  la  Jerarquía  fluye  y  al  mismo  tiempo  se  perfecciona 
en  la  santidad  profesada  en  los  estados  religiosos"  =^ 

A  la  luz  de  esta  conclusión  queda  ya  esclarecida  la  respuesta,  que  con- 
viene dar  al  problema  propuesto  por  la  "existencia  de  los  Consejos 
Evangélicos". 

Esos  Consejos  no  son  la  perfección,  sino  medios  de  perfección. 

La  virtud  de  la  prudencia  puede  tener  razones  para  no  emplearlos. 
Por  esas  razones  queda  autorizada  el  alma  cristiana  a  no  usar  en  casos 
concretos  los  Consejos.  En  este  caso,  esa  alma  podrá  conseguir  la  per- 
fección sin  haber  empleado  esos  medios  a  la  letra. 

Pero  si  esas  razones  no  vienen  sugeridas  por  una  prudencia  santa, 
entonces  se  corre  peligro  de  que  al  rehusar  lo  mejor,  se  pierda  también 
lo  bueno;  al  rehusar  la  invitación  del  Amigo,  se  incurra  en  la  severidad 
del  Señor. 

"El  que  tenga  oídos,  que  oiga." 

Ojalá  que  aquellos  a  quienes  se  les  ha  dado  comprender  el  misterio 
del  Reino,  sigan  sus  atractivos. 

-*    León  XIII,  Epist.  "Testem  benevolentia»,  22  enero  1899. 
2*    Isaías  XXXV,  1. 

Clérissac,  Le  mystére  de  l'Eglise,  c.  VII. 
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Ojalá  que  aquellos  cuya  vida  está  inspirada  en  la  amistad  divina, 
oigan  la  voz  del  Amigo:  "Veni,  sequere  me"". 

S)    Doctrina  de  «Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad». 

245)  En  el  libro  Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad  encontra- 
mos Otro  resumen  de  la  doctrina  de  los  Consejos  que,  coincidiendo  en 
el  fondo  con  la  del  P.  Valensin,  nos  presenta  facetas  todavia  más  prác- 
ticas. Lo  trascribimos  integro: 

1)  Los  Consejos  Evangélicos. 

a)  En  general  consejo  es  lo  mismo  que  obra  buena  "no  mandada"; 
ni  siquiera  bajo  pecado  venial. 

La  posición  de  esas  obras  buenas  es  tan  necesaria,  para  la  "mayor  per- 
fección", que  esa  "mayor  perfección"  no  se  logra  sin  que  se  hagan  mu- 
chas de  esas  "obras  buenas". 

b)  En  particular  consejo  es  lo  mismo  en  concreto  que  "Consejo 
Evangélico". 

Su  ejercicio  de  por  si  no  es  necesario  para  la  perfección;  pero  si  se 
da,  influye  mucho  en  ella  por  la  multitud  de  impedimentos  que  quitan; 
los  cuales  harían  más  difícil  el  perfecto  dominio  de  la  caridad  en  toda 
la  vida. 

2)  Influjo  de  los  Consejos. 

1°  Santo  Tomás  y  Suárez  dicen  que  la  perfección  se  debe  más  a  la 
observancia  de  los  preceptos  que  a  la  de  los  consejos. 

2.°  Buenaventura  y  Zimmermann  dicen  que  hay  mayor  perfección 
cuando  uno  evita  no  sólo  los  pecados  mortales  y  veniales  posibles,  sino 
que  además  observa  los  Consejos... 

3)  Mayor  explicación  de  Santo  Tomás. 

La  palabra  "consejo"  tiene  dos  matices  en  Santo  Tomás: 
Primer  matiz:   El  consejo  está  en  la  misma  línea  que  el  precepto; 
pero  prolonga  su  materia:  empieza  al  terminar  la  del  precepto.  V.  gr. :  El 
consejo  en  el  perdón  del  enemigo  se  extiende  a  darle  señales  especiales 
de  benevolencia. 

Otro  matiz:  El  consejo  es  un  medio.  Sin  él,  se  puede  conseguir  cual- 
quier estado  de  perfección;  pero  con  él  se  consigue  más  fácilmente  ese 
mismo  estado:  quita  obstáculos.  V.  gr. :  La  pobreza  voluntaria.  Muchos 


A.  Valensin,  obra  citada. 
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Santos  que  poseyeron  riquezas,  Reyes,  Pontiflces,  están  propuestos  por 
la  Iglesia  como  "ejemplar"  de  santidad. 

4)    Comprobación  de  la  naturaleza  de  los  Consejos. 
I)    Consejos  como  "obras  buenas". 

Prescindimos  aquí  si  hay  o  no  "imperfecciones  positivas"  que  no  sean 
pecado. 

Se  admite  en  general  que  las  "imperfecciones  positivas"  no  son  peca- 
do alguno;  pero  Vermeersch  y  algún  que  otro  autor  aseguran  que  esas 
imperfecciones  son  en  si  mismas  "pecado". 

1."  La  mayor  perfección  no  se  logra  sin  que  se  hagan  muchas  obras 
buenas  no  mandadas  ni  bajo  venial.  Pues,  existir  en  el  hombre  una  "ca- 
ridad de  intensidad" ,  que  informe  toda  la  vida,  sin  hacer  muchas  obras 
buenas,  que  no  le  obliguen,  no  se  concibe.  Es  decir: 

a)  nadie  evitará  todos  los  pecados  mortales  sin  que  rece  más 
que  lo  que  está  obligado  estrictamente; 

b)  nadie  evitará  todos  los  pecados  veniales,  ni  ejercitará  las  vir- 
tudes en  el  grado  que  exige  el  dominio  pleno  de  una  caridad 
intensa  sin  hacer  mucho  que  no  es  más  que  consejo  =  obra 
buena.  V.  gr. :  Ser  humilde  sin  aceptar  muchas  humillaciones, 
que  de  suyo  podrían  esquivarse,  no  es  posible; 

c)  la  misma  caridad  de  intensidad  no  puede  por  menos  de  excitar 
al  hombre  a  hacer  muchas  cosas  por  puro  amor  de  Dios  y  del 
prójimo.  V.  gr. :  El  deseo  de  "reparar";  el  deseo  de  parecerse  a 
Cristo  más. 

2°  Los  actos  puestos  por  consejo,  o  son  medios  para  ejercitar  la  ca- 
ridad, o  son  fruto  de  ella.  Luego  de  por  sí  son  más  meritorios  que  los 
que  se  ponen  por  precepto. 

Ambos,  precepto  y  consejo,  se  miden  por  la  mayor  o  menor  caridad 
con  que  se  cumplen.  V.  gr. :  El  acto  de  elegir  el  martirio  por  no  negar 
la  fe  está  mandado;  y  es  de  mayor  perfección  que  el  acto  de  una  morti- 
ficación voluntaria;  porque  el  acto  de  aceptar  el  martirio  requiere  más 
amor  de  Dios. 

Lo  mismo  se  diga  de  una  vida  en  que  haya  muchas  obras  de  consejo; 
tal  vez  no  sea  más  perfecta  que  una  vida  en  que  se  cumplen  muy  bien 
las  obras  de  obligación;  puede  haber  en  esta  vida  mayor  caridad  al 
hacer  las  obligaciones. 

Pero  cuando  se  aunan  las  dos  vidas,  la  de  las  obligaciones  y  la  de 
los  consejos,  arguye  de  por  si  un  gran  dominio  de  la  caridad. 
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II)    Consejos  como  "Consejos  Evangélicos". 

246)  Los  Consejos  Evangélicos  quedan  reducidos  a  tres:  Pobreza, 
Castidad  y  Obediencia. 

1.  "  Que  no  son  absolutamente  necesarios  aparece  del  hecho  que  la 
Iglesia  propone  como  ejemplo  de  suma  perfección;  v.  gr.,  a  San  Fernan- 
do, Rey,  que  no  llevó  vida  de  Consejos  Evangélicos. 

2.  "  Que  son  "camino"  de  perfección  más  fácil  y  segura,  es  eviden- 
te; porque  su  fin  es  remover  los  obstáculos  más  formidables,  los  que  im- 
piden el  dominio  pleno  de  la  caridad. 

3.  °  La  Iglesia  impone  a  sus  sacerdotes  latinos  la  observancia  de  un 
consejo,  cual  es  el  de  la  castidad  perfecta;  y  además  enseña  que  el 
estado  religioso  debe  ser  tenido  en  honor. 

5)     Los  CONSEJOS  EN  LA  CARIDAD. 

"¿Podrá  la  caridad  omitir  actos  que  sean  meramente  de  consejo? 

1.  Es  cierto  que  hay  actos  de  caridad  que  se  pueden  omitir  "sin  cul- 
pa alguna";  pero  esos  actos  no  son  de  consejo,  de  la  misma  manera  que 
lo  son  los  actos  de  otras  virtudes;  v.  gr.,  de  la  humildad. 

Porque,  la  omisión  de  actos  de  consejos  en  las  otras  virtudes,  no  va 
contra  el  fin:  son  medios  no  necesarios. 

La  omisión  de  los  actos  de  consejo  de  la  caridad  va  contra  el  fin: 
Es  decir,  que  aunque  no  son  obligatorios  "en  el  ejercicio",  lo  son  "per 
modum  finis",  al  cual  cada  uno  debe  tender. 

Lo  cual  significa  que  los  actos  de  consejo  en  la  caridad  pueden  omi- 
tirse individualmente;  pero  no  pueden  despreciarse. 

El  hombre  no  peca  omitiéndoles  "hic  et  nunc";  pero  pecaría  si  exclu- 
yese colectivamente  a  todos,  o  apartase  su  alma  de  progresar  en  la 
caridad. 

Consecuencia  : 

El  hombre  debe,  bajo  pecado,  cumplir  todas  las  obligaciones  de  su 
estado  presente,  y  cumpliéndolas  crecer  en  caridad;  y  además,  no  ex- 
cluir "la  tendencia"  embebida  en  la  caridad  de  forcejear  por  una  "mayor 
perfección",  la  que  dan  los  consejos. 

A  todo  esto  se  opone  "el  desprecio"  de  hacer  lo  mejor. 

Es  algo  parecido  a  lo  que  pasa  con  la  Fe  y  la  Esperanza,  ya  que  siem- 
pre podremos  creer  con  mayor  firmeza  y  confiar  más  y  más  en  el  auxilio 
divino 


2"    Obra  citada.  Lección  7.'',  nn.  8-14. 
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MEDIOS  DE  CONSEJO: 
EL  CONSEJO  EN  LA  OBEDIENCIA  SACERDOTAL 

SUMARIO.  —  I.  La  obediencia  en  sí.  —  II.  Obediencia  como  consejo.  —  III.  Exi- 
gencia de  la  obediencia  consejo:  En  el  Evangelio.  Doctrina.  Ejemplo  de 
Cristo.  En  San  Pablo.  En  los  Documentos  Pontificios.  —  IV.  Realización 
de  las  exigencias:  Voluntad  de  Dios:  su  conocimiento;  su  aceptación;  su 
realización. 

I.    LA  OBEDIENCIA  EN  SI 

I.    Su  naturaleza. 

247)  De  la  obediencia  propiamente  dicha,  que  es  la  virtud  que  incli- 
na la  voluntad  a  cumplir  un  precepto  del  Superior  por  el  motivo  de 
satisfacer  al  precepto,  hemos  ya  hablado  al  dar  el  comentario  del  ca- 
non 127  y  128;  ahora,  al  hablar  de  la  obediencia  como  consejo,  estamos 
diciendo  que  no  se  trata  de  la  obediencia  propiamente  tal.  Basta  conocer 
bien  las  nociones  de  obediencia  para  convencerse.  Oigamos,  por  ejem- 
plo, a  Merkelbach,  O.  P.,  en  su  Suvima  Theologiae  Moralis  \ 

1.   La  obediencia  tiene  un  doble  significado: 

a)  Uno  general:  por  ella,  teniendo  una  intención  buena,  ponemos 
unos  actos  prescriptos  por  cualquiera  de  las  virtudes... 

b)  Otro  especial,  formal:  estrictamente  dicha. 

Es  ésta  una  virtud,  que  inclina  la  voluntad  del  hombre  a  cumplir 
un  precepto  del  Superior  para  satisfacer  al  precepto;  porque  es  bueno 
obedecer  al  Superior  que  manda. 

Es  virtud:  cumple  con  una  obligación. 

Es  especial:  porque  tiene  su  objeto  especial,  que  es  el  precepto  del 
Superior,  en  cuanto  es  formalmente  un  precepto. 


'    Tomo  II,  n.  839  sq.  Edición  5.''^.  Desclée  de  Brouwer. 


MEDIOS  DE  consejo:  EL  CONSEJO  EN  LA  OBEDIENCIA  SACERDOTAL 


483 


De  aquí  se  sigue,  que  hacer  o  cumplir  un  deseo  nada  más,  o  la  volun- 
tad del  Superior,  pero  no  preceptuada,  no  pertenece  a  la  obediencia 
estrictamente  dicha  -. 

Es  2i7ia  virtud,  porque  no  tiene  más  que  un  objeto;  se  fija  en  la  auto- 
ridad del  que  manda,  sea  quien  sea,  y  no  en  cuanto  es  tal  o  tal  persona; 
sino  en  cuanto  tiene  suficiencia  para  preceptuar. 


2.  El  objeto  de  la  obediencia. 

a)  El  material  es  de  doble  matiz: 

1.  el  "quod":  son  los  actos  preceptuados; 

2.  el  "primario" :  es  la  igualdad  debida  entre  los  actos  del  subdito, 
que  cumplen  el  precepto,  y  el  derecho  del  Superior  a  esos  actos. 

Con  esa  igualdad,  nuestros  actos  son  proporcionados  al  derecho  de 
mandarlos. 

b)  Formal:  es  el  motivo  próximo  "por  el  cual"  resulta  especial  bondad 
de  la  igualdad. 

3.  Obediencia  y  otras  virtudes. 

La  obediencia  es  virtud  menos  perfecta  que  las  virtudes  teologales. 
La  obediencia  comparada  con  las  virtudes  morales  tiene  dos  as- 
pectos: 

a)  Por  parte  del  objeto,  no  es  la  mayor  de  las  morales:  porque  la 
Religión  se  acerca  más  a  Dios,  porque  sus  actos  son  de  adoración  de 
Dios,  etc. 

b)  Por  parte  de  lo  que  deja  para  someterse  a  Dios,  es  la  más  grande 
de  las  morales,  porque  reprime  la  propia  voluntad,  siendo  asi  que  las 
otras  virtudes  morales  sólo  se  desprenden  de  bienes  menores,  del  alma 
o  del  cuerpo,  o  externos. 

4.  A  quiénes  se  obedece. 
Hay  que  obedecer: 

1.  "   A  Dios  en  todas  las  cosas;  porque  es  Señor  respecto  de  todo. 

2.  "   A  los  hombres  que  sean  superiores;  pero 

a)  no,  en  lo  que  pertenece  solamente  ad  motum  voluntatis; 

b)  sí,  en  lo  que  pertenece  a  lo  que  voluntariamente  hay  que  hacer 
por  el  cuerpo  externamente;  pero  en  esto 


-    Santo  Tomás,  II-II,  a.  2  ad  1  et  3. 
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1 )  no,  en  lo  que  es  de  la  naturaleza  humana  como  es  la 
comida  y  la  generación;  porque  en  eso  todos  los  hom- 
bres son  iguales; 

2)  si,  en  lo  que  pertenece  a  la  disposición  de  los  actos 
humanos  y  de  las  cosas  humanas,  por  razón  de  la  su- 
perioridad. 

Excepciones : 

1.  '  Se  exceptúa  el  caso  en  que  uno  mande  algo  contra  lo  mandado  por 
otro  superior  mayor. 

2.  "  Se  exceptúa  el  caso  en  que  uno  mande  algo  fuera  del  campo  a 
que  se  extiende  su  poder  de  mandar. 

En  la  duda  de  si  el  superior  podrá  o  no  mandar  esto  o  aquello,  hay 
que  someterse  al  mandato,  porque  no  se  le  puede  privar  al  superior  de 
su  derecho  de  mandar,  del  cual  está  en  posesión,  por  la  duda  del 
súbdito. 

5.  Obligación  de  la  obediencia. 

La  obediencia  "ex  genere  suo"  obliga  gravemente;  porque  es  del  todo 
necesaria  para  el  bien  de  la  sociedad;  v.  gr.,  de  la  Iglesia,  del  Estado, 
de  la  comunidad,  de  la  familia. 

6.  Cualidades  de  la  obediencia. 

1.  ^  Nada  hay  que  estorbe  que  un  mismo  acto  de  obediencia  esté  in- 
fluenciado por  varias  virtudes.  Así  el  soldado  que  defiende  sus  trinche- 
ras, está  haciendo  un  acto  de  fortaleza  y  de  justicia,  al  mismo  tiempo 
que  el  de  obediencia  al  que  le  mandó  defenderlas. 

Por  eso,  los  actos  de  las  otras  virtudes  pueden  referirse  a  la  obedien- 
cia si  vienen  mandados. 

Si  lo  que  se  manda  es  completamente  "indiferente",  sin  que  perte- 
nezca a  virtud  alguna,  el  acto  es  solamente  de  obediencia;  por  ejemplo, 
si  se  manda  una  cosa  "indiferente"  solamente  para  probar  la  virtud  de 
la  obediencia  '. 

2.  '  Aunque  la  obediencia  en  si  considerada  sea  sólo  de  una  especie, 
puede,  sin  embargo,  proceder  de  causas  específicamente  diversas 

Esto  hace  que  la  obediencia  en  acto  pueda  calificarse  diversamente: 
Como  observancia,  si  procede  de  la  "reverencia"  debida  a  los  pre- 
lados. 

Como  piedad  en  cuanto  procede  de  la  "reverencia"  debida  a  los 
padres. 


^  II-II,  q.  104,  a.  2  ad  1. 
"    Q.  104,  a.  2  ad  4. 
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Como  religión  en  cuanto  procede  de  la  "reverencia"  que  se  debe  a 
Dios.  Se  la  llama  entonces  "devoción"  o  "entrega"  que  es  el  acto  prin- 
cipal de  la  Religión. 

3.  '  La  obediencia,  por  ser  virtud  moral,  "est  in  medio";  pero  no  en 
cuanto  a  la  cuantidad;  porque  cuanto  más  obediente  sea  uno,  es  más 
alabado;  sino  en  cuanto  a  otras  circunstancias;  pues  puede  haber  exceso 
por  obedecer  al  que  no  debe  o  en  las  cosas  que  no  debe  ^ 

4.  "  Una  obra  se  hace  virtuosa  y  laudable  y  meritoria  principalmente 
por  proceder  de  una  voluntad  libre. 

Por  eso,  aunque  el  obedecer  sea  obligatorio,  cuando  uno  obedece  con 
una  voluntad  pronta  (como  si  no  estuviese  mandado),  eso  le  aumenta 
el  mérito,  y  principalmente  delante  de  Dios  que  no  solamente  mira  la 
obra,  sino  también  la  voluntad  con  que  se  hace. 

5.  '  Para  cumplir  con  el  precepto  de  obediencia,  no  es  necesario  or- 
dinariamente obrar  por  el  motivo  de  obediencia;  basta  que  la  obra  man- 
dada se  ponga  de  hecho  p>or  un  motivo  bueno. 

Pero  si  se  pone  precisamente  la  obra  "porque  está  mandada",  enton- 
ces se  da  un  acto  de  la  virtud  especial  de  la  obediencia 

7.  Incumbencias  de  los  súbditos. 

Los  súbditos  deben  a  sus  legítimos  superiores: 

1)  Fidelidad:  es  reconocerlos  por  superiores  legítimos,  adherirse  a 
ellos  y  someterse  a  ellos. 

2)  Reverencia  interna  y  externa,  porque  participan  de  la  autoridad 
y  excelencia  de  Dios,  a  Quien  hay  que  dar  honra. 

Contra  esta  reverencia  pecan  los  súbditos  que  a  la  persona  o  a  la 
imagen  del  superior  hacen  una  deshonra,  sea  por  escrito,  sea  de  pala- 
bra, sea  por  pinturas;  los  que  les  niegan  las  señales  de  reverencia  que 
todos  le  dan,  y  sin  causa  para  ello;  los  que  dan  muestras  de  desprecio 
de  ellos. 

3)  Obediencia  en  todas  las  cosas  licitas,  que  estén  comprendidas 
en  la  esfera  de  su  gobierno;  sean  leyes,  sean  sentencias  judiciales,  ad- 
ministrativas, o  decretos  los  modos  de  mandar;  con  tal  que  los  pre- 
ceptos no  sean  ciertamente  injustos. 

8.  Penas  contra  la  desobediencia. 

La  desobediencia  de  los  clérigos  puede  ser  castigada  por  el  Superior 
aun  con  penas  eclesiásticas  (canon  2331). 

Pero  contra  el  exceso  de  los  Prelados  les  queda  a  los  súbditos  el  re- 
curso a  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio 


A.  2  ad  2. 
Opu.s.  citatum. 

C.  I.  22  mayo  1923  ;  AAS  16,  pág.  251. 
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II.  Extensión  de  la  obediencia  «consejo». 

La  obediencia  en  cuanto  considerada  como  "consejo",  es  decir,  en 
cuanto  es  prolongación  de  la  linea  donde  termina  la  obediencia  "pre- 
cepto" (Véase  245,  3.  Mayor  explicación),  abraza  estas  materias: 

a)  Obedecer  C07i  prontitud  de  voluntad  a  lo  mandado  por  el  pre- 
cepto. 

b)  Lograr  que  la  voluntad  quiera  lo  que  el  superior  manda. 

c)  Someterse  también  a  lo  que  es  un  consejo  o  voluntad  manifestada 
del  superior,  pero  no  mandada. 

Esto  es  lo  que  algunos  llaman  "perfección  de  la  obediencia". 

Las  consideraciones  que  pasamos  a  exponer,  si  es  verdad  que  mue- 
ven a  estos  tres  "grados"  de  perfección  de  la  obediencia,  con  más  razón 
intentan  mover  a  los  sacerdotes  a  que  obedezcan  siquiera  la  ejecución 
de  lo  que  mandan  los  superiores  y  está  preceptuado  por  los  cánones 
127  y  128. 

Después  de  haber  expuesto  de  un  modo  general  las  nociones  de  la 
obediencia  canónica  y  de  la  obediencia  "consejo"  para  conocer  bien  su 
naturaleza  y  su  materia,  queremos  ahora  explanar  estas  dos  cosas: 

1.  '*  La  exigencia  de  la  obediencia  sacerdotal  en  el  Evangelio,  en  San 
Pablo  y  en  los  Documentos  Pontificios. 

2.  ^   La  realización  de  estas  exigencias  en  la  vida  del  Sacerdote. 

III.  Exigencia  de  la  obediencia  sacerdotal. 

A)    En  EL  Evangelio. 

248)  Nuestro  Señor  Jesucristo  nos  instruye  con  su  doctrina  y  con 
su  ejemplo. 

1.°   Su  doctrina. 

a)  Junto  al  pozo  de  Jacob,  mientras  habla  Jesús  con  la  Samaritana, 
nos  enseñó  esto:  "Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  de  Aquel  que  me  en- 
vió, para  que  lleve  a  cabo  su  obra"  ^ 

b)  Después  del  sermón  que  se  llama  de  las  Bienaventuranzas,  co- 
mienza a  hablar  Jesús  de  la  obediencia  que  debemos  a  Dios;  con  sus 
palabras  y  su  ejemplo  nos  exhorta  a  obedecer.  "No  todo  el  que  diga 
«Señor,  Señor»,  entrará  en  el  Reino  de  Dios,  sino  el  que  haga  la  volun- 
tad de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos :  éste  es  el  que  entrará  en  el  Reino 
de  Dios" ^ 

c)  Una  vez  las  turbas  rodeaban  a  Jesús  y  hubo  quien  lleno  de  ad- 
miración gritó:  "Benditas  las  entrañas  que  te  llevaron  y  los  pechos  que 


»  loan.  IV,  34. 
•J    Mat.  VII,  21. 
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mamaste."  —  Jesús  completó  la  idea:  "Mucho  más  bienaventurados  los 
que  admiten  la  palabra  de  Dios  y  la  ponen  en  ejecución." 

Esto  nos  da  a  entender  que  si  estas  dos  cosas  "maternidad  de  María" 
y  obediencia  a  Dios  se  pudiesen  separar  entre  sí,  Maria  hubiera  sido 
menor  en  la  felicidad  por  ser  "Madre  de  Dios",  y  de  mayor  felicidad 
por  ser  Sierva  obediente  de  Dios. 

d)  San  Juan  nos  expone  el  mejor  criterio  de  la  caridad:  es  la  obe- 
diencia. 

"Si  me  amáis,  guardad  mis  mandamientos" 
"Sois  mis  amigos,  si  hacéis  lo  que  os  mando" 

"El  que  admite  mis  mandamientos  y  los  observa,  ése  es  quien  verda- 
deramente me  ama"  '-. 

e)  La  caridad  es  como  el  alma  de  la  obediencia;  por  eso  no  debe  in- 
fluenciarse ni  por  el  temor  ni  por  la  avaricia;  al  manifestarse  exterior- 
mente  la  caridad  por  la  obediencia,  es  cuando  obtiene  su  máxima 
eficacia. 

"El  que  hace  la  voluntad  de  Dios,  permanece  para  siempre" 
2."    Su  ejemplo. 

249)  a)  En  las  bodas  de  Caná  habla  de  "su  hora".  Una  de  las  in- 
terpretaciones de  esta  frase  es  ésta:  "La  Hora  en  que  Jesús  ha  de  mani- 
festar la  voluntad  de  su  Padre";  esta  fue  la  regla  de  las  acciones  de 
Jesús.  "El  Hijo  no  puede  de  por  si  hacer  nada,  sino  lo  que  vea  hacer  al 
Padre:  todo  lo  que  haga  el  Padre,  eso  lo  hace  también  el  Hijo" 

"Esta  voluntad  del  Padre,  nos  dice  Romano  Guardini,  que  rige  a 
Jesús,  en  ciertas  circunstancias,  completa,  envuelve,  llega  a  ser  una  con- 
creta determinación  o  una  exigencia  singular." 

Esta  singularización  de  la  voluntad  del  Padre,  es  lo  que  Jesús  llama 
"su  hora".  (El  Señor). 

b)  La  hora  de  Jesús  por  excelencia,  a  la  cual  estaban  dirigidas  todas 
las  acciones  de  Jesús  y  para  la  cual  todo  era  preparación,  y  para  la  cual 
el  mismo  Jesús  vino  al  mundo,  es  la  Hora  de  su  Pasión,  la  Hora  de  la 
Redención  en  la  Cruz.  Para  entonces  la  voluntad  de  Jesús  se  preparó  de 
una  manera  especial  por  la  oración  del  Huerto,  y  nos  dejó  este  ejemplo 
supremo  de  obediencia.  "No  se  haga  lo  que  yo  quiero,  sino  lo  que  Vos 
queréis" 

Hora  fue  ésta  del  Sacrificio  misterioso;  en  la  parte  humana  se  pro- 
dujo una  ruina  total;  en  relación  a  la  Vida  Histórica  de  Jesús  fue  el 
Principio  de  la  Libertad  y  Liberación  universal. 


loan.  XIV.  15. 
1    loan.  XV.  14. 
-    loan.  XIV,  21. 

loan.  II,  17. 
■'    loan.  V,  19. 

■'    Mac.  XIV,  36 ;  Mat.  XVI,  39. 


488 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


"En  esa  voluntad  hemos  sido  santificados  por  la  oblación  del  Cuerpcp 
de  Cristo,  hecha  una  sola  vez" 

B)    En  San  Pablo. 

250)  En  muchas  de  sus  Cartas  nos  enseña  San  Pablo  sus  caminos: 
es  decir,  su  doctrina  moral,  y  siempre,  la  regla  suprema  de  esta  doctrina 
es  la  voluntad  de  Dios,  que  se  manifiesta  por  los  preceptos  hasta  de  la 
autoridad  civil,  pero  principalmente  por  los  preceptos  de  la  autoridad 
religiosa:  "Obedeced  a  vuestros  superiores,  someteos  a  ellos.  Ellos  están 
vigilantes  como  si  hubiesen  de  dar  cuenta  de  vuestras  almas,  para  que 
asi  lo  hagan  con  alegría,  y  no  gimiendo:  esto  a  vosotros  mismos  no  os 
está  bien" 

"Os  rogamos,  hermanos,  que  conozcáis  a  los  que  están  trabajando 
entre  vosotros  y  están  al  frente  de  vosotros  en  el  Señor,  y  os  amonestan; 
para  que  tengáis  con  ellos  una  caridad  abundantísima  a  causa  de  su 
obra;  tened  paz  con  ellos" 

Fue  San  Pablo  quien  con  admirable  profundidad  nos  reveló  las  dis- 
posiciones internas  del  Verbo  en  el  momento  aquél,  en  el  cual  por  la 
Encarnación  llega  al  sacerdocio.  Este  lugar  de  San  Pablo  es  clásico; 
es  fuente  de  la  cual  los  sacerdotes  extraen  su  espíritu  sacerdotal. 

"Por  eso,  al  entrar  en  el  mundo  dice:  No  has  querido  ni  Hostia  ni 
oblación;  pero  me  has  abierto  unos  oídos.  No  has  pedido  ni  holocausto 
ni  víctima  por  el  pecado;  entonces  dije:  Vengo:  en  el  volumen  del  libro 
está  escrito  de  mí:  Me  agrada,  Dios  mío,  hacer  vuestra  voluntad;  tu 
ley  está  en  medio  de  mi  corazón" 

Esta  disposición  interior  de  Cristo  al  llegar  al  mundo,  se  fortaleció 
más  aún  en  los  dolores  y  en  los  trabajos.  "Y  a  pesar  de  ser  Hijo  de 
Dios,  aprendió  por  los  sufrimientos  la  obediencia"  -°. 

Lo  supremo  de  la  Encarnación-Redención,  que  únicamente  se  des- 
arrollaba en  este  espíritu  de  obediencia,  queda  iluminado  maravillosa- 
mente en  esta  frase  de  San  Pablo: 

"Estando  con  la  forma  de  Dios,  no  consideró  codiciable  tesoro  man- 
tenerse igual  a  Dios;  antes  se  anonadó,  tomando  la  forma  de  siervo  y 
haciéndose  semejante  a  los  hombres,  se  humilló  hecho  obediente  hasta 
la  muerte  y  muerte  de  cruz.  Por  eso  Dios  le  exaltó,  y  le  dio  un  nombre 
que  es  superior  a  todo  nombre;  de  modo  que  al  nombre  de  Jesús  toda 
rodilla  se  dobla,  en  el  cielo  y  en  la  tierra  y  en  los  infiernos;  y  toda 
lengua  pregona  que  el  Señor  Jesucristo  está  en  la  gloria  del  Padre"  -\ 

Aquel  "Está  todo  consumado",  que  salió  de  labios  de  Cristo  agoni- 


Heb.  X,  10. 
"    Heb.  XIII.  17. 
i«    1  Tes.  V.  12. 

"    Psalmo  39.  Feria  3.^  en  Tercia;  Heb.  X,  5-10. 

Heb.  V,  8. 
21    Fil.  II,  5-11. 
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^ando  en  la  Cruz,  no  es  otra  cosa  que  la  expresión  manifestada  de  que 
la  conciencia  de  Cristo  queria  decirnos  que  El  había  conocido  bien  y 
siempre  había  cumplido  la  voluntad  de  su  Padre. 

C)    Documentos  Pontificios. 

251)  La  Iglesia  nos  está  enseñando  constantemente  una  obligación 
■general  de  obediencia  a  las  autoridades  que  nos  presiden.  Son  muchas 
las  veces  que  los  Romanos  Pontífices  comentan  las  palabras  de  San 
Pablo  a  los  Romanos  (XIII):  "Todo  hombre  se  someta  a  las  potestades 
supremas:  porque  no  hay  poder  que  no  venga  de  Dios." 

Sobre  la  obediencia,  que  principalmente  se  practica  en  la  Iglesia 
para  con  sus  autoridades,  los  Romanos  Pontífices  se  han  fijado  en  estas 
dos  ideas: 

1.  ^  Como  los  Obispos  en  el  ejercicio  de  su  potestad  deben  estar  uni- 
dos con  la  Cabeza,  que  es  el  Romano  Pontífice,  asi  los  miembros,  clérigos 
y  laicos,  deben  estar  unidos  íntimamente  con  los  Obispos. 

2.  ^  Cristo  en  persona  es  el  que  gobierna  la  Iglesia  por  la  voz  y  la  ju- 
risdicción de  los  Obispos. 

Los  cristianos  debemos  acostumbrarnos  a  ver  a  Cristo  en  la  gober- 
nación de  la  Iglesia. 

Documento  de  Pió  XI:  Lo  tomamos  de  la  Encíclica  preciosísima  Ad 
Catholici  Sacerdotii;  habla  particularmente  a  los  sacerdotes  y  nos  dice: 

"Por  lo  mismo  que  el  Sacerdote  católico  es  un  soldado  esforzado  y 
valeroso,  necesariamente  se  sigue  que  debe  estar  bien  imbuido  en  el 
espíritu  de  la  disciplina,  y  más  aún  en  el  afán  de  la  obediencia. 

"Esta  obediencia  la  prometieron  los  sacerdotes  recién  consagrados, 
el  mismo  día  que  llegaron  a  la  cumbre  del  sacerdocio,  y  se  la  prometie- 
ron cada  uno  a  su  Obispo;  y  lo  mismo  los  Obispos,  el  mismo  día  que 
fueron  elevados  a  la  dignidad  episcopal,  a  lo  supremo  del  sacerdocio, 
se  la  prometieron  al  supremo  y  visible  Rector  de  la  Iglesia,  Sucesor  de 
San  Pedro,  Vicario  de  Cristo,  empleando  frases  santísimas. 

"Esta  obligación  de  sumisión  debe  juntar  cada  día  más  estrecha- 
mente a  los  diversos  grados  de  la  Jerarquía  y  a  los  miembros  entre  si 
y  con  el  Romano  Pontífice;  de  modo  que  esto  mismo  haga  que  la  Santa 
Iglesia  aparezca  ante  los  enemigos  de  Dios  como  terrible  luchadora, 
como  una  milicia  plenamente  adiestrada. 

"Cada  uno  debe  recibir  las  normas  que  les  den  sus  jefes,  como  si 
fuesen  mandatos  del  mismo  Cristo. 

"En  realidad  es  Cristo  el  único  a  quien  todos  obedecemos.  Jefe  y  Fun- 
dador de  la  Religión  Católica,  puesto  que  por  nosotros  se  hizo  obediente 
hasta  la  muerte  y  muerte  de  Cruz. 

"Y  al  deciros  esto,  he  querido  expresamente  y  principalísimamente 
declararos  que  el  celo  ardentísimo  de  la  salvación  de  las  almas  conti- 
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nuamente  debe  ir  regulado  por  la  inspiración  divina;  es  decir,  aco- 
modado a  la  voluntad  de  aquellos  superiores,  que  representan  la  persona 
del  Padre  Celestial,  y  nos  comunican  sus  mandatos." 

Documento  de  Pío  XII:  En  la  Exhortación  Menti  nostrae  nos  habla 
Pió  XII  de  la  abnegación  sacerdotal,  como  consecuencia  de  la  virtud  de 
la  humildad  y  nos  dice  que  la  abnegación  consiste  principalmente  en  la 
sumisión  de  la  voluntad,  que  acepta  la  voluntad  de  Dios  y  se  esfuerza 
por  darle  gusto. 

Para  el  Sacerdote  la  voluntad  de  Dios  se  manifiesta  en  la  voluntad 
de  los  superiores,  a  quienes  Jesucristo  mismo  puso  en  su  lugar.  Por  eso, 
el  Sacerdote  que  obedece  a  los  Ordinarios  de  la  Iglesia,  está  obedeciendo 
a  su  mismo  divino  Redentor. 

Esta  obediencia,  modo  práctico  de  la  abnegación,  es  una  de  las  virtu- 
des que  Pío  XII  más  desea  ver  florecer  entre  los  sacerdotes;  y  tanto 
más  cuanto  que  en  nuestro  tiempo  los  hombres  se  rebelan  contra  toda 
autoridad.  Oigamos  sus  palabras; 

"En  esta  nuestra  edad,  como  se  ataque  con  esfuerzos  temerarios  hasta 
el  mismo  fundamento  de  la  autoridad,  es  absolutamente  necesario  que 
sacerdotes,  conservando  firmemente  en  el  corazón  los  preceptos  de  la 
fe,  reconozcan  la  autoridad  y  la  reverencia  debidamente,  no  sólo  como 
a  sostén  necesario  de  lo  religioso  y  social,  sino  también  como  a  prin- 
cipio de  la  santidad  que  han  de  procurar. 

"Mientras  los  enemigos  del  nombre  divino  con  maligna  astucia  se 
esfuerzan  por  incitar  y  encender  las  pasiones  desordenadas  de  muchos, 
para  que  se  rebelen  contra  la  Santa  Madre  Iglesia  y  sus  mandatos,  de- 
seamos Nos  llenar  de  alabanzas  a  ese  numeroso  ejército  de  sacerdotes, 
que  para  profesar  y  manifestar  ampliamente  su  cristiana  obediencia, 
y  por  conservar  una  integérrima  fidelidad  a  Cristo  y  mantener  incó- 
lume la  autoridad  por  El  constituida,  han  sido  dignos  de  sufrir  despre- 
cios por  el  nombre  de  Cristo;  y  no  sólo  desprecios,  sino  sufrimientos,, 
persecuciones,  cárceles  y  aun  la  muerte." 

Documento  de  Juan  XXIII: 

1°  En  su  Carta-Encíclica  sobre  San  Juan  Vianney,  Sacerdotii  nostri 
primordia,  sus  palabras  preciosas  las  hemos  dejado  consignadas  en  el 
Cap.  III,  n."  51. 

2."    Carta  circular  de  la  Sagrada  C.  de  Seminarios  (5  junio  1959). 

Aunque  va  dirigido  el  documento  a  la  formación  de  los  seminaristas, 
refleja  bien  la  mente  de  la  Iglesia  en  lo  que  hoy  quiere  de  los  mismos 
sacerdotes  en  esta  cuestión  tan  delicada  de  la  obediencia. 

Acudimos  al  precioso  comentario  del  P.  Francisco  Reino,  S.  I. y 
copiamos: 


22    Sal  Terrae,  febrero  1960. 
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"Grave  como  pocos  es  el  problema  de  la  obediencia.  Desde  la  cuna 
el  hombre  de  hoy  es  azotado  por  el  viento  de  la  insubordinación. 

"Con  todo,  siempre  será  cierto  que  la  obediencia  es  la  base  de  toda 
formación. 

"En  la  tercera  parte  del  documento  que  venimos  comentando,  la 
Iglesia  aborda  el  problema  con  toda  valentía,  a  la  luz  del  Santo  Cura 
de  Ars,  que  tanto  se  distinguió  en  esta  virtud. 

"Su  amor  a  la  Iglesia  no  tenia  límites. 

"Sobre  todo  su  amor  al  Papa  era  verdaderamente  singular.  Cuando 
oía  hablar  de  Roma  o  del  Papa,  sus  ojos  se  iluminaban  y  sentía  verdade- 
ros deseos  de  ver  al  que  es  Vicario  de  Cristo  en  la  tierra. 

"Su  obediencia  al  Obispo  y  su  tierno  amor  hacia  él,  son  sobradamen- 
te conocidos.  Ya  sabemos  que  varias  veces  quiso  abandonar  la  vida  pa- 
rroquial y  retirarse  a  la  soledad  para  llorar  su  pobre  vida  — como  él 
decía — -.  Pero  siempre  obedecía  prontamente  a  las  indicaciones  del 
Prelado. 

Amor  entrañable  a  la  Iglesia  y  ñna  sumisión  a  los  jerarcas  de  la  mis- 
ma es  nota  destacada  en  toda  su  vida  sacerdotal. 

"El  seminarista  de  hoy  (e  igualmente  el  Sacerdote  de  hoy)  ha  de 
contemplar  a  este  modelo  de  obediencia  y  copiarlo  valientemente. 

"La  obediencia  es  uno  de  los  pilares  de  toda  la  obra  de  formación, 
que  deben  recibir  los  seminaristas.  Hay  que  formarles  un  hábito  pro- 
fundo, que  penetre  hasta  lo  más  intimo  de  sus  almas. 

"Hoy  esto  es  difícil.  Un  ambiente  saturado  de  independencia  nos 
opone  una  barrera. 

"Hoy  se  quiere  una  ilimitada  independencia  de  juicio  y  de  acción. 
Y  esto  ha  penetrado  en  todos  los  ambientes  de  tal  manera,  que  aun 
en  los  centros  de  formación  eclesiástica  pululan  los  criterios  de  la  lla- 
mada autoeducación. 

"La  educación  acertada  ha  de  procurar  desarrollar  gradualmente  en 
el  sujeto,  el  sentido  de  la  responsabilidad  personal,  la  capacidad  de  jui- 
cio, espíritu  de  iniciativa,  lo  mismo  individual  que  colectiva. 

"Es  dañosa  la  actitud  pasiva  del  educador  que  teme  que  el  mandato 
sea  perjudicial  para  la  personalidad  del  discípulo,  como  ingerencia  in- 
debida en  la  conciencia  ajena.  Como  Superior  abdica  de  su  posición  y 
trastorna  el  verdadero  concepto  de  la  disciplina. 

"Al  contrario,  una  fuerte  personalidad,  dispuesta  al  sacrificio  y  a  la 
abnegación,  cosa  esencial  para  quien  quiere  seguir  sin  componendas 
ni  ficciones  a  nuestro  Señor  Jesucristo,  se  adquiere  precisamente  me- 
diante una  disciplina  austera. 

"Hay  que  convencer  a  los  seminaristas  que  la  disciplina  los  conver- 
tirá en  milicia  organizada,  requisito  indispensable  para  luchar  contra 
todos  los  enemigos;  que  el  Sacerdote  obediente  es  el  que  hace  iglesia 
y  salva  las  almas." 

De  lo  que  llevamos  expuesto  tomado  del  Evangelio  de  San  Pablo  y 
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de  los  Romanos  Pontíñces,  podemos  concluir  que  si  bien  la  caridad  es 
el  lazo  de  la  perfección,  la  obediencia  es  una  de  las  más  firmes  cuerdas 
de  que  está  tejida  la  maroma  de  ese  lazo;  y  que  no  existe  una  obediencia 
verdadera,  profunda,  sincera,  cristiana,  sacerdotal,  sin  la  caridad;  pero 
al  mismo  tiempo  que  no  existe  una  verdadera  caridad  sin  una  obedien- 
cia verdadera. 

iV.    La  realización  de  las  exigencias  de  la  obediencia. 

252)  Empecemos  por  exponer  algunos  principios  de  ascética  que  dicen 
relación  y  complementan  la  doctrina  de  la  obediencia  sacerdotal.  Esos 
principios  se  derivan  de  estos  dos  deseos  de  Cristo:  "Venga  a  nosotros 
tu  reino.  Hágase  tu  voluntad";  porque  plantar  la  voluntad  de  Dios  en 
nuestra  vida  por  amor  al  Reino  de  Dios,  es  todo  lo  que  constituye  la. 
vida  cristiana.  Para  esto  se  requieren  tres  cosas: 

Primera:    Conocimiento  de  la  voluntad  de  Dios. 

La  voluntad  de  Dios  se  nos  manifiesta  en  una  serie  de  circuios  con- 
céntricos: 

1.°   Por  los  mandamientos  de  Dios  y  de  la  Iglesia. 

2°   Por  las  obligaciones  de  nuestro  estado  sacerdotal. 

3."  Por  las  ordenaciones  de  nuestros  superiores,  que  han  de  to- 
marse como  providenciales  indicaciones  de  Dios. 

4°  Por  las  inspiraciones  que  a  cada  uno  concede  el  Espíritu 
Santo. 

Jesucristo  aprobó  las  ordenaciones  de  los  superiores,  cuando  dijo:  "El 
que  a  vosotros  oye,  a  Mi  me  oye;  el  que  os  desprecia  a  vosotros,  me  des- 
precia a  Mi  mismo  y  a  Aquél  que  me  envió"  -\ 

La  Iglesia  está  constituida  jurídicamente,  canónicamente;  pero  siem- 
pre es  Iglesia  de  Amor.  Esto  se  muestra  maravillosamente  en  la  evo- 
lución histórica  de  la  misma  Jerarquía  y  de  las  leyes  eclesiásticas. 

En  las  cartas  de  San  Ignacio  Mártir  de  Antioquia  y  Obispo,  al  comen- 
zar el  siglo  II,  la  terminología  de  las  atribuciones  en  la  Jerarquía  estaba 
ya  fija  y  bien  determinada:  Obispo  único  para  una  diócesis;  Presbíte- 
ros íntimamente  unidos  y  asociados  a  su  Obispo,  y  tan  aunados  unos 
con  otros  entre  sí,  que  los  fieles  los  designaban  por  un  nombre  colec- 
tivo; "los  Presbíteros";  "el  Presbiterio";  apareciendo  más  bien  como  una 
personal  moral. 

Los  Presbíteros  y  los  Diáconos  se  unen  al  Obispo  como  las  cuerdas 
de  la  lira  están  acordes  entre  si  y  se  funden  en  la  armonía  melódica. 

Eucaristía  única:  la  Carne  y  la  Sangre  de  Cristo  en  el  Cáliz  único- 
Un  altar;  un  Obispo  con  Presbíteros  y  Diáconos. 


"   Luc.  X,  16. 
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Por  la  promesa  que  el  neo-Sacerdote  hace  al  Obispo  el  día  mismo  de 
la  ordenación  sacerdotal,  allí  al  pie  del  altar,  nace  una  obligación  de 
fidelidad  hacia  el  Obispo. 

La  naturaleza  de  esta  promesa  no  es  la  misma  que  la  de  un  voto, 
porque  la  promesa  es  de  especie  totalmente  diversa. 

El  voto  religioso  pretende  sobre  todo  afianzar  los  medios  evangélicos 
de  perfección  en  el  individuo  que  pronuncia  el  voto. 

La  promesa  sacerdotal  pretende  afianzar  la  vida  de  apostolado  y 
pastoral. 

Puede  el  Sacerdote  pretender  la  perfección  cristiana  sin  voto  de  obe- 
diencia; pero  sin  la  promesa,  por  la  cual  el  Sacerdote  se  somete  al 
Obispo,  en  vano  pretendería  el  Sacerdote  entregarse  al  apostolado  je- 
rárquico, ya  que  es  de  la  estructura  de  la  Iglesia  esta  plena  sumisión 
del  Sacerdote  al  Obispo  en  el  ejercicio  de  su  apostolado. 

La  dificultad  de  la  obediencia  suele  provenir  de  que  una  disposición 
de  nuestro  Superior  nos  gusta  menos  a  nosotros,  nos  parece  menos 
prudente. 

Pase  que  sea  ello  asi  y  que  la  ordenación  sea  imprudente,  el  subdito 
siempre  sigue  un  camino  más  seguro,  cuando  va  por  el  que  le  ha  de- 
signado el  Superior.  No  es  el  subdito  quien  hace  el  camino  a  solas,  sino 
que  va  en  compañía  del  Superior  y  de  todos  los  otros  que  están  con  el 
Superior. 

No  negamos  que  algunas  veces  hay  deficiencias  en  los  superiores: 
el  estado  de  superior  lleva  consigo  no  pocos  peligros.  Ya  San  Juan  Cri- 
sóstomo  lo  había  advertido;  escribe  así: 

"El  vicio  más  peligroso  y  el  más  común  en  los  superiores  es  el  no 
tener  cuenta  de  las  ideas  que  otros  les  proponen;  y  querer  hacer  aque- 
llo solamente  que  según  su  propio  juicio  está  bien:  se  consideran  como 
señores  absolutos,  siendo  así  que  de  hecho,  son  siervos  de  los  siervos 
de  Dios." 

No  hay  que  extrañarse:  porque  aunque  la  Providencia  de  Dios  procura 
que  lo  que  mandan  los  superiores  "termine  en  mejor",  no  debe  negarse 
que  el  superiorato  de  por  sí  no  obra  en  el  alma  de  los  superiores  como 
si  fuese  un  sacramento,  que  obra  "ex  opere  operato".  Por  eso  puede  su- 
ceder que  algunas  veces  los  superiores  tomen  decisiones  equivocadas;  y 
de  ahí  que  la  administración  de  la  diócesis  no  siempre  tenga  éxito. 

Bastante  peor  es  cuando  no  sólo  hay  ignorancias  y  errores,  que  es- 
tropean las  ordenaciones,  sino  que  además  se  juntan  defectos  persona- 
les. La  psicología  humana  comprueba  que  así  como  la  santidad  ayuda 
mucho  para  recibir  bien  las  ordenaciones,  y  para  que  las  almas  se  con- 
formen más  fácilmente  con  los  preceptos  mandados,  asi  los  defectos 
personales  disminuyen  el  afecto  a  aquello  que  se  manda. 

En  la  Iglesia  de  Dios,  en  la  cual  son  necesarios  los  superiores  de  un 
modo  particularísimo,  por  la  íntima  constitución  de  la  Iglesia  misma. 
Dios  tiene  provisto  que  estos  superiores  por  su  santidad,  y  por  su  pru- 
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dencia  en  el  gobernar  sean  bendición  y  felicidad  para  los  subditos; 
pero  si  desgraciadamente,  alguna  vez  no  hay  esa  santidad  y  esa  pru- 
dencia, los  sacerdotes  tienen  que  saber  que  Dios  quiere  de  vez  en  cuando 
probar  nuestra  paciencia;  porque  la  tentación  que  nosotros  sufrimos  y 
soportamos  bien,  se  nos  convierte  entonces  en  bendición. 

La  perfección  de  la  obediencia  toma  de  estos  casos  un  resplandor 
más  brillante;  a  saber:  cuando  la  persona  que  representa  a  Dios  es 
menos  apta  para  que  nos  sugiera  ver  en  él  la  imagen  de  Dios;  como  no  su- 
fre la  presencia  de  Cristo  en  la  Eucaristía,  porque  la  harina  de  que  se  hizo 
la  hostia  no  era  precisamente  de  la  mejor  calidad. 

Por  eso,  para  que  siempre  perseveremos  firmísimos  en  la  obediencia, 
sea  que  los  superiores  sean  estupendos  sea  que  sean  medianejos,  vea- 
mos con  qué  espíritu  debemos  "aceptar"  la  voluntad  de  Dios. 

Segunda:    Aceptación  de  la  voluntad  de  Dios. 

253)  Lo  esencial  en  nuestro  estado,  aquello  por  que  se  rige  el  espí- 
ritu y  la  tendencia  sacerdotal  nuestra,  está  determinado  en  las  pala- 
bras que  el  Obispo  dice  inmediatamente  en  el  Prefacio  después  de  aca- 
barse la  forma  consecratoria  de  la  orden  sacerdotal:  "que  sean  próvidos 
cooperadores  de  nuestro  Orden". 

El  Presbiterado  es  una  participación  de  la  plenitud  del  sacerdocio 
que  se  halla  por  entero  en  el  Obispo.  No  se  disminuye  la  excelencia  de 
la  dignidad  del  sacerdocio  porque  haya  esta  dependencia;  ni  porque  esta 
dependencia,  esencial  y  fundamental  en  la  constitución  de  la  Iglesia, 
del  Sacerdote  respecto  del  Obispo  se  expone  y  alaba.  Al  contrario,  la 
dignidad  y  excelencia  suben  de  valor,  porque  por  esta  dependencia,  las 
acciones  del  Sacerdote  siempre  andan  asociadas;  y  con  esto  evitan  el 
peligro,  que  correrían  de  ser  independientes:  el  de  convertirse  en  una 
obra  humana.  El  Sacerdote  conoce  así  sus  propias  fuerzas;  sabe  que  no 
dimanan  de  sí  mismo,  sino  que  se  enraizan  en  la  misma  tradición  apos- 
tólica, que  pertenecen  a  la  Santa  Iglesia  de  Cristo. 

Próvido  cooperador. 

La  obediencia  del  Sacerdote  tiene  que  ser  necesariamente  activa. 

Al  cooperar  con  el  Obispo,  el  Sacerdote  tiene  que  echar  mano  de  todas 
sus  fuerzas  y  dinamizarlas  con  la  máxima  intensidad,  en  su  modo  na- 
tural y  en  su  modo  sobrenatural. 

Obedecer  en  el  Sacerdote  es  querer  lo  mismo  que  el  Obispo  por  su 
cooperación  no  solamente  material,  sino  formal  verdaderamente,  a  lo  man- 
dado. Al  obrar  así,  el  Sacerdote  quiere  lo  mismo  que  toda  la  Iglesia. 
¡Esto  es  de  una  alegría  inmensa  para  el  Sacerdote! 

La  obediencia  del  Sacerdote  debe  estar  impregnada  del  sentido  de  la 
responsabilidad.  Puede  suceder,  que  a  juicio  de  aquel  que  acaba  de  reci- 
bir el  mandato  de  su  Superior,  tal  mandato  debido  a  las  circunstan- 
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cias,  que  conoce  muy  bien  el  Sacerdote  que  lo  recibe,  sea  más  bien  pe- 
ligroso, ineficaz,  y  aún  nocivo  para  el  bien  común,  y  lo  vea  asi  con  evi- 
dencia el  Sacerdote.  El  Sacerdote  en  estas  circunstancias  no  sólo  podría, 
sino  que  debería  informar  al  Superior  de  todo  eso  con  la  debida  reve- 
rencia y  subjeción. 

Pero  si  hecha  esta  representación  el  Superior  no  sólo  no  revoca  su 
mandato,  sino  que  lo  confirma  de  nuevo,  el  Sacerdote  para  librarse  de 
angustias  podrá  pedir  humildemente  al  Obispo  que  le  imponga  ese  man- 
dato en  virtud  de  obediencia  o  promesa.  De  esta  manera  es  sólo  el  Su- 
perior quien  carga  con  la  responsabilidad  y  asume  todas  las  consecuen- 
cias sobre  si. 

Si  el  mandato  apareciese  evidentemente  dañoso  y  después  de  haber 
representado  al  Obispo,  éste  oersiste  aún  en  que  se  acepte  y  se  ejecute, 
el  Sacerdote  deberá  examinar  si  verdaderamente  el  mandato  se  opone 
a  la  Ley  de  Dios  o  de  la  Iglesia;  si  está  fuera  de  la  esfera  legítima  de 
la  potestad  del  Obispo;  pero  si  nada  de  esto  hay,  el  Sacerdote  pase  de 
la  obediencia  de  servicio  a  la  obediencia  de  sacrificio,  y  con  plena  con- 
fianza en  Dios,  ofrezca  al  Obispo  ese  obsequio  de  su  obediencia. 

Esta  obediencia-sacrificio,  que  lleva  al  Sacerdote  a  imitar  a  Jesu- 
cristo muy  de  cerca,  se  funda  en  la  naturaleza  sobrenatural  de  la  Igle- 
sia. Como  la  misma  obra  que  Cristo  hizo,  la  obra  de  la  Iglesia  se  lleva 
a  cabo  a  veces  por  unos  medios  que  ninguna  proporción  guardan  con 
el  fin  que  ha  de  obtenerse,  y  sin  los  medios  que  el  entendimiento  huma- 
no piensa  que  son  los  más  razonables  y  por  eso  los  desea. 

Este  género  de  obediencia,  si  se  toma  bajo  el  aspecto  del  espíritu 
de  fe,  hay  que  decir  que  es  esplendidísimo;  no  ciertamente  fundán- 
donos en  razones  humanas,  porque  esas  faltan  por  completo,  como  se 
supone,  sino  por  razones  que  se  apoyan  en  la  fe.  Esas  nos  hacen  cier- 
tos de  que,  cuando  el  hombre  se  renuncia  a  si  mismo,  y  ofrece  a  Dios 
en  holocausto  el  sacrificio  de  las  exigencias  más  intimas  de  su  razón, 
en  ese  momento  el  bien  común,  que  siempre  debe  guardarse  incólume, 
se  robustece  firmemente.  Porque  en  el  momento  aquel  en  que  la  eficacia 
terrena  se  ofrece  a  Dios  en  sacrificio,  la  eficacia  sobrenatural  entra 
a  influenciar  y  logra  un  éxito  rotundo. 

El  fundamento  supremo  de  esta  obediencia-sacrificio  es  la  esperanza 
que  vive  en  la  Iglesia  y  la  confianza  en  Cristo,  que  asiste  a  la  Iglesia, 
por  la  cual  estamos  persuadidos  que  los  errores  que  pueden  cometer  los 
hombres  en  el  gobierno  han  de  ser  convertidos  en  un  bien  mayor  por 
la  potencia  de  Cristo,  precisamente  a  causa  de  estos  heroicos  méritos 
de  los  súbditos  al  obedecer  en  tales  circunstancias. 

El  método  de  la  Redención  empleado  por  Cristo  hasta  ahora  sigue 
desarrollándose  más  por  la  eficacia  del  sacrificio  que  por  las  fuerzas  del 
ingenio  humano;  por  eso  Dios  a  veces  permite  que  nuestras  representa- 
ciones o  no  se  oigan,  o  se  rian  de  ellas;  así  el  premio  de  nuestro  sacri- 
ficio es  mucho  más  espléndido. 
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Tercera:    La  realización  de  la  voluntad  de  Dios. 

Para  los  sacerdotes  la  realización  de  la  voluntad  de  Dios  debe  ve- 
rificarse según  las  normas,  que  especifican  la  espiritualidad  sacerdotal. 

La  espiritualidad  sacerdotal  está  comprendida  en  estos  tres  ele- 
mentos: 

a)  Unidad  con  el  Obispo;  padre  de  sus  sacerdotes. 

b)  Unidad  con  los  sacerdotes,  que  integran  la  diócesis. 

c)  La  misión  pastoral. 

Estos  tres  elementos  constituyen  un  programa  muy  eficaz  para  la 
santidad  del  Sacerdote;  y  todo  ello  sin  la  obediencia  no  puede  existir. 

Unidad  con  el  Obispo. 

Nada  hay  que  más  recomiende  el  Pontifical  Romano  en  todas  aquellas 
ceremonias  que  se  emplean  en  la  ordenación  sacerdotal,  que  la  plena  subor- 
dinación  del  Sacerdote  al  Obispo  propio  en  unión  de  voluntades.  Este 
es  el  mayor  titulo  de  gloria  para  el  Sacerdote;  es  como  la  definición 
del  Sacerdote;  porque  el  oficio  que  tiene  el  Sacerdote  es  el  de  extender 
por  esta  dependencia  con  el  Obispo  y  bajo  su  dirección,  la  Redención 
de  Cristo  por  el  ejercicio  de  la  caridad  en  el  apostolado.  (Cap.  34.  La 
perfección  sacerdotal.) 

El  Sacerdote  se  alienta  en  su  Iglesia  regional  por  la  idea  mística, 
justa  y  profunda  de  la  existencia  de  la  Jerarquía;  con  razón  piensa  el 
Sacerdote  que  no  pueden  existir  apóstoles,  si  no  se  da  una  subordina- 
ción y  un  ánimo  filial  hacia  el  pastor  de  la  diócesis,  que  es  Sacerdote 
Pontífice,  por  imitación  con  el  Supremo  Pontificado  del  mismo  Cristo. 

Con  estos  fundamentos  que  da  la  fe  al  Sacerdote,  el  Sacerdote  acepta 
los  mandatos  del  Superior,  y  los  lleva  a  ejecución,  aunque  no  raras  veces 
tenga  que  sacrificar  el  propio  parecer. 

Unidad  con  los  otros  sacerdotes. 

Esta  unidad  está  florecida  cuando  todos  los  sacerdotes  observan  por 
obediencia  puntualmente  los  estatutos  diocesanos.  Entonces  mueren  todas 
las  pequeñeces  que  forman  los  "personalismos"  en  el  trabajo,  y  se  tiene 
el  ministerio  sacerdotal,  que  cede  en  favor  del  bien  común,  y  mantiene 
unidos  a  todos  los  sacerdotes. 

Esto  se  llama  "principio  de  la  indivisibilidad  del  sacerdocio";  el  cual 
se  observa  bien,  logra  que  ya  en  la  Iglesia  no  se  vuelvan  a  repetir  aque- 
llas frases  de  los  fieles  divididos  entre  sí:  "Yo  soy  de  Pedro,  yo  de  Pablo, 
yo  de  Apolo." 
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Misión  pastoral. 

Todo  Sacerdote  debe  pensar  algunas  veces  que  él  es  heredero  del 
trabajo  de  otros;  y  que  él  debe  dejar  una  herencia  bien  lograda  a  sus 
futuros  sucesores. 

Puesto  que  jurídicamente  somos  de  la  Iglesia,  también  debemos  ser 
de  la  Iglesia  vitalmente;  nuestra  unión  visible  con  la  Jerarquía,  es  la 
imagen  de  nuestra  unión  invisible  por  la  caridad  y  la  obediencia.  Cuan- 
to más  nos  adherimos  al  Cuerpo  de  la  Iglesia,  tanto  más  nuestra  voca- 
ción para  la  obediencia  de  la  Iglesia  y  a  sus  necesidades  se  hace  más 
operatoria  por  la  caridad. 

Esto  es  lo  que  hace  que  en  la  Iglesia,  los  religiosos  deben  sobresalir 
en  obediencia,  y  luegos  los  sacerdotes  sobresalir  por  encima  de  los 
fieles. 

Los  sacerdotes  por  la  ordenación  reciben  la  misión  pastoral,  que  luego 
la  obediencia  la  concreta  a  un  lugar  determinado. 

Esta  m.isión  les  impone  la  obligación  de  trabajar,  siempre  y  única- 
mente en  una  activa  cooperación  con  el  Obispo  propio. 

Este  afán  tiene  que  echar  profundas  raíces  en  el  alma  del  Sacer- 
dote; porque  con  este  afán  se  hacen  aptos  para  obrar  siempre  conforme 
a  las  normas  diocesanas,  entregados  al  servicio  de  la  diócesis,  inflamados 
en  un  celo  de  las  almas  verdaderamente  prudencial;  y  al  mismo  tiempo 
este  afán  influye  poderosamente  en  la  santificación  personal,  que  de 
una  manera  peculiarísima  consiste  en  el  cumplimiento  fiel  de  las  obli- 
gaciones de  su  estado. 

Cuando  esta  santidad  personal  del  Sacerdote  va  tomando  cuerpo  y 
se  robustece,  con  más  facilidad  el  Sacerdote  acepta  y  ejecuta  los  sacri- 
ficios, que  a  veces  impone  la  obediencia,  y  que  unen  al  Sacerdote  con  el 
espíritu  de  Cristo  Redentor,  ya  que  esta  obediencia-sacrificio  fue  la  dis- 
posición esencial  en  la  vida  y  en  la  Pasión  de  Jesucristo. 

Es  así  cómo  se  da  una  exacta  realización  de  las  palabras  de  San  Pablo: 
"Estoy  llenando  lo  que  faltaba  a  los  padecimientos  de  Cristo." 

De  este  modo  resplandece  también  la  exhortación,  que  fue  señera 
en  el  supremo  momento  de  nuestra  ordenación  sacerdotal:  se  nos  dijo 
solemnemente:  "Conoced  lo  que  hacéis,  imitad  lo  que  estáis  manejando, 
al  celebrar  el  misterio  de  la  muerte  del  Señor;  mortificad  vuestros  miem- 
bros de  vicios  y  concupiscencias  con  cuidado." 

Es  la  obediencia  sacerdotal,  después  de  todo,  como  la  forma  de  que 
se  reviste  la  caridad  para  ejercitar  las  obras  ministeriales  con  más 
ahinco. 

Por  esta  caridad  actuosa  el  Sacerdote  verdaderamente,  intimamente 
se  une  con  Aquel  a  quien  ama  y  a  quien  desea  imitar,  para  seguir  tra- 
bajando con  mayor  seguridad  en  la  obra  de  la  Redención,  que  le  fue 
encomendada  por  el  Obispo,  como  si  fuese  Jesucristo  mismo 

= '    L'Ami  du  Clergé,  1950,  n.  4,  pág.  40.  Esto  es  extracto. 
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MEDIOS  DE  CONSEJO: 
EL  CONSEJO  DE  LA  CASTIDAD  SACERDOTAL 

SUMARIO.  —  A)  Exposición  del  P.  Valensin :  I.  Nociones  generales.  —  II.  El 
ideal  de  la  castidad.  —  III.  Reglas  de  las  exigencias  de  la  castidad. — 
IV.  Cuidados  que  requiere  la  castidad.  —  V.  Alcance  social  de  la  casti- 
dad.—  B)  Exposición  del  P.  Pinard  de  la  Boullaye:  I.  Estima.  —  II.  Ilu- 
siones.—  III.    Remedios.  —  IV.  Conclusión. 

A)    EXPOSICION  DEL  P.  VALENSIN 

Hemos  visto  en  el  Capítulo  26,  comentando  el  canon  132,  la  obliga- 
ción característica  de  la  ley  del  celibato:  prohibir  el  matrimonio  de  los 
clérigos  mayores;  y  su  efecto  más  primordial:  hacer  sacrilegos  los  actos 
del  clérigo  mayor  contra  el  sexto,  al  menos  los  externos,  y  probablemente 
aun  los  internos,  prescindiendo  del  "voto  implícito",  que  los  teólogos  y 
canonistas  comúnmente  admiten,  aunque  el  Código  no  dice  nada  de  él. 

De  esto  se  sigue  que  los  sacerdotes  están  sujetos  plenamente  a  las 
exigencias  de  la  castidad  perfecta,  como  no  los  casados.  Vamos,  pues, 
a  tratar  ahora  de  la  castidad  en  general  y  de  la  castidad  en  cuanto 
es  virtud  eminentemente  sacerdotal. 

I.    Nociones  generales  sobre  la  castidad 

254)  1)  Castidad  se  deriva  de  "castigar"  porque  se  refiere  a  los  mo- 
vimientos y  acciones,  que  hay  que  "castigar"  o  refrenar  -. 

La  castidad  es  una  virtud  sobrenatural  que  inclina  al  hombre  a  tem- 
plar el  apetito  y  el  uso  de  lo  venéreo. 


1  WouTERs  C.  SS.  R.,  De  virtute  castitatis,  Edit.  Bayaert.  Bélgica,  1932. 
-    Santo  Tomás,  II-II,  q.  151,  a.  1. 
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El  objeto  material 

a)  remoto  es  el  apetito  y  el  uso  de  lo  venéreo; 

b)  próximo  son  los  actos  que  excluyen  o  moderan  eso. 

El  objeto  formal  es  la  bondad  que  resalta  de  la  exclusión  o  mode- 
ración. 

Es  virtud:  en  esto  consiste  la  razón  de  la  virtud  humana,  que  sea  algo 
que  vaya  dirigido  por  la  razón;  y  la  castidad  dirige  por  la  razón  el  ape- 
tito y  el  uso  de  lo  venéreo  \ 

Es  parte  subjetiva  o  una  especie  de  la  virtud  de  la  templanza. 

La  templanza  refrena  el  apetito  de  lo  que  más  acucia  al  hombre 
Por  eso  tiene  como  partes  subjetivas  lo  que  refrena  algún  deleite  de 
los  que  atraen  más  al  hombre;  como  la  castidad  refrena  precisamente 
el  deleite,  que  más  incita  al  hombre,  cual  es  el  deleite  de  lo  venéreo,  por 
eso  está  escrita  a  la  templanza. 

Es  distinta  de  las  otras  partes  subjetivas  de  la  templanza,  que  son  la 
abstinencia  y  la  sobriedad;  porque  tiene  operaciones  formalmente  dis- 
tintas de  lo  que  hacen  esas  otras  virtudes. 

La  castidad  tiene  por  esfera  lo  que  toca  al  apetito  y  uso  de  lo  ve- 
néreo, con  lo  cual  se  conserva  la  especie  humana. 

La  abstinencia  y  sobriedad  tienen  por  esfera  el  apetito  y  el  uso  de 
las  comidas  y  bebidas,  con  las  cuales  se  conserva  el  individuo. 

2)    Más  detalles  sobre  el  objeto  \ 

255)  a)  Hay  una  delectación  puramente  "sensible";  es  la  que  co- 
rresponde al  placer,  que  procura  a  los  diversos  sentidos  del  tacto,  del 
gusto,  del  olfato,  del  oído,  de  la  vista  la  percepción  de  su  objeto  propor- 
cionado. Esto  puede  verificarse  sin  relación  directa  ninguna  con  el  placer 
sexual. 

b)  Existe  el  placer  sensual:  se  debe  a  la  presencia  o  al  contacto; 
V.  gr.,  de  una  persona,  amada  por  sus  encantos  exteriores. 

La  presencia  de  esa  persona  puede  provocar  una  conmoción  nerviosa, 
que  obre  sobre  la  circulación  de  la  sangre.  A  la  satisfacción,  que  experi- 
menta entonces  "todo  el  organismo  humano",  se  le  da  el  nombre  de  placer 
sensual. 

Muchas  veces  esa  conmoción  no  pasa  de  ahí;  pero  otras  veces  da 
nacimiento  a  deseos  y  aun  al  placer  "sexual",  o  carnal. 

c)  Existe  la  delectación  sexual  (también  venérea,  genital). 

Es  la  que  tiene  su  sede  en  los  centros  nerviosos  de  los  órganos  sexua- 
les-genitales.  Lleva  consigo  una  excitación,  al  menos  naciente,  de  la  fun- 
ción, que  tiene  por  objeto  completo  el  acto  conyugal. 


3  II-II,  q.  151,  a.  1. 
'  II-II,  q.  141,  a.  2. 
•'    A.  Valensin,  Ejercicios,  I,  241. 


500 


TERCERA  parte:   LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Esta  excitación  puede  provenir  de  una  sacudida  cualquiera  del  erotis- 
mo difuso  en  todo  el  cuerpo. 

3)  El  pudor. 

Viene  a  ser  el  guardián  nato  de  la  castidad.  Es  un  afín  de  la  modes- 
tia; pero  lleva  sobre  ella  cierto  sentimiento  natural  de  circunspección 
y  comedimiento  y  cierta  vergüenza,  que  es  rubor  a  causa  de  los  órganos 
sexuales. 

Ese  comedimiento  y  ese  rubor  se  explican  por  el  hecho  de  que  el  mo- 
vimiento de  esos  órganos  no  está  sujeto  al  imperio  de  la  razón,  como  el 
de  los  otros  órganos  exteriores. 

Por  eso  el  nudismo,  destructor  del  pudor,  es  necesariamente  un  ene- 
migo de  la  castidad. 

4)  Celibato  y  virginidad. 

El  celibato  es  el  estado  de  la  persona  que  no  ha  contraído  matri- 
monio. 

La  virginidad,  bajo  el  punto  de  vista  moral,  se  confunde  con  la  no- 
ción de  la  castidad  perfecta;  pero  reforzada  con  el  hecho  de  la  preser- 
vación entera  desde  la  niñez. 

El  estado  de  virginidad  formal  se  pierde  por  toda  falta  contra  la 
pureza,  aunque  sea  solitaria,  si  es  exterior,  formal  y  completa. 

En  un  sentido  fisico  más  amplio  se  dice  que  una  mujer  es  virgen, 
cuando  nunca  ha  tenido  unión  completa  de  cuerpo  con  persona  de  otro 
sexo. 

La  pérdida  de  esta  virginidad  física,  sea  por  una  falta  culpable  fuera 
del  matrimonio,  sea  también  por  el  cumplimiento  legitimo  del  acto 
matrimonial,  impide,  según  algunos,  con  ilicitud  grave  la  recepción  de 
la  "tendición  especial",  reservada  a  las  vírgenes  en  algunas  Ordenes 
religiosas. 

Ultimamente  los  autores  admiten  muchas  excepciones,  cuando  se  trata 
de  la  recepción  de  esa  bendición:  prácticamente  se  puede  dar  la  bendi- 
ción a  quien  haya  caído  en  fornicación,  pero  permanece  oculto  ese 
pecado  ^ 

Por  analogía  se  habla  de  un  varón  virgen  cuando  nunca  ha  tenido 
comercio  carnal  con  mujer. 

5)  Continencia  y  lujuria. 

La  palabra  "continencia"  se  emplea  para  designar  una  especie  de 
"dominio",  un  esfuerzo  para  contenerse  y  resistir  al  arrastre  de  las  pa- 
siones. 

En  el  campo  de  la  castidad,  su  empleo  se  restringe  a  significar  la  abs- 
tinencia del  acto  conyugal,  de  toda  polución,  y  del  ergasmo  voluntario. 


Felipe  Delhaye,  en  L'Ami  du  Clergé,  1959,  3  septiembre. 
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La  palabra  lujuria:  conservamos  para  ella  no  un  sentido  general  de 
"exceso",  sino  el  corriente,  tomándola  por  vicio  opuesto  a  la  pureza  o 
castidad:  su  campo  es  la  voluptuosidad  carnal  prohibida. 

La  CONDICIÓN  DE  CRISTIANO  Y  LA  CASTIDAD. 

Aunque  el  matrimonio  es  santo  y  necesario  para  el  "bien  de  la 
especie  humana",  no  incumbe  a  cada  individuo  en  particular  la  obli- 
gación de  contraerlo.  Por  eso  la  Iglesia  declara  que  el  celibato,  cuando 
se  abraza  por  motivos  libres  de  egoísmo,  es  legitimo;  y  si  son  sobrena- 
hirales,  es  superior  al  matrimonio.  La  condición  de  cristiano  exige  la 
castidad.  Imposible  vivir  conforme  al  Evangelio  sin  practicar  esta  vir- 
tud. Que  sea  uno  casado  o  soltero,  que  sea  clérigo  o  laico,  el  cristiano 
tiene  el  deber  de  ser  casto.  ¡A  fortiori,  el  celibato  anterior  al  matrimo- 
nio, como  estado  necesario,  además  de  ser  legítimo,  implica  un  deber! 

Para  esclarecer  este  deber,  vamos  a  considerar  el  ideal,  las  reglas, 
los  cuidados  y  el  alcance  social  de  la  castidad. 

II.   El  ideal  de  la  castidad. 

256)  Creado  a  imagen  de  Dios,  el  hombre  será  tanto  más  puro  cuan- 
to más  se  parezca  a  Dios:  "Purificatur  anima  dum  tendit  in  quod  est 
supra  se,  scilicet,  in  Deum"  \ 

Esta  semejanza  con  Dios,  tratándose  de  seres  que  como  el  hombre, 
tienen  una  naturaleza  a  la  vez  espiritual  y  carnal,  no  puede  ser  obtenida 
si  no  a  condición  de  que  los  instintos  de  la  carne  se  subordinen  a  las 
inspiraciones  del  espíritu.  Y  esto  es  lo  que  hace  la  castidad.  Porque  la 
castidad  supone  un  renunciamiento  y  alumbra  una  libertad. 

El  renunciamiento  que  la  castidad  supone  no  pretende  suprimir  la 
carne,  sino  sólo  moderar  sus  apetitos,  disciplinar  sus  deseos,  concertar 
sus  necesidades.  Por  eso  los  moralistas  clasifican  a  la  castidad  entre  la 
virtud  de  la  templanza.  Por  ejemplo,  Vermeersch  trae  esta  definición: 
"La  castidad  es  una  virtud  moral,  una  de  las  especies  de  la  templanza, 
perfección  del  apetito  concupiscible,  que  inclina  a  la  honestidad  de  mo- 
derar el  apetito  de  las  delectaciones  venéreas" 

Según  la  variedad  de  estados  entre  los  cristianos,  el  renunciamiento 
reviste  varias  formas  diferentes.  Va  desde  la  castidad  virginal  hasta  la 
castidad  conyugal. 

La  castidad  conyugal  hace  resplandecer  su  ideal  a  los  ojos  de  los 
esposos,  que  de  ese  modo  comprenden  cómo  la  castidad  ennoblece  sus 
relaciones  y  consagra  su  fidelidad  mutua.  Esto  es  lo  que  recuerda  Su 
Santidad  el  Papa  Pío  XI  en  su  Encíclica  Casti  Connubii: 


II-II,  q.  7,  a.  2  in  c). 
De  Castitate,  pág.  85. 
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"A  ñn  de  que  el  bien  de  la  fidelidad  conyugal  resplandezca  en  todo 
su  brillo,  aun  las  relaciones  intimas  entre  los  esposos  deberán  llevar 
el  sello  de  la  castidad,  de  suerte  que  los  esposos  se  porten  en  todo  según 
las  reglas  de  la  ley  divina  y  natural  y  se  den  siempre  a  seguir  la  voluntad 
sapientísima  y  santísima  de  su  Creador,  con  un  sentimiento  profundo 
de  respeto  para  la  obra  de  Dios." 

Cuanto  a  la  castidad  virginal,  ideal  de  las  almas  consagradas  a  Dios, 
supone  un  renunciamiento  motivado,  no  por  una  simple  voluntad  de 
equilibrio,  sino  por  una  voluntad  de  perfección  en  el  servicio  divino.  Por 
eso  evita  con  un  cuidado  celosísimo  cuanto  puede  manchar  la  pureza  de 
un  miembro  de  Cristo  y  de  un  templo  del  Espíritu  Santo ". 

La  libertad  que  la  castidad  origina  en  el  alma  es  la  libertad  de  una 
inteligencia  que  se  hace  capaz  de  elevarse  en  la  región  de  las  ideas, 
sobre  todo  en  la  de  las  ideas  religiosas. 

Bossuet,  comentando  a  este  propósito  un  pasaje  del  Libro  de  la  Sa- 
biduría, hace  estas  graves  observaciones: 

"Los  pensamientos  de  los  mortales  son  tímidos  y  llenos  de  debilidad; 
nuestras  previsiones  son  inciertas,  porque  el  cuerpo,  que  se  corrompe, 
gravita  sobre  el  alma,  y  nuestra  habitación  terrestre  oprime  el  espíritu 
que  está  hecho  para  pensar  muchísimo  mejor.  Aun  el  conocimiento 
mismo  de  las  cosas  que  están  en  la  tierra  se  nos  hace  difícil:  no  pene- 
tramos si  no  a  penas  y  con  trabajo  las  cosas  que  están  delante  de  los 
ojos.  Así  que  las  cosas  que  están  en  el  cielo,  ¿quién  de  nosotros  puede 
comprenderlas? 

"El  cuerpo  disminuye  la  sublimidad  de  nuestros  pensamientos,  nos 
abaja  a  la  tierra,  siendo  así  que  no  deberíamos  respirar  más  que  por  el 
cielo.  Este  peso  nos  abruma.  Esta  postración  está  ahí  para  todos  los 
hombres  después  del  pecado:  es  el  yugo  pesado  que  ha  sido  impuesto 
a  todos  los  mortales  desde  el  día  que  nacen  de  sus  madres  hasta  el  día 
en  que  por  la  sepultura  vuelven  a  la  madre  común  de  todos  que  es  la 
tierra. 

"De  este  modo  el  amor  de  los  placeres  de  los  sentidos  que  nos  liga  al 
cuerpo,  que  por  su  mortalidad  es  el  yugo  más  depresivo  que  el  alma 
puede  soportar,  es  la  causa  más  manifiesta  de  su  servidumbre  y  de  sus 
debilidades" 

Pueden  parangonearse  con  estas  reflexiones  de  Bossuet,  estas  otras 
de  Féré  en  el  libro  L'Instinct  sexuel,  citadas  por  Vermersch  ^\ 
Habla  el  citado  autor  bajo  el  punto  de  vista  natural  y  dice: 
"La  victoria  será  siempre  para  los  castos.  La  civilización  tiene  por 
efecto  el  someter  los  instintos  a  la  voluntad.  La  educación  tiene  por  ob- 
jeto la  capacidad  de  enseñorearse  de  los  instintos.  Ella  es  quien  eleva  al 
hombre  por  encima  de  los  animales.  No  solamente  se  puede  servir  a  la 


1  Cor.  VI,  15  y  19. 
Concupiscence,  c.  2. 
De  Castitate,  pág.  162. 
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sociedad  dándola  hijos:  muchos  hombres  de  los  más  útiles  de  la  Humani- 
dad han  vivido  en  el  celibato  y  en  la  castidad.  Se  ha  podido  decir  que 
el  genio  es  celibatario." 

La  castidad  origina  también  la  libertad  del  corazón,  que  por  la  cas- 
tidad se  hace  más  capaz  de  amar  y  con  un  amor  más  delicado  y  desin- 
teresado. Lacordaire  ha  hecho  esta  observación  en  una  página  ya  ce- 
lebérrima: 

"Yo  he  visto  en  mi  vida  muchísimos  jóvenes,  y  os  lo  voy  a  declarar: 
jamás  he  encontrado  almas  verdaderamente  amantes  fuera  de  aquellas 
que  ignoraban  el  mal  o  que  luchaban  contra  él.  Porque,  en  efecto,  una 
vez  que  se  habitúa  uno  a  las  emociones  violentas,  ¿cómo  queréis  que  el 
corazón,  planta  tan  delicada,  que  se  nutre  de  unas  gotas  de  rocío  que  cae 
aquí  y  acullá  sólo  para  él,  cómo  queréis  que  el  corazón  que  se  mece  al 
más  ligero  soplo,  que  durante  días  y  días  se  encuentra  feliz  por  una 
palabrita  que  escuchó,  por  una  mirada  que  le  echaron,  por  la  ayuda 
que  los  labios  de  una  madre  o  la  mano  de  un  amigo  le  prestaron;  el  co- 
razón cuyos  latidos  son  tan  calmosos  en  su  estado  normal,  el  corazón 
casi  insensible  a  causa  de  su  misma  sensibilidad  y  que,  de  haberle  hecho 
Dios  un  poco  menos  perfecto,  miedo  habría  de  que  se  quemase  con  sola 
una  gota  de  amor,  cómo  queréis,  os  digo,  que  el  corazón  oponga  estas 
dulces  y  frescas  alegrías  a  las  alegrías  rastreras  y  exageradas  del  sentido 
depravado?" 

El  uno  es  egoísta,  el  otro  es  generoso;  el  uno  vive  de  sí,  el  otro  fuera 
de  sí;  entre  estas  dos  tendencias,  tiene  una  que  prevalecer. 

Si  el  sentido  depravado  vence,  el  corazón  se  marchita  poco  a  poco; 
ya  no  siente  la  fuerza  de  los  gozos  simples,  no  va  hacia  otro;  termina 
por  no  latir,  sino  solamente  para  dejar  curso  libre  a  la  sangre  e  ir  mar- 
cando las  horas  de  este  tiempo  afrentoso,  cuya  huida  viene  precipitada 
por  la  orgia. 

¿Y  qué  cosa  hay  más  abyecta  que  matar  el  corazón  del  hombre?  ¿Qué 
queda  en  el  hombre  cuando  el  corazón  ya  no  vive?" 

III.    Reglas  de  las  exigencias  de  la  castidad.  Su  posibilidad. 

A)    Exigencias  de  la  castidad. 

257)  No  nos  vamos  a  referir  a  las  reglas,  que  hacen  del  buen  fun- 
cionamiento del  matrimonio  la  honradez  cristiana  en  los  esposos  fieles: 
solamente  nos  preguntamos:  ¿cuáles  son  las  reglas  de  la  vida  sexual 
impuestas  por  la  razón  y  por  la  fe  a  los  no  casados? 

La  respuesta  firme,  que  nos  da  la  Moral  Católica,  es  la  siguiente: 
"A  los  710  casados  les  está  completamente  prohibido  todo  uso  de  las  fun- 
ciones sexuales,  y  estrictamente  vedado  el  placer  venéreo." 

Este  principio  cierto  funda  las  reglas  de  la  castidad  perfecta,  que  pa- 
samos a  exponer. 
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Primera  regla:  Toda  delectación  carnal  (venérea,  libidinosa)  direc- 
tamente buscada,  o  conscientemente  aceptada  por  un  celibatario,  es,  si 
tiene  plena  advertencia  y  entero  consentimiento,  un  pecado  mortal,  sin 
que  admita  parvedad  de  materia. 

En  esta  primera  regla  hablamos  sólo  de  la  delectación  venérea  en  si 
misma,  sin  preocuparnos  de  la  manera  cómo  ha  podido  pretenderse,  ni 
de  sus  consecuencias  fisiológicas. 

Segunda  regla:  En  los  celibatarios  la  provocación  directa  y  voluntaria 
de  todo  movimiento  carnal  está  siempre  gravemente  prohibida. 

Llamamos  "movimiento  carnal"  a  toda  "conmoción  física"  acompa- 
ñada de  sensaciones  estrictamente  venéreas. 

Tercera  regla:  En  los  celibatarios  de  ambos  sexos,  la  provocación 
directa  del  orgasmo  venéreo,  está  siempre  gravemente  prohibida,  aun 
cuando  no  vaya  acompañada  de  delectación  alguna  consentida. 

Los  pecados  solitarios,  mortales  todos  de  su  género,  admiten  dentro 
de  su  gravedad  algunas  atenuaciones;  pero  también  pueden  ir  envueltos 
en  circunstancias,  que  los  agraven  más. 

Cuarta  regla:  Las  conmociones  venéreas  espontáneas  y  enteramente 
independientes  de  la  voluntad,  son  indiferentes  en  si  mismas;  sólo  se 
harían  culpables  desde  el  momento  que  entran  en  la  esfera  de  alguna 
de  las  reglas  antes  expuestas. 

Para  evitar  con  ocasión  de  estos  desórdenes  físicos  todo  peligro  de 
algún  pecado  venial,  que  fácilmente  puede  colarse  en  semejantes  casos, 
un  alma  casta  se  esforzará  pero  con  calma,  por  obtener  por  todos  los 
medios  mejores,  la  pureza  y  la  continencia  física  compatible  con  su 
temperamento. 

Quinta  regla:  Cuando  los  movimientos  carnales,  aunque  lleguen  a 
la  polución,  sinceramente  no  han  sido  queridos,  sino  solamente  previstos 
V  permitidos,  como  consecuencia  de  una  acción,  que  realmente  busca- 
ba otro  efecto  directo  licito,  el  hecho  de  haberlos  previsto  y  permitido 
no  constituye  una  falta  contra  la  castidad,  si  ha  habido  motivo  propor- 
cionalmente  grave  para  poner  aquella  acción  de  doble  efecto. 

En  este  caso  no  ha  habido  uso  voluntario  de  la  función  sexual:  el 
desorden  fisiológico  previsto  y  no  querido,  sino  simplemente  permitido, 
es  de  consecuencias  sin  importancia;  pero  hay  que  vigilar  en  estos 
casos,  para  que  no  se  gfoce  uno  en  la  delectación,  porque  sería  consentir 
en  ella,  y  estaríamos  en  la  prohibición  de  la  primera  regla. 

La  directiva  de  esta  regla  es  muy  imix)rtante  para  no  descuidar  la 
higiene  y  limpieza  de  nuestro  cuerpo. 

Sexta  regla:  Los  novios  y  los  viudos  están  del  todo  en  todo  sujetos 
a  las  reglas  de  la  castidad  perfecta,  que  quedan  expuestas. 
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B)    Posibilidad  de  la  castidad  perpetua. 

En  estas  dos  series  de  reglas  queda  detallada  la  doctrina  católica  re- 
ferente a  los  dos  aspectos  de  la  castidad:  en  los  actos  exteriores  y  en  los 
actos  interiores. 

Pero  ocurrirá  preguntar:  ¿No  encerrará  esta  doctrina  algo  intolera- 
ble, sencillamente  iynposible  y  aun  dañoso  para  la  naturaleza  humana? 

Desde  luego  se  ve  el  absurdo  de  la  ocurrencia,  si  recordamos  que  es 
Jesucristo,  Dios,  quien  aconseja  la  castidad,  como  medio  de  perfección 
cristiana,  y  quien  la  impone  como  obligatoria  fuera  del  matrimonio. 

Pero  los  tiempos  que  corremos  han  llevado  el  cinismo,  en  cuestión 
de  perversiones  sexuales,  mucho  más  allá  que  cuanto  nos  enseña  la  his- 
toria, aun  de  las  mayores  depravaciones  de  los  romanos:  hoy  se  hace 
apología,  en  nombre  de  la  naturaleza  humana,  de  lo  más  torpe  y  abyecto. 
Una  gran  parte  de  la  sociedad,  que  nos  rodea,  no  tiene  noción  alguna 
de  la  moralidad  sexual.  Semejantes  a  los  animales  desprovistos  de  razón, 
siguen  al  instinto  — y  ojalá  fuera  siempre  el  instinto  y  no  la  deprava- 
ción del  instinto —  como  regla  única  del  uso  sexual:  para  ellos  todo  acto, 
por  muy  bestial  que  sea.  les  parece  siempre  conforme  a  la  naturaleza. 

Apreciación  errónea:  en  el  hombre  las  impulsiones  instintivas  no  son 
siempre  enteramente  conformes  a  las  exigencias  más  profundas  de 
nuestro  ser.  El  hombre  para  obrar  conforme  a  la  naturaleza,  tendrá 
muchas  veces  que  luchar  contra  sus  impulsos,  a  fin  de  obedecer  a  la 
razón. 

Y  si  tieyie  que  luchar  debe  tener  posibilidad  de  vencer.  Todo  el  mundo 
sabe  que  el  imperio  de  la  razón,  en  materia  sexual,  sobre  los  sentidos  es 
difícil;  pero  de  ninguna  manera  imposible;  y  tampoco  es  dañoso  para 
el  organismo  el  efecto  de  la  continencia,  conseguida  con  la  lucha. 

Sin  embargo,  se  ha  hecho  de  buen  tono,  en  ciertos  medios,  declarar 
que  la  continencia,  tan  estrictamente  exigida  por  la  moral  católica,  eco 
fiel  de  la  moral  natural,  es  simplemente  imposible,  y  que  toda  resistencia 
a  la  necesidad  física  de  la  actividad  sexual  es  peligrosa  para  el  equilibrio 
nervioso  y  mental. 

Oigamos,  con  todo,  el  parecer  de  algunos  doctores,  que  nos  van  a 
exponer  con  imparcialidad  sus  observaciones: 

"El  estudio  objetivo  y  científico  de  la  continencia  masculina  prueba 
que  la  función  de  reproducción  no  es  indispensable  para  la  vida:  es 
una  función  de  lujo...;  ninguna  de  las  objeciones  hechas  a  la  castidad 
masculina,  en  nombre  de  la  fisiología,  es  irrefutable..."'-. 

Muchos  son  ya  los  médicos  que,  partiendo  únicamente  de  sus  obser- 
vaciones, afirman,  hablando  científicamente,  la  posibilidad  de  la  con- 
tinencia: 


'-  Dr.  Escande,  Le  probléme  de  la  Chasteté  masculine  aut  point  de  vue  scienti- 
phique,  págs.  70,  80. 
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"Si  los  peligros  de  la  continencia  existen,  yo  no  he  podido  dar  con 
ellos,  aunque  en  esta  materia  no  me  han  faltado  abundantes  sujetos  de 
experimentación"  (Dr.  Fournie). 

Los  que  son  capaces  de  la  castidad  psíquica,  pueden  guardar  la  con- 
tinencia" (Dr.  Féré). 

"Es  un  prejuicio  creer  que  la  continencia  es  imposible"  (Dr.  Héri- 
court). 

"Es  muy  grande  el  número  de  hombres,  normalmente  constituidos, 
que  pueden  frenar  sus  pasiones"  (Kraft  Ebing). 

"Conozco  a  un  buen  número  de  hombres  de  25  años,  de  30  años  y  más, 
que  jamás  han  tenido  relaciones  sexuales;  y  otros  muchos  casados  ya, 
que  nunca  las  tuvieron  antes  del  matrimonio.  Estos  casos  no  son  raros; 
sólo  que  no  andan  en  la  propaganda  de  los  cartelones"  (Dubreuilh). 

"Muchas  son  las  confidencias  que  me  han  hecho  no  pocos  estudiantes 
sanos  de  cuerpo  y  de  alma;  y  lo  único  que  me  han  echado  en  cara  es  que 
no  haya  hablado  más  de  lo  fácil  que  es  dominar  los  deseos  de  los  sen- 
tidos" '\ 

Aunque  después  habremos  de  tratar  de  ello,  queremos  adelantar  aquí 
que  la  castidad  tiene  un  apoyo  muy  firme  en  la  educación,  en  los  prin- 
cipios y  en  la  voluntad;  por  eso  no  nos  extraña  ver  consignado  por  el  Con- 
greso Médico  de  Bruselas  (1902)  el  propósito  del  siguiente  voto:  "Hay 
que  enseñar  a  la  juventud  masculina  que  no  solamente  la  castidad  y  la 
continencia  no  son  dañosas,  sino  que,  al  contrario,  estas  virtudes  son 
sumamente  recomendables  bajo  el  punto  de  vista  puramente  medical  e 
higiénico." 

Tampoco  para  las  jóvenes  y  las  mujeres  castas  es  la  continencia 
causa  alguna  de  trastornos  nerviosos  o  turbaciones  mentales.  Se  ha 
acusado  al  celibato  de  conducir  al  histerismo  a  las  mujeres:  el  testimo- 
nio del  médico  vienés  Kraft  Ebing  echa  por  tierra  la  patraña: 

"Si  algunas  solteronas  de  cierta  edad  son  histéricas,  eso  se  debe  a 
causas  puramente  morales,  no  fisiológicas.  Las  mujeres  no  casadas,  que 
reemplazan  el  matrimonio  por  otras  ocupaciones  serias,  a  las  que  se  dan 
de  cuerpo  y  alma,  como  por  ejemplo  las  Hijas  de  la  Caridad  que  se  de- 
dican a  los  enfermos  y  a  los  huérfanos,  no  se  ponen  histéricas,  sino 
rarísima  vez.  Al  contrario,  en  un  número  muy  grande  histéricas,  Scan- 
zoni  ha  hallado  que  un  75  9í  habían  tenido  hijos,  y  un  65  9(  habían  te- 
nido más  de  tres  hijos.  Hay,  pues,  que  rayar  al  celibato  de  entre  las 
causas  de  la  histeria,  lo  mismo  que  al  matrimonio  de  entre  los  remedios 
de  esta  enfermedad" 

Si  a  veces  el  matrimonio  es  beneficioso  para  la  salud  de  una  joven, 
atacada  de  neurosis  o  de  neurastenia,  eso  significa  que  el  matrimonio 
era  uno  de  sus  más  caros  deseos:  en  este  caso  la  realización  de  una  es- 
peranza, unida  a  un  cambio  de  vida  puede  ser  la  ocasión  de  una  mejora, 


Ribbings,  citado  por  Escande,  pág.  90. 
Citado  por  Dic.  Vacant,  t.  lU,  col.  1647. 
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y  hasta  de  una  curación  completa.  Pero  si  falta  aquella  condición,  el 
matrimonio  será  probablemente  causa  de  un  empeoramiento  en  la  salud 
de  dicha  joven. 

Lo  dicho  para  la  continencia  en  ambos  sexos,  se  puede  extender  a  la 
castidad  perpetua:  es  posible  y  sana. 

Damos  a  continuación  el  parecer  de  varios  doctores.  Propuesta  la 
cuestión  de  si  hay  una  patología  de  la  continencia,  el  Dr.  Escande  saca 
esta  conclusión: 

"Vemos  que  la  opinión  de  algunos  autores  que  hablan  de  males  de  la 
castidad,  no  se  apoya  más  que  en  algunos  hechos  desligados  y  espar- 
cidos en  la  literatura  médica,  de  los  cuales  ninguno  es  irrefutable.  Estas 
rarísimas  observaciones  de  un  valor  probativo  muy  pobre,  no  puede 
parangonearse  con  el  gran  número  de  hombres  vírgenes  que  han  tenido 
una  salud  de  hierro.  No  hay,  pues,  ni  una  sola  enfermedad  que  se  deba 
a  la  continencia" 

"Al  contrario,  la  castidad,  lejos  de  aminorar  al  hombre,  lo  eleva; 
no  encanija  la  vida;  más  bien  la  podrá  embellecer  y  dilatar,  porque  la 
continencia  almacena  una  reserva  de  fuerzas.  La  economía  sexual  favo- 
rece la  longevidad  y  las  diferentes  formas  de  la  actividad  intelectual" 

"Por  lo  demás  el  celibato  virtuoso  es  para  la  sociedad  un  bello  ejem- 
plo de  ascetismo;  y  la  donación  generosa  y  libre  de  toda  traba  de  los 
que  han  hecho  voto  de  castidad  para  entregarse  enteramente  a  Dios  y  al 
prójimo  es  por  sus  actividades  un  beneficio  social" 

El  principio  arriba  expuesto  funda  también  la  doctrina  católica  sobre 
los  actos  interiores  que  por  referirse  a  objetos  exteriores  de  la  esfera 
de  las  seis  reglas  antes  expuestas,  toman  de  ellos  su  especificación  y  ma- 
licia. Daremos  un  resumen  de  esa  doctrina. 

258)  1)  Caso  de  las  faltas  que  residen  únicamente  en  la  voluntad. 
Algunas  faltas,  que  llamamos  puramente  interiores,  pueden  en  sí,  con- 
sistir simplemente  en  diversos  actos  de  la  voluntad.  Y  puede  ser: 

a)  Un  acto  deliberado  y  consciente,  por  el  que  se  aprueba  intelec- 
tualmente  un  acto  abstracto  condenado  por  las  reglas  de  la  castidad 
cristiana. 

b)  Un  deseo  (del  todo  consentido),  que  tiene  por  objeto  una  acción 
gravemente  prohibida  por  la  moral  sexual. 

c)  U7i  gozo  (voluntariamente  consentido)  por  el  recuerdo  de  un  pe- 
cado cometido  por  sí  o  por  otros. 

Estos  pecados,  graves  en  sí,  si  su  objeto  es  gravemente  ilícito,  y  for- 
malmente tales,  si  ha  habido  plena  advertencia  y  pleno  consentimiento, 
son  en  si  moralmente  distintos,  y  contraen  las  diversas  especies  de  ma- 
licia contenidas  en  su  objeto.  Este  contagio  de  malicia  es  cierto  tra- 


L.  c.  pág.  151. 

Dr.  FÉRÉ,  L'Instinct  sexuel,  pág.  316. 
"    Cfr.  P.  BuREAu,  L' Indiscipline  des  moeurs,  pág.  323. 
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tándose  de  los  deseos  y  recuerdos;  es  más  discutible  en  los  otros  pe- 
cades. 

Las  más  de  las  veces  estos  pecados  internos  serán  ocasión  de  desórde- 
nes voluptuosos  actuales,  condenados  directamente  por  las  reglas  ya 
expuestas.  —  Esto  es  lo  que  supone  implícitamente  todos  los  autores 
cuando  nos  hablan  de  la  delectación  morosa.  Y  esto  es  lo  que  vamos 
a  ver  en  el  caso  siguiente. 

2)  "Caso"  de  simples  "pensamientos,  acompañados  de  imágenes" , 
que  acusan  turbación.  Todo  pensamiento  relativo  a  las  cosas  sexuales 
pueden  ser  ocasión  de  faltas;  pero  digámoslo  de  una  vez:  el  simple  co- 
nocimiento intelectual  de  estas  cosas,  y  aun  de  pecados  concretos  de  lu- 
juria, es  en  sí  moralmente  indiferente;  si  se  acepta  o  se  busca  por  un 
motivo  honesto,  puede  convertirse  en  virtuoso  y  meritorio. 

Pero  si  ese  conocimiento  viene  acompañado  de  imaginaciones  más  o 
menos  vivas,  es  siempre  peligroso.  Conviene,  pues,  tener  bien  recta  la 
intención,  y  además  tener  un  motivo  proporcionado  al  peligro  previsto, 
para  que  uno  se  pueda  lícitamente  permitir  ese  pensamiento. 

Si  es  la  imaginación  quien  asume  el  papel  principal,  el  peligro  se 
hace  mayor,  es  grave,  y  ya  es  difícil  que  se  pueda  invocar  una  razón 
proporcionada.  Eso  es  lo  que  suele  suceder  en  el  caso  de  fantasmag arias 
diurnas  o  de  novelas  continuadas,  que  buscan  o  se  permiten  a  veces 
los  temperamentos  tímidos  o  imaginativos,  y  en  particular  las  jóve- 
nes. Casi  es  seguro  que  en  estos  casos  los  malos  pensamientos  son 
ocasión  de  faltas  interiores  seguras,  y  aun  de  faltas  exteriores  de  las 
condenadas  antes. 

3)  Nuestro  comportamiento  ante  los  malos  pensamientos  y  ante  los 
movimientos  carnales.  Es  que  hay  que  resistir  positivamente  a  los  ma- 
los pensamientos  y  a  los  movimientos  carnales,  o  es  que,  cuando  uno 
no  los  ha  provocado  deliberada  o  imprudentemente,  ¿puede  bastar  el 
quedarse  tranquilo  de  un  modo  pasivo  y  negativo? 

A  esta  pregunta  no  podemos  responder  en  bloque: 

a)  Es  cierto  que  hay  que  tomar  todos  los  medios  actualmente  y  suje- 
tivamente necesarios  para  guardar  las  reglas  de  las  castidad. 

b)  Para  este  fin  será  útil  con  frecuencia,  si  no  necesario,  oponerse 
a  esos  pensamientos  imaginativos,  lo  mismo  que  a  los  movimientos  car- 
nales espontáneos,  ofreciendo  una  resistencia  positiva. 

c)  Con  todo  podrá  a  veces  ser  prudente,  para  no  fatigar  peligro- 
samente al  sistema  nervioso,  menospreciar  más  bien  esos  pensamientos, 
o  impresiones  importunas;  al  menos  cuando  son  frecuentes  y  provocadas 
por  las  circunstancias  de  la  vida,  que  tenemos  que  llevar. 

d)  Si  esos  pensamientos-impresiones,  sin  ninguna  imprudencia  por 
parte  del  que  las  padece,  se  hiciesen  obsesionantes  y  casi  intolerables, 
hay  que  recordar  que  solamente  se  comete  pecado  grave  de  lujuria  en 
dos  circunstancias:  1.=',  si  se  coopera  activamente  y  voluntariamente  a 
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los  desórdenes  carnales;  2.^,  si  aunque  el  placer  sexual  no  haya  sido  pro- 
vocado, luego  se  consiente  en  él  resueltamente.  En  estos  casos  es  cuando 
se  impone  la  lucha  indirecta,  acudiendo  a  una  distracción,  y  mejor  aún 
a  la  oración. 

Como  conclusión  afirmamos  que  el  médico  jamás  podrá  tener  buenas 
razones  para  dar  consejos  contrarios  a  la  moral  cristiana,  o  para  con- 
denar de  una  manera  general  la  continencia  virtuosa  de  toda  la  vida. 

IV.    Cuidados  que  requiere  la  castidad. 

259)    Condiciones  psicológicas. 

La  castidad,  supuestos  los  auxilios  de  la  gracia,  por  parte  del  hombre 
es  un  negocio  de  la  voluntad.  Para  ser  casto,  hay  que  estar  persuadido  de 
la  importancia  y  de  la  posibilidad  de  esta  virtud,  y  decidido  a  emplear 
los  medios  que  facilitan  su  custodia. 

Como  punto  de  partida  tenemos,  pues,  que  poner  un  juicio  especu- 
lativo y  práctico.  De  ahi  la  importancia  de  la  educación  y  del  ambiente; 
porque  "no  es  la  castidad  quien  constituye  una  anomalía,  dice  el  doctor 
Pasteau,  sino  la  continencia  en  medio  de  la  impureza". 

Pero  aun  en  las  condiciones  más  favorables,  siempre  la  conservación 
de  la  castidad  supone  una  lucha  constante  contra  los  malos  instintos, 
que  son  la  concupiscencia. 

Normalmente  sólo  una  voluntad  aguerrida  podrá  dominar  las  dificul- 
tades, que  siempre  renacen.  La  flojera  en  todas  sus  formas,  la  pereza, 
la  glotonería,  el  lujo  mismo,  conduce  ordinariamente  a  la  derrota.  Para 
poder  ser  señor  de  sus  sentidos,  es  preciso  saber  dominar  aún  los  goces 
permitidos;  hay  que  mostrarse  activo.  La  actividad  se  extiende  a  prote- 
ger, a  cultivar,  a  pedir  la  castidad. 

Protegerla. 

Contra  la  tentación  brusca  e  insinuante,  por  una  vigilancia  siempre 
en  guardia,  que  no  permite  el  acercamiento  al  coto  cerrado,  sino  a  imá- 
genes sumisas,  a  sentimientos  medidos,  a  pensamientos  bien  probados. 
Porque  la  vida  moral  supone  una  reacción  contra  los  acosos  brutales  , 
de  nuestro  ser  inconsciente. 

Contra  las  ilusiones  de  los  sentidos,  del  corazón  o  del  espíritu;  las 
Ilusiones  de  la  belleza  o  de  la  piedad... 

Cultivarla. 

La  obligación  de  cultivar  la  castidad  es  tan  importante  como  la  de 
protegerla,  aunque  muchos  la  desconocen.  Se  evita,  sí,  todo  lo  que  la 
amenaza;  pero  no  se  practica  aquello  que  la  desarrolla.  Cultivémosla 
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sometiendo  el  cuerpo  a  un  régimen,  de  modo  que  así  la  castidad  se  man- 
tenga en  el  ambiente  y  medio  vital  en  que  echa  raíces. 

a)  El  régimen  del  cuerpo  exige  que  se  le  habitúe  a  una  sana  fatiga, 
a  una  alimentación  frugal,  a  un  reposo  regular  y  sin  blanduras,  a  ejer- 
cicios donde  el  aire  libre  y  el  agua  fresca  le  sustraigan  oportunamente 
de  las  miasmas  debilitantes  de  una  vida  artificial  cerrada. 

b)  El  régimen  del  alma  exige  de  su  lado  una  educación  de  las  facul- 
tades afectivas  de  la  voluntad.  Conviene  darles  a  aquellas  facultades  un 
noble  alimento  para  que  vayan  floreciendo  en  belleza.  Mientras  que  el 
voluptuoso  se  absorbe  en  sus  gozos  egoístas  y  compromete  así  su  po- 
tencia de  amar,  el  casto  la  intensifica  al  purificarla.  Si,  de  otra  parte, 
fortifica  su  voluntad,  cayendo  en  la  cuenta  de  sus  impulsos  primeros 
para  gobernarlos,  habituándose  a  querer  a  pesar  de  todo  y  hasta  el  fondo 
de  lo  que  quiere,  irá  conociendo  las  victorias  ennoblecedoras  del  espí- 
ritu sobre  la  carne. 

Pedir  a  dios  la  gracia  de  la  castidad. 

Por  medio  de  una  oración  constante  y  humilde;  de  la  frecuencia  de 
los  Sacramentos,  sobre  todo  de  la  Eucaristía,  por  la  devoción  a  la  purí- 
sima Virgen  María,  el  alma  cristiana  se  irá  asegurando  los  socorros 
de  que  tiene  necesidad  en  su  condición  terrestre.  Pero  que  se  guarde 
de  no  acompañar  su  oración  con  sus  esfuerzos  personales,  con  peniten- 
cias corporales  y  espirituales,  como  si  esperase  del  cielo  un  milagro. 
Las  intervenciones  providenciales  de  la  gracia  no  suplen  de  ordinario 
las  actividades  de  la  naturaleza,  sino  que  las  ayudan  y  corroboran.  Lla- 
memos al  médico,  no  esperemos  al  taumaturgo.  Y  demos  gracias  al 
Señor  que  quiere  curarnos  de  nuestras  enfermedades.  "Benedic,  anima 
mea.  Domino,  qui  sanat  omnes  infirmitates  tuas.» 

V.    El  alcance  social  de  la  castidad. 
260)   En  el  plan  terrestre  y  humano. 

Ya  en  este  plan  la  influencia  de  la  castidad  es  considerable.  La  esta- 
bilidad, el  honor,  el  gozo  de  los  hogares  y  su  fecundidad  de  ella  depen- 
den. La  curva  demográfica  de  los  estados  se  ve  influenciada  por  ella.  Y 
hasta  el  sobresalto  guerrero  que  producen  los  pueblos  prolíflcos  viene  en 
cierta  manera  a  testimoniar  en  contra  de  aquellos  que  echan  por  la 
borda  los  deberes  de  la  castidad. 

Los  observadores  atentos  de  la  vida,  ya  hace  tiempo  que  sacaron  de 
estos  hechos  una  lección  que  no  ha  perdido  nada  de  su  actualidad  im- 
presionante. 

Escribe  Alejandro  Dumas  en  el  Prefacio  de  la  Femme  chaste: 
"Ponte  en  guardia,  joven:  estás  atravesando  tiempos  difíciles...  acá- 
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bas  de  pagar  caro  — y  todavía  no  están  todas  pagadas —  tus  faltas  an- 
teriores. No  se  trata  ya  de  ser  espiritual,  ligero,  libertino,  chancero,  es- 
céptico,  loquillo:  con  eso  ya  hay  para  algún  tiempo  al  menos.  Dios,  la 
naturaleza,  el  trabajo,  el  matrimonio,  los  hijos,  todo  eso  es  muy  serio, 
serísimo,  y  se  yergue  delante  de  ti.  Es  necesario  que  todo  eso  viva  o  que 
tú  mueras." 

En  EL  PLAN  RELIGIOSO  Y  SOBRENATURAL. 

Aquí  el  alcance  social  de  la  castidad  es  mayor  todavía.  Es  la  casti- 
dad quien  en  el  mundo  da  testimonio  en  favor  de  la  primacía  del  espíritu. 
Es  ella  quien  eleva  el  nivel  moral  de  la  sociedad  humana.  Es  ella  quien 
pone  en  las  frentes  de  las  vírgenes  consagradas  a  Dios  la  corona  in- 
mortal de  los  elegidos.  Es  ella  quien  da  al  sacerdocio  católico  la  aureola 
de  una  virtud,  que  esclarece  la  verdad  de  su  mensaje.  Es  ella  quien 
hace  a  las  almas  cristianas  capaces  de  fijar  una  mirada  profunda,  pa- 
sible y  segura  sobre  el  divino  Amigo  nuestro  Señor  Jesucristo,  y  de  con- 
templar, a  su  luz,  al  Padre  del  cielo:  "Beati  mundi  corde  quoniam  Deum 
videbunt"  ^\ 

B)    CASTIDAD   SACERDOTAL:    DOCTRINA    DEL   P.  PINARD 
DE   LA  BOULLAYE 

(Tom.  IV,  pág.  22) 

1.    Estima  de  esta  virtud. 

261)  Si  queremos  saber  en  qué  estima  debemos  tener  "la  virtud  an- 
gélica", con  qué  vigilancia  debemos  guardarla  de  los  peligros,  a  los  que 
la  expone  el  ministerio  sacerdotal,  qué  celo  debemos  poner  en  realizar 
su  perfección,  no  es  necesario  recurrir  a  razonamientos  complicados. 
Con  algunos  hechos  tendremos  toda  la  evidencia  deseada.  Son  éstos: 

Jesús  fue  tratado  de  impostor,  que  obraba  en  nombre  del  Príncipe 
de  las  tinieblas  de  poseso  de  bebedor,  de  amigo  de  los  pecadores  ^\ 
En  una  palabra,  el  Padre  Eterno  ha  dejado  a  la  calumnia  libertad  en- 
tera para  desencadenarse  contra  El;  salvo  en  un  punto:  sus  costumbres. 

Hay  otros  hechos  que  nos  hacen  penetrar  hasta  lo  más  íntimo  del 
alma  de  Jesús. 

En  su  vida  mortal,  aunque  su  caridad  se  extendía  a  todos  los  hom- 
bres, especialmente  a  todos  sus  discípulos,  sus  predilecciones  se  fueron 
hacia  el  discípulo  Virgen,  San  Juan.  Cuanto  más  en  El  está  unido  a  la 
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Obra  de  la  Redención,  tanto  más  exige  de  pureza:  Juan  Bautista  fue 
santificado  en  el  seno  de  su  madre;  su  padre  nutricio  San  José,  también 
lo  fue,  según  se  puede  creer;  su  Madre  es  la  Virgen  de  las  Vírgenes,  la 
Inmaculada. 

En  su  vida  gloriosa  la  misma  preferencia  se  acentuó;  las  vírgenes, 
dice  el  Apocalipsis,  siguen  al  Cordero:  le  ensalzan  con  un  cántico  que 
sólo  ellas  saben  cantar  porque  su  corazón  más  puro  percibe  en  Dios 
perfecciones,  que  los  otros  elegidos  no  acaban  de  discernir...  Desde  el 
subdiaconado,  la  Iglesia  romana  exige  el  voto  de  castidad  perpetua. 
Haber  comprendido  de  esta  manera  la  predilección  de  su  Jefe  hacia  la 
"bella  virtud"  es  para  ella  un  título  de  gloria  incomparable. 

A  fin  de  que  respondamos  en  toda  la  medida  de  nuestras  fuerzas  al 
deseo  común  de  Jesús  y  en  su  Iglesia,  examinemos: 

1.  las  ilusiones  que  ponen  en  peligro  nuestra  castidad; 

2.  los  remedios  que  la  pueden  conservar  intacta. 

II.  Ilusiones. 

262)  Ilusiones;  son  sin  número,  no  solamente  porque  el  tentador  dis- 
pone de  una  inteligencia  y  de  una  experiencia,  que  sobrepujan  la  nues- 
tra, sino  porque  la  tentación  está  establecida  de  asiento  en  lo  más  in- 
timo de  nuestra  carne  y  de  nuestro  corazón... 

1.  Las  semir resoluciones:  La  primera  ilusión  consiste  en  fiarse  de 
palabras:  imaginarse  que  ya  tiene  uno  una  resolución  en  firme  de  per- 
manecer casto,  a  pesar  de  que  se  deja  subsistir  en  sí,  sin  atreverse  tal 
vez  a  confesarlo,  algún  deseo  de  conocer  el  placer  malo,  o  lo  que  anda 
mezclado  con  él. 

No  quiere  uno  cometer  el  pecado,  al  menos  el  pecado  grave;  pero  no 
se  ha  renunciado  por  completo  a  este  orden  de  goces:  se  desea  probar 
alguna  cosilla. 

De  ahí  una  suerte  de  doblez  habitual:  se  quiere  y  no  se  quiere  a  la 
vez.  Esta  doblez  se  traduce  en  la  práctica  por  la  aceptación  de  pretex- 
tos vanos,  muy  fáciles  de  hallar  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio: 
necesidad  de  instruirse  para  dirigir;  de  conocer  la  literatura  malsana 
para  desaconsejarla;  de  mostrarse  comprensivo,  compasivo  y  afectuoso 
para  ganar  los  corazones. 

De  todo  esto  resulta  que  la  caída  será  inevitable,  un  día  o  el  otro; 
sobre  todo  cuando  concesiones  insensibles  hayan  disminuido  la  re- 
pugnancia y  avivado  los  instintos. 

Antes  de  estas  caídas,  plenamente  consentidas,  se  pueden  prever  tam- 
bién angustias  de  conciencia  muy  dolorosas,  que  habrá  que  solucionar 
por  la  afirmativa,  confesando  que  ha  habido  pecado.  En  los  casos  dudo- 


"   Ap.  xrv,  3-4. 
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SOS,  efectivamente,  la  presunción  está  en  favor  del  alma  enérgica,  total- 
mente resuelta  a  hacer  el  sacrificio  de  la  castidad  lo  más  perfecto  po- 
sible, y  por  consiguiente  a  evitar  hasta  la  sombra  de  una  falta;  pero 
está  en  contra  del  alma  débil,  desleal,  que  anda  en  componendas  con  la 
tentación. 

Esta  primera  ilusión  es  con  todo  fácil  de  descubrir.  Sin  maravillarse 
ni  alarmarse  por  sentir  en  sí  tendencias  malsanas,  basta  examinarse 
delante  de  Dios  si  verdaderamente  ha  renunciado  uno  al  placer  prohi- 
bido sin  reserva  alguna,  para  siempre;  y  luego  ponerse  a  trabajar  la 
voluntad  hasta  que  esa  resolución  esté  ya  segura.  Esto  es  de  una  im- 
portancia capital,  como  lo  veremos  en  seguida. 

2.  La  presunción:  Constituye  una  ilusión  más  sutil.  Por  eso,  sabe 
insinuarse  aun  en  las  almas  sinceramente  aficionadas  "de  la  virtud  bella", 
y  esto  de  varias  maneras: 

a)  ¡Frecuentemente  se  apoya  en  el  vigor  de  las  resoluciones  pre- 
sentes! Porque  uno  tiene  horror  al  pecado  imipuro;  porque  uno  ha  pro- 
metido o  jurado  de  jamás  cometerlo,  ya  se  cree  uno  al  abrigo  del  peli- 
gro, a  la  buena  de  Dios.  Esto  lleva  a  descuidar  ciertas  precauciones,  como 
si  ya  no  hubiera  nada  que  temer.  De  ahí  que  se  va  al  encuentro  o  se 
hacen  nacer  ocasiones,  que  sacuden  la  sensibilidad,  y  viene  el  su- 
cumbir... 

Se  asemeja  uno  a  un  hombre  que  ha  prometido  no  tomar  jamás  opio 
o  morfina.  Su  resolución  es  fácil  de  guardar  mientras  ignora  la  satis- 
facción que  estos  narcóticos  procuran.  Pero  desde  el  día  que  la  ha  expe- 
rimentado, siente  al  menos  el  comienzo  de  una  pasión,  contra  la  cual 
tendrá  gran  dificultad  en  luchar. 

Eso  sucede  con  las  señales  sensibles  que  un  confesor  da  a  un  peni- 
tente; con  toda  honradez,  porque  está  seguro  de  sí,  y  con  el  fin  de  con- 
solarle, de  animarle,  de  testificarle  su  amistad,  "sobrenatural".  —  Estas 
señales  de  afecto  traen  en  retorno  otras:  la  confianza  y  la  intimidad 
se  desarrollan;  cada  vez  se  van  haciendo  más  expresivas;  y  cada  vez  se 
hacen  más  peligrosas. 

Por  esta  razón,  los  directores  expertos,  no  dejan  de  advertir  espe- 
cialmente a  los  confesores  respecto  de  sus  penitentes  que  se  abstengan 
de  todo  apretón  de  manos  demasiado  caluroso,  y  principalmente  de 
los  besos.  ¿Quiere  esto  decir  que  todo  beso  sea  un  pecado  mortal?  —  Sí, 
si  va  dado  con  pasión;  no,  si  no  es  más  que  una  prueba  de  afecto. 

Hay  que  insistir  en  esta  distinción.  Los  casuísticos  y  los  profesores 
de  Moral  que  se  proponen  enseñar  a  los  futuros  confesores  los  límites 
de  lo  hcito  y  de  lo  ihcito,  tienen  que  distinguir  así,  bajo  el  punto  de 
vista  teórico...  Pero  faltarían  a  su  deber  gravemente  si  no  añadiesen, 
que  en  la  práctica  el  beso  afectuoso  conduce  forzadamente  al  beso  apa- 
sionado, y  que,  por  consiguiente,  quien  se  permite  los  primeros,  se  ha 
echado  por  una  cuesta  abajo  que  lleva...  bastante  más  lejos  de  lo  que 
se  imaginaba... 
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Si  preguntáis  a  un  casuista  si  ya  está  uno  en  el  fondo  de  un  preci- 
picio cuando  aún  está  paseando  al  borde  de  él,  os  responderá:  No;  aun- 
que esté  usted  a  cincuenta  centímetros  del  borde;  aunque  no  sea  más 
que  a  un  milímetro,  todavía  no  está  usted  en  la  cima.  —  Pero  el  asceta 
añadirá:  Sepa  usted,  que  si  usted  se  arrima  muy  cerca  del  borde,  es 
moralmente  imposible  que  el  vértigo  no  le  coja  un  momento  o  el  otro. 
Por  eso,  cometer  tamaña  imprudencia,  es  exponerse  alegremente  a  una 
muerte  segura.  Uno  es  casto  hoy;  pero  si  se  entrega  a  esas  costumbres, 
es  moralmente  imposible  que  sea  casto  por  mucho  tiempo. 

En  suma:  la  desconfianza  de  sí  mismo,  para  conservarse  en  una 
grande  circunspección,  aleja  de  conocer  solicitaciones  y  atracciones 
siempre  peligrosas;  la  presunción,  al  contrario,  expone  a  tentaciones 
violentas  contra  las  cuales  aún  las  voluntades  más  enérgicas  se  las  ven 
para  defenderse:  la  caída  se  hace  fatal,  y  toda  falta,  a  causa  de  la  excita- 
ción de  los  instintos,  por  los  recuerdos  que  deja,  hace  más  penosa  la 
lucha  interior. 

b)  La  presunción  puede  apoyarse  sobre  la  "calma  actual  de  los  sen- 
tidos". 

Empieza  uno  por  tomar  ciertas  libertades  con  niños  o  con  mujeres; 
se  permite  uno  ciertas  imprudencias  en  el  mirar,  en  ciertas  lecturas 
malsanas,  sin  temor  ni  remordimiento  por  la  sencilla  razón  de  que  no 
siente  uno  perturbación  ninguna... 

Esto  es  olvidar  de  una  manera  lamentable,  la  manera  y  la  táctica 
habitual  del  demonio.  No  es  tan  tonto  que  lleve  al  pecado  mortal  al  primer 
descuido:  espantada  del  peligro,  el  alma  se  va  tranquilizando.  Está  mucho 
más  seguro  de  llegar  a  conseguir  sus  planes,  procediendo  más  despacio, 
dejando  que  se  vayan  creando  y  desenvolviendo  familiaridades  peligro- 
sas, aficiones  por  lo  menos  sensuales,  y  permitiendo  en  la  imaginación 
imágenes  lascivas...  Cuando  llegue  el  momento  oportuno,  y  particular- 
mente en  momentos  de  depresión,  resultado  de  la  fatiga,  de  la  enfer- 
medad, de  contradicciones  o  de  humillaciones  penosas,  es  decir,  cuando 
la  bestia  humana  agotada  tiende  a  resarcirse  al  menos  con  las  satisfac- 
ciones, cualesquiera  que  sea  que  halle  a  mano.  Satanás  utilizará  estos 
gérmenes  morbosos  que  tiene  a  su  alcance,  y  que  se  creían  inofensivos. 
¡Ah,  si  le  comprendiésemos!  Lo  principal  para  él  no  es  matar  al  primer 
golpe,  sino  matar.  Así  oscurece  todas  las  consecuencias  y  sabe  esperar. 

c)  Otras  veces  la  presunción  se  apoya  en  las  necesidades  del  minis- 
terio sacerdotal. 

Dice  uno  a  sí  mismo:  "Es  mi  deber  profesional  tener  relaciones  con 
éstas  y  aquellas  personas,  tratar  de  estos  asuntos,  hacer  tales  lecturas; 
para  todo  esto  tengo  gracia  de  estado.  —  ¡Cuánto  sofisma! 

El  médico  tiene  que  habérselas  con  toda  suerte  de  infecciones.  ¿Es 
que  se  cree  él  inmunizado  contra  todo  contagio  por  el  motivo  único  de 
•que  tiene  que  ejercer  esa  profesión?  —  No  ciertamente,  sino  que  sus 
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libros  le  han  enseñado  que  tiene  que  tomar  precaucions:  uso  de  guan- 
tes de  cauchú,  uso  de  antisépticos,  uso  de  desinfectantes... 

De  igual  manera,  tampoco  el  Sacerdote  está  inmunizado  contra  el 
peligro  del  contagio,  sólo  porque  ejerce  un  ministerio  santo.  Al  contrario, 
el  ministerio,  si  no  se  toman  las  debidas  precauciones,  le  expone  a  un 
sinnúmero  de  peligros.  Tiene,  sí,  gracia  de  estado  para  afrontarlos;  pero 
el  primer  socorro  que  Dios  le  da  es  su  misma  formación  sacerdotal.  Son 
estos  años  de  estudio,  durante  los  cuales  tuvo  que  aprender  las  precau- 
ciones indispensables:  modestia  en  los  ojos,  reserva  extremada  en  tac- 
tos, mortificación  corporal,  práctica  de  la  oración,  para  mantener  el 
fervor  en  toda  su  delicadeza,  consultar  con  frecuencia  a  directores  vir- 
tuosos, que  suplan,  sobre  todo  al  principio,  la  inexperiencia.  Si  el  Sacer- 
dote es  descuidado  en  tomar  estas  precauciones  "profesionales",  sea  por 
irreflexión,  sea  porque  sí,  es  moralmente  imposible  que  se  conserve 
casto. 

d)  Otra  forma  de  presunción  consiste  en  tranquilizarse,  no  obstante 
los  avisos  de  maestros  autorizados,  en  virtud  de  ciertas  garantías,  que 
en  realidad  son  insuficientes. 

Pertenecen  a  ese  género  la  inocencia  actual  de  los  muchachos  o  de 
los  penitentes.  Ante  esos  casos  se  cree  uno  en  seguro.  De  hecho  el  pe- 
ligro suele  ser  menor  cuando  se  trata  con  almas  pervertidas  ya,  porque 
entonces  se  anda  con  cuidado.  Las  almas  que  no  han  caído  son  de  ordi- 
nario más  confiadas,  más  afectuosas,  más  seductoras.  Tiende  uno  a  de- 
jarse llevar  más  fácilmente:  se  pasan  los  límites  debidos  sin  escrúpulo 
ninguno.  Cuando  el  corazón  ha  hecho  presa,  se  hace  muy  difícil  dete- 
nerse a  tiempo... 

De  este  modo  un  Sacerdote  puede  estar  liado  con  el  amor  de  una 
mujer,  que  no  sueña  en  hacer  mal,  que  tal  vez  lo  ignore,  que  le  parece 
que  sólo  busca  que  se  la  ame  como  a  una  hermana,  y  sin  embargo  pide 
los  testimonios  de  amor  con  la  misma  celosía  de  una  esposa  apasio- 
nada... 

La  Iglesia  se  da  cuenta  también  de  esto,  del  peligro  que  presentan  esas 
almas  piadosas,  preservadas  y  delicadas;  por  eso  exige  para  la  confesión 
de  las  religiosas  que  se  tenga  una  jurisdicción  especial.  No  es  ministerio 
para  entregar  a  los  principiantes. 

263)  No  son  menos  insuficientes  las  garantías  que  provienen  de  una 
larga  experiencia  de  una  vida  irreprochable  y  del  progreso  en  la  edad. 

Parecería  que  la  prudencia  ya  no  es  tan  necesaria;  porque  por  un 
lado  las  tentaciones  tendrán  que  ser  ya  menos  vivas,  y  el  señorío  de 
sí  más  asegurado.  Por  desgracia,  la  evidencia  de  los  hechos  obliga  a 
admitir  que  las  caídas  más  graves,  los  desórdenes  más  escandalosos  no 
se  producen  al  día  siguiente  de  las  órdenes  y  de  la  primera  Misa,  sino 
más  tarde.  Dice  a  este  propósito  M.  Letourneau:  "Con  mi  experiencia  de 
Superior  de  Seminario  he  comprobado  que  la  edad  de  cuarenta  años  es 
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más  peligrosa  que  la  de  treinta;  la  de  cincuenta  es  más  pérflda  que 
la  de  cuarenta" -\ 

Esto  tiene  una  explicación  fácil. 

El  Sacerdote  joven  tiene  muy  frescos  aún  los  avisos  que  le  han  dado 
sus  directores;  cualquier  cosilla  repercute  en  los  sobresaltos  de  su  co- 
razón... Sus  resoluciones  están  aún  recientes;  su  celo  está  aún  que  arde. 
Ordinariamente  está  protegido  aún  por  el  afecto  a  la  familia. 

El  Sacerdote  ya  maduro  puede  persuadirse  que  está  menos  expuesto. 
Si  por  otro  lado  es  descuidado  en  la  oración  mental,  su  vida  espiritual 
se  paraliza;  su  delicadeza  de  conciencia  se  embota.  Vienen  ciertas  desi- 
lusiones, la  monotonía  de  sus  obligaciones,  fracasos,  contradicciones, 
todo  eso  va  apagando  su  celo;  se  hastía,  le  pesa  el  asilamiento;  ha 
llegado  el  momento  de  ir  a  buscar  consuelo  de  quienes  antes  se  aver- 
gonzaría de  imaginarlo... 

Como  conclusión  de  estos  análisis;  tenemos  que  recordarnos  de  dos 
principios  indubitables:  de  una  parte,  jamás  Dios  nos  abandonará,  a 
no  ser  que  seamos  nosotros  los  primeros  en  abandonarle;  las  gracias 
especiales  que  nos  ha  prometido  por  el  Sacramento  del  Orden,  nos  la 
dará  de  una  manera  abundantísima,  si  se  las  pedimos  diariamente,  y  si 
comenzamos  por  ayudarnos  a  nosotros  mismos,  tomando  las  precauciones 
que  la  prudencia  impone;  —  de  otra  parte,  el  peligro  de  ruina  existe 
para  todos,  en  toda  edad,  y  para  las  almas  generosas  se  presenta  inva- 
riablemente bajo  la  misma  forma:  nunca  el  demonio  propone  de  buenas 
a  primeras  como  fin  las  relaciones  carnales  y  la  lujuria  caracterizada: 
esconde  su  juego,  procede  por  pasos,  sugiere  pretextos  más  sutiles. 

Como  consecuencia:  nadie  tiene  más  razón  para  apurarse  por  la  con- 
servación de  este  tesoro  tan  amado  de  Dios  que  cuando  se  cae  en  la 
cuenta  que  ya  no  se  teme  nada,  o  que  se  teme  ya  poco.  Son  esas  horas 
de  somno'f.ncia  que  acecha  el  enemigo  de  las  almas,  como  los  tigres  en 
lii  selva  e  operan  la  hora  en  que  el  cazador  se  echa  a  dormir. 

3.  Experiencias  para  calmar  los  sentidos:  Además  de  las  dos  clases 
de  ilusiones,  que  acabamos  de  estudiar  (las  resoluciones  a  medias  y  la 
presunción  en  sus  diferentes  formas),  nos  queda  por  examinar  otra  ter- 
cera en  la  que  caen  personas,  que  precisamente  quisieran  evitar  toda 
falta. 

Consiste  esta  ilusión  en  imaginarse  que  es  posible  calmar  los  sentidos 
por  medios  físicos.  Llevar  esa  ilusión  a  probar  diversas  experiencias  con 
el  fin  de  suprimir  o  atenuar  las  tentaciones. 

En  realidad,  el  resultado  ordinario  de  estos  ensayos  es  llevar  apren- 
siones más  vivas  al  alma,  inmodestias,  imprudencias  más  o  menos  cons- 
cientes, con  una  irritabilidad  más  grande  en  la  carne. 

En  total,  en  lugar  de  reducir  las  ocasiones  de  pecar,  se  las  aumenta 
más  bien. 


Guide  du  prétre  dans  ses  retraites  annuelles,  París,  Lecoffre,  1917. 
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¿Quiere  esto  decir  que  no  haya  medicinas  a  las  cuales  se  pueda  acu- 
dir al  menos  cuando  se  trata  de  enfermos  de  una  irritabilidad  extre- 
ma? —  No;  aunque  existen  algunos  remedios  de  este  género,  para  su  em- 
pleo hay  que  seguir  estas  observaciones: 

1.  '  Algunos  de  estos  productos  tienen  sus  inconvenientes:  es  nece- 
sario que  intervenga  el  médico  para  su  prescripción. 

2.  "  Además,  y  este  aviso  capital  tiene  que  subrayarlo  bien  el  médico 
y  el  confesor,  ninguno  de  estos  remedios  dispensa  del  esfuerzo  moral, 
de  la  renuncia  enérgica  a  todo  placer  malo. 

En  defecto  de  esta  tensión  de  la  voluntad,  sin  fiebres,  pero  también 
sin  flojeras,  los  remedios  físicos  no  son  más  que  una  excusa;  el  enfer- 
mo se  cree  exento  de  luchar,  como  si  el  producto  químico  fuese  capaz 
de  todo.  El  resultado  es  una  verdadera  desgracia... 

3.  "  Más  aún:  el  empleo  de  esos  calmantes  puede  llevar  a  uno  a  la 
servidumbre:  el  enfermo  se  habitúa  a  ellos  y  piensa  que  le  son  indis- 
pensables; su  sensibilidad  se  excita  cuando  quiere  abstenerse  de  su  uso. 

Por  eso  hay  que  decirles  que  no  usen  de  estos  medios,  sino  por  ex- 
cepción, y  en  tiempo  normal  suplir  su  eficiencia  por  medio  de  la  vo- 
luntad. 

En  realidad  el  remedio  más  eficaz  para  calmar  los  sentidos  es  de 
■orden  moral:  es  la  resolución  absoluta  de  evitar  toda  connivencia  con 
el  placer  prohibido. 

Cuando  un  perro  ha  probado  que  se  le  pone  en  libertad,  si  da  dos, 
tres  tirones  fuertes  a  la  cadena,  cada  vez  que  le  atan,  comienza  inva- 
riablemente la  misma  maniobra...  Pero  deja  de  tirar,  si  cada  vez  que 
liace  esfuerzos  para  que  le  suelten,  le  dan  un  buen  vergajazo.  Lo  mismo 
le  pasa  a  la  pasión  lúbrica  que  cada  uno  lleva  en  sí:  se  apacigua,  si 
se  le  hace  comprender  que  no  va  a  obtener  nada  y  que  todo  conato  lu- 
jurioso provocará  contra  él  mayor  vigilancia  y  mayor  rigor. 

III.    Los  remedios. 

264)  Acabamos  de  tocar  la  cuestión  de  remedios.  Vamos  a  insistir 
sobre  ese  sujeto  y  a  considerar  lo  que  conviene  hacer  "antes",  "durante" 
y  "después"  del  período  de  la  tentación. 

1.°    Antes  de  la  tentación. 

a)  Es  indispensable  por  las  razones  que  llevamos  dichas,  tomar  la 
resolución  absoluta  de  prohibirse  en  este  género  toda  satisfacción  pro- 
hibida. 

Es  fácil  de  tomar  esa  resolución,  muy  fácil  para  las  almas  que  están 
inmunes;  pero  es  más  difícil  de  guardarla  de  lo  que  se  cree.  Las  ten- 
taciones y  en  particular  como  consecuencia  de  imprudencias  o  de  negli- 
gencias, pueden  llegar  a  ser  tan  vivas,  que  la  castidad  llegue  a  aparecer 
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como  contra  la  naturaleza,  y  que  haya  gentes  buenas  que  se  pregunten 
si  la  delectación  de  los  sentidos  está  verdaderamente  tan  rigorosamente 
prohibida. 

Admitir  la  discusión,  en  esas  horas,  es  ya  estar  vencido  de  antemano; 
porque,  bajo  la  presión  de  las  pasiones,  los  sofismas  más  evidentes  pue- 
den pasar  por  tantas  razones  convincentes. 

Pero  de  todos  modos  hay  un  medio  muy  sencillo  para  escapar  a  esa 
tentación...  Es  dejar  toda  discusión  teológica  o  filosófica  en  teoria  y  de 
cobijarse  bajo  la  fe.  La  doctrina  de  la  Iglesia  es  clara.  La  predilección 
de  nuestro  Señor  por  las  vírgenes  es  segura:  que  eso  nos  baste.  Los 
monarcas  absolutos  jamás  justificaban  sus  órdenes:  "Tal  es  mi  voluntad. 
Yo,  el  Rey."  Si  algún  monarca  hubo  que  tuviese  derecho  a  usar  de  esas 
fórmulas,  es  de  seguro  el  Rey  de  los  Reyes,  la  Sabiduría  encarnada.  Di- 
gámosle, pues:  Si  mis  sentidos  se  revuelven,  y  si  mi  razón  vacila,  "por 
vuestro  amor,  Señor,  quiero  lo  que  Vos  queréis,  amo  lo  que  Vos  amáis". 
"¡La  castidad,  que  Vos  exigís  de  mí  y  que  yo  he  prometido  con  voto,  con 
vuestra  gracia  quiero  conservarla  inmaculada!" 

b)  Tomada  esta  determinación  es  necesario  aún  conservar  una  total 
desconfianza  de  si  mismo. 

Precisemos:  Desconfiar  de  sí,  viene  a  decir  que  uno  se  considera  de 
la  misma  pasta  que  los  demás  hombres,  y  por  lo  mismo  expuesto  a  las 
mismas  prevaricaciones;  —  en  consecuencia,  que  uno  está  obligado  a 
las  mismas  reglas  comunes  de  prudencia,  inculcadas,  repetidas,  sobadas 
por  los  maestros  de  la  vida  espiritual,  y  por  los  ejercitadores  de  los 
ejercicios. 

De  la  misma  pasta:  sí.  Pero  esta  comparación  no  expresa  del  todo 
que  la  sustancia  de  esa  pasta  de  que  estamos  hechos  es  sumamente  in- 
flamable. Somos  de  estopa,  dicen  los  Santos  Padres;  y  la  mujer  es  la 
centella  que  la  hace  prender.  Somos  hierba  seca;  y  eso  por  naturaleza. 

Esto  es  lo  que  no  conviene  olvidar  nunca.  Esa  es  nuestra  condición; 
somos  asi  por  naturaleza.  Por  consiguiente,  todos,  absolutamente  todos, 
estamos  obligados  a  guardar  las  mismas  reglas  de  prudencia. 

¿Cuáles  son  esas  reglas?  —  Es  imposible  dar  aquí  una  serie  completa. 
Recordemos  siquiera  algunas. 

1.  '''  Jamás  posar  detenidamente  los  ojos  en  una  mujer.  —  El  pretexto 
para  hacerlo  sin  malicia,  por  simple  curiosidad  artística,  exactamente 
como  si  uno  estuviese  mirando  una  flor  bella,  no  quita  ninguno  de  los 
inconvenientes  graves  fáciles  de  prever... 

2.  ^  Salvo  en  la  medida  estrictamente  necesaria,  la  dirección  espiri- 
tual tiene  que  prescindir  totalmente  de  las  modas,  de  la  elegancia,  de 
las  costumbres  de  las  mujeres.  —  Este  es  un  medio  de  descartar  innu- 
merables tentaciones. 

3.  ^  Delicadeza  extrema  en  manoseos,  en  tactos;  aunque  se  trate  de 
niños;  particularmente  con  los  penitentes,  aunque  sean  de  pocos  años. 
Si  se  hacen  a  las  niñas  ciertas  muestras  de  afecto  demasiado  sensibles, 
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¿puede  uno  estar  seguro  que  todas  renunciarán  a  estas  muestras  de 
afecto  más  tarde? 

4.  »  Nunca  recibir  sin  testigos;  sobre  todo  cuando  las  visitas  son  fre- 
cuentes y  prolongadas,  a  las  penitentes,  a  las  celadoras,  secretarias  de 
obras,  etc.. 

5.  '  Guardar  el  corazón  entero  para  Dios  solo:  prohibirse,  consiguien- 
temente todo  afecto  simplemente  humano  o  natural,  y  romper  cuanto 
antes  con  los  apegos  por  poco  desordenados  que  sean. 

c)    El  recurso  a  la  oración  es,  por  fin,  el  gran  remedio. 

La  castidad  es  un  don  de  Dios.  Dios  no  la  concede  sino  a  los  humil- 
des, si  continúan  a  pedirla. 

La  abogada  privilegiada  que  con  toda  su  alma  apoyará  nuestras  sú- 
plicas tanto  a  causa  de  nuestra  salvación,  como  también  por  el  honor 
de  su  propio  Hijo,  ya  lo  sabemos  todos,  es  la  patrona  de  nuestro  Sacer- 
docio, la  Virgen  de  las  vírgenes. 

2."    Durante  la  tentación. 

Una  palabra  resume  nuestra  conducta:  La  huida. 

La  resistencia  directa,  que  consiste  en  razonar,  en  multiplicar  los 
actos  de  reprobación,  hacen  persistir  delante  de  la  imaginación  las  imá- 
genes torpes,  que  producen  turbación,  y  son  una  solicitación  de  obse- 
sión; esa  resistencia  más  bien  excita  la  sensibilidad  en  lugar  de  cal- 
marla: por  esto  es  algún  tanto  peligrosa. 

La  resistencia  indirecta,  que  consiste  en  huir,  pero  sin  abandonar  la 
obligación  del  momento,  es  más  fácil  y  mucho  más  segura. 

A  ciertas  almas  les  parece  que  tienen  necesidad  de  sentir  que  resis- 
ten, y  hacen  convenios  con  Dios  de  que  el  llevar  la  mano  al  pecho,  o 
una  mirada  al  cielo,  u  otra  señal  de  éstas,  lo  es  de  su  reprobación  por 
la  tentación  que  están  sufriendo.  No  se  puede  condenar  esta  manera  de 
proceder;  pero  si  parece  inútil.  Es  mejor  convenir  con  Dios  que  en  señal 
de  protesta,  uno  se  pondrá  a  pensar  inmediatamente  en  otra  cosa.  Esta 
manera  de  resistir  no  permite  a  las  imágenes  o  a  las  impresiones  in- 
centivas que  se  desarrollen.  La  presteza  de  la  huida  es  prueba  evidente 
del  no  consentimiento. 

Añadamos  con  todo  que  la  huida  tiene  que  hacerse  con  calma,  sin 
angustias.  Tiene  que  ser  la  expresión  tranquila  de  una  resolución  ra- 
zonada, no  el  atolondramiento  de  un  alma  enfermiza. 

Ese  atolondramiento  se  produce  en  gran  parte  por  impresiones  de  la 
imaginación  o  de  los  sentidos,  como  se  produce  el  temor  y  el  vértigo; 
el  que  teme  que  va  a  tener  miedo,  tendrá  miedo;  quien  se  persuade  que 
le  va  a  dar  vértigo,  le  dará  vértigo.  Por  eso  conviene  recordar  que  la 
voluntad  es  la  señora  de  sí  misma,  y  que  "sentir  no  es  consentir",  que 
la  duración  de  una  complacencia  indeliberada  no  es  prueba  de  haber 
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consentido.  Es  decir:  que  hay  que  guardar  "su  calma".  La  calma  es  la 
salud  de  la  voluntad;  y  la  salud  es  la  fuerza. 

3."'    Después  de  la  tentación. 

A  sacerdotes  fervorosos  es  superfluo  venirles  a  hablar  de  faltas  gra- 
ves. Por  eso  hasta  ahora  no  hemos  hablado  más  que  de  remedios  pre- 
ventivos y  de  consejos  aptísimos  para  secundar  voluntades  sanas. 

En  medio  de  los  múltiples  peligros  que  ofrecen  los  santos  ministe- 
rios, es  casi  imposible  de  escapar  a  algunos  descuidos,  a  algunas  faltillas. 

No  hay  por  qué  admirarse  ni  alarmarse  desmesuradamente.  A  pesar 
de  esos  polvillos,  la  castidad  militante  es  seguramente  más  agradable 
a  Dios  que  la  inocencia  de  los  niñitos  o  esa  impasibilidad  de  natura- 
lezas excepcionales.  Los  soldados,  en  el  barro  de  las  trincheras,  no  pue- 
den tener  su  equipo  reluciente  como  en  los  días  de  parada  militar  en 
tiempo  de  paz.  Con  todo,  si  preguntamos  a  sus  Jefes  cuándo  sienten  por 
ellos  mayor  orgullo  al  verlos,  su  respuesta  no  tiene  duda.  Eso  es  lo  que 
pasa  con  respecto  al  Sacerdote  enérgico,  aunque  alguna  manchilla  haya 
manchado  su  alba:  el  Salvador  le  guarda  su  afecto;  él  ha  permaneci- 
do flel. 

Si  la  continuidad  de  la  lucha  nos  humilla  y  nos  cansa,  acordémonos 
de  esta  verdad  para  consolarnos.  Contemos  los  actos  de  amor;  calcule- 
mos, si  podemos,  la  suma  de  méritos,  cuya  ocasión  han  sido  los  asaltos 
del  enemigo. 

Ninguna  ley  de  la  Iglesia  obliga  a  confesar  esas  faltillas  ligeras. 
Pero  visto  eso  desde  el  punto  de  la  perfección,  habrá  mucho  provecho 
en  confesarlas  de  una  manera  clara. 

En  cambio  las  acusaciones  demasiado  vagas  son  verdaderamente  in- 
útiles y  aun  dañosas;  por  ejemplo,  acusarse  con  estas  fórmulas: 

"He  tenido  tentaciones  contra  la  castidad:  me  acuso  de  lo  que  Dios 
sabe  que  soy  culpable."  —  Estas  fórmulas  dispensan  de  un  examen  serio 
y  por  consiguiente  de  tomar  resoluciones  concretas.  Al  contrarío,  la  con- 
fesión de  faltas  bien  determinadas  obliga  a  vigilar,  facilita  los  propó- 
sitos firmes  y  merece  gracias  escogidas.  Esta  práctica,  aceptada  sin  obli- 
gación alguna,  por  devoción,  le  cuesta  mucho  al  amor  propio,  eviden- 
temente; pero  puede  afirmarse  con  toda  seguridad:  quien  se  ciña  a 
estas  confesiones  de  cosas  tan  mínimas,  jamás  se  verá  en  la  obligación 
de  confesar  otras  más  humillantes.  Esta  certeza  vale  ciertamente  la 
pena  de  ser  comprada  a  elevado  precio. 
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IV.  Conclusión. 

265)  Hemos  pasado  en  revista  las  ilusiones  más  comunes  (resolucio- 
nes a  medias,  presunción,  bajo  diferentes  formas,  experiencias  impru- 
dentes para  calmar  los  sentidos)  y  hemos  llegado  a  la  conclusión  de  la 
necesidad  del  santo  temor:  "noli  altum  sapere,  sed  time" -\ 

Hemos  examinado  también  los  remedios:  antes  de  la  tentación,  re- 
solución enérgica,  apoyada  en  un  motivo  que  basta,  el  amor  del  Salvador 
por  la  virtud  angélica.  —  Desconfianza  de  sí  que  se  traduce  por  una  ri- 
gurosa observancia  de  las  reglas  comunes  de  la  prudencia  — oración 
constante — ;  durante  la  tentación,  inmediata  huida;  después  de  la  ten- 
tación, confesión  de  las  menores  faltas  y  debilidades. 

De  esta  manera,  mereceremos  la  gracia  de  la  castidad  y  realizare- 
mos por  nuestra  parte  el  plan  de  Dios  que  es  magnífico. 

Recordemos  este  plan  sucintamente. 

Como  la  Bondad  Divina  tenía  la  intención  de  elevar  a  la  participa- 
ción de  su  propio  ser  a  todos  los  seres  que  ella  podía  hacer  capaces, 
quiso  que  no  solamente  existiesen  espíritus  puros,  los  ángeles,  sino  ade- 
más espíritus  unidos  a  la  carne  y  sensibles  a  sus  codicias,  los  hombres. 

A  pesar  de  los  socorros  que  se  debían  y  seguramente  dio  a  seres  tan 
débiles,  este  plan  de  Dios  fracasó:  la  carne  ahogó  en  los  hombres  la 
vida  del  espíritu.  Dios  aniquiló  la  humanidad  pecadora  en  las  aguas  del 
diluvio.  —  Pero,  ¿cómo  iba  a  renunciar  Dios  a  sus  intenciones?  Por 
eso  tomó  la  resolución  de  arrojar  sobre  la  nueva  humanidad  un  diluvio 
de  gracias  merecidas  por  su  propio  Hijo.  Envió  a  su  Hijo  a  la  tierra 
para  expiar  la  iniquidad  y  para  dar  a  todos  un  modelo  perfecto  de  ino- 
cencia y  santidad.  Jesucristo,  el  Hijo  de  Dios,  nos  ha  dado  su  Cuerpo 
en  alimento,  como  antídoto  de  pureza  contra  los  gérmenes  de  la  co- 
rrupción. 

De  este  modo,  lo  imposible  se  ha  hecho  posible:  los  ángeles  han 
podido  desde  entonces  admirar,  en  una  selección  de  fieles,  y  en  los 
sacerdotes,  una  pureza  si  no  perfecta,  al  menos  más  meritoria  que  la  de 
ellos...  Habiéndose  hecho  carne  el  Verbo  de  Dios,  la  carne  se  hizo  en 
cierto  modo,  espíritu. 

Este  es  el  milagro  que  nosotros  tenemos  que  reproducir.  Nosotros 
podemos  reproducirlo  con  la  ayuda  de  Jesús. 

Supliquémosle  sin  tregua  que  nos  santifique;  alimentémonos  con  su 
carne  virginal,  y  la  irradiación  de  su  virginidad  apagará  la  llama  de 
la  concupiscencia  que  llevamos  en  nosotros. 

Corpus  Christi,  salva  nos!  Sanguis  Christi,  inebria  nos! 


Rom,  XI.  20. 
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I.    NOCIONES  DE  LA  POBREZA 

266)   La  pobreza,  como  virtud,  es  algo  especial. 

Los  autores  no  convienen  dónde  hay  que  encuadrarla;  pero  Melker- 
bach,  que  ni  siquiera  emplea  la  palabra  "pobreza"  en  los  tres  volumi- 
nosos tomos  de  su  Summa  Theologiae  Moralis,  nos  da  la  doctrina  que 
responde  al  concepto  vulgar  de  la  "virtud  de  la  pobreza"  repartida  entre 
varias  virtudes  especiales:  liberalidad  con  sus  opuestos,  avaricia  y  pro- 
digalidad; templanza  y  sobriedad  y  modestia  del  propio  ornato.  Vamos  a 
seguirle,  respetando  su  propia  nomenclatura,  porque  cada  uno  puede 
sustituir  mentalmente  la  palabra  "pobreza". 

1.  Liberalidad. 

Es  la  virtud  que  modera  el  "amor  de  las  riquezas";  deja  al  hombre 
capacitado  para  distribuir  las  riquezas,  cuando  la  recta  razón  se  lo 
exija. 

Por  "riquezas"  se  entienden  todos  los  bienes  exteriores,  que  le  son 
útiles  al  hombre,  y  puede  conseguirse  por  dinero. 

a)  Es  "virtud":  Porque  al  gastar  las  riquezas  o  distribuirlas,  modera 
el  afecto  de  las  riquezas  o  el  uso  de  ellas,  según  el  dictamen  de  la  razón, 
y  así  hace  bien  al  usar  lo  que  podemos  usar  mal. 

b)  Su  influjo:  Inmediatamente  ataca  a  la  pasión:  estima  y  afecto 
del  dinero,  y  la  regla  para  que  no  la  aprecie  ni  más  ni  menos  de  lo  que 
conviene. 
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Mediatamente,  y  consiguientemente,  influye  en  el  uso  de  las  riquezas; 
unas  veces  indirectamente,  quitando  los  impedimentos  para  que  el  uso 
sea  bueno:  otras  veces  directamente  moviendo  al  alma  a  dar  y  distribuir 
prontamente  a  otros. 

Para  el  uso  del  dinero  para  sí  mismo,  la  naturaleza  se  encarga  de 
movernos  suficientemente;  pero  para  distribuirla  a  otros  como  conviene 
y  cuando  conviene,  es  necesario  que  haya  una  virtud  especial,  que  se  sobre- 
ponga a  la  naturaleza. 

De  esto  se  sigue  que  los  mismos  "pobres"  pueden  estar  dotados  de 
la  virtud  de  la  "liberalidad",  cuanto  a  su  objeto  inmediato,  cuando  su 
afecto  al  dinero  es  recto,  de  modo  que  estén  preparados  a  dar  lo  que 
poseen. 

c)  Su  relación  a  la  justicia:  La  liberalidad  es  aneja  a  la  justicia. 
Por  una  parte,  no  llega  a  la  justicia,  porque  no  da  a  otros  lo  que  es  de 
ellos,  sino  lo  que  le  es  propio  suyo;  por  otra  parte,  va  de  la  mano  con 
la  justicia,  porque  como  ella,  es  "para  otro";  e.  d.:  hay  alteridad  en 
ambas  y  además  versa  sobre  bienes  exteriores.  Así  de  alguna  manera 
da  lo  debido,  con  igualdad  a  lo  que  es  conveniente. 

d)  Relación  con  la  misericordia  y  magnificencia:  De  estas  dos  vir- 
tudes difiere: 

1)  De  la  misericordia  y  beneficencia  de  la  caridad:  Estas  virtudes 
dan  a  los  otros  lo  que  no  es  de  ellos,  sino  propio;  pero  por  estos  moti- 
vos: hay  compasión  de  los  indigentes,  hay  amor  al  prójimo. 

Los  motivos  para  la  liberalidad  son:  que  no  aprecia  las  riquezas  más 
de  lo  que  se  debe;  por  eso  da  también  a  desconocidos,  y  no  sólo  a  los 
amigos. 

2)  De  la  magnificencia:  Esta  usa  de  las  riquezas  bajo  un  aspecto 
especial:  en  cuanto  se  gastan  las  riquezas  para  obras  de  gran  enver- 
gadura. 

La  liberalidad  está  en  la  esfera  de  obras  de  cierta  medianía.  Por  eso  la 
magnificencia  está  por  encima  de  la  liberalidad. 

e)  Su  comparación  con  otras  virtudes:  La  liberalidad  tiene  por  en- 
cima de  si  otras  virtudes.  Es  mucho  menos  reglar  los  afectos  acerca  del 
uso  de  las  riquezas,  que  sojuzgar  las  pasiones  de  la  carne;  eso  lo  hace 
la  templanza:  y  es  mucho  menos  que  trabajar  y  procurar  el  bien  común: 
eso  lo  hacen  la  fortaleza  y  la  justicia;  y  mucho  menos  que  emplearse  di- 
rectamente en  el  servicio  divino;  eso  lo  hacen  las  virtudes  Teologales. 

Pero  tiene  la  liberalidad  su  excelencia  específica:  el  ser  útil  para 
muchas  cosas.  Porque  si  el  hombre  no  es  demasiadamente  aficionado  a 
las  riquezas,  se  sigue  que  no  es  difícil  que  las  emplee  para  utilidad  de 
otros  hombres  y  para  gloria  de  Dios. 
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A)  La  AVARICIA. 

267)   Se  dice  del  "apetito  desordenado  de  las  riquezas".  Es  doble: 

a )  apetito  desordenado  en  recibir  y  retener  indebidamente.  Se 
opone  a  la  justicia,  y  por  eso  es  grave  de  sí; 

b)  afecto  desordenado,  con  el  cual  se  aman  demasiado  las  rique- 
zas, o  se  desean  demasiado,  o  son  demasiado  gustosas.  Se 
opone  a  la  liberalidad  y  es  de  sí  levemente  malo,  por  ser  sólO' 
un  exceso  en  el  amor  de  una  cosa  que  en  sí  es  indiferente  y 
lícita;  a  no  ser  que,  por  el  afecto  a  las  riquezas,  uno  estuviese 
pronto  a  cometer  pecados  mortales,  o  pone  en  las  riquezas  sa 
último  fin. 

El  pecado  grave  de  avaricia  tiene  un  aspecto  de  gravedad  peor  que 
el  de  los  otros  pecados,  a  causa  del  bien  a  que  se  somete  el  apetito 
humano. 

Porque  siendo  más  bochornoso  esclavizarse  a  un  bien  inferior,  que 
a  un  bien  superior,  tanto  más  deforme  es  el  pecado  cuanto  más  pequeñO' 
es  el  bien  al  cual  se  esclaviza  el  apetito. 

Sabemos  que  el  bien  (riquezas)  a  que  se  esclaviza  el  avariento  es  el 
de  más  baja  cualidad  entre  todos  los  bienes  humanos:  más  bajo  que 
los  bienes  del  cuerpo  y  los  del  alma... 

Pero  otros  pecados  son  más  graves  que  el  de  aviricia  por  el  bien  de 
que  privan;  un  pecado  contra  una  persona,  la  propia  o  de  otro,  es  más 
grave. 

Aunque  de  esta  manera  la  avaricia  no  es  el  mayor  pecado  de  todos,, 
es  con  todo  uno  de  los  pecados  capitales  y  raíz  de  todos  los  otros. 

B)  La  PRODIGALIDAD. 

Es  el  derroche  sin  tino  de  sus  cosas. 

Es  contra  la  liberalidad,  porque  ésta  pone  modo  según  la  razón  en 
gastar  las  riquezas. 

Ese  modo  lo  destruye  la  prodigalidad  no  precisamente  porque  excede 
en  la  cantidad,  sino  porque  los  gastos  no  son  razonables,  ya  que  el  pró- 
digo gasta,  o  da,  no  cuando,  ni  donde,  ni  lo  que,  ni  a  quienes,  se  debe  dar 
o  gastar. 

Si  se  compara  el  pródigo  con  el  avaro  encontramos  excesos  y  de- 
fectos : 

a)  En  el  afecto  a  las  riquezas  el  avaro  se  excede  sobre  el  pródigo; 
el  pródigo  no  tiene  el  afecto  justo. 

b)  En  el  uso  de  las  riquezas  el  pródigo  es  excesivo  en  dar  y  defi- 
ciente en  retener;  al  contrario,  el  avaro  es  deficiente  en  dar  y  excesivo 
en  retener. 
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Por  eso  una  misma  persona  puede  ser  pródiga  y  avara:  avaro  al  ad- 
quirir, pródiga  al  gastar  o  dar. 

Pero  la  prodigalidad  es  menor  pecado  que  el  de  avaricia: 

c)   Por  el  objeto:   La  avaricia  dista  más  de  su  virtud  opuesta. 

b)  Por  el  efecto:  La  prodigalidad  es  de  utilidad  a  muchos;  el  avaro 
ni  siquiera  es  útil  para  si  mismo. 

c)  Por  la  duración:  La  prodigalidad  suele  tener  fácil  remedio:  la 
edad,  la  carencia  de  bienes  remedian  ese  vicio;  la  avaricia  al  contrario. 

Gravedad  de  la  prodigalidad. 

La  prodigalidad  es  de  si  un  pecado  venial  solo;  porque  se  trata  de 
un  uso  excesivo,  pero  de  los  bienes  propios. 
Con  todo,  puede  llegar  a  ser  mortal 

a)  si  el  fin  es  malo,  gravemente;  por  ejemplo,  si  se  gasta  para 
fomentar  la  lujuria; 

b)  si  hay  daño;  v.  gr. :  si  con  eso,  uno  ya  es  incapaz  de  pagar 
sus  deudas  o  de  procurar  lo  necesario  para  la  familia; 

c)  si  las  obligaciones  propias  obligan  a  dar  lo  superfluo  a  una 
obra  determinada:  obras  pías,  pobres,  etc.,  como  cuando  se 
trata  de  ciertos  bienes  eclesiásticos. 

2.    La  templanza.  ^ 

268)  a)  Etimológicamente  se  significa  por  esta  virtud  cierta  mode- 
ración. Por  eso,  en  sentido  generalísimo  la  templanza  significa  la  mo- 
deración, que  impone  la  razón  en  cualquier  materia:  acciones,  pasiones. 

En  este  sentido  generalísimo,  la  templanza  es  condición  o  basamento 
de  toda  virtud;  porque  cualquiera  virtud  tiene  por  fin  moderarse  según 
la  razón. 

En  sentido  estricto  significa  moderación  en  una  materia,  que  de  por 
sí  más  se  subleva  contra  la  razón  si  no  se  la  sujeta.  Entonces  tenemos 
ya  la  virtud  que  por  excelencia  se  llama  Templanza,  o  Sofrosine. 

En  este  caso  la  templanza  se  define:  la  virtud  que  modera  el  apetito 
en  las  concupiscencias  más  sobresalientes  y  en  los  deleites  del  tacto, 
para  conformarlas  al  fin  debido. 

b)  Reside  esta  virtud  en  el  apetito,  y  no  en  la  voluntad;  porque  ésta 
es  de  suyo  una  inclinación  ya  conforme  a  la  razón... 

El  apetito  sensitivo  tiene  pasiones:  y  éstas  son  las  que  hay  que  re- 
frenar cuando  se  encrespan  contra  la  razón. 

Esta  es  la  raíz  de  la  distinción  con  la  prudencia  y  otras  virtudes 
intelectuales. 

c)  El  objeto  propio  material:  son  las  concupiscencias  y  deleites  prin- 
cipales del  tacto  con  lo  cual  se  distingue  de  las  otras  virtudes,  que  se 
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le  asocian,  que  se  dirigen  a  otros  deleites;  y  de  la  justicia,  que  se  ocupa 
de  acciones  exteriores. 

Es  virtud:  porque  la  templanza  inclinando  todo  a  conformarse  con  la 
razón  hace  perfecto  al  hombre. 

Es  especial,  porque  tiene  su  objeto  bien  circunscrito  y  especial. 

Deleites  del  tacto  lo  son  principalmente  los  que  provienen  de  la  co- 
mida y  de  la  bebida,  para  conservación  del  individuo,  y  los  deleites  ve- 
néreos, que  tienden  a  la  conservación  de  la  especie  humana. 

d)  El  objeto  material  primario,  es  el  que  la  templanza  principal- 
mente y  de  por  si  debe  moderar,  es  precisamente  estos  deleites  se  re- 
gulen por  la  razón  a  su  debido  fin. 

e)  La  templanza  es  una  virtud  cardinal,  porque  su  esfera  contiene 
una  materia  principal  y  muy  difícil  de  manejar:  las  concupiscencias. 
Pero  no  es  la  mayor  de  las  cardinales.  Porque  la  justicia  y  la  fortaleza 
pertenecen  directamente  al  bien  común;  la  prudencia  al  bien  de  todas 
las  virtudes;  las  virtudes  teologales  al  bien  divino. 

No  son  de  la  esfera  de  la  templanza  los  deleites  meramente  espiri- 
tuales. Estos  no  mueven  violentamente  al  apetito  contra  la  razón. 

A)  La  intemperancia  es  un  vicio  por  el  cual  uno  apetece  los  deleites 
del  tacto  de  una  manera  excesiva  e  indecorosa,  pasando  la  medida  del 
dónde,  cuándo,  cómo,  etc.,  que  dicta  la  razón. 

B)  Partes  subjetivas:  Agrupadas  a  la  templanza  van  estas  virtudes, 
que  se  reparten  el  régimen  de  los  deleites  de^  tacto: 

1)  cuanto  a  la  comida  y  bebida  común  está  la  "abstinencia"; 

2)  cuanto  a  bebidas  embriagantes  está  la  "sobriedad"; 

3)  cuanto  a  los  deleites  de  la  generación  está  la  "castidad". 

C)  Partes  potenciales:  Son  los  hábitos  anejos,  que  se  ocupan  de 
una  materia  menos  principal  o  secundaria;  es  decir,  sobre  deleites  me- 
nos difíciles.  Existe  una,  la  modestia. 


3.    De  la  sobriedad. 

269)  1)  La  sobriedad  en  su  sentido  más  limitado  es  la  que  modera  el 
uso  de  las  bebidas,  que  pueden  embriagar. 

En  esta  clase  de  bebidas  es  dificilísimo  guardar  la  medida:  porque 
un  uso  moderado  es  muy  provechoso;  y  el  uso  inmoderado  daña  mucho; 
porque  impide  el  uso  de  la  razón  mucho  más  que  el  exceso  en  la  comida, 
porque  los  humos  se  suben  a  la  cabeza. 

Se  puede  definir  la  sobriedad  diciendo  que  es  la  virtud  que  modera  el 
afecto  y  el  uso  de  las  bebidas  embriagantes. 

Es  virtud:  porque  hace  perfecto  al  hombre;  ya  que  le  viene  bien  al 
hombre  guardar  la  medida  en  eso  tan  difícil  de  guardar. 
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Es  una  virtud:  porque  su  objeto  es  muy  limitado:  sin  que  interven- 
gan Otros  agentes  moderadores. 

Virtud  especial,  porque  cuando  se  da  un  impedimento  especial  con- 
tra la  razón  es  natural  que  haya  una  virtud  que  lo  destruya. 

Se  distingue  de  la  abstinencia  porque  tienen  objeto  distinto:  guardar 
la  medida  de  la  bebida  en  cuanto  es  deleitosa  en  si  y  de  la  bebida  en 
cuanto  es  deleitosa  por  los  humos  perturbadores  de  la  razón. 

Por  el  uso  del  vino  o  de  otra  bebida  embriagante  no  es  de  por  si  ni 
totalmente  ilícito;  porque  no  hay  "comida-bebida"  que  de  por  si  sea 
ilícita;  pero  puede  haber  ilicitud  accidentalmente. 

a)  por  la  condición  del  que  bebe;  fácilmente  se  le  va  la  cabeza 
con  el  vino;  tiene  voto  de  no  beber  vino; 

b)  por  la  manera  de  beber:  toma  demasiado  con  exceso; 

c)  por  el  escándalo  que  puede  haber. 

2)    Quiénes  principalmente  deben  ser  sobrios: 

a)  por  tener  mayor  dificultad  para  refrenarla  son 

1."  los  jóvenes,  p>orque  por  su  ardor  hay  más  proclividad 
a  la  concupiscencia,  que  debe  refrenarse  ' ; 

2°  las  mujeres,  porque  más  fácilmente  se  perturban,  y  tie- 
nen menos  fortaleza  para  resistir  a  la  concupiscencia  - ; 

b)  por  la  mayor  necesidad  que  hay  de  sus  acciones  son 

1.°   los  ancianos:  en  ellos  debe  estar  vigente  la  razón  para 

instruir  a  los  demás  ^ ; 
2°   los  superiores,  porque  por  su  sabiduría  deben  regir  a 

los  pueblos  *. 

3.°  los  directores  espirituales,  porque  deben  asistir  con 
mente  devota  a  las  funciones  espirituales  \ 

4.    De  la  modestia  en  el  ornato. 

270)  a)  Esa  modestia  es  la  virtud  que  pone  la  moderación  de  la 
razón  en  el  aparato  de  las  cosas  externas:  vestidos,  mobiliario,  coches, 
convites...  considerados  el  estado  y  condición  de  las  personas,  de  lugar, 
de  tiempo,  de  costumbres,  etc. 

El  hombre  puede  usar  mal  de  esas  cosas  de  dos  maneras: 

c)  por  comparación  a  las  costumbres  de  los  de  su  clase; 
b)    por  afecto  desordenado  del  que  las  usa... 


'    Tit.  II,  6. 

=   1  Tim.  m. 

"    Tit.  II,  2. 
"    Pl-ov.  XXXI,  4. 
1  Tim.  XII,  2. 
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Ese  aparato  exterior  puede  ir  ordenado: 

1.  °   a  defenderse  del  clima:  calor,  frío,  viento...  (necesidad  del 

cuerpo) ; 

2.  "   a  cubrir  las  partes  vergonzosas  (necesidad  del  alma); 

3.  °   a  guardar  la  decencia  de  su  estado  según  la  costumbre  patria 

(conveniencia  del  honor  y  honradez); 

4.  "   a  fomentar  y  hacer  resaltar  la  hermosura  (conveniencia  de 

pulcritud). 

b)  La  sordidez:    Se  opone  por  defecto  a  esta  virtud: 

1 )  cuando  por  negligencia  el  hombre  no  pone  cuidado  en  su  exte- 
rior, como  debía;  v.  gr. :  el  que  por  pereza  lleve  vestidos  su- 
cios, de  modo  que  los  demás  sientan  repugnancia  o  escándalo. 

Eso  es  más  indecoroso  en  aquellos  que  tienen  algún  oficio 
público,  y  que  por  eso  deben  gozar  de  buena  reputación; 

2)  cuando  esa  suciedad  y  asquerosidad  externa  se  procura  para 
alcanzar  cierta  gloria,  que  es  pura  hipocresía. 

c)  El  "fausto":  Se  opone  por  exceso  cuando  es  sobre  lo  que  pide  el 
estado  de  vida  y  contra  la  costumbre  aceptada.  Es  malo: 

a)  si  uno  de  ese  superfluo  modo  de  vestir  pretende  un  mal  fin: 
vanagloria ; 

b)  si  en  eso  pone  alguno  sus  delicias;  siendo  así  que  los  vestidos 
no  son  más  que  una  protección  del  cuerpo; 

c)  si  gasta  uno  demasiado  tiempK)  en  componerse,  demasiadas  an- 
sias, etc. 

No  es  exceso  llevar  vestidos  preciosos  o  extraordinarios,  no  para  va- 
nagloriarse, sino  para  mostrar  la  dignidad  del  oficio. 

Hay  en  esto  tres  especies  de  virtudes  complementarias: 

1.  '^   cierta  humildad  sencilla  en  el  vestir:  excluye  la  intención  de 

gloria;  no  hay  superabundancia  en  gastos,  ni  en  preparacio- 
nes, ni  en  acicalamientos; 

2.  ^   una  suficiencia  honesta  en  los  instrumentos  y  mobiliario  de 

que  hay  que  echar  mano; 

3.  ^   una  simplicidad  honrada  en  el  buscarse  las  cosas,  que  excluye 

afanes  exagerados;  contentándose  con  lo  sencillo. 
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II.    LAS   DISPOSICIONES   DEL   CODIGO   SOBRE  POBREZA 
SACERDOTAL 

271)  El  Códido  de  Derecho  Canónico  no  tiene  prescripción  ninguna 
directa  sobre  la  pobreza  sacerdotal;  la  palabra  "paupertas"  no  se  halla 
en  el  índice  analitico-alfabético  tan  copioso  y  tan  detallista,  que  traen 
las  ediciones  latinas  del  Código.  En  cambio  el  Código  regula  indirec- 
tamente las  riquezas  o  el  uso  de  las  riquezas,  que  puedan  tener  los  sacer- 
dotes, como  personales  o  a  titulo  de  beneficio,  de  estipendios  de  Mi- 
.-sas,  etc. 

Recorramos  los  cánones  pertinentes. 

Canon  137:    Prohibe  a  los  clérigos  salir  fiadores. 

"Está  prohibido  a  los  clérigos  el  salir  fiadores,  aunque  sea  con  bienes 
propios,  sin  consultar  al  Ordinario  local." 

Este  canon  prohibe  el  contrato  por  el  cual  un  clérigo  toma  sobre  si 
la  obligación  ajena  de  una  deuda  sin  pagar,  si  el  deudor  no  paga.  La  pro- 
hibición recae  sobre  los  clérigos  aun  cuando  tengan  bienes  patrimonia- 
les, con  los  cuales  responderían  de  esa  obligación.  Se  funda  la  prohibi- 
ción en  el  peligro  que  existiría  de  dilapidación  de  los  bienes  eclesiásticos. 
Así  se  evitan  controversias  siempre  fastidiosas  y  no  pocas  veces  escan- 
dalosas a  los  fieles;  y  el  gran  peligro  de  exponer  los  bienes  de  la 
Iglesia. 

La  prohibición,  sin  embargo,  no  es  absoluta.  Si  algún  clérigo  quisie- 
ra por  razones  especiales  salir  "fiador  de  alguno",  deberá  recurrir  al 
Sr.  Obispo.  Entonces,  si  se  trata  de  bienes  propios  del  Sacerdote  el  Obis- 
po verá  lo  que  le  dicta  la  prudencia  y  la  caridad;  si  se  trata  de  bienes 
de  la  Iglesia,  tendrá  que  tener  presente  los  cánones  que  se  refieren  a  la 
anejación  de  bienes  eclesiásticos  o  a  ponerlos  en  condiciones  de  inferio- 
ridad... (Cánones  534,  1530,  1531,  1532,  1533,  1534,  2347.) 

272)  Canon  142:    Prohibición  de  negociación. 

"Se  prohibe  a  los  clérigos  ejercer  la  negociación  o  el  comercio  por  sí 
o  por  otros,  sea  para  utilidad  propia  o  ajena." 

Canon  2380:    Sus  penas.    Las  proponía  así: 

"Castigúese  con  penas  proporcionadas  a  la  gravedad  de  la  culpa  a 
los  clérigos  y  religiosos  que,  por  si  mismos,  o  por  medio  de  otros,  ejercen 
el  comercio  o  la  negociación,  quebrantando  lo  que  se  prescribe  en  el 
canon  142." 

Un  buen  comentario  del  canon  142  y  de  las  modificaciones  del  2380, 
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la  aporta  el  Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  de  día 
22  de  marzo  de  1950  \ 

Este  decreto  apareció  después  de  un  fuerte  escándalo  de  defrauda- 
ciones cometidas  por  eclesiástico  de  alta  categoría,  empleado  de  la 
hacienda  pontificia,  que  abusó  de  sus  atribuciones  y  negoció  ruinosamente 
con  el  dinero  de  la  Iglesia 

He  aquí  un  brevísimo  sumario  de  estas  prohibiciones  económicas. 

1.°    Nociones  generales. 

a)  Negociación:  Cualquier  contrato  oneroso,  en  el  cual  haya  per- 
mutación de  géneros  por  lucro. 

V.  gr. :  Cambio  de  dinero  con  dinero  =  Cambio. 
Permutación  de  Títulos  por  otros  Títulos  =  Bolsa,  etc. 

b)  Comercio:  Es  una  negociación  particular:  permutación  de  mer- 
cancías por  dinero.  También  se  llama  "Compra-venta". 

c)  Clases  de  negociación,  etc.:    Hay  cuatro  clases  principales: 

1.  ^  La  cuestuosa:  Se  "compra"  una  mercancía,  para,  sin  cambiar 
en  ella  nada,  venderla  más  caro. 

2.  *  La  industrial:  La  mercancía  "se  compra"  para  que  después  de 
una  "trasformación"  se  venda  más  caro.  Y  hay  dos  especies: 

a)  Estrictamente:  La  mercancía  comprada  se  trasforma  por  el 
trabajo  de  obreros  pagados  para  eso. 

b )  Largamente : 

1)  La  mercancía  comprada  se  trasforma  por  el  trabajo  del 
dueño  mismo. 

2)  La  mercancía  "propia"  se  trasforma  por  trabajo  de 
otros. 

3.  ^  La  económica:  La  mercancía  comprada  para  el  consumo  de  uno, 
luego,  si  sobra,  se  vende  con  ganancias. 

4.  ^  La  política:  La  compra  de  la  mercancía  se  hace  para  venderla  a 
una  comunidad  determinada. 

5.  »   La  bancaria:    Negociación  con  dineros... 

d)  Comprensión  de  esta  ley: 

1.    No  es  licita  la  cuestuosa  y  la  estrictamente  industrial;  sea  para 
utilidad  propia  o  de  otros,  ni  la  bancaria-argentaria. 
Los  alumnos  de  Escuelas  industriales  no  son  obreros. 


o    AAS  32  (1950,  1  de  mayo). 

'    Véase  P.  Olis  Robleda,  S.  J.,  La  negociación  prohibida. 
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Por  eso,  las  mercancías  que  sean  trasformadas  por  su  trabajo,  pue- 
den ser  vendidas  "más  caro"  por  los  directores  eclesiásticos,  para  obte- 
ner el  salario  de  los  profesores. 

2.  Es  licita  la  "largamente  industrial"  en  su  doble  categoría. 
La  econóviica  también  es  lícita. 

3.  Puede  ser  lícita  la  política.  V.  gr. :  La  venta  de  libros  a  los  alum- 
nos del  colegio  dirigido  por  clérigos  o  religiosos,  si  las  ganancias  quedan 
para  utilidad  de  los  propios  alumnos.  Se  compran  juguetes  para  ellos; 
se  les  abona  el  billete  en  excursiones;  etc. 

La  venta  de  objetos  piadosos  en  la  iglesias  concurridas  por  peregri- 
naciones; etc..  (para  el  culto,  reparaciones,  etc.). 

e)    Gravedad  de  la  prohibición: 

1.  Es  grave  la  prohibición  que  cae  sobre  el  ejercicio  (costumbre, 
frecuencia)  de  una  negociación  o  comercio  que  no  es  lícito. 

2.  Es  leve  la  prohibición  que  cae 

a)  sobre  una  cantidad  pequeña,  y  ejercitado  raras  veces; 

b)  sobre  una  cantidad  grande,  pero  hecha  una  sola  vez. 

/)  Excusa  de  la  prohibición:  De  esta  ley  del  canon  142  excusa  una 
necesidad  grave. 

1."    De  familia: 

a)  El  clérigo  con  sus  padres,  hermanas,  etc.,  no  pueden  susten- 
tarse cómodamente  sin  alguna  negociación. 

b)  El  clérigo  no  puede  obtener  lo  que  es  congruo  al  estado  de 
su  familia,  sin  alguna  negociación. 

2^    De  los  bienes: 

a)  El  clérigo  ha  recibido  una  herencia,  que  está  puesta  al  ne- 
gocio. 

b)  Si  inmediatamente  se  retraen  estos  bienes  del  negocio  en  que 
están,  se  sigue  un  gran  quebranto  para  el  Sacerdote  o  para 
otros. 

c)  Entonces  el  clérigo  puede  persistir  en  esa  negociación  por 
algún  tiempo,  que  ha  de  determinar  el  Ordinario. 

g)  Sujetos  de  la  prohibición:  Los  enumera  detalladamente  el  de- 
creto; son:  Todos  los  clérigos  y  religiosos  del  rito  latino,  sin  exceptuar 
los  miembros  de  los  Institutos  seculares. 

h)  La  casuística  de  esta  ley:  Un  clérigo,  etc.,  puede  licitamente 
hacer  todo  esto: 

1.  De  las  uvas  de  su  viña  fabricar  vino,  aun  por  medio  de  obreros  y 
vender  estos  productos. 
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2.  El  hierro  de  una  mina  en  propiedad,  extraído  aun  por  medio  de 
obreros,  se  puede  o  venderlo  como  mineral,  o  prepararlo,  hacer  herra- 
mientas, aun  por  obreros,  y  venderlo. 

3.  Comprar  animales,  cebarlos  en  los  prados  de  su  propiedad,  o  con 
piensos  comprados  y  venderlos  ganando. 

4.  Comprar  casas  y  alquilarlas  a  otros... 

i)    Una  cuestión  especial:    La  de  las  obligaciones  y  acciones: 

1.  Obligaciones  son  los  títulos  por  los  cuales  consta  que  ha  sido  en- 
tregada a  una  Sociedad  cierta  cantidad  de  dinero,  con  derecho  a  una 
ganancia  "determinada",  sea  cual  sea  el  ganancial  anual  de  la  em- 
presa. 

El  poseedor  de  obligaciones  no  toma  parte  alguna  en  el  régimen  de  la 
Sociedad. 

2.  Acciones:  son  los  títulos  por  los  cuales  consta  que  ha  sido  entre- 
gada a  una  Sociedad  cierta  cantidad  de  dinero,  con  derecho  a  recibir 
una  ganancia  mayor  o  menor  según  el  dividendo  anual  de  la  Sociedad. 

El  poseedor  de  acciones  está  a  las  alternativas;  puede  participar  del 
régimen  de  la  Sociedad,  o  no,  según  la  clase  de  Sociedad  que  sea:  asistir 
a  las  sesiones... 

3.  Licitud  para  los  clérigos:  Les  es  licito  a  los  clérigos  tener  obZi- 
gaciones;  y  censos  del  Estado;  valores  de  la  Deuda  del  Estado;  etc. 

Pero  no  puede  ir  a  la  Bolsa  habitualmente  a  negociar  con  estos  tí- 
tulos. 

Acciones: 

1 )  ciertamente  les  son  lícitas  en  las  Sociedades  estrictamente 
industriales.  En  éstas  no  hay  "compra-venta",  sino  trasfor- 
mación  de  materias  primas  propias  o  de  frutos,  etc.  V.  gr. :  Las 
minas;  los  transportes  en  general... 

2)  probablemente  son  lícitas  también,  aunque  la  Sociedad  sea 
puramente  comercial;  pero  con  estas  condiciones. 

4.  Condicio7ies  de  licitud: 
1)    El  clérigo 

a)  no  tome  parte  en  el  régimen;  aunque  puede  dar  su  voto  en 
la  elección  de  los  Administradores. 

En  un  caso  extraordinario  podrá  asistir  a  la  reunión  de  un 
Consejo  de  Administración,  si  es  de  mucha  importancia  para 
la  Sociedad; 

b)  no  ande  comprando  acciones,  para  luego  venderlas  más  caro; 

c)  esté  dispuesto  a  obedecer  a  leyes  determinadas  de  la  Iglesia. 
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2)    La  Sociedad  tenga  un  fin  honesto,  no  turbio. 

j)  Las  penas:  Eran  de  sentencia  a  pronunciar  más  tarde;  según  el 
canon  2380. 

Son  ya  "latae  sententiae";  según  el  decreto  de  la  Congregación  del 
Concilio;  es  decir,  se  contraen  al  tiempo  mismo  de  cometer  un  pecado 
mortal  negociando. 

El  decreto  dice:  "Todos  los  clérigos  y  religiosos  del  rito  latino,  no 
excluidos  los  miembros  de  los  Institutos  seculares  recientemente  fun- 
dados, que  ejerzan  por  sí  o  por  otros  comercio  o  negociación  de  cual- 
quier género,  aunque  sea  de  la  Banca  í argentarla),  sea  para  su  utilidad 
sea  para  la  de  otros,  contra  lo  prescripto  por  el  canon  142,  ya  que  son 
reos  de  ese  crimen  (delicto),  incurren  en  excomunión  "latae  sententiae, 
et,  si  casus  ferat",  que  se  les  castigue  con  la  pena  de  degradación. 

"Y  los  Superiores  que  no  hayan  impedido  esos  delictos  según  su  ofi- 
cio y  la  facultad  propia,  sean  destituidos  del  oficio,  y  sean  declarados 
inhábiles  para  cualquier  cargo  de  régimen  y  de  administración. 

"A  todos  aquellos  a  quienes  se  les  puede  imputar  estos  delictos  a  causa 
de  su  dolo  o  de  su  culpa,  les  resta  aún  la  obligación  de  reparar  los 
daños" ^ 

273)    Canon  824:    Regularización  de  estipendios  de  Misas. 

Es  uno  de  los  mayores  cuidados  de  la  Iglesia  para  salvaguardar  la 
pobreza  sacerdotal,  de  modo  que  el  ministro  del  Señor  no  se  mueva  en 
la  celebración  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  por  el  afán  de  sórdida 
ganancia. 

Emplea  en  ello  todo  el  Articulo  IV  del  Capitulo  1.»  del  Titulo  III  de 
la  Primera  Parte  del  Libro  Tercero  del  Código:  desde  el  canon  824  al 
canon  844. 

Canon  1518:    La  administración  de  los  bienes  eclesiásticos. 

Otro  cuidado  especialisimo  de  la  Iglesia  es  la  legislación  sobre  la  ad- 
ministración de  los  bienes  eclesiásticos. 

Se  empieza  por  establecer  quién  es  el  Administrador  Supremo,  y 
quiénes  los  inmediatos,  fijando  el  Consejo  de  Administración  (1520)  y  el 
Consejo  de  fábrica  (1183),  determinando  las  personas  que  han  de  desem- 
peñar esos  oficios;  se  pide  vigilancia  al  Ordinario  y  se  promulgan  penas 
contra  los  infractores. 

Canon  1530:    La  enajenación  de  los  bienes  eclesiásticos. 

También  esos  contratos  solicitan  el  cuidado  de  la  Iglesia  para  una 
legislación  sumamente  minuciosa. 

Se  determina  la  validez  y  la  invalidez;  la  cuantía  especial  para  los 
diversos  sujetos,  que  pueden  enajenar,  y  otros  pormenores. 

"    AAS  32,  1950,  mayo. 

l 


534 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Canon  736:    Las  tasas. 

Por  la  administración  de  los  Sacramentos  no  puede  el  ministro  de 
ellos  exigir  ni  pedir  nada,  por  ninguna  causa  u  ocasión,  ni  directa  ni 
indirectamente,  fuera  de  las  oblaciones,  de  las  que  se  trata  en  el  ca- 
non 1507;  se  refiere  a  los  actos  de  jurisdicción  voluntaria,  ejecución  de 
rescriptos,  etc.;  pero  no  lo  que  se  reñera  a  las  dispensas,  que  están  re- 
guladas por  el  canon  1056. 

Canon  1234:    Tasas  o  arancel  por  los  funerales. 

Es  el  Concilio  provincial  quien  debe  determinarlos;  y  con  ellos  de- 
terminar la  "porción  parroquial";  lo  mismo  que  los  derechos  de  estola 
(canon  1507),  que  son  las  oblaciones  o  tasas,  que  se  le  deben  al  párroco 
por  las  funciones  parroquiales. 

Canon  1473:    ¡Dar  lo  sobrante  a  los  pobres! 

La  ley  se  refiere  taxativamente  a  los  Beneficiados.  Estos  pueden  dis- 
poner libremente  de  los  frutos  del  beneficio,  que  sean  necesarios  para  su 
decoroso  sustento;  pero  quedan  con  la  obligación  de  aplicar  lo  sobrante 
en  favor  de  los  pobres  o  de  las  causas  pías... 

Preciosa  regla,  que  si  todos  los  sacerdotes  hiciesen  suya,  no  habría 
que  lamentar  los  excesos  que  Lacordaire  tan  abultadamente  denuncia, 
pero  no  sin  bastante  fundamento: 

"Las  miras  ambiciosas  son  más  pérfidas  en  el  Sacerdote  que  la  co- 
rrupción secreta  del  corazón.  La  ambición  ha  hecho  más  mal  a  la  Iglesia 
y  en  las  filas  de  los  sacerdotes  que  no  la  lujuria  misma.  Esta  mancha 
a  un  alma  consagrada  y  produce  escándalos;  aquélla  ha  sido  la  que  ha 
engendrado  los  cismas  y  las  herejías,  que  arruinan  y  fragmentan  a  la 
cristiandad"  ^ 

MI.    LA   INVITACION  DE  JESUCRISTO  A  LA  POBREZA 

274)  La  invitación  de  Jesucristo  a  que  seamos  pobres  por  consejo 
viene  dada  por  su  ejemplo  y  por  su  doctrina. 

San  Pablo  empieza  por  destacar  el  ejemplo  de  Jesús  como  Verbo  de 
Dios.  "No  tuvo  tanto  empaque  por  las  riquezas  de  la  naturaleza  divina 
que  rehuyese  por  eso  hacerse  hombre  y  abrazarse  con  las  miserias  de 
la  naturaleza  humana;  y  así  se  hizo  siervo  y  vivió  como  nosotros." 

Con  este  fondo  de  espontánea  y  benevolente  inclinación  hacia  el  ano- 
nadamiento del  Dios-Hombre,  casi  nos  parece  ya  natural  que,  desde  su 
nacimiento  hasta  la  muerte,  la  vida  de  Jesús  haya  sido  de  un  marcado 
ejercicio  de  una  pobreza  muy  caracterizada. 


'    Lettre  a  l'abbé  Verrier,  8  Janvier  1855,  28  Janvier  1857... 
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a)    El  nacimiento. 

Jesucristo  al  nacer  se  encontró  con  que  su  palacio  era  un  establo, 
una  cueva  donde  se  cobijaba  el  ganado  para  librarse  de  las  inclemen- 
cias; y  su  cuna  era  un  pesebre. 

Miremos  a  este  divino  infante  puesto  por  su  Madre  Santísima  sobre 
las  pajas  de  ese  pesebre,  y  mirémosle  en  compañía  de  los  Santos,  como 
le  miraron  un  Francisco  de  Asís,  un  San  Bernardo  de  Claraval,  un  San 
Ignacio  de  Loyola  y  una  Teresa  de  Jesús. 

En  esta  contemplación  mística  de  Jesús  en  la  cuna-pesebre  fue  donde 
muchos  hombres  espirituales  hallaron  la  iluminación  de  su  vida,  la  que 
esclareció  su  camino  hasta  la  muerte  y  les  condujo  a  la  santidad  por 
el  desprecio  de  los  bienes  de  la  tierra. 

Al  mirar  nosotros  la  cuna-pesebre  en  compañía  de  estos  Santos,  lo 
primero  que  nos  impresionará  la  pobreza,  que  rodea  al  Niño-Dios. 

1.  Pobreza  real:  Su  cuna  es  un  pesebre;  su  habitación  es  una  cueva- 
establo;  los  que  le  rodean,  su  Madre  María  y  su  padre  putativo  San  José, 
son  gentes  a  quienes  no  se  ha  querido  en  las  casas  de  huéspedes;  los  que 
le  visitan  son  unos  pastores.  Y  fijémonos,  que  ni  siquiera  esta  pobre  mo- 
rada es  suya... 

Así  empieza  a  verificarse  lo  que  Jesús  dirá  de  Sí  durante  su  vida 
pública:  "Las  zorras  tienen  cuevas,  las  aves  del  cielo  tienen  nidos;  pero 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  nada  donde  reclinar  su  cabeza." 

2.  Pobreza  que  hace  sufrir:  Priva  al  Niño  de  lo  que  le  sería  útil  y 
aun  necesario  en  el  momento  en  que  entra  en  la  vida  de  la  tierra;  ni 
pañales  finos,  ni  cuna  caliente:  un  pesebre  de  animales,  eso  es  todo. 
"Yo  soy  pobre,  y  en  trabajos  desde  mi  juventud." 

3.  Pobreza  humillante:  Porque  rebaja  al  Niño  delante  de  los  hom- 
bres, que  juzgan  según  las  apariencias,  según  la  ostentación  de  la  ri- 
queza y  del  lujo.  Esta  pobreza  de  Jesús  le  roba  el  prestigio  de  un  rango 
elevado  en  la  sociedad;  aparta  de  El  la  consideración  de  numerosos 
hombres,  que  llenan  la  hospedería  de  Belén. 

José  y  María  no  han  encontrado  alojamiento. 

4.  Pobreza  libertadora:  Porque  libra  al  Niño  de  la  servidumbre  de 
los  prejuicios  y  de  la  servidumbre  de  los  bienes  de  la  tierra.  La  pobreza 
hace  aparecer  en  Jesucristo  esta  primacía  del  espíritu,  que  asegura  al 
hombre  la  verdadera  libertad. 

Muchos  son  los  amantes  de  la  pobreza  evangélica  que  han  exaltado 
este  fruto  de  la  libertad,  producido  por  la  pobreza. 

El  P.  Foucault  decía  en  el  desierto:  "¡Este  pobre  que  no  tiene  nada, 
ni  ama  nada  sobre  la  tierra,  tiene  el  alma  tan  libre!  Todo  le  es  igual: 
que  lo  envíen  aquí  o  acullá  le  da  lo  mismo;  no  quiere  nada  en  parte  al- 
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guna...  En  todas  partes  encuentra  a  Aquel  de  quien  lo  espera  todo,  Dios, 
que  le  da,  si  uno  es  fiel,  lo  que  le  va  mejor  a  su  alma.  ¡Qué  ligero  está  el 
espíritu  para  subir  al  cielo!   ¡Nada  absolutamente  empesga  sus  alas!" 

Y  el  Venerable  Antonio  Chevrler  dice  a  su  vez:  "¡Qué  libertad,  qué 
poder  da  al  Sacerdote  esta  santa  y  bella  pobreza  de  Jesucristo!  ¡Qué 
fuerza  adquiere  para  luchar  contra  los  vicios  del  mundo!  ¡Qué  ejemplo 
es  para  el  mundo,  este  mundo  que  no  trabaja  más  que  por  la  plata,  que 
no  vive  más  que  para  la  plata;  que  no  piensa  más  que  en  la  plata!" 

5.    Pobreza  voluntaria.    Bossuet  expone  así  esta  doctrina: 

"Es  indudable  que  el  Hijo  del  Hombre  podía  nacer  en  opulencia  y 
en  grandeza;  si  no  lo  ha  hecho,  no  es  por  necesidad;  es  por  pura 
elección. 

"Tertuliano  tiene  razón  al  decir  que  Jesucristo  desechó  la  opulencia. 
Toda  elección  viene  de  un  juicio.  Jesucristo  al  nacer  tuvo  este  juicio  so- 
berano: que  las  grandezas  del  siglo  no  eran  para  El,  que  debía  recha- 
zarlas; por  eso  tomó  esa  decisión  tan  importante.  Y  ¿este  juicio  del 
Salvador  no  es  ya  la  condenación  de  todas  las  pompas  del  siglo? 

"El  Hijo  de  Dios  las  menosprecia;  ¡qué  crimen  apreciarlas  nosotros! 
Por  esta  razón  Tertuliano  dice  que  debemos  renunciarlas  a  causa  de  las 
obligaciones  contraídas  en  el  Bautismo. 

"¡Para  vosotros  esta  señal!,  pesebre,  miseria,  pobreza  de  este  Dios 
niño,  que  nos  enseña  que  nada  hay  tan  menospreciable  como  esto  que 
los  hombres  tanto  anhelan. 

"¡Veamos  hasta  dónde  llega  su  menosprecio:  no  solamente  no  quiere 
las  grandezas  humanas,  sino  que  escoge  para  sí  todo  lo  contrario  de 
ellas;  así  nos  enseñó  lo  poco  que  le  importan! 

"Apenas  si  se  podría  encontrar  un  lugar  más  miserable  donde  nacer. 
Desde  esta  cuna-pesebre  parece  decirnos:  «Confiad:  he  vencido  al  mun- 
do.» Porque  por  la  bajeza  de  su  nacimiento,  p>or  la  oscuridad  de  su  vida, 
por  la  ignominia  de  la  muerte  Jesucristo  ha  destruido  todo  lo  que  los 
hombres  estiman  y  ha  desarmado  todo  lo  que  espanta  a  los  hombres" 

¡Dichosas  las  almas  que  viendo  a  Jesús  en  este  estado  de  pobreza, 
en  el  cual  quiso  nacer,  comprenden  la  lección  de  la  pobreza!  Más  di- 
chosos aún  los  que  se  dejan  subyugar  por  el  ideal  de  la  libertad  cris- 
tiana y  espiritual  que  otorga  la  pobreza  voluntaria,  haciéndose  imita- 
dores fieles  de  Jesucristo 

b)    En  la  vida. 

Que  la  vida  de  Jesús  en  su  niñez  no  fue  opulenta,  se  deduce  de  que 
el  hombre  encargado  de  conservar  la  vida  de  Jesús  tenía  que  ejercer  un 
oficio  manual;  era  un  artesano  que  vive  del  trabajo  de  sus  manos. 


Primer  sermón  de  la  Natividad.  Punto  tercero. 
Alberto  Valensin,  S.  L,  Meditación  del  Nacimiento. 
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También  es  buena  prueba  el  que  la  educación  personal  de  Jesús  no 
sobrepasó  las  exigencias  de  un  joven  que  vive  como  obrero;  de  un  jo- 
ven que  no  acudió  a  altos  centros  de  enseñanza;  de  El  se  admiraban  las 
gentes  que  tuviese  tanta  doctrina,  siendo  asi  que  no  había  hecho  estu- 
dios especiales;  sólo  los  estudios  primarios  como  los  niños  de  los  pue- 
blos pequeños. 

Cuando  más  tarde  Jesús  empieza  su  vida  pública,  El  mismo  nos  da 
testimonio  de  su  pobreza  positiva:  "¡Las  zorras  tienen  sus  guaridas,  las 
aves  sus  nidos;  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  posar  su  cabeza!" 

Su  doctrina  entonces  fue  ya  de  pleno  ensalzamiento  de  la  pobreza. 
Para  todos  los  que  le  escucharon  y  particularmente  para  los  Apóstoles, 
como  lo  deja  entrever  San  Lucas,  predicó  Jesús  su  Carta  Magna;  el  pro- 
grama mínimo  de  su  Reino:  las  Bienaventuranzas. 

La  relación  de  San  Mateo  sobre  estas  enseñanzas  de  Jesús  es  uni- 
versalista. El  texto  dice  que  al  ver  Jesús  las  turbas,  se  subió  a  un  monte; 
se  sentó,  y  los  discípulos  se  le  acercaron.  Jesús  abrió  su  boca  para 
decir: 

"Bienaventurados  los  pobres  de  espíritu,  porque  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos  (de  Dios)" 

La  redacción  de  San  Lucas  es  más  individualista.  El  texto  dice:  Es- 
taba Jesús  en  un  monte  orando  durante  la  noche;  al  hacerse  de  día 
convocó  a  los  discípulos,  y  eligió  doce  llamándolos  Apóstoles. 

Luego  bajó  con  ellos  al  campo  y  con  muchos  discípulos  y  gran  mu- 
chedumbre de  la  plebe. 

Entonces,  levantados  los  ojos  hacia  los  discípulos,  les  dijo: 

"Bienaventurados  vosotros  los  pobres,  porque  es  vuestro  el  Reino  de 
Dios" 

Como  alabanza  de  la  pobreza  por  Jesús,  es  lo  mismo  que  hable  a 
todos  prometiéndoles  el  Reino  de  Dios  a  trueque  de  ser  pobres,  o  hable 
ya  directamente  a  los  que  son  pobres  de  hecho  y  les  declare  que  per- 
tenecen ya  al  Reino  de  Dios.  El  Reino  de  Dios  es  recompensa  de  la  po- 
breza como  promesa  en  el  caso  universalista;  es  ya  premio  actual  en 
el  caso  individualista:  el  de  los  discípulos  que  por  seguir  a  Jesús  lo  han 
dejado  todo. 

Paralelamente  a  las  bendiciones  trae  San  Lucas  unas  maldiciones  de 
Jesús.  La  primera  maldición,  opuesta  a  la  primera  bienaventuranza,  es 
contra  los  ricos.  El  texto  de  San  Lucas  dice  ": 

"Ay  de  vosotros  los  ricos,  porque  ya  tenéis  vuestra  consolación." 

El  desarrollo  vivo  de  esta  bendición  y  de  esta  maldición  está  expuesta 
con  una  viveza  y  claridad  prodigiosas  en  la  parábola  del  rico  Epulón. 
Dice  el  texto: 


'=   Mat.  V,  5. 

Luc.  VI,  12  sq. 
Luc.  VI,  24. 
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"Habia  una  vez  un  hombre  rico:  sus  vestidos  eran  de  púrpura;  sus 
comidas  eran  espléndidas. 

"Vivía  al  mismo  tiempo  un  mendigo,  de  nombre  Lázaro:  estaba 
echado  a  la  puerta  de  la  casa  del  rico,  cubierto  de  llagas.  Ansiaba  sa- 
ciarse de  las  migajas  de  la  mesa  del  rico,  pero  nadie  se  las  daba:  unos 
perros  venían  y  le  lamían  las  llagas. 

"Murió  este  pobre  mendigo,  y  fue  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham. 

"También  murió  el  rico,  y  fue  sepultado  en  el  infierno." 

El  pensamiento  de  Jesús  está  claro:  Reino  de  Dios  para  el  pobre; 
un  ¡ay!  para  el  rico.  Pero  el  recordatorio  que  da  Abraham  al  rico  es 
al  pie  de  la  letra  el  comentario  que  Jesús  mismo  hace  de  ese  ¡ay!  ¡Hijo, 
acuérdate  que  en  tu  vida  has  recibido  bienes:  tu  consolación! 

Confirma  también  Jesús  que  la  recompensa  de  la  pobreza  volunta- 
rla en  esta  otra  ocasión.  San  Pedro  le  preguntó  un  día:  "Señor,  nos- 
otros hemos  dejado  todas  las  cosas  y  te  hemos  seguido:  «quid  ergo  erit 
nobis?»  ¿Cuál  será  nuestra  recompensa?"  —  Jesús  le  responde:  "Los  que 
me  habéis  seguido  hechos  pobres,  en  la  vida  nueva  al  sentarse  el  Hijo 
del  Hombre  en  la  silla  de  su  majestad,  vosotros  os  sentaréis  a  su  lado 
en  doce  sillas  y  juzgaréis  a  las  doce  sillas  de  Israel.  Y  eso  le  sucederá 
a  todo  el  que  deje  su  casa,  sus  hermanos,  su  padre,  su  madre,  su  esposa, 
sus  hijos  por  mi  nombre:  recibirá  un  ciento  tanto  y  la  vida  eterna" 
El  Reino  de  Dios  corona  de  la  pobreza. 

Jesús  pedia  ejecutoria  de  pobreza  a  todo  el  que  quisiera  seguirle  con 
perfección.  —  "Si  quieres  ser  perfecto  ve,  vende  lo  que  tienes,  dalo  a 
los  pobres;  tendrás  así  un  tesoro  en  el  cielo;  ven,  sigúeme."  Esto,  aun- 
que es  difícil  a  los  hombres,  con  Dios  todo  se  puede  '\ 

Al  espontáneo  que  dijo  a  Jesús:  "Te  seguiré  a  donde  quieras  que 
vayas",  Jesús  se  contenta  con  insinuarle  que  tendrá  que  ser  pobre.  Le 
dice:  "Las  zorras  tienen  madriguera,  las  aves  tienen  nido;  Yo  no  tengo 
donde  reclinar  la  cabeza" 

Esto  nos  dice  que  exigía  Jesús  de  sus  discípulos  lo  que  El  practicaba  y 
con  gran  exactitud...  Vivía  de  limosnas;  dormía  donde  podía. 

El  administrador  o  contador  de  las  limosnas  dadas  a  Cristo  era  Judas; 
y  no  siempre  debía  tener  gran  cosa  en  la  bolsa;  alguna  vez  mostró  dis- 
gusto, porque  presenció  escenas  que  le  parecieron  lujosas  para  Jesús; 
le  hubiera  gustado  más  que  aquellos  perfumes  se  hubieran  permutado 
por  dinero,  que  fuese  a  parar  a  su  bolsa.  Ya  para  entonces  había  adqui- 
rido la  mala  costumbre  de  sisar  del  dinero  que  estaba  a  su  cuidado. 
Esta  falta  de  sinceridad,  y  esta  manifestación  de  avaricia,  fue  una  de 
las  causas  de  su  ruina.  Le  alcanzó  la  maldición:  "¡Ay,  porque  ya  tu- 
viste tu  consolación!"  ¡Y  quedó  excluido  del  Reino! 


Mat.  XIX,  27. 
Mat.  XIX,  16-21. 
LUC.  IX,  5. 
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Pobreza  esta  de  Jesús  característica  suya.  No  era  como  la  de  Juan 
el  Bautista  y  sus  discípulos.  Estos  llevaban  una  austeridad  de  solita- 
rios; poca  comida  y  de  ínfima  calidad;  los  fariseos  los  despreciaban  como 
si  fuese  cosa  del  demonio.  Jesús  comía  y  bebía;  quería  que  sus  discípu- 
los, pobres  como  El,  fuesen  ricos  en  alegría,  tuviesen  la  alegría  del  que 
acompaña  al  novio  a  las  bodas:  Jesús  les  bastaba  mientras  estaba  con 
ellos. 

Pero  esto  tampoco  satisfacía  a  los  fariseos:  decían  de  Jesús:  "Es  un 
tragón  y  un  bebedor  de  vino"  Y  se  atrevían  a  preguntarle:  ¿Por  qué 
los  discípulos  de  Juan  y  los  de  los  fariseos  frecuentemente  ayunan  y 
se  dan  mucho  a  la  oración,  y  en  cambio  los  tuyos  comen  y  beben?  —  Je- 
sús se  contentó  con  responderles:  "¿Es  que  vosotros  lográis  que  los  ca- 
maradas  del  esposo,  mientras  está  con  ellos  el  esposo,  se  dan  al  ayuno?" 

Jesús  procedía  en  su  pobreza  con  un  carácter  alegre  y  atractivo  su- 
mamente social  y  captador;  nada  de  hipocresías;  nada  del  orgullo  fa- 
risaico: "nuestros  discípulos  ayunan";  —  nada  de  vanagloria.  No,  Jesús 
lograba  compaginar  su  pobreza  absoluta,  tanta  que  al  exigirle  que  pa- 
gase la  contribución  impuesta  por  los  romanos,  no  encontró  en  sus  bol- 
sillos un  miserable  sestercio  que  entregar,  y  tuvo  que  mandar  a  San 
Pedro  que  fuese  al  mar,  pescase  un  pez  y  sacase  de  su  boca  la  moneda 
que  le  hacia  falta  para  pagar  por  si  y  por  Pedro;  lograba  compaginar 
una  pobreza  asi  con  dar  gusto  a  quienes  se  sentían  honrados  sentán- 
dole a  su  mesa,  fuese  rico,  pecador,  fariseo. 

Va  a  las  bodas  de  Caná;  y  muestra  su  agradecimiento  a  los  esposos 
regalándoles  seis  ánforas  de  un  vino  nuevo.  A  insinuación  de  su  Madre 
convirtió  el  agua,  que  las  llenaban,  en  un  vino  delicioso. 

En  la  catequesis,  San  Juan  se  valía  de  este  milagro  para  explicar  a 
sus  oyentes  la  Religión  que  Jesús  había  implantado.  Jesús  desterró  los 
arcaicos  ritos  judíos,  representados  en  el  agua  de  las  innumerables 
abluciones  legales,  y  nos  dio  el  vino  delicioso  de  la  adoración  al  Padre 
en  espíritu  y  en  verdad. 

El  vino:  Jesús  en  la  última  cena  declaró  que  ya  no  lo  bebería  más  en 
la  tierra;  pero  que  bebería  vino  nuevo  en  el  Reino  de  Dios.  Por  eso  dejó 
a  su  Iglesia  el  vino  de  la  Eucaristía,  que  es  adoración  de  Dios,  y  es 
acción  de  gracias  a  Dios,  y  es  propiciación  de  Dios,  y  es  satisfacción  de 
los  pecados  del  hombre:  hermosa  síntesis  de  toda  la  Religión  de  Cristo. 
¡Esto  les  hacía  comprender  San  Juan  el  Evangelista  a  sus  fieles  al  ex- 
plicarles el  milagro  de  Caná! 

San  Lucas  nos  da  el  gran  carácter  de  Jesús  pobre  en  sus  atractivos 
sociales.  Nada  menos  que  un  fariseo  le  convidó  a  su  mesa.  Jesús  aceptó. 
Y  cuando  estaba  en  el  convite,  entra  en  la  sala  una  meretriz  famosa 
en  el  pueblo  ("mulier  quae  erat  in  civitate  peccatrix"). 

Esa  mujer  de  mala  fama  llevaba  en  sus  manos  un  tarro  de  alabastro 


'»    Luc.  VII,  34. 
Luc.  V,  33,  34. 
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con  ungüento;  se  acercó  a  Jesús,  y  Jesús  no  hizo  ningún  asco,  no  la 
rechazó;  ella  se  echó  a  los  pies  de  Jesús,  que  sobresalían  por  detrás  del 
diván  donde  comía  recostado,  y  se  los  regó  con  lágrimas,  se  los  secó 
con  los  cabellos,  se  los  besó  con  los  labios,  se  los  ungió  con  el  un- 
güento. 

El  fariseo  no  comprendió;  vio  en  esta  escena  una  confirmación  de 
las  sospechas  que  tenía  contra  Jesús:  no  era  profeta,  porque  de  lo  con- 
trario hubiera  conocido  ¡quién  era  aquella  mujer,  y  no  permitiría  ese 
trato  que  le  hacía  una  pecadora  calificada! 

Para  Jesús  aquella  mujer  era  una  arrepentida,  que  amaba  mucho; 
por  eso  El  la  admitía,  para  perdonarla  mucho.  "¡Se  te  perdonan  tus 
pecados!" 

Tratándose  de  pecadores,  Jesús  no  sólo  permitía  que  le  invitasen, 
sino  que  El  se  adelantaba  a  pedir  que  le  invitasen.  Así  fue  el  caso  del 
publicano,  jefe  de  los  cobradores  de  impuestos.  El  se  llamaba  Zaqueo 
y  era  rico.  "Bájate  del  árbol.  Zaqueo,  deseo  ir  a  hospedarme  en  tu 
casa" 

Se  baja  Zaqueo  del  árbol  con  prontitud  e  inmensamente  alegre;  lleva 
a  Jesús  a  su  casa  con  asombro  del  pueblo,  que  murmuraba  porque  Jesús 
iba  a  hospedarse  en  casa  de  aquel  hombre  odiado  del  pueblo,  porque  les 
sacaba  las  contribuciones... 

Pero  Zaqueo  comprendió  la  doctrina  de  Jesús  sobre  la  pobreza.  "La 
mitad  de  mis  bienes  la  doy,  Señor,  a  los  pobres;  y  al  que  le  haya  de- 
fraudado por  mi  oficio,  le  devolveré  cuatro  veces  más." 

Aprobación  rotunda  de  Jesús:  "¡Hoy  es  día  de  salvación  en  esta  casa: 
este  hombre  es  también  hijo  de  Abraham!" 

Lo  que  es  tan  difícil  a  los  hombres,  dejar  las  riquezas,  lo  había 
hecho  Zaqueo  apoyándose  en  Dios,  Jesús  pobre,  y  sumamente  social  en 
su  pobreza. 

Hubo  otras  invitaciones  de  carácter  más  íntimo:  las  dos  hermanas 
Marta  y  María.  Fue  Jesús  a  hospedarse  a  su  casa;  Marta  se  afana  por 
atender  al  Señor.  María  se  sienta  junto  a  Jesús  para  oir  dulcemente  su 
doctrina:  deja  que  su  hermana  trajine  en  la  cocina  y  comedor.  Se  le 
acaba  la  paciencia  a  Marta:  "Señor,  ¿no  te  importa  nada  que  mi  her- 
mana me  deje  a  mí  sola  toda  la  carga  del  servicio?"  —  Las  maravillosas 
palabras  de  Jesús  llevaron  la  calma  al  corazón  de  Marta;  pero  nosotros 
no  acabamos  aún  de  comprender  perfectamente  su  pleno  significado  --. 

Y  sin  salimos  de  esta  familia  tenemos  otra  escena  en  la  que  la  po- 
breza de  Jesús  aparece  comprensiva  y  llena  de  sociabilidad.  Es  Betania, 
cerca  de  Jerusalén,  en  donde  nos  coloca  el  relato  evangélico. 


Luc.  VII,  36.  —  Véase  el  prodigiosamente  inspirado  artículo  de  Gar-Mar,  en 
Sugerencias,  l.^  Parte.  34:  «La  Reina  de  la  Penitencia". 
^'    Luc.  XIX,  1  sg. 
Luc.  X,  38. 
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"Seis  días  antes  de  la  Pascua  vino  Jesús  a  Betania;  alli  había  muerto 
Lázaro  y  alli  Jesús  le  había  resucitado  de  entre  los  muertos. 

"Le  prepararon  allí  una  cena;  Marta  era  quien  servia;  Lázaro  es- 
taba allí  a  la  mesa  con  los  demás;  Maria  coge  una  libra  de  ungüento 
de  nardo  legitimo,  de  mucho  valor,  y  lo  esparció  sobre  los  pies  y  la 
cabeza  de  Jesús;  toda  la  casa  quedó  impregnada  del  perfume  del  un- 
güento precioso.  Refunfuña  Judas;  pero  Jesús  defiende  a  Maria  y  a  su 
acción.  —  «Siempre  tendréis  pobres  entre  vosotros  a  quienes  dar  limos- 
na; a  Mi  no  me  tendréis  siempre.  Dejad  que  Maria  conserve  este  un- 
güento hasta  el  día  de  mi  sepultura»" 

€)    En  la  muerte. 

Jesús  siguió  siendo  personalmente  pobre  de  inmensa  efectividad. 
Nos  lo  van  a  probar  los  acontecimientos  que  se  verificaron  al  pie  de  la 
Cruz  en  el  Calvario  y  en  su  sepultura. 

En  la  Cruz  estaba  Jesús  en  plena  posesión  de  sus  riquezas  divinas, 
pese  a  las  apariencias  de  abandono,  que  experimentó  Jesús:  jamás  le 
abandonó  la  "visión  beatífica  inherente  a  su  naturaleza  divina";  nunca 
le  abandonó  el  tesoro  inmenso  de  gracias  que  embellecían  su  alma  huma- 
na; pero  el  alma  se  vio  privada  de  toda  consolación;  ¡como  si  Dios  le 
hubiese  abandonado!;  y  el  cuerpo  estaba  tan  desnudo  de  toda  riqueza 
de  este  mundo,  como  estaba  privado  de  vestidos.  Ni  siquiera  cuando  le 
desvistieron  para  crucificarle  pudo  disponer  de  sus  ropas  para  entregár- 
selas a  su  Madre:  los  soldados  se  apoderaron  de  ellas. 

¡Y  cuando  llegó  la  hora  del  entierro,  éste  se  hizo  de  limosna! 

José  el  Justo  y  pío  varón  del  pueblo  de  Arimatea,  discípulo  de  Jesús, 
sacó  permiso  de  Pilato  para  que  no  echasen  a  Jesús  a  la  fosa  común 
a  donde  iban  a  parar  todos  los  ajusticiados.  José  bajó  de  la  Cruz  el 
Cuerpo  de  Jesús.  Entonces  Nicodemus  presenta  una  mezcla  de  mirra 
y  áloes;  unas  cien  libras  entre  todo.  Tomaron  el  cuerpo  de  Jesús  y  lo 
envolvieron  en  una  sábana  con  esos  aromas:  esa  era  la  manera  de  en- 
terrar entre  los  judíos. 

Junto  al  Calvario  había  un  huerto;  en  el  huerto  un  sepulcro  sin  es- 
trenar; lo  había  hecho  escavar  en  la  piedra  José  de  Arimatea".  En 
ese  sepulcro  suyo  puso  José  el  Cuerpo  de  Jesús  ^^ 

Cuando  pasado  el  sábado  vienen  las  mujeres  al  sepulcro  cargadas  de 
aromas  para  completar  a  gusto  el  embalsamamiento  del  Cuerpo  de  Cristo, 
fueron  ellas  quienes  aprestaron  el  dinero  para  comprar  los  aromas,  o 
quienes  lo  recabaron  entre  los  amigos  de  Jesús. 

El  Señor  yacía  en  el  sepulcro  protegido  por  su  divinidad,  que  jamás 
se  separó  de  su  humanidad,  ni  siquiera  en  este  eclipse  de  la  vida  huma- 

2'    loan,  xu,  1. 

Mat.  XXVII,  60. 
-'^    loan.  XIX,  38. 
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na;  pero  eso  no  quita  que  el  cariño  de  sus  amigos  hayan  hecho  con 
Jesús,  muerto  y  sepultado,  un  inmenso  acto  de  misericordia. 

No  rechazó  Jesús  ese  obsequio:  expresamente  había  invitado  a  María 
la  hermana  de  Lázaro  que  reservase  su  ungüento  de  nardo  legítimo 
porque  quería  ser  ungido  con  él  para  su  sepultura.  ¡El  no  tenia  dinero 
para  procurárselo! 

Su  Madre  Santísima  halló  habitación  en  casa  de  Juan;  "ex  illa  hora 
accepit  eam  discipulus  in  sua  -\ 

De  este  modo,  con  su  ejemplo,  con  su  doctrina,  en  su  nacimiento, 
en  su  vida  pública,  en  su  muerte,  invita  Jesús  a  sus  sacerdotes  a  que 
le  imiten  en  la  pobreza:  "Si  quieres  ser  perfecto  ve,  vende,  da  a  los  po- 
bres, ven  y  sigúeme."  —  ¿Nos  haremos  sordos  los  sacerdotes  a  esta  invi- 
tación tan  amorosa,  siguiendo  la  conducta  del  joven  a  quien  fueron 
dichas  estas  palabras  en  el  Evangelio?  ¡Se  marchó  triste,  porque  era 
rico!  ¡Ay!,  ¡tenia  su  consolación  en  las  riquezas! 

IV.    LO  QUE  NOS  PIDEN  LOS  SANTOS  APOSTOLES 
SAN  PEDRO  Y  SAN  PABLO 

1    San  Pablo. 

275)    Repetimos  aquí  lo  que  queda  dicho  en  otro  lugar  CCap.  24,  n.  224). 

Se  enfrenta  con  la  pobreza  sacerdotal  por  primera  vez  al  tratar  de 
las  cualidades  de  los  Obispos:  "que  sean  desinteresados"  -\ 

Poco  después  habla  de  las  cualidades  de  los  diáconos:  "No  sean  da- 
dos a  sórdidas  ganancias" 

La  frase  "desinteresado"  es  en  griego  "afilargyros"  =  no  amante  de 
la  plata. 

La  segunda  frase  "no  dados  a  sórdidas  ganancias"  es  en  griego  "ais- 
jrokerdes". 

En  la  Carta  a  Tito,  refiriéndose  indistintamente  a  Obispos  y  Pres- 
bíteros, insiste  en  la  frase  "no  cidiciosos  de  sórdidas  ganancias";  en  grie- 
go "me  aisjrokerdé" 

2.    San  Pedro. 

Previene  también  a  los  jefes  de  las  cristiandades  contra  el  peligro 
de  dejarse  llevar  del  "sórdido  lucro"  ("aisjrokerdós")  y  lo  contrapone  a 
"prozimos";  que  trabajen  por  "prestación  voluntaria". 


"  loan.  XIX,  27. 

"  1  Tim.  in,  3. 

2«  1  Tim.  m,  8. 

"  Tit.  I,  7. 
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Sobre  la  práctica  de  la  pobreza  en  San  Pablo  véase  Cap.  3.°;  lugar 
citado. 

V.    DOCUMENTOS  DE  LOS  PONTIFICES  SOBRE  POBREZA 
SACERDOTAL 

276)  Recordamos  solamente  a  dos  Pontífices:  a  Pío  XII  y  a  Juan  XXIII 
por  hablar  solamente  de  Papas  que  conocen  a  nuestros  tiempos. 

a)    Pío  XII. 

Hay  dos  pasajes  magníficos  en  la  Mentí  nostrae:  el  primero  nos  dice 
cuál  debe  ser  la  pobreza  sacerdotal;  el  segundo  nos  dice  cuál  no  de- 
te  ser. 

1.  Cuál  debe  ser. 

"Vuestro  celo  debe  tener  por  objeto  no  las  cosas  terrenas  y  caducas, 
sino  las  eternas." 

El  propósito  de  los  sacerdotes,  que  aspiran  a  la  santidad,  debe  ser 
éste:  trabajar  únicamente  por  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las 
almas. 

Cuántos  sacerdotes,  aun  en  las  graves  estrecheces  de  nuestro  tiempo, 
han  tenido  como  norma  los  ejemplos  y  los  avisos  del  Apóstol  de  las 
Gentes,  que  se  consideraba  contento  con  el  mínimo  indispensable.  "Te- 
niendo alimentos  y  con  qué  cubrirnos  contentémonos  con  esto" 

Por  este  desinterés  y  este  despego  de  las  cosas  terrenas,  unidos  a  la 
confianza  en  la  Divina  Providencia,  que  son  dignos  de  toda  alabanza, 
el  ministerio  sacerdotal  ha  dado  a  la  Iglesia  frutos  ubérrimos  de  bien 
espiritual  y  social. 

2.  Cuál  no  debe  ser:  "miserable". 

Es  una  preocupación  muy  seria  la  que  demuestra  Pío  XII  en  estos 
párrafos: 

"Digamos  unas  palabras  sobre  las  condiciones  económicas,  en  las 
que  en  esta  post-guerra  han  venido  a  encontrarse  muchísimos  sacerdo- 
tes... Tal  estado  de  cosas  nos  angustia  profundamente  y  no  omitimos 
nada  para  aliviar,  según  nuestras  posibilidades,  las  desgracias,  la  mi- 
seria y  la  extrema  indigencia  de  muchos... 

"Hemos  concedido  facultades  extraordinarias  a  los  Obispos  para  que 
fueran  eliminadas  estridentes  desigualdades  en  la  condición  econó- 
mica entre  los  sacerdotes  de  una  misma  diócesis,  y  nos  consta  que  en 
muchos  lugares  los  sacerdotes  se  han  adherido  a  la  invitación  de  sus 


'■">    1  Tim.  VI,  8. 
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pastores  de  modo  digno  de  encomio;  en  otras  partes,  no  ha  sido  posible 
poner  en  práctica  en  su  integridad  las  normas  dadas,  a  causa  de  las 
graves  dificultades  que  han  surgido. 

"No  es  admisible  que  falte  el  pan  cotidiano  al  obrero  que  ha  traba- 
jado y  trabaja  en  la  viña  del  Señor. 

"Alabamos  vivamente  todas  las  iniciativas  que  se  tomen  de  común 
acuerdo  para  que  no  falte  a  los  sacerdotes  lo  necesario  para  hoy,  sino 
que  se  provea  también  al  futuro  con  aquel  sistema  de  previsión  que 
ya  rige  y  tanto  alabamos  en  las  otras  clases  y  que  aseguran  una  con- 
veniente asistencia  en  los  casos  de  enfermedad,  invalidez  y  vejez. 

"De  este  modo  se  aliviará  al  Sacerdote  de  las  preocupaciones  que  se 
derivan  de  la  incertidumbre  del  porvenir. 

"A  este  propósito  expresamos  nuestra  paternal  complacencia  a  todos 
aquellos  sacerdotes  que,  aun  a  costa  de  sacrificios,  han  ido  y  van  al 
encuentro  de  las  necesidades  de  sus  hermanos  necesitados,  especial- 
mente si  están  enfermos  o  ancianos. 

"Obrando  asi  dan  una  prueba  luminosa  de  aquella  caridad  de  Cris- 
to; la  que  El  dio  como  signo  distintivo  de  sus  discípulos.  «En  esto  cono- 
cerán todos  que  sois  mis  discípulos,  si  os  ayudáis  los  unos  a  los  otros» 

"Auguramos  que  estos  vínculos  de  fraterna  caridad  se  hagan  cada 
vez  más  estrechos  entre  los  sacerdotes  de  todas  las  naciones,  para  que 
cada  vez  sea  más  manifiesto  que  ellos,  ministros  de  Dios,  Padre  uni- 
versal, a  cualquier  nación  a  que  pertenezcan,  están  unidos  entre  si  por 
el  vinculo  de  la  caridad. 

"Pero  tal  problema  no  puede  resolverse  adecuadamente  si  los  fieles 
no  sienten  íntimamente  el  deber  de  ayudar  al  clero,  cada  uno  según 
las  propias  posibilidades,  y  no  se  adoptan  todas  las  medidas  necesarias 
para  llegar  a  este  fin. 

"Por  eso  haced  comprender  a  los  fieles  encomendados  a  vuestros  cui- 
dados la  obligación  que  tienen  de  venir  en  socorro  de  los  propios  sacer- 
dotes que  están  en  necesidad;  siempre  es  válida  la  palabra  del  Señor. 
«El  obrero  merece  su  paga»  ¿Cómo  se  podrá  esperar  una  actividad 
férvida  y  valiente  de  los  sacerdotes  cuando  les  falta  lo  necesario? 

"Por  lo  demás,  los  fieles  que  olvidan  tal  deber  preparan,  aunque  sea 
involuntariamente,  el  camino  a  los  enemigos  de  la  Iglesia,  que  no  en 
pocos  países  buscan  precisamente  llevar  el  hambre  al  clero  para  po- 
derlo separar  de  los  legítimos  pastores. 

"También  los  poderes  públicos,  según  las  diversas  condiciones  de 
cada  país,  tienen  la  obligación  de  proveer  a  las  necesidades  del  clero, 
de  cuya  acción  recibe  la  sociedad  civil  incalculables  beneficios  espiritua- 
les y  morales"^\ 


3'    loan.  XIII,  35. 
"    Luc.  X,  7. 

"    Menti  nostrae.  Fin  de  la  4.^  Parte. 
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b)    Juan  XXIII. 

Su  mensaje  sobre  la  pobreza  es  apremiante:  está  modelado  sobre  el 
ejemplo  de  pobreza  dado  por  San  Juan  Vianney:  "Se  puede  comprender 
con  cuánto  afecto  exhortamos  a  nuestros  queridos  hijos  del  sacerdocio 
católico  a  que  mediten  este  tan  extraordinario  ejemplo  de  pobreza  y  de 
caridad." 

Aduce  luego  dos  testimonios  de  Pío  XI,  y  añade:  Si  algunos  hay  que 
poseen  legítimamente  bienes  temporales,  no  se  apeguen  a  ellos. 

Sabemos  que  muchos  sacerdotes  viven  más  bien  en  condiciones  de 
verdadera  pobreza;  para  ellos  la  glorificación  de  San  Juan  Vianney, 
que  voluntariamente  vivió  en  grandes  privaciones  y  se  alegraba  de  ser 
el  más  pobre  de  la  parroquia,  será  un  providencial  estímulo  a  negarse 
a  sí  mismos  y  a  practicar  la  pobreza  evangélica. 

Pero  el  Papa  no  aprueba  la  miseria  del  Sacerdote.  Hace  en  esto  tam- 
bién suyas  las  ideas  de  Pío  XII,  expuestas  más  arriba. 


18. 


CAPITULO  XXXI 
MEDIOS  ASCETICOS:  PUREZA  CORPORAL 


SUMARIO.  —  A)  Dignidad  sacerdotal  y  pureza  corporal.  Santidad  objetiva  y  su- 
jetiva.—  B)  El  significado  de  «pureza  corporal»:  nueva  generación. — 
1.°  Su  simbolismo:  a)  por  la  imposición  de  las  manos;  b)  por  la  un- 
ción del  óleo.  —  2.°  Su  proceso:  a)  fase  inicial;  b)  fase  constitutiva; 
continencia  de  los  sentidos  y  del  deleite  venéreo;  c)  fase  de  metabolismo: 
cooperación.  —  A.  Cooperación  a  la  gracia  eucarística.  —  B.  Mortificación: 
1)    compunción;    2)    abnegación;    3)  autorreprensión. 

A)    DIGNIDAD  SACERDOTAL  Y  PUREZA  CORPORAL 

277)  Después  de  haber  expuesto  magistralmente  Pío  XI  la  dignidad  y 
los  oficios  sacerdotales,  trata  de  la  santidad  que  la  dignidad  sacerdotal  y 
los  oficios  sacerdotales  requieren,  y  dice  así: 

"Es  bien  claro  que  esa  dignidad,  pide  en  todos  aquellos  que  a  ella  han 
sido  elevados,  tal  excelsitud  de  viente,  tal  limpieza  de  alma  y  tal  inte- 
gridad de  costumbres  que  se  homogeneen  bien  con  la  majestad  y  la 
santidad  del  oficio  sacerdotal. 

"Su  oficio  hace  del  Sacerdote  un  mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
por  expreso  mandato  y  para  representar  la  persona  del  que  es  único 
Mediador  de  Dios  y  del  hombre,  Jesucristo,  Hombre  \  Es,  pues,  obliga- 
ción del  Sacerdote  acercarse  lo  más  posible  a  la  perfección  de  Aquél, 
cuyo  vicegerente  es." 

Analizando  el  pensamiento  de  Pió  XI,  nos  parece  pyoder  concluir  que 
las  notas  esenciales  de  la  santidad  sacerdotal,  para  que  responda  adecua- 
damente a  la  santidad  del  Divino  Modelo,  hay  que  ir  a  buscarlas  a  la 
majestad  y  santidad  del  oficio  sacerdotal  en  su  doble  aspecto: 

a)  En  cua7ito  mira  a  Dios.  El  Sacerdote  es  conciliador  de  Dios  con 
los  hombres. 

b)  En  cuanto  mira  a  los  hombres.  El  Sacerdote  es  intercesor  de  los 
hombres  para  con  Dios. 


'   Tim.  II,  5. 
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Para  desempeñar  estos  dos  aspectos  de  su  oficio,  el  Sacerdote  recibe 
abundantisima  santidad  objetiva,  que  es  la  misma  consagración,  pasi- 
vamente contenida  en  el  alma  del  Sacerdote.  Es  aquel  complejo  de  rea- 
lidades que  se  infunden  por  el  carácter  sacerdotal.  En  virtud  de  esta 
santidad  objetiva  el  Sacerdote  trata  santamente  las  cosas  santas,  sube 
al  Santo  Altar,  ofrece  la  oblación  del  Santísimo  Sacrificio,  administra  los 
Santos  Sacramentos. 

Pero  ni  el  Papa  Pió  XI,  como  hemos  visto,  ni  Pío  XII,  se  contentan 
con  la  santidad  objetiva.  En  la  Encíclica  Mediator  Dei  se  exige  expresa- 
mente la  santidad  subjetiva,  como  réplica  a  ciertas  tendencias  moder- 
nas, que  querían  descartarla.  Dice  así  Pío  XII  ^: 

"Todos  deben  tener  bien  entendido  que  no  se  puede  dignamente  hon- 
rar a  Dios,  si  el  alma  y  el  espíritu  no  se  enristran  a  conseguir  la  per- 
fección de  vida;  y  que  en  el  mismo  culto  que  la  Iglesia,  unida  a  su  Ca- 
beza, da  a  Dios,  hay  una  grandísima  eficacia  para  conseguir  la  san- 
tidad... 

"Pero  deseamos  que  os  fijéis  bien  en  esas  nuevas  maneras  de  pensar 
y  de  juzgar  acerca  de  la  piedad,  que  llaman  objetiva.  Es  verdad  que  esas 
maneras  de  ver,  ponen  empeño  en  aclarar  bien  el  misterio  del  Cuerpo 
Místico,  la  verdadera  acción  de  la  gracia,  productora  de  la  santidad,  y 
los  actos  de  los  divinos  Sacramentos  y  del  Sacrificio  Eucarístico;  pero 
al  mismo  tiempo  parece  que  tienden  a  pasar  por  alto,  o  al  menos  a  dis- 
minuir la  piedad  que  llaman  subjetiva  o  -personal... 

"Y  es  verdad  que  si  la  piedad  privada  e  interna  de  cada  uno  quisiera 
pasarse  sin  los  Sacramentos  y  el  Sacrificio  Eucarístico...  habría  que 
reprobarla  como  estéril..." 

"No  hemos  recordado  esto  a  humo  de  pajas:  lo  hacemos  para  que 
todos  se  esfuercen  afanosamente  para  que 

"a)  nuestros  sentidos  y  sus  facultades  se  sometan  a  la  mente  y  a 
la  razón; 

"b)  nuestra  alma  se  exonere  de  culpas,  y  se  purifique,  cada  día  se 
una  más  a  Cristo,  se  parezca  a  El  cada  vez  más  y  de  El  derive  su  divino 
afán  a  la  fuerza  divina,  de  que  está  necesitada. 

"Es  que  en  la  vida  espiritual  no  puede  haber  discrepancia  ni  repug- 
nancia alguna  entre  aquella  acción,  que  para  perpetuar  nuestra  Re- 
dención, infunde  en  el  alma  la  gracia,  y  el  laborioso  y  ayudante  esfuerzo 
del  hombre;  para  que  así  no  caiga  en  vano  el  don  de  Dios..." 

Lo  que  más  hace  resaltar  Pío  XII  como  medios  para  conseguir  la 
perfección  personal,  o  mejor,  como  identificado  con  la  perfección  per- 
sonal, es  la  sujeción  de  los  sentidos  a  la  razón,  la  purificación  del  alma, 
y  una  mayor  semejanza  con  Cristo,  que  cada  día  le  una  más  a  El. 

Para  dar  en  una  misma  fórmula  esquematizadas  las  doctrinas  de  las 


Pío  XII,  Mediator  Dei. 
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dos  grandes  Encíclicas,  las  aunamos  en  el  doble  aspecto  del  oficio  sacer- 
dotal, que  sumariamente  es  éste: 

a)  Conversión  a  Dios:    Por  el  culto: 

1 )  abarca  las  adoraciones,  las  alabanzas,  que  unidas  al  Sacrificio 
de  la  Cruz,  ofrece  el  Sacerdote  a  Dios; 

2)  exige  puridad  del  cuerpo  y  de  la  mente. 

b)  Conversión  a  los  hombres:    Por  el  ministerio: 

1)  abarca  la  ayuda  que  el  Sacerdote  presta  a  los  hombres,  para 
que  éstos  cumplan  mejor  con  los  actos  de  culto  y  adoración  a 
que  están  obligados; 

2)  exige  adaptación  de  la  perfección  moral  a  las  exigencias  del 
apostolado. 

Pero  no  han  de  entenderse  estos  dos  aspectos  como  desligados  entre 
si.  En  realidad  la  conversio  in  Deum  es  la  raíz,  la  razón,  la  moción,  de 
la  "conversio  in  homines";  y  la  "conversio  in  homines"  es  la  afloración, 
el  efecto,  la  medida  de  la  "conversio  in  Deum".  Y  realizando  en  ambas 
la  eficacia  de  la  gracia,  aquella  "social  y  laboriosa  obra  del  hombre,  que 
no  haga  caer  en  vano  el  don  de  Dios";  aquella  "cooperación  personal 
coeficiente  de  la  santidad,  con  la  cual,  así  como  delante  de  la  grey,  que 
les  ha  sido  confiada,  representarán  dignamente  los  sacerdotes  a  Cristo, 
asi  delante  de  Dios  representarán  dignamente  los  sacerdotes  al  pueblo  \ 

Hemos  trazado  el  plan  general  de  la  santidad  sacerdotal.  Desde  ahora 
empezamos  a  verificarla  de  cada  uno  de  sus  elementos  esenciales.  De 
ellos  el  primero  es  la  pureza  del  cuerpo. 

B)    EL  S:QNIFICAD0  de  este  MEDIO:  PUREZA  DEL  CUERPO 

278)  En  esta  fórmula  encerramos  el  marcador  de  una  nueva  genera- 
ción o  nacimiento  espiritual,  que  se  inicia  en  una  separación,  se  robustece 
en  una  doble  continencia,  y  se  nutre  en  una  laboriosa  obra  de  coop>e- 
ración. 

1."    Su  simbolismo  por  las  manos. 

En  la  Constitución  Apostólica  "Sacramentum  Ordinis"  \  Su  Santidad 
Pío  XII  determina  que  la  sola  "imposición  de  las  manos"  es  la  materia 
esencial  del  Sacramento  del  Orden;  pero  quiere  que  no  se  desdeñen  en 
lo  más  mínimo,  y  mucho  menos  se  omitan  los  otros  ritos,  que  se  esta- 
blecen en  el  Pontifical  Romano. 


^    Pío  XII,  Mediator  Dei. 

*    Pío  XII,  Sacramentum  Ordinis,  AAS  XL,  enero  1948. 
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Recordemos  sumariamente  este  rito  de  la  "imposición  de  las  manos". 
El  Pontífice...  impone  al  mismo  tiempo  ambas  manos  sobre  la  cabeza 
■del  ordenando. 

Es  la  mano  de  Dios,  que  toma  posesión  definitivamente  del  ser  y  de 
la  vida  del  Sacerdote  para  su  servicio:  Pensamiento,  afectos,  acciones: 
todo  para  Dios.  "Ut  sint  mei  in  religione  perpetua!" 

Es  la  mano  de  Dios,  que  bendice  al  ordenando.  Toma  posesión  de  él 
para  bendecirle.  Con  ello  sólo  pretende  hacerle  más  plenamente  di- 
choso. 

Entonces  el  Pontífice  recita  la  fórmula  de  consagración;  a  ella  sigue 
un  Prefacio  solemne.  De  la  primera,  es  esta  deprecación:  "Super  hos 
fámulos  benedictionem  Sancti  Spiritus  et  gratiae  sacerdotalis  infunde 
virtutem." 

Es  esta  bendición  del  Espíritu  Santo  y  esta  infusión  de  la  gracia  sa- 
cerdotal, otorgadas  en  el  Prefacio,  quienes  dan  al  Sacerdote  un  nuevo 
ser.  Hay  entonces  mismo  en  su  alma  un  nuevo  nacimiento  místico. 

2.°    Su  simbolismo  por  la  unción. 

El  simbolismo  de  este  nuevo  nacimiento  viene  más  plenamente  decla- 
rado en  el  rito  de  la  mición  de  las  manos. 

"El  Pontífice  con  el  óleo  de  los  catecúmenos  imge  a  cada  uno  ambas 
manos,  mientras  va  diciendo:  Consagrad  y  bendecid  estas  manos:  que 
cuanto  bendigan  ellas,  quede  bendecido  y  cuanto  consagren  quede  con- 
sagrado y  santificado  en  el  nombre  del  Señor." 

Externa  representación  de  algo  intimo  y  real  que  entonces  se  ha  ve- 
Tificado  en  el  alma  del  Sacerdote.  Aquella  efusión  de  la  Divinidad  que 
ungió  el  alma  de  Cristo;  aquella  unción  substancial  que  consagró  a 
Cristo  se  desborda  ahora  en  un  afecto  accidental,  pero  eficientísimo,  que 
impregna  de  consagración  también  el  alma  del  Sacerdote:  es  la  virtud 
de  las  Tres  Divinas  Personas  que  se  hace  sentir  presente;  y  al  obrar  sobre 
el  alma,  diseña  la  imagen  de  Cristo-Sacerdote,  la  dota  de  poderes  de 
Cristo,  infunde  gracia  y  energías  espirituales,  que  no  son,  claro  está,  ni 
numéricamente  ni  idénticamente  la  gracia  personal  de  Cristo,  pero  sí  de 
aquella  plenitud  y  exuberancia  de  las  gracias  de  Cristo  a  que  se  refiere 
el  Apóstol  cuando  dice:  "De  cuius  plenitudine  omnes  nos  accepimus." 

A  este  conjunto  de  realidades,  que  se  verifican  en  el  alma  del  Sacer- 
dote, y  tienen  su  símbolo  en  el  óleo  de  la  unción,  llama  Pió  XII  "gene- 
ración". Ella  es  la  que  hace  que  los  sacerdotes  sean  ministros  de  las 
Cosas  Santas,  y,  por  su  conformación  al  sacerdocio  de  Cristo  los  consti- 
tuye aptos  para  efectuar  aquellos  actos  legítimos  del  culto,  con  los  cuales 
se  llenan  de  santidad  los  hombres  y  se  da  a  Dios  la  gloria  debida  \ 

Del  bautismo  dice  San  Pedro*: 


Pío  XII.  Mediator  Dei. 
San  Pedro,  1  Pet.  14-21. 
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"Os  ha  salvado  el  bautismo;  no  aquella  deposición  de  la  suciedad  del 
cuerpo,  sino  la  rectitud  de  la  buena  conciencia  para  con  Dios  a  causa 
de  la  resurrección  de  Jesucristo." 

No  hay  duda  que  el  simbolismo  del  óleo  no  le  va  en  zaga  al  simbo- 
lismo del  agua,  aunque  por  maneras  diversas.  El  bautismo  es  inmersión, 
que  ecuaciona  una  muerte,  y  una  emersión,  que  ecuaciona  una  vida 
nueva,  la  que  en  virtud  de  la  resurrección  de  Cristo  adquiere  el  cristiano 
al  incorporarse  a  Cristo  por  el  bautismo;  asi  también  la  unción  sacerdo- 
tal, por  significar  una  incorporación  más  intima  con  Cristo  — la  de  un 
órgano  que  dentro  del  organismo  total  del  Cuerpo  Místico  se  diversifica 
integralmente  para  especificarse  en  una  función  nueva —  debe  ecua- 
cionar  una  vida  nueva:  la  "generación"  del  ser  sacerdotal:  el  órgano 
diferenciado  para  una  función  nueva. 

3.'    Su  proceso. 

Estudiemos  ahora  el  proceso  de  esta  diferenciación  o  nueva  gene- 
ración : 

a)  fase  inicial:  separación; 

b)  fase  constitutiva:  continencia; 

o    fase  de  metabolismo:  cooperación. 

a)    Fase  inicial:  Separación  del  mundo. 

Entendemos  por  mundo  cuanto  es  obstáculo  al  reino  de  Dios;  lo  que 
es  malo,  profano. 

Exige  Cristo  de  los  "suyos"  la  separación  del  mundo.  "Yo  les  di  mi 
palabra;  y  el  mundo  los  comenzó  a  odiar,  porque  no  son  del  mundo, 
como  Yo  tampoco  lo  soy.  No  te  ruego  que  los  saques  del  mundo,  sino  que 
los  guardes  de  él"'.  Veía  Jesús  a  sus  sacerdotes  en  medio  del  mundo; 
su  oficio  requiere  de  ellos  el  contacto  material  con  el  mundo:  pero  de- 
seaba que  viviesen  preservados  de  la  influencia  dañina  del  mundo,  en 
separación  moral  con  el  mundo.  Es  que  el  mundo  se  nutre  específicamen- 
te de  sensualismo;  ambiente  poco  propicio  para  que  pueda  subsistir  esa 
vida  nueva,  tan  distinta  de  la  del  mundo,  como  es  la  del  Sacerdote.  Y  no 
es  que  precisamente  sea  malo  todo  lo  del  mundo;  pero  si  de  tal  natu- 
raleza, que  el  Sacerdote  que  no  viva  en  separación  moral  con  el  mundo, 
verá  su  vida  espiritual  hecha  una  anemia  pura,  y  a  si  mismo  tan  debi- 
litado, que  a  duras  penas  podrá  hacer  con  provecho  aquellos  actos  de 
Religión,  para  los  cuales  ha  sido  ordenado. 

La  práctica  de  esta  separación  moral  consiste  en  vigilar  afanosa- 
mente para  que  el  influjo  de  las  normas  mundanas  tenga  en  el  criterio 
del  Sacerdote  y  en  toda  su  conducta  la  menor  repercusión  posible. 
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Creeriase  que  esto  es  algo  meramente  negativo;  y  sin  embargo,  supone 
una  actividad  sumamente  industriosa  y  positiva;  como  que  la  fuerza  de 
resistencia  a  las  atracciones  del  mundo,  sólo  se  puede  medir  exactamen- 
te por  el  módulo,  que  indica  las  riquezas  de  nuestra  vida  interior. 

Los  Índices  externos  de  ese  módulo  son:  horror  y  fuga  a  todo  pe- 
cado: displicencia  de  lo  mundano  y  sus  placeres;  deseo  eficaz  de  servir 
a  Dios. 

La  tuerza  que  da  afán  a  la  práctica  de  la  separación  moral,  se  deriva 
de  la  eficiencia  real,  que  tiene  en  el  alma  del  Sacerdote  esta  plegaria  de 
Cristo  por  él. 

"Santifícalos  en  verdad:  Tu  palabra  es  verdad"*. 

El  sentido  literal  de  esta  petición  de  Cristo  nos  hace  entender  que 
Cristo  quiere  para  sus  sacerdotes,  en  virtud  de  esta  petición,  una  san- 
tidad que  no  sólo  objetivamente  los  deje  inmunizados  del  influjo  y  con- 
tagio del  mundo,  sino  que  también  subjetivamente  tengan  en  esta  peti- 
ción el  mejor  remedio  para  ello,  con  tal  que  sean  fieles  a  su  espíritu,  y 
quieran  positivamente  aprovecharse  de  ella.  San  Pablo  acude  a  los  tecni- 
cismos militares  de  la  época  para  hacernos  ver  su  capacidad  de  inmu- 
nidad: "Echa  mano  de  la  coraza  de  salvación  y  del  escudo  de  la  fe:  en 
ellos  pierden  toda  su  fuerza  aun  las  saetas  más  malvadas,  por  el  fuego 
con  que  vienen  disparadas"  ". 

Y  no  hay  exageración,  si  recordamos  que  la  "consagración"  de  que 
Jesús  habla  aquí  no  es  otra  cosa  que  la  toma  de  posesión  por  parte  de 
Dios  de  todo  el  ser  sacerdotal:  por  ella  pasa  el  Sacerdote  a  ser  lus  Dei, 
con  implicación  de  los  tres  elementos,  que  Van  Gestel  ve  en  todo  dere- 
cho: su  materialidad,  como  aptitud  de  servicio;  el  vinculo,  que  es  conexión 
moral  con  el  posesor,  y  la  exigencia  a  hacerse  respetar  por  los  demás. 
Con  esta  toma  de  posesión  entra  el  Sacerdote  al  servicio  efectivo  de 
Dios,  por  actos  que  le  son  específicos  en  el  culto;  le  estrecha  Dios  más 
intrínsecamente  consigo  por  aquel  contacto  de  divinidad  de  que  es  sim- 
bolismo la  unción  del  óleo  y,  como  consecuencia,  hay  cierta  exigencia 
para  que  Dios  impida  cuanto  puede  destruir  o  estorbar  la  realización 
de  este  servicio  sacerdotal  o  esta  plena  conexión  del  Sacerdote  con  Dios: 
"coraza  y  escudo"  en  frase  Paulina. 

Esta  exigencia  no  es  una  mera  formalidad:  in  veritate:  es  de  actuosa 
eficiencia.  Se  la  da  la  palabra  de  Dios. 

"Sermo  tuus  veritas  est."  Es  verdad  la  palabra  de  Dios  de  dos  mane- 
ras; en  cuanto  que  no  puede  faltar  a  sus  promesas:  ¡Palabra  de  Dios!; 
en  cuanto  que  conduce  al  conocimiento  de  lo  que  es  verdadero.  Y  por 
estas  dos  maneras  adquiere  eficiencia  la  exigencia  de  que  venimos 
hablando.  Dios  está  comprometido  a  ayudar  al  Sacerdote  contra  el 
influjo  del  mundo;  el  modo  ordinario  de  hacerlo  es  que  su  divina  pala- 
bra vaya  conduciendo  al  Sacerdote  a  una  afectuosa  sabiduría  de  los  ver- 
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daderos  bienes,  que  no  son  los  del  mundo,  sino  los  del  cielo;  de  las  ver- 
daderas cosas,  que  no  son  las  de  aquí  abajo,  sino  las  de  allá  arriba;  de 
las  verdaderas  alabanzas,  que  no  son  las  de  los  hombres,  sino  las  de 
la  conciencia,  a  quien  nada  remuerde;  del  verdadero  valor  y  precio  de 
la  vida,  de  los  verdaderos  medios  con  que  Dios  quiere  ser  servido. 

Si  el  Sacerdote  tiene  cuidado  de  fomentar  en  su  vida  de  todos  los 
días  este  conocimiento,  que  interiormente  le  imprime  la  palabra  de  Dios,, 
verá  que  cada  día  es  más  débil  el  influjo  del  contagio  del  mundo,  y  que 
viviendo  en  el  mundo,  ha  logrado  la  separación  moral  con  el  mundo~ 
está  libre  de  su  contagio:  es  puro. 

b)    Fase  constitutiva;  Continencia. 

279)  Una  general:  la  de  los  sentidos;  otra  peculiarísima:  la  del  deleite 
venéreo. 

A)    Continencia  de  los  sentidos. 

¡Se  la  pide  San  Pablo  a  todo  cristiano  como  consecuencia  de  su  in- 
corporación a  Cristo:  con  más  razón  a  los  sacerdotes,  porque  su  incor- 
poración a  Cristo  es  más  trascendente! 

"¡Buscad  lo  de  arriba;  gustad  lo  de  arriba!  No  busquéis  ni  gustéis 
lo  de  la  tierra" 

"Hermanos,  no  somos  deudores  de  la  carne,  para  que  estemos  obli- 
gados a  vivir  según  la  carne.  Si  vivís  según  la  carne,  moriréis;  pero  si 
con  espíritu  matáis  los  actos  de  la  carne,  viviréis" 

Es  muy  interesante  lo  que  San  Pablo  encierra  en  esta  fórmula:  "Facta 
carnis"  —  Actos  de  la  carne. 

En  el  vocabulario  ascético  tiene  su  equivalente  en  esta  otra  fórmula 
tan  traída  y  llevada:  "El  viejo  Adam,  que  vive  en  nosotros." 

¿Qué  quiere  significarse  con  estas  dos  maneras  de  hablar?  La  concu- 
piscencia de  la  carne  o  de  los  sentidos.  En  la  concepción  ascética  es 
aquel  elemento  de  nuestro  ser  "basto",  "pesadote",  "material",  "maligno", 
que  siempre  está  dispuesto  a  oponerse  a  las  operaciones  de  la  "gracia"  en 
nosotros. 

Permanece  en  nosotros  aún  después  que  por  el  bautismo  y  la  con- 
fesión hemos  sido  absueltos  de  los  pecados.  Es  la  causa  de  que  seamos 
tan  débiles  para  las  ocasiones,  tan  de  pocas  fuerzas,  tan  expuestos  a  ser 
heridos  por  el  pecado. 

En  realidad  ella  en  sí  no  es  más  que  una  disposición  que  hay  en 
nosotros  para  el  mal;  una  atracción  involuntaria  hacia  la  soberbia,  hacia 
la  sensualidad,  hacia  la  curiosidad,  hacia  el  egoísmo,  hacia  la  vanidad. 
Pero  se  nutre  con  un  voluntario  dejarse  llevar  a  esos  objetos  de  su  afán. 
Florece  en  actos  de  temor  carnal,  en  juicios  carnales,  en  astucia  carnal. 
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Su  manifestación  exterior  es  la  inquietud  de  los  ojos  por  verlo  todo; 
el  cosquilleo  de  los  oídos  por  escuchar  cuanto  se  dice;  el  hormigueo  de 
todos  los  movimientos  del  cuerpo,  que  se  desbocan  tras  lo  ornamental, 
la  mundanidad,  la  carnalidad. 

A  vencer  estos  "actos  de  la  carne",  este  hombre  viejo,  invita  Pío  XI 
al  Sacerdote  cuando  le  dice  '-: 

"La  piedad  de  que  hablamos,  no  es  aquella  ligera  y  exterior,  que  aun- 
que de  cierto  gustillo  y  atractivo  al  alma,  no  la  nutre  ni  la  empuja  a 
conseguir  la  santidad.  Nos  referimos  a  aquella  sólida  piedad,  que  al  no 
Tiacerse  cómplice  del  fuego  de  los  sentidos,  se  apoya  en  los  principios 
de  tan  cierta  doctrina  y  en  un  juicio  de  alma  tan  ñrme,  que  el  que  la 
consiga,  ciertamente  ha  de  resistir  a  los  avasalladores  asaltos  de  las 
tentaciones". 

El  fruto  de  esta  continencia  de  los  sentidos  se  echa  de  ver  en  el 
refreno  exterior  de  los  ojos,  oídos  y  lengua,  que  se  ven  libres  de  todo 
desorden;  en  la  moderación  de  todos  los  movimientos  del  cuerpo  y  aun 
la  manera  de  andar;  en  eso  todo  que  algunas  veces  llamamos  modestia, 
y  es  más  bien  compostura;  pero  que  le  da  al  Sacerdote  un  aire  de  dig- 
nidad y  santidad,  sobre  todo  cuando  está  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones sagradas,  en  la  celebración  de  la  Santa  Misa  y  en  el  rezo  del  Di- 
vino Oficio,  que  para  el  prójimo  es  edificación,  y  para  el  propio  Sacer- 
dote ocasión  y  causa  de  sólida  devoción. 

B)    Continencia  del  deleite  venéreo. 

Su  obligación:  La  castidad  perfecta,  entendida  en  la  extensión 
con  que  la  Iglesia  Católica  Latina  la  desea  ver  practicada  de  sus  sacer- 
dotes, a  quienes  se  la  impone  con  precepto  grave,  cuya  infracción,  aun 
por  sólo  actos  internos,  es  sacrilegio,  y  que  va  hasta  excluir  no  sólo  la 
contracción  del  matrimonio  en  los  célibes,  más  aún  su  uso  en  los  casa- 
dos, no  es  en  realidad  de  la  esencia  del  sacerdocio.  Hoy  mismo  no  se 
exige  con  tanta  amplitud  a  los  sacerdotes  del  Rito  Oriental,  y  eso  con 
aprobación  del  Papa:  "Con  todo,  al  recomendar  el  celibato  eclesiástico, 
no  queremos  con  nuestras  palabras,  ni  se  nos  ha  venido  a  la  mente,  el 
improbar  o  censurar  la  disciplina  de  la  Iglesia  oriental,  desemejante  de 
la  nuestra,  pero  legítimamente  establecida" 

c)    Fase  de  metabolismo:  Cooperación. 

280)  Ninguna  de  las  dos  fases  de  esta  generación  sacerdotal,  que  se 
opera  objetivamente  en  la  consagración,  y  subjetivamente  se  está  efec- 
tuando continuamente  durante  toda  la  vida  del  Sacerdote,  puede  conside- 
rarse como  independiente  la  una  de  la  otra:  mutuamente  se  entrelazan. 
La  continencia  de  los  sentidos  y  la  castidad  perfecta  son  una  manera 
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magniñca  de  separación  moral  del  mundo;  y  la  separación  moral  del 
mundo  un  gran  paso  para  la  perfecta  continencia  en  su  doble  objetivo. 

Pero  hay  todavía  una  tercera  fase,  que  más  que  paralela  a  la  primera 
y  a  la  segunda,  debe  decirse  que  se  halla  compenetrada  con  ambas: 
como  que  es  su  nutrición  y  desarrollo:  lo  que  pudiéramos  llamar  el  me- 
tabolismo de  esta  vida  espiritual,  que  se  concreta  en  separación  del 
mundo  y  en  continencia.  Está  constituida  por  el  conjunto  de  gracias  par- 
ticularmente concedidas,  para  que,  con  la  cooperación  nuestra,  sea  po- 
sible; y  por  el  conjunto  de  esfuerzos  humanos  a  quienes  las  gracias 
llevan  al  éxito.  Al  primer  conjunto  llamamos  Cooperación  a  la  gradar 
al  segundo  conjunto  llamamos  genéricamente  Mortificación. 

A)    Cooperación  a  la  gracia. 

Es  certísimo  que  la  Hostia  Santa,  que  impone  a  los  sacerdotes  la  car- 
ga difícil  de  la  pureza  del  cuerpo  en  la  castidad  perfecta,  es  también 
quien  hace  posible  y  fácil  la  ejecución  cotidiana  y  de  por  vida  de  la 
pureza  angélica.  Por  la  Hostia  Santa,  para  no  partir  el  amor  de  Cristo, 
hemos  prometido  permanecer  puros:  la  Hostia  Inmaculada,  el  Amor  ge- 
neroso de  Cristo  nos  consiguen  la  abundancia  de  gracias  que  nos  hacen 
puros.  En  el  Antiguo  Testamento  había  unas  víctimas  especiales,  que 
valían  solamente  para  la  consagración  sacerdotal:  aseguraban,  según 
se  creía,  la  santidad  de  que  debían  estar  adornados  los  antiguos  minis- 
tros del  culto.  En  el  Nuevo  Testamento,  no  como  presunción,  sino  por 
hecho  innegable.  Cristo  en  la  Eucaristía  es  víctima  especial  por  los 
sacerdotes:  con  su  Sangre  lava  los  pecados  pasados,  con  su  Cuerpo  da 
nuevas  fuerzas,  con  su  Divinidad  santifica  el  ser  nuevo  sacerdotal. 

El  "hecho  innegable"  a  que  aludíamos,  lo  vemos  manifiesto  en  las 
palabras  mismas  de  la  institución  eucaristica,  y  en  la  oración  eucaris- 
tica  de  Cristo  por  los  sacerdotes. 

1)    La  Eucaristia  por  los  sacerdotes. 

Son  las  mismas  palabras  consagrantes,  quienes  nos  dicen  de  este  in- 
menso recurso  de  santidad;  quienes  nos  hablan  de  la  especial  eficacia 
que  tiene  la  Eucaristía  para  los  sacerdotes.  San  Lucas: 

Hoc  est  Corpus  Meum  quod  pro  "vobis"  datur. 
Este  es  mi  Cuerpo,  que  se  da  por  vosotros. 

Hic  Calix  in  Sanguine  meo,  qui  pro  "vobis"  fundetur. 

Este  es  el  cáliz  de  mi  sangre,  que  por  vosotros  se  derramará. 

Por  vosotros  y  por  otros  muchos. 

No  puede  haber  lugar  a  duda.  Por  lo  demás,  este  Cuerpo  y  esta  San- 
gre de  la  Victima  del  Calvario,  si  entonces  lograron  su  máxima  eficien- 
cia en  el  rescate,  es  cada  día  en  la  recepción  personal,  cuando  van  ad- 
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quiriendo  su  máxima  eficacia  también  personal,  según  las  disposiciones 
de  las  personas  que  a  ellos  se  acercan. 

2)    La  oración  por  los  sacerdotes: 

No  es  sólo  que  Jesús  ore  a  su  Padre  por  los  sacerdotes,  de  lo  cual 
ya  hemos  hablado  en  otra  ocasión;  sino  otro  aspecto  regaladísimo,  en 
el  cual  expresamente  pide  Cristo  que  la  Eucaristía  tenga  singular  efi- 
cacia para  los  sacerdotes. 

"Ruego  por  aquellos...  que  me  has  dado:  porque  son  tuyos.  Santifí- 
calos en  verdad.  Tu  palabra  es  verdad...  Por  ellos  me  sacrifico  a  mi 
mismo,  para  que  ellos  sean  santos  en  verdad"  ". 

Hemos  traducido  de  dos  maneras  el  verbo  griego  agiazo,  porque  aqui 
lo  usa  Cristo  en  su  doble  sentido: 

a)  Agiazo  en  el  primer  sentido  significa  la  oblación  activa  de  la  víc- 
tima sacrificada:  así  quedaba  consagrada  a  Dios:  sacrificada,  hecha  sa- 
grada. 

Es  lo  que  significó  Cristo  cuando  dijo:  "Ego  agiazo  emautón." 

Yo  me  ofrezco  en  oblación  de  sacrificio:  me  inmolo,  me  sacrifico. 

b)  Agiazo  en  el  segundo  sentido  significa  la  "purificación",  la  "san- 
tificación", la  "consagración"  pasiva  que  recae  en  el  alma  del  que  ofrece 
la  victima,  y  en  la  de  aquellos  por  los  cuales  la  victima  se  ofreció,  como 
efecto  obtenido  por  el  valor  sacrifical  de  la  ofrenda. 

En  este  segundo  sentido  lo  usó  Cristo  cuando  dijo:  "Ina  osin  kai 
autoi  egiasménoi  en  aletheía." 

Que  fue  decir:  Para  que  por  este  sacrificio  mío  (el  del  Calvario  y  el 
de  la  Eucaristía)  venga  sobre  ellos  el  efecto  de  su  santificación  personal, 
y  sean  santos  en  verdad. 

Como  es  cierto  que  la  vocación  sacerdotal  requiere  una  Santidad  pecu- 
liarísima,  adecuada  al  cargo  de  Sacerdote,  así  es  cierto  que  Cristo,  Gran 
Sacerdote,  se  inmoló  de  una  manera  especial  por  los  sacerdotes,  para 
que  de  hecho  no  les  faltase  esa  santidad. 

Como  es  cierto  que  la  congruencia  de  la  castidad  sacerdotal,  que  se 
funda  en  el  amor  de  Cristo,  deriva  precisamente  de  la  dignidad  con  que 
debe  ser  tratado  el  Cordero  Inmaculado,  que  está  en  la  Hostia,  así  es 
cierto  que  la  Victima  Divina  de  la  Hostia  está  impetrando  a  la  continua 
gracias  especialísimas  con  que  la  castidad  sacerdotal  se  defienda  de 
todas  las  asechanzas,  se  vigorice  en  las  victorias  obtenidas,  se  perfeccio- 
ne en  la  imitación  progresiva  de  la  pureza  substancial  de  que  es  dechado 
la  hostia  blanquísima. 

"Non  relinquam  vos  orphanos";  no  deja  solos  Jesús  a  sus  sacerdotes 
al  quererlos  en  medio  de  este  mundo,  al  cual  no  pertenecen,  pero  que 
tanto  les  fascina;  no  deja  solos  Jesús  a  sus  sacerdotes  con  la  pesada 
carga  de  la  obligación  de  la  castidad,  que  les  dicta  su  amor  y  les  impone 
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SU  pureza  de  Victima.  En  el  amor  del  Corazón  de  Jesús  hallan  aliciente- 
para  ser  castos;  en  el  Pan  de  los  Angeles  el  alimento  que  engendra 
vírgenes. 

La  reacción  del  Sacerdote  ante  este  "hecho  innegable"  debe  ser  de 
"captación"  integral  de  todas  las  gracias  que  el  "hecho"  supone  y  pro- 
cura. Si  del  Corazón  de  Jesús  le  viene  el  aliciente  y  del  Sagrario  la  fuer- 
za de  la  vida,  ha  de  estar  en  continuo  intercambio  de  amor  con  el  Co- 
razón Sacratísimo  de  Jesús,  y  en  continua  ansiedad  de  afán  por  la  vida, 
del  Sagrario.  Su  cooperación  a  estas  gracias,  que  le  tienen  inmergido 
en  vida  de  Dios,  por  la  respuesta  armoniosa  a  lo  que  estas  gracias  con- 
ducen directamente,  es  la  mejor  garantía  de  nuevas  gracias,  que  ven- 
drán a  hacer  fecundos  los  esfuerzos  personales  del  Sacerdote  para  el  lo- 
gro, que  es  afán  de  vida,  de  la  total  pureza  de  cuerpo. 

La  cooperación  significa  pelea:  pelea  heroica  no  pocas  veces.  La  coope- 
ración significa  vigilancia;  vigilancia  que  puede  llevar  a  una  fatiga 
mucho  más  difícil  que  la  misma  pelea.  La  cooperación  significa  precau- 
ción: precaución  que  echa  mano  de  los  medios  más  a  propósito  para 
la  defensa  y  el  ataque.  Pelea,  vigilancia,  precaución  que  no  saben  de 
interrupción,  que  no  saben  de  vagar,  que  no  saben  de  flojera:  nunca 
descuidado:  siempre  alerta;  hasta  la  edad  madura,  hasta  la  vejez,  hasta 
la  muerte. 

Hemos  empezado  a  delinear  el  conjunto  de  esfuerzos  personales:  va- 
mos a  desarrollarlos  bajo  el  nombre  genérico  de 


B)  Mortificación. 

Hay  flores  y  flores.  Unas  se  nos  presentan  erizadas  de  espinas  en  sus 
tallos:  son  su  mejor  defensa.  Otras  carecen  de  espinas:  en  su  debilidad 
está  la  fuerza. 

Entre  las  flores  con  espinas  está  la  rosa;  tocarla  sin  cuidado  sujwne 
un  pinchazo  en  los  dedos.  Pero  es  la  flor  hermosa  por  excelencia.  Entre 
las  virtudes  sacerdotales  se  lleva  la  excelencia  por  su  hermosura  la  cas- 
tidad. No  es  extraño  que  la  concibamos  encuadrada  en  un  marco  de 
espinas  de  mortificación.  En  cambio  la  caridad,  que  como  tal  supera  a 
todas  las  otras  virtudes,  en  si  halla  su  guarda:  o  lo  es  todo  o  nada. 

La  Iglesia  ilumina  la  naturaleza  de  la  castidad  con  otra  compara- 
ción, no  menos  impresionante.  En  el  Himno  de  las  Primeras  Vísperas  de 
la  Consagración  de  los  Templos,  engarza  esta  estrofa: 

Scalpri  saliibris  ictibus.  A  golpes  eficientes  de  cincel. 

Et  tunsione  plurima.  En  incesante  picar. 

Fabri  polita  malleo  Pule  el  cantero  martillo 

Hanc  saxa  molem  construunt.  Las  piedras  de  esta  mole. 

Aptisque  luneta  nexibus  Que  trabadas  entre  si 

Locantur  in  fastigio.  Encuadran  la  cimera. 
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Es  la  castidad,  nos  dice  la  tradición  de  los  Padres,  en  la  mole  de 
la  santidad  sacerdotal,  como  las  piedras  que  van  a  la  cornisa.  Golpes 
de  martillo;  piqueo  de  cincel.  Eso  es  lo  que  las  labra. 

San  Agustín  nos  hace  una  confesión  con  ingenuidad  verdaderamen- 
te suya : 

"Mientras  vivimos  acá  abajo,  esto  es  lo  que  hay."  "Lucha  de  concu- 
piscencia contra  el  espíritu."  —  "Yo  mismo,  que  ya  he  envejecido  en  esta 
milicia,  tengo  aún  mis  enemiguillos.  Son  pequeños,  pero  ahí  están.  Un 
poco  cansados  están  ya...  por  la  edad...  Pero  fatigados  y  todo  no  dejan 
de  asaltarme  con  unos  encuentrillos  que  fastidian  la  quietud  de  la 
vejez." 

Con  psicología  penetrante  da  por  hecho  que  esto  mismo  tiene  que 
suceder  en  todos  y  cada  uno  de  los  hombres,  y  por  eso  arrima  este  con- 
sejillo  de  experimentado: 

"Pelea  contra  la  concupiscencia:  contra  la  tuya.  En  el  bautismo  lo- 
graste que  se  te  perdonasen  los  pecados;  pero  la  concupiscencia  te  quedó 
bien  arraigada;  iba  a  ser  el  afán  de  tu  lucha  de  regenerado. 

"El  gran  conflicto  lo  tienes  dentro  de  ti;  no  te  asustes  por  los  enemi- 
gos de  fuera.  Véncete  a  ti,  y  el  mundo  está  fuera  de  combate" 

Hemos  visto  que  la  mortificación  son  espireas,  que  punzan,  pero  de- 
fienden; son  golpes  de  martillo  y  cincel,  que  pican  pero  pulen;  son 
combates,  que  fastidian,  pero  triunfan.  En  el  lenguaje  ascético  las  espi- 
nas se  llaman  compunción;  el  pulimento  se  llama  abnegación  y  acep- 
tación; al  combate  se  le  llama  auto-represión. 

1)  Compunción: 

281)  Su  significado  fundamental  nos  indica  un  estado  de  alma,  en 
quien  ponen  inquietudes  de  constante  avizoreo  el  horror  al  pecado  y  el 
temor  de  caer  en  él. 

Se  actualiza  de  vez  en  cuando;  es  entonces  cuando  el  alma  siente 
como  una  punzada  seca  de  espina  aguda,  que  la  traspasa;  es  como 
lancetada  de  bisturí  que  rasga  lo  vivo.  Eso  le  ha  dado  el  nombre. 

Pero  el  sentimiento  de  esta  situación  no  es  desmoronamiento.  Al 
contrario;  cuando  hay  compunción  habitual,  se  produce  en  el  alma 
un  rebrote  de  ingenuidad,  que  es  humilde  desconfianza  de  sí  mismo, 
y  audaciosa  esperanza  del  auxilio  de  su  Dios. 

Porque  la  compunción  es  hija  de  Dios;  rayo  de  luz  que  nos  esclarece 
sobre  el  mundo,  sobre  nosotros  mismos,  sobre  la  inocencia,  sobre  el 
amor  afectivo;  verdad,  que  nos  descarga  de  nuestras  ilusiones,  de  nues- 
tras presunciones,  de  nuestras  ignorancias,  de  nuestras  debilidades. 

Vese  ya  su  necesidad  para  ser  puros.  Porque  la  primera  condición 
que  impone  la  pureza  es  que  sepamos  que,  sin  el  auxilio  de  Dios,  son 
inútiles  nuestros  esfuerzos.  Lo  cual  acrecienta  nuestra  generosidad  y 

San  Agustín,  Sermo  57,  9. 
San  Agustín,  ibidem. 
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nuestro  entusiasmo;  porque  nos  hace  estar  en  nuestra  debida  posición 
tanto  respecto  de  Dios  como  de  nosotros  mismos. 

El  Sacerdote  tiene  muchas  ocasiones  de  fomentar  activamente  el  es- 
píritu de  compunción,  con  sólo  que  se  deje  embeber  del  espíritu  de  la 
Liturgia  del  Oñcio  divino  y  de  la  Misa.  Todos  los  días  dice  en  el  Oferto- 
rio: "Pro  universis  peccatis,  et  offensionibus  et  negligentiis  meis." 
¡Siéntalo!  Y  en  los  Salmos  dice  con  mucha  frecuencia:  "Miserere  mei, 
Deus,  quoniam  iniquitatem  meam  ego  cognosco."  ¡Saboréelo! 

2)    Abnegación;  aceptación. 

282)  "El  que  quiera  venir  en  pos  de  mí."  Para  poder  seguir  puros  a 
Jesús  Sacerdote,  nos  es  imprescindible  la  abnegación. 

La  abnegación  se  opone  diametralmente  a  la  ternura  para  con  nos- 
otros mismos;  mimando  la  ternura,  excitamos  la  sensibilidad  y  encende- 
mos el  sensualismo. 

La  abnegación  desconfia  del  propio  juicio;  apreciando  nuestro  pro- 
pio juicio,  nuestras  acciones  nos  gustan  más  que  las  de  los  demás; 
siempre  nos  parece  superior  lo  que  nosotros  producimos;  estamos  aún 
al  borde  del  abismo,  cuando  nos  parecía  que  todo  iba  bien. 

La  abnegación  frena  nuestra  propensión  egocéntrica;  condescendien- 
do con  el  egoísmo,  aun  en  las  cosas  más  espirituales  buscamos,  vamos 
tras  cierto  deleite  sensible,  que  nos  embauca  al  conseguirlo;  pero  que, 
al  ausentarse,  en  tiempo  de  tentaciones,  de  arideces,  de  desganas,  trae 
como  secuela  el  apegamiento  al  deleite  sensual. 

La  abnegación  impone  a  los  ojos  la  cortina  de  los  párpados  bajos;  a 
los  oídos  la  sordina  de  un  disimulo  discreto;  a  los  sentidos  todos  la  capi- 
tulación de  una  moderación  honrosa. 

Es  imposible  ser  puros  viéndolo  todo,  oyéndolo  todo,  gozando  de 
todo. 

San  Pablo  resume  las  ventajas  de  la  abnegación": 

"Sé  carecer  de  todo  (humiliari)  y  sé  vivir  en  abundancia. 
Me  he  ensayado  en  todo. 

Lo  mismo  me  da  estar  harto,  que  estar  hambriento; 

estar  rico,  que  vivir  en  la  penuria. 
Ya  lo  puedo  todo  en  aquel  que  me  conforta." 

La  aceptación  es  una  abnegación  más  pasiva;  menos  acometedora; 
su  especialización  es  el  aguante. 

El  aguante  se  aferra  a  las  ocasiones  involuntarias  de  sufrimientos, 
de  tribulaciones. 

¡Cuántas  utilidades  se  desperdician,  cuántas  ventajas  perecen  que 
de  aprovecharlas  con  un  poco  de  aguante,  de  resignación,  nos  harían 
avanzar  prodigiosamente  en  la  consolidación  de  la  pureza!...  Son  esas 


1'    San  Pablo,  Phü.  IV,  12. 
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consillas  de  ninguna...  o  de  mucha...  monta,  que  impensadamente  nos 
llegan,  o  porque  Dios  nos  las  envía,  o  porque  los  hombres  se  han  metido 
de  por  medio  para  aguarnos  la  fiesta. 

¡Qué  diferencia  cuando  nuestra  reacción  ante  esas  cruces  no  es  pre- 
cisamente un  acto  de  impaciencia,  que  recuerda  la  tonteria  del  perro 
que  se  tira  a  morder  la  piedra,  sino  el  resignado  "Bendito  sea  Dios",  que 
es  aceptación  de  un  corazón  providencialista !  Casi  sin  sentirlo,  las  as- 
perezas de  nuestro  malgenio,  los  ímpetus  vengativos  de  nuestro  fondo 
salvaje,  se  van  limando,  se  van  aquietando  con  sólo  este  sencillo  método 
del  aguante,  de  la  aceptación  de  lo  que  nos  es  cruz,  de  lo  que  nos  des- 
agrada. 

Recordemos  otra  vez  la  estrofa  "Scalpri  salubris  ictibus".  Nos  condu- 
ce el  poeta  al  pie  de  una  cantera,  donde  se  extraen  las  piedras,  que  han 
de  ir  al  tímpano  del  edificio;  allí  nos  hace  presenciar  el  proceso  de  pre- 
paración. Trabajo  rudo  para  el  picapedrero;  ¡pero  si  las  piedras  pudie- 
ran hablar!  Aristas  que  se  cortan,  deformidades  que  se  evitan,  irregu- 
laridades que  se  escuadran;  rugosidades  que  se  tersan,  picudeces  que 
se  redondean,  caras  que  se  pulen.  Rechina  la  sierra,  repercute  el  mar- 
tillo, repiquetea  el  cincel;  hay  vuelos  de  chirlas,  centelleos  de  chispas. 
Sólo  asi  la  mole  informe  que  salió  de  la  cantera,  es  piedra  proporcio- 
nada, configurada,  apta  para  ir  a  asociarse  a  las  que  con  ella  han  de 
dar  empaque  al  edificio. 

¡Se  está  viendo  la  aplicación!  ¡Pero  se  necesita  ser  piedra!  ¿Es 
que  acaso  se  pule  lo  mismo  un  corazón  de  carne  sangrienta,  que  la  mole 
de  una  piedra  inerte?  Y,  sin  embargo...  ¡cuánto  puede  hacer  un  silencio 
bien  guardado!  El  silencio  puede  vencer  la  repugnancia  ante  las  inco- 
modidades; la  indignación  ante  el  fracaso;  las  impaciencias  ante  el  tra- 
bajo molesto;  todo  eso  que  nos  libra  de  nuestras  redundancias,  de  nues- 
tras esquinas,  de  nuestra  roña. 

¡Y  qué  bien  dispone  este  aguante  silencioso  para  ser  puros! 

3)  Autorrepresión. 

283)  Es  la  actividad  personal  agresivamente  domadora  de  las  exube- 
rancias corporales. 

Ayuda  a  la  templanza,  que  no  sólo  sabe  remover  excesos  en  la  comida 
y  en  la  bebida  y  en  el  sueño,  sino  que  previene  la  excitación  de  los  ór- 
ganos, removiendo  lo  exquisito  y  delicado. 

Se  alia  con  la  penitencia,  que  sabe  hacer  sentir  asperezas  de  frío  y 
calor,  deficiencias  en  lo  necesario;  y  hasta  llega,  si  la  prudencia  lo  dicta, 
al  latigazo  de  la  disciplina  y  al  espoleo  del  cilicio. 

El  primer  grado  de  penitencia  es  conocer  su  necesidad  y  alabarla. 
El  segundo  es  ir  a  la  práctica.  No  todos  pueden  todo;  pero  en  algunos 
campos  no  son  precisamente  fuerzas  corporales  las  que  se  necesitan,  ni 
su  ejercicio  disminuye  las  fuerzas  corporales.  "Possunt  quia  posse  vi- 
dentur !" 
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La  autorrepresión  fraterniza  con  el  pudor;  por  eso  en  las  cuestiones 
sexuales  muéstrase  circunspecta  y  reservada;  en  la  higiene  del  propio 
cuerpo  es  diligente,  pero  no  desaprensiva;  en  el  trato  con  otras  per- 
sonas es  educada  y  fina,  pero  no  familiar. 

El  pudor  es  reverente.  La  reverencia  consigo  mismo  es  uno  de  los 
mejores  medios  para  evitar  los  desórdenes  interiores,  los  Ímpetus  de  la 
imaginación  desenfrenada,  que  no  sólo  son  peligro  contra  la  castidad, 
sino  amenaza  seria  contra  el  sistema  nervioso.  Lo  es  también  para  con- 
seguir la  tranquilidad  del  corazón  y  dar  armonías  de  paz  a  la  vida 
interior. 

El  pudor  es  urbano.  La  urbanidad  en  palabras  y  gesto  exterior  hace 
que  la  conducta  del  Sacerdote  esté  al  abrigo  de  toda  sospecha;  mini- 
miza el  escándalo  — siempre  fácil —  de  los  fieles. 

El  pudor  es  prudente.  La  prudencia  no  hace  hosco  a  nadie;  pero  si 
debe  hacer  que  el  Sacerdote  sea 

delicado  con  los  niños; 
delicado  con  los  jóvenes; 
delicado  con  las  mujeres. 

El  pudor  es  constante :  Y  constancia  quiso  enseñamos  en  esta  materia 
el  Papa  Pío  XI,  cuando  en  la  Encíclica  del  décimoquinto  centenario  de 
San  Agustín,  copia  el  comentario  precioso  que  hace  el  Santo  Doctor  de 
aquellas  palabras  de  San  Pablo:  "Veo  otra  ley  en  mis  miembros."  "Mien- 
tras vivimos  acá  abajo,  eso  es  lo  que  hay",  dice  San  Agustín 

El  pudor  es  viril.  Aunque  parezca  paradógico,  la  virilidad  es  el  signo 
más  característico  de  las  virtudes  pasivas.  La  práctica  del  cultivo  del 
pudor  requiere  gran  energía  de  voluntad  y  grandes  alientos;  y  si  no, 
se  pierde. 

Es  lo  mismo  que  pasa  con  la  conservación  de  la  castidad  perfecta. 
Ya  en  otro  sitio  hemos  dicho,  que  el  negocio  de  la  posibilidad  de  la  cas- 
tidad es  cosa  de  la  voluntad  y  de  gracia  de  Dios.  Las  voluntades  ro- 
bustas triunfan;  y  no  sólo  triunfan  en  la  línea  de  la  castidad,  sino  en 
general  en  los  negocios,  que  emprenden.  Porque  si  la  voluntad  ayuda 
a  la  castidad,  la  castidad  ayuda  a  la  voluntad.  Las  almas  castas  son 
enérgicas,  viriles.  Por  ejemplo,  San  Pablo,  que  ocupa  un  puesto  preemi- 
nente en  el  apostolado  por  haber  guardado  castidad,  lo  ocupa  también 
por  haber  trabajado  más  que  los  otros  Apóstoles:  "Abundantius  illis  ómni- 
bus laboravi"  ;  y  por  su  energía  en  saber  sufrir.  Hombres  así  nunca 
dejan  que  la  gracia  se  esterilice:  "Gratia  eius  in  me  vacua  non  fuit." 
El  capítulo  XI  de  la  Segunda  Carta  a  los  Corintios  es  la  historia  de  lo 
que  puede  un  hombre  casto. 

San  Ignacio  en  la  Adición  Décima  resume  tres  frutos  de  la  autorre- 


1*  Pío  XI,  Encíclica  sobre  el  décimoquinto  centenario  de  San  Agustín.  AAS. 
"    San  Pablo,  1  Cor.  XI,  10. 
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presión:  Van  a  servirnos  de  recapitulación  de  cuanto  llevamos  ex- 
puesto sobre  la  doctrina  de  la  pureza  del  cuerpo 

a)  Satisfacción:  por  los  pecados  cometidos.  Se  avalora  como  dispo- 
sición a  la  contrición  perfecta  y  detestación  de  toda  clase  de  pecados. 
Conduce  a  la  compunción  habitual. 

b)  Dominio  de  los  apetitos  sensitivos.  En  su  grado  supremo  abate  la 
soberbia  y  el  egocentrismo. 

c)  Obtención  de  innumerables  gracias.  Con  ellas  la  voluntad  está 
en  ambiente  propicio  para  un  rotundo  éxito  en  la  castidad.  Porque  la 
arrogancia  de  la  carne  se  atenúa  con  una  vida  austera  y  mortificada. 

La  carne  se  contenta  entonces  con  guardar  su  puesto  de  servidora  del 
espíritu.  Y  los  dos  ganan.  El  cuerpo  se  honra  con  la  castidad;  es  miem- 
bro semejante  a  los  del  Cuerpo  purísimo  de  Cristo. 

Esta  es  la  disposición  de  la  Divina  Providencia;  que  en  la  tierra  el 
Sacerdote  imite  en  su  cuerpo  la  muerte  del  Señor  Jesús,  para  que  ob- 
tenga la  glorificación  de  su  cuerpo  en  la  resurrección  del  Señor  Jesús. 
Con  lo  cual,  cuerpo  y  alma,  el  Sacerdote  casto,  puro  de  cuerpo,  "no  vi- 
virá para  sí,  sino  para  Aquél,  que  ha  muerto  por  ellos,  y  que  dijo:  «Me 
sacrifico  a  mí  mismo,  para  que  ellos  sean  santos»"  -\ 


San  Ignacio  de  Loyola,  Ejercicios,  n.  82. 
loan.  XVI,  17-19. 


CAPITULO  XXXIl 
MEDIOS  ASCETICOS:  LA  PUREZA  DEL  ALMA 


SUMARIO.  —  I.  Fulgor  de  conciencia  limpia.  —  1)  ¿Qué  es?  —  2)  ¿Cómo  se 
amortigua?  —  3)  ¿Cómo  se  aviva?- — II.  Anchura  de  corazón  libre. — 
1)  Consiste.  —  2)  Florece:  A)  Afectos  no  sobrenaturales.  —  B)  Afectos 
sobrenaturales.  Frases  de  San  Agustín:  1)  «Qui  amat  Te;  2)  «Qui  amat 
amicum  in  Te»;  3)  «Qui  amat  inimicum  propter  Te».  —  III.  Abandono 
de  una  voluntad  sumisa.  Manifestación  de  la  voluntad  de  Dios.  —  IV.  Espí- 
ritu de  fe:  a)  De  un  modo  general,  b)  En  especial.- — V.  Espíritu  de  ac- 
tuación de  los  Dones.  Su  ayuda.  El  ejemplo  concreto  del  Don  de  inteli- 
gencia, de  ciencia,  de  sabiduría  y  de  consejo. 

284)  Entendemos  por  pureza  de  alma  la  tendencia  habitual  del  alma, 
que  en  los  fulgores  de  una  conciencia  limpia,  en  las  anchuras  de  un  cora- 
zón libre,  y  en  el  abandono  de  una  voluntad  sumisa  se  actúa  en  la  más 
estrecha  unión  con  Dios  por  una  vida  de  espíritu  de  fe,  de  espíritu  de 
oración  y  de  espíritu  de  los  Dones. 

I.    «Nitor  conscientiae»:  Fulgor  de  conciencia  limpia. 

Es  la  iluminación  de  aquella  resurrección  o  nuevo  nacimiento  de  la 
consagración  sacerdotal,  que  reverbera  en  estas  palabras  de  San  Pablo: 
"Teneos  por  muertos  al  pecado,  ya  que  vivís  en  Dios"  \ 

1)   Qué  es. 

No  es  un  esplendor  simple:  es  acumulación  de  luminosidad  en  la 
convergencia  de  tres  focos:  el  que  proviene  del  acatamiento  de  la  vo- 
luntad de  Dios  manifiesta;  el  que  llega  de  la  aceptación  de  la  voluntad 
de  Dios  permisiva;  el  que  confluye  del  horror  instintivo  a  todo  desorden 
moral.  Su  nombre  ordinario  es  "Carencia  de  todo  pecado".  Más  científico 
es  llamarle  "Carencia  de  todo  mal  moral".  En  esta  fórmula  entra  la  total 
aversión  del  fin  último,  que  es  el  pecado  mortal;  o  la  aversión  parcial^ 


1    San  Pablo,  Rom.  VI,  3,  11. 
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que  se  llama  pecado  venial;  las  imperfecciones  positivas;  los  defectos 
manifiestos,  que  inclinan  al  mal,  o  que  son  ya  efectos  del  mal. 

Que  la  vida  nueva  del  Sacerdote  importa  la  muerte  al  pecado  no  pide 
interpretación.  Por  eso  es  necesario  afianzar  el  horror  a  toda  falta.  Sue- 
len traerse  a  la  memoria  estas  dos  consideraciones: 

1.  "    La  malicia  del  pecado  sacerdotal  es  más  honda: 

a)  porque  es  traición  de  amigo  intimo; 

b)  porque  es  desprecio  de  conocedor  consciente; 

c)  porque  es  antítesis  de  profesión  libérrima. 

2.  -'    Los  efectos  del  pecado  sacerdotal  son  más  malvados: 

a)  con  respecto  a  Dios,  a  quien  deshonran  más; 

b)  con  respecto  a  Cristo,  cuyo  corazón  punzan  más; 

c)  con  respecto  al  Espíritu  Santo,  a  quien  contristan  más; 

d)  con  respecto  a  las  almas,  a  cuya  santificación  dañan  más; 

e)  con  respecto  al  mismo  Sacerdote,  que  se  expone  a  más  graves 
peligros  de  perder  el  alma. 

2)    CÓMO  SE  .amortigua: 

El  pecado  mortal  es  un  apagón.  Puede  darse  a  pesar  de  todo.  Por 
eso  es  primordial  en  la  vida  del  Sacerdote  vigilar  sin  descanso  para  des- 
terrar dos  causas  que  pueden  producirlo: 

a)  la  soberbia  y  temeridad,  que  no  se  preocupa  de  tomar  sus  pre- 
cauciones; y 

b)  la  tibieza  indolente,  que  en  el  señuelo  de  una  áurea  medianía, 
conduce  ordinariamente  a  desganas  fatales. 

La  tibieza  es  el  efecto  más  terrible  de  las  faltas  diarias. 

Las  faltas  ordinarias  son  una  disminución  de  intensidad,  una  baja 
sensible  en  la  potencia  del  poco  luminoso  del  esplendor  de  la  con- 
ciencia. 

Se  alimentan  en  nuestras  propias  inclinaciones;  en  nuestras  pasio- 
nes; son  los  parásitos  más  molestos  de  nuestra  espiritualidad;  chupan 
la  savia  del  espíritu.  Podemos  reducirlas  a  dos  categorías: 

1.  ^    Egoísmo:    Da  faltas  y  pecados  de  soberbia,  vanidad,  presunción. 

2.  '^   Sensualidad:   Da  faltas  de  pereza,  gula,  flojedad,  negligencia. 

Las  pasiones  piden  del  Sacerdote  que  las  cuide;  y  no  las  descuide. 

Cuidar  las  pasiones  es  tratarlas  con  politica,  no  con  despotismo.  El 
despotismo  las  exaspera;  jamás  las  mata  ni  domeña;  la  política  las 
amansa,  las  hace  serviciales.  Las  pasiones  al  servicio  del  Sacerdote  son 
una  palanca  preciosa  para  realizar  grandes  cosas.  Pasiones  al  servicio 
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del  Sacerdote  son  el  amor  de  Dios  y  de  las  almas.  Ya  se  ve  la  impor- 
tancia que  tiene  el  cuidarlas. 

Descuidar  las  pasiones  es  dejarlas  ir  a  su  antojo,  ser  gobernado  de 
ellas.  De  ese  descuido  es  de  donde  nacen  las  faltas. 

3)     CÓMO  SE  AVIVA  EL  ESPLENDOR  DE  LA  CONCIENCIA. 

Dos  medios  hay  al  alcance  de  todo  Sacerdote  y  cuyo  uso  le  está  reco- 
mendado por  el  Derecho  Canónico:  El  examen  diario  de  la  conciencia; 
la  confesión  frecuente.  Son  de  éxito  seguro,  con  tal  que  se  evite  la  rutina, 
el  formulismo.  Las  victorias  diarias  contra  las  tendencias  de  las  pa- 
siones, o  la  sincera  contrición  y  el  firme  propósito  cuando  ha  habido 
caída,  avivan  ostensiblemente  la  luz  de  la  conciencia.  Sin  meticulosi- 
dades que  nos  hagan  de  vidrio;  con  serenidad  que  nos  haga  delicados. 
Conciencia  delicada:  el  mejor  pronóstico  de  la  vida  espiritual  de  un 
Sacerdote. 

II.    «Libertas  cordís»:  Anchura  de  corazón  libre. 

285)  1)  Consiste  la  libertad  ésta  del  corazón  en  la  facultad  de  poder- 
aplicar  con  prontitud  y  perfección  al  servicio  de  Dios 

a)  cuanto  tenemos:  vitalidades  interiores;  ciencia;  afectos; 

b)  cuanto    somos:    facultades   interiores;    entendimiento;  vo- 
luntad. 

2)  Florece  con  la  paz  interior;  pero  sus  raíces  se  hunden  en  el  amor. 
"Ubi  amor,  ibi  libertas."  Entonces  tan  sólo  el  corazón  del  Sacerdote  po- 
drá a  placer  aplicar  cuanto  es  y  cuanto  tiene  al  servicio  de  Dios,  cuando- 
rebose  en  amor  de  Dios.  Para  lograrlo,  le  basta  preocuparse  de  estos 
medios: 

a)    desembarazarse  de  los  afectos,  que  no  se  funden  en  un  motivo 
sobrenatural; 

b }    fomentar  los  afectos,  que  se  fundan  en  un  motivo  sobrenaturaL 
A)    Afectos  no  sobrenaturales: 

Cierra  contra  ellos  el  libro  de  la  Imitación  de  Cristo: 

"Tu  Amado,  no  gusta  admitir  lo  que  te  es  ajeno;  quiere  poseer  El 

soZo  tu  corazón;  como  Rey  en  su  propio  trono,  así  desea  El  sentarse  en 

tu  corazón"  -. 

Tratándose  del  Sacerdote,  los  afectos  de  mayor  fronda,  que  sin  darse 
cuenta  pueden  nacer  sólo  de  motivos  meramente  naturales,  o  al  menos, 
venir  a  parar  en  motivos  naturales,  son: 


^    Kempis,  De  la  Imitación  de  Cristo,  libro  II,  cap.  7. 
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a)  Las  mnistades:  No  puede  ni  debe  carecer  de  ellas  el  Sacerdote; 
tiene  que  fomentarlas  como  preciosa  ayuda  para  hacer  bien  en  las 
almas;  pero,  si  son  meramente  naturales,  no  dan  alas  nuevas,  apezgan 
las  propias;  ya  no  volará  el  alma  sacerdotal  a  la  unión  con  Dios;  habrá 
quien  le  robe  el  trato  familiar  con  El. 

Como  amistades  comprendemos  las  relaciones  con  la  familia;  es  si- 
tuación difícil  la  suya.  Si  hay  demasiada  solicitud,  el  corazón  se  divide; 
Dios  quiere  que  su  Sacerdote  sea  verdaderamente  solicito  "quomodo  pla- 
ceat  Deo". 

b)  Afectos  humanos:  Fáciles  de  arraigarse  en  el  trato  con  los  pró- 
jimos. Su  malicia  consiste  en  hacer  terminar  en  carne  lo  que  se  habla 
comenzado  en  espíritu  '\  Tienen  ocasión  propicia  en  el  campo  de  la  di- 
rección espiritual.  Si  el  Sacerdote  no  sabe  guardarse  dentro  de  cierta 
reserva  y  gravedad,  pudiera  suceder  que  se  dé  lugar  a  familiaridades, 
a  conversaciones  inútiles;  ¡si  no  hubiera  más  que  pérdida  de  tiempo!; 
pero  los  afectos  tiernos  son  buenos  aliados  no  sólo  del  gozo  sensitivo, 
sino  también  del  sensual.  No  es  uno  sólo  el  que  fue  a  la  ruina  por  ese 
camino. 

c)  Amor  propio:  Es  el  más  ladino  de  los  afectos;  se  escurre  como 
anguila,  y  se  encuentra  en  todas  partes.  Hasta  puede  infiltrarse  en  las 
actividades  más  intrínsecamente  espirituales.  Si  hay  amor  propio  en 
el  corazón  del  Sacerdote,  difícil  es  que  busque  siempre  "Quae  lesu  Chris- 
ti";  probablemente  buscará  "quae  sua  sunt".  Ya  en  tiempo  de  San  Pablo 
tenían  mala  fama  los  que  se  regían  por  el  amor  propio:  "Busca  la  gente 
cómo  podrá  hallar  uno  que  sea  fiel  entre  los  ministros  de  Dios"  ^. 

B)    Afectos  sobrenaturales: 

El  mejor  modo  de  desembarazarse  de  los  afectos  naturales,  es  culti- 
var con  seriedad  los  sobrenaturales. 

Los  principales  vienen  resumidos  en  esta  frase  de  San  Agustín:  "Bea- 
tus,  Domine,  Qui  te  amat;  et  amicum  in  te;  et  inimicum  propter  te"  ^ 

1)    Beatus,  Domine,  qui  amat  "te". 

Verdaderamente  feliz  el  Sacerdote,  que  todo  su  amor  lo  tiene  puesto 
en  Dios,  en  el  Sagrado  Corazón  y  en  la  Santísima  Virgen. 

a)    Amor  a  Dios. 

¿Quién  con  más  títulos  que  Dios  para  que  sea  el  objeto  especialisimo 
del  corazón  del  Sacerdote?  Recordemos: 


Gál.  III,  3. 
■'    San  Pablo,  1  Cor.  IV,  2. 

S.  Agustín,  Confesiones,  libro  IV,  c.  9,  14. 
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"Deus  caritas  est:  prior  ipse  dilexit  nos."  De  nadie  es  tanta  verdad 
como  del  Sacerdote.  Hemos  visto  cómo  nuestra  vocación  se  enraiza  en 
el  amor  de  Cristo  por  los  sacerdotes,  y  se  lleva  a  feliz  término  por  el 
amor  de  Dios  a  los  sacerdotes.  Y  para  que  le  correspondamos  con  amor 
hace  que  el  principal  objeto  de  la  carrera  sacerdotal  sea  el  estudio  de 
Dios;  teología,  sus  misterios  inefables,  sus  más  tiernas  manifestacio- 
nes; la  creación,  la  elevación,  la  redención,  la  resurrección,  la  adopción 
del  hombre  como  hijo  de  Dios;  misterios  llenos  de  misericordia,  de 
amor.  De  estos  misterios,  qué  conocimiento  tan  limitado  tienen  los  se- 
glares, ¡cuán  espléndido  el  de  los  sacerdotes! 

Mayor  conocimiento  de  Dios;  ¡qué  gracia  tan  inestimable!  Y  ¿qué 
decir  de  aquella  otra  gracia  de  predilección  por  la  cual  desde  la  ordena- 
ción el  Sacerdote  se  transforma  en  otro  ser,  en  una  imagen  tan  viva  de 
Jesucristo,  que  tan  estrechamente  le  une  con  Dios  y  le  prepara  a  las 
más  íntimas  comunicaciones  con  Dios? 

¿Y  cómo  responder  a  estas  prevenciones  de  Dios,  sino  entregando 
todo  el  corazón  a  quien  todo  se  entrega  a  nosotros? 

"Diliges  Deum  tuum":  Lo  que  era  un  deber  primordial,  quiso  Dios 
convertirlo  en  precepto  para  tenernos  más  advertidos  de  su  cumpli- 
miento. Si  todos  los  hombres  deben  amar  a  Dios  sobre  todas  las  cosas, 
para  el  Sacerdote  ¿qué  medida  debemos  escoger?  San  Bernardo  la  ha 
descubierto '': 

Modus  diligendi  Deum  est  sine  modo  diligere. 

¡Qué  lástima  sería,  si  por  una  pereza  incaliñcable,  dejase  el  Sacer- 
dote arrebatarse  la  corona  del  amor  de  Dios  sin  medida  por  algunos 
de  sus  más  sencillos  fieles,  que  se  entregan  del  todo  a  Dios,  a  pesar  de 
que  no  han  recibido  de  Dios  ni  la  dignidad  ni  la  potestad  con  que  ha 
distinguido  a  sus  sacerdotes! 

No  puede  el  Sacerdote,  que  de  veras  quiere  responder  a  su  título,  de- 
tenerse siquiera  en  el  amor  imperfecto  de  Dios:  en  el  amor  que  se  llama 
de  esperanza.  Ni  aun  en  el  amor  perfecto,  que  aunque  ama  a  Dios  en  Sí. 
no  excluye  el  afecto  a  los  pecados  veniales.  Sube  hasta  el  amor  perfec- 
tisimo  que  va  hasta  excluir  todo  desordenado  afecto  y  lleva  la  vida  del 
espíritu  hasta  su  más  supremo  grado. 

Y  como  Dios  exige  de  nosotros  que  le  estemos  agradecidos  por  los 
beneficios  que  nos  concede,  tiene  el  Sacerdote  un  excelente  medio  en 
los  beneficios  recibidos  de  Dios,  que  en  la  meditación  cotidiana  son  pá- 
bulo para  el  agradecimiento  y  para  mayores  ímpetus  de  amor. 

b)    Amor  al  Sagrado  Corazón. 

He  aquí  el  Corazón  que  tanto  ha  amado  a  los  hombres.  ¿Y  cuánto 
no  a  los  sacerdotes? 


San  Bernardo,  De  Diligendn  Deo,  cap.  I,  n.  1. 
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¡Sea  Jesucristo  en  su  Sacratísima  Humanidad,  en  su  Corazón  aman- 
tisimo  un  afecto  ardiente  del  corazón  del  Sacerdote! 

Recordemos  lo  que  nos  dice  Santa  Teresa  en  su  Autobigorafia  de  la 
importancia  que  tiene  para  la  vida  espiritual,  como  camino  para  la  alta 
contemplación,  la  meditación  frecuente  de  la  Vida  del  Señor:  Es  la  Santa 
Humanidad  el  camino  más  breve  y  más  seguro  para  venir  a  la  Di- 
vinidad '. 

El  libro  de  la  Imitación  nos  lo  inculca  también: 
"Entre  todos  los  que  más  quieres,  sea  Jesús  el  preferido. 
"Sólo  Cristo  es  digno  de  ser  amado  singularmente;  porque  sólo  El 
es  fiel  y  bueno" 

Qué  atractivos  los  de  Jesucristo  para  arrastrar  tras  si  el  corazón  de 
sus  sacerdotes.  No  es  necesario  ni  reseñarlos  siquiera,  porque  el  Sacer- 
dote los  tiene  continuamente  en  su  imaginación,  en  su  alma;  cuántas 
veces  no  habrá  saboreado  y  habrá  sentido  al  mismo  tiempo  arderle  el 
corazón  al  recordar  aquella  delicadísima  transfusión  de  amor  de  Jesu- 
cristo: Ya  no  os  llamaré  jamás  siervos;  sois  mis  amigos  ^ 

"Quis  non  Amantem  redamet?" 

Pero  debe  haber  un  matiz  peculiar  en  el  amor  del  Sacerdote  para 
con  Jesús;  si  Jesucristo  quiso  y  pidió  a  su  Padre  que  los  sacerdotes 
hallasen  en  la  Eucaristía  una  eficiencia  especialisima  para  su  santidad 
en  la  guarda  de  la  castidad,  que  le  impone  su  amor,  Jesús  Eucaristía,  el 
Corazón  de  Jesús  Eucaristico  debe  atraer  de  un  modo  particular  las 
ansias  del  corazón  del  Sacerdote.  Para  el  Sacrificio  del  Altar  está  prin- 
cipalmente consagrado  el  Sacerdote;  resultarían  un  contrasentido  el 
Sacerdote  que  no  dedujese  todo  del  Altar,  no  hiciese  converger  todo  al 
Altar.  En  el  Altar  está  el  alimento  sacerdotal;  está  en  el  Altar  la  atrac- 
ción de  todas  las  actividades  sacerdotales.  Será  así  cómo  podrá  decir  con 
verdad  que  está  ocupado  "in  his  quae  sunt  ad  Deum"  "'. 

Le  ayudará  para  vivir  esta  vida  Eucarística  no  sólo  estar  en  el  tem- 
plo, sino  actuarse  en  la  presencia  de  su  Jesús  en  el  templo.  Cuantas 
veces  se  lo  permita  la  Liturgia,  celebre  la  Misa  de  Jesucristo-Sacerdote. 

Ecce  Mater  tua:  Encomendó  Jesús  su  Madre  al  único  varón,  que 
porque  le  amaba,  se  había  acercado  a  la  Cruz,  cuando  en  Ella  ofrecía. 
Sumo  Sacerdote,  su  Sumo  Sacrificio.  Aquel  discípulo,  que  tanto  amaba 
a  Jesús  que  fue  el  único,  que  le  dio  la  prueba  de  acercarse  a  El  cuando 
todos  los  demás  le  habían  abandonado,  fue  también  el  único  Sacerdote 
católico,  que  presenció  al  pie  mismo  el  Sacrifico  de  la  Cruz.  A  este  Sacer- 
dote amado  del  Amado,  ¡oh  suerte  dichosa!,  le  encomendó  Jesús  su 
Madre  María  para  que  la  tuviese  en  su  casa.  Y  desde  entonces  el  Discí- 
pulo la  aposentaba  consigo:  "Accepit  eam  discipulus  in  sua." 


Santa  Teresa,  Autobiografía,  cap.  22. 
Tomás  de  Kempis,  Iinitación,  libro  II,  c.  8,  3. 
loan.  XV,  19. 
Heb.  V,  1. 
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¡Y  cuánta  congruencia  para  que  el  Sacerdote  moriente  encomendase 
al  Sacerdote  Amado  la  custodia  de  María!  ¿No  es  el  oñcio  del  Sacerdote 
un  trasunto  de  los  Oficios  de  María,  como  Madre  de  Jesús,  como  Co- 
rredentora  del  género  humano? 

1)  El  Sacerdote  emula  la  grandeza  de  María  en  su  maternidad  di- 
vina cuando,  en  virtud  de  las  palabras  de  la  consagración,  reproduce 
a  Jesús  bajo  las  especies  de  pan  y  vino;  cuando  en  virtud  de  su  abso- 
lución penitencial,  de  la  efusión  del  agua  bautismal,  de  la  unción  ex- 
trema lo  engendra  de  nuevo  en  las  almas  de  los  pecadores. 

2)  El  Sacerdote  emula  la  grandeza  de  María  en  el  oficio  de  Corre- 
dentora  cuando  en  virtud  de  su  eficiencia  ministerial  pasan  por  sus 
manos  para  ir  a  las  almas  de  los  fieles,  las  mismas  gracias,  que  acababan 
de  pasar  desde  el  Corazón  Sacratísimo  de  Jesús,  depositario  de  todas  las 
gracias,  a  las  manos  de  María,  distribuidora  del  gran  tesoro. 

Otra  razón  íntima  de  esta  congruencia:  ¡El  amor  inmenso  de  María 
para  con  los  sacerdotes  de  su  Hijo!  ¡Si  es  Ella  quien  les  procura  la  vo- 
cación!; ¡si  es  Ella  quien  se  la  conserva!;  ¡si  es  Ella  quien  se  la  hace 
florecer  en  santidad! ;  ¡si  es  Ella  quien  le  da  los  frutos  de  un  apostolado 
eficaz!  ¡En  María  y  con  María  y  por  María!,  ¡para  estar  con  Jesús, 
vivir  en  Jesús,  trabajar  por  Jesús! 

Dichoso  el  Sacerdote  que  ama  tiernamente  a  María,  la  obsequia  con 
fervor,  la  invoca  con  confianza,  la  imita  con  afán. 

2)  Beatus,  Domine,  qui  amat  amicum  in  te! 

Para  el  Sacerdote  debe  haber  tantos  amigos  cuantos  son  los  que  Dios 
tiene  escogidos  como  Hijos  de  Adopción.  ¡Hermoso  regalo  tener  por 
amigos  a  los  hijos  de  Dios!  Y  lo  son,  porque  Dios  ha  escogido  principal- 
mente al  Sacerdote  para  que  dé  la  última  mano  a  la  gran  obra  para  la 
cual  el  Verbo  se  hizo  hombre,  por  la  que  padeció,  por  la  que  murió; 
Dios  quería  vivir  en  las  almas;  el  Sacerdote  es  ordinariamente  el  que 
engendra  en  las  almas  la  vida  sobrenatural,  que  es  vida  de  Dios  en  ellas; 
es  el  que  custodia  esa  vida  en  las  almas,  es  el  que  la  promueve.  ¡Cuántos 
títulos  para  que  nazca  entre  el  Sacerdote  y  las  almas  el  afecto  santo  de 
una  amistad  sobrenatural,  meritoria,  bienfaciente,  obligatoria! 

Dichoso  el  Sacerdote  que  ve  en  todos  los  hombres  un  hijo  de  Dios,  un 
hermano,  un  amigo  propio. 

3)  Beatus,  Domine,  qui  amat  inimicum  propter  te. 

El  Sacerdote  tiene  que  ser  optimista.  No  que  piense  que  todo  le  ha  de 
salir  a  punto  de  caramelo;  sino  porque  tiene  humor  para  hacer  de  los 
fracasos  jalones  de  triunfos  definitivos. 

Porque  con  fracasos,  y  cosas  algo  peores  ha  de  contar,  desde  luego. 
Bien  persuadido  que  el  Padre  no  ha  de  encontrar  cosa  mejor  con  que 


Véase  Capitulo  19,  n.  179. 
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obsequiarle,  que  astillas  de  la  Cruz  de  su  Hijo.  ¡Bien  persuadido  que  es 
imposible  que  no  pase  él,  y  que  carezca  él  de  lo  que  Cristo  no  quiso 
carecer! 

Bienhechor  insigne  fue  Cristo;  ¿cuántos  se  lo  agradecieron?  ¡Cuén- 
tense los  que  estaban  al  pie  de  la  Cruz!  ¿Cuántos  le  envidiaron  precisa- 
mente por  sus  buenas  obras?  ¡Cuéntense  también  los  que  estaban  al  pie 
de  la  Cruz,  vociferando:  "Si  Filius  Dei  es"!  Y  sin  embargo,  entonces 
mismo  estaba  Jesús  diciendo:  "Dimitte  illis":  ¡Perdónales!  Ahí  está  el 
ejemplo  Divino:  la  razón  del  optimismo  sobrenatural  del  Sacerdote. 

Haga  el  bien  sin  fijarse  a  quién:  nunca  dé  a  nadie  la  más  mínima 
causa  de  ofensa. 

Dichoso  el  Sacerdote  que  se  reviste  de  los  sentimientos  de  Cristo: 
"¡No  vine  a  ser  servido,  sino  a  servir!",  y  se  hace  siervo  de  todos. 

Dichoso  el  Sacerdote,  que  para  revestirse  de  los  sentimientos  de 
Cristo,  hace  suya  la  conducta  de  San  Pablo:  Busca  sólo  agradar  a  Dios: 
"Si  adhuc  hominibus  placerem,  Christi  servus  non  essem!" 

III.    «Submisio  voluntatis»:  Abandono  de  una  voluntad  sumisa. 

286)    Se  le  manifiesta  la  voluntad  de  Dios  al  Sacerdote, 

a)  por  los  que  Dios  ha  colocado  en  su  lugar  como  Superiores. 

Es  el  primer  grado  de  la  sumisión;  pero  recorre  todos  los  grados  de 
la  obediencia:  el  que  se  abraza  con  la  más  perfecta,  muestra  hacia  Dios 
una  voluntad  más  sumisa; 

b)  por  las  circunstancias  providenciales  en  que  Dios  intencionada- 
mente le  ha  puesto,  o  que  ha  permitido;  aunque  hayan  venido  a  con- 
trariar planes  maduros,  dejando  sangrante  el  corazón. 

Es  el  segundo  grado  de  sumisión:  desde  la  aceptación  sincera,  aun- 
que dolorosa,  que  es  resignación,  y  puede  llegar  a  las  cumbres  de  gozo 
en  el  sufrir:  "Amplius,  amplius!"; 

c)  por  un  gusto  íntimo  de  las  cosas  del  alma;  por  cierto  instinto, 
que  proviene  de  las  ilustraciones  del  Espíritu  Santo;  por  la  seguridad 
que  da  a  las  almas  su  propia  experiencia,  basada  en  la  analogía  de  la  fe. 
Supone  rendimiento  a  la  dirección  espiritual  y  a  las  imposiciones  de  los 
Superiores;  ¡es  su  piedra  de  toque! 

Altísimo  grado  de  sumisión  cuando  es  total  y  pronto.  No  excluye  la 
filial  discrepancia  del  que  suplica  por  apartar  lo  que  cree  superior  a  sus 
fuerzas:  ¡así  oró  Jesús  para  alejar  su  Cáliz!  Pero  con  tal  que  la  dispo- 
sición de  la  voluntad  no  se  oponga  a  la  voluntad  de  Dios,  y  esté  pre- 
parada para  abrazar  en  efecto  el  Cáliz,  si  se  le  envía:  "¡No  como  yo 
quiero,  sino  como  Vos  queréis!"  ¡En  vuestras  manos  encomiendo  mi  es- 
píritu! 

El  valor  espiritual  de  esta  sumisión  es  inestimable.  Une  nuestras 
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acciones  y  los  sufrimientos  que  voluntariamente  se  aceptan,  y  toda  la 
actividad  espiritual  a  los  medios  mejores,  más  seguros,  más  puros  en 
el  servicio  de  Dios.  Modo  magnífico  para  hacerse  flexible  a  las  más  ínti- 
mas inspiraciones  del  Espíritu  Santo;  moldeable  a  las  más  sutiles  insi- 
nuaciones de  la  gracia  de  los  Dones.  ¡Así  el  Divino  Espíritu  dirige  nues- 
tra vida  espiritual  por  caminos  secretísimos  que  El  sólo  conoce,  pero  que 
llevan  indefectiblemente  a  la  cumbre  de  la  perfección! 

Hemos  expuesto  hasta  aquí  las  tres  grandes  lineas  que  determinan, 
bastante  concretamente,  lo  que  se  llama  "vida  interior"  en  la  perfec- 
ción sacerdotal.  Lo  que  puede  haber  de  indeciso,  lograremos  afinarlo  con 
otras  tres  líneas  complementarias  que  se  entremezclan  continuamente 
con  las  anteriores,  para  prestarles  modalidades  definitivas:  el  espíritu 
de  fe,  el  espíritu  de  oración,  el  espíritu  de  actuación  de  los  Dones. 

IV.    Espíritu  de  fe. 

a)    De  un  modo  general. 

287)  Siempre  lo  ha  sido,  pero  en  los  tiempos  que  corremos  es  esencial- 
mente necesario,  hacer  depender,  vincular,  impregnar  la  perfección  sacer- 
dotal de  la  práctica  del  Espíritu  de  fe.  El  año  1947  se  reunían  en  Francia 
unos  cuantos  directores  de  Seminarios;  discutían  las  respuestas  recibi- 
das de  todas  las  diócesis  francesas  a  un  cuestionario  previamente  en- 
viado, en  que  se  pedía  a  personas  solventes,  su  parecer  sobre  las  nece- 
sidades más  apremiantes  para  el  clero  de  hoy.  La  unanimidad  recayó 
sobre  este  extremo:  "Lo  más  necesario  para  nuestros  sacerdotes  hoy,  es 
que  tengan  espíritu  de  fe." 

Y  con  razón.  ¡Porque  la  vida  de  unión  interior,  de  docilidad,  de  aten- 
ción amorosa  y  fiel  a  Dios  Nuestro  Señor,  que  enseña,  obra,  prueba,  se 
nos  hace  presente,  es  vida  de  fe! 

Entendemos  por  fe,  no  el  acto  fugaz  por  el  que  nos  acercamos  a  Dios 
para  ser  justificados  o  testimoniamos  nuestro  homenaje  de  sumisión  a 
la  palabra  de  Dios.  Nos  referimos  aquí  a  la  virtud  de  la  fe:  al  don  infuso, 
estable,  habitual,  que  continuamente  está  produciendo  en  el  alma,  o  dis- 
poniéndola al  menos,  para  poder  producir  efectos  sobrenaturales  de  una 
manera  normal. 

Este  hábito  de  la  fe  es  el  que  da  impulso  a  las  diversas  manifestacio- 
nes de  la  vida  espiritual,  el  que  les  marca  una  orientación,  el  que  las 
ajusta  a  una  modalidad. 

San  Pablo  dijo:  "El  justo  vive  de  la  fe."  Y  es  natural:  porque  el  en- 
tendimiento por  la  fe  se  adhiere  a  Dios  como  conocido;  la  voluntad,  me- 
diante un  acto  que  le  impera  la  fe,  espera,  ama,  se  alegra  en  Dios  como 
hien  'primero  y  supremo,  como  fin  único  y  beatificante. 

El  espíritu  de  fe  logra  que  el  Sacerdote  viva  vida  interior  fecunda, 
cuando  le  ha  llevado  a  la  convicción  actuada  de  que  Dios  es  para  él  todo; 
que  Dios  le  basta:  "Deus  meus  et  omnia!" 
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Todo:  Porque  ha  probado  por  la  fe  que  todas  las  demás  cosas  no 
tienen  más  bondad,  que  la  que  han  recibido  de  Dios;  y  ha  probado  por 
la  fe  que  Dios  es  bondad  de  fuerte,  que  quiere  derramarse  y  se  derrama 
en  quien  no  la  rechaza. 

Basta:  Porque  ha  probado  por  la  fe,  que  no  encuentra  gozo  que  satis- 
faga, sino  en  Dios.  En  Dios  halla  por  la  fe  un  gozo  puro,  un  gozo  per- 
fecto, un  gozo  infinito. 

Con  este  espíritu  de  fe  está  el  Sacerdote  en  un  estado  de  ánimo  tan 
favorable  para  la  unión  intima  con  Dios,  que  con  poco  que  flamee  el  fue- 
go de  la  caridad,  y  mejor  aún  si  hay  una  centellita  de  viva  llama  de  con- 
templación, da  el  paso  decisivo  en  la  vida  espiritual,  para  llegar  a  ser 
un  hombre  de  Dios.  Es  que  por  la  fe  ha  hallado  en  Dios  la  preciosa  mar- 
garita: no  le  importa  darlo  todo  por  conseguirla;  siempre  le  parece 
barata. 

b)    En  especial. 

Saca  estos  alimentos  el  Sacerdote  de  la  fe  eucarística.  No  nos  duele 
insistir  en  ello.  Es  conveniente  insistir  por  lo  que  vamos  a  ver:  la  fe 
eucarística,  inmensa  ayuda  para  el  Sacerdote,  es  también  su  gran  prueba. 

Quiso  experimentar  Jesús  y  que  experimentasen  sus  discípulos  quié- 
nes le  eran  en  verdad  fieles,  quiénes  le  seguían  por  móviles  interesa- 
dosLes  propuso  la  Eucaristía;  buena  parte  de  los  discípulos  no  pasa- 
ron por  ella;  durus  est  hic  sermo;  y  se  marcharon.  Carecían  de  fe  euca- 
rística; y  Jesús  se  la  exigió  como  condición  para  seguir  adelante;  les 
haría  más  tarde  sacerdotes;  y  no  quería  escoger  para  tan  divino  oficio 
a  los  que  le  buscaban  "quia  manducastis  ex  panibus  et  saturati  estis". 
Quería  que  sus  futuros  sacerdotes  fueran  de  un  corazón  amplio,  nido 
de  generosidad,  afán  de  magnanimidad:  "Numquid  et  vos  vultis  abire."  — 
¿Os  queréis  marchar  también  vosotros?  —  "Domine,  ad  quem  ibimus?"  — 
¿A  quién  ir.  Señor?  La  fe  de  Eucaristía,  que  nos  exiges,  es  aliento  de  vida 
eterna.  A  éstos  escogió  en  definitiva.  "Operamini  non  cibum  qui  perit, 
sed  qui  permanet  in  vitam  aeternam."  Pero  les  impuso  un  esfuerzo,  un 
trabajo:  "operamini".  Los  que  no  tuvieron  fuerzas  para  ese  trabajo  de 
la  gran  prueba,  "abierunt  ex  illa  hora":  Entonces  mismo  se  marcharon. 
Judas  es  ya  un  traditurus.  ¿Por  qué  esta  defección  de  los  discípulos? 
¿por  qué  esta  traición  pública  viene  relacionada  tanto  en  la  mente 
de  Cristo,  como  en  la  del  Evangelista,  con  la  falta  de  fe  en  la  Euca- 
ristía? No  sabemos  los  secretos  misterios  de  Dios.  No  parece  infundada  la 
opinión  de  los  que  quieren  ver  en  ello  como  la  razón  de  todas  las  de- 
fecciones sacerdotales  en  todas  las  épocas;  creen  que  no  existe  infide- 
lidad, deserción  ninguna  sacerdotal  que  no  se  haya  originado,  aunque 
otras  sean  las  apariencias,  en  una  infidelidad  a  las  palabras  de  Jesús 
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como  hostia.  El  proceso  es  fácil  de  reconstruir;  las  faltas  de  reverencia 
en  el  templo,  la  precipitación  en  celebrar  la  Santa  Misa,  la  inconside- 
ración en  tratar  al  Venerable  Copón,  crea  ambiente  propicio  para  infi- 
delidades interiores  a  la  gracia...  después,  si  no  hay  ocasión  para  los 
pecados  externos,  se  busca;  queda  consumada  la  defección. 

Siempre  será  cierto  que  el  Sacerdote  que  languidece  en  la  fe  de  Jesús 
Hostia,  que  no  discierne  el  Cuerpo  del  Señor,  languidece  por  el  mismo 
caso  en  toda  su  vida  interior,  que  parará  en  estéril  y  triste,  a  pesar  de 
las  gracias  que  objetivamente  seguirá  recibiendo  ex  opere  operato  del 
Altar,  y  de  los  gozos  que  se  ocultan  en  el  Cáliz  del  Salvador. 

"Ad  quem  ibimus?"  El  Sacerdote  por  la  inercia  de  su  mismo  oficio  va 
a  Dios.  "Constituitur  in  his  quae  sunt  ad  Deum."  Es  una  continua  as- 
censión la  vida  sacerdotal.  Pero  esa  ascensión  supone: 

a)  El  entendimiento  del  Sacerdote  lleno  de  luz  divina;  luz  de  Euca- 
ristía. ¿No  es  la  Eucaristía  una  síntesis  sensible  de  toda  la  revelación 
cristiana?  En  la  Hostia  puede  ver  el  Sacerdote  la  Cruz  de  Jesús,  el  Sa- 
crificio del  Calvario  y  el  del  Cielo;  alli  tiene  delante  de  sus  ojos  el  Cor- 
dero, que  ha  sido  muerto;  alli  se  tiene  a  si  mismo  incorporado  en  la  Hos- 
tia, pasiva  y  activamente;  allí  está  aquel  Pan  de  vida  eterna,  que  le  da 
fuerzas  en  el  camino  que  lleva  a  la  divinización  beatificante  del  cielo. 

b)  El  corazón  del  Sacerdote  "consagrado  a  Dios".  Lo  han  consagrado 
aquellos  santos  afectos  sobrenaturales,  de  que  antes  hemos  hablado,  pero 
el  vivir  esa  consagración  del  corazón  supone  que  el  corazón  halla  con- 
tento y  satisfacción  en  aquellos  afectos;  de  lo  contrario  su  inquietud 
le  hará  buscar  satisfacciones  humanas,  el  consuelo  de  las  criaturas. 
¿Y  dónde  mejor  podrá  lograr  que  los  afectos  de  su  corazón  le  den  con- 
tento, sino  a  la  puerta  del  Sagrario?  ¿No  tiene  alli  dentro  a  su  Herma- 
no, a  su  Amigo  Jesús?  ¿No  está  alli  el  mismo  Jesús  a  quien  devoran 
ansias  de  ser  amado  por  sus  sacerdotes?  "Manete  in  dilectione  mea.  Fecit 
ut  secum  essent."  Permaneced  en  mi  amor.  Jesús  logró  que  los  Apóstoles 
estuviesen  con  El. 

Para  ver  lo  sincera  que  es  esta  invitación  al  amor,  que  les  hace  a  los 
sacerdotes,  no  hay  más  que  recordar  la  institución  de  la  Sagrada  Euca- 
ristía: "Hoc  facite  in  meam  conmemorationem:  Haced  esto  para  que  os 
acordéis  de  Mí." 

Eucaristía  soplo  constante,  que  aviva  la  llama  del  amor  de  Jesús. 
¿Qué  es,  pues,  lo  que  podrá  separar  al  Sacerdote  del  amor  de  Jesús,  si 
lleva  una  vida  verdaderamente  escondida  en  el  Sagrario  con  Jesús? 

V.    Espíritu  de  actuación  de  los  Dones  del  Espíritu  Santo. 

288)  Dejando  a  un  lado  la  discusión  sobre  la  naturaleza  de  los  Dones 
del  Espíritu  Santo  y  sus  relaciones  con  las  Tres  Virtudes  Teologales,  su  di- 
ferencia esencial  o  su  identidad  entitativa,  con  sola  discrepancia  en  el 
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modo  de  obrar  en  el  alma,  tan  sólo  pasamos  a  recordar  las  ventajas  que 
su  actuación  logra  en  la  perfección  personal  del  Sacerdote 

Consideramos  los  Dones  como  hábitos,  recibidos  al  tiempo  del  bau- 
tismo, de  intensidad  variable  e  inconstante;  su  influjo  sobre  el  alma  se 
traduce  en  que  dejan  sus  facultades  más  suaves,  más  dóciles,  más  pron- 
tas a  las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo  y  a  la  obra  de  la  gracia.  Esto 
Jios  basta,  para  lo  que  ahora  tratamos 

Los  Dones  pueden  ayudar  muchísimo  en  las  ocupaciones  arduas  del 
ministerio  sacerdotal,  en  los  difíciles  negocios  del  servicio  divino...  Con 
su  actuación,  cuanto  más  intensa  y  constante  mejor,  la  vida  sacerdotal 
se  hace  más  unida  con  Dios,  más  consagrada  a  su  servicio,  más  devota 
a  la  voluntad  de  Dios,  más  sacrificada  en  la  propagación  del  Reino,  más 
dispuesta  para  la  consumación  en  el  goce  de  la  visión  beatifica;  vida 
integramente  sacerdotal. 

Para  lograr  una  actuación  intensa  y  constante  de  los  Dones  se  re- 
quiere por  parte  del  Sacerdote  ejercitarse  en  su  conocimiento,  en  su 
estima  y  pedirla  a  Dios  con  confianza. 

Baste  como  muestra  la  sucinta  exposición  de  cuatro  de  los  Dones. 

Don  de  inteligencia:  a  su  luz  los  principios  de  la  fe  y  todo  lo  sobre- 
natural se  nos  hacen  tan  sabidos  como  si  los  viésemos  intuitivamente. 

Don  de  ciencia:  a  su  luz  el  valor  de  las  cosas  humanas  y  el  de  las  di- 
vinas van  a  colocarse  sin  repugnancias  en  el  orden  de  apreciación  prác- 
tica que  le  es  verdaderamente  propio. 

Don  de  sabiduría:  pone  mieles  en  las  cosas  de  Dios;  ajenjos  en  las 
del  mundo. 

Don  de  consejo:  pone  anchuras  en  el  corazón  al  librarle  de  las  trabas 
de  la  prudencia  humana  y  carnal. 

Como  el  Espíritu  Santo  es  el  principal  Maestro  de  la  vida  espiritual, 
hará  muy  bien  el  Sacerdote  que  se  entrega  por  medio  de  un  fervoroso 
acto  de  confianza  y  amor  a  la  acción  directa  del  Santo  Espíritu;  hará 
m.ejor  si  estudia,  para  estimarlos  cada  día  con  más  ansias,  la  teología 
de  los  Dones;  y  hará  muchísimo  mejor  si  trabaja  por  desterrar  de  sí 
cuanto  puede  entristecer  al  Divino  Huésped  y  por  aportar  cuanto  puede 
hacerle  más  gustosa  la  habitación  en  su  alma. 

"Veni,  Sánete  Spiritus!" 

"Veni,  Creator  Spiritus!" 
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CAPITULO  XXXIII 
MEDIOS:  EL  DE  LA  ORACION  MENTAL 


SUMARIO.  —  l.o  Relación  de  la  oración  al  espíritu  de  fe.  —  2.°  Definiciones  de 
oración  mental.  —  3.*^  Obligación  de  oración  mental  en  el  Sacerdote. — 
4.°  Necesidad  de  esa  oración.  —  5."  Posibilidad.  —  Prácticas:  Esquema  y 
Meditaciones. 

1.  °    Relación  de  la  oración  y  e!  espíritu  de  fe. 

289)  Grandísima  dependencia  liay  entre  el  espíritu  de  fe  y  el  espíritu 
de  oración.  Este  debe  echar  raíces  en  aquél,  para  que  así  se  consuma  en 
la  caridad  y  se  haga  teologal.  —  Pero  el  mismo  espíritu  de  fe,  en  cuanto 
es  hábito,  le  está  pidiendo  al  espíritu  de  oración  que  le  arrime  unas  as- 
cuas de  su  fuego;  sólo  asi  puede  estar  espabilada  y  dar  eficiencia  a  lo 
que  la  vida  espiritual  quiere  del  espíritu  de  fe;  aquel  operamini,  invi- 
tación de  Cristo,  y  aquel  et  nos  credidimus,  respuesta  de  los  Apóstoles. 
Activa  cooperación,  prontitud  perseverante  del  alma. 

2.  °  Definiciones. 

Entendemos  por  oración  la  disposición,  infusa,  adquirida  o  mixta,  de 
la  voluntad  en  elevación  a  Dios. 

De  esta  elevación  nace  una  íntima  conversación  con  Dios,  un  amo- 
roso entretenimiento  con  el  Maestro  intimo  de  la  vida  del  espíritu. 

El  entretenimiento  con  el  Maestro  contiene  dos  modalidades: 

a)  Actualidad:  En  este  caso  tiene  lugar  la  deprecación,  consciente 
y  precisa,  ya  se  haga  con  modulación  de  palabras  exteriores,  ya  tome 
cuerpo  en  la  reflexión  del  entendimiento,  que  habla  sin  ruido  de  pala- 
bras, o  en  afectos  de  la  voluntad,  que  hablan  con  crepiteos  de  llamas 
de  amor;  todo  esto  es  meditación  y  contemplación. 

b)  Virtualidad:  Un  dulce  modo  habitual  de  estar  el  corazón,  la  vo- 
luntad y  el  espíritu  con  el  Maestro,  cuya  voz  oyen,  cuya  dirección  siguen, 
cuya  voluntad  cumplen.  Es  la  docibilitas  Dei. 
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En  la  oración  actual,  hay  siempre  un  tiempo  determinado;  en  ese 
tiempo  se  renueva  voluntariamente  el  pensamiento  de  Dios,  el  senti- 
miento de  su  presencia;  se  fomentan  deliberadamente  piadosas  reflexio- 
nes, actos  de  fe,  de  adoración,  de  acción  de  gracias,  de  petición;  la  vo- 
luntad recalienta  sus  propósitos  de  adhesión  y  cumplimiento  de  la  divi- 
na voluntad. 

Usa,  pues,  como  medios  la  súplica  vocal  o  mental,  el  ejercicio  de  las 
potencias,  la  contemplación  de  los  misterios;  el  concurso  de  las  facul- 
tades sensitivas,  que  representan  los  misterios;  la  unión  sensible  con 
Dios  actuada  por  su  presencia;  el  silencio  interior  y  el  sosiego  de  las  po- 
tencias, para  mejor  recibir  las  instrucciones  del  Maestro  y  lograr  una 
unión  más  estrecha  con  El. 

Esto  es  lo  que  sencillamente  se  llama  oración;  aunque  comprende  una 
gama  variadísima  de  maneras,  matices,  métodos. 

En  la  oración  virtual  no  hay  tiempo  determinado;  es  el  estado  pro- 
longado de  un  sentimiento  de  piadosa  unión  con  Dios,  mediante  una 
presencia  amorosa  sentida,  voluntaria,  afectuosa.  De  vez  en  cuando  hace 
una  incursión  rápida  en  lo  consciente,  como  relámpago  de  jaculatoria 
dulce,  confiada;  y  vuelve  al  sosiego  de  su  recogimiento.  Ni  estorba,  ni 
es  estorbada  por  otras  ocupaciones  exteriores,  y  mucho  menos  por  las 
mentales. 

Se  llega  a  este  estado  de  oración  virtual  por  una  abnegación  cons- 
tante de  si  mismo,  por  el  espíritu  de  fe  en  una  práctica  diaria,  por  la 
docilidad  como  natural  a  las  inspiraciones  del  Espíritu  Santo,  con  las 
que  se  aviva  el  espíritu  de  fe;  por  el  recaldeo  constante  de  un  amor  de 
Dios,  que  en  todas  las  cosas  hace  que  el  alma  prefiera  a  Dios  y  el  servicio 
de  Dios,  a  los  propios  gustos. 

Este  estado  de  alma  es  verdaderamente  oración;  eleva  al  hombre  a 
Dios;  lo  dirige  a  Dios;  lo  hace  de  un  modo  constante,  pero  también  y 
más  específicamente  como  oración,  cuando  en  aquellos  segundos  de  con- 
moción vibrante,  inunda  al  alma  de  una  luz  viva,  visible  y  consciente- 
mente se  eleva  a  Dios.  Don  precioso  que  Dios  concede  a  las  almas  que 
se  entregan  de  veras  a  El,  como  muestra  de  su  complacencia,  de  su 
peculiar  agrado.  Con  esta  disposición,  las  almas  se  sienten  más  amigas 
de  Dios,  más  hijas  de  Dios,  más  familiares  con  Dios;  gozan  de  más  ín- 
tima y  sentida  presencia  de  Dios;  logran  la  plena  docibilitas  Dei.  En- 
tonces aquel  operamini  —  nuestra  cooperación,  es  total;  aquel  "et  nos 
credidimus"  =  nuestra  sumisión,  a  la  voluntad  de  Dios,  es  prontísima. 

3."   Obligación  en  el  Sacerdote  de  tener  oración. 

290)  El  Código,  canon  125,  2.°,  encarga  a  los  Obispos  procuren  que  los 
clérigos  dediquen  cada  día  algún  tiempo  a  la  oración  mental. 

La  obligación  cae  sobre  los  sacerdotes,  pues  son  clérigos;  pero  de  un 
modo  sólo  consecuente.  Si  los  Obispos  deben  procurar  que  hagan  ora- 
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ción,  es  consecuente  que  los  sacerdotes  tienen  alguna  obligación  o  al 
menos  conveniencia  de  hacer  oración  mental... 

En  realidad,  con  sólo  esa  manera  de  mandar  aparece  suficientemen- 
te clara  la  voluntad  de  la  Iglesia  de  que  los  sacerdotes  dediquen  a  la 
oración  mental  algo  de  tiempo,  distinto  del  que  den  al  examen  de  la 
conciencia. 

Ese  tiempo  de  oración  mental  puede  coincidir  con  una  visita  larga 
al  Santísimo,  ya  que  la  mente  de  Pió  XII  es  que  el  Sacerdote  pase  ante 
el  Sagrario  bastante  tiempo,  para  vivir  él  espíritu  de  Eucaristía  y  atraer 
con  su  ejemplo  a  los  fieles  a  que  frecuenten  la  visita  del  Santísimo  Sa- 
cramento \ 

Es  además  ése  un  modo  excelente  de  oración  mental,  aunque  el  Sacer- 
dote ante  el  Santísimo  tenga  devoción  de  oraciones-plegarias;  con  tal 
que  el  Sacerdote  no  sea  el  mero  recitador  de  una  fórmula  de  "Visita  al 
Santísimo",  sino  que  haga  suyos  los  afectos  de  la  fórmula  empleada 

El  canon  126,  al  imponer  a  los  sacerdotes  el  que  hagan  Ejercicios  Es- 
pirituales en  alguna  casa  piadosa  o  religiosa,  cada  tres  años,  y  durante 
los  días  que  disponga  el  Obispo,  les  impone  directamente  para  esos  días 
la  oración  mental;  ya  que  no  se  conciben  Ejercicios  Espirituales  en  los 
cuales  los  sacerdotes  sólo  pasivamente  oigan  la  exposición  de  temas  reli- 
giosos, sin  que  ellos  no  piensen  con  seriedad  sobre  esas  materias  y  abran 
sus  afectos  del  alma  delante  del  Señor. 

Lo  que  el  Código  insinúa  solamente,  los  Papas  lo  han  procurado  pre- 
cisar más  con  sus  exhortaciones. 

San  Pío  X,  en  el  Haerent  animo,  nos  dice  a  los  sacerdotes:  "Lo  prin- 
cipal en  esto  es  que  cada  día  den  cierto  tiempo  a  la  meditación  de  las 
cosas  eternas." 

Pío  XI  en  la  Ad  Catholici  sacerdotü  y  Pío  XII  en  la  Mentí  nostrae, 
detallan  bastante  más;  piden  a  los  sacerdotes  que  sean  hombres  de 
oración. 

Juan  XXIII  resume  así  sus  ideas:  "Con  Pío  X  y  con  Pío  XII  ^  tene- 
mos por  cierto  que  el  Sacerdote  para  estar  dignamente  a  la  altura  de 
su  grado  y  oficio,  debe  entregarse  de  modo  especialísimo  al  ejercicio  de 
la  oración,  y  que  deben  obedecer  más  intensamente  que  los  otros  hom- 
bres al  precepto  de  Cristo:  "Es  preciso  orar  siempre",  completado  por  el 
de  San  Pablo,  que  tanto  recomendaba  insistir  en  la  oración  *. 

No  debe  extrañar  esta  insistencia  de  los  Papas  en  exhortar  a  los 
sacerdotes  a  que  sean  hombres  de  oración,  entendiendo  por  ella  "la  men- 
tal", porque  la  oración,  bajo  este  concepto  de  mental,  es  necesaria  para 
alcanzar  la  perfección. 


'  Pío  XII,  Menti  nostrae. 

-  Lecciones  esquemáticas.  Lección  30. 

3  Haerent  animo,  y  Discorso  24  junio  1939 ;  AAS  31,  pág.  249. 

*  Carta  Encíclica :  Centenario  San  Juan  Vianney. 
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4.    Necesidad  de  la  oración  mental  ^ 

a)  No  se  trata  aquí  de  averiguar  si  la  oración  "mental"  es  tan  nece- 
saria que  llegue  a  ser  "medio  necesario  para  la  salvación";  o  al  menos, 
si  es  necesaria  para  la  salvación  como  precepto  moral,  de  modo  que  el 
que  voluntariamente  la  deje,  peque  y  ya  no  pueda  salvarse. 

b)  Es  cierto  que  la  oración  mental  no  obliga  ni  bajo  necesidad  de 
medio  ni  de  precepto  para  alcanzar  la  salvación. 

c)  Fue  error  de  Alumbrados  y  Quietistas  defender  que  la  oración  men- 
tal era  necesaria  para  la  salvación  por  precepto  divino. 

Lo  que  aquí  nos  preguntamos  es  si  la  oración  mental  es  necesaria  para 
llevar  una  vida  cristiana  de  perfección. 

A  eso  respondemos  que  la  oración  mental  difusa  (o  "discreta",  como 
la  llama  Suárez),  y  la  unión  de  afectos  propios  internos  a  la  oración 
vocal,  es  necesaria  para  la  perfección.  Sin  esa  más  intima  unión  con 
Dios  no  existe  una  vida  cristiana  perfecta. 

Además,  dar  cierto  espacio  de  tiempo  determinado  a  hacer  oración 
mental  de  un  modo  continuo  y  exclusivo  cada  día  y  al  mismo  tiempo 
siempre,  son  sólo  adjuntos  para  mejor  y  más  seguramente  hacer  oración. 

Pero  si  concretamos  la  cuestión  a  la  oración  estrictamente  mental, 
como  tal,  es  decir,  a  orar  mentalmente,  las  sentencias  no  están  con- 
cordes. 

Unos  aducen  estas  razones  para  negar  la  necesidad: 

1.  ''  Ese  uso  de  dedicar  un  rato  cada  día  a  la  oración  mental  fue  des- 
conocido de  los  antiguos.  Existía  la  "oración  litúrgica";  para  lo  restante 
del  día  bastaba  "la  unión  con  Dios". 

2.  ^  Hay  muchas  almas  santas,  que  no  saben  de  oración  mental,  pero 
viven  unidas  con  Dios  de  un  modo  habitual:  andan  en  la  presencia  de 
Dios  y  con  el  pensamiento  en  Dios. 

S.'^  Nace  el  peligro  de  que  dedicando  un  tiempo  determinado  a  la 
oración,  ya  parezca  bastante  hacer  y  se  pase  disipado  el  resto  del  día. 
Así  se  vendría  a  dar  a  Dios  una  parte  sólo  de  la  vida. 

Otros  defienden  este  aserto:  "De  un  modo  general  es  necesario  para 
conseguir  la  perfección  que  se  dé  cierto  tiempo  y  de  un  modo  regular 
a  la  oración  mental." 

Pero  la  manera  de  hacer  la  oración  mental  puede  ser  cualquiera  de 
las  especies  que  hay  de  ello;  v.  gr.,  recitación  de  fórmulas  con  apropia- 
ción de  los  afectos  que  ellas  contengan,  lectura  meditada,  mezcla  de  me- 
ditación discursiva  con  rezos,  rezo  del  Santo  Rosario  con  pensamiento 
en  los  misterios,  etc.  Pero  con  prevalencia  de  la  oración  estrictamente 
mental. 

Sin  embargo,  esta  necesidad  no  es  tan  absoluta  que  no  pueda  su- 


^    Lecciones  esquemáticas.  Capítulo  32. 
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plirse.  Es  medio  normal  que  no  puede  abandonarse  —por  el  que  pueda 
usarlo —  sin  grave  detrimento  de  su  propia  perfección. 

Las  pruebas  de  este  aserto  se  hallan  en  el  sentir  común  de  la  Iglesia: 
las  prescripciones  del  Código,  antes  aducidas;  las  exhortaciones  de  los 
Papas;  las  aseveraciones  de  los  Santos  Padres.  Por  ejemplo,  San  Bernar- 
do le  dice  a  Eugenio  III:  "Roba  algo  de  tiempo  y  de  corazón  para  la  con- 
sideración." 

Ni  se  puede  decir  que  es  un  uso  nuevo  en  la  Iglesia: 

Casiano  (siglo  v)  trata  de  la  oración  mental  privada  para  después  de 
la  salmodia  nocturna. 

Los  consejos  de  Guigo  el  Cartujo,  de  Hugo  Victorino,  etc.,  suponen  el 
uso  de  la  oración  mental. 

San  Benito  en  la  Regla  menciona  muchas  veces  el  ejercicio  de  la 
meditación. 

Los  Dominicos  tuvieron  oración  mental  desde  sus  comienzos;  son  cé- 
lebres las  palabras  de  Fray  Luis  de  Granada:  "El  que  no  se  da  al  ejer- 
cicio de  la  meditación,  siquiera  una  vez  al  día,  no  merece  el  nombre  de 
religioso  o  de  persona  espiritual." 

5.°  Posibilidad. 

Hay  algunos,  nos  dice  el  P.  Valensin,  que  han  encontrado  oposición 
entre  estas  dos  palabras:  "ascesis"  y  "oración",  y  creyeron  incompatible 
hablar  de  una  ascesis  de  la  oración. 

Ciertamente,  si  se  toma  la  palabra  "ascesis"  en  un  sentido  exclusivo 
de  "esfuerzo  moral",  la  incompatibilidad  puede  existir.  Porque,  si  este 
esfuerzo,  como  lo  entendían  los  Pitagóricos,  no  tiende  más  que  a  un 
equilibrio,  deja  al  alma  encerrada  en  sí;  siendo  asi  que  la  oración  exige 
que  el  alma  se  eleve  hacia  Dios. 

Si,  por  ejemplo,  los  exámenes  de  conciencia  no  se  reducen  más  que  a 
una  introspección  y  recuento  de  las  faltas  o  virtudes,  podrán  tener  una 
virtud  educativa;  pero  jamás  constituirán  ese  acto  del  hombre  religio- 
so, que  se  llama  oración.  "Ascensio  mentís  ad  Deum." 

Sin  embargo,  la  ascesis  en  sus  relaciones  con  la  oración,  si  se  la  es- 
tudia a  la  luz  de  la  doctrina  católica  sobre  la  virtud  de  la  religión,  no 
solamente  no  dice  oposición,  sino  que  tiene  estrechísima  correlación 
con  ella. 

La  virtud  de  la  religión  asegura  la  ascensión  del  alma  humana  hacia 
Dios;  hace  aplicar  como  se  debe  los  actos  del  hombre  al  servicio  de 
Dios;  espiritualiza  la  vida  moral,  y  le  imprime  el  sello  de  la  santidad. 

Esta  concepción  de  la  virtud  de  la  religión  tan  lejos  está  de  autorizar 
una  oposición  entre  "ascetismo  moral"  y  "ascetismo  de  religión"  que 
demuestra  que  hay  entre  ellos  un  lazo  muy  estrecho,  se  puede  decir 
•esencial. 

Porque,  por  una  parte,  la  virtud  de  la  religión  da  a  nuestro  moral  el 
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incomparable  apoyo  que  consiste  en  considerar  la  perfección  no  como 
grandeza  humana  que  es  necesario  conquistar  con  las  propias  fuerzas, 
sino  como  un  honor  divino,  una  generosidad  de  Dios,  que  nosotros  debe- 
mos agradecer  y  procurar. 

Por  otra  parte,  la  virtud  de  la  religión,  al  hacer  que  nos  actuemos  en 
actos  como  los  de  la  oración,  que  tienden  directamente  a  Dios  y  están 
inmediatamente  ordenados  al  honor  de  Dios,  contribuye  de  un  modo 
peculiarisimo  a  la  espiritualización  progresiva  del  alma  y  por  consi- 
guiente a  la  perfección  ^ 

Como  creo  que  apenas  habrá  biblioteca  sacerdotal  en  que  no  exista 
la  imponderable  obra  del  P.  Valensin  traducida  al  castellano  por  "Sal 
Terrae",  les  recomiendo  vivamente  que  relean  el  tratadito  de  Oración 
que  trae  el  autor  repartido  en  los  tres  tomos.  Su  resumen  es  este: 

Tres  modos  de  oración.  Adiciones  (Iniciación  75  y  85). 

A  quién  orar.  En  el  umbral  del  Padre  (Inic.  447). 

Los  Ejercicios,  escuela  de  oración.  Métodos  (Inic.  341). 

Los  Ejercicios,  ideal  de  contemplación  (Inic.  349). 

El  mejor  Maestro  de  oración  (Tomo  I,  98). 

El  Oñcio  divino  (Inic.  263). 

El  don  de  oración  (Tomo  II,  116). 

Familiaridad  con  Dios  (Tomo  I,  436). 

LA  PRACTICA  DE  LA  ORACION  MENTAL 

291)  Nosotros  presentamos  aquí  la  práctica  en  forma  1.°,  de  unos 
esquemas  breves  sobre  ideas  ya  esparcidas  por  todo  el  libro,  y  que  pue- 
den tomarse  como  materia  de  meditación;  y  2°,  en  forma  de  medi- 
taciones. 

A)    PRIMERA  SERIE:  "SITIUNT  lUSTITIAM" 
Esquema  1.°: 

I.    Alección  divina  y  gratuita. 

a)  Desde  la  eternidad  Dios:  Dejados  otros  infinitos  órdenes  de  provi- 
dencia, eligió  éste,  en  el  cual  previó  que  yo  iba  a  ser  Sacerdote.  ¿Por  que 
lo  eligió?  —  ¡Porque  me  amó! 

b)  Hace  20  siglos  Cristo:  Pasó  una  noche  en  oración:  ¡precedió  esa 
oración  la  elección  de  los  Apóstoles  y  la  mía!:  también  por  mi  oró  en 
aquella  noche. 

En  la  Ultima  Cena  al  instituir  la  Eucaristía,  cuando  dijo:  "¡Haced 
esto  en  mi  memoria",  yo  estaba  ante  sus  ojos! 

En  la  Oración  Sacerdotal  de  aquella  misma  noche,  al  orar  al  Padre 
por  los  Apóstoles...  sus  Neosacerdotes...  yo  también  entré  en  aquella 

A.  Valensin,  S.  I.,  Iniciación  a  los  Ejercicios,  pág.  75... 
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oración  de  Cristo:  "Yo  te  ruego  por  ellos...  por  estos  que  me  has  dado: 
porque  son  tuyos...  ¡Padre  Santo,  guárdalos  en  tu  nombre,  a  éstos  que 
me  has  dado:  que  sean  uno,  como  nosotros!"'. 

II.    Ejecución  de  la  eleccióii  divina. 

a)  ¡Cuando  yo  era  niño;  cuando  era  joven!  ¡Qué  cuidados  los  de 
Dios  para  conmigo!;  ¡cuántos  medios  empleó  para  que  yo  fuese  bueno 
en  medio  de  tantos  otros  que  no  lo  eran  tanto! 

¡Dios  me  ha  apacentado  desde  mi  adolescencia! 

b)  Recuerdo  de  aquel  día  en  que  ya  explícitamente  se  habló  en  casa 
de  ir  yo  al  Seminario...  ¡mis  padres!  ¡mis  hermanos!  ¡mis  amigos! 

c)  Tal  vez  hubo  obstáculos  y  Dios  vino  en  mi  auxilio,  y  los  hizo 
desaparecer;  tal  vez  todo  salió  a  pedir  de  boca,  porque  Dios  lo  había  ido 
preparando  todo  muy  bien. 

d)  Mi  formación  en  el  Seminario:  mi  ilusión  por  llegar  a  ser  Sacer- 
dote. 

Aquel  último  año  de  Teología:  y  todos  nosotros  contando  los  días  que 
faltaban  para  el  de  la  ordenación. 
¡La  Primera  Misa! 

Que  de  todo  esto  brote  un  encendido  deseo  de  dar  gracias  a  Dios;  y 
que  arraigue  una  confianza  en  Dios  para  el  futuro,  que  realmente  no 
tenga  limites. 

Como  coloquio:  Rezar  despacísimo  el  Psalmo  22  (primer  Psalmo  de 
Prima  el  jueves):  "Dominus  pascit  me:  nihil  mihi  deest!" 

Esquema  2.":    Oficios  sacerdotales. 

292)  Por  Cristo,  con  Cristo,  en  Cristo  el  Sacerdote  está  destinado  a 
cumplir  estos  oficios: 

I.    Oficio  de  adoración. 

Dios  todo  lo  creó  para  su  gloria;  pero  las  criaturas  irracionales  sólo 
pueden  alabar  a  Dios  por  la  voz  del  hombre. 

Si  el  hombre  es  pecador,  ¡qué  eco  tan  apagado  de  la  alabanza  de 
las  criaturas! 

El  Verbo  hecho  Hombre,  Cristo  Jesús,  qué  estupendamente  cumple 
con  este  encargo  de  la  creación  toda;  sobre  todo  cuando  con  el  sacri- 
ficio de  su  Cruz  pone  paz  en  el  universo.  Pacificándolo  todo. 

Este  sacrificio  de  pacificación  es  el  que  los  sacerdotes  renovamos.  Por 
él  es  a  Ti,  Dios  Padre  omnipotente,  todo  honor  y  toda  gloria  por  los 
siglos  de  los  siglos.  Amén. 


loan.  XVII,  9. 
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II.  Oficio  de  reconciliación. 

Sólo  Cristo  pudo  reparar  de  condigno  los  pecados  de  los  hombres; 
pero  ahora  hay  que  ir  aplicando  a  cada  hombre  los  méritos  de  Cristo. 

Los  sacerdotes,  celebrando  la  Misa  y  administrando  los  Sacramentos, 
y  principalmente  por  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  que  devuelve  la 
gracia  a  los  pecadores.  Estupenda  potestad  ésta  de  poder  perdonar  los 
pecados  en  nombre  y  con  la  autoridad  concedida  por  Dios. 

III.  Oficio  de  santificación. 

La  gracia  hace  de  los  hombres  imágenes  vivas  de  Dios.  La  gracia  se 
obtiene  ordinariamente  por  medio  de  los  Sacramentos,  por  los  ritos 
.sacramentales. 

El  Sacerdote,  por  medio  de  los  Sacramentos,  reparte  las  riquezas  de 
Cristo,  y  de  ese  modo  engendra  en  las  almas  a  Dios. 

Estas  diferentes  potestades  y  oficios  los  lleva  el  Sacerdote  fijos  en 
■el  alma  con  el  carácter  indeleble  del  sacerdocio:  carácter  que  es  prenda 
de  mayor  gloria  en  el  cielo,  pero  que  también  puede  ser  motivo  de  mayor 
penar  en  el  infierno. 

Que  este  carácter  sacerdotal  sea  para  nosotros  corona  de  honra,  co- 
rona sagrada,  corona  apostólica,  corona  evangélica. 

Reavivar  la  estima  de  nuestra  vocación  sacerdotal,  que  pone  sobre 
nosotros  los  oficios  de  adoración,  de  reconciliación,  de  santificación. 

Esquema  3.":    Ser  "santo". 

293)  Ya  los  oficios  del  Sacerdote,  porque  son  sublimes,  exigen  del 
Sacerdote  una  perfección  insigne.  Además: 

I.    ¿Por  qué  debo  yo  ser  santo? 

a)  Por  Dios:  La  conducta  del  delegado  es  causa  de  honra  o  de  des- 
honra para  su  principe. 

Las  cosas  santas  que  trae  entre  manos  el  Sacerdote,  manos  santas 
requieren. 

Cuanto  más  santos  sean  los  ministros  de  la  Iglesia, *tanto  más  agra- 
dables son  a  Dios  las  alabanzas  en  la  oración  pública,  y  la  misma  obla- 
ción del  Cordero  Inmaculado  hecha  por  la  Iglesia  en  la  Misa. 

b)  Por  las  almas:  Propio  es  del  apóstol  dar  a  las  almas  "buen  olor 
de  Cristo". 

¿Cómo  va  a  inflamar  el  corazón  de  los  otros,  el  que  tiene  el  suyo  como 
un  témpano? 

Las  almas  esperan  con  toda  naturalidad  que  los  sacerdotes  sean  mi- 
nistros idóneos  de  las  cosas  divinas. 
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II.    Medios  para  hacerse  santo: 

a)  El  auxilio  de  Dios:  La  ordenación  sacerdotal,  además  de  aumen- 
tar la  gracia  santificante,  da  derecho  a  auxilios  más  abundantes  por 
parte  de  Dios,  según  los  vayan  exigiendo  las  necesidades  corrientes  de 
la  vida  sacerdotal. 

b)  El  propio  cuidado:  El  Sacerdote  se  da  a  poner  en  práctica  los 
medios  ordinarios  de  la  santidad  que  le  indica  el  Derecho  Canónico  y  los 
Documentos  pontificios,  y  particularmente  la  Menti  nostrae. 

Ejercicios  de  piedad  diarios,  hebdomadarios...  bien  hechos:  Misa  bien 
celebrada;  Divino  Oficio  bien  rezado  con  unión  a  las  intenciones  de 
Cristo;  Meditación  fervorosa  e  integra  en  cuanto  al  tiempo;  Lectura 
espiritual;  Examen;  Visita  al  Santísimo. 

Estos  ejercicios  son  como  las  ventanas  del  alma;  por  ellos  se  asoma 
a  la  santidad,  al  contacto  con  la  divinidad. 

Avivando  el  fervor;  renovando  el  propósito  de  usar  siempre  los  me- 
dios que  pone  en  sus  manos  la  Iglesia  para  conservarlo  y  aumentarlo; 
con  confesiones  sinceras  y  frecuentes,  con  la  mortificación  que  impone 
la  abstención  de  excesos  en  comidas  y  bebidas;  implorando  siempre  y  de 
continuo  el  auxilio  de  la  gracia. 

Esquema  4.°:    Tres  virtudes  que  llevan  a  la  santidad: 

1.  ^  Pobreza. 

294)  Es  virtud  eminentemente  sacerdotal;  porque  si  el  Sacerdote  in- 
vita a  los  fieles  a  buscar  y  procurarse  lo  celestial,  con  más  razón  debe 
invitarse  a  sí  mismo. 

El  Sacerdote  debe  ser  una  perfecta  imagen  de  Cristo,  que  en  toda  su 
vida,  pero  principalmente  en  su  muerte  de  Redentor,  fue  pobrisimo. 

Por  eso,  aunque  el  Sacerdote  no  haga  voto  de  pobreza,  no  puede  des- 
cuidar este  consejo  evangélico:  "Si  quieres  ser  perfecto,  ve,  vende,  da  a 
los  pobres,  ven  y  sigúeme." 

2.  *  Obediencia. 

Cristo  al  cumplir  su  oficio  sacerdotal  cumplía  a  la  letra  la  voluntad 
del  Padre:  "Hecho  obediente  hasta  la  muerte."  Cristo  es  un  ejemplar 
en  que  debo  mirarme  yo  Sacerdote. 

El  Sacerdote,  aunque  no  tiene  voto  de  obediencia,  pero  al  recibir  las 
sagradas  órdenes  ha  hecho  en  manos  del  Obispo  y  directamente  a  él  y  a 
sus  sucesores,  promesa  de  obediencia.  Esto  es  un  titulo  de  obediencia 
especial  a  sus  prelados  dentro  de  la  esfera  de  su  legitimo  poder. 
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3/  Castidad. 

Esta  es  virtud  tan  sacerdotal  que  la  Iglesia  latina  ha  impuesto  a  sus 
•clérigos  el  celibato.  Porque  el  Sacerdote  que  guarda  la  castidad  perfecta 
es  fiel  imitador  de  Cristo,  Cordero  Inmaculado. 

Esta  virtud  bien  practicada  basta  para  captivar  para  el  Sacerdote 
las  simpatías  del  pueblo. 

El  Cardenal  Mercier  deseaba  muchísimo  que  los  sacerdotes  se  ligasen 
a  Dios  por  medio  de  votos  privados  de  pobreza,  castidad  y  obediencia, 
por  la  eficacia  del  voto  en  dar  constancia  al  alma,  para  seguir  mejor  la 
práctica  de  los  consejos  evangélicos  de  un  modo  privado. 

Se  ha  escrito  mucho  sobre  esta  materia.  Puede  verse: 

Lemaitre:  Sacerdoce,  perfection  et  voeux.  París,  1932. 

Plus,  S.  I. :  La  Sainteté  de  nos  prétes  ^ 

Esquema  5.-  :    Normas  sacerdotales. 

295)    Están  tomadas  a  la  luz  de  la  doctrina  de  Cristo. 

La  arrogancia  de  la  carne  debe  abajarse  con  la  mortificación. 

a)  En  tiempo  de  Cristo  la  arrogancia  de  la  carne  había  triunfado 
^completamente  de  los  hombres,  y  del  espíritu:  los  tenia  aherrojados.  La 
carne  retenía  el  dominio  de  los  hombres;  todo  lo  inficionaba  con  su 
veneno. 

b)  Jesús  restauró  este  orden  desquiciado,  enseñando  que  lo  primero 
es  lo  espiritual  y  celestial;  que  hay  que  someter  la  carne  al  espíritu; 
y  que  es  preferible  que  se  pierda  el  cuerpo  a  que  se  pierda  el  alma. 

c)  Jesús  con  el  ejemplo  de  su  vida  confirmó  esta  doctrina. 

Vida  abnegada,  que  culminó  en  una  muerte  cruel,  pero  libremente, 
voluntariamente  acepta  para  nuestra  salvación. 

El  Sacerdote  debe  emular  estos  ejemplos  de  Cristo,  y  ser  en  medio 
de  la  sociedad  mundana,  material  y  voluptuosa,  un  aliciente  espiritual 
con  su  vida  de  abnegación,  su  práctica  de  la  mortificación  y  su  modera- 
ción en  los  gustos  y  deleites  del  cuerpo. 

2.='  El  cuerpo  a  quien  Cristo  exaltó,  hay  que  honrarlo  con  la  castidad. 
Tres  cosas  han  concurrido  a  la  sublimación  del  cuerpo  humano: 

a)  la  Encarnación  del  Verbo; 

b)  la  Pureza  de  Jesucristo; 

c)  la  Resurrección  gloriosa  de  Cristo. 

Nuestro  cuerix)  es  miembro  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo;  es  templo 
•del  Espíritu  Santo;  es  ostensorio  de  la  Sagrada  Eucaristía. 


La  Vie  Spirituelle,  tom.  XXX,  n.  3,  5  mars  1933. 
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Nuestras  manos  han  recibido  la  unción  sagrada  el  día  de  la  orde- 
nación presbiteral. 

El  cadáver,  que  dejaremos  al  partir,  ha  de  verse  un  dia  viviflcada 
por  una  resurrección  semejante  a  la  de  Jesucristo,  y  por  Jesucristo. 

Por  eso  hay  que  ser  cuidadosos  de  la  castidad;  no  sea  que  manche- 
mos este  cuerpo,  santificado  por  tantos  títulos,  y  que  diariamente  toma 
contacto  en  manos  y  lengua  con  los  accidentes  que  envuelven  la  carne 
eucaristica  y  la  sangre  eucarística  de  Cristo. 

Para  eso  cobremos  sumo  horror  a  la  lujuria,  y  seamos  sumamente 
prudentes  en  esta  materia,  sin  timideces,  si,  pero  generosamente  aus- 
teros. 

Demos  gracias  a  Dios  que  nos  ha  llamado  a  un  estado  en  que  preci- 
samente se  le  sirve  mejor  y  se  le  da  más  gloria  guardando  perfecta  cas- 
tidad. Con  lo  cual,  libres  de  todo  servicio  de  la  carne,  está  más  libre  el 
espíritu  para  entregarse  mejor  y  más  enteramente  a  Dios. 

Esquema  6.":    De  la  fe  del  Sacerdote. 

I.  El  Sacerdote  debe  estimar  su  fe. 

296)  Por  medio  de  la  fe  el  hombre  asiente  a  lo  que  Dios  habla.  Pero 
precisamente  al  hablarle  Dios  por  medio  de  la  revelación  le  hace  Dios 
al  hombre  un  beneficio  inmenso: 

a)  porque  le  amplia  inconmensurablemente  el  ámbito  de  sus  conoci- 
mientos, y  la  capacidad  del  entendimiento,  al  manifestarle  las  maravi- 
llas del  orden  sobrenatural  y  de  la  vida  intima  de  Dios; 

b)  ix)rque  le  ayuda  a  encontrar  la  solución  de  muchas  cuestiones^ 
que  con  solas  sus  fuerzas  no  podría  hallar. 

Este  beneficio  deben  los  sacerdotes  estimarlo  en  mucho  más  que  lo 
podrían  hacer  los  simples  fieles. 

II.  El  Sacerdote  debe  fomentar  continuamente  su  fe. 

a)  Positivamente  dándose  al  estudio  de  las  cosas  sagradas. 
Porque  es  oficio  del  Sacerdote  guardar  el  depósito  de  la  revelación 

y  trasmitirlo  incontaminado  al  pueblo.  Para  conseguirlo,  le  es  necesario 
trabajar  sin  interrupción  en  la  adquisición  de  la  ciencia  sagrada.  Vál- 
gase de  industrias  para  conseguirlo,  a  pesar  de  que  las  circunstancias 
del  momento  actual  se  conjuren  para  estorbárselo. 

b)  Negativamente:  evitando  todos  los  peligros  que  son  asechanza 
contra  la  fe. 

E7i  lo  exterior:  El  mundo,  el  espíritu  mundano.  El  Sacerdote  sea  un 
modelo  de  circunspección  y  de  docilidad  a  la  Iglesia. 

En  lo  interior:  Evitará  el  Sacerdote  la  soberbia  de  espíritu  y  la  di- 
minución de  la  pureza  del  alma. 

Así  llega  el  Sacerdote  al  verdadero  espíritu  de  fe.  Vivir  en  espíritu 
de  fe,  es  el  gran  camino  para  la  santificación. 
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Esquema  1.":    Los  afectos  del  Sacerdote: 

297)  1."    Objeto  de  los  afectos  sacerdotales: 

a)  Dios:  Que  es  sumamente  amable  en  sí;  y  muestra  su  amabili- 
dad en  los  tesoros  de  amor  que  otorga  al  género  humano,  y  en  especial 
:a  todos  los  sacerdotes. 

b)  Cristo:  En  El  apareció  para  nosotros,  de  una  manera  humana, 
■el  amor  eterno  con  que  Dios  nos  amó. 

Las  virtudes  humanas  del  Salvador  son  capaces  de  por  si  de  atraer 
los  corazones  de  los  hombres. 

La  estupenda  familiaridad  del  Sacerdote  con  el  Dios-Hombre  espon- 
táneamente debe  lograr  que  el  amor  de  Cristo  sea  la  pasión  dominante 
del  corazón  del  Sacerdote. 

c)  Las  almas:  A  ellas  se  extiende  el  amor  de  Cristo;  a  ellas  se  debe 
•extender  la  preocupación  del  Sacerdote,  para  que  viva  Cristo  en  mu- 
chas almas. 

2."    Afectos  que  debe  excluir  el  Sacerdote: 

a)  Amor  de  sí:  El  corazón  del  Sacerdote  debe  estar  cerrado  a  todo 
amor  con  que  el  hombre,  más  o  menos  conscientemente,  se  busca  a  sí 
mismo ;  con  lo  cual  ya  no  ama  exclusivamente  a  Dios  y  a  Cristo. 

b)  Amor  desordenado  a  parientes:  Es  lícito  y  meritorio  amar  a  sus 
parientes  y  amigos;  a  las  almas  que  acuden  en  busca  de  auxilio;  pero 
sea  sobrenaturalmente. 

Por  eso  hay  que  ser  cautos,  para  que  ese  amor  no  impida  la  plena 
libertad  del  corazón. 

La  libertad  del  corazón  es  extremamente  necesaria  para  que  la  flor 
■de  la  castidad  se  conserve  en  su  esplendor  sin  marchitarse. 

No  raras  veces  la  ilusión  en  esta  materia  ha  traído  frutos  amargos. 

Ser  agradecidos  a  Dios  que  ha  llenado  con  sublimes  afectos  los  co- 
razones de  los  sacerdotes. 

Hacer  un  propósito  ñrme  de  entregar  el  corazón  sólo  a  los  afectos 
•dignos  de  un  Sacerdote:  Dios,  Cristo,  las  almas. 

Esquema  8.  ':    La  meditación  del  Sacerdote. 

298)  Para  que  el  Sacerdote  se  vea  libre  del  mal  espíritu,  tiene  que 
imbuirse  del  espíritu  de  Cristo. 

Ese  espíritu  de  Cristo  lo  ha  de  obtener  el  Sacerdote  sentándose  como 
María  a  los  pies  de  Cristo,  haciendo  oración. 

La  actividad  apostólica  no  da  seguridad  si  no  tiene  una  fuente  en  el 
corazón  confortado  con  la  contemplación  divina. 

Entre  los  ejercicios  espirituales  el  principal  es  la  oración. 
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I.  Necesidad  de  la  oración. 

Fácilmente  se  disipa  el  corazón  si  continuamente  no  tiene  delante 
de  los  ojos  quién  es  Dios  a  quien  servimos,  cuánto  es  el  precio  de  las 
almas;  cuál  es  el  estado  de  la  propia  alma.  Todo  eso  lo  halla  el  Sacer- 
dote en  la  meditación. 

Pero  ha  de  cuidar  de  evitar  la  rutina. 

II.  Beneficios  de  la  meditación. 

Nos  separamos  más  del  pecado;  porque  nos  da  tedio  la  tierra  y  sus 
comodidades. 

Nuestra  esperanza  se  enciende  y  vuela  hacia  Dios. 

Nuestro  amor  a  Dios  nos  une  cada  día  más  estrechamente  con  El. 

III.  Modo  de  meditar. 

Tiempo  y  lugar  acomodado,  que  fomenten  el  recogimiento. 
La  materia  acomodada  a  nuestro  estado  y  a  la  situación  actual  en 
que  nos  encontramos. 

Esquema  9.":    De  la  Misa  del  Sacerdote. 
299)   1)    Estima  de  la  Misa: 

a)  Se  renueva  en  el  altar  la  oblación  sacerdotal  de  Jesús  en  la  Ulti- 
ma Cena  y  en  la  Cruz. 

b)  La  Misa  es  la  renovación  incruenta  del  mismo  Sacrificio  de  la 
Cruz. 

c)  En  la  Misa  se  verifica  la  Comunión  de  los  Santos:  asisten  y  sacan 
provecho  la  Iglesia  triunfante,  la  militante  y  la  paciente. 

2)  Cuidado  de  la  celebracióTi: 

a)  Preparación:  Pureza  del  alma  y  recogimiento  interior.  Para  esto 
ayuda  inmensamente  guardar  las  rúbricas  que  piden  que  las  Horas  me- 
nores se  recen  antes  de  la  Misa.  Es  de  gran  valor  para  el  fervor  de  la 
celebración  rezarlas  inmediatamente  antes  de  la  Misa  cuando  se  pueda. 

b)  Celebración  reposada:  La  media  hora  exacta;  que  todo  muestre 
recogimiento  y  devoción;  recitación  pausada;  los  ojos  fijos  en  el  altar 
y  que  no  divagueen  por  la  iglesia  para  enterarse  de  la  concurrencia,  etc. 

3)  Acción  de  gracias: 

a)  La  mejor:  El  "Benedicite"  y  las  Oraciones  que  propone  la  Iglesia 
en  el  Misal  y  reproducen  todos  los  Breviarios.  Es  mejor  no  decirlas  de 
memoria,  sino  rezarlas  por  el  Breviario  abierto,  y  con  cierta  pausa  y 
haciendo  suyos  los  admirables  afectos  de  los  Santos  y  de  cada  oración, 
todas  tan  sublimes,  tan  místicas. 

Coloquio  personal  con  Cristo. 
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b)  Sea  la  Misa  el  centro  de  cada  día:  Si  hay  celebración  de  Misa, 
no  importa  ni  el  desconsuelo  interior,  ni  las  fatigas  del  celo. 

c)  En  la  Misa,  por  la  Misa  y  con  la  Misa  inmólese  el  Sacerdote,  ofre- 
ciendo al  Señor  sus  trabajos,  el  esfuerzo  por  ser  cada  dia  mejor,  sus 
obras  de  apostolado,  todo  con  la  oblación  y  la  inmolación  de  Cristo 
mismo. 

Esquema  10.°:    Del  celo  de  las  almas: 

300)  1.    Vocación  esencial  del  Sacerdote: 

a)  Alter  Christus:  Y  Cristo  en  la  Cruz  llevó  a  lo  sumo  su  celo,  al 
ofrecerse  como  victima  por  la  salvación  de  las  almas. 

b)  El  Sacerdote  completa  la  misión  misma  de  Jesús.  Distribuye  los 
dones  y  las  gracias  que  Jesús  nos  adquirió. 

2.  Motivos  de  celo: 

a)  El  amor  de  Dios:  Se  trata  de  la  gloria  de  Dios  en  la  salvación  de 
las  almas. 

b)  El  amor  a  Jesucristo:  Puso  en  eso  el  Señor  la  señal  del  amor 
verdadero:  ¿Me  amas?  —  Apacienta  mis  corderos. 

c)  El  amor  a  las  almas:  Fueron  redimidas  por  Jesucristo,  y  por 
eso  esperan  las  almas  que  nosotros  los  sacerdotes  seamos  como  Jesu- 
cristo y  mostremos  el  amor  que  tenemos  a  Jesucristo,  en  entregarnos  por 
ellas  ya  que  por  ellas  se  entregó  Jesucristo  y  dándoles  lo  que  nosotros 
podemos  darles:  la  gracia  por  medio  de  la  administración  de  los  sacra- 
mentos y  nuestros  oficios  pastorales. 

3.  Utilidad  del  celo: 

a)  La  salvación  del  Sacerdote. 

b)  Aumento  de  méritos  y  gloria  del  Sacerdote. 

c)  Aun  los  goces  de  la  tierra  para  el  Sacerdote:  Gloria  a  Dios;  sal- 
vación de  las  almas. 

4.  El  ejemplo  de  los  Santos: 

a)  Ejemplo  de  Jesucristo  y  los  Apóstoles. 

b)  Tantas  almas  amigas  de  Jesucristo  que  sacrifican  sus  vidas  en  las 
tareas  de  las  misiones  entre  infieles;  en  los  hospitales  al  cuidado  de 
enfermos;  en  leproserías  venciendo  las  repugnancias  de  la  naturaleza 
para  mostrar  su  amor  a  Jesús  y  a  los  hermanos  de  Jesús:  los  hombres. 

Esquema  11.":    Mortificación  sacerdotal. 

301)  1.    Razones  de  la  mortificación: 

a)  En  el  Sacerdote  no  mueren  del  todo  las  concupiscencias,  porque 
no  mueren  absolutamente  en  nadie. 
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Y,  sin  embargo,  el  Sacerdote  por  su  profesión  tiene  que  tener  pureza 
de  ángel,  y  tener  cohibida  la  ambición  de  bienes  terrenos  como  un  ar- 
cángel, y  estar  tan  dispuesto  a  inmolarse  por  la  obediencia  como  un 
querubín. 

b)  Oferente  del  Santo  Sacrificio  de  la  Misa,  debe  ser  también  con 
Cristo  víctima  de  su  propio  sacrificio. 

"Exhíbete  corpora  vestra  hostiam  sanctam,  viventem,  Deo  placentem."' 

c)  Su  vocación  apostólica  sólo  por  la  mortificación,  podados  los  ma- 
los afectos  del  corazón  y  las  rebeldías  de  la  carne,  florecerá  en  atrac- 
ción de  almas. 

2.    Fomento  del  espíritu  de  mortificación: 

a)  Llevando  bien  las  cruces  cotidianas,  que  son  enviadas  por  Dios. 

b)  Esparciendo  el  día  con  actos  voluntarios  de  mortificación  inte- 
rior y  exterior. 

c)  Preparándose  a  que  su  muerte  natural  sea  sacerdotal  por  la  glo- 
ria que  precisamente  dé  a  Dios,  en  olor  de  santidad  y  virtudes. 

Esquema  12.°:    El  Sacerdote  y  Cristo:  "Amistad". 

302)  La  relación  entre  el  Sacerdote  y  Jesucristo  es  una  relación  de 
amistad;  Jesucristo  quiere  tener  al  Sacerdote  por  especial  amigo;  el 
Sacerdote  debe  corresponder  a  esta  amistad  de  Jesucristo  siendo  verda- 
dero amigo,  siéndolo  de  veras. 

La  amistad  supone  mutua  comunicación  de  bienes. 

L    ¿Qué  bienes  da  Cristo  al  Sacerdote? 

a)  Participación  en  el  sacerdocio:  No  es  una  mera  semejanza  de 
oficios.  Es  un  vínculo  estrechísimo  entre  Jesús  y  el  Sacerdote.  Vínculo^ 
que  proviene  del  afán  de  Cristo  para  que  el  ejercicio  de  los  oficios  idén- 
ticos en  Cristo  y  en  el  Sacerdote  sean  de  una  eficacia  máxima,  como 
aplicación  que  son  de  la  Redención. 

b)  Participación  en  la  Eucaristía:  El  Sacerdote  es  representante  de 
la  persona  de  Cristo  en  la  consagración:  Cristo  se  vale  de  la  voz  del 
Sacerdote  para  consagrar  El  como  Ministro  Principal. 

El  Sacerdote  es  también  el  primer  convidado  en  el  banquete  sacri- 
fical  entre  los  que  se  distribuye  la  carne  y  la  sangre  sacrificada  de 
Cristo. 

El  Sacerdote  es  el  que  distribuye  estas  participaciones  de  la  víctima, 
a  los  fieles  que  vienen  a  santificarse. 

El  Sacerdote  es  el  custodio  de  las  Sagradas  Especies,  que  permane- 
cen en  el  Tabernáculo. 

c)  Participación  en  la  formación  del  Cuerpo  Místico:  La  fe  comien- 
zo de  la  santificación;  la  gracia,  su  esencia,  depende  en  gran  parte  de  la. 
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actuación  del  Sacerdote,  de  su  predicación,  de  la  administración  de  los 
Sacramentos. 

Por  medio  de  la  actuación  del  Sacerdote,  los  miembros  del  Cuerpo  Mis- 
tico  de  Cristo  son  miembros  robustos,  y  se  hallan  unidos  a  Cristo... 
Estos  bienes  se  los  da  Cristo  al  Sacerdote  para  siempre. 

II.    ¿Qué  debe  darle  el  Sacerdote  a  Cristo? 

a)  Amor:  Amar  a  Cristo  con  todo  afecto;  que  sea  el  amor  hacia 
Cristo  la  pasión  que  domine  plenamente  el  corazón  del  Sacerdote.  No 
dejemos  anidar  en  el  corazón  otro  afecto  que  no  esté  conforme  y  subor- 
dinado a  este  amor  primordial  y  completo. 

b)  Centrarse  en  la  Eucaristía:  La  Misa,  meta  de  los  afanes  de  cada 
día:  ¡siempre  con  más  gracia  para  celebrarla  cada  día  con  más  mérito, 
fervor  y  verdad! 

El  Tabernáculo:  el  acucio  de  una  inquietud  irresistible  por  acercarse 
a  él;  por  estar  junto  a  él;  por  sacar  de  él  consuelo,  consejo,  ánimos 
para  seguir  dándolo  todo  por  Cristo  en  favor  de  las  almas. 

c)  Explicar  a  Cristo:  Llevarlo  a  las  almas.  El  fuego  prende  fuego. 
Hacer  todo  por  amor  de  Cristo. 

Confianza  de  que  este  amor  será  nuestro  consuelo  y  nuestra  paz  en  la 
hora  de  la  muerte  para  ir  a  Cristo. 

Esquema  13.°:    El  Sacerdote  y  la  Santísima  Virgen:  ¡Madre! 
I.  Madre. 

303)  María  es  Madre  de  Jesucristo  Sacerdote;  nos  lo  trajo  al  mundo; 
lo  entregó  al  sacrificio  para  que  ejecutase  nuestra  redención. 

1.  El  Sacerdote  tiene  dignidad  semejante: 

a)  El  Sacerdote  imita  la  maternidad  de  María. 

Trae  a  Cristo  al  altar,  como  María  lo  trajo  al  mundo. 
Hace  que  Cristo  nazca  en  las  almas,  como  Maria  hizo  que  naciera 
en  sus  entrañas. 

b)  El  Sacerdote  ofrece  a  Cristo  en  la  Misa  por  la  salvación  del  mun- 
do como  María  lo  ofreció  en  la  Circuncisión,  en  la  Purificación,  en  la 
Cruz. 

2.  Obra  común. 

Maria  es  Mediadora  de  todas  las  gracias. 

Por  el  Sacerdote  pasa  gran  número  de  esas  gracias  para  que  lleguen 
a  las  almas:  por  la  Misa,  por  los  Sacramentos. 

¡Gloriosa  y  dulce  colaboración  del  Sacerdote  con  María! 

3.  Fuerte  protección: 

a)    El  Sacerdote  llega  a  serlo  por  la  sagrada  imposición  de  manos; 

hay  además  una  simbólica  unción  de  las  ?nanos. 
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La  unción  de  Cristo  como  Pontífice  Eterno  tuvo  lugar  en  el  momento 
mismo  de  la  unión  de  la  naturaleza  divina  a  la  naturaleza  humana,  pre- 
parada en  el  seno  de  María  por  su  Fiat. 

María  fue  así  protección  para  el  Sumo  y  Eterno  Sacerdote;  y  quiere 
serlo  ahora  de  los  sacerdotes  continuadores  del  sacerdocio  de  Cristo: 
por  eso  obtiene  y  les  concede  gracias  especialísimas. 

b)  María  santificó  al  Precursor  de  Cristo:  la  educación  humana  de 
Cristo  fue  obra  de  María. 

Así  quiere  seguir  santificando  y  educando  a  los  sacerdotes  que  se 
confian  a  sus  cuidados. 

c)  Esta  es  tu  Madre:  Juan  cuando  oyó  estas  palabras  llevaba  un 
día  de  sacerdocio;  representó  a  la  Humanidad  al  pie  de  la  Cruz  para 
aceptar  la  maternidad  de  María  sobre  todos  los  hombres. 

Con  cuánta  más  razón  para  aceptar  la  maternidad  de  María  sobre 
sus  hermanos  los  sacerdotes. 

d)  Los  desvelos  de  María  con  los  Apóstoles  en  los  primeros  días  de 
la  Iglesia  son  prenda  y  garantía  de  los  que  siguen  teniendo  con  los 
sacerdotes  de  todos  los  siglos. 

II.  Hijo. 

El  Sacerdote  ha  de  tener  para  con  María  amor  de  hijo. 

1.    Tierna  devoción. 

a)  De  culto  ferviente:  Rosario  diario;  Letanías  de  la  Virgen;  Oh 
Señora  mía,  oh  Madre  mía. 

En  la  bendición  del  Santísimo  nunca  falte  un  versículo  y  la  oración 
de  María  en  conmemoración  de  la  Madre  con  Jesús-Sacerdote. 
Celebrar  con  especial  fervor  las  fiestas  de  María. 

b)  Asiduo  recurso  a  María:  "Sub  tuum  praesidium."  De  María  lo  re- 
cibimos todo: 

1)  Recurso  en  la  vida  espiritual:  Como  de  nuestra  madre  el  cuerpo, 
y  los  primeros  sustentos,  así  de  María  hemos  recibido  la  vocación:  Ella 
va  sustentando  nuestra  vida  espiritual  como  Mediadora  que  es  de  todas 
las  gracias.  Ella  atiende  con  sumo  cuidado  a  los  sacerdotes,  pues  que 
Dios  quiere  en  ellos  una  espiritualidad  espléndida,  ya  que  de  esta  espi- 
ritualidad depende  la  salvación  de  innumerables  almas. 

2)  Recurso  a  María  en  nuestras  defecciones:  "Refugium  pecca- 
torum." 

Acudir  a  María  primero  para  no  caer  y  luego  para  levantarnos. 

3)  Recurso  a  María  en  el  trabajo  por  las  almas.  Trabajamos  con 
María.  Cuando  hay  almas  difíciles  a  la  conversión,  ¡recurso  a  María! 
Cuando  hay  almas  piadosas  que  dirigir,  ¡recurso  a  María! 

c)  Celo  por  la  glorificación  de  María:  Propagar  la  devoción  a  la 
Virgen. 
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2.    Imitación  de  sus  virtudes. 

Pues  que  la  dignidad  es  semejante,  semejantes  han  de  ser  las  cos- 
tumbres. 

En  María  hay  pureza;  Ella  fue  Inmaculada,  Virgen.  ¡Y  cuánto  amó 
su  santa  virginidad! 

En  María  hay  caridad.  Corrió  a  ver  a  Isabel. 

En  María  hay  obediencia.  Viaje  a  Belén  y  a  Egipto. 

En  María  hay  sufrimientos  llevados  con  inmensa  resignación.  La 
Ancilla  del  Señor  fue  Reina  de  los  Mártires. 

A  todo  esto  nos  exhorta  Pío  XII  al  filial  de  su  Menti  nostrae;  dice: 

"Cuando  el  Sacerdote  experimente  más  graves  dificultades  en  el  ca- 
mino de  la  santidad  y  en  el  ejercicio  de  sus  ministerios,  dirija  con 
confianza  los  ojos  y  el  alma  a  Aquella  que  es  Madre  del  Eterno  Sacerdote, 
y  por  eso  Madre  de  todos  los  sacerdotes  católicos. 

"El  Sacerdote  conoce  bien  la  bondad  de  esta  Madre;  y  en  muchas 
regiones  el  Sacerdote  ha  sido  el  humilde  instrumento  de  la  misericordia 
del  Inmaculado  Corazón  de  Maria  para  despertar  la  fe  y  la  caridad  del 
pueblo  cristiano. 

"Si  María  ama  a  todos  con  ternísimo  amor,  ama  muy  particularmen- 
te a  los  sacerdotes,  que  son  una  viva  imagen  de  Jesús. 

"Que  el  Sacerdote  se  conforte  con  el  pensamiento  de  este  amor  de 
la  Madre  divina  hacia  cada  uno  de  los  sacerdotes. 

"A  la  Madre  de  Dios,  Medianera  de  todas  las  gracias  celestiales,  con- 
fiamos Nos  a  los  sacerdotes  de  todo  el  mundo,  para  que  por  su  interce- 
sión, haga  Dios  descender  una  larga  efusión  de  su  espíritu,  que  impela 
a  todos  los  ministros  del  altar  hacia  la  santidad,  y  a  través  de  sus  mi- 
nistros renueve  espiritualmente  la  faz  de  la  tierra" 

Esquema  14.°:    El  recuerdo  de  la  gracia  sacramental: 

304)  "Siguiendo  el  consejo  de  San  Pablo  sirvámonos  como  de  medio 
para  nuestra  sacerdotal  del  "recuerdo  del  día  de  nuestra  ordenación 
sacerdotal". 

1."   La  ocasión  de  nuestro  sacerdocio. 

"Hoc  facite  in  meam  conmemorationem" :  Ultima  Cena  de  Jesús; 
Institución  de  la  Sagrada  Eucaristía:  ¡Ordenación  de  los  Once  Primeros 
Sacerdotes!  ¡Nosotros,  los  actuales  sacerdotes,  estábamos  ya  en  la  mente 
de  Cristo! 

A)    Maravilla  de  la  señal  sacramental. 

Por  virtud  de  la  consagración,  bajo  las  apariencias  de  pan  y  de  vino. 


Pío  XII,  Menti  nostrae,  final. 
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se  halla  el  Cuerpo,  la  Sangre,  el  Alma,  la  Divinidad  de  Jesucristo,  de 
nuestro  Salvador. 

Me  lo  dicen  los  Evangelios  y  San  Pablo. 

La  Iglesia  me  lo  propone  como  doctrina  de  fe  divina  revelada. 

Yo  lo  creo  con  toda  mi  alma  en  unión  de  todos  los  fieles  de  la  pri- 
mitiva Iglesia,  de  los  Padres,  de  los  Doctores,  de  los  teólogos,  de  los 
fieles  de  todos  los  tiempos  y  de  los  de  ahora,  que  asisten  a  los  grandes 
Congresos  Eucaristicos  a  hacer  un  acto  de  fe  públicamente  sincero;  y 
de  todos  los  fieles  que  diariamente  acuden  a  la  Eucaristía  a  testimoniar 
a  Jesús  su  fe,  su  esperanza,  su  caridad;  en  unión  de  todos  los  sacerdotes 
del  mundo  que  cada  día  celebran  y  hacen  así  posible  que  no  haya  un 
minuto  en  todas  las  24  horas  del  día  en  que  no  haya  una  consagración 
eucarística. 

¡Qué  milagros  en  el  orden  físico  y  moral! 

a)  Familiaridad  inaudita:  ¿Me  dejaría  la  Santísima  Virgen  besar 
al  Niño  en  Belén?  ¿Me  dejaría  Jesús  recostarme  en  su  costado  como  a 
San  Juan?  Aquí  Jesús  es  El  mismo  quien  me  convida  a  que  reciba  en 
manjar  su  sagrado  Cuerix)  y  su  sagrada  Sangre. 

Aún  a  los  pecadores  llama. 

b)  Abandono:  Se  entrega  todo  a  todos  como  en  un  estado  de  impo- 
tencia, sin  preocuparse  exteriormente  de  las  irreverencias;  no  se  arredra 
de  permanecer  en  el  Sagrario  aun  sabiendo  que  habrá  irreverencias  vo- 
luntarias. 

c)  Hasta  agotar  su  caridad:  En  ningún  otro  sacramento  se  abate 
tanto  la  divinidad. 

¡En  la  cuna  se  hizo  mi  hermano! 

¡En  la  Cruz  se  hizo  mi  rescate! 

¡En  la  Eucaristía  se  hace  mi  comida! 

B)   Maravilla  del  significado: 
Gracia  santificante. 

Unión  diviixa.  Loco  sueño  de  mi  parte. 

¡Conociendo  que  Jesús  y  el  Padre  son  todo  bondad,  desearía  uno 
unido  a  Ellos  por  afecto  recíproco  como  lo  están  los  amigos:  pero  eso 
no  es  más  que  una  unión  moral! 

¡El  amor  sueña  con  una  unión  más  estrecha:  fusión  de  vidas,  acti- 
vidad común,  gozo  común;  eso  es  la  unión  física! 

Cuanto  más  se  conozca  a  Dios,  océano  de  todas  las  gracias  y  de  todas 
las  perfecciones,  tanto  el  amor  soñará  con  más.  Pero  si  se  reflexiona 
un  poco,  una  unión  mayor  ya  parece  imposible. 

¡Con  todo.  Dios  nos  preparó  una  unión  más  sublime:  fue  el  sueño 
de  los  amores  de  Dios! 
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La  Bondad  infinita,  que  nos  quiere  a  todos  dichosos,  quiere  que  todos 
participemos  de  su  propia  felicidad  divina;  pero  con  dos  condiciones: 

l.''   renunciar  al  pecado; 
2^   pertenecer  al  Redentor. 

De  aquí  que  Jesús  diga:  "Sin  mí,  imposible  participar  de  la  felicidad 
•eterna.  El  que  no  come  la  carne  del  Hijo  del  Hombre,  no  tendrá  vida 

en  si"  "'. 

Por  el  contrario,  garantizó  Cristo  que  se  obtendrá  esa  vida  por  medio 
de  la  Eucaristía:  "Como  el  Padre  es  vida  y  como  yo  vivo  por  mi  Padre, 
asi  el  que  me  come  vivirá  también  por  mí"  Es  decir:  "Entre  el  que  me 
come  y  yo  hay  la  misma  vida;  esta  vida  que  yo  poseo  de  mi  Padre." 

Jesús  tiene  de  su  Padre  la  vida  por  un  título  único  y  singularísimo: 
su  divinidad.  ¡Y  es  sin  embargo  esta  vida  la  que  quiere  comunicarnos! 
Sus  palabras  son  clarísimas,  y  el  signo  sacramental  escogido  es  de  lo 
más  expresivo:  pan  que  va  a  desarrollar  no  vida  corporal,  sino  esa  vida 
que  viene  del  Padre,  pero  a  la  manera  que  lo  hacen  los  alimentos;  por 
grados. 

Unión  estable,  divinizante,  superior  a  todas  las  exigencias  de  la  cria- 
tura. En  su  comparación,  que  sustituyese  su  Corazón  de  carne  por  mi 
propio  corazón,  seria  un  don  muy  pequeño. 

Hay  continuidad  de  unión,  aun  cuando  ya  hayan  desaparecido  las 
Sagradas  Especies:  ¡pues  queda  la  inhabitación  de  la  Santísima  Trinidad 
en  el  alma!  Esto  es  lo  que  hay  que  agradecer  más  aún  que  las  dulzuras 
de  la  Comunión. 

C)    Gozos  y  tristezas  de  Jesús  Eucarístico: 

a)  Gozos:  Porque  hay  unos  escogidos,  los  sacerdotes,  que  se  los  pro- 
curan por  ser  Santos. 

Porque  hay  Santos  que  se  los  procuran  también  siendo  o  no  sacerdo- 
tes: San  Francisco  de  Asís,  Loyola,  Borja,  Teresa  de  Jesús,  Angela  de 
-Foligno,  Santa  Magdalena  de  Pazzis,  etc. 

¡Por  cualquiera  de  estas  almas  hubiera  Cristo  instituido  la  Euca- 
Tistía ! 

b)  Tristezas:    Aun  hay  paganos,  infieles  que  ignoran  a  Jesús. 

Aun  hay  malos  cristianos  sacrilegos. 

Aun  hay  malos  cristianos,  que  raramente  comulgan. 

Renovar  la  gracia  de  nuestra  vocación:  Para  aumentar  los  gozos  de 
Jesús  Eucarístico;  para  ir  disminuyendo  sus  tristezas  en  la  Eucaristía, 
haciendo  que  cada  día  sean  más  las  almas  que  se  le  acercan  a  recibirle 
en  gracia... 


"'  loan.  VI,  54. 
"    loan.  VI,  58. 
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B)    SERIE  SEGUNDA:  "MUNDI  CORDE" 
Al  premio  por  la  pureza  de  corazón. 

Meditación  I.":    Dos  presupuestos. 

305)    El  Amor  base  de  la  Pureza  de  Corazón. 

1."    El  amor  del  hombre  a  Dios  es  la  mayor  de  todas  las  bienaventu- 
ranzas. 

Cristo  en  el  Sermón  del  monte  enumeró  ocho  fuentes  de  obras  bue- 
nas, que  tienen  mérito  delante  de  Dios,  y  cuyo  premio  se  determina  y 
declara  por  el  mismo  Cristo. 

Entre  estas  ocho  clases  de  obras  no  figura  el  amor  o  caridad;  y,  sin 
embargo,  no  hay  duda  alguna  que  la  caridad  es  una  obra  meritoria,  la 
más  grande  de  todas,  en  la  cual  se  recapitulan  las  Bienaventuranzas 
como  premios  de  las  ocho  clases  de  obras. 

Y  es  que  el  mismo  Cristo  termina  este  Sermón  del  monte  con  estas 
palabras: 

"No  todo  el  que  me  diga  — Señor,  Señor —  entrará  en  el  Reino  de 
Dios,  sino  el  que  cumpla  la  voluntad  de  mi  Padre  es  el  que  entra  en 
el  cielo" 

El  Señor  nos  está  enseñando  que  nuestra  devoción  no  se  reduzca  a  solas 
palabras;  que  no  sea  como  la  de  los  fariseos,  que  no  dejaban  de  hacer 
obras  buenas,  pero  con  una  exterioridad  de  vanagloria,  que  las  de- 
terioraba. 

Cristo  busca  buenas  obras:  señala  ocho  fuentes  a  donde  puede  irse  a 
buscarlas;  pero  quiere  que  estas  obras  vayan  bien  intencionadas,  y  en- 
raizadas en  la  caridad  que  brota  del  corazón,  para  que  sean  externa 
manifestación  de  la  caridad  interior. 

De  esta  manera,  con  el  amor  interior  hacia  Dios  y  con  estas  obras 
buenas  que  nacen  de  él,  se  tiene  la  religión  perfecta  "en  espíritu  y  en 
verdad". 

Como  Jesucristo  habla  expresamente  de  la  "voluntad  de  Dios",  se 
puede  preguntar  qué  relación  existe  entre  "hacer  la  voluntad  de  Dios" 
y  la  caridad  hacia  Dios. 

En  la  tierra  "hacer  la  voluntad  de  Dios"  es  el  mejor  testimonio  que 
existe  para  saber  que  hay  caridad  hacia  Dios.  —  Nos  lo  enseñó  el  mis- 
mo Jesucristo  en  varias  ocasiones.  Recordemos  estas  tres  sentencias: 

1.^=^   "El  que  acepta  mis  mandamientos  y  los  observa 
ése  es  el  que  me  ama" 


"  Mat.  Vn,  21. 
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2.  "   Si  guardáis  mis  preceptos 

permaneceréis  en  mi  amor" 

3.  ^   Sois  amigos  mios 

si  hacéis  lo  que  yo  os  mando" 

En  el  cielo  el  amor  a  Dios  es  necesario;  porque  lo  arrastra  la  visión 
de  Dios. 

En  la  tierra  Dios  se  nos  hace  oculto,  esté  invisible  para  nosotros; 
nuestro  amor  se  funda  en  la  fe...  Por  eso  la  voluntad  que  ama  a  Dios 
sobre  todas  las  cosas,  muestra  este  su  amor  en  que  prefiere  la  Ley  de 
Dios,  los  preceptos  de  Dios;  es  decir:  la  voluntad  de  Dios  manifestada 
en  ellos,  a  toda  otra  cosa;  aunque  por  cumplir  la  Ley  de  Dios  tenga  que 
sufrir  inconvenientes  muy  grandes;  aunque  le  cueste  mucho  a  la  sen- 
sibilidad. 

De  esta  manera  también  el  amor  va  fundado  en  "espíritu"  y  en 
"verdad": 

En  "espíritu",  porque  nace  de  la  parte  interior  del  alma:  voluntad. 
En  "verdad",  porque  se  arrima  a  acciones  meritorias. 
Este  amor  es  el  alma  de  las  ocho  bienaventuranzas:  es  su  perfección. 
Por  eso  dijo  muy  bien  Santo  Tomás: 

"Nadie  te  ama.  Señor,  sino  aquel  que  es  justo  y  es  bueno." 
"Nadie  es  justo  y  es  bueno,  sino  aquel  que  ama." 

2."   La  felicidad  bienaventurada  se  promete  para  el  cielo  en  sentido 
pleno. 

Para  el  cielo:  es  decir,  para  cuando  el  hombre  obtenga  la  visión  de 
Dios  beatificante.  Sin  embargo.  Dios  hace  también  bienaventurado  en 
la  tierra  no  pocas  veces  al  hombre,  que  le  ama  de  veras. 

San  Pedro  le  pregunta  a  Jesús:  "Señor,  nosotros  lo  hemos  dejado 
todo  para  seguirte  a  Ti.  ¿Qué  va  a  ser  de  nosotros?" 

Cristo  le  responde:  "El  que  lo  deje  todo...  recibirá  el  tanto  por  ciento 
aun  en  este  tiempo...  y  la  vida  eterna  en  lo  futuro." 

En  el  Viejo  Testamento,  como  Israel  era  como  "un  niño  pequeño", 
Dios  les  daba  a  los  hombres  premios  sensibles  en  esta  vida. 

En  el  Nuevo  Testamento  la  gracia  de  Jesucristo  ha  hecho  a  los  hom- 
bres que  dejen  de  ser  niños.  Dios  prefiere  más  bien  que  se  le  haga  ser- 
vicio con  miras  a  los  bienes  espirituales.  La  plenitud  de  esos  bienes  espi- 
rituales sólo  se  halla  en  el  cielo. 

La  experiencia  nos  dice  que  los  que  sirven  a  Dios,  no  carecen  en  esta 
vida  de  tribulaciones.  Y  Jesucristo  supone  que  ha  de  haber  persecucio- 
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nes  para  los  buenos,  porque  precisamente  a  los  que  sufran  esas  perse- 
cuciones les  señala  un  premio. 

San  Pablo  con  su  vida  nos  confirma  que  hay  tribulaciones;  pero  en 
medio  de  ellas  el  Santo  Apóstol  estaba  lleno  de  gozo. 

Por  eso,  el  que  se  determinase  a  servir  a  Dios  únicamente  para  al- 
canzar bienes  materiales,  cierto  que  llegará  un  día  en  que  se  arrepentirá, 
porque  no  logrará  su  objetivo  material. 

No  podemos  seguir  a  Cristo  crucificado,  sin  que  algunas  espinas  de- 
su  corona  traspase  también  nuestra  cabeza. 

La  idea  de  Cristo  al  hablar  del  premio,  que  han  de  tener  los  que 
sufren  tribulaciones  es  persuadirnos  que  Dios  nos  da  innumerables- 
gracias  para  llevar  bien  esas  desgracias  y  males  que  nos  aflijan,  y  para 
dejar  los  bienes  temporales  que  podrían  darnos  comodidades;  con  las 
cuales  obtengamos  de  ese  modo  los  bienes  del  alma,  que  son  de  orden 
superior. 

Para  estos  que  primero  cuidan  del  alma  que  del  cuerpo,  las  palabras 
de  Cristo  tienen  un  íntimo  sabor  y  gusto,  que  son  primicias  de  la  bien- 
aventuranza del  cielo. 

San  Agustín  explica  asi  el  gozo  de  los  Apóstoles  cuando  iban  alegres 
a  los  tribunales  y  a  las  cárceles. 

Meditación  2.=":    Tres  disposiciones. 

306)  Las  da  el  texto  de  San  Máteo,  al  comienzo  de  las  Bienaventu- 
ranzas: "Viendo  Jesús  a  las  turbas  subió  a  un  monte;  y  habiéndose  sen- 
tado se  acercaron  a  El  sus  discípulos" 

Disposición  1.":    Salir  de  sí  con  temor  de  sí. 

a)  Salir:  A  la  soledad;  al  silencio  interior,  retirándose  del  estré- 
pito de  los  negocios  y  de  las  ocupaciones.  Vivir  recogimiento  interior 
en  medio  de  las  ocupaciones  pastorales. 

Este  es  el  primer  paso  para  ir  hacia  el  premio  por  la  pureza  de  co- 
razón; para  permanecer  constante  en  la  intensificación  de  la  vida  es- 
piritual. 

El  monte  de  las  Bienaventuranzas  es  un  monte  como  los  demás,  cerca 
de  Cafarnaum,  no  lejos  del  lago  o  mar  de  Galilea.  Pero  es  una  metáfora 
para  la  vida  espiritual. 

Jesucristo,  para  darnos  su  doctrina  fundamental  acerca  del  Cristia- 
nismo condujo  "las  turbas"  al  monte.  Dios,  para  llevar  al  alma  a  la 
vida  de  la  pureza  de  corazón,  la  lleva  a  la  soledad,  al  silencio. 

Es  que  las  palabras  del  Señor  son  palabras  de  paz,  que  no  pueden 
subsistir  donde  hay  ruidos  de  negocios  agobiantes  al  espíritu. 

Por  eso  Isaías  nos  hace  esta  invitación": 


"  Mac.  V,  1. 
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"Venid,  subamos  al  monte  del  Señor,  y  nos  enseñará  sus  caminos; 
asi  andaremos  por  las  sendas  suyas." 

b)  Con  temor:  Cristo  se  nos  muestra  sentado  a  la  falda  del  monte 
lleno  de  bondad;  pero,  si  nos  fijamos  en  su  divinidad  y  santidad,  ¿quién 
podrá  dejar  de  temer? 

San  Pedro  ante  esa  divinidad,  que  se  mostró  andando  sobre  las  aguas 
y  paciguando  con  su  palabra  una  tormenta  horrible,  exclamó  tem- 
blando: "Separaos  de  mí.  Señor,  que  soy  un  pecador"'". 

El  Espíritu  Santo,  cuando  el  alma  entra  de  veras  por  el  camino  de 
la  purificación  del  corazón,  antes  de  derramar  sobre  ella  gracias  y  dones 
para  el  avance,  le  da  dones  y  gracias  que  hagan  al  alma  echar  de  si  todo 
lo  que  no  sea  Dios. 

Este  despojarse  de  todo  lo  que  no  es  Dios,  es  decir,  de  pecados  y 
afectos  desordenados  por  las  criaturas,  no  se  hace  sin  dolor;  porque  la 
separación  de  nosotros  de  lo  que  amamos  nosotros  se  hace  por  el  dolor. 

Este  temor  a  nosotros  mismos,  y  al  dolor  que  nos  causa  la  separa- 
ción de  lo  mal  amado,  cesa  al  llegar  al  monte  donde  está  Cristo.  Inte- 
riormente le  oiremos  que  dice:  "¡Soy  yo,  no  temás!"=°. 

Disposición  2.".-    Subir  al  monte  con  Cristo.  ¡Confianza! 

a)  Soy  yo:  Esta  voz  sale  de  la  boca  de  Cristo:  su  fuente  es  la  bon- 
dad, es  la  misericordia,  es  la  liberalidad,  es  la  omnipotencia  de  Dios.  ¡Es 
la  dulzura  de  nuestro  Salvador  Jesús!  -K 

b)  ¡Confianza!  Porque  Cristo  Iluminará  nuestras  conciencias.  Es 
luz  verdadera,  que  ilumina  a  todo  hombre  al  venir  a  El 

¡Luz  que  trae  al  alma  seguridad,  paz;  la  amistad  de  Dios! 

Nuestra  santificación  es  obra  de  Dios  más  que  nuestra;  y  Dios,  cuan- 
do quiere  nuestra  santificación  eficazmente  no  se  pone  a  conseguirla  por 
la  fuerza,  sino  con  la  cooperación  de  nuestra  libertad. 

Por  eso  el  Espíritu  Santo  invita  con  dulzura,  atrae,  pero  voluntaria- 
mente. Es  que  El  al  atraernos  y  llevarnos  a  El,  nos  va  confortando  con 
sus  gracias  y  sus  atractivos. 

Si  Dios  nos  manda  que  arranquemos  del  corazón  todo  lo  que  no  es  EU 
es  para  llenarlo  inmediatamente  de  El. 

Confianza:  porque  entregarse  a  Dios  no  es  lanzarse  al  desconocido,, 
ni  a  un  precipicio;  es  subir  al  monte  de  las  Bienaventuranzas  donde 
está  Cristo. 

Disposición  3J':    Sentarse  en  la  falda  del  monte  y  oir  a  Cristo. 

Cristo  siempre  está  dispuesto  a  hablarnos:  a  nosotros  nos  trae  in- 
mensa cuenta  oir  a  Cristo.  ¿Pero  córno  oírle? 


1"   Luc.  V,  8. 
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a)  En  aquel  monte  había  algunos  que  oían  a  Cristo  para  luego  acu- 
sarle. 

Eran  sus  enemigos.  Buscaban  en  la  doctrina  de  Cristo  algo  disonante 
con  la  Ley,  para  echárselo  en  cara. 

Nosotros,  antes  de  nada,  apartemos  de  nosotros  todo  lo  que  sabemos 
se  opone  a  Cristo:  sólo  así  estamos  en  disposición  de  oir  bien  a  Cristo. 

b)  Otros  oían  a  Cristo  por  curiosidad:  estaban  intrigados  a  causa  de 
sus  afectos  interiores  que  no  estaban  ordenados. 

Estos  no  podían  entender  rectamente  a  Cristo;  porque  El  exige  para 
ser  entendido  adoración,  sumisión  de  fe,  devoción  de  corazón. 

c)  Otros  oían  con  reverencia:  La  presencia  de  Cristo  les  subyugaba, 
les  admiraba,  les  atraía. 

Oían,  porque  el  deseo  íntimo  de  su  corazón  era  llenarse  de  la  luz  de 
Cristo.  Eran  atentos  con  asiduidad  para  retener  la  doctrina  y  aplicár- 
sela a  mejorar  su  conducta. 

Con  atención  parecida  obtendremos  nosotros  lo  que  es  fructífero  para 
nuestra  purificación  del  corazón;  lo  que  imprime  en  nosotros  el  peso 
de  la  majestad  de  Dios;  a  saber: 

la  magnitud  de  las  misericordias  de  Dios; 

la  profundidad  de  las  miserias  nuestras; 

la  purificación  que  las  lágrimas  hacen  de  los  pecados; 

el  aumento  de  santificación  que  produce  el  amor. 

"Oiré  lo  que  me  diga  el  Señor" 

¡Feliz  el  que  oye  la  palabra  del  Señor  y  la  cumple!,  dice  Cristo. 

Nuestra  Madre  María  escuchó  admirablemente  la  palabra  de  Jesús: 
cuanto  decía  Jesús  lo  guardaba  en  el  arca  de  su  corazón. 

Un  coloquio  con  nuestra  Madre  para  que  nos  enseñe  a  oir  las  palabras 
de  Cristo;  que  nos  consiga  gracias  para  saber  llevarlas  a  nuestro  cora- 
zón, y  por  la  meditación  asidua,  sacar  de  ellas  fruto  abundante  en  la 
purificación  del  corazón. 

Meditación  3.":    La  pureza  de  corazón  por  la  sumisión. 

307)  Para  que  la  palabra  de  Cristo  llevada  a  nuestros  corazones  fruc- 
tifique en  ellos,  de  nuestra  parte  debemos  cooperar:  La  primera  coope- 
ración que  se  nos  pide  es  una  plena  sumisión  de  nuestra  carne  al  espí- 
ritu; de  nuestro  espíritu  a  Dios. 

1.°    Sumisión  de  la  carne  al  espíritu: 

En  la  mente  de  Dios,  Cristo  tiene  el  primer  lugar:  es  el  Primogénito 
de  "toda  criatura". 

Tertuliano  compuso  sobre  esto  una  hermosa  sentencia:  "Cuando  Dios 
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formaba  la  materia  que  fue  el  cuerpo  de  Adán,  estaba  pensando  en  Cris- 
to; la  Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  que  llegado  el  tiempo 
previsto,  había  de  tomar  carne  de  hombre...";  es  decir,  que  Dios,  al  hacer 
al  hombre  se  puso  por  ejemplar  a  Cristo:  modeló  a  Adán  del  modo  que 
quería  que  fuese  más  tarde  Cristo.  El  primer  Adán  fue  como  un  esque- 
ma, un  esbozo  del  segundo  Adán.  Por  eso  Dios,  al  infundir  el  alma  en  el 
cuerpo  de  Adán  no  solamente  quiso  "animar",  sino  en  cierto  modo  "es- 
piritualizar"  el  cuerpo  de  Adán. 

A  esta  espiritualización  tendía  no  sólo  la  Omnipotencia  de  Dios,  sino 
la  Suma  Bondad  de  Dios  con  una  exuberancia  de  amor  hacia  el  hombre. 

Todo  para  el  hombre:    "Dominad  la  tierra  y  enseñoreados  de  ella" 

De  hecho  el  hombre,  con  su  entendimiento,  con  su  trabajo,  cada  día 
va  logrando  ventajas  sobre  la  materia.  Progreso  industrial,  artístico,  cul- 
tural, agrícola:  cada  día  la  tierra  está  más  sujeta  al  hombre  y  le  va 
dando  al  hombre  lo  que  le  va  siendo  necesario  para  la  vida  y  útil  para 
las  comodidades  de  una  vida  digna  del  hombre. 

Pero  este  progreso  puede  traer  también  males  al  hombre.  Basta  re- 
cordar el  temor  que  se  apoderó  del  mundo  cuando  se  estrenaron  las  dos 
bombas  atómicas  sobre  dos  ciudades  de  Japón. 

Por  las  pasiones,  que  dominan  al  hombre,  el  hombre  a  veces  se  con- 
vierte en  "lobo"  para  el  hombre. 

El  hombre  no  recibió  mandato  alguno  para  "dañar"  a  otros;  sino 
solamente  de  someter  la  tierra,  la  naturaleza  inanimada.  Pero  como 
por  el  pecado  se  olvidó  de  someter  la  naturaleza  material  que  él  lleva 
en  sí,  en  su  parte  inferior  de  hombre,  por  eso  fue  perturbado  en  la  mi- 
sión, que  traía  entre  manos. 

El  hombre  no  somete  a  si  los  sentidos,  las  potencias  sensitivas,  por- 
que comenzó  por  no  querer  someterse  él  a  Dios.  Porque  el  hombre  niega 
su  obediencia  a  Dios,  por  eso  los  sentidos,  la  carne  propia  niega  la  obe- 
diencia al  hombre. 

Hermosamente  escribe  San  Agustín:  "El  hombre,  si  hubiese  sido  ñel, 
sería  espiritual  aun  en  su  carne;  pero  a  causa  de  su  infidelidad  se  hizo 
carnal  aun  en  el  espíritu." 

A  pesar  de  todo,  y  aun  después  del  pecado.  Dios  sigue  diciéndole  al 
hombre:  "Bajo  tu  poder  estará  el  apetito;  tú  te  enseñorearás  de  él" 

Desgraciadamente  el  hombre  imita  a  Caín  muchísimo:  hay  fratrici- 
dios, discordias,  ruinas... 

Esto  ha  hecho  que  para  la  Ascética  religiosa  del  hombre  se  haya  con- 
vertido en  primer  afán  y  cuidado  y  solicitud  este  aforismo:  "¡Véncete 
a  ti  mismo!" 

Para  vencerse  el  hombre  así,  tiene  que  luchar  contra  sí. 
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Esta  es  la  razón  de  la  mortificación  cristiana:  ¡para  ser  limpios  de 
corazón  hay  que  comenzar  por  someter  la  carne  al  espíritu! 

2.°    Sumisión  del  espíritu  a  Dios. 

Nuestro  espíritu,  nuestra  alma  viene  de  Dios. 
Dios  estableció  el  principio  de  las  cosas. 

De  la  tierra  hizo  que  naciesen  las  plantas,  los  animales:  vienen  de 
la  tierra  y  vuelven  a  la  tierra. 

Dios  directamente  hizo  el  alma  del  hombre:  la  llena  de  gracia  para 
que  tenga  vida  divina,  y  así  vuelva  a  Dios. 

Dios  sopló  sobre  Adán  y  le  infundió  el  alma.  Así  significó  Dios 

1)  el  origen  del  alma:  viene  de  Dios  por  creación; 

2)  la  naturaleza  del  alma:  es  espiritual  y  simple,  como  Dios; 

3)  el  fin  del  alma:  es  la  posesión  misma  de  Dios  por  visión  eterna. 

Podemos  meditar  sobre  las  cualidades  del  alma: 

1.  *   como  el  soplo,  el  alma  asciende  por  el  impulso  de  Dios  a  las 

grandes  obras  de  Dios;  pasa  sobre  el  mar  de  esta  vida;  por  el 
impulso  de  Dios  arriba  al  puerto; 

2.  '    como  el  soplo,  el  alma  es  movible  en  su  libertad;  por  esta  li- 

bertad elige  hacer  el  bien:  asi  la  arribada  al  puerto  toma  para 
ella  carácter  de  premio; 
S.''  como  el  soplo,  el  alma  es  apta  para  recibir  las  inspiraciones 
del  Espíritu  Santo,  que  es  espíritu  de  amor,  por  el  cual  la  ca- 
ridad corre  por  nuestros  corazones:  con  ella  llegamos  a  ser 
hijos  adoptivos  de  Dios. 

Por  estas  cualidades  del  alma  comprendemos  el  influjo  de  la  Bondad 
divina  comunicada  al  alma:  la  espiritualidad,  la  tendencia  al  bien,  la 
libertad,  la  divinidad  en  la  filiación. 

Hay  así  semejanzas  de  Dios  en  el  hombre;  y  por  estas  semejanzas 
nuestra  imagen  de  Dios,  la  imagen  de  Dios  que  somos  nosotros,  toma 
la  delineación  y  el  colorido  y  la  imitación  perfecta  del  Ejemplar  nues- 
tro, que  es  Jesucristo. 

Estas  semejanzas  pueden  estar  encubiertas  ahora  a  los  ojos  de  la 
carne;  pero  están  patentes  a  los  ojos  de  nuestra  mente. 

Hubo  un  día  en  que  Moisés  bajó  desde  el  monte  Sinaí,  donde  había 
estado  conversando  con  Dios.  Al  bajar,  había  sobre  su  frente  unos  rayos 
de  luz  deslumbradores;  tuvo  que  echar  Moisés  mano  de  un  velo  para  cu- 
brirse y  asi  poder  acercarse  a  sus  conciudadanos,  y  hablar  con  ellos. 

San  Pablo,  con  el  recuerdo  de  este  milagro  en  su  memoria,  dijo  de 
los  cristianos:  "Todos  nosotros,  a  cara  descubierta,  mirando  la  gloria  de 
Dios,  nos  trasformamos  en  la  misma  imagen  de  Dios,  de  claridad  en 
claridad,  como  si  fuésemos  del  mismo  espíritu  del  Señor" 


2  Cor.  III,  18. 
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Por  la  sumisión  de  la  carne  al  espíritu,  con  la  cual  nos  hacemos  más 
limpios  de  corazón,  nos  vamos  haciendo  más  parecidos  a  nuestro  Ejem- 
plar Cristo. 

Por  la  sumisión  y  por  el  mayor  parecido  con  Cristo,  mejor  vamos 
verificando  en  nosotros  las  palabras  de  San  Pablo:  "Glorificad  y  llevad 
a  Dios  en  vuestro  cuerpo"  -\ 

Por  esta  glorificación  de  Dios,  y  la  presencia  de  Dios  en  nosotros  tam- 
bién se  verifican  mejor  aquellas  otras  palabras  de  Cristo:  "Asi  luzca 
vuestra  luz  delante  de  los  hombres  que  al  ver  vuestras  obras  buenas  glo- 
rifiquen al  Padre  vuestro  que  está  en  los  cielos" 

Obras  buenas  nuestras  son  la  justicia,  la  verdad,  la  bondad.  Dice  San 
Pablo:  "El  fruto  de  la  luz  aparece  en  que  tengamos  bondad,  justicia  y 
verdad" 

Con  estas  obras  buenas  damos  a  Dios  una  alabanza  plenísima;  por- 
que andamos  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  como  verdaderos  siervos 
de  Dios,  que  cumplen  su  voluntad,  y  se  someten  a  El.  Así  llega  a  la  ple- 
nitud de  la  perfección  la  imagen  de  Jesucristo,  completamente  lograda 
en  cada  uno  de  nosotros.  Hay  plenísima  conformidad  con  el  Ejemplar 
que  se  sometió  a  Dios  per  omnia,  en  todas  y  cada  una  de  las  cosas. 

Por  eso  dice  San  Pablo:  "Dios  que  sacó  la  luz  de  las  tinieblas  y  la 
hizo  resplandecer.  El  es  quien  brilló  en  nuestros  corazones  para  ilumi- 
narnos sobre  la  ciencia  de  la  claridad  de  Dios  en  la  cara  de  Cristo 
Jesús" 

Meditación  é." :    La  pureza  de  corazón  por  la  mortificación. 

308)  La  sujeción  de  la  carne  al  espíritu  y  del  espíritu  a  Dios  re- 
quiere para  llevarse  a  cabo  la  mortificación  por  la  fe,  que  sana  e  ilumina. 

I.-''   La  fe  que  sana. 

Había  dicho  Dios  en  el  Libro  del  Exodo:  "No  habrá  quien  me  vea,  y 
quede  con  vida" 

Esto  quiere  decir  que  el  hombre  no  sólo  es  incapaz  de  ver  a  Dios  si 
se  atiende  a  su  naturaleza  humana  en  si,  sino  además,  que  el  hombre 
es  indigno  de  ver  a  Dios  por  visión  intuitiva. 

Incapaz,  indigno:  Nos  dice  San  Pablo:  "La  carne  y  la  sangre  no 
pueden  poseer  el  reino  de  Dios" 

Los  ojos  de  nuestro  corazón  están  oscurecidos:  no  alcanzan  a  ver 
al  Espíritu  Puro,  al  Amor  Puro. 


"    1  Cor.  VI,  20. 
-»    Mat.  V,  16. 

Efe.  V. 

2  Cor.  IV,  6. 

Ex.  XXXIII,  18. 
"    1  Cor.  XV,  50. 
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A  los  ojos  de  nuestro  corazón  los  tapa  un  triple  velo:  el  de  la  carne, 
el  de  la  curiosidad,  el  de  la  soberbia. 

La  fe:  Es  un  remedio  contra  este  triple  velo;  porque  purifica,  y  sana 
las  tendencias  de  la  carne,  de  la  curiosidad,  de  la  soberbia. 

Fe,  antídoto  de  la  carne:  Porque  eleva  al  entendimiento  por  enci- 
ma de  lo  que  los  sentidos  le  ofrecen;  hace  que  el  entendimiento  se 
adhiera  fuertemente  al  objeto  revelado,  que  no  ve  por  el  raciocinio. 
Y  esta  adhesión  impone  la  obligación  de  adorar  a  Dios,  aunque  no  sienta 
fervor  en  ello,  el  cuerpo. 

Fe,  antidoto  de  la  curiosidad:  Porque  por  la  fe,  el  entendimiento  cono- 
ce su  impotencia.  Si  es  incapaz  para  conocer  todo  lo  que  hay  en  las 
criaturas,  con  más  razón  lo  será  para  penetrar  los  secretos  divinos. 

Estos  secretos,  que  la  fe  nos  propone  para  que  los  creamos,  son  como 
"noche"  para  el  entendimiento  humano.  Por  consiguiente,  para  adherirse 
a  ellos  por  el  asentimiento,  tiene  que  subir  sobre  si:  someterse  a  Aquel 
que  está  por  encima  de  sus  propias  fuerzas. 

Fe,  ayitidoto  de  la  soberbia:  El  entendimiento  usurpa  a  veces  sober- 
biamente lo  que  no  es  suyo.  Más  allá  del  ámbito  de  los  conocimientos 
naturales  descubre  por  la  fe  que  existen  otros  objetos,  que  por  sí  solo 
no  pueden  ser  alcanzados  por  él;  pero  que  puede  llegar  a  ellos  prescin- 
diendo de  sus  poderes  naturales.  El  cristiano  asiente  a  las  verdades  de 
la  fe  reveladas,  no  por  su  evidencia  intrínseca,  sino  solamente  por  la 
autoridad  de  Dios,  que  nos  reveló  estas  verdades. 

Es  Dios  quien  nos  enseña  a  nosotros  lo  que  hay  de  Dios. 

Consecuencia:  Como  es  la  fe  quien  purifica  la  carne,  reprime  la  cu- 
riosidad y  somete  la  soberbia,  por  el  mismo  caso  hace  que  nosotros  haga- 
mos la  adoración  en  espíritu  y  en  verdad;  es  decir,  que  el  culto  de  Dios 
en  nosotros  sea  espiritual,  humilde,  casto,  y  solamente  a  causa  de  Dios 
no  a  causa  de  nuestras  concupiscencias. 

Por  esta  causa  Dios  exige  al  hombre  que  sea  justo  y  santo,  limpio 
de  corazón:  "Mi  justo  vive  de  la  fe"  '-'. 

Esta  vida  de  fe  no  va  sin  consolaciones.  Nos  pasa  lo  que  a  Moisés. 
Había  pedido  este  Profeta:  "Señor,  muéstrame  tu  gloria."  —  Dios  le  res- 
pondió: "No  podrás  verme,  porque  morirás.  Sin  embargo,  escóndete  de- 
bajo de  aquella  piedra.  Haré  que  mi  gloria  pase  delante  de  ti,  mientras 
que  yo  pongo  mis  manos  encima  de  tus  ojos  mientras  paso.  De  repente 
apartaré  la  mano  y  verasme  ya  por  la  espalda"  Vio,  pues,  Moisés  sola- 
mente un  poquito;  pero  esto  fue  suficiente  para  que  su  cara  se  pusiese 
resplandeciente. 

De  igual  modo,  nosotros  por  la  fe,  vemos  un  "poquito"  de  Dios;  de 
una  manera  confusa;  ¡por  la  espalda!  Pero  qué  honor  tan  grande  para 
nosotros  que  Cristo  en  persona  nos  haya  revelado  los  "secretos  íntimos" 


"   Heb.  X,  38. 

•■"    Exo.  XXXUI,  18. 
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de  la  divinidad,  revelándonos  que  Dios  tenia  Tres  Personas  en  una  sola 
naturaleza. 

¡Qué  consolación  saber  por  la  fe  que  nosotros,  que  éramos  tan  solo 
"siervos  por  naturaleza",  somos  ya  hijos  de  Dios  por  adopción!  ¡Y  esto  por 
encima  de  todos  nuestros  merecimientos:  porque  nos  amó! 

2.'^   La  fe  que  ilumina. 

Dios  hizo  su  revelación  para  todos  los  hombres;  y  unos  creen  y  otros 
no  creen.  La  causa  es  que  para  asentir  a  la  fe  se  requiere  una  gracia 
especial  de  Dios,  que  ilumina  el  entendimiento  y  mueve  a  la  voluntad. 
Hay  hombres  que  resisten  a  esa  gracia  especial. 

San  Pablo  dice:  "El  hombre  animal  no  percibe  lo  que  es  del  espíritu 
de  Dios.  Le  parece  una  necedad,  y  se  incapacita  para  entenderlo.  Pero  el 
hombre  espiritual  sabe  enjuiciarlo  todo." 

¿Por  qué?  Porque  recibe  de  Dios  con  qué  cooperar  al  don  de  la  gracia. 
Ese  "con  qué"  viene  definido  por  San  Pablo  llamándole  "Sentido  de  Dios ; 
sentido  de  Cristo" 

a)  El  "seritido  de  Cristo"  tiene  el  mismo  significado  que  esta  otra  ex- 
presión: "Dios  os  conceda  unos  ojos  del  corazón  iluminados"  . 

b)  Ojo  iluminado  del  corazón  viene  a  ser  como  una  mirada  simpáti- 
ca, que  saborea  dulzura,  armonía,  esplendor  en  lo  revelado. 

c)  Sentido...  ojo...  es  aquel  espíritu  de  Sabiduría  en  el  conocimiento 
de  Dios,  por  el  cual  sabemos  cuál  es  la  esperanza  de  nuestra  vocación, 
y  cuáles  son  las  riquezas  de  la  gloria  divina  que  han  de  ser  heredadas  por 
los  Santos 

d)  Sentido...  ojo...  es  la  habitación  de  Cristo  por  la  fe  en  los  cora- 
zones por  la  cual  los  cristianos  están  enraizados  en  la  caridad  y  afian- 
zados en  ella,  con  lo  cual  pueden  comprender  cuál  es  la  anchura,  la 
longitud  y  la  profundidad  y  sublimidad;  y  la  supereminencia  de  la  cari- 
dad de  Cristo 

La  caridad  de  Cristo. 

Esta  es  la  llave  de  todos  los  dogmas.  Los  mismos  dogmas  son  testimo- 
nios de  la  "caridad  de  Cristo".  Las  Personas  santas  de  la  Trinidad  se 
nos  están  manifestando  en  los  beneficios  que  nos  conceden. 

El  Padre  se  revela  por  la  creación;  de  la  exuberante  Bonda  de  Dios, 
que  tiende  a  comunicarse  exteriormente  con  el  tesoro  de  su  divinidad. 

El  Hijo  Verbo  de  Dios  es  la  palabra  del  Amor  dado  al  mundo.  Tanto 
nos  amó  Dios,  que  llegó  a  darnos  a  su  Hijo 


1  Cor.  II,  16. 
Efes.  I,  17-18. 
"    Efes.  I,  17-18. 
Efes.  m,  17-18, 
loan.  III,  16. 
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Nos  dio:  Cristo  es  un  don:  el  don  de  la  vida,  de  los  dolores,  de  los 
trabajos  en  la  Pasión. 

Cristo  es  un  don:  el  don  del  cuerpo  y  sangre  en  la  Eucaristía. 

Cristo  es  un  don:  el  don  de  su  presencia  hasta  el  fin. 

El  Espíritu  Santo  se  nos  manifiesta  por  la  efusión  de  la  caridad,  que 
nos  va  trasformando  en  imagen  de  Dios. 

En  el  Símbolo  hay  tantas  manifestaciones  del  amor  de  Dios,  cuantos 
son  los  dogmas  que  nos  presenta.  Padre  Omnipotente:  Creador:  ¡por- 
que amó! 

¡Tanto  nos  amó!  También  nosotros,  como  nos  manda  San  Juan  res- 
pondamos con  amor,  y  opongamos  el  amor  a  todas  las  herejías. 

"Nosotros  nos  hemos  entregado  a  tu  caridad"  "'. 

Dios  amó:  luego...  ¡silencio!...  ¡todo  lo  puede  el  amor  de  Dios! 

Por  esta  razón  del  amor,  que  está  por  encima  de  toda  razón,  es  la 
nuestra  mente  por  la  fe  en  las  cosas  reveladas;  y  vale  muchísimo  para 
que  vivamos  prácticamente  "la  vida  de  fe",  aun  en  medio  de  las  adver- 
sidades de  este  mundo,  en  las  contradicciones,  en  las  enfermedades. 

Así,  a  los  que  aman  a  Dios  todo  contribuye  para  su  bien. 

Digamos:  esto  me  molesta;  pero  viene  de  Dios,  que  también  en  esto 
me  está  mostrando  su  amor.  "Señor,  hágase  vuestra  voluntad." 

Es  el  Espíritu  Santo  quien  pone  en  nosotros  este  sentido  de  ilumina- 
ción; pero  de  nuestra  parte  requiere  que  por  la  mortificación  logremos 
ser  "limpios  de  corazón". 

Coloquio:  Pidamos  a  Dios  que  se  cumpla  en  nosotros  la  profecía  de 
Jeremías:  "Les  daré  corazón  para  que  me  conozcan"". 

Meditación  S.-'':    Pureza  de  corazón  medio  de  la  visión  beatificante. 

311)  Aserto  1.":  Cristo  nos  reveló  en  las  Bienaventuranzas  el  fin 
último  sobrenatural  del  hombre:  la  visión  intuitiva  de  Dios  de  una  ma- 
nera sobrenatural  es  el  Fin  Ultimo,  en  esta  realización,  en  la  cual  Dios 
elevó  al  hombre  al  orden  sobrenatural. 

La  visión  intuitiva  de  Dios  en  la  gloria  hace  que  la  imagen  natural 
de  Dios  que  hay  en  el  hombre,  adquiera  la  mayor  semejanza  con  Dios 
que  le  es  dado  al  hombre:  porque  por  la  visión  el  hombre  se  trasforma  en 
Dios  hasta  cierto  punto. 

Aserto  2.°.-  La  dificultad  para  conseguir  a  Dios  por  la  visión  beatifica, 
que  es  el  haber  nacido  "hijos  de  ira",  se  desvanece  por  la  voluntad,  con 
la  cual  Dios  quiere  que  todos  los  hombres  se  salven  para  lo  cual  les  da 
medios,  de  modo  que  si  quieren,  se  vean  libres  del  pecado  original  y 
personal.  ¡Limpios  de  corazón! 


•'"  1  loan.  IV,  16. 
"    ler.  XXIV,  7. 
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Consideración  1^:  La  visión  intuitiva  de  Dios  en  el  cielo  por  el  hom- 
iDre  es,  por  parte  de  Dios  una  gloria,  "la  mayor",  para  Dios. 

Es  la  mayor  comunicación  de  Si  mismo,  que  Dios  puede  hacer  al 
hombre;  inferior  a  aquella  otra  comunicación  hecha  a  la  Humanidad 
de  Cristo,  que  es  la  hipostática:  es  decir,  aquella  comunicación  por  la 
cual  la  Divinidad  se  unió  a  la  Humanidad  por  unión  hipostática  o  per- 
sonal; inferior  también  a  la  comunicación  hecha  a  la  Santísima  Virgen 
María,  la  cual  por  la  Maternidad  divina,  llegó  a  ser  de  una  manera  ad- 
mirable, de  la  familia  de  Dios,  por  la  íntima  y  singular  relación  que 
tiene  con  el  Padre,  con  el  Verbo  y  con  el  Espíritu  Santo. 

La  visión  beatífica  por  parte  del  hombre  es  una  dignidad,  la  mayor. 
Porque  aunque  el  hombre  siempre  permanezca  "criatura"  objetivamente, 
y  por  eso  "siervo  de  Dios",  sin  embargo  por  esta  elevación  a  la  visión 
trasformativa,  el  hombre  no  es  tenido  como  siervo  por  Dios,  sino  como 
hijo  y  como  amigo. 

Consideración  2^:  La  visión  intuitiva  es  para  el  hombre  un  don 
gratuito,  que  le  hizo  Dios.  El  hombre  no  podía  exigir  esta  visión,  que 
supera  todas  las  exigencias  naturales.  Dios  le  concedió  eso  al  hombre 
porque  amó  al  hombre  con  un  amor  inmenso. 

Con  todo,  después  de  la  obtención  de  la  gracia  santificante,  la  visión 
de  Dios  tiene  cierta  razón  de  premio,  prometido  por  Dios  a  nuestra 
cooperación;  es  decir,  al  trabajo  con  el  cual  respondemos  a  la  gracia  de 
Dios  para  ser  "puros  y  limpios  de  corazón",  rechazando  al  pecado. 

Es  la  visión  de  Dios  una  especie  de  salario  de  nuestras  buenas  accio- 
nes, en  cuanto  que  éstas  son  ya  cooperación  a  la  gracia.  Pero  al  mismo 
tiempo  es  la  meta,  a  la  cual  nos  conducen  nuestras  buenas  acciones  que 
son  las  que  se  hacen  en  gracia,  con  gracia  y  por  la  gracia. 

La  visión  intuitiva  es  la  flor  y  el  fruto  de  la  limpieza  del  corazón. 
¡Bienaventurados  los  limpios  de  corazón! 

Consideración  3.^:  La  visión  intuitiva  es  un  conocimiento  de  Dios 
"el  mayor",  que  los  hombres  podemos  tener  de  Dios:  porque  conoceremos 
a  Dios  "como  es",  por  modo  semejante  al  que  Dios  se  conoce  a  Sí  mismo. 

Por  eso  de  esta  visión  nace  la  suma  perfección  en  el  entendimiento 
y  en  la  voluntad  del  hombre,  ya  que  poseen  al  objeto  del  conocimiento 
y  del  amor  "que  es  el  mejor  de  todos". 

De  ahí  que  la  visión  de  Dios  por  una  parte  hace  al  hombre  perfecti- 
sima  im.agen  de  Dios,  y  por  otra  parte  da  al  hombre  un  gozo  sin  medida 
que  es  a  lo  que  se  le  llama  bienaventuranza  o  felicidad. 

Consideración  á/K- 

a)    Cristo  nos  enseña  una  Religión  de  limpieza  total: 
Pureza  de  corazón. 

Pureza  en  la  observancia  de  los  mandamientos. 
Pureza  en  la  intención  de  nuestras  obras 
Pureza  en  nuestros  pensamientos  y  deseos. 
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b)  Cristo  quiere  que  seamos  hijos  de  la  luz,  no  solamente  en  el  cielo, 
sino  también  en  la  tierra. 

Por  eso  nos  ayuda  tan  eficazmente  con  la  luz  de  su  doctrina,  nos 
instruye  y  nos  da  su  gracia  para  que  podamos  obrar  lo  que  aprendemos. 

c)  Cristo  quiere  que  todos  seamos  "puros  de  corazón";  para  eso  nos 
ha  dejado  su  Iglesia;  y  en  la  Iglesia  y  por  la  Iglesia  sus  Sacramentos. 

Los  Sacramentos  quitan  los  impedimentos  de  la  limpieza:  los  pecados. 

Los  Sacramentos  nos  conceden  la  gracia  santificante  y  la  gracia  ac- 
tual, la  cual  aumenta  nuestras  fuerzas,  para  que  de  una  parte  resistamos 
a  las  tentaciones  y  por  otra  se  aumente  nuestra  vida  espiritual,  interior, 
en  una  gran  santidad  y  caridad,  que  es  el  resultado  más  magnifico  de  la 
limpieza  del  corazón.  ¡Bienaventurados  los  puros  de  corazón! 

Meditación  6.";    El  hecho  de  la  visión  beatificante. 

312)  Para  ver  cómo  se  da  la  visión  beatifica,  que  es  nuestro  último 
fin,  podemos  fijarnos  en  un  doble  orden:  el  de  los  decretos  de  Dios  para 
que  el  hombre  obtenga  la  visión;  y  el  orden  de  la  eficiencia  o  realiza- 
ción con  la  cual  los  decretos  de  Dios  van  logrando  su  cometido. 

A)    Orden  de  los  decretos: 

1.  "  En  el  orden  de  los  decretos,  este  es  el  fundamento:  Cuanto  Dios 
tiene  decretado,  todo  se  refiere  a  su  gloria  de  Dios.  No  a  la  gloria  de 
Dios  intrinseca,  por  la  cual  Dios  es  en  sí  Perfectisimo;  sino  a  la  gloria 
de  Dios  extrínseca,  por  la  cual  Dios  comunica  sus  perfecciones. 

En  la  comunicación  de  las  perfecciones  de  Dios,  lo  cual  es  obra  de  la 
Bondad  divina,  ¿cuál  es  la  idea  suprema  de  Dios? 

Según  la  escuela  franciscana,  la  escotista,  la  idea  suprema  de  Dios 
fue  comunicar  toda  su  naturaleza  divina  a  otra  naturaleza,  compuesta 
de  alma  y  de  cuerpo:  el  hombre. 

De  este  modo  la  idea  suprema  de  Dios  resulta  ser  la  Encarnación  del 
Verbo.  Esta  muestra  por  parte  de  Dios  una  comunicación  total  y  su- 
prema; la  comunicación  máxima;  y  de  ella  resulta  para  Dios  la  máxima 
gloria  externa. 

En  esta  concepción  escotista  aparece  muy  bien  cómo  Jesucristo  es 
conforme  al  lenguaje  de  San  Pablo,  el  Primogénito  de  todas  las  criatu- 
ras: cómo  es  el  esplendor  de  la  gloria  de  Dios  y  la  figura  de  la  substancia 
de  Dios. 

Cristo  de  hecho  vino  al  mundo  para  ser  Redentor.  Por  eso  la  Encar- 
nación de  hecho  es  salvifica.  Pero  esto  no  impide  absolutamente  que 
la  Encarnación  sea  realmente  la  obra  de  la  más  grande  comunicación 
de  la  perfección  de  Dios:  y  que  eso  sea  lo  que  primariamnete  se  propuso 
Dios  en  su  idea  suprema. 

2.  ''  La  idea  segunda  de  los  decretos  fue  la  elección  de  una  Mujer,  que 
fuese  la  Madre  del  Verbo. 
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Para  ser  Madre  del  Verbo  y  precisamente  por  eso,  Dios  comunica  a 
esta  Mujer  cuanto  puede  Dios  comunicar  fuera  del  orden  de  la  unión 
hipostática,  de  la  unión  personal  de  la  Divinidad  con  la  naturaleza 
humana  de  Cristo:  esa  unión  no  puede  ser  sino  solamente  una. 

Comunicó,  pues,  Dios  a  María  los  tesoros  de  su  Omnipotencia  en  el 
grado  mayor  que  pudo,  después  del  Verbo.  Asi  que,  Maria  por  la  elec- 
ción a  la  Maternidad  divina,  ya  de  alguna  manera  pertenezca  a  la  casa 
de  Dios,  al  parentesco  de  Dios,  a  la  familia  de  Dios.  Esto  ya  no  podrá  ve- 
rificarse asi  en  ningún  otro  hombre. 

Por  esos  tesoros  de  gracias  concedidos  a  Maria,  Ella  es  la  Llena  de 
gracia,  la  Inmaculada  destinada  a  ser  Asunta  al  cielo. 

Cómo  Maria  en  este  estado  de  pecado  de  todo  el  género  humano  fue 
al  mismo  tiempo  redimida  privilegiadamente  y  Corredentora  con  Cristo 
de  los  hombres  es  una  cuestión  teológica  de  importancia  máxima,  que 
está  cada  dia  estudiándose  más,  pero  que  todavía  no  ha  llegado  a  una 
solución  del  gusto  de  todos.  (Cap.  17). 

3.  '  La  tercer  idea  en  la  mente  de  Dios  es  la  creación  de  los  hombres, 
a  quienes  se  comunique  la  Bondad  de  Dios;  de  modo  que  la  comunica- 
ción de  las  perfecciones  divinas  sea  aún  una  esplendidez  de  amor;  pero 
ya  más  subordinada  a  la  comunicación  hecha  a  Cristo  y  a  su  Madre. 

El  método  que  Dios  eligió  para  obtener  esta  gran  comunicación  a  los 
hombres  fue  que  los  hombres,  que  por  su  naturaleza  deberían  ser  sola- 
mente "siervos  de  Dios",  llegasen  a  ser  hijos  adoptivos  de  Dios,  y  tuvie- 
sen por  gracia  una  aproximación  grandísima  al  Hijo  Unico  por  natura- 
leza que  es  Cristo. 

Así  en  el  último  estadio,  en  el  de  la  glorificación  en  el  cielo,  todos  los 
hijos  de  Dios,  Cristo  por  naturaleza,  y  los  hombres  por  adopción  tu- 
viesen un  mismo  objeto  que  los  hiciese  igualmente  felices:  la  visión  de 
Dios.  Por  consiguiente  en  ese  estadio  los  hombres  fuesen  por  gracia  lo 
que  Cristo  es  por  naturaleza:  "Participantes  de  la  naturaleza  divina". 

Aun  en  esta  comunicación  de  Dios  al  hombre,  la  comunicación  de  la 
Bondad  y  de  las  Perfecciones  divinas  es  inmensa:  y  por  eso  la  gloria  ex- 
trínseca de  Dios  es  la  máxima  que  se  puede  dar  a  Dios. 

El  pecado:  no  sólo  no  perturba  esta  voluntad  de  Dios;  sino  que  por  su 
ocasión  Dios  obtuvo  otro  medio  de  aumentar  aún  más  su  comunicación, 
aumentar  asi  su  gloria  externa;  y  fue  que  los  hombres  se  salvasen  por 
la  Redención  del  Dios-Encarnado. 

Con  esto  los  redimidos  en  el  cielo  están  asociados  al  Redentor  en 
un  acto  de  perfectisima  adoración:  que  es  la  prolongación  de  aquel  sa- 
crificio de  Jesucristo  en  la  Cruz  continuamente  ofrecido  por  el  Redentor 
en  el  cielo  en  unión  de  todos  los  salvados:  lo  cual  es  para  Dios  causa 
de  una  gloria  externa  máxima. 

4.  ^^  Además  de  estas  comunicaciones  de  Dios  a  la  Humanidad,  decre- 
tó Dios  otras  comunicaciones  a  sus  criaturas  "puramente  racionales". 
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que  son  los  ángeles.  Estas  comunicaciones  dan  a  E>ios  también  una  gran 
gloria  externa;  pero  en  un  orden  distinto  del  de  los  hombres. 

5.^  Por  fin  decretó  Dios  comunicarse  Dios  a  las  criaturas  irracionales. 
Los  cielos  cantan  la  gloria  de  Dios:  las  criaturas  irracionales  servirían 
a  la  comodidad  de  la  criatura  racional  en  la  tierra,  en  tiempo  de  prueba. 

B>    Orden  de  la  ejecución  de  los  decretos: 

Para  la  ejecución  de  su  plan  grandioso,  Dios  echó  mano  de  un  orden 
inverso: 

1.  "  De  hecho  creó  antes  de  nada  "el  mundo",  con  las  criaturas  irra- 
cionales: ¡ya  tenemos  a  los  cielos,  al  mar  y  a  la  tierra;  cantan  todos  la 
gloria  de  Dios!  El  nombre  de  Dios  era  admirable  en  todas  las  criaturas; 
pero  no  había  criatura  racional  que  pudiese  leer  ese  nombre  escrito  en  el 
mundo  ni  entender  el  gran  concierto  del  universo,  con  que  efectivamente 
resultase  para  Dios  gloria  externa.  No  había  hecho  aún  al  Rey  del 
universo. 

2.  °  Dios  hace  ahora  al  hombre:  pero  no  empleando  la  fórmula  que 
usó  para  crear  las  otras  cosas  — fiat — ;  sino  otra  muy  misteriosa:  "Haga- 
mos al  hombre  a  nuestra  imagen  y  semejanza." 

Contempló  Dios  a  la  Segunda  Persona  de  la  Santísima  Trinidad,  al 
que  es  "Esplendor  de  su  gloria  y  Figura  de  su  substancia"  y  quiso  que 
este  Hijo  suyo  por  naturaleza  fuese  el  Ejemplar  para  los  hombres. 

Cierto  que  la  imagen  creada,  el  hombre,  nunca  será  igual  en  per- 
fección con  la  imagen  "increada",  que  es  su  ejemplar;  pero  tiene  gran 
semejanza. 

Así  aconteció  que  Dios  predestinó  a  estos  elegidos,  los  hombres,  para 
que  fuesen  conformes  a  la  imagen  del  Hijo;  y  de  este  modo  resultó  que 
el  Hijo  sea  el  Primogénito  entre  muchos  hermanos 

Negocio  éste  digno  de  la  inmensa  Bondad  de  Dios,  para  el  cual  se 
requiere  la  omnipotencia  divina,  la  suma  benignidad  de  Dios;  pero  que 
da  a  Dios  la  máxima  gloria  externa. 

3.  "  Más  tarde  aparece  Cristo,  tomando  El  por  sumisión  al  Padre  el 
poder  sobre  todas  las  cosas,  que  le  quedaron  sometidas,  para  El  some- 
terlas a  su  vez  a  Dios;  de  modo  que  Dios  sea  así  "Omnia  in  ómnibus"  *\ 

El  Verbo  se  hizo  Carne. 

Así  se  agotan  los  límites  de  las  comunicaciones  divinas.  Hay  unión 
de  cosas  contrarias:  La  Humanidad,  el  hombre  se  hace  algo  divino;  la 
Divinidad  se  hace  algo  humano. 

Cristo  toma  también  a  los  hombres  como  auxiliares  suyos  en  la  su- 
misión de  todas  las  cosas  a  Dios.  Con  este  destino,  se  incorporan  los 
hombres  por  el  Bautismo:  llegan  a  ser  "regale  sacerdotium". 

Nuestra  imagen  de  Cristo  no  sólo  se  enfoca  a  la  naturaleza  humana 


«  Rom.  VIII,  29. 
"    7  Cor.  XV,  28. 
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de  Cristo,  y  a  su  principal  función  cual  es  la  del  sacerdocio,  sino  que 
enfoca  también  por  altura  a  la  filiación  y  al  consorcio  o  participación 
de  la  naturaleza  divina;  pero  por  gracia. 

Ahora,  esta  semejanza  está  cubierta  por  la  carne  y  tal  vez  está  afea- 
da por  los  pecados;  pero  cobra  su  lustre  cuando  estamos  en  gracia. 

Somos  ya  hijos.  Seremos  semejantes  a  Dios  cuando  le  veamos  cara 
a  cara 

Meditación  7.^:    Los  influjos  que  llevan  al  hombre  a  la  visión  bea- 
tífica. 

313)  Consideración  1.^:  La  plena  fruición  de  Dios  por  la  visión  bea- 
tífica tan  sólo  se  puede  tener  por  los  hombres  que  van  al  cielo,  cuando 
ya  están  en  el  cielo. 

En  la  tierra  nos  preparamos  para  la  posesión  de  la  visión  en  el  cielo; 
porque  Cristo  por  el  Bautismo  nos  introduce  en  la  Iglesia;  y  en  la  Igle- 
sia sus  miembros  están  bajo  la  corriente  de  dos  influjos  vitales:  el  del 
Espíritu  Santo  y  el  de  Cristo,  que  con  el  ejercicio  de  la  actividad  de 
cada  miembro,  va  verificando  la  intima  unión  del  hombre  con  Dios. 

Esta  unión  es  ya  un  comienzo  a  su  manera  de  la  estrechísima  unión 
que  se  tendrá  en  el  cielo  por  la  visión  beatífica. 

Consideración  2.^:    Influjo  de  Cristo. 

Para  que  se  vaya  realizando  la  unión  de  Dios  con  los  hombres,  la  cual 
se  llama  también  "Vida  de  Dios  en  los  hombres",  nosotros  no  podemos 
llegar  a  ella,  sino  por  la  intervención  de  Cristo. 

El  mismo  nos  advierte  de  ello  cuando  nos  dice: 

"Nadie  puede  venir  al  Padre  si  no  es  por  Mí" 

San  Pablo  lo  confirma:  "Uno  es  Dios,  uno  el  Mediador  de  Dios  y  de 
los  hombres,  el  hombre  Cristo  Jesús" 

De  esto  concluye  hermosamente  Santo  Tomás:  "Cristo,  en  cuanto  es 
hombre,  es  el  camino  por  donde  nosotros  tendemos  al  Padre,  a  Dios" 

Consideración  3.^:    Influjo  del  Espíritu  Santo. 

La  Iglesia  de  la  cual  nos  hacemos  miembros  por  el  Bautismo  está 
constituida  de  esta  manera.  Hay  cuerpo:  algo  vivo  en  forma  de  trilogía: 
un  principio  de  vida:  lo  es  el  mismo  Espíritu  Santo  como  alma;  se  da  la 
gracia;  se  da  la  caridad:  de  ellos  brota  toda  la  vida  espiritual. 

Por  eso  todos  los  miembros,  todos  los  órganos  participan  del  principio 
mismo  de  la  vida,  se  rigen  y  mueven  por  el  Espíritu  Santo. 

Para  que  el  Espíritu  Santo  rija  y  mueva  estos  miembros  del  cuerpo 

"   1  loan.  III,  2. 
"    loan.  XIV,  6. 
"    1  Tim.  II,  5. 
I,  q.  2.  Prol. 
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de  la  Iglesia,  que  somos  nosotros,  cada  uno  de  los  hombres,  y  asi  nos 
vivifique  con  vida  sobrenatural,  entrega  al  alma  sus  dones  substan- 
ciales. 

Estos  dones  se  llaman  "virtudes  infusas":  Fe,  Esperanza  y  Caridad, 
por  un  lado;  y  por  otro,  Prudencia,  Fortaleza,  Templanza  y  Justicia. 

Estos  dones  se  llaman  también  Gracia  Santificante:  y  se  llaman  "ca- 
rismas",  auxilios  místicos,  etc. 

Con  toda  esta  variedad  de  dones  se  da  efectivamente  en  el  alma  la 
vida  sobrenatural;  que  es  "nuestra  vida",  porque  es  la  que  nosotros  vi- 
vimos; pero  al  mismo  tiempo  es  "vida  de  Cristo";  porque  se  produce  por 
esos  excelentísimos  dones  y  por  el  Espíritu  Santo,  que  es  el  Espíritu  de 
Cristo. 

Por  eso  en  todos  los  miembros  se  verifica  maravillosamente  la  sen- 
tencia de  San  Pablo:  "Viven  los  miembros;  pero  en  los  miembros  vive 
Cristo" 

Sin  embargo,  esta  unión  con  Cristo  y  de  ahí  con  Dios  no  es  substan- 
cial; y  tampoco  es  unión  de  la  especie  de  la  unión  hipostática.  Es,  sí,  una 
unión  semejante  a  ésta  en  el  orden  moral. 

Consideración  ^i.":    Otro  influjo  especializado  de  Cristo. 

En  la  Iglesia  tiene  aún  Cristo  otro  influjo  especializado.  El  es  el  que 
la  fundó;  la  dilató  por  medio  de  los  Apóstoles,  la  dio  su  intima  estruc- 
tura, que  se  funda  en  la  triple  potestad  de  "enseñar,  regir  y  santificar" 
a  los  hombres  por  medio  de  los  Sacramentos,  dados  a  la  Iglesia  por  el 
mismo  Cristo  que  los  instituyó. 

Este  influjo  de  Cristo  sobre  la  Iglesia  se  sintetiza  en  dos  palabras: 
Cristo  es  el  Ejemplar  de  la  Iglesia:  Cristo  es  la  Cabeza  de  la  Iglesia. 

Cristo  Ejemplar. 

Como  Cristo  en  su  persona  contiene  dos  elementos:  uno  humano 
(cuerpo  y  alma)  y  otro  divino  (su  naturaleza  divina),  así  la  Iglesia  tiene 
dos  elementos:  humano  y  divino  intimamente  coherentes  entre  sí,  para 
que  resulte  un  todo  "uno",  "humano-divino".  Esto  lo  da  la  presencia  de 
Cristo  en  la  Iglesia. 

De  esta  manera  los  dones  del  Espíritu  Santo  como  que  se  encaman 
en  el  elemento  "humano"  de  la  Iglesia;  y  aunque  son  de  por  sí  "invisi- 
bles" se  hacen  visibles  por  el  elemento  humano-visible,  con  quien  están 
en  íntima  relación  y  cohesión. 

San  Cirilo  de  Alejandría  habla  estupendamente  bien  de  la  Iglesia  al 
decirnos:  "La  Iglesia  se  santifica  porque  está  hecha  a  la  forma  o  imagen 
de  Cristo,  de  cuya  divinidad  participa  por  la  comunicación,  que  le  da  el 
Espíritu  Santo." 


<■«   Gál.  II,  20. 
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Luego  Cristo  por  esta  infusión  de  Sí  a  la  Iglesia  y  con  la  Iglesia  se 
liace  con  la  Iglesia  una  Persona  mística 

De  esta  Persona  mística  de  Cristo  nos  ha  dejado  doctrina  maravillosa 
San  Agustín,  pero  que  no  reproducimos  ahora. 

Cabeza. 

La  gracia  en  Cristo  tiene  un  carácter  específico;  porque  el  Hombre- 
Dios,  Cristo,  posee  la  gracia  por  la  unión  hipostática  como  algo  propio 
y  en  toda  la  plenitud  intensiva  y  extensiva,  cuantitativa  y  cualitativa. 

El  Alma  de  Cristo  por  la  infusión  de  la  Divinidad  tiene  en  Si  todo  el 
tesoro  integral  de  las  gracias,  que  pueden  ser  abarcadas  por  una  cria- 
tura, elevada  a  la  unión  hipostática.  Nada  queda  que  se  pueda  llamar 
gracia  o  don  que  no  esté  en  el  alma  de  Cristo. 

Consecuencia: 

Si  nosotros  obtenemos  gracia,  dones,  etc.,  esta  gracia  no  puede  ser 
de  otra  clase  que  la  gracia  que  hay  en  Cristo,  en  el  alma  de  Cristo.  De 
esa  fuente  ubérrima  mana  hasta  nosotros  la  gracia  como  participación 
de  la  gracia  de  Cristo.  Pero  no  se  puede  decir  que  la  gracia  que  viene 
desde  Cristo  a  nosotros  sea  la  misma  gracia  física  que  hay  en  Cristo. 
Esa  expresión  está  condenada  por  la  Iglesia. 

Por  estas  razones  la  gracia  de  Cristo  se  llama  gracia  capital. 

Con  lo  cual  sucede,  que  así  como  en  nuestros  cuerpos  los  miembros 
no  tienen  ni  movimiento  ni  sentido  a  no  ser  que  estén  unidos  a  la  cabeza, 
para  que  participen  del  influjo  de  la  cabeza,  así  en  el  cuerpo  de  la  Igle- 
sia, nosotros,  sus  miembros,  ningún  movimiento  ni  sentido  espiritual 
podemos  tener  si  no  estamos  unidos  a  nuestra  Cabeza-Cristo,  y  de  su 
influjo  participemos. 

La  gracia  se  causa  por  Dios;  se  repone  en  Cristo;  desde  Cristo  fluye 
a  nosotros  a  los  miembros  de  Cristo. 

Consideración  5^:    La  vida  de  los  miembros. 

Los  miembros  con  este  doble  influjo:  el  de  Cristo  como  Ejemplar  y 
como  Cabeza,  y  el  del  Espíritu  Santo  como  alma,  tienen  vida,  pueden 
obrar  sobrenaturalmente. 

El  modo  de  obrar:  Es  admirable.  De  tal  manera  que  la  misma  activi- 
dad de  los  miembros  vayan  haciendo  cada  vez  mayor  la  unión  que  ya 
tienen  con  Dios.  Es  a  saber,  la  unión  moral  se  nutre  en  la  actividad  de 
los  miembros  con  el  mismo  objeto  que  constituye  la  felicidad  de  Dios: 
viven  de  la  vida  beatificada  de  Dios;  pero  a  su  manera. 

Los  objetos  de  nuestra  vida  espiritual  sobrenatural  son  los  mismos 
objetos  que  los  de  la  vida  de  Dios.  Aquel  doble  influjo  del  Espíritu  Santo 


Véase  Salaverri  Joaquín,  S.  J.,  De  Ecclesia  Christi,  caput  II.  "De  Corpore 
Christi  mystico. 
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y  de  Cristo  nos  ayuda  para  que  más  intimamente  y  más  intensamente 
poseamos  los  objetos  de  la  vida,  al  modo  que  Dios  lo  posee;  pero  en 
cuanto  esto  es  posible  a  la  criatura.  V.  gr.: 

Nuestra  Fe  ya  ve,  pero  con  oscuridad  lo  que  Dios  ve  con  plenitud  de 
conocimiento  y  de  claridad. 

Nuestra  Esperanza  ya  posee,  a  causa  de  la  promesa  de  Dios,  que  es 
fiel,  lo  que  Dios  posee  en  plenitud:  los  dones  eternos,  que  también  por 
promesa  poseeremos  nosotros  con  plenitud  en  el  cielo. 

Nuestra  Caridad  ama  ya  ahora  a  Aquel  mismo  Dios  a  quien  de  un 
modo  inenarrable  amará  en  el  cielo. 

Este  triple  ejercicio  nos  une  íntimamente  a  Dios.  De  esta  unión  es 
Símbolo  y  representación  la  Iglesia  en  su  unidad,  por  la  Fe,  la  Esperan- 
za y  la  Caridad;  ya  que  todos  creemos  los  mismos  dogmas,  todos  espe- 
ramos lo  mismo  y  estamos  firmes  en  la  confianza  de  obtener  la  vida 
eterna;  y  todos  amamos  al  mismo  Dios.  Iglesia  una,  porque  son  los  mis- 
mos los  objetos  de  la  Fe,  de  la  Esperanza  y  de  la  Caridad  en  todos  los 
católicos  del  mundo. 


CAPITULO  XXXIV 
MEDIOS:  EL  DE  LA  ACCION  POR  EL  APOSTOLADO 


SUMARIO.  —  I.  Lo  que  pide  la  esencia  del  apostolado. —  1.  La  razón  de  ser: 
A)  En  la  mente  de  Cristo.  Participación  de  la  actividad  de  Cristo:  par- 
cial, ministerial,  exclusiva,  social,  orgánica,  cristífera.  —  B)  En  nosotros: 
motivos  de  gloria  de  Dios,  de  aplicación  de  la  Redención,  del  bien  de  las 
almas,  de  la  perfección  del  Sacerdote.  —  IL  Lo  que  piden  las  exigencias 
del  apostolado:  A)  Vida  interior:  fórmula  de  renacimiento,  de  crucifi- 
xión.—  B)  De  entrega  total,  recomendada  por  Cristo  y  por  la  excelencia 
de  la  vida  apostólica.  —  C)  Vida  de  abnegación:  no  presuma  de  sí;  no  se 
busque  a  sí;  no  busque  algo  para  sí.  —  III.  Lo  que  piden  los  medios  del 
apostolado:  A)  Los  medios  como  fuentes  sacramentales,  pastorales,  de- 
precatorios, expiatorios.  —  B)  El  texto  piano  de  la  expiación:  su  interpre- 
tación, su  extensión,  su  motivo,  su  práctica. — •  IV.  Lo  que  pide  la  actividad 
del  apostolado:  adaptación:  a)  dotes  naturales;  b)  conocimiento; 
c)    el  corazón;    d)    el  ideal. 

31 4)  Pudiera  parecer  que  el  otro  aspecto  del  oficio  sacerdotal,  que  hemos 
sintetizado  en  la  fórmula  "Conversión  a  los  hombres"  \  más  debía  hablar 
de  la  santificación  de  las  almas,  que  no  de  la  santificación  del  propio 
Sacerdote;  sin  embargo  la  santidad  personal  del  Sacerdote  tiene  de  hecho 
en  el  Apostolado  un  medio  precioso  para  desenvolverse,  si  el  Apostolado 
se  practica  según  lo  exige  su  propia  esencia,  sus  exigencias  y  los  medios 
intrínsecos  de  que  dispone  y  su  propia  actividad.  Sólo  así  el  Apostolado 
rendirá  el  fruto  que  debe  dar:  sólo  asi  el  Apostolado  se  hará  bajo  el  in- 
flujo de  la  vida  interior,  que  pide  el  otro  aspecto  del  oficio  sacerdotal; 
como  debe  ser,  no  sólo  para  que  aquel  aspecto  no  sufra  detrimento,  sino 
al  contrario,  la  vida  espiritual  del  Sacerdote  adquiera  su  carácter  defi- 
nitivo al  desembocar  con  plenitud  de  energías  intrínsecas  en  la  plenitud 
de  sus  actividades  exteriores. 


Véase  Capítulo  31 :  Pureza  corporal,  n.  277. 
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I.    LO  QUE  PIDE  LA  ESENCIA  DEL  APOSTOLADO 

1.    Razón  de  ser  del  Apostolado. 

315)    Podemos  decir  que  la  hallaremos. 

a)  de  parte  de  Cristo,  en  la  voluntaria  institución,  que  de  El 
emana; 

b)  de  nuestra  parte  en  los  motivos,  que  nos  debsn  impeler  a  EL 

A)    El  Apostolado  en  la  mente  de  Cristo. 

Es  una  participación  de  la  actividad  de  Cristo. 

Si  recorremos  la  actividad  actual  de  Cristo  Sacerdote,  pronto  nos  con- 
venceremos, que  es  casi  infinita.  Hallamos  a  Cristo  como  Victima,  que 
aplica  su  precio  redentor  en  la  recuperación  de  la  vida  sobrenatural  a 
los  hombres,  que  indefinidamente  van  apareciendo  en  el  mundo ;  le  halla- 
mos dando  adoración  y  alabanza  en  nombre  propio  y  de  los  hombres, 
que  ya  han  conseguido  la  vida  sobrenatural,  mediante  la  intervención 
del  mismo  Cristo;  le  hallamos  como  fuente  de  gracias  y  aumento  de  per- 
fección en  esa  vida  sobrenatural  de  los  elegidos;  le  hallamos  en  la  apli- 
cación de  continuas  nuevas  gracias,  que  obtienen  los  méritos  de  los  ya 
santificados;  le  hallamos  siendo  intercesión  eficaz  por  los  hombres 
todos;  le  hallamos  presentando  en  el  cielo  a  su  Eterno  Padre  el 
Sacrificio  del  Cordero,  que  ha  sido  muerto,  y  siempre  vivirá...  Pero  toda 
esta  actividad  de  Cristo  pasa  para  nosotros  como  desapercibida;  no  es 
asequible  más  que  a  nuestro  raciocinio;  se  desplaza  de  nuestros  sentidos. 
Y  sin  embargo,  ¡cómo  se  acrecerían  los  tesoros  de  la  aplicación  del  Ofi- 
cio Redentor  de  Cristo,  si  todo  pudiera  pasar  a  nuestros  ojos! 

Esto  es  lo  que  quiso  conseguir  Cristo  al  instituir  una  participación  de 
su  actividad,  que  se  desarrollase  de  un  modo  más  tangible  a  nuestra 
manera  de  ser;  en  la  que  signos  visibles  no  hablasen  de  eso  mismo  que 
invisiblemente  está  ahora  mismo  Cristo  llevando  a  cabo  por  nuestra  vida 
sobrenatural.  Con  ello,  si  nuestro  Señor  gana  un  título  más  a  nuestro 
agradecimiento,  y  a  nuestra  admiración,  los  hombres,  llamados  por 
gracia  especial  de  Cristo,  a  desempeñar  esa  nueva  manifestación  de  la 
actividad  del  Señor,  si  hallan  en  ella  la  razón  de  una  inmensa  dignidad, 
hallan  también  la  razón  de  una  mayor  perfección  personal. 

Mysteria  Dei:  Así  llama  San  Pablo  a  toda  la  actividad  de  Cristo: 
Ministros  y  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios  llama  el  mismo  Após- 
tol a  los  hombres  escogidos  para  hacer  visible  una  parte  de  esa  actividad 
de  Cristo.  Ese  carácter  de  ministerio  y  dependencia  con  Cristo,  se  en- 
cuentra también  en  las  otras  expresiones,  que  han  entrado  en  el  len- 
guaje popular  católico,  para  darnos  a  entender  la  esencia  del  Apostolado: 
"Instrumentos  de  Cristo;  canales  y  acueductos  de  las  gracias  y  de  los  mé- 
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ritos  de  Cristo;  órganos  especificados  del  Cuerpo  de  Cristo,  cuya  función 
es  bien  de  los  otros  miembros." 

Es,  pues,  esencialmente  el  Apostolado  una  participación  de  la  acti- 
vidad de  Cristo,  desempeñada  por  hombres  especialmente  elegidos  por 
■Cristo  para  este  oficio.  Veamos  los  adjetivos  de  esta  participación: 

1)  Parcial. 

Limitada  es  la  participación  del  Sacerdote  en  las  actividades  de  Cris- 
to: no  se  le  comunican  todas  las  que  tratamos  de  insinuar  un  poco  más 
arriba.  Se  trata  sólo  de  la  comunicación  de  las  actividades,  que  los  hom- 
bres necesitan  como  viandantes  para  llegar  a  la  Patria,  y  se  les  aplican 
por  medio  del  Culto  y  de  los  Sacramentos. 

No  podemos,  pues,  los  sacerdotes  ir  inmediatamente  al  interior  de  las 
almas:  es  exclusivo  de  Cristo;  ni  darles  en  nombre  propio  la  vida  so- 
brenatural: eso  sigue  siendo  mérito  de  Cristo;  ni  podemos  disponer  a 
nuestro  antojo  de  los  carismas  que  adornaron  la  misión  de  Cristo:  siguen 
siendo  privativos  de  su  Persona  Divina. 

Nuestra  actividad  sacerdotal  se  ejercita  entre  ciertos  límites,  deter- 
minados por  Cristo;  es  inútil,  y  aun  perjudicial,  querer  ir  más  allá.  Su 
esfera  comprende  sólo  los  actos  de  culto  instituidos  por  Cristo  y  otros 
medios  humanos,  cuyo  objeto  es  llevar  a  los  hombres  al  culto,  que  le 
deben  a  Dios,  y  poder  obtener  mediante  eso  la  santificación  personal. 

2)  Ministerial. 

Pero  además  de  ser  limitada  en  la  extensión,  lo  es  también  en  la 
ejecución:  nunca  es  el  Sacerdote  sólo  quien  ejercita  esa  actividad  par- 
cial; con  él  está  Cristo;  o  por  mejor  decir:  él  es  un  instrumento  de  que 
Cristo  se  vale  para  hacer  visiblemente  lo  que  hacía  invisiblemente  para 
que  el  fruto  de  la  Redención  descienda  hasta  las  almas  en  concreto 
individual. 

El  ministerio  que  se  ha  encomendado  a  los  sacerdotes  se  reduce  a 
esto:  a  que  bajo  la  acción  y  el  influjo  del  Espíritu  Santo  como  Alma 
de  la  Iglesia,  y  de  Jesús  mismo  como  Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  algunos 
de  los  actos,  que  proceden  del  Alma  y  de  la  Cabeza  se  transmitan  a  los 
miembros,  para  producir  gracias  en  ellos  mediante  la  intervención  ins- 
trumental del  Sacerdote. 

3)  Exclusiva. 

En  la  limitación  de  extensión  y  de  ejecución  de  que  hablamos,  el  "mi- 
nisterio sacerdotal"  es  sólo  propio  de  los  que  han  recibido  el  sagrado 
carácter  del  Orden. 

Los  fieles  es  cierto  que  han  recibido  en  el  bautismo  cierta  capacidad 
para  intervenir  activamente  en  el  culto:  unidos  a  Cristo,  unidos  a  los 
ministros  de  Cristo,  pueden  adorar  al  Padre  en  espíritu  y  en  verdad; 
pueden  ofrecerle  la  Victima  del  Altar,  después  que  las  palabras  del 
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Sacerdote  consagrante  en  nombre  de  Cristo  y  por  Cristo  han  puesto  en 
las  especies  de  Pan  y  Vino  el  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Redentor;  pueden 
con  Cristo  y  por  Cristo  concurrir  con  sus  oraciones  y  sus  obras  al  bien 
de  los  otros  hombres.  Pero  no  pueden,  como  lo  hacen  los  sacerdotes  con- 
sagrados, ir  derechamente  a  las  fuentes  de  la  salud,  que  son  los  Sacra- 
mentos, para  hacer  que  su  caudal  corra  hacia  sus  almas  o  hacia  las  almas 
de  los  otros. 

Pío  XII  quiere  se  inculque  bien  esta  doctrina-: 

"Aquella  incruenta  inmolación,  que  al  pronunciarse  las  palabras  de 
la  Consagración,  hace  de  Cristo  presente  en  el  Altar  una  Víctima,  sólo 
se  lleva  a  cabo  por  el  Sacerdote  en  cuanto  representa  la  persona  del 
mismo  Cristo,  no  en  cuanto  representa  a  los  fieles. 

Pero  una  vez  que  el  Sacerdote  ha  puesto  ya  sobre  el  Altar  la  divina 
Víctima,  entonces  como  oblación  la  presenta  a  la  gloria  de  la  Santísima 
Trinidad  y  por  el  bien  de  toda  la  Iglesia." 

4)  Social. 

Para  los  hombres,  no  para  nosotros  mismos  hemos  sido  ordenados 
los  sacerdotes.  Somos  continuadores  de  la  obra  y  de  la  manera  de  Cristo 
a  quien  en  cierta  manera  no  hacemos  más  que  prestarle  nuestras  manos 
y  nuestros  labios:  estamos  destinados  al  servicio  de  nuestros  hermanos. 

La  elevación  del  hombre  al  estado  sacerdotal  es  un  acto  para  una 
función  eminentemente  social.  Le  confieren  esa  función  el  Espíritu  Santo 
en  la  Consagración,  y  la  Iglesia  lo  completa  por  lo  que  concierne  a  lo 
que  implica  jurisdicción.  El  Sacerdote,  en  los  actos  de  su  potestad,  queda 
asi  constituido  Mediador  del  pueblo  cristiano.  Lo  cual  no  significa  que 
en  todos  y  en  cada  uno  de  sus  actos  obre  como  Mediador  del  pueblo; 
obra  a  veces  como  representante  de  Cristo;  y  entonces  sólo  de  un  modo 
indirecto;  es  a  saber:  en  cuanto  Cristo  Cabeza  del  Cuerpo  Místico  com- 
prende bajo  Sí  a  todos  sus  miembros,  es  el  Sacerdote  representante  del 
pueblo : 

Pío  XII  nos  lo  ha  declarado  hace  un  momento.  Y  nos  lo  declara  aún 
en  este  párrafo  ^ : 

"Los  fieles  por  manos  del  Sacerdote  ofrecen  el  Sacrificio,  como  puede 
verse;  pues  siendo  el  Ministro  del  Altar  representante  de  Cristo  Cabeza 
del  género  humano  lo  ofrece  en  nombre  de  todos  los  miembros.  De  este 
modo  toda  la  Iglesia  Universal  con  derecho  puede  decir  que  ofrece  per 
Christuvi  la  oblación  de  la  Víctima." 

El  pueblo  tiene  que  participar  de  la  economía  sacramental  por  medio 
del  Sacerdote;  eso  es  lo  que  dejó  Cristo  determinado.  Pero  asi  los  sacer- 
dotes quedan  esencialmente  al  servicio  del  pueblo.  Si  Cristo  no  hubiese 
venido  en  ayuda  de  esta  necesidad  del  pueblo  dándoles  a  sus  ministros 
como  servidores  suyos,  si  no  hubiera  hecho  que  a  la  voz  del  Sacerdote, 


2  Pío  XII,  Mediator  Dei. 
=    Pío  XII,  Ibidein. 
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representando  a  Cristo,  el  Pan  y  el  Vino  se  convirtiesen  transubstancial- 
mente  en  el  Cuerpo  y  en  la  Sangre  de  Cristo,  y  así  se  realizase  una 
-presencia  real  y  verdadera  de  todo  Cristo  en  el  Altar,  los  ñeles,  para 
renovar  el  Sacriñcio  de  la  Cruz,  tendrían  que  echar  mano  de  meros 
simbolismos,  que  renovarían  sólo  la  memoria,  no  la  realidad  del  mismo 
sacrificio;  ritos  hueros,  vacíos,  estériles;  piadosas  evocaciones,  si  se 
quiere,  pero  sin  preñez  de  lo  real.  Ahora  no;  Cristo  instituyendo  la  Euca- 
ristía, y  el  orden  sacerdotal,  que  continuamente  la  renueven  con  vir- 
tualidad de  poder  de  Cristo,  ha  dejado  por  el  mismo  hecho  al  pueblo 
cristiano  una  Hostia  Pura,  una  Hostia  Santa,  una  Hostia  Inmaculada, 
que  luego  de  aparecer  en  el  Altar  bajo  las  especies  consagradas,  ya  puede 
el  pueblo  ofrecerla  al  Padre  "pro  innumerahilibus  peccatis  et  offensioni- 
bus...  pro  omnibtis  circuiistantibus . . .  pro  ómnibus  fidelibus  christianis 
vivís  atque  defunctis". 

5)  Orgánica. 

Explica  bien  el  carácter  de  instrumento,  que  tiene  el  oficio  sacerdo- 
tal. Porque  no  se  trata  de  instrumentos  mecánicos,  sino  vivientes;  ni 
de  reproducir  una  acción  inerte,  sino  biogénica.  Nos  dice  que  los  sacer- 
dotes son  organismos  especificados  en  el  Cuerpo  Místico;  nos  dice  que 
su  función  esencial  es  contribuir  a  la  vida  y  a  la  evolución  de  los  otros 
miembros  del  mismo  Cuerpo,  rigiendo  el  anabolismo  sobrenatural  de  las 
transformaciones  de  las  gracias  sacramentales  en  las  almas. 

Organos  elegidos  por  Cristo,  diferenciados  por  Cristo  con  infusión  de 
una  estructura  peculiarísima,  que  les  da  aptitud  de  función  consectá- 
nea.  No  órganos  nacidos  al  influjo  ciego  de  los  otros  órganos,  ni  por 
voluntaria  inmiscuición  en  funciones  impertinentes.  Organos,  por  con- 
siguiente, sin  cuya  actuación  no  pueden  pasarse  los  demás  miembros: 
tienen  de  ellos  pendiente  su  vida.  Organos,  que  para  ser  algo,  han  de 
estar  en  el  Cuerpo,  vivir  en  el  Cuerpo  y  para  el  Cuerpo;  órganos  a  quie- 
nes dirige  la  Cabeza  de  quien  todo  cuanto  son,  tienen;  órganos  que  se 
subordinan  a  la  Cabeza;  sin  aquella  dirección  y  subordinación,  su  fun- 
ción no  tardaría  en  degenerar  en  atrofia  mortal  para  si;  ciega,  inerte, 
muda  para  los  demás  miembros. 

Admirable  unidad  la  de  la  Iglesia  a  la  luz  de  esta  concepción  del 
sacerdocio  católico,  órgano  de  los  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo.  En  un 
organismo  viviente  y  diferenciado,  ni  la  multiplicidad  de  miembros,  ni 
la  diversidad  de  funciones  puede  lograrse  sin  íntima  unión;  sin  haz  de 
unidad. 

Con  esto  se  nos  descubre  el  matiz  de  la  verdadera  espiritualidad  sacer- 
dotal; la  verdadera  perfección  de  un  órgano  viviente  hay  que  ir  a  bus- 
carla en  el  ejercicio  vital  de  su  función  especifica.  De  este  modo,  la  espi- 
ritualidad sacerdotal,  que  hemos  determinado  al  considerar  el  aspecto 
del  oficio  sacerdotal  que  mira  a  Dios,  para  que  sea  verdadera  y  lo  apa- 
rezca, debe  completarse  con  la  que  exige  el  oficio  sacerdotal,  es  cuanto 
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es  órgano  viviente.  Por  eso  decíamos  que  el  Apostolado  debe  ser  flora- 
ción de  la  vida  interior  que  requiere  el  primer  aspecto;  tomar  de  él 
la  savia,  el  vigor,  la  vida;  y  asimismo  el  primer  aspecto  debe  de  alguna 
manera  completarse  con  la  santidad  y  perfección,  que  se  origina  en  el 
Apostolado. 

6)  Cristífera. 

Es  el  Papa  Pío  XI  quien  explica  así  el  contenido  de  este  adjetivo*: 

"El  Apóstol  de  las  Gentes  tratando  de  una  manera  sumaria  y  cons- 
treñida, de  la  amplitud,  de  la  dignidad  y  del  oficio  sacerdotal,  dejó  gra- 
bada como  a  buril  esta  sentencia:  «Que  todo  el  mundo  nos  tenga  por 
ministros  de  Cristo  y  distribuidores  de  los  misterios  de  Dios"  \ 

"Es  el  Sacerdote  ministro  de  Cristo:  es  como  instrumento  del  divino 
Redentor;  con  él  Cristo  puede  continuar  en  el  tiempo  su  obra  admira- 
ble, que  por  ser  de  eficiencia  sobrenatural,  y  extenderse  a  reintegrar  a 
todo  hombre  caído,  lo  lleva  a  un  culto  más  excelente. 

"Más  aún;  es  el  Sacerdote,  como  solemos  decir  con  toda  justicia  y 
razón,  alter  Christus,  otro  Cristo;  representante  de  la  persona  de  Cristo. 
Así  lo  afirma  este  texto:  «Como  me  envió  mi  Padre,  así  os  envío  yo  a 
vosotros"  ^  Por  eso  el  Sacerdote,  igual  que  su  Maestro,  canta  a  Dios  gloria 
en  lo  alto  y  en  la  tierra  aconsjea  la  paz  a  los  hombres  de  buena  vo- 
luntad." 

Conclusiones:    Como  resumen  de  lo  dicho 

1)  En  virtud  del  carácter,  tiene  el  Sacerdote 

a )  potestad  en  el  Cuerpo  de  Cristo  Sacramental  y  en  el  Cuerpo 
de  Cristo  Místico,  en  orden  a  la  gloria  de  Dios  y  a  la  santifi- 
cación de  las  almas; 

b)  disposición  para  que  el  Obispo  pueda  conferirle  participación 
cooperativa  en  el  régimen  de  las  almas. 

2)  Eii  la  ordenación  recibe  el  Sacerdote  la  misión  de  enseíiar;  pero 
de  un  modo  genérico,  que  luego  la  Iglesia  concreta. 

3)  En  fuerza  de  la  ordenación  es  el  Sacerdote  mediador  entre  Dios  y 
el  pueblo,  y  entre  el  pueblo  y  Dios;  singularísimamente,  cuando  en  nom- 
bre de  Cristo  consagra  la  Hostia  y  el  Cáliz  y  así  le  proporciona  al  pue- 
blo la  misma  Víctima  del  Calvario,  para  que  la  ofrezca  a  Dios. 

4)  El  derecho  común  y  la  misión  personal  conferida  por  su  Ordinario 
ponen  al  Sacerdote  en  disposición  de  inmediato  funcionamiento  en  el 
doble  aspecto  de  su  oficio. 

Esto  nos  hace  ver  cuán  intrínseco  resulta  el  Apostolado  en  el  sacer- 
docio; cuán  digno  es  de  la  estima  del  Sacerdote  y  de  la  veneración  de 


Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii. 
^    1  Cor.  IV. 
«    loann.  XX,  21. 
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los  fieles  y  una  de  las  facetas  de  la  razón  de  ser  del  Apostolalo,  que  es  el 
Apostolado  en  la  mente  de  Cristo.  Otra  de  las  facetas  nos  la  harán  ver: 

B)     Los  MOTIVOS  DEL  APOSTOLADO. 

316)  Daremos  solamente  un  breve  sumario,  porque  son  conocidí- 
simos. 

1)  La  gloria  de  Dios. 

Fin  primario  de  todo  Apostolado;  el  Apostolado  tiende  a  procurarla  y 
a  aumentarla;  su  especialización  es  dar  gloria  a  Dios  dando  vida  espi- 
ritual a  las  almas,  conservándosela,  acrecentándosela,  poniéndosela  en 
trances  de  feliz  eternidad. 

Incumbencia  integral  del  Sacerdote,  que  si  tiene  que  amar  a  Dios  con 
amor  perfectisimo  para  responder  a  su  oficio  de  Adorador,  y  "Rsligioso 
del  Padre",  no  puede  encontrar  manera  mejor  de  demostrarlo  que  dán- 
dole a  Dios  el  género  de  gloria  que  Dios  más  aprecia;  la  que  le  resulta 
de  la  salvación  de  un  alma. 

Es,  pues,  el  Apostolado  para  el  Sacerdote  una  exhibición  del  amor  que 
tiene  a  Dios.  Diligis  me  plus  his? 

2)  La  aplicación  de  la  Redención. 
Fin  institucional  del  Apostolado. 

Es  que  Cristo  tenía  tan  en  el  corazón  hacer  de  su  Redención  objetiva 
una  realización  tan  práctica  individualmente  en  cada  hombre,  que  le 
parecía  poco  su  propia  actividad  personal;  se  escogió  colaboradores;  los 
escogió  entre  los  que  más  querían  significársele  por  el  amor.  A  éstos  les 
llama  amigos  suyos;  son  sus  sacerdotes. 

Apostolado,  incumbencia  integral  del  Sacerdote,  que  si  tiene  que  amar 
a  Jesucristo  con  amor  perfectisimo  para  responder  a  las  muestras  de 
amor  que  le  da  el  amigo,  no  puede  encontrar  manera  mejor  de  darlas, 
que  ofreciéndole  a  Cristo  como  obsequio  lo  que  El  más  tiene  en  el  Co- 
razón; las  almas  que  redimió. 

Es,  pues,  el  Apostolado  para  el  Sacerdote  una  exhibición  del  amor 
que  le  debe  a  Cristo:  Diligis  me  plus  his? 

3)  El  bien  de  las  almas. 

Meta  primordial  del  Apostolado;  con  él  se  lleva  hasta  las  almas  el 
bien  más  grande,  que  puede  hacérseles  y  que  ellas  pueden  ambicionar. 

Las  almas,  tan  conjuntas  a  Dios  que  son  un  trasunto  de  su  imagen; 
las  almas  tan  conjuntas  con  Cristo,  que  les  presta  su  propia  Sangre,  para 
que  laven  en  ella  sus  estolas,  y  luego  las  pongan  al  clareo  de  sus  gra- 
cias; las  almas  tan  conjuntas  con  los  sacerdotes  que  éstos  ya  no  podrán 
decir  con  verdad  que  aman  de  veras  a  Dios,  ni  aman  de  veras  a  Cristo, 
si  no  trabajan  por  dar  a  aquellas  imágenes  de  Dios  la  perfección  que 
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les  falta,  y  a  los  redimidos  por  Cristo  las  ayudas  que  necesitan  para  que 
adquieran  el  máximo  de  verificación  de  redención  individual;  las  almas 
piden  al  amor  del  Sacerdote  que  les  muestre  el  amor  que  les  debe,  dán- 
doles estos  bienes  inmensos  que  esperan  de  ellos. 

Es,  pues,  el  Apostolado  una  exhibición  del  amor  sacerdotal  para  con 
las  almas,  imágenes  de  Dios,  redención  de  Jesucristo.  Diligis  me  plus  his? 

4.    La  perfección  del  Sacerdote. 

Afán  sincero  de  cuantos  han  respondido  a  la  voz  del  Sumo  Sacerdote, 
que  les  ha  llamado  a  participar  de  su  actividad,  y  por  lo  mismo  de  su 
santidad. 

El  Apostolado  es  ejercicio  de  santidad  sacerdotal  total;  objetivamente 
llena  la  totalidad  del  oficio;  subjetivamente  por  el  cúmulo  de  gracias, 
que  acarrea  al  Sacerdote,  es  venero  inagotable  de  perfección. 

Son  tantas  y  tan  grandes  y  tan  sublimes  las  atenciones  que  en  virtud 
del  carácter  sacerdotal,  podemos  llevar  a  las  almas,  que  San  Pablo  las 
llama  "riquezas  de  la  gracia  de  Dios",  "riquezas  de  la  herencia  de  Dios 
en  los  Santos" Es  imposible  que  Cristo,  con  cuyas  riquezas  hace  felices 
el  Sacerdote  a  las  almas,  con  cuyas  riquezas  aumenta  el  Sacerdote  la 
propia  eficiencia  redentora,  deje,  mientras  está  distribuyendo  esas  ri- 
quezas, tan  vacio  al  distribuidor,  que  no  logre  al  menos  lo  que  de  las 
cántaras  memora  el  viejo  poeta:  "Que  conservan  por  largo  tiempo  el  olor 
del  primer  licor."  El  olor  de  las  gracias  de  Cristo  que  pasan  como  por 
canales,  como  por  órganos  vivientes,  desde  el  Corazón  de  Jesús  a  las 
almas  de  los  ñeles,  tiene  que  impregnarse  en  esos  canales,  en  esos  ór- 
ganos vivientes;  y  su  persistencia  es  a  Dios  tan  grata,  que  entre  las 
señales  de  predestinación,  una  muy  grande  es  ésta  del  olor  del  celo  de 
las  almas,  como  prueba  de  la  perfección  consumada  del  Sacerdote. 

Pero  el  celo,  para  ser  efectivo  de  santidad  personal  en  el  Sacerdote, 
ha  de  responder  a  las  exigencias  del  verdadero  apostolado;  segunda  fa- 
ceta, que  nos  hace  penetrar  más  en  la  esencia  del  Apostolado. 

II.    LO  QUE  PIDEN  LAS  EXIGENCIAS  CARACTERISTICAS 
DEL  APOSTOLADO 

317)  Recorreremos  solamente  tres,  que  nos  parecen  contener  todo  lo 
que  a  característico  se  refiere: 

exigencia  de  vida  interior; 

exigencia  de  consagración  y  entrega  total; 

exigencia  de  abnegación  incondicional. 


'    Eph.  I,  7. 
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A)    Exigencia  de  vida  interior. 

No  es  distinta  de  la  que  pide  el  primer  aspecto  del  oficio  sacerdotal, 
y  concretábamos  en  la  fórmula:  puridad  de  cuerpo  y  puridad  de  alma\ 
El  aspecto  del  oficio  sacerdotal  de  que  ahora  tratamos,  se  halla  intrín- 
secamente contenido  en  el  primero;  por  voluntad  de  Cristo  el  Sacerdote 
viene  a  llenar  una  necesidad  de  los  fieles;  aun  cuando  ofrece  a  Dios  ado- 
raciones y  alabanzas,  son  también  para  utilidad  del  pueblo.  Por  eso  esta 
modalidad  de  la  vida  interior  en  el  Apostolado  no  puede  ser,  sino  la  que 
ya  varias  veces  hemos  repetido;  una  afloración,  un  desbordamiento  de 
la  vida  interior  que  se  fundamenta  en  el  primer  aspecto. 

Sin  embargo,  podemos  considerarla  aquí  bajo  una  doble  fórmula  dis- 
tinta que  la  adaptan  más  al  Apostolado;  fórmula  de  renacimiento,  fór- 
mula de  crucifixión. 

1)    Fórmula  de  renacimiento. 

Hay  un  decreto  especial  de  Dios;  por  él,  no  sólo  el  Sacerdote  será 
hijo  adoptivo  de  Dios,  sino  Padre  de  los  hijos  adoptivos:  "Per  Evangelium 
ego  vos  genui",  como  San  Pablo;  además  de  ser  religioso  del  Padre,  es 
Apóstol,  enviado  por  Cristo:  "Sicut  Pater  misit  me,  et  ego  mitto  Vos." 

Por  este  nuevo  nacimiento,  entitulado  por  la  Misión,  es  el  Sacerdote 
objeto  de  nuevas  complacencias  para  el  corazón  de  Dios;  complacencias 
que  en  Dios  se  traducen  en  Dones;  por  ello  le  da 

a)  Nuevas  aptitudes  para  que  se  entrege  al  servicio  de  los  hombres; 
sea  pescador  de  almas. 

b)  Nuevos  deseos  en  un  corazón  nuevo;  con  ellos  se  olvidará  de  sí, 
para  vivir  para  los  hijos  de  Dios  y  suyos. 

Con  este  nuevo  nacimiento,  no  sólo  tiene  el  Sacerdote  como  fin  el 
alabar  a  Dios,  honrar  a  Dios,  servir  a  Dios,  sino  hacer  que  los  demás 
hombres  le  alaben,  le  honren  y  le  sirvan;  su  fin  último  será  un  doble 
servicio;  el  de  Dios,  y  el  de  los  hombres. 

De  donde  se  sigue,  que  todas  las  cosas  que  hay  sobre  la  haz  de  la 
tierra  están  a  disposición  del  Sacerdote  para  que  le  ayuden  a  prestar 
este  doble  servicio;  y  que  el  Sacerdote  sólo  ha  de  usar  de  cuanto  no  es 
él  mismo,  y  aun  de  sí  mismo,  en  cuanto  le  ayuden  para  prestar  este 
doble  servicio;  y  que  todo  cuanto  le  impida  de  este  doble  servicio  o  le 
distraiga  de  él  debe  el  Sacerdote  rechazarlo  con  todas  sus  fuerzas. 

Esto  supone  lucha;  porque  hay  propias  aficiones  que  no  querrán  ave- 
nirse a  este  doble  servicio;  porque  hay  propios  quereres,  que  no  querrán 
supeditarse  a  este  doble  servicio;  porque  hay  propias  repugnancias,  que 
no  querrán  desvanecerse  ante  este  doble  servicio;  aficiones,  quereres, 
repugnancias;  ni  aquéllas  deben  arrastrar  al  Sacerdote,  ni  las  f oblas 


Véase  Capítulo  31  y  Capítulo  32. 
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retraerles;  sólo  luchando  se  logra  la  sujeción  y  el  dominio;  esto  lo  ex- 
plica mejor  la  otra  fórmula. 

2)    Fórmula  de  crucifixión. 

La  concretó  en  unas  cuantas  palabras  muy  certeras  el  P.  Pedro  de 
Ribadeneira,  en  una  Carta-Prólogo,  que  estuvo  mucho  tiempo  al  frente 
de  las  Ediciones  de  las  Constituciones  que  para  la  Compañía  de  Jesús 
escribió  San  Ignacio  de  Loyola;  las  reproducimos  con  pequeñas  varian- 
tes de  adaptación  general. 

a)  Hombres  crucificados  al  mundo,  y  para  quienes  el  mundo  esté 
crucificado,  ésos  son  los  hombres  que  el  Apostolado  busca  para  "jefes". 

Hombres  para  quienes  los  excesos  del  mundo  sean  una  cruz;  para 
quienes  el  pecado,  la  insinceridad,  la  vanidad,  la  deshonestidad  sean 
como  el  clavo  que  desgarra  lo  vivo  de  unas  carnes  tiernas,  como  lanza 
que  saca  sangre  del  corazón. 

Hombres,  que  por  su  inocencia  de  vida,  por  su  verdad  de  costumbres, 
por  su  humilde  afabilidad  para  con  todos,  por  su  castidad,  sean  un  des- 
garramiento continuo  en  el  corazón  y  en  la  conciencia  de  los  hombres 
mundanos. 

b)  Hombres,  repito,  nuevos;  que  se  hayan  deshecho  de  sus  aficio- 
nes, para  vestirse  de  Cristo. 

Hombres  mortificados  en  sus  pasiones;  cuyo  ideal  de  vida  practicado 
cada  dia  con  mayor  verdad,  sea  vivir  para  Cristo. 

c)  Hombres  muertos  a  sí  mismos,  que  viven  para  la  justicia. 

De  justicia  es,  a  causa  de  la  voluntaria  entrega  que  han  hecho  de  si 
los  sacerdotes  a  la  causa  de  Dios,  cumplir  con  las  obligaciones  con- 
traídas el  día  de  la  ordenación:  su  entrega  al  servicio  de  los  hijos  de 
Dios;  de  justicia,  que  los  sacerdotes  caminen  a  grandes  pasos  por  el 
camino  de  la  perfección  personal,  y  de  cuantas  maneras  puedan,  ayuden 
a  los  otros  a  caminar  seguros  por  el  camino  de  las  patria  eterna;  miran- 
do siempre  a  la  mayor  gloria  de  Dios. 

B)    Exigencia  de  entrega  total. 

Consecuencia  necesaria  de  lo  que  acabamos  de  exponer.  Porque  la 
vida  apostólica  es  la  única  manera  de  que  los  sacerdotes  no  defrauden  la 
justicia;  porque  realmente  no  llegarían  a  donde  la  justicia  exige,  si  no 
es  haciendo  de  sí  una  total  consagración  al  servicio  exclusivo  del  Reino 
de  Dios. 

1)  Recomienda  esta  entrega  total  Jesucristo,  que  elige  para  eso  a  los 
sacerdotes '':  "Os  he  elegido,  he  determinado  que  vayáis,  y  obtengáis  fruto, 
y  que  sea  duradero." 

2)  La  refuerzan  las  palabras  de  Cristo,  que  envía  a  los  sacerdotes: 


"    loann.  XV,  16;  XX,  21. 
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•'Como  me  envió  mi  Padre,  asi  os  envió  yo  a  vosotros".  En  esta  compa- 
ración que  usa  Jesús,  lo  que  no  admite  interpretación  es  precisamente 
que  nuestra  entrega  o  consagración  al  Apostolado  ha  de  ser  total;  tanto 
como  lo  fue  la  entrega  misma  de  Jesús.  La  única  manera  que  los  sacer- 
dotes se  distingan  en  esto  de  los  demás  fieles,  a  quienes  también  se  les 
ha  dicho:  "Buscad  primero  el  Reino  de  Dios";  porque  los  sacerdotes  no 
sólo  deben  entregarse  al  Reino  de  Dios  por  medio  de  la  estima  y  del 
afecto,  que  es  lo  que  se  les  pide  a  los  fieles  ordinarios,  sino  también  de 
hecho;  refiriéndolo  todo,  aun  su  propia  perfección  personal,  al  Apos- 
tolado. 

3)  Resalta  la  razón  de  esta  entrega  total  en  el  parangón  de  la  exce- 
lencia de  la  vida  apostólica.  Ninguna  obra  más  elevada,  ni  mejor  que 
ésta;  con  razón  exige  para  si  una  actividad  integra  del  hombre;  tiene 
donde  emplearla,  y  motivos  para  exigirla.  En  ninguna  otra  obra  está 
tan  bien  empleado  el  agotamiento  de  la  vida,  debido  a  los  bienes  que 
consigue,  al  amor  que  manifiesta,  y  a  la  esfera  donde  se  desarrolla. 

a)  Los  bienes,  que  podemos  dar  a  los  que  mucho  amamos,  o  son  me- 
ramente humanos,  y  con  eso  temporales;  o  son  peligrosos,  y  entonces 
hay  obligación  más  bien  de  abstenerse;  o  son  sobrenaturales,  o  guardan 
con  ellos  relación  íntima;  éstos  son  los  únicos  dignos  de  nuestro  afán  sin 
cortapisas;  pero  entonces  ya  están  en  pleno  campo  de  Apostolado;  no 
se  requiere  más:  "Esta  es  la  vida  eterna,  que  conozcan  a  Dios..."  '°. 

b)  El  amor  de  que  da  testimonio,  se  mide  primeramente  por  la  cua- 
lidad de  la  obra;  idéntica  a  la  de  Cristo:  "Como  me  envió  mi  Padre"; 
"Os  envió  a  hacer  lo  mismo  a  que  me  envió  mi  Padre  a  mi" ;  y  en  segun- 
do lugar  por  lo  que  arriesga;  la  vida.  Porque  no  hay  mayor  testimonio 
de  amor,  que  el  que  va  hasta  arriesgar  su  vida  por  los  prójimos;  riesgo 
intermitente,  sino  continuo;  no  parcial,  sino  total. 

c)  La  esfera,  que  no  es  el  reducido  campo  de  la  familia,  ni  los  lazos 
cortos  de  la  familia;  ni  tampoco  los  más  amplios  de  nuestras  relaciones 
sociales  en  la  patria,  o  los  de  la  propia  elección;  sino  que  abarcan  en 
efecto  todas  las  naciones  donde  hay  almas  que  salvar,  y  todos  los  hom- 
bres redimidos  con  la  Sangre  de  Cristo,  aunque  sus  maneras  no  hablen 
de  simpatías. 

C)    Exigencia  de  abnegación. 

Y  grande  para  que  el  Apóstol  en  este  inmenso  favor  que  le  ha  hecho 
Cristo,  se  mantenga  en  el  plan  en  que  Cristo  le  pone;  y  por  eso  ni  pre- 
suma de  si,  ni  se  busque  a  sí,  ni  busque  algo  para  sí. 

1)    No  presuma  de  si. 

No  que  el  Apóstol  deba  carecer  de  toda  iniciativa,  y  de  entusiasmo 
para  planear  un  Plus  Ultra  siempre  halagüeño;  no  que  no  se  haya  de 
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ingeniar  para  inventar  nuevos  medios,  y  tender  a  sacar  cada  vez  más 
jugo  a  sus  dotes  naturales;  sino  en  cuanto  debe  contar  con  los  superio- 
res y  no  lanzarse  a  la  aventura  sin  su  bendición  en  la  elección  o  en  los 
medios  más  generales,  y  en  cuanto  no  deben  confiarse  cándidamente 
en  sus  propias  fuerzas;  sólo  de  este  modo  podrá  decir  con  Jesús:  "El 
Padre  que  está  conmigo,  es  el  que  hace  lo  que  yo  hago"  ". 

2)    No  se  busque  a  sí. 

Porque  no  nos  predicamos  a  nosotros  mismos,  sino  a  Jesucristo 

No  se  predica  el  Apóstol  a  sí  mismo,  como  si  la  predicación  fuese  para 
hallar  en  ella  comodidades;  por  el  contrario,  el  Apóstol  vive  subordi- 
nado a  la  predicación  y  vida  ministerial.  Naturalmente  que  exige  una 
radical  abnegación  del  egoísmo;  de  lo  contrario,  hay  grave  peligro  de 
la  palabra  de  Dios. 

El  Apóstol  predica  a  Jesucristo;  y  según  enseña  San  Pablo,  a  Jesu- 
cristo como  Señor.  Muchas  son  las  maneras  que  tiene  en  su  mano  el 
Sacerdote  para  predicar  a  Cristo;  pero  cualquiera  que  sea  la  forma,  el 
fondo  ha  de  ser  siempre  el  mismo;  el  Señorío  de  Jesús;  su  Divinidad. 
En  los  tiempos  de  San  Pablo  esto  debía  ser  así:  era  el  santo  y  seña  de 
la  verdadera  fe,  que  a  todo  el  mundo  se  exigía:  "Si  crees  en  el  corazón 
y  confiesas  con  tu  boca  que  Jesús  es  Señor,  te  salvarás."  Era,  por  con- 
siguiente, la  razón  intrínseca  de  ser  de  la  predicación.  San  Pablo  la 
define  en  esta  frase:  "Dios  proyectó  luz  en  nuestros  corazones  para  que 
tuviesen  luz  de  la  ciencia  de  la  caridad  de  Dios  respecto  de  Cristo"  El 
contenido  de  esta  frase  es  éste: 

"La  obra  apostólica  es  una  obra  divina  que  viene  a  dar  luz  a  las 
almas." 

Pudiera  Dios  directamente  hacerlo,  iluminando  El  inmediatamente  a 
cada  inteligencia,  de  una  manera  semejante  a  como  con  la  luz  material, 
que  El  hizo  brotar  de  las  tinieblas,  iluminó  el  universo;  sin  embargo, 
no  lo  quiso  hacer  así,  sino  que  quiso  echar  mano  de  unos  hombres  para 
que  fuesen  el  instrumento  con  que  Dios  iluminase  a  otros  hombres. 

Esta  espiritual  iluminación  logra  que  los  hombres  lleguen  a  conocer 
la  obra  de  Dios:  "Opus  Dei"\  es  decir,  la  Redención  efectuada  por  Je- 
sucristo; la  reconciliación  que  El  logró  entre  los  hombres  y  Dios;  la 
adopción  que  Dios  hizo  de  los  hombres  como  hijos  por  medio  de  Je- 
sucristo. 

La  obra  de  claridad,  que  resplandece  respecto  de  Jesucristo,  es  el 
Evangelio;  el  conjunto  de  verdades  en  que  se  comprenden  las  enseñan- 
zas hechas  por  el  mismo  Jesucristo;  los  Hechos,  de  su  vida  toda.  El 
Apostolado  no  es  sino  la  predicación,  la  enseñanza  del  Evangelio,  obje- 


"    loan.  XIV,  10. 
2  Cor.  IV,  5. 
2  Cor.  IV,  6. 
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tivamente  considerado;  el  Evangelio  en  cuanto  es  predicado  a  los 
Tiombres. 

Predicar  el  conjunto  de  verdades  contenidas  en  el  Evangelio,  es  pre- 
dicar a  Jesucristo;  salirse  de  ese  conjunto  de  verdades,  es  predicarse 
a  si  mismo. 

Gloria  grandísima  la  que  Dios  confía  a  los  que  elige  para  el  Apostola- 
do. Tiene  sin  embargo  algunos  peligros. 

Entre  ellos  está  el  peligro,  que  se  llama  infatuación.  No  aquella  vilí- 
sima infatuación,  por  la  cual  el  instrumento  humano  fuese  a  sospechar, 
que  la  altísima  dignidad  de  que  Dios  le  ha  revestido  se  deba  a  méritos 
del  propio  ingenio,  a  la  capacidad  de  sus  talentos;  eso  es  tentación  de- 
masiado grosera,  para  que  nadie  vaya  a  caer  en  ella.  Es  aquella  otra 
más  falaz  y  sutil,  por  la  cual  el  instrumento  humano  puede,  sí,  llegar 
a  persuadirse  de  que  al  menos  su  ingenio  tiene  gran  influjo;  o  aquella 
otra  que  lleva  al  instrumento  humano  a  hacer  del  apostolado  como  un 
coto  cerrado;  se  sienta  en  él  como  en  cosa  propia;  o  aquella  otra  que  le 
hace  tardo  en  dar  la  gloria  a  quien  se  la  debe.  Ese  conjunto  de  vanidad, 
de  peculiaridad,  de  propia  complacencia,  que  a  veces  se  presenta  muy 
disimulada,  pero  que  está  haciendo  un  daño  muy  grande  en  el  alma  del 
Apóstol  y  en  su  obra  misma. 

La  abnegación,  que  el  Apostolado  requiere,  tiene  por  objeto  dejar  libre 
al  Apóstol  de  esa  infatuación. 

Es  curiosa  la  comparación  de  que  se  vale  San  Pablo,  para  inculcar 
esta  abnegación  al  Apóstol;  le  dice": 

Habemus  thesaurum  istum  in  vasibus  fictilibus. 

Lo  cual  tiene  este  sentido:  el  don  del  Apostolado  es  en  cada  Apóstol 
de  contenido  limitado. 

No  es  como  agua  que  brota  de  una  fuente;  inagotable.  Es  como  agua 
que  se  contiene  en  una  botella;  medida. 

El  Apóstol  a  quien  se  concede  este  don,  es  débil. 

No  tiene  la  solidez  de  las  copas  de  oro;  es  de  la  fragilidad  de  los  pu- 
cheros de  barro. 

Los  "vasa  fictilia",  obra  de  cerámica,  inferior,  es  nuestra  cacharrería 
de  hoy;  pucheros  y  ollas  que  al  menor  choque  se  hace  añicos.  Son  mera 
térra  cocta;  deleznables;  viles.  Carecen  de  la  consistencia,  del  valor  in- 
trínseco de  la  orfebrería;  no  son  preciosos;  caros. 

Y  eso  ¿por  qué?:  precisamente  para  que  el  Apóstol  no  tenga  nada  que 
atribuirse  a  sí.  Ni  tiene  gran  capacidad  de  recepción:  un  pequeño  vaso, 
una  botella,  un  ánfora,  a  todo  tirar;  ni  tiene  gran  valor  intrínseco  ese 
vaso  que  presenta:  pura  cacharrería,  un  botijo. 

Esa  es  la  razón  que  da  el  mismo  Apóstol:  Ut  sublimitas  sit  virtutis 
Dei;  et  non  ex  nobis. 

Todo  lo  grande,  lo  sublime  que  produce  el  apostolado,  hace  resaltar 


2  Cor.  IV,  7. 
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precisamente  por  venir  de  instrumentos  tan  limitados  y  tan  débiles  la 
potencia  de  Dios;  se  evidencia  bien  que  no  es  de  nosotros. 

3)    Ni  busque  algo  para  si. 

Tampoco  aquí  es  tan  peligrosa  la  tentación  grosera,  aquella  que  pre- 
sentase al  Apostolado  como  medio  de  obtener  una  posición  económica. 
Es  más  útil  y  falaz  la  que  se  descubre  en  la  falta  de  indiferencia  para 
cualquier  obra  de  apostolado. 

Apoyándose  el  Apóstol  en  la  verdad  evidente  de  que  non  omnia  pos- 
sumus  omnes,  procura  seccionar  el  apostolado;  vienen  luego  las  repar- 
ticiones. En  esto  puede  uno  atribuirse  a  si  las  partijas  del  león  o  lo  más 
glorioso,  con  gloria  de  mundo;  y  puede  rehuir  uno  lo  más  trabajoso,  lo 
de  menos  lustre.  Cuando  se  escoge  esto  y  se  evita  aquello  y  no  se  quiere 
lo  de  más  allá,  o  se  quiere  acaparar,  a  todo  trance,  las  obras  que  otro 
ha  ya  comenzado  y  lleva  muy  bien,  y  no  se  pára  hasta  conseguirlo  sin 
grandes  escrúpulos  de  medios,  entonces  no  se  puede  ocultar  que  se 
busca  el  apostolado,  apeteciendo  algo  para  si;  honrilla,  satisfacción  de 
pasioncillas  inconfesables... 

San  Pablo  contrapone  a  estas  conductas  desgraciadas  su  conducta  de 
espléndido  desinterés'^:  Ego  autem  libentissime  impendam  et  superim- 
pendar  ipse. 

Animo  alegre,  entusiasmo  no  coartado  en  cualquier  clase  y  forma  de 
Apostolado  a  que  le  dediquen  los  superiores;  nada  de  triquiñuelerías ;  coer- 
ción de  toda  envidieja... 

Y  como  por  desgracia  esta  tentación  puede  asaltar  al  Apóstol,  se  ve 
lo  lógico  de  la  exigencia  de  la  abnegación,  que  le  impone  que  en  el 
Apostolado  no  busque  algo  para  si. 

Necessitas  mihi  incumbit.  El  Sacerdote  está  por  necesidad  intrinseca 
de  su  oficio,  obligado  a  evangelizar:  Vae  enivi  mihi  est,  si  non  evangeli- 
zavero;  seria  un  desgraciado,  si  no  lo  hiciese.  Pero  si  el  Apostolado  ha  de 
contribuir  a  su  santidad  personal,  debe  estar  moldeado  en  las  tres  gran- 
des exigencias  de  vida  interior,  de  entrega  total,  de  abnegación  per- 
fecta. 

Su  lucro  ha  de  ser  ese:  su  perfección  personal:  Quae  est  ergo  merces 
mea?...  sine  sumptu  ponam  evangelium;  sin  presumir  de  sí,  sin  bus- 
carse a  si;  sin  buscar  algo  para  sí  ^\ 

Entonces  gustará  cuán  suave  es  el  Señor:  y  lo  gustará  en  que  verá  el 
fruto  al  ojo;  este  fruto  de  que  nos  habla  Pío  XI  ": 

"La  palabra  del  Sacerdote  se  infiltra  en  el  alma  de  todos;  y  es  luz, 
y  es  consuelo. 

"La  palabra  del  Sacerdote,  aun  en  medio  de  tanta  turbación,  emerge 
serena. 


2  Cor.  XII,  15. 
1  Cor.  IX,  18. 
"    Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii. 
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"La  palabra  del  Sacerdote  sabe  exhortar  a  la  virtud  y  llevar  impá- 
vidamente a  la  verdad." 

El  Apostolado  aureolado  con  el  fruto  de  la  santidad  personal,  y  por 
consiguiente,  con  el  fruto  cierto  en  las  almas,  es  el  Apostolado  que  res- 
ponde enteramente  a  la  voluntad  de  Cristo  al  fundarlo. 

III.    LO  QUE  PIDEN  LOS  MEDIOS  DEL  APOSTOLADO 

318)  Los  medios  y  la  actividad  del  Apostolado  empleados  y  dirigidos  en 
nombre  de  Jesús,  llevarán  a  la  perfección  personal  del  Sacerdote  la  paz 
de  Jesús.  Asi  será  coroiia  de  la  perfección  sacerdotal  el  que  es  su  fun- 
damento, su  fortaleza  y  su  ejemplaridad:  Cristo-Jesús. 

In  nomine  lesu  se  coronará  nuestra  perfección,  si  los  medios  del  Apos- 
tolado se  emplean  de  tal  modo,  que  la  perfección  personal  del  Sacerdote 
se  aumente  con  ellos. 

Cum  pace  Christi  se  coronará  nuestra  perfección,  si  la  actividad  del 
Apostolado  se  desenvuelve  de  tal  manera,  que  la  vida  gloriosa  de  Jesús 
se  manifieste  en  sus  ministros. 

A)    Los  medios  de  Apostolado  como  fuente  de  perfección  personal. 

En  virtud  de  su  propio  oficio,  de  su  misión,  al  Sacerdote  se  le  hace 
entrega  de  diferentes  medios,  que  debe  emplear  en  su  Apostolado:  sacra- 
mentales, pastorales,  deprecatorios  y  expiatorios.  Veamos  cómo  cada  gru- 
po le  ayuda  a  creer  en  perfección. 

1.  Sacramentales. 

Hermosamente  describe  este  grupo  de  medios  el  Papa  Pío  XI'*: 
"Al  Sacerdote,  por  ser  el  ministro  ordinario  de  casi  todos  los  Sacra- 
mentos, se  le  llama  el  dispensador  de  los  misterios  de  Dios;  es  el  que 
los  distribuye  a  los  miembros  del  Cuerpo  Místico. 

"En  las  horas  más  graves  de  la  vida  del  cristiano,  se  halla  el  Sacer- 
dote, asistiéndole;  les  da  en  ellas  la  gracia  divina  principio  de  la  vida 
sobrenatural,  o  se  la  aumenta;  todo  por  el  poder  que  ha  recibido  de 
lo  alto. 

"En  el  nacimiento  mismo  del  hombre,  ya  está  el  Sacerdote  a  su  lado 
para  purificar  su  alma  con  las  aguas  del  Santo  Bautismo;  asi  lo  renueva 
dándole  una  vida  más  preciosa  y  más  noble;  la  vida  sobrenatural,  que 
le  hace  hijo  de  la  Iglesia. 

"Para  entrar  en  la  lucha  espiritual  le  hace  el  Sacerdote,  en  virtud  de 
una  facultad  especial,  fuerte  y  robusto  por  medio  del  Sacramento  de  la 
Confirmación,  que  le  incorpora  a  la  milicia  de  Cristo. 

"Cuando,  niño  aún,  puede  ya  discernir  y  estimar  el  Pan  de  los  An- 
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geles,  venido  del  cielo,  el  Sacerdote  le  da  este  alimento  vivo  que  produce 
vida,  para  que  se  alimente  y  se  rehaga. 

"Si  por  desgracia  cae  el  hombre  en  pecado  mortal,  el  Sacerdote,  por 
medio  del  Sacramento  de  la  Penitencia  lo  levanta  y  en  el  nombre  de 
Dios  lo  robustece. 

"Si  por  el  matrimonio  es  elegido  por  Dios  para  que  sea  su  ayuda  para 
que  la  vida  humana  se  propague  a  la  posteridad  y  de  esa  manera  en  la 
tierra  crezca  la  multitud  de  fieles  y  en  el  cielo  el  número  de  los  elegi- 
dos, entonces  está  también  a  su  lado  el  Sacerdote,  que  es  augurio  de 
bendición  para  sus  nupcias  y  su  casto  amor. 

"Cuando,  por  fin,  al  acercarse  la  hora  postrera  de  la  salida  de  este 
mundo,  tienen  los  hombres  necesidad  de  virtud  y  auxilio  para  arrostrar 
la  presencia  del  Divino  Juez,  entonces  una  vez  más  el  ministro  de  Dios, 
inclinándose  sobre  los  miembros  doloridos  del  fiel,  se  los  purifica  ungién- 
doselos con  los  sagrados  óleos,  que  les  son  consuelo. 

"De  este  modo,  después  de  que  por  todo  el  decurso  de  su  peregrina- 
ción por  esta  tierra,  ha  ido  el  Sacerdote  acompañando  al  fiel  hasta  la 
puerta  de  la  eternidad,  en  el  entierro,  con  oraciones  que  trascienden 
a  eternidad,  acompaña  sus  despojos  al  sepulcro. 

"Pero  ni  siquiera  entonces  le  deja  por  completo;  puede  ser  que  el 
cristiano  difunto  necesite  expiar  en  la  otra  vida  la  pena  temporal  de- 
bida a  sus  pecados  y  ahí  está  el  Sacerdote  para  ayudarle  con  el  consuelo 
de  sus  oraciones. 

"Es  verdaderamente  el  Sacerdote  guía  del  camino  recto,  ministro  de 
consuelo  y  de  salvación,  distribuidor  de  los  dones  celestiales  continua- 
mente a  disposición  de  los  cristianos,  desde  la  cuna  al  sepulcro,  para  los 
gozos  del  cielo." 

Más  ¿cómo  de  esta  ayuda  que  presta  a  los  cristianos  saca  el  Sacerdote 
utilidad  para  su  aprovechamiento  espiritual? 

Por  de  pronto  están  los  méritos  que  consigue  con  tanta  obra  buena 
como  supone  la  administración  de  los  Santos  Sacramentos;  órgano  vivo, 
halla  en  su  función  ejercitada  debidamente  su  perfección  proporcionada. 

Debidamente  se  ejerce  la  función  sacramental,  cuando  el  ministro 
la  hace  con  las  disposiciones  que  la  Teología  Moral  le  ha  enseñado;  con 
atención,  intención  y  conocimiento. 

a)  Atención:  No  sólo  aquella  que  bastaría  para  que  la  acción  del 
Sacerdote  sea  un  acto  humano,  sino  para  que  además  sea  lícita  y  fruc- 
tuosa para  él  mismo.  Esto  supone  una  atención  que  se  actúa  en  la  virtud 
de  la  fe,  en  el  actual  estado  de  gracia,  en  la  inmunidad  de  censuras  e 
irregularidades,  y  con  devoción,  aun  sensible  a  poder  ser;  es  decir:  con 
aquella  misma  divina  atención  con  la  cual  Cristo  en  la  tierra  hacía  la 
obra  de  Dios:  Opus  Dei.  Con  esa  atención,  igual  a  la  de  Cristo,  nuestra 
obra  será  hecha  en  nombre  de  Cristo;  in  nomine  lesu. 

b)  Intención:  Una  intención  virtual  basta  para  lograr  la  validez 
del  sacramento;  pero  para  que  el  aumento  de  gracia  en  el  mismo  mi- 
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nistro  sea  más  sensible,  es  mucho  mejor  que  la  intención  se  renueve 
siquiera  al  comenzar  el  Sacramento;  y  si  puede  perdurar  actualmente 
durante  toda  la  confección,  mucho  mejor.  Pero  además  es  sumamente 
conveniente  que  se  respalde  en  motivos  plenamente  sobrenaturales;  los 
cuales  hacen  que  el  mérito  sea  más  seguro  y  más  abundante.  Empéñese, 
pues,  el  Sacerdote  mientras  administra  los  Santos  Sacramentos  en  fo- 
mentar abundantes  motivos  sobrenaturales,  y  principalmente  los  que  se 
basan  en  la  caridad.  Y  esto  lo  obtendrá  sin  género  de  duda,  si  al  reno- 
var su  intención,  la  une  a  las  intenciones  del  Sacratísimo  Corazón  de 
Jesús.  Así  nuestra  obra  será  en  nombre  de  Cristo,  si  va  con  la  misma 
intención  del  Corazón  de  Cristo. 

c)  Conocimiento:  Las  rúbricas  y  ceremonias  todas  de  la  confección 
de  los  Sacramentos  exigen  un  serio  conocimiento  por  parte  del  Sacerdote. 
Pide  la  Iglesia  que  no  se  añada  nada  ni  se  quite  nada  de  cuanto  está 
prescrito  en  los  libros  litúrgicos;  que  todo  se  haga  con  expedición  y  sol- 
tura, con  gran  reverencia;  de  ello  sacarán  los  fieles  edificación  y  el  mismo 
Sacerdote  devoción.  "Agnoscite  quod  agitis."  Lleve  el  Sacerdote  en  el  co- 
razón mismo  una  gran  estima  por  la  santa  Liturgia.  Conocida  es  su 
importancia;  a  estimarla  más  contribuirá  sin  duda  la  lectura  frecuente 
de  la  hermosa  Encíclica  de  Pío  XII  Mediator  Dei. 

Pero  que  esta  estima  sea  práctica,  que  sobre  todo  tratándose  de  la 
liturgia  del  Sacrificio  del  Altar  se  vea  esmero  en  el  Sacerdote  por  seguir 
todas  las  prescripciones  de  la  Santa  Madre  Iglesia.  Es  que  particular- 
mente lo  que  más  necesita  el  Sacerdote  para  su  perfección  personal  es 
fe  y  conocimiento  del  Santo  Sacrificio.  Fe  y  ciencia  son  los  dones  que 
hemos  procurado  ofrecer  al  Señor  el  día  de  nuestra  ordenación  sacerdo- 
tal. Conservemos  esos  dones;  aumentemos  aún  cada  día  más  nuestra  fe 
y  nuestra  ciencia  eucarística.  Tal  vez  el  fervor  sensible  que  acompañó 
nuestras  primeras  misas,  ha  ido  sin  sentirlo  evaporándose;  ¡somos  hom- 
bres! Precioso  es  el  fervor  sensible,  pero  accidental;  no  es  de  extrañar 
lleve  en  sí  mucho  de  precario.  Pero  el  esencial  es  por  el  que  debemos 
esforzarnos  no  nos  falte  nunca;  fervor  sólido,  voluntad  encendida,  con- 
vicción llameante:  que  siempre  nos  quede  esto,  que  crezca  sin  fin. 

Y  crecerán  si  somos  fieles  en  meditar  de  estas  cosas,  de  las  verdades 
teológicas  que  tienen  lugar  en  la  Santa  Misa,  en  la  Sagrada  Comunión 
varias  veces  al  año.  Crecerán  si  cada  día  tenemos  cuidado,  en  la  pre- 
paración inmediata  antes  de  llegar  al  altar,  de  recapitular  con  rapidez 
el  conjunto  de  esas  verdades;  ramillete  que  ata  un  buen  acto  de  fe. 
Hermosa  es  la  fórmula,  que  puede  acortarse  si  se  quiere,  que  se  halla 
en  Misales  y  Breviarios  en  la  preparación  de  la  Misa:  "Ego  voló  celebrare 
Missam  et  conficere  Corpus  et  Sanguinem  D.  N.  I.  ad  laudem  Omnipo- 
tentis  Dei...  ad  utilitatem  meam  et  totius  Corporls  Christi  Mystici."  Cre- 
cerán, si  mientras  celebramos  la  Misa,  en  una  compenetración  profunda 
con  las  ceremonias,  nos  ejercitamos  en  la  atención  actual  que  está  en 
seguir  el  significado  de  las  palabras.  El  sentido  de  cada  frase  de  la  Misa 


630 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


no  sólo  debe  llenar  el  espíritu  sacerdotal  con  el  espíritu  de  la  Liturgia, 
sino  del  fervor  y  devoción  de  que  están  llenas. 

Hecha  nuestra  obra  sacramental  en  el  espíritu  y  con  el  espíritu  de 
la  Liturgia,  que  es  el  espíritu  de  la  Iglesia,  Esposa  de  Cristo,  lo  será  tam- 
bién en  nombre  de  Cristo;  in  nomine  lesu. 

2.  Pastorales. 

Oigamos  de  nuevo  a  Pío  XI 

"Es  también  el  Sacerdote  ministro  y  distribuidor  de  los  misterios  de 
Dios  por  medio  de  la  predicación  ;  y  con  un  derecho  que  no  puede  alie- 
nar de  sí,  y  por  un  oficio  que  le  encomendó  el  divino  Redentor,  y  consi- 
guientemente no  puede  abandonar:  «Euntes,  docete  omnes  gentes,  do- 
centes eos  servare  quaecumque  mandivi  vobis...» 

'"Existen  además  las  Obras  Misionales,  que  muestran  bien  la  facul- 
tad que  divinamente  le  ha  sido  concedida  a  la  Iglesia;  en  ellas  trabajan 
de  una  peculiar  manera  los  ministros  sagrados,  con  abundante  logro; 
ellos  son  pregoneros  de  la  fe,  pajes  de  la  caridad  que  por  medio  de  innu- 
merables trabajos  llevan  a  todo  el  mundo  y  propagan  los  confines  del 
Reino  de  Dios." 

El  mismo  Romano  Pontífice  tiene  cuidado  de  enseñarnos  cómo  hay 
que  hacer  la  obra  pastoral  para  que  sea  provechosa  para  el  que  la 
ejercita. 

"Hay  que  enseñar  las  verdades  de  la  fe;  y  jamás  se  enseña  digna  y 
eficientemente  la  religión,  a  no  ser  cuando  la  virtud  es  la  directora  de 
esta  enseñanza,  su  maestra  legítima:  «Las  palabras  mueven,  pero  los 
ejemplos  arrastran.» 

"Tiene  también  el  Sacerdote  que  predicar  la  Ley  de  Dios;  si  de  veras 
desea  que  los  que  les  escuchen  se  abracen  con  ella,  nada  hay  más  apto 
ni  más  eficaz  con  la  divina  gracia,  que  el  común  de  los  fieles  vea  al  Sacer- 
dote practicar  los  mandamientos  que  impone;  sea  la  probidad  de  su 
vida  testimonio  fehaciente  de  lo  que  predica" 

Lo  conseguirá  el  Apóstol  si  imita  a  Cristo,  que  no  predicaba  nada 
que  no  practicase  El;  "coepit  faceré  et  docere";  pasaba  muchas  horas 
de  la  noche  haciendo  oración  a  Dios.  Cumpla  el  Sacerdote  lo  que  enseña; 
y  para  enseñarlo  como  debe,  acuda  antes  de  hacerlo  a  la  oración,  pi- 
diendo gracia  para  mover  los  corazones.  Porque  cuanto  más  se  humille 
con  una  santa  desconfianza  de  sí  mismo,  tanto  más  seguro  tendrá  el 
auxilio  del  Señor  para  su  ministerio  y  para  su  perfección.  Ministerios 
o.ue  se  hacen  con  el  auxilio  del  Señor,  se  hacen  ciertamente  en  nombre 
de  Cristo ;  in  nomine  lesu. 


Pío  XI,  Ad  Catholici  Sacerdotii. 

Act.  VI,  4. 

Ibidem. 
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3.    Medios  deprecatorios. 

Acabamos  de  mencionar  la  oración  como  medio  de  obtener  el  Sacer- 
dote para  sus  ministerios  el  auxilio  de  Dios.  Pero  el  papal  de  la  ora- 
ción sacerdotal  no  se  limita  a  eso.  Pío  XI  nos  da  el  ámbito  total  a  que 
se  extiende  : 

"El  Sacerdote,  siguiendo  también  en  esto  a  Jesús,  es  un  peticionario 
público  y  oficial,  que  recurre  a  Dios  en  favor  de  los  hombres  todos.  Tiene 
en  sus  encomiendas  no  sólo  ofrecer  a  Dios  el  sacrificio  del  Altar,  que  es 
el  propio  y  verdadero,  sino  también  el  sacrificio  llamado  de  alabanzas: 
«Sacriflcium  laudis»  -^  y  la  oración  en  común. 

"El  Sacerdote  valiéndose  de  salmos,  de  súplicas  y  de  himnos,  en  gran 
parte  tomados  de  las  Sagradas  Letras,  cada  dia  y  varias  veces  al  día, 
da  a  Dios  la  ofrenda  de  adoraciones  debidas;  cumple  por  los  hombres 
este  oficio  necesarísimo  de  la  impetración;  y  los  hombres  de  hoy  en  me- 
dio de  tantas  ansiedades  y  cuidados,  ¡qué  necesidad  tienen  del  auxilio 
divino!  ¡Quién  podrá  enumerar  los  castigos  que  las  oraciones  sacerdo- 
tales apartan  de  las  cabezas  de  los  hombres  y  cuántos  y  cuán  grandes 
beneficios  los  que  sobre  esas  cabezas  atraen  las  intercesiones  de  los 
sacerdotes! 

"Ya  la  oración  en  privado  es  de  una  eficacia  extraordinaria;  Jesu- 
cristo ha  comprometido  su  palabra  como  garantía;  figurémonos,  pues, 
cuál  no  será  la  eficacia  de  la  oración  que  se  hace  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, Esposa  de  Cristo." 

No  debe  llamarnos  esto  la  atención,  cuando  el  mismo  Jesucristo  no 
sólo  quiere  salir  garante  de  ella,  sino  que  expresamente  ha  afirmado  que 
es  oración  que  se  hace  en  nombre  suyo. 

El  célebre  texto  que  trae  San  Juan  en  Cap.  XV,  v.  16:  "Os  he  elegido 
y  os  he  puesto  para  que  vayáis  y  llevéis  fruto;  y  vuestro  fruto  perma- 
nezca; para  que  cualquier  cosa  que  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre, 
os  la  conceda",  en  la  construcción  griega  de  la  frase,  tiene  un  valor  sin- 
gular. Las  dos  proposiciones  finales:  "ina  ymeis  epagete"  y  "ina  o  ti  an 
áltesete",  dependen  directamente  de  la  misma  Proposición  principal  "ego 
elegi  vos".  El  sentido,  pues,  de  toda  la  frase  es  éste:  "Os  he  elegido  para 
que  vayáis  y  para  que  el  Padre  os  otorgue  lo  que  le  pidáis  en  mi  nom- 
bre." Por  donde  se  ve  que  en  la  mente  de  nuestro  Señor  Jesucristo  la 
oración  de  los  Apóstoles  ocupa  un  plano  paralelo  al  mismo  del  Apostola- 
do. Es  que  debe  ser  suplemento  del  mismo  Cristo  en  lo  que  debe  llevarse 
a  cabo  por  la  Religión  de  Cristo.  Quiere  valerse  Cristo  de  los  Apóstoles 
para  que  le  multipliquen  a  El,  haciéndole  nacer  en  las  almas;  y  al  mis- 
mo tiempo  multipliquen  también  las  oraciones,  las  alabanzas,  los  sacri- 
ficios, como  los  que  Jesús  ofrece  de  continuo  al  Padre  por  los  hombres; 
sean,  como  es  Jesús,  religiosos  del  Padre  en  favor  de  los  hombres. 

El  Sacerdote  es  especialmente  peticionario  de  oficio  en  la  Misa  y  en 

Pío  XI,  ihidem. 
Ps.  69. 
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el  Breviario;  es  cuando  con  más  frecuencia  en  nombre  de  Cristo  ora 
por  el  pueblo. 

El  Oficio  Divino,  contenido  en  el  libro  del  Breviario  es  encargo  que 
ha  hecho  la  Iglesia  al  Sacerdote;  al  rezarlo,  el  Sacerdote  presta  a  Jesús 
su  voz  y  sus  labios,  para  que  sea  Jesús  mismo  quien  rece  con  el  Sacer- 
dote. De  no  haber  esta  compenetración  entre  Sacerdote  y  Cristo  al  tiem- 
po del  Oficio  Divino,  muchos  de  los  Salmos  serian  incomprensibles;  se- 
rian mentiras  en  la  boca  del  Sacerdote;  pero  siendo  Jesús  quien  reza 
en  el  Sacerdote  y  con  el  Sacerdote,  todas  las  fórmulas  más  difíciles  ad- 
quieren vida  plenísima,  significación  verdaderísima. 

Sobre  el  rezo  del  Breviario  tiene  Pío  XII  un  comentario  precioso  : 

"Es  el  Divino  Oficio  la  oración  del  Cuerpo  Místico,  que  en  nombre  de 
todos  los  cristianos  y  para  su  beneficio  sube  a  Dios,  cuando  los  sacer- 
dotes y  los  religiosos  la  rezan;  pues  para  esto  los  ha  delegado  la  Iglesia. 

"Cuál  deba  ser  la  manera  y  la  virginidad  de  esta  alabanza  se  des- 
prende de  las  palabras  que  la  Iglesia  aconsejaba  se  dijeran  antes  de  co- 
menzar las  Horas,  mandando  que  se  rezase  digne,  atiente  et  devote. 

"Es  necesario  que  la  piedad  de  nuestra  alma  en  tensión  venga  a  res- 
ponder a  la  dignidad  de  estas  preces  de  la  Iglesia... 

"No  es  una  mera  recitación...  Hay  que  levantar  el  alma  a  Dios,  diri- 
gir a  El  nuestra  mente  para  entregarnos  del  todo  a  El  a  nosotros  mis- 
mos y  todas  nuestras  acciones  en  unión  con  Jesucristo." 

Hermoso  y  de  inmenso  provecho  para  el  Sacerdote;  se  evidencia  que 
es  oración  hecha  en  nombre  de  Cristo,  la  que  exige  que  el  Sacerdote  se 
compenetre,  para  hacerla,  con  Cristo.  Para  lograr  una  auténtica  compe- 
netración, pueden  servirle  al  Sacerdote  estas  sencillas  prácticas : 

1.°  Al  renovar  la  intención  de  rezar  el  Breviario  y  alabar  a  Dios  con 
él,  si  usamos  la  fórmula  antigua  "Domine,  in  unione  illius  divinae  inten- 
tionis,  qua  Ipse  in  terris  laudes  Deo  persolvisti",  damos  a  este  per- 
fecto "versolvisti"  el  sentido  "potencial",  tantas  veces  usado  por  los 
poetas  latinos.  De  este  modo,  se  generaliza  el  valor  de  indicación; 
no  sólo  son  las  alabanzas,  que  Jesucristo  dio  al  Padre  mientras  estaba 
en  la  tierra,  son  también  las  alabanzas  que  le  da  ahora  en  los  cielos  Hos- 
tia viviente,  y  las  que  le  da  aún  en  la  tierra  viviendo  en  la  Hostia,  Cristo 
Glorioso,  el  verdadero  Religioso  del  Padre. 

Uniéndose  el  Sacerdote  ampliamente  a  esta  universal  intención  de 
Jesús,  queda  sumergido  en  la  inmensa  oleada  de  religión  que  en  la  tie- 
rra y  en  el  cielo  en  un  término  sin  fin  se  hace  con  Cristo  y  en  nombre 
de  Cristo. 

2°  Cuando  las  circunstancias  se  lo  permitan,  aprovecha  el  Sacerdote 
la  ocasión  de  ir  a  rezar  el  Divino  Oficio  en  la  Iglesia,  delante  del  Sagra- 
rio. El  haber  Pío  XI  concedido  indulgencias  especiales  a  esta  manera  de 


2^    Pío  XII.  Mediator  Dei. 

24  bis  Alonso  Díaz,  José,  S.  J.,  La  Espiritualidad  del  Salmo  23,  "Sal  Terrae", 
enero  1961 ;  El  Salmo  73  o  la  superación  de  una  crisis,  "Sal  Terrae",  junio  1961. 
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rezar  el  Breviario,  prueba  la  estima  en  que  la  tiene  la  Iglesia.  No  hay 
duda  que  gana  mucho  el  recogimiento  y  con  él  la  devoción  personal. 

4.    Medios  expiatorios. 

Contra  Jesucristo,  clavado  en  la  Cruz,  próximo  a  la  muerte,  y  desde 
los  corazones  y  la  boca  de  sus  enemigos  allí  presentes,  subía  una  horren- 
da oleada  de  odios  e  imprecaciones,  que  hubiera  sin  duda  lastimado 
muchísimo  más  el  Corazón  misericordioso  de  Jesús,  si  antes  no  se  hubie- 
sen estrellado  sus  ímpetus  insultantes  en  los  corazones  fuertísimos  de 
María  Santísima,  del  Discípulo  Amado  y  de  las  piadosas  mujeres,  que 
como  rocas  firmísimas  se  mantenían  al  pie  de  la  Cruz. 

Con  cuánta  gratitud  miraría  a  estos  sus  íntimos,  que  con  tanto  amor 
estaban  allí  reparando  las  maldades  de  los  enemigos,  el  Inocentísimo 
Cordero,  que  moría  por  redimirlos  a  todos. 

También  nosotros  los  sacerdotes,  como  medio  verdaderamente  divino 
de  ejercer  el  apostolado,  tenemos  este  mismo  oficio  de  reparación  y  ex- 
piación que  entonces  cumplieron  aquella  selectísima  corona  de  amigos 
de  Jesús.  Nos  lo  advierte  Pío  XI  : 

"Aunque  la  Redención  de  Jesucristo,  que  fue  abundantísima,  nos  ha 
librado  copiosamente  de  nuestros  delitos,  sin  embargo,  en  virtud  de  la 
disposición  admirable  de  la  divina  Providencia,  que  he  determinado  se 
termine  en  nuestra  carne  lo  que  falta  de  los  sufrimientos  en  favor  de 
su  Cuerpo  que  es  la  Iglesia,  podemos  también  nosotros  a  las  alabanzas 
y  satisfacciones  de  Cristo,  ofrecidas  al  Eterno  Padre  en  nombre  de  los 
pecadores,  juntar  nuestras  alabanzas  y  nuestras  satisfacciones;  más  aún 
debemos... 

"Por  lo  tanto,  con  este  augustísimo  Sacrificio  Eucarístico  debe  jun- 
tarse la  inmolación  de  los  ministros  y  de  los  fieles;  de  modo  que  tam- 
bién ellos  se  ofrezcan  como  hostias  vivas,  santas  y  agradables  a  Dios  nues- 
tro Señor." 

En  esta  doctrina  del  Papa  tenemos  tres  indicaciones  importantes:  la 
interpretación  de  un  texto  de  San  Pablo,  la  extensión  de  la  obligación 
de  la  reparación  y  el  motivo  que  la  funda. 

1)    Interpretación  del  texto. 

San  Pablo  ha  dicho:  "Adimpleo  ea  quae  desunt  passionum  Christi" -^ 
Completo  lo  que  le  falta  a  los  sufrimientos  de  Cristo. 

La  intrepretación  auténtica  que  da  el  Papa  es  que  nosotros,  todos 
los  hombres,  en  la  redención  que  Jesucristo  llevó  a  cabo  El  solo  en  la 
Cruz,  tenemos  aún  parte  activa  que  poner,  y  un  oficio  especial  que  cum- 
plir; que  no  somos  meros  receptores  de  redención,  sino  también  emi- 
sores. 


Pío  XI,  Encíclica  Miserentissimus. 
=«    Col.  I,  24. 


634 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Jesucristo  quiere  absolutamente  que  todo  el  Cuerpo,  todos  sus  miem- 
bros estén  asociados  en  el  Sacrificio  de  la  Cruz,  que  en  la  ocasión  his- 
tórica del  Calvario  sólo  un  Cuerpo  humano  ofreció  activamente.  Para 
ello  determinó  que  todos  los  trabajos,  todos  los  sufrimientos,  todas  las 
molestias  de  sus  miembros  místicos,  tomando  su  valor  y  mérito  del  valor 
y  mérito  infinito  de  Cristo,  vayan  a  acumularse  a  los  dolores,  a  los  tra- 
bajos, a  las  molestias  personales  del  mismo  Cristo,  y  asi  se  complete  el 
número,  que  hace  totalmente  eficiente  la  aplicación  a  todos  y  cada 
uno  de  los  hombres  de  los  méritos  de  la  redención. 

Ya  San  Agustín  había  hallado  la  clave  de  la  interpretación:  son 
suyas  estas  palabras": 

"Tengo  que  completar  lo  que  falta  de  trabajos;  no  de  los  míos,  sino 
de  los  de  Cristo;  pero  en  mi  carne,  no  ya  en  la  de  Cristo.  Es  Cristo  quien 
hasta  hoy  está  sufriendo  dolores,  pero  no  en  su  carne,  en  aquella  con 
la  que  subió  a  los  cielos,  sino  en  la  mia,  que  todavía  sufre  en  la  tierra. 

"Los  sufrimientos  de  Cristo  no  se  verifican  en  sólo  Cristo...  si  en  sólo 
Cristo  se  verificasen,  no  hubiera  podido  decir  uno  de  sus  miembros  (San 
Pablo):  Completo  lo  que  falta  a  los  padecimientos  de  Jesucristo  en  mi 
carne. 

"Luego  si  tú  eres  miembro  de  Cristo,  quienquiera  que  seas,  padezcas 
lo  que  padezcas,  eso  le  faltaba  a  los  padecimientos  de  Cristo  para  estar 
completos.  No  haces  más  que  llenar  la  medida;  no  los  echas  cuando 
ya  está  rebosando.  No  sufres  sino  lo  que  era  necesario  para  que  de  tu 
parte  estuviese  llena  la  cantidad  de  sufrimientos  de  Cristo  en  general. 
Entonces  padeció  El  como  Cabeza,  ahora  sigue  padeciendo  en  los  miem- 
bros; en  nosotros  mismos." 

2)    Extensión  de  la  obligación. 

Son  todos  los  miembros  los  que  han  de  cumplir  con  este  oficio.  Pío  XI 
menciona  especialmente  a  los  ministros  aparte  de  los  demás  fieles.  Es 
que  llevamos  esta  obligación  embebida  en  el  mismo  oficio  sacerdotal; 
de  modo  que  aun  cuando  nada  de  esto  pensamos,  en  virtud  del  oficio  que 
desempeñamos,  estamos  vinculados  a  la  obra  redentora  de  Jesús.  So- 
mos aquellos  órganos  especificados  del  Cuerpo  de  Cristo,  con  función 
especialisima  que  cumplir.  Un  aspecto  de  esta  función  es  este  de  la 
expiación;  tenemos  en  ella  una  parte  activa  que  llenar,  como  comple- 
mento a  la  obra  de  Cristo,  para  que  la  medida  de  los  dolores  y  expiacio- 
nes de  Cristo,  previstas  y  determinadas  en  cantidad  y  número  por  el 
Eterno  Padre,  así  como  ya  está  totalizada  por  la  parte  que  le  tocó  al 
cuerpo  personal  de  Cristo,  así  se  totalicen  por  la  parte  que  le  toca  al 
Cuerpo  Místico  de  Cristo.  No  podemos  sustraernos  a  este  oficio,  sin  des- 
garrarnos y  salimos  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

Expiación  verdaderamente  sacerdotal.  Cuando  entramos  en  el  ám- 


2'  San  Agustín,  Enarratio  in  Psal.  142,  col.  1846 ;  Enarratio  in  Psal.  61, 
col.  730-731. 
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bito  de  los  dolores  de  Cristo,  estamos  en  el  ámbito  de  su  función  de  Sacer- 
dote. De  no  haber  sido  Cristo  Sacerdote,  no  habría  medio  de  explicar 
sus  dolores;  nunca  nuestro  Jefe  hubiera  tenido  necesidad  de  padecer, 
si  no  hubiera  escogido  ser  al  mismo  tiempo  Sacerdote  y  Victima  por  el 
linaje  humano,  caido  en  pecado. 

Al  juntar  nosotros,  los  ministros  de  Cristo,  nuestros  sufrimientos  a 
los  de  nuestro  Supremo  Sacerdote,  damos  con  ello  solemne  testimonio 
de  que  nuestro  propio  sacerdocio  no  es  un  mero  título,  que  nos  deja 
indiferentes,  sino  verdadera  razón  que  nos  engasta  en  el  mismo  sacer- 
docio de  Cristo,  para  hacernos  participar  de  su  solicitud  por  las  almas, 
que  al  mismo  tiempo  que  su  solicitud  por  el  Padre  es  el  rasgo  caracte- 
rístico del  sacerdocio  de  Jesús. 

3)    Motivo  de  expiación. 

En  todas  las  afirmaciones  del  Soberano  Pontífice  es  esto  lo  que  una 
y  otra  vez  vuelve  a  sonar  con  insistencia:  que  nuestra  inmolación,  que 
nuestra  expiación  es  por  el  pueblo.  No  solamente  somos  hostia,  porque 
Cristo  primero  fue  hostia,  sino  porque  ahora  precisamente  el  pueblo 
necesita  de  esta  hostia  que  somos  nosotros,  y  de  este  modo  continuemos 
el  verdadero  sentido  de  aquella  hostia,  que  es  Cristo.  Para  otros,  a  causa 
de  otros;  como  por  otros  y  en  nombre  de  otros  padeció  el  mismo  Cristo, 
fue  Víctima  Cristo.  Asi  resalta  en  esto  la  misma  intención;  nuestros 
trabajos  y  sufrimientos  van  a  completar  los  de  Cristo,  no  precisamente 
por  nosotros,  no  sólo  para  reparar  nuestras  culpas,  sino  expresamente 
para  reparar  las  culpas  de  otros,  las  de  nuestros  hermanos  los  hombres. 
Esa  solicitud  por  los  otros,  que  fue  tan  propia  del  Sacerdocio  de  Cristo, 
es  la  que  se  ha  transmitido  como  herencia  a  íiuestro  propio  sacerdocio. 

En  realidad  Jesús  durante  su  vida  y  con  su  muerte  llevó  a  cabo  dos 
cosas  memorables:  enseñó  la  verdad;  destruyó  el  pecado;  esas  dos  notas 
las  constituyó  esencia  del  sacerdocio. 

Claro  se  ve  cómo  de  este  medio  de  apostolado,  que  es  la  reparación, 
resulta  para  nosotros  mismos  aumento  de  perfección  personal;  por  eso 
basta  insinuarlo. 

De  un  modo  general  se  deduce  de  la  ayuda  que  debemos  dar  a  los 
fieles,  para  que  también  ellos,  cumplan  con  este  oficio,  que  en  su  tanto 
también  a  ellos  les  corresponde;  porque  si  ellos  ven  que  el  Sacerdote 
que  les  exhorta  a  portarse  como  victimas,  no  es  él  mismo  una  victima, 
más  tendrán  la  exhortación  como  objeto  de  irrisión,  que  de  edificación. 
Pero  oigamos  a  Pío  XI  ponderar  los  frutos  de  la  expiación-": 
"Cuanto  más  perfectamente  responda  nuestro  sacrificio  y  nuestra 
oblación  al  sacrificio  del  Señor;  es  decir:  cuanto  mejor  inmolemos  el 
amor  propio  y  nuestras  concupiscencias,  tanto  más  fecundos  serán  los 
frutos  que  de  la  propiciación  y  de  la  expiación  sacaremos  para  nosotros 
y  para  los  demás.  Así  como  la  Consagración  profesa  y  robustece  nuestra 

^'    Pío  XI,  Encíclica  «Miserentissimus. 
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unión  a  Cristo,  así  la  Expiación  inicia  esa  misma  unión,  lavando  las 
culpas,  la  perfecciona  participando  de  los  dolores  de  Cristo,  la  completa 
ofreciéndose  como  víctima  por  los  hermanos. 

"Y  esta  fue  la  intención  del  misericordioso  Corazón  de  Jesús  al  apa- 
recerse con  las  insignias  de  la  pasión  y  con  llamas  de  amor;  para  que 
por  aquellas  viésemos  la  infinita  malicia  del  pecado,  y  por  éstas,  admi- 
rando la  infinita  caridad  de  la  Reparación,  detestásemos  el  pecado  con 
más  vehemencia,  y  con  más  ardor  devolviésemos  amor  por  amor." 

Práctica  de  la  expiación:  Es  la  mejor  aquella  que  se  une  al  mismo 
Sacrificio  de  la  Cruz,  al  renovarse  en  el  Altar.  Cuando  el  Sacerdote  celebra 
la  Misa  y  comulga  de  la  hostia  Santa,  adore  por  el  pueblo  y  ofrézcase  en 
expiación  por  el  pueblo,  revistiéndose  de  los  sentimientos,  que  tiene  Cris- 
to en  la  misma  Hostia  de  que  comulga  el  Sacerdote.  Después  de  haber 
sumido  la  Sangre,  ofrezca  por  el  pueblo  el  fruto  de  esta  preciosa  San- 
gre; por  aquellos  particularmente  que  están  ausentes  en  cuerpo  y  en 
espíritu.  Luego,  durante  el  día,  con  sus  oraciones,  con  sus  predicacio- 
nes, con  sus  costumbres,  con  sus  conversaciones  lleve  a  todas  partes  el 
buen  olor  de  la  Sangre  de  Cristo;  porque  el  que  es  depositario  de  la 
Sangre  de  Cristo,  no  puede  de  por  menos  sino  entregarse  del  todo  al 
bien  de  las  almas. 

Hay  otra  manera  más  íntima  de  hacer  la  expiación;  y  es  trabajar 
por  adquirir  el  espiritu  de  Víctima.  Es  la  entrega  total  a  Dios,  que  le 
lleva  a  aceptar  con  alegría  y  prontitud  todas  las  cruces  que  el  Señor  le 
envía,  y  a  tomar  con  generosidad  cuantas  ocasi(?nes  halle  de  mortificar 
su  cuerpo  y  sus  sentidos. 

Estas  dos  maneras  no  hay  Director  Espiritual  que  no  pueda  alabar- 
las. Otra  cosa  seria  si  a  Asto  quisiese  añadirse  el  voto  de  víctima;  no  es 
para  todos. 

Toda  esta  doctrina  de  la  Expiación,  tomada  de  comentarios  hechos 
a  la  Encíclica  de  Pío  XI  Miserentissimus,  está  plenamente  confirmada  en 
la  Encíclica  Mediator  Dei  de  Pío  XII.  Extracto  unos  cuantos  párrafos. 

"Para  que  esta  oblación  por  la  que  los  fieles  en  el  Santo  Sacrificio 
ofrecen  la  Divina  Victima  al  Eterno  Padre,  tenga  más  amplio  efecto, 
es  conveniente  que  añadan  algo  más;  es  necesario  que  se  inmolen  a  si 
mismos  como  hostia. 

"Pero  la  inmolación  no  se  ha  de  reducir  sólo  al  tiempo  del  Sacrificio 
Litúrgico.  Quiere  el  Principe  de  los  Apóstoles,  que  por  la  misma  razón 
que  como  «piedras  vivas»  nos  amalgamos  sobre  Jesucristo,  podamos  tam- 
bién como  «sacerdotes  santos»  ofrecer  espirituales  hostias,  aceptables  a 
Dios  por  Jesucristo  San  Pablo  también  exhorta  a  los  fieles  sin  poner 
límite  en  el  tiempo,  con  estas  palabras:  «Os  ruego  que  ofrezcáis  vues- 
tros cuerpos  como  hostia  viva,  santa,  agradable  a  Dios,  ofrenda  razo- 
nable de  vosotros  mismos» 


"  1  Pet.  II,  5. 
3»   Rom.  XII,  1. 
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"Más  como  los  fieles  se  unen  a  la  acción  litúrgica  de  la  Misa  con  tan 
pía  e  intensa  mentalidad  que  de  ellos  con  verdad  se  puede  decir  «su 
devoción  te  es  bien  conocida  y  patente»,  harán  muy  bien  si,  deseando 
asimilarse  al  Supremo  Sacerdote  y  por  su  medio,  se  ofrecen  a  sí  mismos 
como  hostia  espiritual;  porque  así  su  fe  obrará  con  más  entusiasmo  espi- 
ritual de  caridad;  su  piedad  será  más  ardorosa  y  robusta,  y  su  consagra- 
ción a  la  gloria  de  Dios  de  más  eficiencia. 

"Jesucristo  es  Sacerdote,  pero  para  nosotros,  no  para  Sí,  ya  que  ofrece 
al  Eterno  Padre  los  sentimientos  y  los  votos  de  religión  de  todo  el  género 
humano.  También  es  Victima,  pero  para  nosotros,  ya  que  se  sustituyó  en 
vez  del  hombre  cargado  de  culpas.  Aquella  frase  del  apóstol  «Revestios  de 
los  sentimientos  de  Cristo»  está  pidiendo  de  todos  los  cristianos  que,  en 
cuanto  lo  consienta  la  humana  delicadeza,  tengan  respecto  de  sí  el  mis- 
mo pensamiento  que  tenía  el  Divino  Redentor  cuando  hacía  de  Sí  mismo 
Sacrificio  al  Padre;  a  saber:  aquella  humilde  sumisión  de  la  mente,  aque- 
lla adoración  de  la  Suma  Majestad,  aquel  honor,  aquella  alabanza,  aque- 
lla acción  de  gracias. 

"También  les  pide  el  Ai>óstol  que  tomen  de  alguna  manera  la  condi- 
ción de  victima,  en  la  abnegación  de  sí  mismo  para  conformarse  al 
Evangelio,  en  la  voluntad  y  espontánea  penitencia,  en  la  detestación  de 
sus  pecados  para  obtener  su  perdón. 

"Además  nos  pide  a  todos  que  nos  abracemos  con  la  mística  muerte 
de  la  Cruz  de  Cristo,  y  a  semejanza  de  San  Pablo  digamos:  «Estoy  cru- 
cificado con  Cristo  en  la  Cruz»" 

El  Sacerdote  que  de  veras  entra  por  el  espíritu  de  la  expiación  y  re- 
paración, hace  verdadera  en  la  amplitud  toda  de  su  sentido  aquella 
conocidísima  ecuación:  "Sacerdote  otro  Cristo."  "Sacerdos  alter  Chris- 
tus."  Porque  las  acciones  reparadoras  tienen  un  cariz  tan  divino,  que 
se  toman  como  buenas  para  ser  sumadas  a  las  acciones  personales  del 
mismo  Cristo,  para  que  las  completen  y  las  lleven  al  número,  que  marca 
la  medida  plena.  Con  toda  verdad  se  pueden  llamar  acciones  en  nombre 
de  Cristo,  las  que  hasta  se  pueden  decir  acciones  de  Cristo. 

IV.    LA  ACTIVIDAD  DEL  APOSTOLADO   COMO  FUENTE 
DE  PERFECCION  PERSONAL 

319)  Actividad  se  pone  aquí  por  aquella  especial  adaptación  con  que  el 
Sacerdote  se  desenvuelve  en  su  oficio  con  los  fieles. 

Adaptación  significa  entrenamiento  de  dotes  naturales,  desarrollo  de 
toda  clase  de  conocimientos,  moldeamiento  del  corazón,  para  llegar  a 
la  meta  ideal  del  Apostolado,  que  tiene  como  blasón  y  premio  la  partici- 
pación en  la  gloriosa  resurrección  de  Cristo  por  infusión  de  la  paz  y  del 
Espíritu  Santo. 


"   Gál.  n,  19. 
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a)    Dotes  naturales. 

Para  ser  verdaderos  sacerdotes,  verdaderos  portadores  de  las  insignias 
de  Cristo  como  ministros  suyos,  debemos,  lo  mismo  que  Cristo  en  su 
Apostolado,  mostrarnos  hombres  de  nuestra  edad,  de  nuestra  genera- 
ción, que  saben  mostrar  en  sumo  grado  gran  simpatía  e  inmensa  mise- 
ricordia para  con  las  miserias  y  los  pecadores  de  nuestros  tiempos. 

Nadie  en  este  sentido  más  hombre  que  Jesús,  el  humanísimo  Jesús. 
Las  exquisitas  cualidades  de  su  sacratísima  humanidad  arrebatan  aun 
hoy  la  admiración  y  el  amor,  aun  de  aquellos,  que  por  negarle  su  divi- 
nidad, se  niegan  a  adorarle.  Seamos  como  Jesús  sus  sacerdotes,  hombres 
perfectísimos.  Desenvolvamos  con  sumo  cuidado  y  diligencia  nuestras 
dotes  naturales,  y  particularmente  aquellas  que  constituyen  el  don  de 
gentes,  el  trato  de  gentes;  y  realcémoslas  con  el  espíritu  sobrenatural 
que  hagamos  redundar  en  ellas.  Naturalmente  que  no  lo  hemos  de  hacer 
movidos  por  afectos  viles,  por  ansias  de  captarnos  el  aura  popular,  sino 
para  glorificar  más  a  Dios  salvando  más  número  de  almas. 

Demos,  si  y  siempre  el  primer  lugar  a  nuestro  carácter  sacerdotal; 
demos,  sí,  el  primer  lugar  a  las  exigencias  vitales,  que  nacen  del  cultivo 
de  la  virtud  y  de  la  práctica  de  la  oración;  pero  si  nuestro  celo  es  ver- 
dadero, ha  de  buscar  manera  de  juntar  con  esas  exigencias  vitales  el 
pleno  valor  de  nuestras  facultades  naturales. 

Ojalá  que  pudieran  decirse  de  todos  y  cada  uno  de  los  sacerdotes  estas 
elogiosas  expresiones,  que  durante  la  exhumación  del  Sacerdote  Enrique 
Pereyve  pronunció  Montalembert:  "Estoy  presenciando  un  espectáculo 
sólo  posible  en  la  Iglesia  Católica;  un  Sacerdote  joven,  pero  venerable; 
atractivo  y  austero;  virginal  y  viril;  un  Sacerdote  que  abrazaba  todo  lo 
que  es  bueno,  grande,  santo  y  generoso;  un  Sacerdote  de  grandes  ánimos, 
de  máxima  libertad,  de  honor  supremo;  y  al  mismo  tiempo  de  inmenso 
fervor,  de  inmensa  penitencia,  de  inmensa  santidad." 

Hombre  de  su  tiempo  y  de  su  gente  el  Sacerdote;  por  eso  ha  de  tra- 
bajar, ha  de  escoger,  ha  de  amar  lo  que  hay  de  bueno  en  eso  que  las 
masas  de  nuestro  tiempo  aman,  lo  que  les  arrebata  el  corazón. 

Pero  al  mismo  tiempo  prudencia  y  gran  prudencia;  no  siempre  la 
campechania  de  tomar  un  vaso  de  vino  con  los  amigos  en  la  taberna, 
para  ser  en  lo  humano  como  ellos,  es  el  mejor  modo  de  ganarse  ami- 
gos; puede  serlo  para  que  después  no  lo  sean. 

Trabajemos  por  conocer  cada  día  mejor  las  necesidades,  las  exigen- 
cias reales  de  las  almas  de  nuestros  tiempos,  pero  para  salvarlas.  No 
equivoquemos  las  exigencias  reales,  fundadas  en  la  razón  y  la  fe,  con 
las  exigencias  retoños  de  las  concupiscencias  no  reprimidas;  querer  mi- 
marlas, es  querer  condenarse. 

Por  eso  a  las  almas  contemporáneas,  con  sus  errores,  con  sus  sueños, 
con  sus  ilusiones,  con  sus  defectos,  con  sus  deseos,  con  sus  aspiraciones, 
démosles  siempre  la  luz  del  cielo,  el  Verbo  de  Dios,  que  hoy  como  ayer 
y  siempre  sabe  curar  las  llagas  espirituales,  vivificar  los  corazones.  Pero 
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démosles  esa  luz  convenientemente  adaptada,  científicamente  preparada 
a  las  necesidades  nuevas  de  conocimientos  nuevos.  Adaptar  no  es  remen- 
dar el  dogma;  ni  mucho  menos  fabricarse  dogmas  nuevos. 

b )  Conocimientos. 

Nunca  le  ha  de  faltar  tiempo  al  Apóstol,  por  muy  atareada  que  sea 
su  vida,  para  leer  y  estudiar.  Cada  año  ha  de  haber  leído  tres  o  cuatro 
libros  señeros.  En  la  lectura  de  los  libros  hallamos  un  arsenal  de  expe- 
riencias que  vienen  a  completar  rápidamente  las  nuestras,  a  darnos  las 
que  no  teníamos  ni  podríamos  adquirir,  sino  tarde  o  nunca. 

Esté  agradecido  el  Sacerdote  a  los  cánones  del  Código  Eclesiástico, 
que  le  mandan  que  repase  continuamente  las  disciplinas  en  que  empleó 
sus  años  de  estudio  en  la  Filosofía  y  en  la  Teología.  Nuestros  tiempos 
requieren  gran  erudición,  seria  meditación  de  las  cosas  sagradas,  ciencia 
también  profana.  Requieren  un  espíritu  abierto,  generoso;  pero  bien 
fundado  en  el  dogma,  no  sea  que  se  envenene  el  Sacerdote  con  tanta 
doctrina  nefasta  como  pulula  por  ahí.  Requieren  buenas  disposiciones 
literarias;  maneras  de  hablar,  que  dejándose  de  palabrerías  y  de  am- 
pulosidades tontas  de  oratoria  trasnochada,  diga  pronto  y  bien  lo  que 
quiere;  vaya  al  fondo  de  las  cuestiones;  se  haga  atractivo  en  su  modo 
de  exponer  la  doctrina  católica.  Requieren  sacerdotes  especializados  en 
cuestiones  sociales:  el  gran  afán  de  nuestros  tiempos.  Requieren  cono- 
cimientos de  filosofía,  que  el  desasosiego  de  las  mentalidades  modernas 
hace  más  difícil  de  compilar  y  categorizar.  Y  estos  conocimientos  no 
pueden  obtenerse  sino  es  leyendo  mucho  y  bien,  estudiando  mucho  y  bien. 
Pero  lo  que  el  Sacerdote  robe  del  tiempo  del  Apostolado  para  darlo  al 
estudio,  es  devolvérselo  con  creces  al  mismo  Apostolado. 

c)  El  corazón. 

Por  el  corazón  tenemos  que  erigir  un  culto;  tanto  ha  de  ser  por  él 
nuestra  admiración  y  nuestro  cuidado. 

No  que  hayamos  de  erigir  en  máxima  que  es  mejor  pensar  con  el 
corazón  que  con  la  cabeza;  pero  sí  para  que  de  vez  en  cuando,  pensemos 
con  el  corazón  en  la  mano,  y  echando  a  paseo  la  cabeza. 

Del  corazón  nace  la  simpatía,  la  amabilidad,  la  sensibilidad.  Estas 
cualidades  llenarán  de  dolor  el  corazón  del  Sacerdote  cuando  vea  los 
dolores  y  las  desgracias  de  sus  hermanos;  ¡pero  al  mismo  tiempo  le 
harán  más  fuerte!  Jesús  conoció  nuestras  flaquezas;  quiso  conocerlas 
para  ser  un  buen  Pontífice;  el  que  sabe  compadecerse.  Si  el  Sacerdote 
se  hace  semejante  a  sus  hermanos  en  lo  que  honestamente  puede,  si  se 
acerca  a  los  pobres,  si  se  abaja  hasta  los  humildes,  si  se  conduele  con  los 
afligidos,  si  atrae  a  los  pecadores,  si  pide  y  obtiene  de  Dios  el  don  de 
piedad  misericordiosa  y  compasiva,  si  a  su  amabilidad  natural  la  inyecta 
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buenas  dosis  de  fe,  de  esperanza  y  caridad  para  entregarse  del  todo  al 
auxilio  de  sus  hermanos,  que  sufren,  que  están  enfangados  en  miserias, 
que,  tal  vez,  hasta  rehuyan  su  ministerio,  entonces  también  como  el 
Sumo  Sacerdote  nuestro  modelo,  será  un  pontífice  fiel,  efectivo,  realiza- 
dor. Los  angustiados,  los  tristes,  los  amargados  se  acercarán  a  él,  y  él, 
conmovido  ante  tanta  miseria  ajena,  hallará  en  su  corazón  palabras 
que  vayan  a  clavarse  como  dardos  de  amor  en  el  Corazón  de  Dios,  lá- 
grimas ardientes,  que  deshagan  costras  de  vicios  añejos:  "Cum  clamore 
valido  et  lacrimis  offerens,  exauditus  est" 

d)    El  ideal. 

Y  por  ahí  se  llega  a  la  meta  de  la  idealidad  apostólica.  Defendió  esta 
meta  ideal  San  Pablo  cuando  escribió: 

"En  trabajos,  en  ayunos,  en  vigilias,  en  castidad,  en  ciencia,  en  lon- 
ganimidad, en  suavidad,  en  el  Espíritu  Santo,  en  caridad  no  fingida,  en 
palabras  de  verdad,  muestren  ser  ministros  de  Dios;  y  por  las  armas  de 
la  justicia;  lo  mismo  a  la  diestra  que  a  la  siniestra;  por  gloria  y  por 
deshonor;  por  infamia  y  por  buena  fama." 

¿Pero  no  será  esto  pedir  demasiado  a  las  pobres  fuerzas  humanas?  — 
En  la  mente  de  San  Pablo,  en  el  concepto  que  él  tiene  del  apostolado, 
no.  Porque  al  lado  de  esto  que  se  nos  exige,  está  la  fuerza  que  nos  ayuda 
a  realizarlo;  es  la  fuerza  que  emana  en  la  vida  espiritual  redentora  y 
salvadora  del  mismo  Cristo  Jesús. 

Oigamos  a  San  Pablo  exponernos  esta  su  teoría  magnífica: 

"En  mil  maneras  somos  atribulados,  pero  no  nos  abatimos;  en  per- 
plejidades, no  nos  desconcertamos;  perseguidos,  pero  no  abandonados; 
abatidos,  no  nos  anonadamos;  llevando  siempre  en  el  cuerpo  la  mortifi- 
cación de  Jesús,  para  que  la  vida  de  Jesús  se  manifieste  en  nuestro  cuer- 
po. Mientras  vivimos  estamos  siempre  entregados  a  la  muerte  por  amor 
de  Jesús;  para  que  la  vida  de  Jesús  se  manifieste  también  en  nuestra 
carne  mortal." 

Dos  aspectos  nos  presenta  aquí  San  Pablo  completamente  antitéticos, 
pero  sucediéndose  y  reemplazándose  mutuamente  en  nuestra  vida  de 
apostolado;  pero  el  antagonismo  de  estos  dos  aspectos  es  muy  especial; 
el  primero  conduce  al  segundo,  lo  merece;  y  el  segundo  destruye  al 
primero. 

El  primero  de  estos  aspectos  viene  descrito  en  una  serie  de  compa- 
raciones que  San  Pablo  toma  de  la  terminología  de  las  luchas  del  esta- 
dio; algo  así  como  el  boxeo  de  entonces:  "Sufrimos  opresión,  pero  no 
nos  han  aplastado."  Hoy  tal  vez  diría:  "No  han  metido  un  directo  en  la 
mandíbula,  pero  sin  consecuencias." 


2»    San  Pablo,  2  Cor.  VI,  4-8,  y  IV,  8. 
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Quiere  decirnos  San  Pablo  que  Dios  permite  que  sus  Apóstoles  pasen 
por  una  serie  de  tribulaciones,  que  los  hagan  robustos;  algo  asi  como 
un  padre  que  desea  ver  a  su  hijo  ejercitarse  en  las  rudas  faenas  del  sport 
y  del  atletismo,  para  que  el  cuerpo  gane  en  las  reacciones  violentas,  y 
no  le  importe  nada  por  el  frío  y  el  calor.  Viene  a  ser  como  la  pedagogía, 
que  para  la  juventud  romana  queria  Horacio": 

"Angustam  amice  pauperiem  pati 
robustus  acri  militia  puer 
condiscat. . . 

Vitamque  sub  divo  et  trepidis  agat 
In  rebus..." 

Pero  no  abandona  en  estos  trabajos  de  entrenamiento  el  padre  al 
hijo.  Dios  a  su  Apóstol;  le  sigue  con  solicito  cuidado,  está  a  tiempo  para 
ayudarle  en  un  mal  revés. 

Deja  luego  San  Pablo  a  un  lado  los  tecnicismos  de  la  lucha,  y  vuelve 
al  mismo  pensamiento  empleando  ya  el  vocabulario  cristiano:  Llevando 
siempre  en  el  cuerpo  la  mortificación  de  Jesús. 

El  cuerpo  tiene  aqui  un  sentido  general;  significa  la  parte  exterior 
de  nuestro  ser,  nuestra  parte  sensible,  nuestra  parte  humana. 

La  muerte  de  Cristo,  también  comprende  una  idea  general;  simbo- 
liza los  trabajos,  los  sufrimientos,  las  torturas  todas  de  Cristo. 

Afirma  San  Pablo  ser  necesario  que  el  Apóstol  en  la  parte  externa  de 
su  ser,  es  decir,  de  un  modo  patente  y  manifiesto  sufra,  trabaje,  padezca 
como  padeció,  trabajó,  sufrió  Cristo. 

Realiza  el  Apóstol  estos  deseos  de  San  Pablo,  este  primer  aspecto  de 
la  vida  del  Apostolado,  cuando  se  da  de  lleno  a  él  con  afán  de  llama  de 
ideal,  sin  importarle  "los  trabajos,  los  ayunos,  las  vigilias". 

Mas  a  este  primer  aspecto  ha  de  venir  a  reemplazarle  el  segundo;  es 
un  premio,  es  como  su  parto.  La  vida  de  Jesús  se  manifiesta  entonces 
gloriosamente  también  en  nuestra  parte  externa;  de  modo  visible,  pa- 
tente, manifiesto:  "Ut  et  vita  lesu  manifestetur  in  corporibus  nostris." 
"Ut  et  vita  lesu  manifestetur  in  carne  nostra  mortali." 

Esa  manifestación  de  la  vida  gloriosa  de  Jesús  en  el  Apóstol,  es  la 
fuerza  que  hace  fecundísima  su  actividad;  y  es  al  mismo  tiempo  fruto 
de  resurrección,  que  lleva  al  alma  del  Apóstol  la  paz  y  el  Espíritu  Santo; 
ápice  supremo  de  la  perfección  personal  del  Sacerdote. 

La  paz  es  el  don  de  la  Resurrección;  se  la  infundió  Jesús  a  sus  azo- 
rados Apóstoles  en  la  noche  del  primer  encuentro  de  gloria  : 
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"Jesús  vino  y  se  presentó  a  los  Apóstoles  y  les  dijo:  La  paz  con  vos- 
otros; y  les  enseñó  las  manos  y  su  costado. 
"Esto  llenó  de  gozo  a  los  discípulos. 
"Jesús  volvió  a  decirles: 

"La  paz  con  vosotros:  Como  mi  Padre  me  ha  enviado,  también  os 
envío  yo  a  vosotros. 

"Dichas  estas  palabras,  sopló  sobre  ellos  y  les  dijo:  Recibid  el  Espiritu 
Santo:  Aquellos  a  quienes  vosotros  perdonareis  sus  pecados,  les  serán 
perdonados;  y  aquellos  a  quienes  no  se  los  soltéis,  no  se  les  soltarán." 

Paz  y  Espiritu  Santo;  ese  es  el  secreto  de  la  fuerza  y  de  la  alegría  del 
Apóstol;  es  la  prueba  que  testimonia  que  la  soberana  pujanza  del  Evan- 
gelio viene  de  Dios  y  no  de  nosotros. 

Cuánto  entusiasmo,  cuánto  aliento,  cuánto  gozo  para  el  Sacerdote, 
saberse  asistido  con  esta  promesa  infalible  de  las  Sagradas  Escrituras. 

Es  valentía  pujante,  a  la  cual  el  don  de  la  fortaleza  del  Espíritu  Santo 
que  se  le  comunica,  y  habita  en  el  Sacerdote,  confiere  alardes  de  viri- 
lidad a  lo  divino. 

Es  arranque  incoercible,  que  nace  impetuosamente  de  la  persuasión 
arraigada,  por  lo  cierta,  de  que  las  grandes  dificultades  del  apostolado 
no  es  el  Sacerdote  con  sus  únicas  fuerzas  quien  las  hace  superar;  que 
el  gran  peso  de  la  perfección  personal  del  Sacerdote  no  carga  exclusiva- 
mente sobre  sus  débiles  hombros. 

1)  Ahí  está  Jesús  para  infundir  su  vida  gloriosa.  El  nos  ha  escogido 
como  instrumento:  El  sabe  dar  consistencia  de  adaptación  y  utilidad 
a  sus  instrumentos;  El  sabe  acrecer  cada  día  más  la  perfección  de  sus 
instrumentos.  De  Jesús  desciende  cada  día  sobre  el  Sacerdote  un  influjo 
actuoso,  eficaz,  abundante. 

2)  Ahí  está  el  Espíritu  Santo  habitando  en  el  alma  del  Sacerdote, 
como  prenda  de  abundantísimas  gracias,  como  fuente  viva,  como  fuego, 
caridad  y  unción  espiritual. 

El  Espíritu  Santo,  que  precisamente  se  les  comunicó  por  el  soplo  de 
Jesús  en  aquel  encuentro  de  gloria,  que  fue  preparación  para  ejercitar 
uno  de  los  ministerios  más  arduos  del  Apostolado;  el  de  oír  confesiones. 
Es  todo  un  símbolo:  Para  el  confesonario  tiene  el  Sacerdote  especial- 
mente asegurada  la  asistencia  del  Santo  Espiritu,  que  supla  deficiencias, 
que  cubra  peligros,  que  proyecte  la  gracia  preciosa  de  la  iluminación  en 
el  Director  y  en  el  dirigido.  Símbolo;  se  promete  para  lo  más  difícil; 
no  se  niega  en  casos  de  análoga  dificultad  ministerial. 

Sea  prenda  también  de  la  perfección  personal  del  Sacerdote  una  plena 
confianza  en  la  actuación  del  Espíritu  Santo  en  su  propia  alma.  Sepa 
invocarle;  sepa  darle  la  parte  principal  en  todas  sus  empresas.  Acuda 
más  particularmente  a  El  a  tiempo  de  administrar  el  Sacramento  de  la 
Penitencia.  Por  el  Espíritu  del  Cordero  de  Dios  que  quita  los  pecados  del 
mundo,  verá  el  Sacerdote  que  es  como  El,  puro,  inocente,  santo.  Acuda 
a  El  al  tiempo  de  cualquier  ministerio;  su  corazón,  consagrado  al  Corazón 
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de  Jesús,  palpará  la  ayuda  cierta,  eficaz,  consoladora  del  Espíritu  de 
Jesús,  que  al  formar  a  Jesús  Niño  en  las  entrañas  purísimas  de  María, 
se  especializó  para  formarlo  en  las  almas,  que  los  sacerdotes  presenten 
a  su  influjo  por  el  desempeño  de  su  Apostolado. 

Veni,  Sánete  Spiritus. 

Veni,  Domine  lesu, 

et  sanctifica  nos  Ministros  tuos. 


CAPITULO  XXXV 


EL  MEDIO  DE  LA  ACCION:  PRECIOSA 
ESTRUCTURACION  DE  PERFECCION  SACERDOTAL 
EN  LA  «MENTI  NOSTRAE»  DE  PIO  XII 

SUMARIO.  —  I.  Sacerdocio  y  cura  de  almas.  —  I.  Ascesis  pastoral  en  «Mentí 
nostrae».  —  1.  Base  de  la  Exhortación.  —  2.  El  fin  de  esta  Exhortación.— 
3.  Confianza  del  Papa.  —  4.  Medios  de  restauración.  —  5.  Motivos  de  los 
deseos  del   Papa. —  6.    El   fundamento  de  la  santidad.  —  ?.    Su  alzada.— 

8.  Las  causas  de  la  santidad.  Gracia.  Sacramentos.  Imitación  de  Cristo. — 

9.  Los  medios  generales  de  la  santidad.  —  10.  Los  ministerios  como  fuen- 
te de  perfección.  —  11.  La  imagen  del  buen  apóstol.  —  12.  Lo  peculiar  de 
hoy.  — 13.  Las  principales  dificultades  de  hoy. —  14.  El  ramillete  de  las 
consecuencias.  —  III.    Las  ayudas  de  la  Eucaristía  al  Pastor. 

I.    SACERDOCIO  Y  CURA  DE  ALMAS 

320)  En  la  primitiva  Iglesia  fue  neta  la  separación  entre  sacerdotes 
y  ascetas  cristianos. 

Los  ascetas  eran  más  bien  "laicos",  que  se  retiraban  del  mundo  a 
lugares  solitarios  para  observar  algunos  consejos  evangélicos,  peculiar- 
mente  la  castidad,  con  menos  estorbos. 

Cuando  San  Benito  en  Occidente  regularizó  la  vida  de  los  ascetas  so- 
litarios, haciéndoles  "monjes"  comunitarios,  la  tendencia  era  más  bien 
que  los  monjes  siguiesen  perteneciendo  a  la  clase  del  laicado,  y  no  in- 
terfiriesen con  los  sacerdotes,  que  vivían  en  medio  del  pueblo. 

Pero  poco  a  poco  los  monjes  fueron  tendiendo  a  ser  sacerdotes;  y 
como  su  influjo  en  el  pueblo  era  de  muy  grande  admiración  por  su  con- 
ducta verdaderamente  "religiosa",  la  admiración  por  los  sacerdotes- 
monjes"  en  el  pueblo  fue  superando  a  la  admiración  que  había  por  los 
sacerdotes-diocesanos. 

Al  correr  de  los  años  esa  admiración  influyó  para  que  apareciesen 
leyes  que  extendían  a  los  sacerdotes  diocesanos  algunas  prácticas  mona- 
cales; y  de  hecho  los  sacerdotes  diocesanos  se  fueron  pareciendo  mucho 
a  los  sacerdotes-monjes. 
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Esto  no  se  hizo  sin  menoscabo  de  la  cura  de  almas. 

Llegó  San  Gregorio  el  Magno  y  más  tarde  el  gran  apóstol  de  Europa 
San  Columbano.  Los  dos  prosiguieron  en  la  tendencia  de  la  ascensión 
del  monje  al  sacerdocio,  porque  eran  más  necesarios  los  apóstoles  que 
los  solitarios;  pero  también  ambos  insistieron  en  dar  a  esos  monjes- 
sacerdotes  una  formación  tal,  que  la  cura  de  almas,  el  apostolado  a  que 
por  regla  deberían  también  dedicarse,  fuese  para  todos  una  fuente  de 
.santidad. 

Es  San  Gregorio  quien  halló  ese  estilo  de  vida  que  hizo  de  la  labor 
pastoral  un  medio  y  una  exigencia  de  perfección. 

Esto  quedó  desde  entonces  consagrado  para  todos:  para  sacerdotes- 
monjes  y  para  sacerdotes-diocesanos. 

Ese  estilo  de  vida  exigía  ciencia  en  el  Sacerdote;  y  exigía  "buenas 
■costumbres"  y  exigía  entrega  a  la  función  social  del  sacerdocio. 

Sin  ciencia  no  se  puede  enseñar  al  pueblo  por  la  predicación. 

Sin  buenas  costumbres  no  puede  el  predicador  practicar  eso  mismo 
ique  enseña;  y  no  practicarlo  es  escandaloso. 

Sin  entregarse  a  la  función  social  del  sacerdocio  no  se  ejercita  la 
caridad,  que  Jesucristo  exige  del  Sacerdote. 

San  Pedro  tuvo  que  reafirmar  tres  veces  su  amor  a  Cristo  antes  de 
ser  confirmado  y  de  recibir  la  investidura  del  Primado.  "¿Me  amas  más 
que  éstos?" 

La  función  social  del  sacerdocio  se  efectúa  en  el  oficio  de  pastor, 
que  es  una  señal  de  amor  a  Dios,  a  Jesucristo.  Como  Isaías  se  entrega 
al  ministerio  para  que  no  fracasen  los  proyectos  de  Dios  -. 

Y  es  amor  de  Dios,  porque  combate  el  "egoísmo"  y  otros  vicios  que 
son  amor  propio. 

San  Pablo  se  llama  "servidor  de  los  fieles". 

San  Pedro  da  como  consigna  a  todos  los  pastores  ^  que  no  se  porten 
como  "dominadores"  de  las  Iglesias,  sino  como  modelos  de  los  subditos. 

Jesucristo  nos  recuerda  que  el  espíritu  cristiano  requiere  que  "el 
que  manda  no  domine,  sino  que  sirva"  '. 

Para  tener  este  espíritu  que  la  función  social  del  sacerdocio  requie- 
re, el  Sacerdote  debe  eliminar  de  sí  el  apetito  de  los  bienes  terrenos; 
dar  largamente  de  los  bienes  propios  para  no  codiciar  los  ajenos. 

Ni  adulador  con  los  poderosos,  ni  melificador  de  las  exigencias  evan- 
gélicas para  aquellos  que  hoy  "están  en  la  categoría  de  débiles". 

Hay  todavía  otras  virtudes  que  no  pueden  olvidarse: 

a)  Valentía  en  no  temer  la  cruz.  El  Sacerdote  Supremo  va  delante 
con  ella. 
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b)  Discreción.  El  ministerio  está  pidiendo  selección;  hay  que  omitir 
la  multiplicidad  de  obras  para  atender  bien  a  lo  esencial. 

c)  Espíritu  de  religión;  renuncia  a  placeres  poco  dignos  en  la  bebida 
y  en  la  comida. 

El  sacerdocio  reclama  santidad  en  quien  debe  hablar  en  nombre  de 
Dios  al  pueblo;  y  a  Dios  en  nombre  del  pueblo. 

Estas  son  las  normas  que  se  derivan  de  las  enseñanzas  de  San  Gre- 
gorio el  Magno  y  del  gran  ai>óstol  de  Europa  San  Columbano.  Vienen 
de  la  Edad  Antigua  de  la  Iglesia  y  de  los  albores  de  la  Edad  Media... 

Desde  entonces,  la  Iglesia  ha  ido  afinando  su  derecho,  su  trabajo 
pastoral.  Los  últimos  Papas,  incluyendo  a  Su  Santidad  Juan  XXIII,  con 
su  Carta  Encíclica  Sacerdotii  nostri  primordia,  de  la  que  ya  hemos  dado 
un  amplio  extracto  en  el  Capitulo  III,  han  perfilado  una  ascesis  sacerdotal 
acabadísima. 

Vamos  a  dar  aquí  un  extracto  de  la  Exhortación  Mentí  nostrae  de 
Pío  XII.  En  ella  está  recogido  el  sentir  actual  de  la  Iglesia  con  respecto 
a  la  santidad  personal  del  Sacerdote,  derivada  de  la  cura  pastoral  o  en 
relación  con  la  cura  pastoral. 

II.    ASCESIS  PASTORAL  EN  LA  EXHORTACION 
«MENTI  NOSTRAE»  DE  PIO  XII 

1.    La  base  para  la  Exhortación. 

321)   Son  dos  textos  de  la  Sagrada  Escritura: 

a)  "Simón,  hijo  de  Juan,  ¿me  amas  más  que  estos  otros?...  Apacien- 
ta mis  corderos;  apacienta  mis  ovejas"  \ 

Maravillosamente  bien  ha  acudido  Pío  XII  a  este  texto  para  exhor- 
tar al  clero  a  la  santidad  por  los  ministerios.  Pues  estas  palabras  con- 
tienen la  ley  fundajnental  de  la  Iglesia,  en  la  cual  debe  apoyarse  toda 
la  Iglesia  de  Cristo;  y,  por  consiguiente,  la  vida  de  aquellos  que  en  la 
Iglesia  tienen  el  oficio  de  santificarse  a  sí  y  a  los  demás. 

Son  ley  fundamental,  ya  se  trate  de  las  relaciones  entre  diversos  hom- 
bres, o  entre  diversas  naciones;  porque  todos  tenemos  que  amar  a  Cristo 
y  amar  a  los  otros  hombres  y  a  las  otras  naciones  en  Cristo  y  por  Cristo. 

La  Iglesia  se  define  a  si  misma  por  la  caridad:  así  define  su  perso- 
nalidad. Los  cristianos  por  la  caridad  se  definen  a  si  mismos:  Cristo 
mostró  su  deseo  inmenso  de  que  por  la  caridad  sean  distinguidos  los 
cristianos  de  los  otros  hombres  que  no  lo  son. 

La  personalidad  es  el  principio  interior  de  la  vida,  de  la  cohesión, 
de  la  unidad  de  la  Iglesia:  principio  que  radica  en  el  Espíritu  Santo  en 
cuanto  que  El  es  el  alma  de  la  Iglesia...  El  Espíritu  es  caridad. 
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b)  "Apacentad  la  grey  de  Dios,  que  tenéis  entre  vosotros...  gober- 
nando no  por  fuerza,  sino  de  grado,  según  Dios...  liaeiéndoos  modelos  de 
la  grey"  \ 

Magníficas  palabras  éstas  de  San  Pedro,  para  que  su  Sucesor  vaya  a 
construir  sobre  ellas  sus  enseñanzas  sobre  la  santidad  personal  del 
Sacerdote. 

Estas  palabras  expresan  un  medio  maravilloso  de  poner  de  manifiesto 
la  santidad  sacerdotal. 

Medio  maravilloso  porque  se  trata  de  una  caridad  tal,  que  conduce 
a  los  pastores  a  una  entrega  total  de  si  a  sus  ovejas;  de  modo  que  por 
este  apostolado  social  sean  verdaderos  modelos  de  caridad,  que,  al  imi- 
tarlo las  ovejas,  ellas  mismas  tienen  ya  caridad,  y  por  la  caridad  san- 
tidad de  vida  cristiana. 

"Apacentad  la  grey  de  Dios."  —  Esta  es  la  obligación  principal  del 
Sacerdote. 

El  Sacerdote,  como  tal,  es  mediador  entre  Dios  y  los  hombres;  hace  que 

a )  de  Dios  desciendan  las  gracias,  las  bendiciones  de  Dios  a  los 
hombres; 

b )  de  los  hombres  asciendan  las  acciones  de  alabanzas  a  Dios. 

El  Sacerdote  no  es  santo  para  si,  sino  para  los  otros;  el  Sacerdote 
debe  tener  una  santidad  social,  que  por  medio  de  las  obras  del  aposto- 
lado se  ponga  en  ejecución,  "hecho  el  Sacerdote  ejemplar  de  la  grey  de 
grado".  Modo  hermosísimo  de  ejercitar  el  apostolado:  ¡el  amor  ejemplar! 

2.    El  fín  de  esta  Exhortación. 

Es  lograr  que  el  trabajo  apostólico  del  Sacerdote  sea  mucho  más 
eficaz. 

Trabajo  apostólico  del  Sacerdote  es  cuanto  los  sacerdotes  hacen  cada 
día  para  llevar  el  pueblo  cristiano  a  estas  tres  metas: 

1.  '   que  evite  el  pecado,  la  maldad; 

2.  -'    que  venza  en  los  peligros; 

3.  "    que  alcance  la  santidad. 

Es  la  Exhortación  como  un  compendioso  programa,  que  a  todos  y  a 
cada  uno  de  los  sacerdotes  le  propone  Pío  XII,  acomodado  admirable- 
mente a  las  circunstancias  del  tiempo  presente. 

Circunstancias  que  hacen  que: 

1.  "  Los  pueblos  estén  agobiados  por  gravísimas  dificultades;  y  bajo 
el  peso  de  perturbaciones  intensas  en  el  alma. 

2.  °  Los  enemigos  se  hagan  más  audaces,  y  se  desvelen  por  apartar 
a  los  hombres  de  Dios  y  de  Jesucristo  por  odio  mortal... 
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3.  La  conñanza  que  tiene  el  Papa  en  los  sacerdotes. 

Pío  XII  hace  estas  afirmaciones  solemnes:  Los  sacerdotes  hoy 

a)  pueden  renovar  las  costumbres  del  mundo,  conformándolas  a 
los  preceptos  del  Evangelio; 

b)  establecer  firmemente  en  la  tierra  el  Reino  de  Cristo,  que  es 
Reino  de  justicia,  de  amor  y  de  paz. 

Logra  el  Sumo  Pontífice  esta  confianza  de  dos  hechos: 

1 )  la  laboriosidad  del  Sacerdote,  vigilante  y  emprendedora,  den- 
tro de  un  marco  de  una  encantadora  humildad; 

2)  la  vida  del  Sacerdote  se  desarrolla  en  medio  de  los  feligreses, 
y  por  eso  el  Sacerdote  conoce  las  penas,  las  angustias,  las  en- 
fermedades de  alma  y  cuerpo  de  los  hombres. 

Consecuencia: 

Esta  firme  persuasión  del  Romano  Pontífice  es  la  que  ha  hecho  que 
El,  que  tanto  desea  la  restauración  cristiana,  cuya  necesidad  está  a  la 
vista  de  todos,  se  dirija  principalmente  a  los  sacerdotes  de  todo  el  mun- 
do, para  que  ellos,  ya  que  pueden,  quieran  llevar  a  cabo  la  restauración 
cristiana  en  colaboración  con  el  Romano  Pontífice. 

Esta  esperanza  del  Papa,  unida  a  esta  conñanza  benevolente  para 
con  los  sacerdotes,  a  quienes  elige  colaboradores  especiales  para  robus- 
tecer en  la  tierra  el  Reino  de  Cristo,  es  una  alabanza  inmensa  de  la 
vida  sacerdotal  de  hoy;  y  al  mismo  tiempo  es  un  estímulo  para  que  cada 
uno  de  los  sacerdotes  veamos  si  en  realidad  es  nuestra  vida  tal  como 
la  supone  el  Papa. 

4.  Los  medios  para  la  restauración. 
322)   Los  propone  el  mismo  Pío  XII: 

1.  °  El  fundame?ital:  la  santidad  de  vida.  El  Sacerdote  tiene  que  bri- 
llar con  el  fulgor  de  una  santidad  insigne. 

2.  "   Los  efectivos: 

a)  Ser  ministros  de  Cristo  dignos. 

b)  Ser  dispensadores  de  los  misterios  de  Dios  fieles. 

c)  Ser  ayudantes  de  Dios  eficaces. 

d)  Ser  instruidos  y  doctos  para  toda  obra  buena. 
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Estos  cuatro  medios  efectivos,  son  otras  tantas  frases  tomadas  de  la 
Carta  Primera  a  los  de  Corinto  '  y  de  la  Segunda  Carta  a  Timoteo 

Todos  estos  medios  pueden  reducirse  a  esta  expresión:  Que  los  sacer- 
dotes sean  santos  y  tengan  actividad  paulina;  la  misma  actividad  que 
tuvo  San  Pablo,  y  que  deseaba  ver  en  aquellos  colaboradores  suyos,  que 
él  había  elegido.  (Caps.  20-25). 

El  Romano  Pontífice  nos  ha  dejado  su  apreciación  de  estos  medios,  y 
dice  que  son  tan  necesarios,  que  sin  ellos,  este  encargo  que  el  Sumo  Pon- 
tífice entrega  a  los  sacerdotes,  no  podrá  en  modo  alguno  conseguir  su 
pleno  efecto. 

La  reacción  del  Sacerdote  ante  esta  deferencia  del  Papa  debe  ser  ésta: 
dar  gracias  a  Dios  que  nos  ha  elegido  para  tal  función  y  rogar  mucho 
a  San  José,  que  por  el  Patronazgo  y  protección  que  tiene  de  toda  la 
Iglesia,  nos  conceda  que  realmente  seamos  paulinos  en  la  santidad  de 
vida  y  de  acción,  para  responder  así  a  la  confianza,  a  la  esperanza,  a 
los  deseos  del  Papa  en  el  restablecimiento  del  Reino  de  Cristo. 

5.    El  motivo  en  que  se  funda  el  deseo  del  Papa. 

El  motivo,  que  fundamenta  el  deseo  y  la  confianza  del  Papa  en  la 
santidad  sacerdotal,  es  doble: 

1.  °   agradecer  los  obsequios  de  Misas  y  Oraciones  que  todos  los 

sacerdotes  del  mundo  ofrecieron  a  Pío  XII  al  celebrar  los 
50  años  de  su  Primera  Misa; 

2.  "   la  misma  exigencia  de  la  función  sacerdotal.  Las  nuevas  ne- 

cesidades del  mundo  están  pidiendo  una  nueva  manera  de  la 
perfección  interna  sacerdotal;  y  la  exigen,  porque  la  misma 
naturaleza  de  la  altísima  función,  instituida  por  Dios,  va  de 
suyo  a  una  perfección  interior  grandísima.  En  el  fondo,  es  la 
dignidad  del  Sacerdote  quien  está  pidiendo  una  gran  santidad. 

a)    La  dignidad  del  Sacerdote.  Su  exigencia: 

El  sacerdocio  es  un  gran  don  del  divino  Redentor.  Cristo  quiso  que  la 
•"obra  de  la  Redención  del  género  humano",  que  El  había  llevado  a  tér- 
mino en  la  Cruz,  se  perpetuase  hasta  la  consumación  de  los  siglos;  por 
eso  entregó  a  la  Iglesia  su  potestad  sacerdotal,  constituyéndola  parti- 
cipante de  su  Unico  y  Eterno  Sacerdocio.  (Cap.  8-9-10). 
Por  eso  se  dicen  de  los  sacerdotes  estos  apotegmas: 
1.  El  Sacerdote  es  otro  Cristo:  porque  el  carácter  indeleble  sacerdo- 
tal imprime  en  el  Sacerdote  una  imagen  viva  del  Sacerdote  Unico  y 
Eterno. 


^  Cor.  IV,  1  ;  III.  1. 
"    Tim.  III,  17. 
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2.  Como  me  envió  mi  Padre,  os  envió  Yo  a  vosotros.  El  que  oye  a 
vosotros,  me  oye  a  Mí. 

3.  El  Sacerdote  está  en  lugar  de  los  hombres  en  las  cosas  que  se  re- 
fieren a  Dios:  ofrecer  dones  y  sacrificios  por  los  pecados.  Es  decir,  que 
el  Sacerdote  es  un  iniciado  en  el  mismísimo  augusto  ministerio  de 
Cristo. 

4.  Al  Sacerdote  debe  acercarse  todo  el  que  quiere  vivir  la  vida  del 
Redentor,  acrecentar  su  fuerza  espiritual,  obtener  solaz  y  alimento  del 
alma;  el  que  desee  tener  remedios  valederos;  quien  quiera  que  desee 
dejar  las  malas  costumbres  y  comenzar  una  vida  digna. 

5.  El  Sacerdote  es  un  cooperador  de  Dios  "Dei  adiutor"... 

En  estas  cinco  sentencias  se  encierra  la  inmensa  dignidad  sacerdo- 
tal: que  naturalmente  exige  una  santidad  de  primera  calidad. 

b)    La  reacción  de  esta  exigencia  en  el  Sacerdote. 

A  esta  exigencia  debe  el  Sacerdote  responder  con  una  inmensa  mag- 
nanimidad; con  una  ilimitada  fidelidad. 

Con  esas  dos  virtudes  en  grado  eminente,  el  Sacerdote  lucirá  con 
fulgor  de  santidad,  y  con  olor  de  buena  fama:  "Bonus  odor  Christi". 

Ese  "buen  olor  de  Cristo"  se  le  pide  al  Sacerdote  desde  el  mismo  dia 
de  su  ordenación.  Entonces  el  Obispo  consagrante  se  dirige  a  los  orde- 
nados y  les  dirige  esta  exhortación: 

"Reconoced  lo  que  hacéis:  Sea  el  olor  de  vuestra  vida  deleite  gozoso 
para  la  Iglesia  de  Cristo." 

Para  que  ese  olor  se  produzca  se  exige  "inmunidad  de  pecados",  "una 
vida  escondida  con  Cristo  en  Dios". 

De  este  modo  los  sacerdotes  están  adornados  de  una  virtud  eximia: 
esa  que  exige  la  dignidad  sacerdotal,  la  obra  de  la  Redención,  para  la 
cual  se  consagra  el  Sacerdote. 

Seamos  santos  los  sacerdotes  porque  es  santo  y  sagrado  nuestro  mi- 
nisterio. 

6.    Del  fundamento  de  la  santidad. 

323)  El  fundamento  de  la  santidad  es  la  caridad.  La  caridad  en  sus 
dos  aspectos:  hacia  Dios  y  hacia  los  hombres. 

Según  la  doctrina  de  San  Pablo  la  caridad  a  veces  comprende  todas 
las  virtudes:  es  "vínculo  de  la  perfección". 

Esto  tiene  un  lugar  eminente  en  el  Sacerdote,  que  es  "ministro  de 
Jesucristo".  Y  Jesucristo  en  su  vida  terrena  esto  llevaba  metido  en  el 
corazón:  un  ardentísimo  amor  al  Padre,  que  le  impelía  a  derramar  sobre 
los  hombres  los  tesoros  infinitos  de  que  era  portador. 

Por  eso  el  Sacerdote  debe  sentir  un  impulso  innato  de  tendencia  a 
la  unión  con  Cristo.  Habrá  esta  unión,  si  el  Sacerdote  abraza  integral- 
mente los  "preceptos"  de  la  doctrina  de  Cristo... 
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Con  la  observancia  de  los  preceptos  aparecerá  externamente  por  la 
manera  de  obrar  la  fe  divina  y  católica  vivida  y  resplandeciente. 

Debe  también  el  Sacerdote  sentir  el  impulso  innato  de  tendencia 
a  la  "imitación  de  Cristo".  Habrá  esta  imitación,  si  el  Sacerdote  sigue 
con  aproximación  las  acciones  y  los  ejemplos  de  Cristo. 

De  esta  manera,  la  perfección  de  vida  que  de  él  exige  la  dignidad 
sacerdotal,  y  el  Derecho  Canónico  recuerda  en  el  canon  124,  se  verá  flo- 
recer en  el  Sacerdote. 

En  concreto:  La  vida  sacerdotal  nace  de  Cristo;  se  robustece  en  la 
unión  e  imitación  de  Cristo.  Pero  ¿qué  hizo  Jesucristo?  —  En  breve: 

1.  Cristo,  Verbo  de  Dios,  no  creyó  cosa  indigna  suya  tomar  carne 
humana  y  hacerse  hombre. 

2.  Cristo  vino  a  la  tierra,  y  vivió  en  ella,  únicamente  para  hacer  así 
la  voluntad  del  Eterno  Padre. 

3.  Cristo  derramó  al  rededor  suyo  olor  de  azucenas  por  su  castidad. 

4.  Cristo  vivió  en  pobreza:  asi  nació,  y  así  pasó  la  vida,  y  asi  murió. 

5.  Cristo  pasó  su  vida  haciendo  bien:  sanando  a  los  enfermos. 

6.  Cristo  se  ofreció  como  Hostia- Víctima  por  la  salvación  de  los 
hombres. 

Todo  esto  es  ejemplo  para  nosotros  y  que  podemos  imitar.  Es  Cristo 
quien  nos  dice:  "Os  he  dado  ejemplo  para  que  hagáis  vosotros  como  lo 
hice  Yo'". 

7.    La  alzada  del  edificio  de  la  santidad. 

324)  Puesto  el  fundamento  en  la  "caridad",  el  edificio  empieza  a 
tomar  cuerpo.  Veamos  cuáles  son  los  materiales  que  deben  emplearse  en 
la  alzada  de  este  edificio  de  la  santidad  sacerdotal. 

a)  Humildad. 

Sobre  la  caridad,  soportada  e  inspirada  por  la  caridad,  lo  primero 
que  se  debe  poner  tocando  mismo  al  fundamento,  es  la  virtud  de  la 
humildad. 

De  esta  virtud  nos  habla  Jesús,  al  invitarnos  a  que  queramos  ser 
discípulos  suyos,  precisamente  porque  El  como  Maestro  es  un  hombre 
"humilde",  sencillo,  afable,  que  sabe  tratar  con  benignidad  a  sus  discí- 
pulos, y  sabe  hacerles  ligera  y  fácil  su  doctrina... 

Directamente  nos  muestra  Jesús  la  raíz  de  nuestra  humildad  cuan- 
do nos  enseña  esta  verdad:  "Sin  mí,  nada  podéis  hacer." 

Que  nada  podemos  hacer  sin  la  ayuda  de  Dios,  se  deduce  también 
del  concepto  mismo  de  "criatura".  Los  hombres  somos  esencialmente 
seres  que  dependemos  enteramente  de  Dios,  que  nos  creó  y  nos  con- 
serva. 


'    loan,  xni,  15. 

I 


652 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


En  reconocer  esta  dependencia  nuestra  de  Dios  consiste  la  virtud  de 
la  humildad...  Jesucristo  no  ha  hecho  más  que  hacer  una  aplicación 
de  esta  doctrina,  pero  con  un  a  fortiori  en  la  vida  sobrenatural,  para 
decirnos  con  toda  verdad:  "Sin  mí  nada  podéis..." 

De  esta  verdad  se  deduce,  que  el  Sacerdote  no  puede  ñarse  de  sus 
fuerzas;  no  debe  gloriarse  de  su  talento,  de  su  ingenio;  no  debe  andar 
buscando  las  vanas  alabanzas  de  los  hombres. 

El  Sacerdote  será  prácticamente  humilde,  si  imita  a  Cristo,  que  vino 
a  servir,  a  ayudar  a  los  otros;  no  vino  para  que  los  otros  le  sirviesen. 

San  Pablo  que  en  realidad  tenia  un  talento  extraordinario,  consi- 
deraba en  si  solamente  sus  flaquezas;  y  porque  en  esas  flaquezas  suyas-, 
resaltaba  más  la  eficacia  del  poder  de  Dios,  eso  le  daba  alegría. 

b)  Abnegación. 

Es  una  consecuencia  de  la  virtud  de  la  humildad.  Consiste  princi- 
palmente en  la  sumisión  de  la  voluntad,  que  acepta  la  autoridad  de 
Dios,  y  se  esfuerza  por  darle  gusto. 

Para  el  Sacerdote,  la  voluntad  de  Dios  se  manifiesta  en  la  voluntad 
de  los  superiores,  a  quienes  Jesucristo  mismo  puso  en  su  lugar.  Por  eso, 
el  Sacerdote  que  obedece  a  los  Ordinarios  de  la  Iglesia,  está  obedeciendo 
al  mismo  divino  Redentor... 

Esta  obediencia,  modo  práctico  de  la  abnegación,  es  una  de  las  vir- 
tudes que  Pío  XII  más  desea  ver  florecer  entre  los  sacerdotes;  y  tanto 
más,  cuanto  que  en  nuestro  tiempo  los  hombres  se  rebelan  contra  toda 
autoridad. 

Los  enemigos  de  la  Iglesia  nos  incitan  contra  la  Iglesia;  por  eso 
mismo,  nosotros  debemos  mostrarnos  firmes  en  la  obediencia,  para  mos- 
trar nuestra  fidelidad  a  Cristo;  aunque  de  esto  se  nos  siga  que  se  nos 
eche  encima  algún  pedazo  de  la  cruz  de  Cristo. 

Los  Apóstoles  estaban  gozosos  porque  habían  tenido  la  dicha  de  ser 
dignos  de  participar  en  humillaciones,  a  causa  y  por  el  nombre  de 
Cristo. 

c)  Castidad. 

De  esta  virtud  nos  da  el  Papa  Pío  XII  estas  enseñanzas: 
Existe  en  la  Iglesia  latina  la  ley  del  celibato;  y  la  razón  de  su  exis- 
tencia es  para  que  ayude  al  Sacerdote  a  cumplir  su  oficio  sobrenatu- 
ral, apartándose  de  lo  que  es  del  mundo,  y  entregándose  a  lo  que  es 
de  Dios. 

Con  esta  ley,  el  Sacerdote  aparece  verdaderamente  cerno  ministro  de 
Dios  y  "padre  de  las  almas". 

En  lugar  de  los  hijos  según  la  carne,  el  Sacerdote  tiene  una  familia, 
que  permanece  para  siempre:  las  almas. 

Cuanto  mejor  sea  la  observancia  de  la  castidad,  tanto  más  apare- 
cerá el  Sacerdote  como  Cristo,  como  Hostia  Pura,  Santa,  Inmaculada. 
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Estos  medios  propone  el  Papa  Pío  XII  para  mejor  guardar  la  cas- 
tidad. 

Primer  medio:    "Sed  sobrios:  vigilad"      "Vigilad  y  orad" 
Vigilancia;  porque  los  peligros  siempre  son  grandes;  esas  costum- 
bres; esas  libertades  de  ahora... 

Oración:  Las  manos  del  Sacerdote  están  tocando  cosas  santísimas; 
los  sacerdotes  son  personas  consagradas  a  Dios;  a  sólo  Dios  sirven; 
hasta  sus  vestiduras  dicen  que  viven  para  Dios  y  no  para  el  mundo; 
y  el  Pontifical  nos  advierte  y  pide  que  seamos  "nítidos,  limpios,  puros, 
como  es  decoroso  tratándose  de  un  ministro  de  Dios  y  de  un  distribui- 
dor de  los  misterios  de  Dios".  Si  no  es  con  oración,  no  hay  fuerza  para 
tanto. 

Segtindo  medio:    Pobreza:  Apartarse  de  las  cosas  terrenas. 
Lo  terreno  se  va  deslizando,  pasa. 

Los  santos  son  los  que  deben  dar  la  pauta  en  esta  materia  para  los 
sacerdotes.  Los  santos  tanto  más  se  apartaban  de  las  riquezas  y  los  bie- 
nes de  la  tierra,  cuanta  mayor  era  su  confianza  en  Dios.  Asi  lograron 
hacer  obras  maravillosas. 

Los  sacerdotes  no  hacen  "voto  de  pobreza";  pero  sí  que  deben  fo- 
mentar muchísimo  en  sí  el  amor  a  la  pobreza. 

Por  eso  la  Iglesia  les  prohibe  ejercitar  el  comercio.  De  lo  contrario, 
sería  el  pueblo,  los  mismos  fieles,  quienes  matarían  toda  estima  hacia 
el  Sacerdote-comerciante. 

San  Pablo  tiene  una  frase  sumamente  gráfica:  "No  quiero  vuestras 
cosas,  sino  a  vosotros  mismos" 

Estas  son  las  virtudes  más  necesarias  para  el  Sacerdote  en  estos 
tiempos,  a  juicio  de  Pío  XII. 

8.    Las  causas  de  la  santidad. 

I)    La  gracia. 

325)  Para  los  sacerdotes  la  gracia  se  hace  sumamente  necesaria; 
porque  es  la  causa  de  toda  santidad,  y  porque  la  santidad  sacerdotal 
tiene  perfiles  de  elevadísima  perfección...  Esta  excelencia  de  la  perfec- 
ción sacerdotal  las  explica  Pío  XII  por  estas  verdades: 

l.'^  Así  como  la  vida  de  Jesucristo  fue  dirigida  siempre  y  estaba  or- 
denada "al  acto  supremo  del  propio  sacrificio",  asi  la  vida  del  Sacerdote 
está  en  línea  con  ese  mismo  sacrificio  de  Jesucristo:  ha  de  ser  con  Cristo 
y  por  Cristo  un  sacrificio  grato  a  Dios. 

Cuando  Jesucristo  ofreció  su  sacrificio,  no  solamente  ofrecía  su  Cuer- 
po, ya  que  era  Cabeza  de  todo  el  género  humano;  y  cuando  Jesucristo 


1  Pet.  V,  8. 

"    Marc.  XIV,  38. 

2  Cor.  xn,  14. 
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entregó  su  alma  a  Dios,  por  la  misma  razón  entregó  a  Dios  las  almas 
de  todos  los  hombres. 

2^  En  la  Eucaristía  se  hace  la  renovación  incruenta  del  Sacrificio 
de  la  Cruz.  En  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa  vuelve  Cristo  a  ofrecerse 
al  Eterno  Padre;  pero  no  sólo  a  Sí,  sino  que  como  Cabeza  de  la  Iglesia 
ofrece  también  a  todos  los  cristianos,  y  en  cierta  manera  a  todos  los 
hombres  también,  y  por  todos  se  inmola. 

Estas  dos  verdades  se  refieren  a  todos  los  fieles,  pero  de  una  manera 
muy  especial  y  con  mayor  motivo,  a  los  ministros,  a  los  elegidos  de  Dios, 
que  con  Cristo  son  también  oferentes  del  Santo  Sacrificio. 

El  Sacerdote  en  el  Sacrificio  eucarístico,  representando  la  persona  de 
Cristo,  consagra  el  pan  y  el  vino.  Con  esto  él  obtiene  de  esta  fuente  de 
la  vida  tesoros  inagotables,  y  cuantos  auxilios  le  son  necesarios  para  sí 
y  para  mejor  cumplir  con  su  oficio. 

II)  Los  Sacramentos. 

Sabemos  que  los  Sacramentos  causan  gracia  en  aquellos  que  los  re- 
ciben dignamente. 

Pero  además  los  sacerdotes  tienen  otra  fuente  de  gracia  en  los  Sa- 
cramentos; y  es  que  todo  el  que  trata  las  cosas  santas  santamente  siente 
cierto  influjo  en  el  alma  causado  por  esas  mismas  cosas  santas. 

Con  este  influjo  el  Sacerdote  puede  irse  haciendo  mejor,  teniendo 
cada  vez  más  hambre  y  sed  de  justicia;  incitándose  más  y  más  a  equi- 
parar su  vida  con  la  excelsa  dignidad  de  que  está  adornado. 

De  este  modo  toda  su  vida  se  conforma  mejor  con  la  ofrenda-obla- 
ción que  de  sí  mismo  hace,  cuando  al  celebrar  se  inmola  a  sí  mismo 
con  Cristo. 

Es  muy  de  desear  que  el  Sacerdote  no  sólo  celebre  la  Misa,  sino  que 
viva  su  Misa:  extraiga  de  la  Misa  una  fortaleza  divina,  con  la  que  se 
sienta  trasformado  en  Cristo  y  partícipe  de  la  vida  reparadora,  de  la 
vida  inmolativa  de  Cristo. 

III)  Imitación  de  Cristo. 

1)    "Revestios  del  Señor  Jesucristo" 

San  Pablo  pone  entre  las  principales  causas  de  la  santidad  y  de  la 
perfección  cristiana  la  doctrina  contenida  en  esta  sentencia.  Esa  doc- 
trina como  tal  afecta  a  todos  los  cristianos;  pero  por  mayor  razón  a  los 
sacerdotes. 


"   Rom.  Xin,  14. 
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Vestirse  de  Cristo  significa  esto: 

a)  incorporarse,  hacer  propia  la  doctrina  de  Cristo; 

b)  emprender  una  vida  nueva,  que  en  todo  se  conforme  a  los  do- 
lores del  Redentor  paciente  en  el  Calvario,  para  ser  glorifi- 
cado más  tarde. 

Esto  exige  un  trabajo  arduo  para  acostumbrarse  a  ser  victima,  y  de 
este  modo  comunicar  íntimamente  al  Sacrificio  de  Cristo. 

Trabajo  arduo:  no  bastaría  una  voluntad  inoperante,  no  bastan  bue- 
nos deseos.  Se  requiere  una  acción  denodada,  incansable. 

Un  alma  tan  renovada  que  en  todo  busque  la  gloria  de  Dios;  el  ejer- 
cicio de  la  penitencia  que  frene  las  inmoderaciones  de  los  movimientos 
sensitivos;  la  caridad,  que  inflame  toda  la  persona  en  amor  de  Dios  y 
de  los  hombres  en  obras  de  misericordia;  una  euforia  de  voluntad 
hacendosa  para  todo  lo  más  perfecto,  es  obra  de  un  trabajo  arduo  a 
todas  luces. 

2)  "Estoy  crucificado  con  Cristo  en  la  Cruz." 

Lo  que  el  Sacerdote  está  presenciando  cada  día  en  el  ara  del  altar 
es  lógico  que  lo  traspase  a  su  interior  para  imitarlo  en  el  corazón.  Cristo 
se  inmola  en  el  altar:  que  se  inmole  el  Sacerdote. 

Cristo  repara  los  pecados  de  los  hombres:  que  el  Sacerdote  haga 
otro  tanto  por  la  purificación  de  los  propios  defectos,  por  la  absolución 
de  los  pecados  de  los  prójimos. 

Cristo  es  Sacerdote  no  para  Sí,  sino  para  nosotros;  que  el  Sacerdote 
lo  sea  no  para  sí,  sino  para  los  fieles. 

Cristo  es  víctima  no  para  Si,  sino  para  redimir  a  los  hombres;  que 
el  Sacerdote  sea  víctima  y  precisamente  en  ayuda  de  los  prójimos. 

3)  "Sentid  en  vosotros  lo  que  había  en  Cristo  Jesús." 

Los  sacerdotes  a  la  conquista  de  los  mismos  "afectos"  de  Cristo. 

Jesucristo  era  humildísimo  en  toda  su  manera  de  ser;  por  eso  su 
adoración  del  Padre  era  exactísima,  plenísima;  su  acción  de  gracias  era 
sincerísima;  sus  alabanzas  a  Dios  eran  respetuosísimas. 

Al  Sacerdote  se  le  pide  tener  ese  "afecto  de  humildad  interior",  para 
que  su  adoración,  su  acción  de  gracias,  sus  alabanzas,  estén  homolo- 
gadas a  las  de  Cristo. 

Jesucristo  era  justísimo  en  el  trato  con  los  hombres.  ¡A  Dios  lo  de 
Dios;  al  César  lo  del  César;  a  los  hombres,  lo  de  los  hombres! 

Este  sentimiento  de  justicia,  este  "afecto  interior"  a  tratar  a  cada 
uno  según  lo  que  se  le  debe,  tratar  a  los  hombres  "como  hijos  adoptivos 
de  Dios",  como  a  hermanos  de  Jesucristo,  debe  ser  una  de  las  joyas  del 
alma  sacerdotal. 

Es  difícil  este  "afecto",  porque  hay  muchos  hombres  que  disfrazan 
enormemente  su  dignidad,  hasta  aparecer  como  indignos  de  ser  teni- 
dos por  "hijos  de  Dios". 
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Pero  aun  entonces  se  sobrepone  el  amor  de  la  persona  del  pecador 
contra  el  ropaje  del  pecado:  amar  al  hombre  y  tratar  de  hacer  desapa- 
recer las  lacras  que  sobre  él  haya  puesto  el  pecado. 

Los  sacerdotes  tenemos  a  nuestra  disposición,  para  conseguir  estos 
y  otros  afectos  de  Cristo,  la  mismisima  Sangre  del  Señor. 

"¡Sangre  de  Cristo,  embriágame!"  ¡Este  tesoro  de  la  sangre  de  Cristo 
a  nuestra  disposición:  riquezas  de  perfección  inagotables! 

Con  estas  riquezas,  con  la  Sangre  santísima  del  Señor,  merecemos  el 
poder  ser  "verdaderos"  conciliadores  de  la  justicia  de  Dios  y  de  su  mise- 
ricordia. íCap.  15). 

Con  estas  riquezas  podemos  lograr  que  nuestras  plegarias  sean  escu- 
chadas por  Dios  en  excesos  de  benignidad;  así  logramos  para  la  Iglesia 
una  lluvia  incesante  de  gracias  para  la  conversión  de  los  pecadores  y 
para  la  santificación  de  las  almas  buenas. 

El  Sacerdote  que  esté  "vestido  de  Cristo",  crucificado  por  Cristo  en 
la  Cruz,  que  haya  hecho  suyos  los  sentimientos  y  afectos  de  Cristo, 
puede  con  toda  seguridad  derramar  sobre  todos  los  hombres  por  medio 
de  su  ministerio  sacerdotal  la  luz  de  Dios,  la  vida  eterna  que  nos  vino 
a  dar  en  abundancia  Jesucristo. 

9    Los  medios  generales  de  la  santidad. 

1.  °    El  oficio  Divino. 

326)  Es  un  medio  de  alcanzar  santidad,  propuesto  oficialmente  por 
la  Iglesia  a  todos  sus  hijos  sacerdotes... 

Como  condición  para  ser  medio,  se  requiere  que  el  Sacerdote  rece  su 
Oficio  Divino  en  unión  con  Cristo,  y  de  una  manera  atenta  y  devota: 

2.  °   La  meditación. 

Aunque  no  impuesta  con  la  misma  obligación  que  el  Oficio  Divino,  la 
meditación  cotidiana  le  está  sumamente  recomendada  al  Sacerdote  por 
el  Derecho  Canónico;  y  los  Obispos  tienen  obligación  de  vigilar  y  exhor- 
tar a  los  sacerdotes  a  que  hagan  cada  día  algo  de  meditación  u  oración 
mental. 

3.  "   La  devoción  a  la  Santísima  Virgen. 

Como  los  sacerdotes  tienen  tantas  analogías  en  su  oficio  con  el  Ofi- 
cio de  María  (Capítulo  17),  son  por  título  particular  "hijos  vredilec- 
tos  de  María".  Porque  si  todos  los  miembros  del  Cuerno  Místico  son 
hijos  de  María,  ya  que  Cristo  a  todos  nos  llamó  "hermanos  suyos", 
los  sacerdotes  por  su  consagración  sacerdotal  llegan  a  tener  con  Cristo 
una  unión  tan  intima,  y  una  semejanza  tan  al  vivo,  que  el  Sacerdote 
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es  llamado  "otro  Cristo",  y  Dor  consiguiente  "hijo  especialisimo  de 
María". 

Es  propio  de  los  sacerdotes  amar  a  tan  buena  Madre  con  una  devo- 
ción encendidísima;  invocarla  con  una  confianza  ilimitada;  recurrir  a 
Ella  con  una  frecuencia  sin  interrupción. 

Como  ejemplo  de  devoción,  de  invocación  y  de  recurso,  la  Iglesia  nos 
aconseja  el  rezo  del  Santo  Rosario,  por  el  cual  renovamos  en  nuestra 
memoria  los  misterios  de  la  Vida  y  Pasión  de  nuestro  Seíior  Jesucristo: 
asi  por  María  subimos  a  Jesús. 

4.  °   La  visita  al  Santísimo.  Examen. 

La  visita  que  más  recomienda  Pío  XII  es  la  de  la  noche:  la  que  ter- 
mine todos  los  trabajos  sacerdotales;  para  que  ponga  reposo  en  el  alma 
y  en  el  cuerpo  del  apóstol. 

Visita,  de  la  cual  el  Papa  desea  tenga  estas  características;  a  sa- 
ber, sea: 

1.  '^   Adoración  del  Sacramento  del  Amor. 

2.  =-   Expiación  por  las  ingratitudes  de  los  hombres. 

3.  ^   Excitación  a  un  amor  más  grande  a  Dios  y  al  prójimo. 

4.  ^   Un  dejarse  quedar  en  el  Sacratísimo  Corazón  de  Jesús,  con 

recuerdo  gustoso  de  la  muerte,  en  el  silencio  acuciante  de  la 
noche. 

5.  *   Un  examen  de  la  conciencia  de  lo  hecho  durante  el  día,  que 

sea  preparación  a  confesiones  frecuentes. 

De  la  práctica  del  Examen  cotidiano  nacen  estos  frutos: 

1.  Mayor  conocimiento  de  .sí  mismo. 

2.  Aumento  de  la  virtud  de  la  humildad. 

3.  Corrección  de  los  defectos. 

4.  Alejamiento  del  torpor  espiritual. 

5.  Purificación  de  la  conciencia,  hasta  hacerse  delicadísima. 

6.  Robustecimiento  de  la  voluntad. 

7.  Sujeción  del  ímpetu  de  las  pasiones. 

8.  Aumento  de  gracia... 

5.  "    Dirección  espiritual. 

El  Sacerdote  asiente  bien  en  el  alma  este  principio:  "No  hay  que 
confiar  mucho  de  sí  mismo  para  lo  suyo." 

No  hay  más  remedio  que  tener  un  Director  espiritual,  que  no  sola- 
mente absuelva  de  pecados,  pero  pueda  darnos  consejos  acertados,  cuan- 
do se  los  pidamos,  por  tener  bien  conocido  nuestro  interior  por  espon- 
táneas manifestaciones  de  la  .situación  del  alma. 
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6."   Los  Ejercicios  anuales. 

El  separarse  por  unos  días  de  los  trabajos  ordinarios  para  mejor  en- 
tregarse a  la  oración  y  al  estudio  de  si  mismo  y  al  conocimiento  de  las 
cosas  de  Dios,  es  uno  de  los  medios  de  mayor  eficacia  para  alcanzar  la 
perfección  sacerdotal. 

Es  de  esa  manera  como  se  logra  el  que  sirvamos  al  Señor  en  santidad 
y  justicia  todos  los  días  de  nuestra  vida. 

10.    Los  ministerios  como  fuente  de  perfección. 

a)  La  variedad  de  los  ministerios. 

327)  El  ministerio,  como  tal,  del  Sacerdote  es  éste:  "Tomar  la  san- 
gre que  Jesucristo  derramó  en  la  Cruz,  y  con  ella  lavar  las  almas  de  los 
hombres,  expiando  los  pecados,  y  acumulando  tesoros  de  salvación 
eterna." 

Esto  lo  hacen  los  sacerdotes  de  dos  maneras: 

í."  Los  hombres  que  ya  son  miembros  del  Cuerpo  de  Cristo,  por  el 
ministerio  sacerdotal  obtienen  más  gracia,  vida  más  abundante... 

2."^  A  los  hombres  que  todavía  no  son  miembros  de  Cristo,  los  sacer- 
dotes por  su  ministerio  los  traen  a  Cristo;  así  la  Iglesia  tiene  nuevos 
hijos;  el  Cuerpo  de  Cristo  adquiere  nuevo  incremento. 

Para  lograr  estas  dos  facetas  del  ministerio,  los  sacerdotes  tienen  que 
tener  en  sí: 

1)  Caridad,  para  que  sirvan  a  Cristo;  para  entregarse  totalmente  a 
los  hermanos;  para  ser  buenos  distribuidores  de  las  gracias  de  Dios. 

2)  Fe,  con  que  sea  luz  del  mundo;  ya  que  las  "tinieblas",  los  hombres 
sin  fe,  no  pueden  comunicar  a  los  hombres  "la  luz  de  la  fe". 

3)  Transformación  en  Cristo:  de  no  insistir  ellos  en  la  imitación  de 
los  ejemplos  y  en  el  cumplimiento  de  los  preceptos  de  Dios,  es  inútil 
querer  que  los  otros  vayan  a  Cristo. 

b)  Metodología  de  los  ministerios. 

1.  Por  la  liturgia:  No  solamente  han  de  procurar  los  sacerdotes  que 
los  oficios  divinos  salgan  bien,  sino  que  además  el  pueblo  comprenda 
cada  vez  mejor  el  significado  de  los  ritos  y  ceremonias. 

2.  Por  plegarias  y  súplicas:  Para  que  el  pueblo  cristiano  en  unión 
de  la  Iglesia  esté  continuamente  en  oración,  como  sucedía  entre  los  pri- 
mitivos cristianos.  Cuando  San  Pedro  fue  metido  en  la  cárcel  de  Jeru- 
salén  por  Herodes,  la  Iglesia  oraba  por  él  sin  parar. 

3.  Por  la  catcquesis:  A  todos  debe  llegar  la  explicación  de  la  doc- 
trina cristiana. 
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4.  Por  la  Acción  Católica  y  por  la  Acción  Misionera. 

5.  Por  la  Acción  Social:  Los  seglares,  instruidos  debidamente,  par- 
ticipen para  que  vayan  incrementando  todo  lo  que  pertenece  a  la  cues- 
tión social,  y  ésta  se  encauce  y  dirija  rectamente. 

c)    Pelligros  de  los  ministerios. 

1.  =^  Hay  una  actividad  natural,  que  puede  llegar  a  fatigar  al  Sacer- 
dote y  apartarle  del  camino  verdadero. 

Debe  evitarse  ese  peligro  por  una  unión  intima  del  Sacerdote  con  Dios 
De  esta  manera  el  trabajo  y  el  esfuerzo  del  Sacerdote  será  robustecido 
con  la  ayuda  de  la  gracia,  que  Dios  no  niega  a  nadie,  y  menos  a  los 
humildes  que  se  la  piden,  y  buscan  sólo  lo  que  es  de  Dios,  y  se  dejan 
de  andar  buscando  lo  "suyo",  su  honrilla,  sus  ganancias. 

Este  trabajo  de  unión  con  Dios  tiene  dos  palancas  poderosas:  una,  es 
la  confianza  en  Dios;  y  otra,  es  la  desconfianza  en  si  mismo;  porque  ni 
el  que  planta,  ni  el  que  riega,  hace  la  cosecha,  sino  Dios  que  es  quien  la 
hace  crecer. 

Esto  lleva  al  Sacerdote  a  ponerse  en  la  posición  de  San  Pablo:  al 
hablar,  emplear  la  palabra  de  Dios;  al  trabajar,  emplear  sólo  el  poder 
de  Dios. 

2.  ^  La  acción  "pura".  Se  ha  llamado  "herejía  de  la  acción"  a  un 
fenómeno,  que  empezó  a  agudizarse  hace  ya  unos  años. 

Hay  algunos  sacerdotes  que,  para  ejercer  el  ministerio,  se  lanzan  al 
remolino  de  las  acciones  exteriores,  con  olvido  total  de  procurarse  con 
ellas  la  propia  santificación.  Se  da  de  mano  a  los  auxilios  especiales,  tan 
necesarios,  que  el  mismo  Jesucristo  nos  los  preparó... 

Y  hay  todavía  otro  peligro  totalmente  opuesto:  temer  los  ministe- 
rios, como  si  Dios  no  hubiese  empeñado  su  palabra  de  auxiliar  a  su  mi- 
nistro con  su  omnipotencia  divina. 

El  remedio  de  los  peligros  hay  que  ir  a  buscarlo  a  una  mayor  unión 
con  Cristo,  por  cuyo  poder  todo  lo  podemos;  y  entonces,  sin  temor  nin- 
guno, con  denodado  entusiasmo  lanzarse  a  procurar  la  salud  espiri- 
tual de  aquellos  a  quienes  el  Señor  ha  puesto  bajo  nuestro  radio  de 
acción. 

11.    La  imagen  del  buen  apóstol. 

328)   La  esboza  Pío  XII  con  estas  pinceladas: 

1.'^  La  del  seguimiento  de  Cristo :  Será  magnifico  apóstol  aquel  Sacer- 
dote que  se  decida  a  caminar  pisando  en  las  huellas  de  Cristo.  Estas  hue- 
llas concretamente: 

1.  Cristo  estaba  lleno  del  Espíritu  Santo. 

2.  "     pasó  haciendo  bien. 
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3.  Cristo  sanó  a  los  que  estaban  oprimidos  por  el  diablo. 

4.  "     tenía  a  Dios  consigo. 

2.^  La  de  la  caridad,  para  con  todos:  Esa  caridad  universal  se  ma- 
nifiesta : 

a)  en  la  tolerancia  de  todos  con  ánimo  cordial; 

b)  en  el  acogimiento  a  todos  los  hombres:  pobres  y  ricos; 

amigos  y  enemigos; 
fieles  e  infieles; 

c)  en  el  trabajo  y  sufrimiento  por  las  almas,  por  quienes  Jesu- 
cristo nuestro  Redentor  quiso  sufrir  tantos  dolores  con  tan 
gran  paciencia. 

S.^"  La  de  la  benignidad:  Esta  virtud  rechaza  los  errores,  pero  acoge 
bondadosamente  y  se  compadece  del  que  yerra.  Y  tanto  más,  cuanto  los 
hombres  se  muestran  más  engamberrados,  más  sinvergüenzas,  más  men- 
tirosos, más  dados  al  dolo  criminal...  No  siete  veces  solamente,  sino  se- 
tecientas... es  la  máxima  de  Jesús. 

4.  a  La  del  desinterés:  Trabajar  por  la  gloria  de  Dios,  por  el  bien  de 
las  almas  y  sólo  por  eso. 

Así  era  la  conducta  de  San  Pablo;  y  esa  es  la  conducta  de  los  buenos 
sacerdotes:  se  contenta  con  poco. 

Estos  sacerdotes  desinteresados  están  prestando  a  la  Iglesia  unos  ser- 
vicios inestimables.  Tal  vez  pasen  ocultos  por  la  tierra;  brillarán  por  su 
gloria  en  el  cielo. 

5.  *  La  de  la  doctrina:  La  Teología  es  el  fundamento;  trabajar  por 
adquirir  un  perfecto  conocimiento  de  ella.  No  olvidar  lo  que  se  hizo  en 
el  Seminario;  acrecentarla  cada  año  con  la  lectura  de  unos  cuantos 
libros  serios... 

Pero  hay  que  tener  además  otros  conocimientos...  humanos  y  divinos. 

El  apóstol  es  como  aquel  buen  padre  de  familia,  de  quien  dijo  Cristo 
estar  tan  abastecido,  que  de  su  tesoro  puede  echar  mano  de  lo  Nuevo  y  de 
lo  Viejo:  "Profert  Nova  et  Vetera." 

Entre  lo  nuevo  debe  el  Sacerdote  poner  singular  atención,  para  aca- 
parar su  contenido,  y  seguirlo  en  la  práctica,  en  los  decretos  que  por 
el  Magisterio  Ordinario  da  la  Santa  Sede  y  los  Ordinarios. 

Preciosas  son  las  maneras  y  formas  de  apostolado  oportunamente 
acomodadas  a  nuestros  tiempos  las  que  van  dando  los  documentos  ecle- 
siásticos ^*'. 

El  tener  gran  estima  de  todas  esas  direcciones  de  los  Superiores  en 
su  Magisterio  ordinario,  y  hacer  de  ellas  "criterio"  de  ejecución  en  el 
trabajo  apostólico,  y  de  discernimiento  para  las  doctrinas,  es  uno  de  los 
dones  mejores  que  Dios  puede  conceder  a  los  sacerdotes  de  hoy.  La  ten- 


Véase  otra  recomendación  en  AAS  46,  pág.  668.  1954.  Alocución  al  procla- 
mar a  Maria  Reina  del  mundo. 
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dencia  a  querer  medirlo  todo  por  la  propia  razón,  nos  desplaza  de  nues- 
tra posición  de  cristianos,  a  quienes  Dios  nos  da  la  fe,  no  para  que  la 
tengamos  enfundada,  sino  para  que  sea  luz  nuestra,  y  por  nosotros,  de 
todo  el  mundo.  Y  la  fe  nos  habla  de  la  asistencia  especial  del  Espíritu 
Santo  a  los  jerarcas  de  la  Iglesia,  aun  cuando  enseñan  sin  el  aparato 
externo  de  la  infalibilidad. 

El  Sacerdote  conozca  los  decretos  y  otros  documentos  que  van  sa- 
liendo; sólo  así  le  pueden  ser  útiles. 

12.  Lo  peculiar  de  hoy. 

Al  llegar  Pío  XII  a  la  tercera  parte  de  su  Exhortación,  quiere  fijarse 
especialmente  en  las  necesidades  de  hoy;  y  nos  presenta  estos  seis 
puntos: 

1.  "  Necesidad  de  fomentar  las  vocaciones  eclesiásticas:  para  lo  cual 
trabajar  para  que  el  pueblo  estime  más  al  "sacerdocio". 

2.  °  Debida  formación  en  los  Seminarios  en  Teología  y  Filosofía;  en 
la  vida  ascético-moral. 

3°  La  castidad  luzca  entre  las  demás  virtudes.  —  La  obediencia  debe 
estar  cimentada  en  la  Eucaristía  y  en  amor  a  la  Santísima  Virgen. 

4.0  Los  nuevos  sacerdotes  tengan  buenos  guías  en  sus  ministerios; 
no  se  deje  a  su  albur  a  los  inexpertos. 

5.  "  Vida  comunitaria  entre  el  clero;  la  cual  si  es  verdad  que  trae 
incomodidades,  las  utilidades  que  produce  son  mayores. 

6.  "  Que  los  estudios  no  sufran  interrupción  durante  la  vida.  A  eso 
conducirá  que  la  Curia  episcopal  tenga  una  buena  biblioteca  cuyos  libros 
puedan  utilizar  los  sacerdotes. 

13.  Las  principales  dificultades  de  hoy. 

329)  Ya  en  la  cuarta  parte.  Pío  XII  nos  lleva  a  definir  las  princi- 
pales dificultades,  que  los  tiempos  modernos  ofrecen  al  Sacerdote. 

1.  "  Los  errores  modernos:  Están  reseñados  ya  en  la  Encíclica  Huma- 
ni  generis,  que  fue  publicada  casi  por  los  mismos  días  en  que  aparecía 
la  Exhortación  Mentí  nostrae. 

2.  '  La  adaptación  del  apostolado  a  las  necesidades  de  ahora...  Debe 
intervenir  el  Romano  Pontífice;  y  estar  bajo  la  dirección  de  los  Obispos 
de  todo  el  mundo. 

3.  ''  La  cuestión  social  tiene  muchos  puntos  muy  vidriosos  con  relación 
a  los  sacerdotes. 

Por  esto  urge  el  Papa  que  en  esta  cuestión  sobre  todo,  los  sacerdotes 
se  sometan  a  la  dirección  de  la  Santa  Sede.  Continuamente  están  sa- 
liendo en  esta  materia  normas  bien  estudiadas;  se  han  condenado  los 
abusos  del  capitalismo;  la  Iglesia  desea  que  todos  los  hombres  lleven 
en  esta  tierra  una  vida  llena  de  dignidad.  Por  eso  hay  que  trabajar  para 
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que  los  pobres  tengan  un  nivel  de  vida  más  elevado,  y  se  les  proporcio- 
nen medios  para  hacer  efectiva  su  elevación. 

Entre  los  pobres  pone  el  Romano  Pontífice  a  muchos  sacerdotes,  que 
viven  en  regiones  de  condiciones  difíciles  para  la  vida. 

14.    El  ramillete  de  las  consecuencias. 

1.  Mostremos  a  los  pueblos  a  Cristo  Redentor,  para  que  el  atractivo 
de  Cristo  logre  apartar  a  los  pueblos  de  las  costumbres  depravadas. 

2.  "No  mires  con  negligencia  la  gracia  que  hay  en  ti,  la  cual  te  fue 
dada  a  causa  de  las  profecías  con  la  imposición  de  las  manos  del  colegio 
presbiteral" 

En  todas  las  cosas  mostrarse  ejemplo  de  un  buen  obrar... 

3.  Renovarse  en  el  espíritu  interior  del  alma;  revestirse  del  "hom- 
bre nuevo",  que  según  Dios  fue  creado  en  justicia  y  en  verdadera  san- 
tidad... 

4.  María,  Madre  de  los  sacerdotes:  a  Ella  encomienda  el  Papa  a 
todos  los  sacerdotes  y  especialmente  a  aquellos,  que  actualmente  están 
sufriendo  persecución... 

Para  todos  la  gran  Bendición  Apostólica. 

III.    LA  AYUDA  DE  LA  EUCARISTIA  AL  PASTOR 

330)  El  mismo  Pío  XII  unos  años  más  tarde,  en  el  discurso  que  siguió  a 
la  canonización  de  San  Pío  X,  tiene  unas  frases  magníficas  sobre  la 
Eucaristía  y  el  Sacerdocio.  He  aquí  sus  palabras: 

"Multiforme  es  en  verdad  la  acción  que  un  Sacerdote  puede  desarro- 
llar para  la  salvación  del  mundo;  pero  una  es  sin  duda,  la  más  digna, 
la  más  eficaz  y  la  más  duradera  en  los  efectos:  hacerse  distribuidor  de 
la  Eucaristía,  después  de  haberse  él  nutrido  de  ella  abundantemente. 

"Su  obra  no  sería  ya  sacerdotal,  si,  aunque  fuese  por  celo  de  las 
almas,  el  Sacerdote  da  el  segundo  lugar  a  su  vocación  eucarística" 

Ese  mismo  año,  el  2  de  noviembre,  con  la  ocasión  de  la  proclamación 
de  María  como  Reina  del  Mundo,  el  Papa  Pío  XII,  en  una  alocución  a  los 
Cardenales  y  Obispos,  dijo  estas  otras  palabras: 

"El  oficio  propio  del  Sacerdote  y  el  principal  siempre  fue  y  es  «sa- 
crificar» ;  de  modo  que,  donde  no  haya  propia  y  verdaderamente  un 
poder  de  sacrificar,  no  hay  sacerdocio  que  se  pueda  llamar  asi  y  lo  sea 
propiamente. 

"Esto  se  verifica  exactamente  en  el  Sacerdote  de  la  Nueva  Ley.  —  Su 
principal  potestad  y  función  de  oficio  es  ofrecer  el  único  y  excelsísimo 
sacrificio  del  Sumo  y  Eterno  Sacerdote,  Cristo  y  Señor,  que  el  Divino 
Redentor  ofreció  en  la  cruz  de  un  modo  cruento,  y  que  de  una  manera 
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Incruenta  había  anticipado  en  la  Cena,  y  quiso  que  se  renovase  conti- 
nuamente, mandando  a  sus  Apóstoles:  «Haced  esto  en  mi  memoria.»  — 
A  los  Apóstoles,  no  a  todos  los  fieles,  hizo  y  constituyó  Jesucristo  sacer- 
dotes, y  a  ellos  les  dio  la  facultad  de  sacrificar" 

La  consonancia  de  esta  doctrina  con  lo  que  hemos  expuesto  como 
básico  en  la  perfección  sacerdotal  en  los  capítulos  8-10  está  patente. 
Explanemos  estas  ideas  como  complemento  de  lo  dicho  allí. 

El  sacerdocio  católico,  sea  en  el  Episcopado  sea  en  el  Presbiterado, 
es  una  participación,  como  hemos  dicho  ya  varias  veces,  de  la  gracia 
y  de  las  funciones  sacerdotales  de  Cristo. 

1.°  Esta  participación  tiene  externamente  una  mayor  proporción  a  la 
gracia  y  a  las  funciones  sacerdotales  de  Cristo  cuando  el  Sacerdote  ce- 
lebra la  Eucaristía. 

La  Eucaristía  es  no  solamente  la  conmemoración  de  la  Suprema 
acción  sacerdotal  de  Cristo,  sino  de  todas  las  otras  funciones  sacerdo- 
tales. Las  otras  acciones  fueron  el  camino  para  mostrarnos  la  caridad 
de  Cristo;  la  Eucaristía  es  la  recapitulación  de  su  mismísima  caridad. 

1.  Las  funciones  sacerdotales  de  Cristo,  aun  en  cuanto  participadas 
por  los  sacerdotes  son  en  sí  eminentemente  santas.  El  Sacerdote  que 
atentamente,  devotamente  y  dignamente  ejerce  estas  funciones,  por  la 
misma  causa  crece  ya  en  su  santidad  personal;  y  tanto  más,  cuanto  que 
estas  funciones  contienen  en  sí  un  ejercicio  inexhausto  de  caridad  para 
con  Dios  y  con  los  hombres. 

Y  como  en  la  caridad  consiste  la  perfecció7i  cristiana,  la  santidad 
personal;  de  ahí  que  la  caridad  apostólica,  la  caridad  pastoral  en  el 
Sacerdote,  santifica  personalmente  al  Sacerdote. 

2.  La  Eucaristía  concurre  con  más  eficacia  a  la  santificación  del 
Sacerdote;  porque  la  Eucaristía  es  señal,  por  la  cual  sacramentalmente 
se  representa  y  se  verifica  la  perfección  propia  del  Sacerdote. 

En  primer  lugar,  porque  la  Eucaristía  crea  unidad,  puesto  que  es  el 
mismo  Cristo  que  todo  lo  ha  reconciliado:  a  Dios  con  los  hombres  y  a 
los  hombres  entre  sí;  y  porque  la  Eucaristía  contiene  la  plenitud  de  la 
caridad  de  Cristo. 

La  Eucaristía  es  el  símbolo  de  la  unidad  de  la  Iglesia  y  al  mismo 
tiempo  produce  la  unidad  de  la  Iglesia;  porque  todas  las  hostias  que  se 
ofrecen  en  todos  los  altares  de  todo  el  mundo,  son  un  solo  Cuerpo  de 
Cristo,  el  que  nació  de  la  Santísima  Virgen,  que  en  la  cruz  fue  inmo- 
lado para  que  todos  los  hombres  seamos  uno,  como  el  Padre  y  el  Hijo 
son  uno. 

Consecuencia:  Cuando  el  Sacerdote  celebra  la  Misa  no  interrumpe 
su  actividad  apostólica,  que  va  propagando  por  todas  partes  el  conoci- 
miento del  Padre  y  del  Hijo,  en  lo  cual  consiste  la  vida  eterna;  por  el 
contrario,  la  Eucaristía-Misa  concentra  en  el  rito  la  Unidad  y  la  Caridad. 


AAS  46,  págs.  667-668. 


664 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Por  eso,  el  Sacerdote,  nunca  es  tan  Sacerdote,  como  cuando  sube  al 
altar  para  perpetuar  el  eterno  misterio  de  la  Unidad  del  Cuerpo  Mís- 
tico de  Cristo,  o  sea  la  Iglesia,  que  por  el  Sacrificio  único,  está  simboli- 
zado en  la  unidad  del  Cuerpo  Eucaristico. 

2."  Para  que  no  sólo  al  celebrar  la  Misa,  sino  que  en  todas  partes, 
el  Sacerdote  sea  santo  por  participación  de  las  acciones  de  Cristo,  es 
en  la  Eucaristía  donde  se  le  llena  de  gracia  y  de  caridad;  y  por  la  Euca- 
ristía, actuado  en  la  caridad  de  Cristo  en  la  Unidad  del  Cuerpo  Místico, 
está  más  dispuesto  para  que  las  funciones  todas  sacerdotales  las  ejerza 
dignamente,  atentamente  y  devotamente. 

De  ese  modo,  el  Sacerdote  siempre  y  en  cualquier  parte  está  por  su 
oficio  lleno  de  caridad:  al  predicar,  al  visitar  a  las  ovejas,  al  mandar, 
al  bautizar,  al  regir  su  iglesia.  Siempre  y  en  todas  partes  santo. 

Al  revés:  El  Sacerdote  allí  precisamente  debe  mostrarse  y  ser  santo, 
donde  está  desenvolviendo  los  ritos,  que  sacramentalmente  evidencian 
santidad,  y  que  sacramentalmente  confieren  mayor  santidad  al  mismo 
Sacerdote,  es  decir,  cuando  está  celebrando  el  Misterio  de  la  Muerte  del 
Señor,  que  nos  salvó  y  santificó,  al  ofrecer  el  sacrificio  que  nos  reconcilia 
con  Dios  y  nos  une  con  nuestros  hermanos. 

Aunque  la  "gracia  sacerdotal"  y  la  "potestad  de  celebrar"  la  Euca- 
ristía no  son  de  la  misma  clase  ni  se  compenetran  en  perfecta  igual- 
dad, porque  la  gracia  sacerdotal  se  extiende  a  la  participación  de  todas 
las  funciones,  que  constituyen  la  Mediación  y  la  Redención  de  Cristo, 
sin  embargo,  de  hecho,  el  hombre  que  ha  recibido  la  potestad  de  cele- 
brar la  Eucaristía,  no  sólo  se  santifica  a  sí  en  esta  celebración,  sino 
que  podrá  y  deberá  ejercer  todas  las  funciones  apostólicas  de  Cristo; 
con  las  cuales,  al  santificar  a  los  demás,  se  santifica  también  a  sí  mismo; 
pues  al  obrar  así,  está  actuando  aquella  misma  caridad,  que  en  la  Euca- 
ristía tiene  su  plenitud  y  tiende  por  la  Eucaristía  a  obtener  la  unidad 
de  todos  los  hombres  por  el  conocimiento  del  Padre  y  del  Hijo. 

"Padre,  que  te  conozcan,  y  al  que  enviaste  tu  Hijo,  Jesucristo;  pKDrque 
en  eso  consiste  la  vida  eterna." 


SECCION  2.^ 
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CAPITULO  XXXVI 


EL  CAMINO  DE  LA  PERFECCION 
Y  LOS  CAMINANTES 

SUMARIO.' — I.  Nuestro  caminar  espiritual.  —  1.  No  tenemos  mansión  perma- 
nente. —  2.  Los  compañeros  del  viaje.  —  3.  El  camino  en  sí  y  los  cami- 
nantes: Vía  purgativa  o  grado  de  principiantes.  —  Vía  progresiva  o  grado 
de  proficientes.  —  Vía  iluminativa  o  grado  de  perfectos.  — 11.  Las  ayudas 
que  Dios  da  para  el  camino. 

I.    NUESTRO   CAMINAR  ESPIRITUAL 

331)  El  sujeto  de  la  perfección  sacerdotal,  la  que  se  consuma  en  el 
ejercicio  de  la  vida  pastoral,  es  un  peregrino  del  cielo,  a  donde  camina 
y  donde  recibirá  una  perfección  en  cierto  modo  absoluta. 

Quiere  esto  decir  que  el  Sacerdote,  para  conseguir  la  plenitud  de  la 
perfección  y  precisamente  en  medio  de  su  acción  pastoral,  tendrá  mu- 
chas veces  que  mirar  al  cielo,  meta  de  su  peregrinación,  e  ir  regulando 
con  esas  miradas  las  jornadas,  para  que  siempre  haya  progreso,  nunca 
retroceso  y  jamás  extravíos  por  desviaciones  dolorosas  en  las  encrucija- 
das de  la  calzada 

1.°    No  tenemos  aquí  mansión  permanente. 

A)    En  la  vida  natural. 

332)  Hay  un  fenómeno  conocidísimo  en  nuestra  vida  natural:  la 
inquietud  de  nuestras  facultades  naturales;  peregrinan  por  los  obje- 
tos, por  las  ideas,  por  los  quereres... 

a)    El  entendimiento: 

El  conocimiento  natural  de  Dios  que  tiene  el  hombre,  le  viene  E>or  la 
peregrinación  del  entendimiento  a  través  de  las  criaturas. 


'  Véase  Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad.  3^  Parte:  Grados  de  la  vida 
espirituaJ. 


663 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


Dios  hizo  las  criaturas;  en  ellas  dejó  las  huellas,  vestigios  de  su 
imagen. 

Viendo  el  entendimiento  esta  imagen  imperfecta  de  Dios,  elabora  una 
idea  más  perfecta;  poco  a  poco  llega  a  saber  que  Dios  existe  y  hasta 
descubre  algunos  de  sus  atributos. 

El  entendimiento  ha  hecho  esa  peregrinación  desde  las  criaturas  a 
Dios,  y  se  encontró  con  Dios. 

El  entendimiento  ha  ido  también  a  la  descubierta  de  verdades  natu- 
rales: ha  peregrinado  desde  su  ignorancia  hasta  la  luz  del  conocimiento, 
que  le  perfecciona. 

En  el  orden  sobrenatural,  el  entendimiento  hace  la  peregrinación  en 
planos  superiores;  y  llega,  a  partir  de  la  revelación  divina,  hasta  la  vi- 
sión intuitiva  de  Dios,  que  será  su  perfección  definitiva  por  conocimiento 
y  por  amor:  ¡ha  llegado  al  cielo! 

b)  La  voluntad: 

El  amor  es  la  tendencia  de  la  voluntad  a  su  objeto.  Amar  es  tender, 
es  peregrinar;  lo  mismo  en  lo  natural,  cuando  tiende  al  objeto  supremo 
suyo,  que  es  la  Bondad  de  Dios;  que  en  lo  sobrenatural,  cuando  esa 
misma  Bondad  de  Dios  se  le  presenta  mejor  conocida  por  la  revelación 
y  más  fácil  de  ser  conseguida  por  el  auxilio  de  la  gracia  y  de  la  caridad. 

La  Suma  Bondad  de  Dios  es  algo  que  cae  fuera  de  la  voluntad  del 
hombre;  para  llegar  a  ella  y  unirse  por  amor  con  ella,  la  voluntad  sale 
de  si,  se  mueve,  peregrina  por  amor  a  Dios. 

Camino  inmenso  es  éste  por  el  cual  la  voluntad  tiende  a  la  unión 
intima  con  su  Dios,  su  objeto  supremo. 

c)  Las  facultades  sensitivas: 

Son  en  si  auxiliadoras  del  entendimiento  y  de  la  voluntad;  y  si  el 
hombre  ha  de  obrar  de  un  modo  racional,  esas  facultades  deben  dejar 
regirse  por  las  dos  grandes  facultades. 

Son,  pues,  compañeras  de  peregrinación  del  entendimiento  y  de  la 
voluntad ;  y  como  les  ayudan  a  hallar  su  perfección,  ellas  mismas  quedan 
sumamente  perfeccionadas  cuando  las  maestras  directrices  hallan  en 
definitiva  su  perfección  consumada. 

El  Evangelio  tiene  una  frase  muy  gráfica  al  hablar  de  Jesucristo 
niño:  "Crecía  en  edad,  en  sabiduría  delante  de  Dios  y  de  los  hombres"  -. 

Ese  es  el  modo  de  moverse  de  nuestras  facultades:  se  mueven  por 
crecimiento:  ese  es  su  natural  ser  y  obrar. 

El  entendimiento  puede  cada  vez  ir  acaparando  más  verdades;  y 
cuanto  más  va  conociendo,  tanto  siente  más  ansias  de  acaparar  más, 
como  si  nada  supiese  hasta  entonces:  crece  en  sabiduría  y  en  capacidad 
de  ella. 


Luc.  II. 
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La  voluntad  puede  cada  vez  ir  amando  más,  irse  uniendo  más  y  más 
al  objeto  amado:  crece  en  amor  y  en  capacidad  de  amar. 

Las  otras  facultades  pueden  cada  día  ir  acicalándose  más  y  más  en 
sus  funciones  de  ayuda;  crecen  en  eficiencia  y  en  capacidad  de  mejor 
función... 

¡Asi  el  hombre  todo  entero  con  el  funcionamiento  en  creciente  de 
todas  sus  facultades,  se  va  perfeccionando  más  y  más:  crece:  cada  día 
■es  más  hombre ! 

B)    En  la  vida  sobrenatural. 

333)  También  en  ella  somos  peregrinos,  y  en  grado  sumo  de  pere- 
grinación. 

La  vida  espiritual  en  su  integridad,  es  un  progreso,  un  continuo  cre- 
cer... Y  a  medida  que  este  progreso,  que  este  crecimiento  nos  acerca  a 
Dios,  más  nos  vamos  trasformando  en  Dios:  salimos  de  nosotros  y  lle- 
gamos a  Dios. 

a)  Imágenes  de  Dios. 

Por  naturaleza  somos  los  hombres  una  imagen  de  Dios;  imagen  os- 
cura aún. 

Por  el  Bautismo,  renacemos  otra  vez;  se  rehace  nuestra  imagen  natural 
con  valiosos  elementos  de  gracia  santificante,  de  virtudes  infusas,  de 
Dones  del  Espíritu  Santo:  ¡ha  tomado  un  parecido  con  Dios  inconfun- 
dible; se  nos  nota  ya  el  aire  de  familia!  Es  que  ha  habido  una  pere- 
grinación entre  términos  infinitamente  distantes:  ¡desde  nuestra  Jiada 
en  lo  divino,  hasta  la  participación  de  la  naturaleza  y  de  la  vida  de 
Dios  en  lo  sobrenatural! 

b)  Esta  participación  se  hace  de  una  manera  análoga  o  similar  a  la 
que  Dios  tiene  de  participar  de  Sí  mismo,  por  el  entendimiento  y  por  la 
voluntad. 

Por  un  modo  maravilloso,  Dios  viene  a  nuestra  alma,  que  está  en 
estado  de  gracia,  y  se  pone  a  morar  en  ella.  El  alma  se  trasforma  en  un 
templo  de  Dios:  y  Dios  la  elige  para  que  sea  su  habitación;  y  de  tal 
manera  se  pone  a  habitar  allí,  que,  aunque  por  un  imposible  Dios  no 
estuviese  en  el  alma  "por  la  inmensidad  divina",  ahora  estaría  forzosa- 
mente por  ese  "modo  nuevo  de  gracia". 

Un  ejemplo  que  nos  hable  a  lo  humano:  Un  hombre  vive  en  el  ex- 
tranjero, pobre,  ignorado  de  todos;  de  repente  le  llegan  unas  cartas  del 
Gobierno  de  su  nación,  que  le  crean  Ministro  Plenipotenciario  y  Emba- 
jador en  la  nación  extranjera,  donde  vivía  desconocido.  Presenta  sus 
credenciales  y  es  recibido  como  Ministro. 

La  gracia  santificante  no  sólo  entrega  al  hombre  unas  credenciales 
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que  le  elevan  al  rango  de  ministro,  sino  que  le  constituyen  en  hijo  adop- 
tivo de  Dios. 

¡Peregrinación  inmensa:  desde  la  nada  de  la  naturaleza  humana,  el 
hombre  se  yergue  hasta  ser  ya  de  la  familia  de  Dios! 

Ni  esto  es  algo  puramente  adyacente  y  exterior,  como  lo  fue  el  rango 
de  Ministro  en  el  pobre. 

Nuestra  elevación  a  la  dignidad  y  rango  de  hijos  de  Dios  es  algo 
que  se  añade  a  nuestras  facultades  más  internas,  y  las  trasforma  hon- 
damente en  su  manera  de  obrar:  participan  de  la  manera  de  obrar  del 
mismo  Dios:  ¡obran  a  lo  divino!  Los  actos  que  se  ponen  por  el  alma, 
que  está  en  estado  de  gracia  santificante,  y  peculiarmente,  cuando  el 
alma  obra  bajo  el  influjo  de  ciertos  dones  especiales,  ya  no  son  actos 
que  se  conforman  a  la  manera  de  obrar  del  alma  a  lo  humano,  sino  que 
la  trascienden  y  son  actos  a  lo  divino:  desde  luego  que  ya  no  son  actos 
naturales,  sino  actos  sobrenaturales,  y  por  lo  mismo  merecen  la  vida 
eterna,  el  cielo. 

A  lo  divino:  Puede  decirse  que  son  actos  deificados;  con  interven- 
ción de  la  gracia  santificante  y  los  otros  dones,  pero  también  del  hom- 
bre, que  pasivamente  recibe  esa  gracia  y  dones,  y  activamente  coopera 
con  ella. 

Cooperación  de  Fe  y  de  Caridad. 

La  Fe,  eleva  al  entendimiento  humano  por  encima  de  sus  racioci- 
nios, y  lo  hace  moverse  al  impulso  de  la  autoridad  misma  de  Dios,  que 
revela. 

La  Caridad,  nutrida  de  Esperanza,  se  enfila  al  cielo,  a  Dios,  y  le  abra- 
za con  amor. 

Entonces  es  el  gozo  de  la  unión  con  Dios;  es  la  suma  perfección  del 
ser  humano  plenamente  trasformado  en  Dios,  por  ser  idéntica  la  feli- 
cidad de  ambos:  la  visión  intuitiva  de  la  esencia  de  Dios.  Estamos  ya 
en  el  descanso;  ha  terminado  la  peregrinación  del  orden  sobrenatural. 

C)    Las  dificultades  de  la  peregrinación. 

334)  En  todo  camino  de  peregrinación,  hay  que  prevenirse  contra  los 
accidentes.  En  este  nuestro  camino  nos  dice  la  experiencia  que  ha  habi- 
do caídas,  accidentes  tristes. 

Es  que  se  presentan  obstáculos:  y  el  pecado  es  un  obstáculo  temible 
para  este  caminar. 

1.    Obstáculo  jurídico. 

Porque  el  pecado  es  una  ofensa  de  Dios,  y  precisamente  es  por  esen- 
cia algo  que  aparta  de  Dios,  que  impide  por  consiguiente  "caminar  hacia 
Dios"  como  último  Fin. 

Dios  Padre,  y  ya  no  Padre;  sino  Juez,  que  debe  castigar  con  penas 
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eternas  esa  "escapada  voluntaria  del  hombre  del  lado  de  Dios":  lo  pide 
la  Justicia  Infinita  de  Dios. 

2.  Obstáculo  psicológico. 

El  pecado  no  es  meramente  un  apartarse  de  Dios  y  volverse  a  las  cria- 
turas con  preferencia  en  frente  de  Dios;  psicológicamente  el  pecado 
engendra  el  "odio  contra  Dios";  y  con  ese  odio  se  hace  imposible  la  re- 
conciliación con  Dios;  es  tercamente  seguir  apartándose  de  Dios;  por- 
que más  se  separa  por  el  odio  el  hombre  de  Dios,  que  el  enemigo  de  su 
enemigo. 

3.  Obstáculo  operativo. 

El  hombre  dejado  a  sus  propias  fuerzas,  ya  no  podrá  desenmarañarse 
■del  pecado:  no  podrá  levantarse,  no  podrá  caminar.  Es  un  pobre  tullido; 
yace  en  las  miserias  de  una  vida  desgraciada.  No  hay  peregrinación 
hacia  Dios;  hay  hundimiento  en  la  propia  nada,  para  acabar  en  la  eter- 
nidad del  infierno. 

4.  Obstáculo  de  la  gracia. 

Entre  pecado  y  gracia  hay  irreductibilidad.  El  pecado  destruye  la 
gracia,  la  expulsa  del  alma;  priva  al  hombre  pecador  del  influjo  de  los 
Dones  del  Espíritu  Santo;  borra  la  imagen  sobrenatural  de  Dios;  hace 
del  hombre  un  esclavo  del  diablo. 

Es  cierto  que  quedan  aún  en  el  alma  dos  virtudes  infusas:  la  Fe  y 
la  Esperanza,  mientras  no  haya  pecados  expresamente  opuestos  a  esas 
virtudes;  pero  son  virtudes  "informes",  es  decir,  como  muertas. 

No  solamente  deja  de  existir  la  vida  espiritual  cuando  no  hay  gracia 
santificante,  sino  que  la  misma  vida  natural  se  deprava  en  su  tanto;  ya 
que  nacen  los  hábitos  de  costumbres  malas,  que  hacen  más  deforme  la 
vida,  y  la  incapacitan  más  para  volver  a  Dios. 

Es,  pues,  necesario,  desde  el  principio  de  la  peregrinación  adquirir 
un  aborrecimiento  lo  más  grande  que  sea  posible,  contra  este  obstáculo 
tan  formidable  que  paraliza  totalmente  la  peregrinación. 

El  pastor  peregrino  hace  en  su  misma  partida  la  señal  de  la  Cruz, 
para  testimoniar  este  aborrecimiento  del  pecado,  y  poner  su  confianza 
en  Dios  mientras  camina. 

2.°    Los  compañeros  de  la  peregrinación. 

335)  Precisamente  para  prevenirse  contra  accidentes,  el  peregrino 
no  va  a  caminar  solo;  lleva  por  guias  de  su  camino  a  Jesucristo  y  a 
María  Santísima.  En  su  compañía,  tiene  grandes  garantías  de  que  todo 
le  irá  bien. 
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1)  Cristo-peregrino. 

Como  Dios,  es  Luz  de  Luz;  Dios  verdadero  de  Dios  verdadero;  Es- 
plendor de  la  gloria  del  Padre. 

Como  hombre,  nace  de  María;  aparece  en  todo  como  nosotros  los  hom- 
bres, salvo  que  no  contrae  el  pecado. 

Padece  por  nosotros,  porque  no  rehuye  echar  sobre  sí  lo  que  es  heren- 
cia de  la  naturaleza  humana. 

Porque  padeció,  nos  redimió  del  pecado  y  nos  obtuvo  la  gracia. 

a)  Contra  el  obstáculo  operativo,  que  crea  en  el  pecador  el  pecado. 
Cristo  ix)r  sus  méritos  nos  ofrece  durante  la  peregrinación  gracias  ac- 
tuales, con  las  cuales  el  pecador  puede  subir  hasta  la  gracia  santifi- 
cante. 

Con  su  luz  ilumina  Cristo  la  fe  del  pecador;  la  excita;  dispone  al 
dolor:  y  cuando  el  pecador  se  duele  por  contrición,  ya  está  en  presencia 
de  la  gracia  santificante.  Es  un  levantarse,  un  ponerse  de  nuevo  en 
marcha  por  el  camino  de  la  peregrinación. 

b)  Contra  el  obstáculo  psicológico.  Cristo  infunde  en  nosotros  cari- 
dad por  el  Espíritu  Santo,  que  se  nos  da. 

Donde  hay  caridad,  allí  está  Dios. 

c)  Contra  el  obstáculo  juridico  Cristo  pone  en  nuestras  manos  el  do- 
cumento del  perdón. 

Ya  no  hay  Juez,  sino  Padre.  Y  si  Padre,  nosotros  volvemos  a  ser  lla- 
mados y  ser  hijos  de  Dios. 

Cristo  peregrino:  Desde  el  seno  del  Padre  al  seno  de  la  Virgen;  desde 
la  cuna  al  Calvario;  desde  el  Calvario  a  la  Resurrección  y  Ascensión; 
desde  el  mundo  hasta  estar  sentado  a  la  diestra  de  Dios  Padre. 

Cristo  peregrino  es  El  mismo  el  camino  para  ir  al  Padre;  es  la  luz 
del  caminante,  es  la  verdad  sustanciosa  que  alienta  las  jornadas,  y  nos 
trasforma  ya  en  Dios. 

2)  La  Virgen-peregrina. 

Recordemos  cómo  peregrinó  la  Virgen: 

1.  °   Para  ser  presentada  al  Templo:  se  consagró  a  Dios. 

La  Iglesia  ha  hecho  Oficio  y  Misa  de  esta  piadosa  leyenda  antigua. 

Espiritualmente,  al  menos,  el  hecho  ha  existido:  María  toda  entre- 
gada al  servicio  de  Dios:  en  el  Templo,  o  en  casa  de  sus  padres;  pero 
siempre  "toda  para  Dios". 

2.  °    En  Nazaret. 

Allí  nos  la  presenta  el  Santo  Evangelio,  sin  decirnos  si  nació  allí; 
sin  decirnos  si  la  trajeron  de  otro  pueblo;  si  al  menos  vino  del  Templo 
a  Nazaret. 
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De  todos  modos,  María  en  su  niñez,  hizo  como  Jesús:  "Creció  en  edad, 
en  sabiduría,  en  santidad." 

3.  "    La  Visitación. 

Fue  de  Nazaret  a  la  montaña:  allí  estaba  una  parienta  suya,  al  pa- 
recer por  parte  de  su  madre. 

Hace  esta  peregrinación,  no  como  para  verificar  si  el  ángel  hablaba 
verdad,  sino  en  función  de  Madre  de  Dios.  La  guía  la  caridad  para  con 
su  parienta;  quiere  ayudarla  y  darle  la  enhorabuena. 

Isabel  se  goza  de  la  presencia  de  María. 

El  niño  Juan,  recibe  un  torrente  de  gracia,  que  le  santifica  ya. 
Dos  efectos  seguros  en  el  peregrino  que  se  ve  acompañado  en  su  pe- 
regrinación por  María:  ¡andará  gozoso;  andará  en  gracia! 

4.  "    En  la  vuelta  a  Nazaret. 

Fue  entonces  cuando  una  tribulación  de  lo  más  aniquiladora  se  ava- 
lanzó  sobre  San  José:  notó  el  Santo  que  María  llevaba  en  sí  las  señales 
de  la  maternidad,  y  él  no  sabía  explicárselo. 

¡El  peregrino  no  sólo  debe  prevenirse  contra  los  obstáculos  del  peca- 
do; puede  encontrar  también  en  su  andar  continuo  las  tribulaciones 
que  paralizan!  Los  Santos  nos  son  ejemplo  de  estos  inesperados  sufri- 
mientos. 

Y  Dios  permite  esto;  y  saca  bienes  de  ello.  Desde  luego,  la  Fe  se  ro- 
bustece, se  afianza  la  Esperanza. 

San  José  se  nos  presenta  formidablemente  pertrechado  contra  la 
adversidad.  En  el  dolor,  se  calló.  ¡Ocultamente  quiso  irse! 

La  Santísima  Virgen  es  prodigio  de  prudencia:  ¡Silencio  y  abandono 
en  las  manos  de  Dios! 

Y  Dios  es  maravilla  de  Providencia:  revela  a  José  por  medio  de  un 
ángel,  lo  que  la  humildad  de  María  le  hacía  silenciar,  y  le  constituye 
en  padre  putativo,  guardián  de  Jesús  y  María.  (Cap.  18). 

5.  °    Se  va  a  Belén. 

Peregrina  de  obediencia;  y  lo  que  mandan  las  autoridades  civiles  y 
paganas  desconciertan  el  programa  de  vida  en  María.  ¡La  obediencia 
de  las  cosas  difíciles! 

Peregrina  de  pobreza;  ni  encuentra  habitación  entre  sus  consan- 
guíneos o  familiares,  ni  en  el  mesón  público,  y  tiene  que  retirarse  a  un 
tugurio,  refugio  de  bestias. 

A  Jesús,  recién  nacido,  tuvo  que  colocarlo  en  un  pesebre:  no  tenía 
allí  la  cunita  caliente  que  había  preparado  en  Nazaret. 

6.  °   En  general. 

Así  la  Virgen,  siempre  peregrina,  se  fue  a  Egipto,  para  librar  al  Niño 
Jesús  de  las  manos  de  Heredes;  y  de  Egipto,  volvió  a  Nazaret;  y  cuando 
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Jesús  cumplió  12  años  lo  llevó  consigo  al  Templo,  donde  ya  lo  habla  pre- 
sentado a  los  cuarenta  días  del  nacimiento. 

Al  Templo  iba  María  con  su  Esposo  San  José  al  menos  una  vez  al  año 
a  celebrar  la  Pascua... 

Durante  la  Vida  pública  de  Jesús,  tenemos  la  peregrinación  a  Caná; 
y  aquellas  otras  visitas  al  Hijo,  como  aquella  en  que  le  anunciaron  a 
Jesús:  "Está  ahí  tu  Madre  y  tus  hermanos";  y  El  respondió:  "El  que 
cumple  la  voluntad  de  Dios,  ése  es  mi  madre  y  mis  hermanos." 

Digna  de  especial  atención  para  el  peregrino-pastor,  es  aquel  pere- 
grinar de  Maria  por  las  calles  de  Jerusalén,  cuando  su  Hijo  caminaba 
de  tribunal  en  tribunal,  o  con  la  cruz  a  cuestas  avanzaba  hacia  el 
Calvario. 

De  cuánto  aliento  para  el  Sacerdote  acordarse  de  Maria  al  pie  de  la 
Cruz...  La  última  mirada  de  Jesús  en  este  mundo  fue  una  de  agrade- 
cimiento para  con  su  Madre,  que  estaba  allí  para  testimoniarle  su 
amor...  La  última  mirada  del  Gran  Sacerdote  para  la  madre  del  Sacer- 
dote. 

María  tuvo  todavía  otra  peregrinación  que  hacer:  acompañar  a  su 
Hijo  al  sepulcro. 

¡Madre  Dolorosa;  afligida  ciertamente  ante  el  cadáver  de  la  persona 
a  quien  amaba  sobre  todas  las  cosas  en  este  mundo,  pues  le  amaba 
como  a  Dios,  y  como  a  hijo  único! 

Pero  llevaba  inhiesta  la  esperanza  de  la  Resurrección;  las  otras  mu- 
jeres volverían  al  sepulcro  pasado  el  sábado.  Ella  se  quedó  en  casa  se- 
gura de  los  acontecimientos  que  se  estaban  ya  verificando.  ¡Jesús  se 
le  aparece! 

Como  no  sabemos  nada  de  cierto  de  los  últimos  años  de  Maria,  men- 
cionemos sólo  la  última  peregrinación,  dogma  de  fe:  la  gloriosa  Asun- 
ción de  María  al  cielo. 

Nosotros  recorremos  el  camino  en  la  misma  dirección;  tal  vez  aun 
las  incidencias  sean  las  mismas.  Pero  bajo  el  manto  tutelar  de  María 
con  una  devoción  tierna  y  efectiva  a  la  Madre,  nuestra  peregrinación 
se  desarrollará  sin  tropiezos  mayores.  La  Virgen-peregrina  sea  siempre 
con  su  divino  Hijo  los  compañeros  inseparables  de  nuestro  caminar 
hacia  el  cielo. 

3."   El  camino  en  si. 

336)  Estudiar  el  "camino  en  sí",  es  estudiar  los  diversos  grados  de  la 
"vida  espiritual". 

La  nomenclatura  de  estos  "grados"  en  los  tratados  de  Ascética  y  Mís- 
tica es  diversa.  Todos  los  autores  quieren  expresar  la  diversidad,  que 
existe  entre  los  que  tienden  a  la  perfección;  pero  no  todos  emplean 
•el  mismo  vocabulario. 

Algunos  autores,  mirando  más  bien  al  "modo"  de  perfeccionarse,  acu- 
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den  a  la  metáfora  del  "camino  =  vía";  y  ponen  tres  vias:  la  purgativa, 
la  iluminativa,  la  unitiva. 

Otros,  mirando  al  "fruto"  de  los  que  peregrinan,  prefieren  la  metá- 
fora de  la  "vida";  y  ponen  tres  vidas:  la  activa,  la  contemplativa,  la 
mixta. 

Otros,  mirando  a  los  "sujetos",  que  se  perfeccionan  peregrinando,  acu- 
den a  la  catalogación  de  "grados";  y  ponen  tres  grados;  de  principian- 
tes, de  proficientes,  de  perfectos  \ 

Características  de  las  vías. 

Vía  es  lo  mismo  que  afán  peculiar  en  cada  situación  del  sujeto  que 
tiende  a  la  perfección;  el  modo  de  perfeccionarse  de  cada  uno,  con  el 
conjunto  de  medios  que  entonces  emplea. 

a)  Los  principiantes  tienen  por  afán  peculiar  la  purificación  del 
alma;  pero  la  purificación  no  se  arrumba  al  terminar  ese  periodo  de  "co- 
mienzo"; ha  de  darse  en  las  otras  dos  vias  también. 

b)  Los  proficientes  tienen  por  afán  peculiar  la  adquisición  y  pro- 
greso en  las  virtudes;  pero  adquirir  virtudes  y  progresar  en  ellas  deben 
también  hacerlo  los  "principiantes"  y  los  "perfectos". 

c)  Los  perfectos  tienen  por  afán  peculiar  la  "unión  con  Dios";  pero 
ya  la  unión  especial  de  la  gracia  se  ha  obtenido  por  los  principiantes, 
puesto  que  deben  estar  en  estado  de  gracia. 

Esta  nomenclatura  de  Zas  tres  vías  arranca  de  los  escritos  del  Pseudo- 
Dionisio  (siglo  v),  pero  limpia  del  sentido  pagano  que  tenía  en  los  miste- 
rios y  en  los  escritos  de  los  filósofos. 

Los  tres  grados,  son  realmente  grados;  por  estas  razones; 

1.^  los  más  avanzados,  pueden  ya  hacer  algo  que  los  más  atrasa- 
dos no  pueden  hacer  aún; 

2^  hay  algo  necesario  para  los  que  comienzan,  y  que  ya  no  lo  es 
para  los  que  han  progresado  mucho; 

3.^  a  cada  grado,  suele  dar  Dios  un  conjunto  de  gracias  especiali- 
zadas para  él  ^. 

I.    La  vía  purgativa:  Grado  de  principiantes. 

337)  La  Iglesia  en  su  Liturgia  nos  representa  este  comienzo  de  la 
"vida  espiritual",  con  sus  ceremonias  del  Miércoles  de  Ceniza. 

"Acuérdate,  hombre,  que  eres  ceniza  y  te  has  de  convertir  en  polvo." 

Esta  invitación  de  la  Iglesia  al  comienzo  de  la  Cuaresma,  tiempo  de 
penitencia  y  purificación,  es  muy  a  propósito  para  investirnos  del  espí- 
ritu, que  ha  de  animarnos  en  nuestra  peregrinación  de  pastores,  hacia 

^    Véase  Martínez  Balirach,  S.  I.,  LeccioTics  esquemáticas  de  Espiritualidad,  Sal 
Terrae,  1960 ;  Lee.  37,  n.  3-4,  y  Lecc.  siguientes. 
Ibidem. 
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nuestra  propia  santificación.  Nos  dice  que  hemos  de  comenzar  por  la  "puri- 
ficación" del  alma. 

Nada  nos  espolea  tanto  a  limpiarnos  de  nuestros  defectos  y  tal  vez 
pecados,  como  la  consideración  de  nuestro  origen  y  de  nuestro  destino. 

1.°  Fuiste. 

La  Iglesia  nos  dice:  — Fuiste  "polvo" — .  Lo  cual  me  revela  estas  dos 
verdades:  "Nada  tengo  de  mi  en  mi  existencia."  —  "Lo  que  soy  se  lo  debo 
a  un  acto  libérrimo  del  amor  de  Dios." 

1.  Nada  tengo  de  mi:  No  tengo  motivo  para  envanecerme  de  lo 
que  pueda  haber  en  mi;  pues  no  lo  he  producido  yo. 

La  misma  "imagen  de  Dios  que  hay  en  mi",  no  puede  darme  motivo 
de  vanagloria,  porque  no  es  "producida  por  mi". 

Este  conocimiento  de  la  propia  "nada",  es  fundamento  para  andar 
en  "verdad"  en  la  vida  espiritual,  y  limpiarnos  del  afecto  a  la  propia 
ponderación. 

2.  Lo  tengo  de  Dios:  Luego  debo  ser  agradecido  a  Dios,  y  estar  a 
las  condiciones,  que  esa  donación  me  imponga. 

Las  condiciones,  que  me  ha  impuesto  Dios,  porque  esencialmente  son 
imprescindibles,  son:  la  de  un  servicio  obediente;  la  de  una  alabanza 
sin  restricciones;  la  de  una  glorificación  personal  y  social. 

Y  como  en  la  donación  y  en  las  condiciones  brilla  en  plenitud  un 
acto  libérrimo  de  amor  de  Dios  para  conmigo,  será  mi  amor  quien  me 
impulse  al  servicio,  a  la  alabanza,  a  la  gloria  de  Dios. 

2.  "    Eres  polvo. 

La  Iglesia  insiste  en  el  presente:  "Pulvis  es!"  ¡Eres!  Lo  cual  me  re- 
vela esta  consecuencia:  Si  yo  soy  polvo,  lo  es  también  cuanto  tengo  yo: 
riquezas,  honores,  goces  de  la  carne... 

Y  me  obliga,  si  soy  sincero,  a  tomar  esta  resolución:  "No  serviré  a 
amo,  que  se  me  desmorona,  que  muere,  que  es  polvo",  porque  "he  na- 
cido para  cosas  mayores":  "Ad  maiora  natus  sum!" 

"No  serviré  a  las  criaturas";  porque  son  ellas  las  que  me  deben  ayu- 
dar a  mi,  en  mi  servicio,  en  mi  alabanza,  en  mi  glorificación  de  Dios. 

3.  °    Serás  polvo. 

La  Iglesia  me  profetiza  el  futuro;  pero  lo  hace  con  palabras  pronun- 
ciadas por  el  mismo  Dios;  las  que  echaron  abajo  toda  la  construcción 
fantasmagórica  de  Adán  de  ser  como  Dios;  su  inobediencia  tuvo  por 
fruto  "convertirlo  en  polvo",  por  la  muerte. 

c)  Aqui  aparece  la  "muerte"  como  un  castigo;  impuesta  como  pena 
al  género  humano.  Y  esa  "pena"  nos  está  diciendo  cuánto  detesta  Dios 
al  pecado;  cuánto  le  desagrada  el  pecado;  ya  que  le  fuerza  a  imponer 
al  hombre,  a  quien  habia  colmado  de  tantos  dones,  y  a  quien  habia  des- 
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tinado  para  un  fin  tan  excelso,  un  castigo  tan  tremendo  como  es  la 
muerte. 

b)  Aquí  aparece  la  "muerte"  como  una  esveranza;  la  de  una  vida 
mejor  aquí  en  la  tierra.  El  que  sabe  que  ha  de  morir  debe  lógicamente 
esforzarse  para  que  esta  vida,  que  acaba  con  la  muerte,  no  acabe  del 
todo  con  ella,  sino  que  sea  presagio,  causa,  como  comienzo  de  otra  vida 
■que  no  se  acabe  ya:  de  la  vida  eterna. 

Y  sólo  la  vida  mejor  en  la  tierra  es  semilla  segura  de  eternidad. 

Asi  la  Iglesia,  despertando  la  memoria  "de  nuestro  polvo",  nos  con- 
duce al  deseo  de  una  vida  mejor,  de  la  perfección:  nos  pone  en  el  pri- 
mer kilómetro  del  camino  de  nuestra  peregrinación,  animosos,  esfor- 
zados, limpios,  con  ansias  del  más  allá. 

Con  ánimo  alegre  iniciamos  la  peregrinación.  Vamos  con  afán  de 
purificación;  decididos  a  trocar  "este  nuestro  polvo",  en  material  de 
divinidad;  a  trasformarnos  en  Dios,  a  deificarnos. 

El  eco  de  psalmodia  que  tiene  por  Antífona  "Memento,  homo,  quia 
pulvis  es",  se  enlaza  en  acordes  sonoros  y  definitivos  de  un  canto  triun- 
fal: "Magníficat!" 

II.    La  vía  iluminativa:  Grado  de  proficientes. 

338)  El  adelanto  en  implantar  virtudes  en  el  alma  va  muy  unido  al 
conocimiento  adquirido  o  concedido  por  Dios  de  las  verdades  reveladas, 
de  la  doctrina  teológica. 

El  proficiente  en  su  anhelo  de  implantar  virtudes  en  su  alma,  alza 
los  ojos  a  Dios,  en  quien  quiere  trasformarse,  y  le  elige  como  "ejemplar" 
de  esas  virtudes  que  busca. 

El  querer  tener  a  Dios  como  ejemplar,  espolea  al  proficiente  a  tener 
un  gran  conocimiento  de  Dios. 

Por  eso  el  peregrino  proficiente  pone  en  Dios  sus  ojos,  y  de  ahí  le 
viene  en  fin  de  cuentas  su  progresar  continuo. 

Asi  como  la  Iglesia  "para  comenzar  la  via  purgativa"  nos  instruye 
sobre  lo  "negativo"  de  nuestro  ser:  "somos  polvo",  asi  para  comenzar 
la  vía  iluminativa  trae  a  nuestra  memoria  el  primer  articulo  del  Credo, 

que  nos  instruye  sobre  nuestro  ser  "positivo":  "Creo  en  Dios  Creador."  

"El  hombre  viene  de  Dios." 

1.    Mi  acto  de  Fe  en  Dios  UNO. 

La  Iglesia  me  propone  como  revelada  esta  verdad:  "Existe  Dios  y  es 
Uno."  —  Es,  pues,  verdad,  que  debemos  creer  por  estar  revelada  en  la 
Sagrada  Escritura  y  porque  la  Iglesia  la  ha  declarado  como  contenida  en 
la  Escritura. 

Acto  de  Fe:    "Creo  en  Dios  que  es  Uno"; 

"Creo  en  Dios  que  es  Creador"; 
"Creo  en  Dios  que  es  Señor". 
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Uno,  aunque  se  dan  en  Dios  Tres  Personas;  puesto  que  hay  unidad 
de  esencia:  la  misma  es  la  esencia  del  Padre,  que  la  del  Hijo  y  la  del 
Espíritu  Santo. 

El  acto  de  Fe  en  Dios  Uno,  debe  ser  frecuente  en  nuestro  peregrinar; 
para  que  vivamos  "vida  de  fe".  Nada  hay  que  afiance  más  nuestra  vida 
espiritual,  que  la  robustezca  más,  que  la  agilice  más  para  el  camino 
que  la  Fe. 

De  la  Fe  nace  la  Esperanza  que  espera  de  Dios  las  grandes  ayudas 
para  el  camino,  y  la  seguridad  de  llegar  a  la  meta  en  virtud  de  esas 
ayudas  de  Dios. 

2.    Mi  acto  de  amor  a  Dios  UNO. 

339)  La  Sagrada  Escritura  nos  pide  que  además  de  la  Fe  en  Dios, 
y  de  la  Esperanza,  tengamos  amor  a  Dios. 

En  la  revelación  de  esta  verdad  la  Sagrada  Escritura  envuelve  la  Fe 
con  el  Amor:  "Oye  Israel:  Yahvé  es  el  Unico  Dios:  Amarás  al  Señor, 
tu  Dios,  con  todo  tu  corazón,  con  toda  tu  alma  y  con  todas  tus  fuerzas." 

¿Cómo  cumplir  con  este  gran  precepto  del  amor  a  Dios?  —  De  dos 
modos:  Por  deseo  y  por  imitación. 

1.  °  Por  deseo:  Deseo  de  adquirir  la  "unidad"  en  la  vida...  Muchas 
cosas  viene  a  perturbar  el  buen  peregrinar  de  nuestra  vida:  las  ocupa- 
ciones; y  sin  embargo  sólo  hay  una  cosa  necesaria.  De  este  Unico  nece- 
sario tiene  la  Imitación  de  Cristo  *  unas  consideraciones  maravillosas. 
Conviene  leer  algunas  veces  ese  capítulo  despacio  y  pidiendo  a  Dios  gra- 
cias para  penetrar  su  sentido. 

Deseo  de  cumplir  con  el  precepto  del  amor,  del  modo  que  Dios  lo 
exige  de  cada  uno  de  nosotros:  Yo,  todo  y  totalmente. 

Yo,  todo  y  totalmente  amo  a  Dios  cuando  mis  brazos  y  mis  hombros 
llevan  la  cruz  de  la  penitencia;  cuando  mis  manos  trabajan,  escriben 
para  Dios;  cuando  mis  dedos  se  ensartan  para  adorar  a  Dios;  cuando 
mi  boca  se  abre  en  alabanzas  de  Dios,  saborea  el  deleite  que  puso  Dios 
en  los  manjares  y  responde  con  acción  de  gracias;  cuando  mis  ojos  en 
la  contemplación  de  la  hermosura  de  las  cosas,  las  trascienden  y  suben 
a  posarse  en  el  Creador  de  ellas  con  pasmos  de  admiración. 

Todo  se  lo  debemos  a  Dios,  porque  Dios  "nos  hizo"  a  los  hombres, 
y  luego  se  hizo  El  Hombre,  para  que  con  sus  brazos,  sus  hombros,  sus 
manos,  sus  dedos,  su  boca  y  sus  ojos,  hiciese  eso  mismo  por  los  hom- 
bres que  nosotros  tenemos  como  obligación  de  amor  que  hacer  por  Dios. 

2.  °  Por  imitación:  No  nos  es  fácil  imitar  los  atributos  de  Dios:  son 
infinitos  los  atributos  físicos  de  Dios,  y  más  que  imitarlos  debemos  ad- 
mirarlos. 

Algo  más  podemos  en  las  perfecciones  morales  de  Dios:  podemos 
imitar  algo  su  misericordia,  su  justicia,  su  santidad. 


L.  I,  cap.  3. 
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Pero  es  mucho  más  práctico  en  la  vida  espiritual  acudir  a  la  imi- 
tación de  Cristo.  El  es  el  único  Mediador,  el  único  Camino;  con  El  y  por 
El  ya  imitamos  "cuanto  podemos"  a  Dios. 

Es  Jesucristo  mismo  quien  se  nos  propone  como  modelo:  "Os  he  dado 
■ejemplo  para  que  vosotros  hagáis  como  Yo  hice  con  vosotros"  ^ 

"Estoy  entre  vosotros  como  quien  sirve" 

Son  los  Apóstoles  quienes  nos  invitan  a  la  imitación  de  Jesucristo: 

a)  San  Juan  ^ 

b)  San  Pedro 

c)  San  Pablo:  "Pensad  como  Cristo"":  son  las  fórmulas  más  fre- 
cuentes: "Imitadme  a  mí  como  yo  a  Cristo" 

Son  los  Santos  Padres  quienes  nos  invitan  a  la  imitación  de  Jesu- 
cristo ". 

La  imitación  de  Jesucristo  consiste  en  esto:  hacer  lo  que  hizo  Cristo 
y  como  El  lo  hizo  en  unión  de  las  intenciones  de  Cristo. 

Como  Cristo  honra  la  Unidad  de  Dios;  eso  mismo  hagamos  nosotros. 

Como  Cristo  es  U7io  con  el  Padre,  eso  mismo  seamos  nosotros,  sacer- 
dotes con  sacerdotes,  sacerdotes  y  ñeles. 

¡Qué  hermoso  y  de  cuánta  alegría  que  los  hermanos  habiten  en  uno! 

Esta  "unión"  exige  que  nos  conformemos  en  todo  con  la  voluntad 
de  Dios.  ¡Hágase  su  voluntad! 

Esta  unión  exige  que  con  los  Superiores  tengamos  una  misma  manera 
de  pensar;  porque  nos  gobiernan  en  nombre  de  Dios.  ¡Hágase  su  vo- 
luntad! 

Esta  unión  requiere  que  con  mis  hermanos  los  sacerdotes  tenga  un 
mismo  corazón,  un  mismo  pensar  y  sentir,  porque  eso  me  lo  pide  Jesu- 
cristo; y  ruega  al  Padre  que  nos  lo  conceda:  "Padre  Santo,  conserva 
a  éstos  en  tu  nombre,  a  los  que  me  has  dado  a  Mí,  «ut  sint  unum»  sicut 
et  nos"  '-.  ¡Hágase  su  voluntad! 

Esta  unión  requiere  que  toda  nuestra  actividad  pastoral  sea  verda- 
dera "función  sacerdotal"  conforme  a  las  normas  de  la  Iglesia,  para 
que  haya  verdadera  unidad  de  acción  y  de  espíritu.  Hágase  la  voluntad 
de  la  Iglesia,  que  es  la  voluntad  de  Dios. 

Este  es  un  amor  de  Dios  práctico  y  seguro,  que  realmente  nos  hace 
uno  con  Dios,  y  conduce  a  Dios  nuestra  peregrinación  pastoral.  (Véase 
Cap.  14:  Llamada  amorosa). 


^   loan,  xill,  15. 

Luc.  XXII,  27. 
'    1  loan.  III,  16. 
"    1  Pet.  II,  20-22. 
■'    Fil.  XII,  5. 
1  Cor.  11,  1. 

"    Para  el  desarrollo  de  esta  doctrina,  véase  Martínez  Balirach,  Lecciones  es- 
quemáticas de  Espiritualidad.  Lee.  9,  n.  6... 
loan.  XVII,  11. 
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3.    Mi  acto  de  Fe  en  Dios  Trino. 

El  gran  secreto  de  Dios;  a  nosotros,  sus  amigos,  nos  lo  reveló  Jesu- 
cristo: "Os  he  llamado  amigos,  porque  cuanto  tengo  oído  del  Padre,  os 
lo  doy  a  conocer"  '\ 

En  realidad  el  Evangelio  de  Cristo  es  una  explícita  revelación  del 
Padre,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Antes  de  Jesucristo  apenas  si  algu- 
nos barruntos. 

a)  El  Padre  fecundo: 

1.  A  El  se  le  atribuye  la  creación  de  lo  existente:  "Creo  en  Dios 
Padre  Creador  del  cielo  y  de  la  tierra." 

De  hecho  "la  creación"  es  obra  de  las  Tres  Divinas  Personas. 

2.  De  El  sólo  proviene  la  "generación"  del  Hijo:  "Engendrado, 
no  hecho." 

b)  El  Hijo  igual  al  Padre  en  la  naturaleza.  Consubstancial  al  Padre. 
El  Verbo,  pensamiento,  palabra  del  Padre:  Imagen  del  Padre. 

c)  El  Espíritu  Santo:  procede  del  Padre  y  del  Hijo;  con  el  Padre  y 
el  Hijo  es  juntamente  adorado  y  conglorificado.  El  nos  habló  por  los 
profetas. 

El  es  la  vida  eterna.  La  vida  de  Dios  en  si  mismo.  Esa  es  la  vida  que 
Jesucristo  nos  reveló  a  nosotros  sus  amigos,  para  que  nosotros  partici- 
pásemos de  esa  vida  a  nuestra  manera,  pero  de  un  modo  abundante. 

Nuestro  acto  de  fe  en  este  misterio  de  la  Santísima  Trinidad  sea  de 
una  adhesión  totalmente  rendida.  Es  Jesucristo  quien  nos  ha  revelado: 
"apoyados  en  su  autoridad  de  Dios,  infalible,  que  ni  puede  engañarse  ni 
quiere  engañarnos",  decimos:  Creo  en  Dios  Padre,  en  Dios  Hijo,  en  Dios 
Espíritu  Santo. 

Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo. 

Este  misterio  supera,  pero  no  repugna  a  nuestro  entendimiento... 

No  envuelve  repugnancia  para  nuestro  entendimiento  que  Dios  Uno 
en  cuanto  a  la  esencia,  sea  al  mismo  tiempo  Dios  Trino  en  cuanto  a  las 
personas,  que  teniendo  la  misma  esencia,  tienen  diferentes  relaciones 
entre  sí. 

La  Unidad  es  perfección:  Debe  hallarse  en  Dios;  pero  una  Unidad 
que  al  mismo  tiempo  estuviese  aislada,  sola,  parece  menos  perfección 
que  una  Unidad  que  al  mismo  tiempo  está  asociada.  La  multiplicidad 
permite  un  conocimiento  mutuo,  una  admiración  mutua,  un  amor  mu- 
tuo, una  donación  mutua...  En  Dios  hay  ese  género  de  multiplicidad 
suficiente  para  que  haya  esas  perfecciones  que  se  siguen  de  la  multipli- 
cidad; pero  sin  los  defectos  que  implica  la  multiplicidad  de  las  cosas 
finitas. 

Es  Dios  Uno  y  es  Trino. 


1^    loan.  XV,  15. 
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Es  Dios  Uno  per  esencia,  por  divinidad,  por  bondad,  por  sabiduría, 
por  los  atributos. 

Por  eso  las  Tres  Personas  son  un  solo  Dios:  tienen  el  mismo  entendi- 
miento, la  misma  voluntad,  el  mismo  poder,  la  misma  acción;  unión 
suma. 

Es  Dios  Trino  por  las  Personas.  Las  Personas  son  distintas. 

Como  es  perfección  comunicar  a  otro  su  propia  esencia,  esa  perfec- 
ción no  puede  faltar  en  Dios. 

La  bondad,  la  sabiduría,  el  poder  en  Dios  deben  tener  la  perfección 
de  ser  comunicables,  como  pasa  en  las  criaturas;  pero  de  un  modo  di- 
vino. Por  eso  el  Padre  comunica  al  Hijo  la  esencia  divina,  la  bondad,  etc. 

Perfección  es  el  gozo  que  se  tiene  nacido  de  la  amistad  perfecta 
entre  iguales:  Dios  debe  tener  esa  perfección  del  gozo  de  la  amistad. 

Por  la  amistad  del  Padre  y  del  Hijo  con  gozo  mutuo  proviene  la 
comunicación,  que  ambos  hacen,  como  un  solo  principio,  de  la  misma 
esencia  divina,  que  tienen  los  dos,  al  Espíritu  Santo,  que  es  la  Tercera 
Persona. 

Esa  comunicación  es  el  amor  mutuo  entre  el  Padre  y  el  Hijo  en  una 
amistad  perfectísima.  De  esa  amistad  hay  en  Dios  gozo  perfectísimo; 
una  felicidad  de  inmensa  perfección. 

A  todo  esto  se  extiende  nuestro  Acto  de  Fe. 

Nuestra  Esperanza  se  acrecienta  con  la  Fe  en  la  Trinidad;  pues  nos 
confirma  la  Fe  en  que  también  Dios  quiere  tener  sociedad  con  nos- 
otros comunicándonos  su  felicidad,  y  el  gozo  de  su  amistad  con  los 
hombres  y  sobre  todo  con  los  bienaventurados  del  cielo;  y  que  para  que 
consigamos  esa  felicidad  más  completa  nos  elevó  al  orden  sobrenatural, 
haciéndonos  ya  hijos  aquí  para  que  lo  seamos  eternamente. 

Nuestro  amor  a  la  Santísima  Trinidad  se  especifica  en  el  amor  al 
Padre  que  nos  crió,  al  Hijo  que  nos  redimió,  al  Espíritu  Santo  que  in- 
funde su  caridad  en  nuestros  corazones,  y  nos  hace  exclamar:  Abba!: 
¡Padre ! 

4.    La  acción  de  la  Trinidad  en  nuestra  vida  espiritual. 

340)  La  Santísima  Trinidad  por  su  acción  creadora  total,  que  de  un 
modo  peculiar  se  atribuye  al  Padre,  nos  crió  a  los  hombres... 

Esa  acción  creativa  de  Dios  pone  en  nosotros  un  relación  de  depen- 
dencia absoluta  del  hombre  a  Dios;  y  de  esa  dependencia  nace  en  nos- 
otros el  deber  de  "servir,  adorar,  alabar  y  glorificar  a  Dios". 

Si  es  propio  del  hombre  dar  ese  servicio  a  Dios  más  por  amor  de  hijo 
que  por  temor  de  siervo,  el  peregrino  proficiente  pone  sus  ansias  en 
que  esta  virtud  del  amor  sobrenatural  que  es  caridad,  tome  ya  en  él 
el  sesgo  más  característico  de  esta  virtud,  que  es  ser  la  reina  de  todas 
las  otras,  haciendo  que  todas  las  otras  virtudes  estén  empapadas  de 
■caridad,  o  al  menos  sean  puestas  por  su  mandato,  con  su  acquiesciencia. 

En  el  cultivo  de  esta  virtud  de  la  caridad  debe  el  peregrino  emplear 
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grandes  jornadas  de  su  camino.  Porque  cuando  esta  virtud  toma  cuerpo, 
todas  las  otras  crecen  y  se  fortalecen. 

San  Agustín  nos  advierte:  "Dios  que  nos  crió  sin  ayuda  nuestra,  no 
nos  salvará  sin  nuestra  cooperación."  —  La  cooperación  del  hombre  a  su 
propia  salvación  es  la  de  consentir  y  obrar  con  la  gracia  bajo  la  direc- 
ción de  la  caridad,  que  es  quien  nos  une  con  Dios. 

León  XIII  perfila  un  modo  concreto  de  coopveración  diciéndonos  que 
el  fin  de  nuestra  razón  es  conocer  y  contemplar  la  Trinidad...  Es  cierto 
que  si  peregrinamos  hacia  el  cielo,  es  para  un  día  poder  contemplar  de 
hito  en  hito  la  Trinidad  santísima,  y  deificarnos  en  su  presencia. 

a)  Dios,  al  revelarnos  a  nosotros  sus  amigos,  este  misterio  profun- 
dísimo, quiso  que  este  misterio  tenga  en  nuestra  vida  espiritual  un 
influjo  amplísimo.  Quiere  que  la  doctrina  de  su  Hijo,  de  su  Verbo,  lleve 
por  su  valor  intrínseco  un  fruto  mucho  más  grande  que  la  de  cual- 
quiera otra  verdad  revelada  por  los  profetas.  Y  como  el  Hijo  principal- 
mente vino  para  revelarnos  la  Trinidad,  es  este  misterio  el  que  más  fruto 
engendra  de  por  sí  en  nuestra  vida  espiritual. 

b)  San  Agustín  nos  advierte:  "No  hay  otra  materia  en  la  cual  más 
fácilmente  pueda  darse  el  error,  y  se  investigue  con  mayor  dificultad; 
pero  es  también  la  materia  en  la  cual  el  conocimiento  que  se  hace  es 
más  fructuoso." 

c)  La  Liturgia  de  la  Iglesia  es  ingeniosa  para  hacernos  estar  pen- 
sando siempre  en  la  Santísima  Trinidad. 

La  doxología  del  Gloria  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo;  esta 
otra,  "Sea  a  Dios  Padre  gloria,  y  al  Hijo  que  resucitó  de  los  muertos, 
y  al  Paráclito",  son  frecuentes  en  los  rezos  del  Sacerdote,  que  otras  tan- 
tas veces  renueva  la  memoria  de  la  Trinidad. 

Una  fiesta  especial  para  la  Trinidad:  no  existe  una  fiesta  del  Padre, 
ni  del  Verbo,  ni  del  Espíritu  Santo. 

Las  fiestas  de  Jesucristo  se  relacionan  con  su  naturaleza  humana. 

d)  La  Iglesia,  en  la  asistencia  que  nos  hace  como  clausurando  el  curso 
de  nuestra  vida,  acude  al  culto  de  la  Santísima  Trinidad.  En  las  preces 
para  la  recomendación  del  alma,  nos  entrega  a  Dios  diciendo:  "Aun- 
que haya  pecado,  sin  embargo  no  ha  negado  al  Padre,  al  Hijo,  al  Espí- 
ritu Santo." 

En  el  período  de  la  vida,  la  Iglesia  nos  ejercita  en  el  mismo  culto: 

1)  La  señal  de  la  cruz:  "En  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo,  del  Espí- 
ritu Santo." 

2)  La  bendición  sacerdotal:  "Que  os  bendiga  Dios  omnipotente:  El 
Padre,  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo." 

3)  El  Sacrificio  de  la  Misa:  "Por  El,  y  con  El,  y  en  El  a  Ti,  Dios  Pa- 
dre, en  unidad  del  Espíritu  Santo,  se  da  toda  gloria  por  los  siglos  de  los 
siglos." 

Para  mejor  comprensión  nuestra,  la  Iglesia  en  su  hablar  ordinario 
atribuye  al  Padre  las  obras  en  que  aparece  más  la  Omnipotencia;  al 
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Hijo  aquellas  en  que  aparece  más  la  Sabiduría,  como  la  Redención;  al 
Espíritu  Santo  las  del  Amor:  como  es  la  obra  de  la  Encarnación  del 
Verbo. 

De  este  modo  logramos  ir  conociendo  más  íntimamente  a  Dios:  al 
Padre,  como  a  principio  de  la  Divinidad;  al  Hijo,  como  manifestación  de 
la  Sabiduría,  como  imagen  de  Dios;  al  Espíritu  Santo,  como  a  Santifi- 
cador:  el  amor  infinito  del  Padre  y  del  Hijo. 

Como  algo  práctico:  Que  nuestro  acto  de  caridad,  de  amor  a  la  San- 
tísima Trinidad  venga  manifestado  en  la  devoción  y  cuidado  en  hacer 
la  señal  de  la  cruz,  de  recitar  el  "Gloria  Patri",  el  "Gloria  in  excelsis 
Deo",  etc. 

5.   La  Sabiduría,  la  Omnipotencia  y  la  Santidad  de  Dios  "ejemplar" 
nuestro. 

De  estos  tres  atributos  divinos  se  puede  decir  que  son  para  nosotros 
"admirables  y  amables";  en  concreto  nos  fijamos  en  la  Santidad  de  Dios, 
como  ejemplar  especial  de  la  tendencia  del  peregrino  en  su  afán  de 
virtudes. 

a)  Admirable:  Como  la  esencia  de  Dios  es  infinitamente  perfecta. 
Dios  necesariamente  tiene  que  amar  esa  perfección  suya. 

Este  amor  de  Dios  a  su  perfección  es  incompatible  con  cualquier 
desorden,  que  venga  a  perturbar  esa  perfección.  De  ahí  resulta  la  San- 
tidad de  Dios. 

El  pecado  se  opone  directamente  a  la  infinita  perfección  de  Dios; 
la  reacción  de  Dios  en  frente  del  pecado  tiene  que  ser  de  desaproba- 
ción, ya  qu£  el  pecado  tiende  esencialm.ente  a  la  destrucción  de  la  per- 
fección. 

No  rechaza  Dios  al  "pecador";  para  él  tiene  misericordia;  la  clemen- 
cia de  Dios  se  muestra  pujante  al  dar  un  perdón. 

La  Santidad  de  Dios  contiene  en  su  haber  todo  lo  que  hay  de  bueno 
y  de  admirable  en  los  Santos. 

Podemos  decir:  Si  Santa  Inés  fulgura  tanto  por  su  castidad;  si  San 
Luis  se  amabiliza  por  su  caridad;  si  San  F.  Xavier  arrebata  por  su  celo 
apostólico,  debemos  reflexionar  que  esa  castidad,  esa  caridad,  ese  celo 
se  hallan  en  la  Santidad  de  Dios  con  destellos  infinitamente  superiores; 
porque  los  fulgores  de  los  Santos  no  son  más  que  destellos  de  la  santi- 
dad de  Dios. 

Para  alabar  esta  santidad  de  Dios,  el  pueblo  judío  y  la  Liturgia  ca- 
tólica repiten  tres  veces  el  adjetivo  "santo":  ¡Santo,  Santo,  Santo,  Señor, 
Dios  de  los  Ejércitos! 

¡Es  esta  santidad  de  Dios  el  "ejemplar"  más  perfecto  de  santidad 
que  pueda  darse.  Y  es  el  término  a  donde  nosotros  tendemos  al  santi- 
ficarnos; porque  nuestra  santidad  se  forma  por  una  unión  cada  vez  más 
intima  con  Dios  por  la  caridad,  que  nos  trasforma  en  Dios! 
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b)  Amable:  Santidad  en  Dios  es  lo  mismo  que  la  Bondad  de  Dios. 
Es  propio  de  la  bondad  comunicarse  a  otros. 

El  Padre  comunica  al  Hijo  su  esencia,  todo  lo  que  es,  por  vía  de  co- 
nocimiento. El  Padre  y  el  Hijo  comunican  al  Espíritu  Santo  todo  lo  que 
son  en  su  esencia,  por  vía  de  amor. 

La  Santidad  de  Dios  sale  de  sí  para  venir  a  nosotros.  Dios  pensó  en 
nosotros  desde  toda  la  eternidad,  y  crió  todas  las  cosas  para  que  fuesen 
para  nosotros. 

¡La  Bondad  de  Dios  pone  en  este  mundo  a  nuestra  disposición  todas 
las  criaturas;  en  el  cielo  ante  nuestros  ojos  para  nuestra  felicidad  su 
propia  esencia:  en  contemplación,  en  amor! 

¡Todo  esto  que  por  nosotros  hace  la  Bondad  de  Dios,  lo  hace  Ubérri- 
mamente, por  un  acto  purísimo  de  su  amor! 

Nosotros  nada  podemos  dar  a  Dios,  que  El  no  tenga,  o  que  El  no  nos 
lo  haya  dado  antes. 

Pero  Dios  exige  de  nosotros  servicio,  alabanza,  glorificación:  son. 
exigencias  que  invenciblemente  brotan  de  la  dependencia  de  nuestrO' 
ser,  hecho  por  Dios,  al  Dios  Creador. 

¡Oh  cuán  grande  y  admirable  es  la  bondad  de  mi  Dios,  y  mi  todo! 

Pero  hay  una  manifestación  aún  más  grande  de  la  amabilidad  de  la 
bondad  de  Dios:  ¡El  Calvario!  —  Allí,  Dios-Hombre  se  inmola  por  el  hom- 
bre, para  que  los  pecados  sean  borrados,  la  justicia  de  Dios  quede  com- 
pensada, la  misericordia  de  Dios  se  explaye  sin  límite  alguno! 

El  peregrino  proficiente,  que  quiere  apuntarse  tantos  en  el  aumento 
de  las  virtudes,  al  imitar  la  santidad  de  Dios,  tiene  una  mina  riquí- 
sima que  explotar;  pero  en  concreto,  tiene  la  Bondad  de  Dios  en  ecua- 
ción con  la  santidad. 

¡Por  eso,  al  imitar  la  comunicación  de  la  Bondad  de  Dios,  tiene  un 
modelo  de  su  propia  comunicación  a  los  demás  por  caridad  al  prójimo, 
por  la  justicia  en  las  relaciones  de  equidad,  por  la  misericordia  con  los; 
pecadores,  con  todos  los  hombres! 

in.    La  vía  unitiva:    Grado  de  los  perfectos. 

341)  Este  camino  o  vía  se  caracteriza,  por  parte  del  sujeto,  por  el 
aumento  del  amor  a  Dios,  manifestado  en  una  unión  cada  vez  más  ín- 
tima y  eficaz;  por  parte  de  Dios  por  la  concesión  de  gracias  o  elementos, 
al  parecer  nuevos,  cuando  el  Señor  se  digna  llamar  al  "perfecto"  a  la 
contemplación  infusa 

En  la  Meditación  para  alcanzar  amor,  de  los  Ejercicios  de  San 
Ignacio,  el  procedimiento  que  sigue  el  Santo  para  que  el  ejercitante  vea 
si  tiene  amor  de  Dios,  y  de  todos  modos,  sepa  cómo  conseguirlo,  es, 
poner  delante  de  los  ojos  del  que  medita,  cómo  mostró  Dios  su  amor 


Véase  Lecciones  esquemáticas.  Lee.  44  y  ss. 
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a  los  hombres,  e  invita  al  hombre  a  que  imite  respecto  de  Dios  ese 
modo  de  mostrar  amor;  el  esquema  del  procedimiento  es  este: 

Dios  al  amar 

a)  se  da  a  si  mismo; 

b)  se  une  a  las  criaturas  a  quienes  se  da; 

c)  trabaja  con  las  criaturas  y  para  ellas. 

Estas  tres  cualidades  del  amor  de  Dios,  traspasadas  a  nuestro  amor 
para  con  Dios,  serán  quienes  nos  aseguren  que  nuestro  amor  es  como 
el  de  Dios. 

Cuando  este  amor  verdadero  prende  de  veras  en  el  alma,  el  pere- 
grino está  ya  de  ordinario  envuelto  en  los  albores  de  la  oración  con- 
templativa; al  menos  en  la  "adquirida";  y  es  la  ''admiración"  por  la 
belleza  de  Dios,  quien  la  atrae  más  irresistiblemente.  Belleza  que  el  alma 
descubre  en  las  criaturas,  en  la  Santa  Humanidad  de  Cristo,  en  la  Acción 
del  Espíritu  Santo  en  cada  alma. 

No  vamos  a  desarrollar  todo  este  programa  del  "perfecto";  nos  con- 
tentamos con  insinuar  algunas  consideraciones,  de  las  relaciones  de 
Dios  con  el  hombre  y  del  hombre  con  Dios,  como  medio  ignaciano  de 
conseguir  amor. 

a)    Relación  de  origen:  Dios  se  da  al  hombre. 

Somos  de  Dios,  porque  venimos  de  Dios.  ¡Creo  en  Dios  Creador! 

Esta  es  la  llave  que  abre  todos  los  problemas  del  hombre  en  su  pere- 
grinación, y  más  le  lleva  a  amar  a  Dios. 

Aquel  Dios  Uno,  Trino,  Sabio,  Omnipotente,  Santo,  es  quien  tuvo  en 
sus  manos  divinas  a  mi  alma,  que  El  creó,  e  infundió  en  la  materia  que 
prepararan  mis  padres. 

Vengo  de  las  manos  de  Dios:  no  me  importa  el  "modo"  con  que  me 
hizo  Dios;  lo  que  me  importa  es  conocer  al  Autor  de  mi  vida,  de  mi  exis- 
tencia. Y  el  Autor  de  mi  existencia,  de  mi  vida,  es  Dios  Uno,  Trino,  Sabio, 
Omnipotente,  Santo. 

"Son  tus  manos.  Señor,  las  que  me  hicieron:  no  me  hice  yo  a  mí 
mismo." 

Las  manos  de  Dios,  las  que  después,  para  mostrarme  el  amor  que 
habían  puesto  en  hacerme,  se  dejaron  perforar  por  agudos  clavos,  que 
las  sujetaron  a  la  Cruz  con  que  me  redimió. 

Las  manos  de  Dios,  las  que  ahora  mientras  pensamos  de  estas  cosas, 
están  puestas  sobre  mi  ser,  para  que  mi  ser  no  se  desmorone.  ¡Manos  de 
Dios  que  ahora  mismo  están  conservándome! 

Las  manos  de  Dios,  las  mismas  que  ahora  mismo  están  modelando 
mi  entendimiento,  para  que  pueda  entender;  y  están  manipulando  mi 
voluntad,  para  que  pueda  amar;  y  están  agilizando  mis  miembros,  para 
que  puedan  maniobrar;  y  están  lubrificando  mis  sentidos  para  que  pue- 
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dan  reacionar  debidamente.  ¡Manos  de  Dios,  que  concurren  al  obrar  de 
mi  persona  y  de  todos  los  organismos  de  mi  persona,  porque  sin  ese  con- 
curso de  Dios  yo  sería  algo  inerte,  inoperativo! 

Hay  un  refrán  chino  que  dice:  "Cuando  bebas  un  agua  rica,  acuér- 
date de  la  fuente,  de  donde  brota." 

Esta  agua  riquísima  de  nuestra  vida,  de  nuestro  ser,  de  nuestro  pere- 
grinar a  Dios,  brota  de  la  fuente  del  amor  de  Dios.  ¡Acordémonos  de  esta 
fuente  divina,  de  Dios! 

Hay  algo  en  mi  que  no  viene,  ni  puede  venir  de  Dios:  mis  pecados. 
Precisamente  lo  que  me  hace  vil  e  indigno. 

b)  Relación  de  pertenencia:   Somos  de  Dios. 

Soy  de  Dios,  precisamente  porque  vengo  de  Dios;  y  soy  de  Dios  por 
título  mayor  que  las  cosas,  que  hago  yo,  son  mías. 

Por  título  mayor;  porque  cuando  Dios  creó  mi  alma,  no  pudo  echar 
mano  de  ninguna  materia  preexistente;  me  hizo  de  nada;  mientras  que 
el  que  hace  una  mesa  se  sirve  de  material  preexistente  que  él  no  hizo. 

Por  titulo  mayor;  porque  el  que  hace  una  mesa,  por  ejemplo,  termina 
su  trabajo  al  hacerla;  en  cambio  el  trabajo  de  Dios  persevera  después 
de  haberme  hecho,  porque  está  además  conservándome,  que  es  un  nuevo 
hacerme,  un  nuevo  crearme. 

Soy,  pues,  posesión  de  Dios  y  con  tan  intrínseca  dependencia,  que  ni 
siquiera  el  mismo  Dios  puede  romper  el  lazo  que  me  une  a  El.  La  luz 
que  irradia  Dios,  me  llena  con  sus  rayos;  no  puedo  escapar  a  esa  luz; 
ni  la  luz  puede  prescindir  de  mi  para  dejarme  en  tinieblas.  ¡Soy  luz 
en  la  luz! 

Esta  es  la  alteza  de  la  dignidad  humana:  que  los  hombres  venimos 
de  Dios  y  somos  pertenencia  de  Dios.  Nos  movemos  en  Dios,  estamos  en 
Dios. 

¡Y  esto,  mirando  solamente  nuestra  naturaleza! 

¿Podrá  acaso  algo  nuestra  libertad  contra  esta  dependencia  nuestra 
de  Dios?  —  No;  p>orque  es  una  exigencia  metafísica  infrustrable.  El  hom- 
bre es  siempre  de  Dios ;  en  la  tierra,  en  el  cielo,  en  el  infierno. 

Ni  siquiera  el  pecado  puede  romper  esa  dependencia:  la  soslaya;  pero 
eso  es  precisamente  lo  que  hace  que  el  hombre  sea  vil  e  indigno. 

c)  Relación  de  fin:    Soy  para  Dios. 

Venimos  de  Dios;  somos  de  Dios;  somos  para  Dios;  Dios  es  nuestro 
fin.  El  valor  de  nuestro  ser  se  mide  por  el  fin  para  el  cual  Dios  me  crió 
y  al  cual  Dios  me  destina:  ese  fin  es  el  mismo  Dios.  Mi  valor  se  mide 
por  Dios. 

Hay  algo  en  mí  que  se  opone  a  este  fin:  Mi  egoísmo. 
El  egoísmo  hace  que  yo  viva  para  mi,  no  para  Dios. 
El  egoísmo  tiende  a  que  yo  me  ame  a  mi,  con  desprecio  de  Dios;  por 
eso  es  para  mí  el  egoísmo  un  mal  enorme;  que  destruye  o  disminuye 
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el  "valor  de  mi  ser"  delante  de  Dios;  me  priva  de  los  bienes  que  yo,  al 
conseguir  a  Dios  como  fin  último  mío,  debía  conseguir. 

La  consecución  de  mi  fin  se  logra  con  mi  alabanza  de  Dios,  en 
el  servicio  de  Dios,  en  la  glorificación  de  Dios. 

A)    Mi  oficio  de  alabanza. 

342)  Es  el  mismo  que  tienen  los  hombres  que  ya  están  en  el  cielo ;  cuan- 
do yo  llegue  al  cielo  también  tendré  eternamente  ese  oficio...  Pero  ya  en  la 
tierra  tengo  el  mismo  oficio  de  alabanza:  con  la  única  diferencia  que 
aquí  me  guía  en  la  alabanza  la  luz  de  la  Fe;  y  allá  me  dirigirá  la  luz  de 
la  visión  intuitiva  de  Dios;  aquí  un  amor,  del  cual  puedo  aún  desfa- 
llecer; allá  un  amor  necesario  ya  seguro,  ya  eterno. 

Para  alabar  a  Dios  tengo  que  conocer  a  Dios,  pensar  en  Dios. 

El  conocer  a  Dios  es  una  ciencia  sublime;  ¿cómo  obtenerla?  ¿cómo 
aumentarla? 

a)  Delante  de  nosotros  está  siempre  el  espectáculo  de  las  criaturas; 
ellas  nos  enseñan  a  conocer  a  Dios.  Los  Santos  subían  de  las  criaturas 
al  Creador  por  conocimiento  y  alabanza. 

b)  A  nuestro  alcance  está  la  oración.  La  oración  es  una  alabanza 
de  Dios. 

En  el  "Padrenuestro"  primeramente  alabamos  a  Dios;  luego  supli- 
camos a  Dios  que  nos  favorezca. 

El  Oficio  divino  es  una  alabanza  magnífica  de  Dios,  que  los  sacerdo- 
tes debemos  hacer  amorosamente,  uniéndonos  a  las  intenciones  de  Cristo. 

La  Santa  Misa  es  una  alabanza  de  primer  orden:  "Sacrificium  lau- 
dls."  En  el  Espíritu  Santo,  y  ayudando  a  Cristo  que  invisiblemente  opera 
su  ministerio  sacerdotal,  y  victimal,  ofrecemos  al  Padre  la  Hostia  Santa, 
Pura,  Inmaculada;  que  es  Jesucristo  inmolado. 

Por  Cristo,  en  Cristo,  con  Cristo  es  para  Ti,  oh  Padre,  todo  honor  y 
gloria  por  los  siglos  de  los  siglos. 

La  alabanza  del  corazón: 

1.  Es  de  Fe:  al  hacer  que  mi  entendimiento  crea  por  la  autoridad  de 
Dios,  que  revela,  hace  a  Dios  un  obsequio  de  sumisión. 

2.  Es  de  Esperanza:  al  hacer  que  mi  voluntad  descanse  en  el  auxilio 
prometido  por  Dios,  para  alcanzar  el  Fin  Ultimo,  hace  a  Dios  un  obse- 
quio de  entrega  a  su  bondad. 

3.  Es  de  Amor:  al  hacer  que  mi  persona  ame  a  Dios  sobre  todas  las 
cosas  hace  a  Dios  un  obsequio  de  suprema  estima. 

4.  Es  de  Confianza:  que  al  apoyarse  para  todo  en  Dios,  hace  a  Dios 
el  obsequio  del  reconocimiento  de  su  admirable  providencia. 

5.  Es  de  Acción  de  gracias,  que  al  proclamar  con  filial  alegría  que 
todo  lo  recibe  de  Dios...  está  prorrumpiendo  en  una  alabanza  perenne. 
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B)    Mi  oficio  de  servicio. 

343)  Se  lo  debo  a  Dios  esencialmente:  y  lo  cumplo  cuando  hago  lo 
que  le  agrada  a  Dios  y  de  la  manera  que  le  agrada  a  Dios. 

Jesucristo  nos  recordó  esta  obligación  nuestra  natural;  nos  dijo: 
"Cuando  hayáis  hecho  lo  que  Dios  os  manda,  decid:  — Somos  siervos  sin 
ganancia  personal;  hacemos  lo  que  debemos  hacer." 

1)  Prácticamente  el  servicio  de  Dios  consiste  en  cumplir  lo  que  Dios 
nos  manda  en  los  Diez  Mandamientos.  El  primer  mandamiento  es  el 
precepto  de  amor  y  todos  los  demás  se  reducen  en  último  término  al 
amor. 

Nuestro  servicio,  que  por  naturaleza  debía  ser  como  el  de  siervos, 
por  voluntad  expresa  de  Dios  es  servicio  de  hijos,  que  se  rigen  por  amor. 
De  esa  posición  parte  nuestro  Señor  Jesucristo,  cuando  nos  manda  orar 
como  hijos,  para  cumplir  la  voluntad  del  Padre  como  hijos: 

"Padre,  que  tu  nombre  sea  conocido;  que  tu  Reino  se  implante;  que 
todos  hagamos  tu  voluntad  en  la  tierra,  como  se  hace  en  el  cielo." 

Nuestra  perfección  de  peregrino  en  el  grado  de  perfectos  exige  acen- 
tuado este  servicio  amoroso  de  Dios;  que  con  afán  de  amor  filial  cum- 
pla todo  lo  que  Dios  pide  de  mi;  y  que  ofrezca  a  Dios  este  servicio  filial 
no  sólo  en  lo  que  me  manda  como  precepto,  sino  en  lo  que  me  insinúa 
como  consejo,  y  deja  a  mi  discreción  en  lo  que  es  "más  perfecto". 

Así  el  servicio  filial  y  amoroso  de  Dios  se  ha  ido  trasformando  en 
los  "peregrinos  perfectos"  en  el  amor  efectivo  de  obras:  en  una  devoción 
o  entrega  total  a  Dios. 

Una  manifestación  de  esta  "devoción"  y  entrega  es  la  reverencia 
externa  hacia  Dios,  su  santo  nombre,  Sagradas  Escrituras;  y  en  la 
Iglesia,  en  la  oración,  en  el  culto. 

Reverencia  especialísima  para  con  la  Sagrada  Eucaristía,  que  es 
presencia  física  de  Dios;  respecto  de  los  sacerdotes,  que  son  ministros 
y  representantes  de  Dios. 

2)  Suavidad  de  este  servicio. 

Amar  a  Dios  es  servir  a  Dios.  Amor  de  alabanza,  de  adoración,  de 
obediencia,  de  sumisión.  ¡Fin  del  hombre  altísimo! 

Es  verdad  que,  en  cuanto  es  servicio  pide  de  nosotros  que  nos  renun- 
ciemos a  nosotros  mismos,  mortifiquemos  nuestro  egoísmo,  y  nos  sacri- 
fiquemos por  Dios. 

Jesucristo,  que  reconocía  de  renunciamientos,  de  mortificaciones,  de 
sacrificios,  nos  dice,  sin  embargo,  que  el  yugo  que  El  nos  impone,  y  la 
carga  que  El  nos  echa,  el  yugo  es  suave  y  la  carga  es  ligera". 

Eso  es  lo  que  promete  Dios  a  sus  servidores... 

El  mundo  también  exige  servicio  para  si;  y  ¡qué  duro  es  el  servicio 
que  impone  el  mundo! 
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En  los  servidores  de  Dios  basta  a  veces  con  aceptar  los  trabajos,  y  Dios 
ya  no  permite  que  nos  agobien;  debemos  llevar  nuestra  cruz,  y  Dios  ya 
no  permite  que  nos  aplaste. 

Entra  la  gracia  de  Dios  como  suavizador,  como  aligerador. 

3)    Jesús  "el  Servidor  del  Señor". 

344)  La  vida  de  Jesucristo  fue  un  amorosísimo  servicio  al  Padre. 
•"Mi  comida  es  hacer  la  voluntad  de  mi  Padre,  que  me  envió  a  hacer  su 
obra" 

Cuando  ya  se  acercaba  la  Pasión,  ratificó  Jesús  en  el  Huerto  su  pleno 
"servicio"  al  Padre,  con  la  sonoridad  de  esta  decisión:  "No  mi  voluntad, 
sino  la  tuya.  Padre  mió."  ¡Beberé  el  cáliz  que  me  alarga  mi  Padre! 

La  vida  y  el  servicio  de  Jesús  forman  ecuación:  su  fórmula,  ésta: 
"Hizo  lo  que  Dios  ama  y  quiere;  amó  y  quiso  lo  que  Dios  hizo." 

"Para  que  vea  el  mundo  que  amo  al  Padre,  levantaos  y  vamos" 

El  Sacerdote  sabe  que  Dios  desea  que  su  "servicio"  sea  eminente- 
mente sacerdotal;  y  todo  lo  sacerdotal  exige  una  santidad  acendrada. 
Por  eso,  el  peregrino  que  se  va  por  la  vía  unitiva  acrecentará  sus  an- 
sias de  servicio  sacerdotal  que  se  enfoca  a  dos  términos:  a  Dios  y  a  los 
prójimos. 

Esta  fue  la  característica  del  misticismo  de  San  Ignacio  de  Loyola: 
"Contemplativo  para  el  servicio  de  Dios  y  de  los  prójimos." 

La  vida  de  Jesucristo,  bien  lejos  de  estorbar  la  "admiración  de  Dios", 
como  lo  han  propalado  algunos  falsos  espirituales,  nos  conduce  a  una 
mayor  admiración  de  Dios. 

En  los  actos,  en  las  actitudes,  en  las  palabras,  en  los  silencios  de 
Cristo,  percibimos  con  los  ojos  de  la  fe,  la  luz  que  está  en  Dios  y  vino 
a  iluminar  en  el  mundo  a  todos  los  hombres,  haciendo  a  todos  y  a  cada 
uno  capaces  de  caminar  en  la  luz  y  convertirse  en  luz. 

Es  que  la  Santa  Humanidad  de  Jesucristo  es  un  reflejo  de  la  divini- 
dad, porque  la  divinidad  está  toda  enfocada  sobre  ella,  y  la  pene- 
tra toda. 

El  Venerable  Luis  Blosio  insiste  en  la  importancia  de  la  contempla- 
ción de  la  Humanidad  de  Jesucristo  para  disponernos  mejor  a  la  "unión 
divina",  y  nos  dice: 

"Nada  hay  más  ventajoso  que  meditar  en  Cristo,  en  su  incomprensi- 
ble divinidad,  en  su  adorable  humanidad;  elevarse  a  la  divinidad  por 
la  humanidad,  y  volver  de  aquélla  a  ésta.  De  este  modo,  el  asceta,  como 
árbol  plantado  junto  al  borde  de  las  aguas,  se  verá  maravillosamente 
bañado  por  la  gracia  celestial...  De  este  modo  conseguirá  el  objeto  de 
todos  los  ejercicios  de  la  vida  espiritual,  que  es  unirse  por  amor  a  Dios 
solo,  por  medio  de  la  abnegación,  en  el  centro  intimo  e  indescriptible 


loan.  IV,  34. 
loan.  XIV,  31. 
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del  alma  en  plena  libertad  y  perderse  totalmente  en  la  amable  Humani- 
dad de  Cristo,  haciéndose  semejante  a  El" 

Esta  es  también  la  doctrina  de  Santa  Teresa,  que  dice  que  nunca 
trae  ventaja,  aun  en  la  contemplación  infusa,  abstraerse  de  la  Santa 
Humanidad;  y  esta  doctrina  de  Santa  Teresa  ha  sido  especialísimamente 
aprobada  por  San  Pío  X  (7  de  marzo  1914). 

Esto  no  quiere  decir  que  en  el  "acto  mismo  de  la  contemplación  in- 
fusa" no  pueda  suceder  que  durante  un  rato  sea  tal  la  intensidad  de 
la  mente  embebida  en  la  "esencia  misma  de  Dios",  y  de  la  Trinidad, 
que  por  aquel  momento  el  pensamiento  de  la  Humanidad  quede  como 
desvanecido  '^ 

La  unión  con  Dios  y  la  transformación  en  Cristo  no  puede  darse  don- 
de no  haya  caridad. 

Donde  hay  caridad,  allí  está  el  Espíritu  Santo;  y  la  presencia  del 
Espíritu  Santo  por  su  acción,  puede  a  su  vez  provocar  la  "admiración, 
de  Dios". 

4)    El  Espíritu  Santo  en  acción. 

La  presencia  de  Dios  en  el  alma  del  justo,  aunque  es  inmediata  res- 
pecto a  la  esencia  del  alma,  no  es  inmediatamente  conocida  por  el  en- 
tendimiento. Aunque  está  Dios  presente  en  el  alma,  el  alma  no  se  da  gran 
cuenta  de  ello. 

En  el  alma  del  justo  Dios  está  presente  y  no  por  embajador,  ni  por 
sustituto,  sino  por  Si  mismo;  en  el  propio  Ser  del  Padre,  del  Hijo  y  del 
Espíritu  Santo. 

Pero  la  inteligencia  humana  no  tiene  intuición  directa  de  esta  pre- 
sencia. Llega  solamente  al  conocimiento  de  esta  presencia  por  la  fe, 
que  se  lo  dice,  tomado  de  la  revelación;  y  luego,  por  los  efectos  que  en 
el  alma  se  producen  por  la  presencia  de  Dios  en  ella. 

Los  místicos  corroboran  esta  doctrina  por  sus  experiencias  místicas; 
se  hacen  cargo  de  la  presencia  de  Dios  no  tanto  en  sí  mismo,  cuanto 
en  sus  efectos. 

Valga  por  muchos  este  testimonio  de  Santa  Teresa 

Hay  una  presencia  de  Dios,  que  se  siente  muchas  veces,  en  especial 
los  que  tienen  oración  de  unión  y  quietud,  que  parece,  en  queriendo  em- 
pezar a  tener  oración,  hallamos  con  quien  hablar,  y  parece  que  enten- 
demos que  nos  oye  por  los  efectos  y  sentimientos  espirituales,  que  sen- 
timos, de  grande  amor,  y  fe;  y  otras  determinaciones,  con  ternura.  Esta 
gran  merced  es  de  Dios;  y  téngalo  en  mucho  a  quien  lo  ha  dado,  porque 
es  muy  subida  oración,  más  no  es  visión;  que  entiéndese  que  está  allí 
Dios  «por  los  efectos»,  que,  como  digo,  hace  al  alma,  que  por  aquel  modo 
quiere  su  Majestad  darse  a  sentir." 


"    Instr.  Spiri.,  c.  VI. 

Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad.  Lee.  8,  n.  12  b. 
Autobiografia,  cap.  XXVII,  4. 
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Cuando  Dios  mora  asi  en  el  alma,  y  la  conduce  a  esta  oración  de 
unión,  el  Espiritu  Santo  obra  en  esa  alma  esos  efectos  maravillosos,  de 
que  nos  habla  Santa  Teresa,  y  que  San  Juan  de  la  Cruz  se  esfuerza  en 
describir  de  este  modo: 

"El  alma  posee  y  gusta  todo  el  sosiego  y  descanso  y  quietud  de  la 
pacifica  noche  y  recibe  juntamente  en  Dios  una  abismal  oscura  inteli- 
gencia divina;  y  por  eso  su  Amado  es  para  ella 

La  noche  sosegada 

En  par  de  los  levantes  de  la  aurora." 

Esta  noche  sosegada  no  es  de  manera  que  sea  como  oscura  noche, 
sino  como  la  noche  junto  a  los  levantes  de  la  mañana;  porque  este  so- 
siego y  quietud  en  Dios  no  le  es  al  alma  del  todo  oscuro,  como  la  oscura 
noche,  sino  sosiego  y  quietud  en  la  luz  divina  y  en  conocimiento  de  Dios 
nuevo,  en  que  el  espiritu  está  suavisimamente  quieto,  levantado  a  luz 
divina"  -". 

Estas  son  las  acciones  del  Espiritu  Santo  en  el  alma.  Al  que  las  consi- 
dera no  puede  menos  de  llevarle  a  una  grandísima  admiración  de  Dios, 
que  tales  maravillas  produce  en  el  alma. 

Ojalá  que  nuestras  almas  puedan  responder  a  este  amor  suavísimo 
de  Dios  con  un  amor  siempre  en  aumento;  ojalá  que  nos  elevemos  por 
los  beneficios  de  Dios  hacia  el  Dios  del  Amor,  de  quien  habla  San  Juan 
el  Evangelista,  y  probar  la  incurable  nostalgia  de  la  patria  celestial, 
donde  en  la  unión  trasformante  de  la  amistad  divina,  cantaremos  los 
Laudes  eternos  del  servicio  filial. 

C)    Mi  oficio  de  glorificar. 
1)    Gloria  a  Dios. 

345)    ¿Qué  gloria  puede  el  hombre  dar  a  Dios? 

La  Teología  nos  dice  que  Dios  al  darnos  el  ser,  la  vida...  tuvo  que 
hacerlo  por  algún  fin;  y  que  ese  fin  no  puede  ser  algo  que  sea  extrinseco 
a  Dios. 

Si  el  fin  es  algo  "intrínseco"  a  Dios,  al  verificarse  la  obtención  del 
fin,  lo  conseguido  no  es  nada  que  venga  a  añadirse  a  Dios;  porque  ya  le 
era  intrínseco. 

Eso  que  es  intrínseco  a  Dios,  y  que  es  el  fin  de  habernos  criado  a  los 
hombres,  en  cuanto  está  en  Dios  no  es  otra  cosa  que  la  manifestación 
de  la  Bondad  de  Dios,  cuya  tendencia  es  comunicarse... 

La  Bondad  de  Dios  es  intrínseca  a  Dios  y  su  manifestación  es  por 
parte  de  Dios  una  acción  inmanente  suya. 

Pero  esa  acción  deja  también  fuera  de  Dios  un  efecto,  que  es  nuestra 
existencia. 


-"    Cántico  Espiritual,  n.  19. 
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De  esta  existencia  nuestra  resulta  para  Dios  una  gloriflcación  ex- 
terna, que  sin  aumentar  en  nada  ni  la  potencia  de  Dios,  ni  su  Sabidu- 
ría, ni  su  felicidad,  ni  ninguno  de  los  atributos,  encierra  una  doble  rela- 
ción nobilísima  de  la  criatura  al  Criador  y  de  la  criatura  al  logro  de  su 
felicidad  eterna. 

La  relación  hacia  Dios,  se  llama  "gloria  de  Dios":  es  el  honor  que  la 
criatura  devuelve  a  Dios  a  cambio  de  lo  que  la  Bondad  de  Dios  en  su 
manifestación  ha  puesto  en  ella:  el  efecto  de  la  manifestación  no  es 
algo  que  salido  de  Dios,  no  tiene  retorno;  sino  que  salido  de  Dios,  efec- 
tuado en  la  criatura,  vuelve  a  converger  en  Dios. 

La  relación  al  logro  de  la  felicidad  eterna  del  hombre,  es  conse- 
cuencia de  la  convergencia  en  Dios  del  honor  dado  a  Dios  por  el  hombre. 

Por  eso  Dios  que  no  necesita  de  esa  gloria  que  le  damos,  nos  la  exige, 
porque  la  necesitamos  nosotros  para  salvarnos.  Eso  mismo  nos  habla 
del  corazón  bondadoso  de  Dios. 

La  esencia  de  esa  gloria  externa  prácticamente  se  reduce  a  esto:  El 
hombre  por  medio  del  entendimiento,  conoce  las  cosas  criadas,  conócese 
a  sí  mismo;  este  conocimiento  suscita  en  el  hombre  actos  de  amor,  de 
veneración,  de  admiración  hacia  Dios:  de  unión  con  Dios,  que  culminan 
en  la  unión  por  visión  intuitiva  de  Dios...  con  un  acto  de  amor  ya  ne- 
cesario y  eterno.  Este  conjunto  de  actos  es  la  "gloria  externa"  que  da 
el  hombre  a  Dios,  que  en  Dios  no  pone  nada,  pero  que  en  el  hombre  pKDne- 
felicidad  de  bienaventuranza. 

2)    Cómo  excitar  los  actos  de  la  gloria  de  Dios. 

Hay  el  influjo  de  dos  motivos,  que  constantemente  ha  de  arrancar  dC' 
nosotros  los  actos  que  son  glorificación  de  Dios: 

a)  El  motivo  de  justicia:  Es  nuestro  deber  devolver  a  Dios  lo  que 
de  Dios  tenemos;  todo  lo  hemos  recibido  de  Dios. 

Como  las  obras  de  arte  están  proclamando  el  ingenio  y  el  buen  gusto 
del  que  las  hizo,  así  nuestro  ser  y  nuestro  entendimiento  debe  proclamar 
la  bondad  de  Dios  de  donde  nos  viene  todo. 

b)  El  motivo  del  amor:  Dios  se  nuestro  Padre;  nosotros  somos  sus 
hijos:  ¿qué  hijo  no  desea  la  gloria  de  su  padre? 

Jesucristo  nos  enseña  a  ser  buen  hijo,  ya  que  toda  su  vida  se  con- 
funde con  una  glorificación  perenne  del  Padre.  "No  busco  mi  gloria."" 
"Yo  te  he  glorificado  en  la  tierra  y  he  llevado  a  cabo  la  obra  que  me  has 
encomendado"  -'. 

Como  Jesucristo,  los  sacerdotes  estamos  más  constreñidos  por  el  mo- 
tivo del  amor,  porque  por  vocación  y  destino  somos  "otro  Cristo".  Somos 
miembros  del  Cuerpo  Místico  y  obramos  como  obra  nuestra  Cabeza.  Glo- 
rificamos al  Padre,  como  Cristo. 

El  himno  "Gloria  in  excelsis"  nos  da  ocasión  de  renovar  nuestra  inten- 


"   loan.  XVII,  1. 
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ción  de  glorificar  a  Dios  cuando  decimos:  "Te  adoramos,  te  alabamos, 
te  glorificamos..." 

Prácticamente:  Jesucristo  glorificó  a  Dios  salvando  almas:  los  sacer- 
dotes glorificamos  a  Dios  salvando  almas. 

Y  glorificamos  a  Dios  cuando  nos  unimos  a  la  oración  de  Cristo  en 
el  desierto,  en  el  monte,  en  el  huerto  de  los  Olivos. 

Y  glorificamos  a  Dios  cuando  nuestra  vida  ejemplar  es  motivo  de 
edificación  para  los  fieles...  Es  así  como  somos  "bonus  odor  Christi",  y 
por  Cristo,  en  Cristo  y  con  Cristo  gloriflcadores  de  Dios. 

II.    LAS  AYUDAS  DE  DIOS  PARA  EL  CAMINO 

A)  Ayudas  de  orden  natural:  Entendimiento  y  voluntad. 

346)  Estas  dos  potencias  del  hombre  le  colocan  por  encima  de  todas 
las  cosas  criadas:  es  sólo  inferior  a  Dios;  pero  con  la  ventaja  de  ser  ima- 
gen de  Dios. 

El  hombre  no  solamente  reproduce  la  "vida  interior"  de  Dios  que  por 
el  entendimiento  y  la  voluntad  divina  se  desenvuelve  en  Tres  Personas, 
sino  que  además  se  asemeja  a  Dios,  porque  así  como  en  Dios  están  las 
ideas  de  todas  las  cosas,  así  el  hombre  abarca  en  su  entendimiento  las 
ideas  de  todas  las  cosas,  y  es  en  su  ser  una  representación  abreviada  de 
todas  las  cosas:  ¡el  microcosmos! 

En  este  "pequeño  mundo"  Dios  como  que  refundió  y  renovó  todas  las 
cosas  que  había  criado. 

Esto  lleva  a  la  consideración  de  que  el  hombre  es  el  sacerdote  natural 
del  mundo  universo:  intermediario  entre  las  cosas  y  Dios;  por  él,  por 
sus  alabanzas,  su  servicio,  su  glorificación,  todo  el  mundo  alaba,  sirve  y 
glorifica  a  Dios. 

B)  Ayudas  de  orden  sobrenatural. 
1."    Su  excelencia. 

347)  Estas  ayudas  son  tan  magnificas  que  obligaron  a  exclamar  a  San 
Pablo:  "Bendecido  sea  Dios...  que  por  Jesucristo  nos  llenó  de  bendicio- 
nes y  de  dones  del  cielo";  Dios  nos  eligió  desde  la  eternidad  para  hacer- 
nos hijos  de  adopción,  para  que  seamos  una  perpetua  alabanza  de  su 
gloria"  --. 

Estas  ayudas  son  soporte  del  hombre  en  su  perigrinar  hacia  el  cielo, 
y  lo  son  de  modo  maravilloso. 

Porque  es  maravilloso  que  Dios,  al  hacernos  hijos  suyos  y  hermanos 
de  Jesucristo,  nos  dé  la  gloria  de  la  eternidad,  su  misma  felicidad  eterna. 
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como  herencia  participada  con  Cristo;  nos  dé  todas  las  cosas  en  el  orden 
de  la  gracia. 

Es  maravilloso  que  por  esa  misma  razón  Dios  admita  nuestra  ala- 
banza, nuestro  servicio,  nuestra  gloria  tan  unidas  en  la  estima  a  las  de 
Cristo,  que  es  como  si  eso  nuestro  fuese  de  Cristo  y  lo  de  Cristo  fuese 
realmente  nuestro:  hermanos  con  el  Hermano,  en  el  Hermano  y  por  el 
Hermano. 

Esto  es  un  don  inapreciable,  el  más  hermoso  de  los  dones  que  Dios 
podía  concedernos  no  sólo  para  que  andemos  las  jornadas  de  nuestra 
peregrinación  no  sólo  con  facilidad,  sino  con  inmensa  dignidad. 

El  Evangelista  San  Juan  pondera  la  grandeza  de  este  don  en  el  pró- 
logo del  Evangelio:  "Los  que  le  han  recibido,  les  otorgó  Dios  el  poder 
de  llegar  a  ser  hijos  de  Dios:  son  los  que  creen  en  nombre  de  Jesu- 
cristo." 

El  mismo  Jesucristo  pondera  este  don;  lo  hace  tomando  como  tema 
principal  de  su  predicación  el  declararnos  a  Dios  bajo  el  aspecto  de 
Padre;  lo  hace  dejándonos  como  plegaria  de  cada  día  el  "Padrenuestro". 

Ya  tan  sólo  con  la  consideración  de  que  Dios  es  nuestro  Padre,  se  da 
a  entender  la  grandeza  de  que  nos  revistió  Dios,  y  de  lo  maravillosos  que 
son  sus  dones. 

¡Creo  en  Dios  Padre! 

¡Creo  en  su  Hijo  Jesucristo! 

¡Creo  en  la  vida  eterna! 

2. '    De  la  eficacia  de  las  ayudas  de  Dios. 

Por  el  bautismo  nos  elevamos  hasta  ser  "de  la  familia  de  Dios".  Yo 
te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre  y  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Es 
el  bautismo  para  nosotros  un  nuevo  nacimiento.  De  él  le  habló  Jesús 
a  Nicodemus;  nacimiento  para  una  vida  divina... 

Al  tener  esa  nueva  vida,  toda  la  Santísima  Trinidad  me  considera 
como  de  su  propia  familia. 

Eso  es  lo  que  está  probando  la  misma  fórmula:  "En  el  nombre...",  que 
quiere  decir  "cierta  pertenencia  al  Padre  y  al  Hijo  y  al  Espíritu  Santo". 

Y  nos  lo  enseña  claramente  San  Pedro,  cuando  en  la  2.''  Carta  nos 
asegura  que  "somos  consortes  de  la  naturaleza  divina".  No  quiere  esto 
decir,  que  pase  a  nosotros  una  parte  de  la  naturaleza  divina,  que  ya  se 
ve  que  repugna,  sino  en  cuanto  que  los  bienes  de  Dios  pasan  a  ser  bie- 
nes nuestros;  y  no  como  algo  que  se  nos  pega  en  el  exterior,  sino  por 
intrínseca  modiñcación  de  nuestras  facultades,  y  por  una  unión  con 
Dios  compenetrante. 

En  la  Sagrada  Escritura  llama  Dios  al  alma  que  está  en  gracia,  "her- 
mana", "esposa";  son  términos  que  nos  manifiestan  la  intimidad  de 
nuestra  unión  con  Dios. 


Pet.  I,  4. 
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Para  el  hombre  esta  elevación  a  la  intima  unión  con  Dios  es  algo  su- 
perior a  todo  lo  imaginable.  En  cierta  manera  es  un  bajarse  de  Dios  para 
dar  un  abrazo  a  la  infinita  pequeñez  del  hombre;  un  encubrir  Dios  su 
divinidad,  para  que  su  fulgor  no  ofusque  a  los  ojos  débiles  del  Hijo 
adoptivo,  que  penetra  en  el  nuevo  hogar,  la  casa  de  Dios. 

No  podemos  ver  esta  elevación  nuestra  con  nuestros  ojos  de  carne; 
el  descenso  de  Dios  sí  lo  hemos  visto:  ¡niño  en  el  pesebre;  victima  hos- 
tial  en  la  cruz! 

Así  está  Dios  con  nosotros;  nosotros  estamos  con  Dios;  somos  de  la 
familia  de  Dios. 

3."    Un  ejemplo  en  la  eficacia:  la  adopción. 

La  realidad  de  la  adopción  del  hombre  para  ser  hijo  de  Dios,  en- 
cierra trasformaciones  hondísimas.  Sirva  de  semejanza  la  semilla,  que 
echamos  al  surco.  La  naturaleza  produce  un  germen,  según  la  na- 
turaleza de  la  semilla.  Dios  pone  en  la  tierra  de  nuestra  humanidad  una 
semilla  de  divinidad,  por  hablar  así;  lo  que  nace  en  nosotros  es  divino. 

Otra  comparación.  Un  anciano  adopta  a  un  niño,  y  le  concede  estas 
dos  cosas:  su  amor  y  su  herencia.  Esto  es  magnífico;  pero  algo  extrín- 
seco al  niño.  También  Dios  cuando  nos  adopta,  nos  concede  su  amor 
y  sus  bienes  para  herencia;  pero  añade  otra  tercera  cosa:  nos  cambia 
interiormente,  nos  trasforma. 

La  adopción  humana  es  una  imputación  jurídica;  la  adopción  divina 
es  no  ficticia,  ni  meramente  jurídica:  es  una  realidad  física  trasfor- 
mativa. 

El  Espíritu  Santo  en  el  Bautismo  toma  posesión  de  nosotros;  nos  in- 
funde una  vida  de  gracia;  es  entonces  cuando  está  colocada  la  semilla 
de  la  divinidad  en  nosotros.  De  este  modo  el  Espíritu  Santo  se  com- 
penetra con  todo  nuestro  ser:  nuestra  vida  es  vida  de  Dios  en  nos- 
otros. 

El  alma  en  gracia  es  el  resplandor  de  la  imagen  de  Dios...  La  imagen 
que  por  naturaleza  llevamos  ya  en  nosotros,  pero  que  era  tan  borrosa, 
tan  oscura,  se  abrillanta  y  afianza  por  la  gracia:  es  hierro  metido  en 
el  fuego  y  que  se  ha  puesto  incandescente  al  contacto  del  fuego:  es 
cera  blanda  que  ha  recibido  sobre  sí  la  presión  del  sello  y  se  ha  quedado 
con  la  figura  del  sello:  con  la  imagen  de  Dios. 

El  alma  por  la  gracia  se  pone  incandescente  al  contacto  del  fuego  de 
la  divinidad,  recibe  la  impresión  del  sello  con  la  imagen  de  Dios. 

Desde  que  la  gracia  la  inunda,  el  alma  tiene  derecho  a  la  herencia 
de  Dios:  la  obtendrá  en  totalidad  en  el  cielo;  pero  ya  ahora  la  vida  de 
gracia  es  como  el  comienzo  de  la  vida  del  cielo. 
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C)    Ayudas  de  orden  extraordinario. 
1)    El  don  de  oración. 

348)  En  el  largo  caminar  del  hombre  hacia  la  perfección,  suele  Dios 
nuestro  Señor  venir  en  su  ayuda,  algunas  veces,  dicen  unos;  siempre 
que  haya  verdadera  santidad,  dicen  otros,  con  el  don  de  oración,  llamado 
también  "contemplación  infusa". 

a)  Naturaleza:  La  naturaleza  teológica  de  la  contemplación  infusa 
es  aún  de  la  opinión  de  los  especialistas;  no  hay  hasta  el  presente  con- 
cordancia de  pareceres. 

Al  menos  podemos  decir  de  ella  que  no  es  una  visión  intuitiva;  es  "fe" 
todavía,  pero  esclarecida  por  una  gracia  muy  clavada  que  da  Dios:  acto 
de  fe,  que  los  místicos  califican  de  "fe  desnuda". 

Los  teólogos  han  trabajado  para  hallar  la  diferencia  entre  el  "acto 
de  fe"  del  estado  de  gracia  ordinario;  y  el  acto  de  fe  de  la  contempla- 
ción infusa.  No  han  sido  vanas  sus  tentativas. 

En  general  reconocen  los  teólogos,  basándose  en  el  testimonio  de  los 
místicos,  que  en  el  acto  de  fe  de  la  contemplación  infusa,  hay  un  ele- 
mento experimental,  que  es  lo  que  hace  sobrepasar  el  conocimiento  que 
da  la  infusa,  sobre  los  conocimientos  religiosos  anteriores  con  sola  gracia 
ordinaria. 

Si  nos  atenemos  al  análisis  del  acto  de  fe,  acto  de  la  inteligencia 
mandado  por  la  voluntad,  y  lo  aplicamos  al  "conocimiento  místico",  ve- 
remos que  en  primer  plano  está  la  voluntad,  conmovida  por  el  amor  del 
Bien  Supremo,  mandando  al  entendimiento  engolfarse  en  la  contem- 
plación :  pero  como  esto  se  halla  en  todo  acto  de  fe  de  la  oración  ordina- 
ria, lo  característico  aquí  será  que  el  amor  imperante  es  un  amor  di- 
fuso, del  cual  el  alma  tiene  conciencia;  lo  cual  no  sucede  en  la  oración 
ordinaria. 

Otros  autores  reafirman  esta  característica  de  la  "infusa"  admitiendo 
elementos  nuevos  en  el  entendimiento:  como  especies,  etc. 

Esto  nos  hace  comprender  cómo  el  alma,  movida  así  por  el  Espíritu 
Santo  y  por  un  amor  infuso  del  Bien  Supremo,  sienta  unas  veces  una 
felicidad  inmensa,  y  otras  las  angustias  dolorosas  de  la  noche  oscura. 

b)  Frutos:  Las  primeras  impresiones  de  esta  contemplación  son  dis- 
cretas y  suaves;  el  alma  no  siente  — pasada  la  noche  oscura  del  sentido — 
el  ardor  doloroso  propio  de  ella;  "halla  su  casa  pacificada";  pero  puede 
seguir  aun  la  oscuridad... 

En  el  fondo  del  alma...  el  amor  hace  presión:  es  el  llamamiento  del 
Pastor,  y  el  alma  reconoce  la  voz  amada;  voz  profunda,  discreta,  im- 
periosa; para  oírla  hace  falta  un  silencio  interior  grande;  para  seguirla 
hay  que  abandonarlo  todo. 
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En  el  discurso  de  despedida,  Jesús  dio  a  sus  apóstoles  enseñanzas 
místicas  de  gran  valor;  la  que  ha  repetido  con  más  instancia  ha  sido 
ésta:  "Si  me  amáis  guardad  mis  mandamientos"-''. 

De  esto  resulta  que  las  obligaciones  de  los  místicos  no  difieren  en 
este  punto  de  las  obligaciones  de  todo  cristiano;  pero  se  llevan  a  cabo 
con  un  cuidado  más  delicado  y  un  amor  mucho  más  grande. 

Por  eso,  cuando  la  contemplación  infusa  comienza  a  hacerse  notar 
aparece  siempre  bajo  la  forma  de  un  amor  de  Dios  comunicado  por  el 
Espíritu  Santo  al  alma  fiel;  y  el  alma  que  recibe  esta  gracia  cae  en  la 
cuenta  de  su  origen...  y  Dios  va  haciendo  que  el  alma  prefiera  hacer  lo 
que  le  agrada  a  Dios. 

San  Pablo  nos  da  cuenta  de  sus  experiencias  místicas:  escribiendo  a 
sus  discípulos  les  revela  las  llamadas  místicas  que  le  hace  el  Señor:  que 
se  ha  apoderado  de  él,  y  le  ha  hecho  menospreciar  todo  lo  que  hasta 
entonces  formaba  sus  delicias:  los  privilegios  de  su  judaismo  fiel. 

Esto  que  le  sucedió  al  gran  Apóstol,  está  pasando  en  cada  alma  lla- 
mada a  la  contemplación  infusa:  "Cristo  se  apodera  de  ellas."  Este  amor, 
que  se  apodera  del  alma,  es  como  el  sello  de  Cristo. 

Desde  esta  toma  de  contacto,  han  de  pasar  aún  por  el  alma  muchas 
purificaciones... 

2)    Visio7ies,  etc. 

Juntamente  con  esta  gran  gracia  de  la  contemplación  infusa,  como 
acompañamiento  de  ella,  pero  sin  ser  de  la  esencia  de  ella,  suele  dar 
Dios  otras  gracias  también  extraordinarias:  visiones,  palabras  interiores, 
revelaciones,  profecías... 

San  Pablo  experimentó  aún  otras  gracias  más  subidas;  nos  dice:  "¿Me 
estará  bien  que  me  glorifique?  — es  inútil — ;  con  todo,  voy  a  decir  algo 
de  las  visiones  y  de  las  revelaciones  del  Señor.  Yo  conozco  a  un  hombre 
de  Cristo;  hace  unos  catorce  años,  ese  hombre,  yo  no  sé  si  estando  en 
su  cuerpo,  o  habiendo  salido  de  él,  no  sé  — Dios  lo  sabe — ,  fue  arrebatado 
al  paraíso  y  oyó  palabras  inefables,  que  el  hombre  no  es  capaz  de  ex- 
presar" -\ 

No  parece  que  pueda  deducirse  de  estas  afirmaciones  que  San  Pablo 
haya  llegado  ya  a  la  visión  intuitiva  de  Dios;  no  parece  probable;  basta 
que  reconozcamos  en  esta  gracia  una  iluminación  puramente  intelectual, 
que  la  lengua  humana  no  puede  traducir;  pero  esta  iluminación  dejó 
en  su  alma  una  impresión,  que  ninguna  palabra  humana  llegará  nunca 
a  describir  enteramente. 

Siguiendo  con  las  experiencias  del  Apóstol  recordemos  otras  visio- 
nes y  palabras  interiores,  que  más  de  una  vez  han  guiado  los  pasos  del 
Apóstol. 

En  su  segundo  viaje,  después  de  haber  predicado  en  Antioquía,  quiso 


-■'  loan.  XIV,  15. 
"    2  Cor.  XII,  1-4. 
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el  Ai>óstol  pasar  a  Asia;  el  Espíritu  Santo  se  lo  estorbó  —  Después  qui- 
so pasar  de  Misia  a  Bitlnia:  "El  Espíritu  de  Jesús  no  se  lo  permitió"^'. 

Estando  en  Troas  una  visión  le  manifestó  la  voluntad  divina:  "Un 
macedonio  se  puso  delante  de  él  y  le  llamaba:  — Ven  a  Macedonia  y  sál- 
vanos.—  Habiendo  visto  esta  visión,  en  seguida  procuramos  ir  a  Mace- 
donia, persuadidos  que  Dios  nos  llamaba  a  evangelizar  aquel  pueblo" 

Más  tarde,  por  presión  del  Espíritu,  se  va  a  Jerusalén:  "Ignoro 
lo  que  me  va  a  pasar  allí;  únicamente  sé  que  el  Espíritu  Santo  en  cada 
pueblo  por  donde  voy  pasando,  me  hace  avisar  que  me  esperan  cadenas 
y  tribulaciones"  -  '.  En  Cesárea,  el  profeta  Agabo  se  acerca  a  San  Pablo, 
le  quita  el  cinturón,  ata  sus  propias  manos  y  pies  con  él,  y  exclama:  "El 
hombre  a  quien  pertenece  este  cinturón,  va  a  ser  atado  así  por  los  judíos, 
que  lo  entregarán  en  manos  de  los  paganos" 

Estos  avisos  del  cielo  no  tienen  el  mismo  significado  ni  carácter  que 
las  revelaciones  antes  mencionadas:  lo  que  le  aparece  al  Apóstol  no  el 
ya  "el  misterio  divino",  son  las  peripecias  y  los  peligros  de  su  carrera 
personal. 

Estas  comunicaciones  cuyo  carácter  es  tan  diverso,  deben  ser  recibi- 
das con  respeto  y  agradecimiento;  pero  su  favor  no  es  del  género  de 
las  visiones...  y  no  exigen  que  se  les  dé  la  misma  adhesión.  Veámoslo. 

El  arrebatamiento  al  tercer  cielo,  es  de  plena  pasividad  en  el  alma; 
esparce  en  ella  una  luz,  una  confianza,  una  fuerza,  que  no  hay  palabra 
humana  que  pueda  producirla. 

La  visión  de  Troas  es  un  mandato  del  Señor  a  su  fiel  apóstol;  fue 
debidamente  obedecido. 

Todos  esos  avisos  que  va  recibiendo  San  Pablo  a  lo  largo  de  su 
camino  hasta  Jerusalén  no  tienen  más  objeto  que  el  ir  despertando  en 
el  alma  de  San  Pablo,  con  la  perspectiva  cada  día  más  clara  del  peligro 
que  se  le  acerca,  una  fidelidad  más  y  más  resuelta:  "Hágase  la  voluntad 
del  Señor"  ^\ 

Una  alta  estima  de  estos  dones,  es  la  conclusión  que  debemos  sacar. 
Podrá  haber  casos  ilusorios;  pero  de  los  abusos  únicamente  se  sigue 
que  deberá  haber  examen;  respetar  y  recibir  las  auténticas. 

Las  comunicaciones  más  preciosas  son  las  iluminaciones  que  esclare- 
cen un  dogma  particular,  o  el  conjunto  de  la  revelación  cristiana.  Las 
revelaciones  que  esclarecen  todo  el  conjunto  del  dogma  cristiano  son 
verdaderamente  de  un  valor  extraordinario;  no  apartan  al  espíritu  de 
la  luz  de  la  fe,  y  al  contrario  la  hacen  más  amable,  más  familiar,  más 
penetrante. 


Actos  XVI,  6. 

Ibidem  7. 
28    Ibidem  IX,  10. 
2»    XX,  22-23. 

XXI,  11. 
■'"    Actos  XXI,  14. 
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Las  otras  visiones  o  palabras  son  menos  preciosas;  su  origen  es  de 
más  difícil  distinción;  su  interpretación  es  más  costosa...  Como  es  in- 
discutible su  existencia  en  la  vida  de  los  Santos,  no  se  puede  sin  más 
ni  más  negar  su  origen  divino,  sea  que  le  sucedan  a  uno  mismo,  sea  que 
se  den  en  otros.  Ni  la  cuestión  de  origen  tiene  gran  importancia.  Pue- 
den verse  en  las  razones  de  esto  en  San  Juan  de  la  Cruz 

Lo  que  no  debe  procurarse  nunca  es  ir  a  buscar  en  presentimientos, 
visiones  o  profecías,  lo  que  cada  uno  debe  hacer  cada  día:  la  virtud  de 
la  prudencia  es  la  encargada  por  Dios  para  guiarnos  en  lo  práctico 

Y  en  general  sea  el  Evangelio  donde  vayamos  a  buscar  la  doctrina 
que  nos  hace  falta 

D)    Consecuencias  de  estos  dones  de  Dios. 
í.-'"  Consecuencia. 

349)    Estamos  en  íntima  relación  con  las  Tres  Personas  Divinas. 

a)  Con  el  Padre:  Somos  sus  hijos:  Por  la  creación;  por  la  predesti- 
nación. Somos  del  Padre,  que  es  principio  de  todo  lo  bueno,  de  toda  sal- 
vación, de  toda  divinización. 

Lo  que  más  asegura  nuestra  salvación  es  la  voluntad  universal  del 
Padre  para  salvar  a  todos:  esa  voluntad  salvífica  del  Padre  nos  va  si- 
guiendo y  protegiendo  en  toda  nuestra  peregrinación  hasta  que  nos  pone 
en  el  cielo. 

Por  el  Bautismo  por  especial  manera  de  adopción  nos  hemos  hecho 
más  hijos  del  Padre. 

Esta  adopción  nos  impone  una  obligación  de  reverencia  filial,  de  su- 
misión efectiva,  de  familiaridad  interna  para  con  nuestro  Padre  que 
está  en  el  cielo.  Ese  es  el  gran  medio  para  llegar  a  la  meta  de  nuestra 
peregrinación  para  colocarnos  al  lado  de  nuestro  Padre  en  el  cielo. 

b)  Con  el  Hijo:  Pertenecemos  a  Jesús  por  derecho  de  Redención.  Su 
Sangre  preciosa  fue  el  precio  de  nuestra  libertad  del  pecado. 

El  Verbo  se  hizo  Jesús,  Dios  Salvador,  para  que  nosotros  tuviésemos 
vida  sobrenatural  y  abundantísima;  vida  de  la  misma  sobrenatural  vida 
de  Jesús,  en  cuanto  miembro  del  Cuerpo  Místico;  vida,  que  El  nos  con- 
siguió con  su  muerte;  honor  inmenso  que  El  nos  consiguió  por  sus  in- 
famias. 

Quien  tanto  nos  ha  dado,  ¿qué  podrá  negarnos? 

En  eso  se  apoya  la  firmísima  esperanza  de  obtener  los  medios  natu- 
rales y  sobrenaturales  y  aun  extraordinarios  de  nuestra  perfección,  con 
la  cual  nuestra  salvación  se  casi  una  consecuencia  necesaria... 


Subida  al  Monte  Carmelo,  II.  X.  n.  5-6. 
San  Juan  de  la  Cruz,  Subida,  II.  XIX.  3. 
'•"    San  Juan  de  la  Cruz,  Subida,  II.  XX.  4:  Párrafo  de  doctrina  preciosísima. — 
Véase  Jules  Lebreton,  S.  I.,  Tu  solus  Sanctus,  cap.  4. 
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c)  Con  el  Espíritu  Santo:  Nosotros  somos  el  campo,  la  viña,  la  mies, 
del  Espíritu  Santo:  donde  El  trabaja  para  cultivarnos.  Somos  el  Templo 
del  Espíritu  Santo,  donde  El  con  el  Padre  y  el  Hijo  se  complace  en  habi- 
tar por  la  gracia  y  la  caridad  que  infunde  en  nuestros  corazones. 

Es  desde  ese  templo  de  donde  me  llama  silenciosamente  y  nos  invita 
a  estar  con  El  y  a  ser  dirigidos  por  El,  con  gracias,  con  llamamientos 
íntimos,  con  perdones,  con  auxilios  extraordinarios  de  sus  Dones...  Así  el 
templo  nuestro  está  cada  día  más  adornado,  más  confortable  para  Dios... 
Así  el  campo  de  nuestro  corazón  fructifica  y  lozanea  en  vida  divina. 

El  Espíritu  Santo  es  como  el  alma  de  nuestra  alma,  en  cuanto  es  alma 
del  Cuerpo  Místico. 

Como  corazón  impele  la  sangre  hasta  los  más  apartados  rincones 
de  nuestro  organismo,  así  el  Espíritu  Santo  hace  llegar  su  influjo  a 
todos  los  rincones  de  nuestra  vida  espiritual,  para  que  vigorosamente 
hagamos  las  jornadas  de  nuestra  peregrinación  al  cielo,  donde  su  Amor 
nos  espera  en  cúmulo  de  perfección. 

2.  ^  Consecuencia. 

Nuestra  salvación  es  lo  único  necesario  para  nosotros.  Solamente  con- 
siguiendo la  meta  de  la  glorificación  de  Dios,  en  esta  vida  y  en  un  grado 
tope  en  el  cielo,  podemos  ser  felices  por  toda  la  eternidad,  logrando  que 
nuestras  relaciones  con  las  Tres  Personas  tenga  un  coronamiento  ade- 
cuado. 

En  realidad  si  la  dependencia  que  nace  de  nuestras  relaciones  con 
Dios  quedase  frustrada  por  no  conseguir  la  meta,  ¿para  qué  este  lujo 
de  tantas  gracias,  de  tantos  cuidados  de  Dios  con  nosotros? 

Pero  si  la  dependencia  llega  a  la  compenetración  con  Dios  por  la 
visión  intuitiva  de  su  esencia,  supremo  grado  de  gloria  que  podemos  dar 
a  Dios,  ya  por  toda  la  eternidad  tendremos  el  mismo  gozo  de  Dios,  la 
misma  alegría  de  Dios,  la  misma  felicidad  de  Dios. 

La  obtención  de  la  meta,  después  que  Dios  por  su  parte  me  ha  dado 
tantos  medios  y  tantos  auxilios,  ya  es  obra  personal  de  cada  uno,  ya  es  ne- 
gocio personal  mío. 

Yo  soy  el  que  tengo  que  servir,  alabar,  glorificar  a  Dios. 

3.  -'^   Nuestra  salvación.  Otras  notas. 

No  hay  doble  obligación  en  nosotros:  una  de  servir  a  Dios  y  otra  de 
salvarnos.  La  obligación  es  una:  la  de  servir;  porque  ese  es  el  modo  de 
salvarnos,  mediante  el  servicio... 

Nuestra  felicidad  eterna  está  embebida  en  nuestro  servicio  a  Dios, 
como  la  espiga  está  en  el  grano  de  trigo  que  germina  en  la  tierra. 

Digamos  que  el  hombre  que  cumple  con  la  obligación  de  servir  a 
Dios  es  como  un  agricultor:  siembra  con  lágrimas;  recoge  la  mies  con 
alegría. 

Dios  conoce  perfectamente  nuestros  servicios;  nada  hacemos  en  gra- 
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■cia  que  no  obtenga  la  complacencia  de  Dios,  que  por  ello  nos  quiere 
premiar;  es  que  le  agrada  infinitamente  a  Dios  que  nosotros  nos  pon- 
gamos completamente  en  sus  manos  sin  inquietudes  por  nuestro  por- 
Tenir;  esto  hace  que  El  se  preocupe  de  conseguirnos  un  porvenir  feli- 
císimo. 

En  nuestra  salvación  hay  diversidad  de  grados  para  la  obtención: 
podremos  obtener  una  mayor  o  menor  felicidad:  la  cantidad  de  felici- 
•dad  se  da  en  proporción  de  la  santidad  estática  con  que  nos  presente- 
mos en  el  cielo;  es  decir,  de  la  gracia  santificante  que  hayamos  acumu- 
lado con  nuestro  servicio. 

Cuando  el  hombre  más  trabaja  en  vencerse  a  si  mismo  y  en  hacer  la 
"voluntad  de  Dios,  es  decir,  cuanto  más  son  los  actos  de  la  caridad  que 
pone  la  santidad  dinámica,  mayor  va  siendo  la  santidad  estática,  cú- 
mulo de  gracias  y  gracias  y  méritos  atesorados  en  el  alma;  y  aunque  la 
gracia  de  la  perseverancia  no  se  produce  por  ese  cúmulo  infaliblemente, 
porque  es  don  aparte,  que  Dios  da,  y  que  por  la  oración  necesariamente, 
pero  las  gracias  atesoradas  hacen  más  segura  le  benevolencia  de  Dios 
para  darnos  esa  gracia  especial  de  la  perseverancia;  y  por  consiguiente, 
hacen  más  segura  la  salvación. 

Hemos  visto  que  San  Pablo  no  sólo  por  medio  de  la  fe  sabía  lo  que 
era  la  felicidad  del  cielo,  sino  que  en  cierta  manera  la  experimentó  sen- 
siblemente... Al  querer  describirnos  lo  que  es  aquella  felicidad,  las  pala- 
bras le  fallaron;  la  llamó  inefable.  "Ni  el  ojo  ha  visto  cosa  igual,  ni  el 
oído  ha  percibido  nada  parecido  a  lo  que  Dios  tiene  reservado  para  los 
que  le  aman." 

Ya  el  grado  mínimo  de  felicidad  eterna  es  algo  colosal:  comparado 
con  él  todos  los  trabajos,  todas  las  tribulaciones  y  dolores  del  mundo 
son  como  una  arenita  insignificante :  "No  sunt  condignae  passiones  huius 
mundi!" 

¡Ahora  bien:  cada  una  de  nuestras  acciones,  hechas  en  gracia  de 
Dios,  debido  a  la  muerte  de  Jesucristo,  nos  adquiere  muchos  grados 
de  gloria! 

E)   Ayuda  especial:  La  presencia  de  Jesucristo. 

350)  Pero  en  nuestra  salvación  siempre  flota  una  neblina  de  insegu- 
ridad. El  mundo  para  nosotros  es  como  un  mar  encrespado,  en  el  cual 
el  naufragio  no  es  una  rareza. 

Esto  nos  avisa  que  continuamente  hay  que  estar  vigilantes,  para  que 
las  variaciones  atmosféricas  no  nos  den  una  sorpresa  funesta...  No  es 
que  Dios  provoque  esos  peligros.  El  hace  cuanto  está  de  su  mano  para 
que  nos  salvemos;  pero  respeta  nuestra  libertad;  es  de  ese  cuadrante 
de  donde  pueden  levantarse  las  tormentas  repentinas. 
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1)  Por  parte  de  Dios  todo  está  a  nuestra  disposición;  si  hasta  mandó' 
que  tuviese  a  nuestro  lado  a  su  Hijo,  como  auxilio  precioso  de  nuestro 
peregrinar. 

La  voluntad  es  la  que  puede  fastidiarnos  por  sus  fallos  o  desfalleci- 
mientos: ¡la  inconstancia  de  la  voluntad!  Tenemos  que  arreglarnos 
para  fortalecer  nuestra  voluntad. 

2)  Y  también  en  esto  nos  ayuda  Jesucristo.  Para  que  tengamos  una 
voluntad  robusta.  El  se  quedó  con  nosotros  para  ser  nuestro  alimento 
eucaristico.  Y  la  Eucaristía  está  siempre  al  alcance  del  Sacerdote.  Se 
puede  decir  que  la  Eucaristía  es  para  el  Sacerdote,  como  el  Sacerdote 
es  para  la  Eucaristía...  Sólo  con  el  contacto  con  la  Eucaristía  en  la  dis- 
tribución de  la  Sagrada  Comunión  a  los  fieles,  el  Sacerdote  saca  un  fruto 
especial  de  santificación.  (Caps.  8-10). 

3)  Y  está  Jesucristo  con  nosotros  en  la  oración  hecha  en  su  nom- 
bre al  Padre:  "Lo  que  pidáis  en  mi  nombre,  se  os  concederá.  ¡Si  i>edi- 
mos  vigor  para  la  voluntad,  la  voluntad  se  hallará  vigorizada! 

4)  Y  está  Jesucristo  con  nosotros  ofreciéndonos  la  protección  de  su 
bendita  Madre:  "Ecce  fllius:  sacerdos!"  CCaps.  17-18). 

5)  Y  está  Jesucristo  con  nosotros  repartiéndonos  su  gracia  por  los 
Sacramentos.  El  Sacramento  de  la  Penitencia  recibido  por  el  Sacerdote 
tiene  matices  de  eficacia  extraordinaria. 

Sus  efectos  sacramentales  son  varios: 

a)  borra  por  la  absolución  todos  los  pecados  mortales,  y  los  ve- 
niales que  se  acusan; 

b)  da  gracia  santificante,  sea  perdonando  mortales,  sea  perdo- 
nando veniales  solos,  sea  cuando  la  materia  acusada  ha  sido 
ya  perdonada  en  confesiones  anteriores; 

c)  quita  la  pena  eterna  de  los  mortales  perdonados;  y  disminuye 
las  penas  temporales  de  éstos  y  los  veniales  perdonados. 

El  Sacramento  de  la  Penitencia  en  el  Sacerdote  que  lo  recibe,  no  es 
sólo  una  magnífica  disposición  para  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  sino 
que  independiente  de  los  otros  sacramentos  tiene  su  eficacia  singular 
en  el  desarrollo  de  la  vida  de  la  gracia,  y  en  el  robustecer  la  voluntad 
en  los  peligros  especiales  que  asedian  al  Sacerdote. 

¡Pero  hay  que  ir  a  este  Sacramento  con  las  debidas  disposiciones! 
Son  magníficas  las  que  coinciden  con  los  actos  de  las  virtudes  teolo- 
gales: 

a)  actos  de  fe,  creyendo  que  uno  se  acerca  al  tribunal  de  Cristo; 

b)  actos  de  esperanza,  confiando  en  el  perdón  del  tribunal  de  la 
misericordia; 

c)  actos  de  amor,  que  excluyan  el  afecto  a  todo  lo  pasado  peca- 
minoso y  ponga  dolor  universal  de  todos  los  pecados,  por  mo- 
tivos no  sólo  de  temor,  sino  de  verdadera  contrición...  aun- 
que bastaría  el  de  atrición. 
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Son  preciosas  las  disposiciones  que  destruyen  la  rutina  y  la  ligereza, 
Tiaciendo  que  la  confesión  del  Sacerdote  sea  clara,  sincera,  íntegra. 

6)  Y  está  Jesucristo  con  nosotros  concelebrando  con  nosotros  sus  mi- 
nistros el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa. 

Nuestra  preparación  a  la  Misa  debe  abarcar  nuestro  exterior  e  in- 
terior: 

c)  en  lo  exterior  con  el  perfecto  cumplimiento  de  las  rúbricas  y 
ceremonias  que  exige  la  Iglesia.  Con  respeto,  silencio,  modes- 
tia, atención; 

h)  en  el  interior,  con  una  identificación  tan  grande  con  Cristo 
como  sea  posible,  con  ofrecimiento  de  la  inmolación  personal 
a  Dios: 

1.  ofreciéndonos  al  Padre  por  Cristo,  en  Cristo,  con  Cristo. 

2.  ofreciéndonos  al  Padre  con  unión  de  María  al  pie  de  la 
Cruz; 

3.  ofreciéndonos  al  Padre  en  todas  las  Misas  que  se  cele- 
bran en  el  mundo  al  mismo  tiempo. 

La  Santa  Misa  celebrada  con  estas  disposiciones,  es  un  medio  de  ro- 
bustecer la  voluntad  de  primera  categoría 

7)  Y  está  Jesús  con  nosotros  cuando  hacemos  los  Ejercicios,  que  la 
Iglesia  nos  manda  practicar  cada  año,  o  cada  dos  años...  o  cada  tres. 

F)  Ejercicios. 

351)  Nos  referimos  principalmente  a  los  Ejercicios  de  San  Ignacio  de 
Loyola,  tan  conocidos  y  recomendados  por  los  Sumos  Pontífices,  desde  su 
aparición  hasta  nuestros  días. 

a)  Su  eficacia  santificadora:  San  Ignacio  afirma  que  sus  Ejercicios 
"es  todo  lo  mejor  que  yo  en  esta  vida  puedo  pensar,  sentir  y  entender 
así  para  el  hombre  poderse  aprovechar  a  sí  mismo,  como  para  poder 
fructificar,  ayudar  y  aprovechar  a  otros  muchos" 

b)  Paulo  III  dice  de  ellos:  "Están  llenos  de  piedad  y  santidad:  son 
muy  útiles  y  saludables  para  la  edificación  y  provecho  espiritual  de  los 
fieles:  los  aprobamos,  los  alabamos  y  los  defendemos." 

c)  Pío  XII,  en  su  Encíclica  Mediator  Dei,  hace  estas  recomenda- 
ciones: 

1."  Trabajad  para  que  no  sólo  las  personas  del  clero,  sino  también  los 
seglares,  sean  muchos  los  que  participen  de  los  retiros  mensuales  y  de 
aquellas  prácticas  piadosas,  que  se  toman  durante  varios  días  para  re- 
novar el  fervor. 


A.  Valensin,  Ejercicios,  11,  pág.  165,  etc. 
Carta  a  Miona. 
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2.  "  Por  lo  que  toca  a  la  manera,  todo  el  mundo  tiene  bien  sabido  que 
en  la  Iglesia  hay  muchas  mansiones;  la  ascética  no  puede  regularse  por 
el  parecer  de  uno  solo...  Esta  libertad  sea  algo  sacrosanto... 

3.  "  Hay  una  cosa  bien  conocida  de  todos,  que  los  Ejercicios  Espiri- 
tuales, que  se  hacen  según  la  norma  y  la  manera  de  San  Ignacio,  a 
causa  de  su  eficacia  maravillosa,  han  sido  aprobados  y  recomendados  por 
nuestros  Predecesores  plena  y  calurosamente.  —  Nos  los  hemos  aprobado 
y  recomendado  y  al  presente  con  sumo  gusto  renovamos  esa  aprobación  y 
recomendación..." 

G)     La  PLEGARIA  PERENNE  DEL  PASTOR  PEREGRINO. 

352)  Ante  las  grandezas  que  encierra  el  camino  de  la  perfección,  los 
auxilios  que  tiene  y  que  exige,  y  el  robustecimiento  de  la  voluntad  que  es 
su  condición  de  éxito,  el  pastor  peregrino  vuelve  los  ojos  primero  a  si 
mismo,  y  se  siente  confortado  a  caminar  hasta  llegar  a  la  perfección, 
porque  quiere  responder  con  amor  filial  a  tanto  como  Dios  hace  interesán- 
dose por  él;  vuelve  sus  ojos  al  exterior  y  ve  que  hay  muchos  hombres, 
muchos  feligreses  suyos,  caídos  de  cansancio  en  el  caminar  espiritual, 
extraviados  por  senderos  que  llevan  a  la  perdición;  que  se  dejan  vo- 
luntariamente conducir  por  el  demonio  por  el  camino  amplísimo  de  la 
lujuria,  de  las  injusticias,  de  las  blasfemias,  de  faltas  de  caridad...  Apa- 
rentemente no  llevan  las  de  ganar;  no  parece  que  por  ahí  vayan  a  con- 
seguir la  meta  de  la  eterna  felicidad. 

El  buen  corazón  del  pastor  se  alarma:  quisiera  tener  a  su  alcance 
todo  el  poder  de  Dios  para  que  esas  pobres  ovejas  extraviadas  vuelvan 
a  entrar  en  el  buen  camino,  y  peregrinen  al  aliento  del  redil  que  tiende 
a  Dios. 

Y  el  Sacerdote  tiene  en  su  mano  el  poder  de  Dios,  porque  tiene  en 
su  mano  la  oración:  la  plegaria  por  los  necesitados  del  mundo. 

Les  brindamos  a  los  sacerdotes  todos  que  recen  con  frecuencia  la 
preciosa  plegaria  que  Pío  XII  compuso  para  el  aiio  jubilar  de  1950. 

Les  brindamos  particularmente  estas  peticiones,  que  les  recomenda- 
mos hagan  con  frecuencia  delante  de  la  Eucaristía: 

"Que  todos  los  hombres  sean  dóciles  en  oir  la  voz  de  Jesucristo. 

"Que  todos  los  hombres  fomenten  en  su  interior  la  idea  de  su  retorno 
a  la  casa  del  Padre  celestial. 

"Que  todos  los  fieles  que  están  padeciendo  persecución  por  Cristo  se 
mantengan  en  el  espíritu  de  constancia,  de  modo  que  invenciblemente 
se  mantengan  unidos  a  la  Iglesia. 

"Que  todos  los  hombres  sientan  en  sus  corazones  el  incendio  inmen- 
so de  un  amor  caritativo  hacia  los  pobres,  que  se  hallan  en  necesidad  y 


Lecciones  esquemáticas  de  Espiritualidad.  Lee.  29. 
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estrechez:  para  que  asi  ayudados  por  los  otros  hombres,  puedan  llevar 
una  vida  digna  de  hijos  de  Dios. 

"Que  Dios  suscite  en  los  corazones  de  los  que  le  invoquen  como  a 
Padre,  hambre  y  sed  de  la  justicia  social,  y  de  la  fraternidad  cristiana 
de  obra  y  de  verdad. 

"Que  Dios  de  paz  al  mundo:  paz  a  las  familias,  paz  a  la  patria,  paz 
a  las  naciones. 

"Que  el  Señor  dé  paciencia  a  los  enfermos  y  su  salud;  a  los  jóvenes 
les  dé  la  fortaleza  de  la  fe;  a  las  muchachas  les  dé  castidad;  a  los  pa- 
dres de  familia  les  dé  prosperidad;  a  las  madres  les  dé  eficacia  en  el 
cargo  de  educar  los  hijos;  a  los  huérfanos  una  benigna  tutela;  a  los 
cautivos  la  vuelta  a  la  patria;  ¡a  todos  nos  dé  su  gracia,  como  señal  de 
la  eterna  felicidad!" 


CAPITULO  xxxvn 

EPILOGO: 
EL  HOMBRE,  «PERFECTO  SACERDOTE» 

SUMARIO.  —  Recuento:  Triple  rasgo  esencial  del  Sacerdote  perfecto.  —  I.  Ei 
hombre  Sacerdote  «se  enraiza»  en  la  voluntad  de  Cristo,  que  le  elige.  Pa- 
labras de  Pío  XII:  1)  Amor  de  Cristo  a  la  Iglesia.  —  2)  Amor  de  Cristo 
a  los  sacerdotes:  a)  aptitud;  b)  ordenación;  c)  cinco  dones.  —  .3)  Una 
relación  nueva  del  hombre  a  Cristo:  a)  imagen  acabadísima;  b)  unión 
estrechísima.  —  II.  El  hombre  Sacerdote  «se  logra»  en  el  amor  que  Dios 
le  otorga.  Etapas  de  esta  realización:  a)  en  la  eternidad;  b)  en  el  tiem- 
po.—  III.  El  hombre  Sacerdote  «se  consuma»  en  el  misterio  de  una  coope- 
ración de  amor:  1)  En  el  tiempo  pasado:  cooperación  a  la  vocación. — 
2)  En  el  tiempo  futuro:  generosidad,  entusiasmo.  ¡El  cáliz  de  la  perfección 
sacerdotal ! 

Al  fin  de  la  jornada  suele  el  caminante  hacer  un  recuento  de  lo  más 
notable  que  en  ella  le  ha  ocurrido. 

El  recuento  que  aqui  presentamos  como  Epilogo  es  una  vista  de  con- 
junto sobre  estas  Reflexiones  de  Perfección  sacerdotal,  que  quisiera 
sintetizar  en  un  breve  capitulo  lo  más  peculiar,  que  ha  ido  aflorando  por 
todo  el  libro;  y  en  un  esbozo  de  selección  deje  perfectamente  siluetado 
al  hombre  "Perfecto  Sacerdote"  =  "Alter  Christus". 

Esto  nos  daria  una  armónica  correspondencia  entre  la  primera  parte: 
el  sujeto  inicial  de  la  perfección,  y  el  fin  de  toda  la  obra,  que  nos  en- 
trega al  sujeto  cabal,  al  Sacerdote  consumado  en  su  perfección. 

El  esbozo  ha  sido  elaborado  asi.  Libro  adelante  hemos  procurado 
indagar  lo  que  la  perfección  sacerdotal  tiene  de  especifico  como  "sacer- 
dotal"; hemos  analizado  algunas  "causas"  y  algunos  "medios"  que  hacen 
del  hombre  cristiano  al  "hombre  sacerdote". 

Ahora  nos  parece  que  podemos  asegurar  que  lo  mejor  y  lo  que  mejor 
sintetiza  una  visión  de  conjunto  es  un  triple  rasgo  del  hombre  Sacerdote 
en  función  de  coordinadas  integrales. 
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I.    El  hombre  Sacerdote  se  enraiza  en  la  voluntad  de  Cristo,  que  le 
elige. 

De  la  voluntad  santísima  de  Cristo  depende  el  que  habiendo  sólo  El 
redimido  al  género  humano  en  la  cruz,  para  la  aplicación  de  los  méritos 
de  su  Sacrificio  se  requieran  el  concurso  personal  de  los  que  se  han  de 
aprovechar  de  ellos,  y  el  concurso  también  personal  de  hombre  Sacerdote 
que  les  ayude  a  aprovecharse. 

a)  Refiriéndose  al  primero  de  estos  concursos,  dice  Pío  XII: 

"Para  que  cada  uno  de  los  pecadores  se  blanquee  en  la  sangre  de 
Cristo,  se  requiere  la  asociación  del  trabajo  de  los  fieles.  Porque  aunque 
Cristo,  hablando  de  un  modo  general,  con  su  muerte  y  sangre  reconcilió 
a  todo  el  género  humano  con  su  Padre,  quiso  sin  embargo  que  todos  se 
acercasen  a  la  Cruz  principalmente  por  los  Sacramentos  y  singularmente 
por  la  Eucaristía;  y  así  llegados  a  El,  consiguiesen  los  frutos  saludables, 
nacidos  de  la  Cruz. 

"Con  esta  actuosa  participación  de  cada  uno,  así  como  los  miembros 
de  Cristo  cada  vez  se  van  asimilando  más  a  su  Cabeza,  así  la  salud,  que 
fluye  de  la  Cabeza  se  va  desparramando  más  por  los  miembros..." 

b)  Refiriéndose  al  segundo  de  los  concursos  dice  el  mismo  Pontífice 
Pío  XII -: 

"Si  bien  todos  los  miembros  del  Cuerpo  Místico  participan  de  los  mis- 
mos tienes  y  todos  se  encaminan  hacia  la  misma  meta,  sin  embargo  no 
todos  participan  de  la  misma  facultad,  ni  todos  pueden  emitir  la  misma 
serie  de  actos. 

"Es  que  el  Divino  Redentor  guiso  que  su  Reino  constase  también  del 
orden  sagrado  y  se  afianzase  en  él  como  en  un  sólido  fundamento... 

"Solamente  a  los  Apóstoles  y  a  los  que  después  de  ellos  debidamente 
les  han  sido  impuestas  las  manos,  se  les  concede  la  potestad  sacerdotal; 
con  la  cual,  asi  como  delante  de  la  grey  que  les  ha  sido  encomendada, 
representan  los  sacerdotes  la  persona  de  Cristo,  así  delante  de  Dios  re- 
presentan la  persona  de  su  pueblo. 

"Este  sacerdocio  no  se  trasmite  por  herencia  o  parentesco,  ni  surge  de 
la  comunidad  cristiana  ni  por  delegación  del  pueblo.  Antes  de  que  obre 
en  nombre  del  pueblo,  ya  el  ministro  sagrado  era  legado  del  Divino  Re- 
dentor; y  por  lo  mismo  que  Jesucristo  es  Cabeza  de  aquel  Cuerpo,  cuyos 
miembros  son  los  cristianos,  por  eso  el  Sacerdote  tiene  las  veces  de  Dios 
para  con  el  pueblo  que  le  ha  sido  confiado.  La  potestad,  pues,  que  se  le 
confiere,  nada  tiene  en  su  naturaleza  que  huela  a  humano,  ya  que  toda 
ella  es  sobrenatural  y  proviene  de  Dios. 

Así  que  el  sacerdocio  visible  y  externo  de  Jesucristo  no  se  proyecta 
en  la  Iglesia  de  una  manera  universal,  o  general,  o  común,  sino  que  se 
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confiere  a  hombres  escogidos  por  aquella  especie  de  generación  espiri- 
tual, que  es  uno  de  los  siete  Sacramentos;  el  cual  no  solamente  da  gra- 
cia, que  es  propia  para  esta  peculiar  condición  de  vida  y  oficio,  sino  que 
además  imprime  un  "carácter",  que  hace  que  los  ministros  de  las  cosas 
sagradas  sean  conformes  a  Jesucristo  y  aptos  para  emitir  aquellos  actos 
legítimos  de  religión,  con  los  cuales  los  hombres  se  llenan  de  santidad 
y  devuelven  a  Dios  la  glora  debida,  según  las  normas  y  las  prescripciones 
divinas." 

A  la  luz  de  esta  clarísima  doctrina,  que  tantos  malentendidos  ha  ve- 
nido a  echar  por  tierra,  se  comprende  fácilmente  que  sólo  la  exuberan- 
cia del  amor  de  Cristo,  que  ha  querido  prolongar  en  la  tierra  su  sacer- 
docio de  una  forma  externa  y  visible,  es  el  que  ha  determinado  también 
quiénes  habían  de  ser  los  elegidos,  para  que  le  representasen. 

Exuberancia  de  Amor;  porque  sólo  el  Amor,  que  Jesucristo  tiene  a  su 
Iglesia  y  a  los  que  El  escoge  para  ministros  suyos,  es  el  que  le  ha  movido 
a  que  la  aplicación  de  los  méritos  del  Sacrificio  de  la  Cruz,  se  hiciese 
de  una  manera  visible  tanto  por  parte  de  los  signos,  de  que  se  iba  a  valer, 
como  de  los  encargados,  que  habían  de  actuarlos. 

1)    Amor  a  la  Iglesia. 

Cualquiera  que  sea  y  hubiera  sido  la  vida  religiosa  de  la  Iglesia,  siem- 
pre tendría  que  expresar  una  relación  intima  con  Jesucristo  crucificado. 
"Por  El,  con  El  y  en  El  se  da  a  Dios  Padre  Omnipotente  toda  honra  y 
toda  gloria."  Sin  embargo,  nuestra  religión  necesitaba  realmente  de 
una  renovación  real  del  sacrificio  de  la  Cruz,  no  sólo  invisible  para  nos- 
otros, cual  la  que  se  efectúa  continuamente  por  el  mismo  Cristo  en  los 
cielos,  sino  más  acomodada  a  nuestra  manera  de  ser  aquí  en  la  tierra. 
Nuestra  naturaleza  humana  para  todo  echa  mano  de  los  sentidos,  por 
donde  penetran  en  el  alma  nuestras  impresiones;  los  sentidos  sólo  reac- 
cionan en  presencia  de  objetos  sensibles. 

Por  eso  el  amor  de  Cristo  halló  la  traza  de  venir  en  ayuda  de  esta 
indigencia  de  su  Iglesia,  dando  a  la  renovación  de  su  sacrificio  del  Cal- 
vario una  expresión  sensible,  que  se  nos  entrase  por  los  ojos,  y  conmo- 
viera nuestro  corazón.  Eso  vienen  a  hacer 

a)  Los  Sacramentos,  con  los  cuales  de  un  modo  legítimo  y  público 
se  nos  aplican  los  méritos  del  sacrificio  de  la  Cruz,  en  forma  de  gracia 
santificante  y  aun  de  gracias  actuales. 

b)  El  Sacrificio  eucaristico,  participación  directa  de  la  misma  victi- 
ma del  Calvario. 

c)  La  oblación  de  la  Misa,  con  la  cual  juntamos  a  la  inmolación 
de  Cristo  nuestra  propia  inmolación;  a  sus  adoraciones  nuestras  ado- 
raciones. 

Pero  es  muy  distinta  la  manera  con  que  cada  una  de  estas  expre- 
siones visibles  renuevan  el  Sacrificio  de  la  Cruz. 
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Los  Sacramentos  lo  hacen,  en  general,  haciendo  converger  hacia  él 
nuestra  mevioria,  poniendo  delante  de  nuestra  consideración  una  ma- 
nifestación exuberante  de  la  eficacia  de  un  Sacrificio,  al  cual  se  acude 
todos  los  días  en  busca  de  gracias,  sin  agotarlas. 

El  Sacrificio  del  Altar  nos  muestra  una  renovación  más  profunda  y  más 
verdadera:  no  es  sólo  memoria  de  lo  que  fue;  es  una  realidad  que  bulle 
en  nuestra  presencia.  Ante  nuestros  ojos  vuelve  a  efectuarse  cada  día 
aquel  mismo  Sacrificio  de  la  Cruz  con  identidad  de  Victima  y  Sacerdote, 
y  sólo  una  pequeña  diversificación  en  la  forma  exterior:  alli  hubo  de- 
rramamiento de  sangre,  aquí  el  Sacrificio  es  incruento;  allí  sólo  Cristo 
tomaba  parte  activa  como  Sacerdote,  aquí  con  Cristo  está  el  ministro 
oficial,  que  obrando  en  nombre  de  Cristo,  nos  hace  en  cierta  manera 
visible  la  invisible  actuación  de  Cristo. 

¡Invención  maravillosa  la  del  amor  de  Cristo!  Era  imposible,  dado 
el  estado  glorioso  de  Cristo  en  el  cielo,  que  se  volviese  a  repetir  su  Sacri- 
ficio de  la  Cruz  con  derramamiento  de  sangre  como  entonces  aconteció. 
Pero  no  lo  era  el  que  se  repitiese  aquel  mismo  sacrificio  de  una  manera 
real  si,  pero  mística;  con  una  inmolación,  que  sin  herir  para  nada  las 
prerrogativas  del  estado  glorioso,  sin  separar  realmente  la  Sangre  de 
Cristo  de  su  Cuerpo  glorioso,  exteriormente  nos  la  presente  como  si  estu- 
viese separada,  al  hacer  la  doble  consagración  del  Cuerpo  y  de  la  Sangre : 
Hostia  y  Cáliz. 

Y  puesta  ya  esta  doble  consagración,  potestad  exclusiva  del  Sacerdote 
ordenado,  entra  la  Iglesia  a  formar  parte  de  la  oblación  de  este  Sacrificio 
sensible:  Los  sentimientos  de  adoración,  y  de  expiación  de  toda  la  Igle- 
sia se  suman  entonces  a  los  sentimientos  de  adoración  y  de  expiación  de 
Cristo.  Y  de  un  modo  más  palpable  aún  los  fieles  todos  se  acercan  al  altar 
para  meter  en  su  corazón  aquella  misma  Sangre  y  Cuerpo  del  Señor,  que 
sufrió  en  la  Cruz  y  que  ahora  se  hace  manjar  de  su  vida  sobrenatural; 
de  aquella  vida  sobrenatural  que  el  Bautismo  les  confirió  incorporándoles 
al  Cuerpo  Místico  de  Cristo,  y  que  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo  Ca- 
beza, aumenta,  robustece,  consolida. 

El  Papa  Pío  XII  expone  con  claridad  grande  esta  doctrina  en  la 
Encíclica  Mediator  Dei.  Sólo  vamos  a  transcribir  algunas  sentencias^: 

"El  Augusto  Sacrificio  del  Altar  no  es  una  mera  ni  una  simple  conme- 
moración de  los  tormentos  y  de  la  muerte  de  Jesucristo,  sino  un  verda- 
dero y  propio  sacrificio.  El  mismo  es  el  Sacerdote:  Jesucristo;  el  minis- 
tro hombre  significa  su  sagrada  persona. 

"Es  también  la  misma  Víctima:  el  Divino  Redentor...  El  sacrificio  de 
nuestro  Redentor  se  manifiesta  al  exterior  por  señales  externas,  índices 
de  su  muerte,  pero  de  un  modo  maravilloso.  Por  la  transubstanciación 
del  pan  en  el  Cuerpo  y  del  vino  en  la  Sangre,  realmente  están  presentes 
allí  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Cristo;  las  especies  eucarísticas,  en  las 
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cuales  están,  nos  figuran  la  separación  sangrienta  del  Cuerpo  y  de  la 
Sangre. 

"Son  también  idénticos  los  fines  de  ambos  Sacrificios;  de  ellos  el  pri- 
mero es  la  gloria;  el  segundo,  las  gracias;  el  tercero,  la  expiación...,  y  el 
cuarto,  la  impetración,  que  deben  darse  al  Padre." 

2)    Amor  a  los  Sacerdotes. 

Es  verdaderamente  de  predilección:  supuesta  la  aptitud  que  a  todos 
los  cristianos  da  el  Bautismo,  Jesucristo  muestra  peculiarisimo  amor  a 
sus  sacerdotes,  llamándolos  al  sacerdocio  con  vocación  efectiva,  consa- 
grándolos para  este  cargo  con  la  impresión  de  un  "carácter"  expre- 
sivo; haciéndolos  participantes  de  altísimas  potestades,  y  de  dones  sin- 
gularísimos. 

a)  La  aptitud. 

Es  fruto  de  la  incori>oración  a  Cristo  por  el  Bautismo.  Así  como  la 
Cabeza  del  Cuerpo  Místico,  Jesucristo  es  Sacerdote  por  transcendencia 
de  la  Divinidad  en  la  Humanidad,  que  queda  con  ello  consagrada  a  Dios, 
así  también  los  miembros  adquieren  una  especie  de  sacerdocio  radical 
por  la  transcendencia  de  la  Consagración  de  la  Cabeza  a  los  Miembros. 
Es  certísimo  que  por  el  bautismo  los  hombres  dejan  de  ser  extraños,  para 
convertirse  en  domésticos  de  Dios;  dejan  de  ser  profanos,  para  conver- 
tirse en  santos;  es  decir,  consagrados. 

Por  eso,  de  todos  los  cristianos  escribe  el  Angélico  Doctor  estas  pa- 
labras ' : 

"El  carácter  sacramental  es  especialmente  un  carácter  de  Cristo,  con 
cuyo  sacerdocio  quedan  configurados  los  fieles  por  los  caracteres  sacramen- 
tales. Los  cuales  no  son  otra  cosa  sino  cierta  participación  del  sacerdocio 
de  Cristo,  que  se  les  deriva." 

Pero  oigamos  a  Pío  XII  contorneando  con  exactitud  el  alcance  de 
esta  participación ' : 

"Porque  los  fieles  participen  del  Sacrificio  Eucarístico  no  por  eso  gozan 
de  verdadera  potestad  sacerdotal...  El  pueblo  nunca  hace  las  veces  de 
la  persona  del  Divino  Redentor:  nunca  es  mediador  entre  si  mismo  y 
Dios;  por  eso  no  puede  gozar  del  derecho  sacerdotal." 

b)  La  vocación  y  la  ordenación. 

Para  hacer  las  veces  de  la  Persona  del  Divino  Redentor,  y  para  ser 
Mediador  entre  Dios  y  los  hombres,  se  requiere  verdadera  elección  de 
Dios  para  ello,  refrendada  por  medio  de  la  consagración  del  Sacramento 
del  Orden.  Con  la  ordenación  sacerdotal,  los  escogidos  quedan  dedica- 
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dos  de  un  modo  estable  y  público  a  tan  divino  ministerio;  por  ella  se 
hacen  semejantes  a  Cristo  por  la  potestad  activa  de  ofrecer  por  consa- 
gración el  Sacrificio  Eucarístico,  con  aquella  tan  maravillosa  acción,  que 
usando  las  mismas  palabras  de  Cristo  en  la  Cena,  logra  poner  presentes 
bajo  las  especies  de  pan  y  vino  el  Cuerpo  y  la  Sangre  de  Jesucristo:  la 
Víctima  del  Altar. 

El  Angélico  Doctor  expresa  este  mismo  pensamiento  cuando  escribe, 
refiriéndose  exclusivamente  a  los  sacerdotes  consagrados: 

"Los  sacerdotes  del  Nuevo  Testamento  pueden  llamarse  mediadores 
entre  Dios  y  los  hombres,  en  cuanto  son  ministros  del  Verdadero  Media- 
dor; porque  en  vez  de  El  confieren  a  los  hombres  sacramentos  salu- 
dables" ^ 

Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII  desea  que  en  esta  doctrina  no  haya  ne- 
blina alguna;  por  eso,  además  de  lo  que  ya  hemos  citado  al  principio: 
"Si  bien  todos  los  Miembros  del  Cuerpo  Místico  participan  de  los  mis- 
mos bienes...  no  todos  participan  de  la  misma  facultad"  \  queremos  de- 
jar consignado  aquí  este  otro  párrafo  suyo: 

"Hemos  determinado  volver  a  traer  a  la  memoria  que  el  Sacerdote  tan 
sólo  hace  las  veces  del  pueblo  en  cuanto  que  al  representar  la  persona 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  como  Cabeza  de  todos  los  miembros,  por 
los  cuales  se  ofrece  a  sí  mismo,  en  cierta  manera  también  representa 
a  esos  miembros.  Por  consiguiente:  el  Sacerdote  se  acerca  al  altar  como 
ministro  de  Cristo;  es  inferior  a  Cristo;  pero  es  superior  al  pueblo." 

Veamos,  pues,  de  dónde  le  viene  al  Sacerdote  esta  mayor  y  más  es- 
tricta participación  activa  en  el  Sacerdocio  de  Cristo;  de  dónde  le  viene 
aquella  exclusiva  potestad,  de  dónde  el  ser  personificación  del  Unico  Me- 
diador. ¿Habrá  que  atribuirlo  a  los  méritos  de  los  que  son  escogidos?  — 
Claro  que  no.  Lo  hemos  repetido  ya  varias  veces  y  no  nos  cansaremos 
de  repetirlo  y  meditarlo.  Es  rasgo  de  la  voluntad  amorosa  de  nuestro 
divino  Salvador.  Conducido  de  un  afán  de  amor  elige  Cristo  de  entre 
los  miembros  de  su  CuerrK>  Místico  a  aquellos  que,  en  su  singular  bene- 
volencia, le  parece  bien.  Los  elige  para  hacérselos  más  íntimos,  para 
que  más  estrechamente  obren  con  El,  en  El  y  por  El.  Para  conseguir 
esta  mayor  intimidad  y  esta  más  adecuada  identidad  de  funcionamiento 
en  su  propio  organismo,  instituyó  un  Sacramento  idóneo,  cuya  fuerza 
especificativa  es  lograr  la  diferenciación  funcional  de  los  miembros,  en 
quienes  se  inyecta  la  consagración  sacerdotal  por  la  imposición  de  las 
manos  del  Obispo  y  de  los  Presbíteros.  El  logro  de  esa  diferenciación 
es  el  exponente  del  amor  de  Cristo  en  cada  uno  de  los  dones  sacerdo- 
tales, que  anexionó  a  la  consagración. 


*  Santo  Tomás,  III,  26,  1  ad  1. 
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c)    Los  cinco  dones  sacerdotales. 

1.  El  carácter  sacerdotal. 

Es  la  raíz  y  la  razón  de  ser  de  cuanto  el  Sacerdote  adquiere  con  la 
consagración. 

El  "carácter"  que  imprime  el  Sacramento  del  Orden  es  distinto  del 
"carácter"  del  Bautismo;  pero  es  como  él  indeleble. 

Santo  Tomás  nos  describe  lo  más  meduloso  del  "carácter"  cuando 
nos  dice  " : 

"El  carácter  hace  santo  al  hombre,  no  sólo  en  cuanto  que  lo  dispone 
para  recibir  la  gracia,  con  la  cual  es  formalmente  santo,  sino  precisa- 
mente en  cuanto  el  ordenado  queda  vinculado  por  él  para  desempeñar 
un  oficio  sagrado." 

El  Doctor  de  la  Iglesia  San  Roberto  Belarmino  desentraña  el  conte- 
nido del  Doctor  Angélico  en  este  enjundioso  comentario 

"El  carácter  tiene  tres  oficios:  hacer  a  uno  apto  para  el  culto  divino; 
configurarlo  con  Cristo,  diversificarlo  de  los  demás. 

"Con  el  carácter  recibe  el  hombre  una  nueva  potestad,  queda  vincu- 
lado a  un  nuevo  ministerio,  y  en  cierto  modo  cambia  de  manera  de  ser. 

"Por  el  Sacramento  del  Orden  el  Sacerdote  pasa  al  rango  de  los  jefes 
y  dirigentes,  adquiriendo  la  potestad  de  distribuir  a  los  demás  los  bie- 
nes del  Señor." 

Esta  doctrina  la  ha  renovado  el  Papa  Pío  XII  con  estas  palabras: 
"El  Sacramento  del  Orden  imprime  un  carácter  que  hace  que  los  mi- 
nistros de  las  cosas  sagradas  sean  conformes  a  Jesucristo  y  aptos  para 
emitir  aquellos  legítimos  actos  de  religión,  con  los  cuales  los  hombres 
se  llenan  de  santidad  y  devuelven  a  Dios  la  debida  gloria"  '°. 

2.  La  gracia  de  la  ordenación. 

Es  una  exigencia  del  carácter;  o  al  menos,  es  el  carácter  una  buena 
disposición,  para  que  luego  se  dé  al  Sacerdote  cierta  gracia,  que  expresa- 
mente le  capacita  para  cumplir  bien  su  delicado  oficio. 

Santo  Tomás  habla  así  de  ella  ": 

"El  carácter  es  una  disposición  para  obtener  cierta  gracia,  i>or  una 
dignidad  de  congruidad.  Pues,  por  lo  mismo  que  el  hombre  se  vincula 
a  las  acciones  divinas  y  queda  registrado  entre  los  miembros  de  Cristo, 
adquiere  cierto  derecho  de  congruidad  para  que  se  le  dé  gracia  para 
ello;  ya  que  Dios  en  los  Sacramentos  se  muestra  perfectamente  esplén- 
dido con  los  hombres.  Por  eso,  junto  con  el  carácter,  que  se  le  da  al 


»    Santo  Tomás,  III,  1,  4. 

San  Roberto  Belarmino,  De  Controversiis,  tomo  III ;  De  Sacerdocio,  1.  II, 
cap.  19. 

Pío  XII,  Ibidern. 
>'    Santo  Tomás,  III,  q.  1,  a.  4  ;  2. 
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hombre  para  que  pueda  ejercer  acciones  espirituales,  hay  que  darle  gra- 
cia para  que  pueda  ejercerlas  bien." 

Sin  estos  tecnicismos  de  escuela  afirma  Pió  XII  la  misma  doctrina  con 
precisión  clarísima'-: 

"El  Sacramento  del  Orden  confiere  gracia,  que  es  propia  para  esta 
peculiar  condición  de  vida  y  para  el  oficio." 

3.  Potestad  de  consagrar. 

La  Liturgia  de  la  ordenación,  una  vez  que  se  ha  tranquilizado  res- 
pecto de  la  personal  disposición  de  los  candidatos  y  ha  oído  proclamar 
que  son  dignos  — "Seis  illos  esse  dignos?" — ,  se  dispone  a  la  consagración, 
anunciando  las  facultades  que  van  a  bajar  sobre  el  electo:  "Sacerdotem 
oportet  offerre."  Es  propio  del  Sacerdote  ofrecer  (el  sacrificio). 

Y  tan  propio,  que  para  deshacer  todos  los  equívocos  que  en  esta  ma- 
teria particularmente  comenzaban  a  fomentar  algunos  exagerados  litur- 
giófilos.  Pío  XII,  midiendo  las  palabras  que  va  a  usar  y  el  alcance  de 
cada  una  de  ellas,  nos  dice  ": 

"Para  que  en  materia  tan  grave  no  nazca  algún  pernicioso  error,  con- 
viene que  a  la  palabra  ofrecer  la  circunscribamos  bien  dentro  de  los 
términos  de  su  significación.  Pues  bien:  Aquella  incruenta  inmola- 
ción, por  la  cual  dichas  las  palabras  de  la  Consagración,  Cristo,  en  es- 
tado de  víctima,  se  hace  presente  sobre  el  altar,  por  sólo  el  Sacerdote 
se  lleva  a  cabo,  como  vicegerente  de  la  persona  de  Cristo,  y  no  como  vice- 
gerente de  los  fieles." 

Es,  pues,  facultad  exclusiva  del  Sacerdote  pronunciar,  como  si  fuese 
Cristo,  las  mismas  palabras  que  pronunció  Jesús  en  la  Cena;  y  como 
prestándole  a  Cristo  su  voz,  decir  sobre  el  pan:  "Este  es,  pues,  mi  Cuer- 
po"; y  luego  sobre  el  Cáliz:  "Este  es,  pues,  el  Cáliz  de  mi  Sangre  — Nuevo 
y  Eterno  Testamento — ,  que  por  vosotros  y  por  muchos  será  derramada 
para  remisión  de  los  pecados."  A  cuya  virtud,  el  pan  se  muda  en  el 
Cuerpo  de  Cristo,  y  el  vino  en  la  Sangre;  de  tal  manera  que  Jesucristo 
todo  entero,  con  su  naturaleza  divina  y  su  naturaleza  humana,  se  hace 
presente  en  cada  una  de  las  dos  especies. 

4.  Potestad  de  jurisdicción. 

Encierra  un  doble  aspecto:  englobados  en  estas  expresiones  de  la 
Liturgia: 

"Sacerdotem  oportet...  benedicere,  praeesse,  praedicare  et  baptizare." 
Aspecto  doctrinal  y  aspecto  sacramental.  Ambos  se  le  confieren  al  Sacer- 
dote consagrado  para  que  entre  a  formar  parte  de  la  Jerarquía;  ya  que 
Cristo  quiso  que  su  Iglesia  fuese  una  Sociedad;  y  como  tal  se  apoyase  en 
la  autoridad  y  en  la  Jerarquía...;  precisamente  el  Orden  es  como  un 
diseño  de  la  Jerarquía  celestial. 


Pío  XII.  Ibidem. 
'■'    Pío  XII,  Ibidem. 


714 


TERCERA  parte:    LA  PERFECCIÓN  SACERDOTAL 


5.    Potestad  de  perdonar  pecados. 

La  Liturgia  quiere  hacer  resaltar  esta  potestad;  por  eso  le  reserva 
un  lugar  exclusivo  después  de  la  Comunión  de  la  Misa  de  consagración, 
con  una  ceremonia,  que  puede  ser  por  parte  de  la  Iglesia  la  colación  ex- 
terna de  la  jurisdicción  potencial  de  oir  confesiones;  y  por  parte  del 
recién  ordenado  la  "toma  de  posesión"  del  derecho  que  la  misma  consa- 
gración acaba  de  concederle.  Es  solemne  la  manera;  substancial  el  con- 
tenido. El  Pontífice  impone  ambas  manos  sobre  la  cabeza  del  Sacerdote 
recién  ordenado,  y  le  dice:  "Recibe  el  Espíritu  Santo.  Aquellos  a  quienes 
les  remitieres  sus  pecados,  les  serán  remitidos;  y  aquellos  a  quienes  se 
los  retengas,  les  serán  retenidos." 

Después  de  haberle  confiado  Jesús  al  Sacerdote  su  Cuerpo  y  su  San- 
gre, para  que  los  ofrezca  en  el  altar,  le  confía  las  almas  para  que  les  lave 
sus  pecados  en  el  Santo  Tribunal  por  la  virtud  de  su  Sacrificio  y  por  la 
acción  del  Espíritu  Santo. 

Nuevo  poder  inmensurable:  nuevo  depósito  sagrado. 

3)    La  relación  nueva  del  hombre  a  Cristo. 

No  hay  desligamiento  en  estos  cinco  dones  sacerdotales;  forman 
un  apretado  haz,  cuya  proyección  en  el  alma  sacerdotal  se  traduce  en 
una  propiedad  real,  que  en  su  reflexión  hacia  Cristo  describe  una  rela- 
ción nueva;  la  participación  ministerial  en  el  sacerdocio  verdadero,  único, 
eterno  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Analizando  más  en  concreto  esa  relación  nueva  del  Sacerdote  a  Cris- 
to, descubrimos  en  ella  un  doble  elemento,  que  es  la  base  de  la  santidad 
ontológica,  que  por  la  ordenación  se  le  confiere.  En  ella  debe  buscarse 
también  la  exigencia  de  la  santidad  personal,  que  según  la  mente  del 
Papa  Pío  XII,  no  debe  separarse  de  la  santidad  objetiva  '\  En  uno  de 
los  elementos  resalta  una  imagen  de  Jesucristo  acabadísima;  en  el  otro, 
una  unión  con  Cristo  estrechísima. 

a)    Una  imagen  de  Cristo. 

La  que  llevan  en  si  todos  los  predestinados  que  están  en  estado  de 
gracia.  Realmente  no  hay  más  que  una  santidad  cristiana;  la  que  nos 
hace  ser  conformes  a  la  imagen  del  Hijo  de  Dios.  Pero  hay  matices  muy 
diversos  en  esa  santidad;  y  hay  parecidos  y  parecidos  con  la  imagen  del 
Hijo  de  Dios.  La  que  estampan  en  el  alma  del  Sacerdote  sus  dones  de 
consagración,  es  de  matices  de  identidad,  y  de  parecidos  ecuacionales. 
Notemos  el  proceso  de  su  verificación.  Aquella  consagración  substancial 
que  constituye  a  Jesucristo  Sacerdote  por  difusión  de  la  divinidad  en 
su  Humanidad  Santísima,  tiene  un  efecto  secundario  y  accidental,  pero 
de  intensísima  fertilidad.  Mucho  más  eficientemente  que  los  rayos  foto- 


i-*    Pío  xn,  Mediator  Die. 
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génicos  de  los  objetos,  la  redundancia  de  la  consagración  de  Cristo  pro- 
yecta la  imagen  sacerdotal  del  Ejemplar  Divino  en  el  alma  del  Sacerdote, 
y  en  ella  la  imprime  y  la  revela  con  aquel  mismo  óleo  de  alegría,  que  se 
desborda  del  original.  Desde  entonces  el  Sacerdote  está  transformado; 
ya  no  es  hombre  terreno,  sino  hombre  de  Dios;  ya  no  es  sólo  amigo, 
hijo  de  adopción;  es  ministro  de  Cristo,  es  su  vicegerente,  es  el  mismo 
Cristo:  "Sacerdos  Alter  Christus." 

Pío  XII  dice  con  sobriedad  y  exactitud  " : 

"El  Sacerdote,  por  la  consagración  sacerdotal,  que  recibe,  se  asemeja 
al  Sumo  Sacerdote  y  recibe  la  potestad  de  obrar  en  virtud  y  persona  de 
Cristo.  En  cierta  manera  presta  a  Cristo  al  obrar  su  propia  lengua  y 
la  disposición  de  su  propia  mano." 

b)    Una  unión  con  Cristo. 

Pero  tan  adentrada,  que  si  le  presta  a  Cristo  el  Sacerdote  su  lengua 
y  le  alarga  su  mano,  es  para  que  por  esa  su  lengua,  por  esa  su  mano, 
es  decir,  por  todo  su  organismo  sacerdotal,  corra  a  sus  anchas  la  acti- 
vidad sacerdotal  y  redentora  del  mismo  Cristo,  y  transforme  esos  órga- 
nos en  instrumentos  idóneos,  para  que  la  vida  sobrenatural,  el  perdón 
divino  fluyan  desde  la  Cabeza  a  través  de  estos  instrumentos  hasta  los 
demás  miembros  del  Cuerpo  Místico  de  Cristo. 

Tomamos  de  la  Revista  "Periódica  de  re  morali..." ''^  este  comentario 
del  P.  Ulpiano  López,  S.  I.: 

"C/na  admirable  potestad  le  da  la  consagración  sacerdotal  al  Sacer- 
dote; la  de  hacerse  uno  con  Cristo  al  ofrecer  el  Sacrificio  Eucarístico. 
Es  que  la  consagración  sacerdotal  guarda  gran  semejanza  con  la  con- 
sagración del  mismo  Cristo  por  la  unión  hipostática...  el  ordenado  se 
incorpora  a  Cristo,  para  que  obre  en  su  persona;  el  ordenado  se  con- 
vierte en  persona  sagrada;  dedicada  a  Dios;  es  el  hombre  de  Dios,  y  eso 
de  un  modo  indeleble;  el  ordenado  queda  constituido  en  mediador  y 
dispensador  de  los  bienes  sobrenaturales... 

"Al  recibir  esa  intrínseca  cualidad  en  su  alma  los  sacerdotes,  onto- 
lógicamente  quedan  elevados  por  Dios;  se  les  imprime  el  sello  y  la  ima- 
gen de  Cristo;  de  este  modo  los  que  ya  por  el  Bautismo  eran  ovejas  de 
Cristo,  ahora  por  el  Orden  reciben  la  potestad  divina  de  ser  instrumentos 
del  Supremo  Pastor,  para  que  por  todos  los  siglos  cooperen  con  El  en 
aplicar  a  todos  los  hombres  la  obra  del  Redentor." 

Recordemos  brevemente  los  momentos  en  que  originariamente  otorgó 
el  mismo  Cristo  ese  conjunto  de  dones  a  sus  Apóstoles: 

1)  "Haced  esto  en  memoria  mía";  era  aquella  hora  en  que  Jesús 
mostraba  a  los  suyos  que  estaban  en  el  mundo,  las  más  tiernas  delica- 
dezas de  su  amor.  In  finem  dilexit. 

2)  "A  los  que  perdonareis  los  pecados,  les  quedarán  perdonados"; 

'  •    Pío  XII,  Ibidem. 

Ulpiano  López,  Periódica  de  re  morali...,  1943.  Fase.  II,  pág.  186. 
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era  la  hora  del  primer  ocaso  de  la  resurrección:  el  amor  trocaba  en 
alegres  a  los  discípulos  tristes:  "Gavisi  sunt  Discipuli,  viso  Domino." 

3)  "Se  me  ha  dado  toda  potestad...  Id  y  enseñad  a  todas  las  gentes"; 
era  la  hora  aquella  en  que  el  amor  se  va,  pero  dejando  en  prenda  su 
espíritu.  "Accipietis  virtutem  supervenientis  Spiritus  Sancti." 

Y  los  Discípulos,  adorando  a  Cristo,  se  volvieron  a  Jerusalén.  Cum 
gaudio  magno! 

Alegría  inmensa  debe  causar  en  el  corazón  del  Sacerdote  la  conside- 
ración de  los  d07ies,  que  el  Señor  le  concede  en  el  día  de  la  ordenación:  su 
vida  debiera  ser  una  continua  adoración  de  Cristo,  que  tan  espléndida- 
mente le  acerca  a  Si  para  formar  en  él  su  imagen  perfectísima  y 
tenerle  estrechamente  unido  a  Si. 

II.    El  hombre  Sacerdote  es  efecto  del  amor  que  Dios  le  tiene. 

¿Pero  por  qué  esto  a  mi?  —  No  hay  otra  respuesta  más  que  ésta:  "Por- 
que Dios  me  amó  con  perpetua  caridad." 

Es  que  con  caridad  perpetua  fue  Dios  dejando  a  un  lado  todos  aque- 
infinitos  órdenes  de  providencias  posibles  en  los  cuales  yo  o  no  existiría, 
o  me  condenaría,  o  no  llegaría  al  estado  eclesiástico;  y  con  caridad  per- 
petua eligió  este  orden  en  el  cual  no  sólo  me  hizo  hijo  de  adopción,  sino 
me  eligió  para  que  por  mi  ministerio  le  crease  otros  muchos  hijos  de 
adopción. 

¡Estupendo  prodigio  de  amor,  elegirme  a  mi  para  que  yo  trabaje  en 
la  misma  obra,  que  es  la  obra  más  exclusiva  de  Dios!  A  aquellos  a  quienes 
Dios  predestinó  para  ser  hijos  suyos,  me  encarga  a  mí  que  les  dé  los 
primeros  alientos  de  vida  sobrenatural  por  el  bautismo,  los  alimente 
con  los  Sacramentos  hasta  ponerlos  en  el  umbral  del  palacio  del  Padre, 
donde  directamente  le  vean  y  abracen  con  identidad  de  gozo  beatífico! 

¡Estupendo  prodigio  de  amor,  que  ponía  en  el  corazón  de  San  Pablo 
torrentes  de  ternuras  paternales,  de  afectos  incoercibles  hacia  los  que 
había  engendrado  para  Cristo:  "In  Christo  per  Evangelium  ego  vos  ge- 
nui!  Filioli,  quos  iterum  parturio,  doñee  Christus  formetur  in  vobis": 
Mis  hijitos,  a  quienes  estoy  dando  el  ser,  hasta  lograr  que  Cristo  se  con- 
figure en  vosotros 

Esta  conducta  de  San  Pablo  es  aleccionadora.  Nadie  como  él,  procla- 
mó mejor  la  dependencia  del  Sacerdote  católico  del  sacerdocio  de  Cristo: 
Quiere  que  todo  el  mundo  le  tenga  por  lo  que  es:  Ministro  de  Cristo; 
dispensador  y  distribuidor  de  los  misterios  de  Dios  Mas  al  tratar  de 
poner  en  claro  la  eficacia  instrumental  de  su  ministerio,  reclama  para 
ella  influencias  de  padre:  "Ego  vos  genui." 

Padres  son  los  sacerdotes;  su  fin  es  dar  a  Dios  hijos  de  Dios;  hijos 
en  los  que  Dios  vea  su  propio  parecido,  al  contemplarlos  en  todo  con- 

"    San  Pablo,  Gál.  IV.  19. 
"    San  Pablo,  1  Cor.  IV,  15. 
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íormes  con  la  imagen  de  su  Hijo  Divino.  Por  eso  el  efecto  supremo  de  la 
ordenación  sacerdotal  es  formar  en  los  sacerdotes  mismos,  como  consi- 
derábamos hace  poco,  una  perfectisima  imagen  de  Cristo,  y  una  estre- 
chísima unión  con  Cristo;  sólo  asi  podrán  dar  a  Dios  hijos  parecidos 
a  Cristo. 

Consideremos  ahora  las  etapas  en  que  se  desenvuelven  en  la  eterni- 
dad los  decretos  de  Dios,  en  el  tiempo  los  anhelos  de  Cristo  hasta  la  rea- 
lización en  mi. 

1)  En  la  eternidad.  Dios  con  este  único  fin  de  darme  a  mi  todo  lo 
más  que  puede  dar  a  un  simple  hombre,  decretó  elevarme  a  la  dignidad 
de  hijo  de  adopción;  dispuso  su  providencia  para  que  de  hecho  yo  reci- 
biese el  Bautismo,  y  me  pusiese  en  estado  de  llegar  un  día  a  la  consecu- 
ción de  los  derechos  de  hijo:  El  consorcio  de  la  divina  naturaleza. 

2)  En  la  eternidad.  Dios  con  este  único  ñn  de  darme  a  mí  todo  lo 
más  que  puede  dar  a  los  hijos  más  predilectos,  decretó  elegirme  entre 
millares  y  millares  para  hacerme  solidario  del  mismo  oficio,  que  es  in- 
cumbencia exclusiva  del  hijo  único  por  naturaleza;  dispuso  su  provi- 
dencia para  que  de  hecho  yo  recibiese  las  Sagradas  Ordenes,  y  me  pu- 
siese en  estado  de  que  no  solamente  se  logre  en  mi  una  imagen  de  Cristo 
perfecta,  sino  la  más  perfecta,  que  puede  reproducirse  objetivamente. 

3)  En  el  tiempo,  Cristo  con  el  único  fin  de  darme  a  mi  todo  lo  más 
que  puede  dar  a  sus  imágenes  perfectísimas,  puso  todos  sus  anhelos 
para  que  yo  juntase  a  la  perfección  objetiva  de  su  imagen,  los  rasgos 
definitivos  de  una  elevadisima  santidad  personal. 

Tradujo  sus  anhelos  en  gracias  abundantísimas,  que  preparó  pen- 
sando en  mí.  Por  eso  me  incluyó  en  todas  aquellas  oraciones  suyas 
que  de  un  modo  general  dirigía  a  su  Eterno  Padre  por  todos  los  hom- 
bres y  nominalmente  me  incluyó  en  aquellas  otras  que  ofreció  por  los 
miembros  privilegiados  de  su  Cuerpo  Místico,  sea  cuando  oraba  al 
Padre  "Pernoctans  in  oratione  Dei"  — víspera  de  la  Elección  de  los 
Apóstoles;  víspera  de  algunas  grandes  gracias  que  iba  a  conceder- 
les— ,  sea  sobre  todo  en  aquella  especialísima  oración  sacerdotal;  no- 
che de  la  Institución  de  la  Eucaristía;  víspera  de  su  gran  inmolación 
en  la  Cruz.  "Pro  his  quos  dedisti  mihi"  —  "Padre,  r>or  éstos  que  espe- 
cialmente son  míos",  como  asociados  a  mi  obra  sacerdotal,  a  mis  mé- 
ritos sacerdotales,  a  mi  sacrificio  sacerdotal. 

¡Dignación  admirable  de  la  caridad  de  Dios,  y  de  mi  Señor  Jesu- 
cristo! "Yo",  no  sólo  término  del  amor  de  Dios,  sino  término  privi- 
legiado del  amor  del  Hijo  de  Dios,  que  me  dijo:  "Haz  esto  en  memo- 
ria mia." 

Y  como  efecto  de  ese  amor,  mayor  incremento  del  amor  de  Dios 
para  conmigo:  mayor  semejanza  mía  a  la  imagen  del  Hijo  Unico  por 
naturaleza.  El  Padre  me  llama  con  más  intimidad  "hijo";  el  Hijo  me 
llama  con  más  derecho  "hermano";  el  Espíritu  Santo  me  llama  con 
más  efusión  "cooperador". 
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Las  dádivas  divinas  logran  en  mí  su  límite  de  exuberancia.  Desde 
la  eternidad  brincaba  mi  nombre  en  aquellos  labios  de  bendición, 
que  son  los  de  Dios.  Desde  la  eternidad  Dios  ha  querido  ver  en  mí  un 
retrato  fiel  de  su  grandeza.  Dios  desde  la  eternidad  se  empeñó  en 
hacer  méritos  míos,  a  lo  que  eran  dones  de  su  inmenso  amor:  "Non  vos 
me  elegistis;  ego  elegi  vos."  ¡Yo  soy  el  que  os  he  elegido!  "Infirma  mundi!" 

Pero  el  que  nos  dio  la  vocación  sin  nosotros,  no  nos  quiere  en  la  voca- 
ción sin  nosotros;  pide  nuestra  cooperación. 

III.    El  hombre  Sacerdote  se  consuma  en  el  misterio  de  una  cooperación 
de  amor. 

1)    En  el  tiempo  pasado  fue  cooperación  de  amor  nuestra  vocación. 

Cooperación  que  mide  la  historia  de  nuestra  infancia,  de  nuestra  ado- 
lescencia. Historia  íntima;  gratísima  a  Dios,  sabrosa  a  nosotros  mismos; 
mejor  se  siente  que  se  declara. 

En  nuestra  infancia...  en  nuestra  adolescencia  fue  cuando  oímos  la 
voz  de  Jesús  que  nos  decía:  "¡Ven,  sigúeme!"  ¿De  qué  medios  se  valió? 
Siempre  será  dulce  recordarlos;  y  de  corazones  agradecidos  encomendar- 
los a  Dios,  si,  como  suele  suceder,  fueron  personas  de  nuestra  intimidad 
las  que  con  sus  ejemplos,  y  consejos  hicieron  prender  en  nosotros  la 
llama  viva  de  amor  a  Jesucristo,  que  fue  nuestra  cooperación  a  la  voca- 
ción sacerdotal. 

¡Señor,  si  ya  han  ido  para  ahí,  "Réquiem  aeternam  dona  eis";  si  aún 
están  aquí,  encended  en  ellos  más  la  centella  de  un  amor  inmenso  para 
con  Vos! 

Recordemos  los  años  primeros  de  nuestro  Seminario...  repetición  de 
la  em.ocionante  historia  de  Andrés  y  Juan:  "Maestro,  ¿dónde  habitas?  — 
Venid  y  ved..."  Fueron.  San  Agustín  nos  dice  lo  demás:  "Les  enseñó 
Jesús  dónde  moraba:  fueron  allá;  estuvieron  con  El.  ¡Qué  dichoso  día  el 
que  pasaron  allí:  qué  noche  tan  divina!  Quién  podrá  decirnos  lo  que 
oyeron  del  Señor" 

Estuvieron  con  Jesús:  esa  es  la  síntesis  de  nuestra  cooperación  desde 
nuestra  entrada  en  el  Seminario.  Lo  mismo  que  buscaba  Jesús  en  sus 
Apóstoles,  según  San  Marcos:  "Et  fecit  ut  essent  duodecim  cum  illo" -°. 

Y  al  recordar  todo  esto,  no  estará  de  más  que  traigamos  a  la  memoria 
también  la  historia  de  otros  compañeros  nuestros  en  el  Seminario,  y 
que  no  lo  han  sido  en  el  sacerdocio.  Cooperaron  ellos  también  a  la  voca- 
ción; respondieron  a  la  gracia;  sin  embargo,  unos  porque  la  muerte  o  la 
enfermedad  les  estorbó;  otros  — misterio  de  la  fidelidad —  porque,  cansa- 
dos de  la  vocación,  dieron  aquel  terrible  salto  que  describe  San  Bernardo: 
"del  excelso  al  abismo,  del  estrado  al  estercolero,  del  solio  a  la  cloaca,  del 


San  Agustín,  In  loannem,  T.  VII,  9. 
Me.  III,  14. 
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cielo  al  cieno,  del  claustro  al  siglo,  del  paraíso  al  infierno"-';  es  lo  cierto 
que  prevenidos  con  iguales  o  mayores  gracias  que  nosotros,  no  obtuvieron 
la  gran  gracia  de  la  ordenación,  que  nosotros  hemos  recibido. 

Es  de  justicia  que  nos  inquiete  cómo  responder  a  tanto  miramiento 
del  Señor.  Esa  inquietud  no  puede  tener  otra  respuesta  que  la  calme  que 
el  decidido  propósito  de  una  sincera  cooperación  para  el  futuro. 

2)  En  el  tiempo  futuro  debe  ser  cooperación  de  amor  nuestra  genero- 
sidad y  nuestro  entusiasmo. 

A)  Generosidad. 

Dijoles  Jesús  a  Santiago  y  Juan:  "¿Es  que  podréis  beber  el  cáliz  que  yo 
he  de  beber?" 

Respondieron  ellos:  "Podemos."  ¡Animos  generosos!  Sea  esa  nuestra 
respuesta:  "Calicem  salutaris  accipiam."  Beberé  el  cáliz  del  Salvador.  Por- 
que en  estas  circunstancias  en  que  nos  tiene  obligados  la  inmensa  pre- 
dilección de  Dios  para  con  nosotros,  sólo  con  generosidad  y  grandeza  de 
ánimo  será  nuestro  gesto  menos  expresión  de  tacañería  por  nuestra  parte. 
¡El  amor  con  amor;  la  liberalidad  con  liberalidad  se  pagan! 

1)  Generosidad  despierta:  que  no  se  arredra  ante  el  examen  rigu- 
roso del  contenido  del  cáliz.  ¿Qué  hay  en  él?  —  Es  cáliz  del  Salvador,  del 
Redentor,  del  Ejemplar  del  sacerdocio:  ¡es  cáliz  de  Jesús!  ¿Qué  va  a  con- 
tener sino  a  Jesús?  —  Así  es:  quien  puso  en  su  cáliz  toda  su  Sangre,  se 
puso  a  Si  mismo  todo  entero  con  aquellos  sentimientos,  que  fueron  du- 
rante su  vida  la  más  genuina  expresión  de  lo  que  Jesús  era,  del  amor  de 
su  Corazón  divino;  sus  tres  grandes  amores: 

1.  °  Sentimiento  de  pobreza:  Era  Dios;  pero  se  mostró  como  despoja- 
do. "Exinanivit  semet  ipsum." 

2.  "  Sentimiento  de  humildad:  Era  Señor;  pero  no  vino  a  ser  servi- 
do. "Non  veni  ministrari." 

3.  °  Sentimierito  de  sumisión:  Era  Libre;  pero  siempre  acató  a  su  Pa- 
dre. "Quae  Patris  mei  sunt  fació." 

2)  Generosidad  abnegada:  Es  hija  de  la  amante  persuasión  de  que 
Dios  no  podrá,  aunque  quisiera,  darnos  a  nosotros  algo  más  precioso 
que  lo  que  dio  a  su  Hijo  divino,  a  nuestro  Ejemplar  de  sacerdocio:  ¡Cáliz 
del  Salvador!  ¡Abnegación! 

Hija  de  la  amante  persuasión  de  que  la  perfecta  asociación  a  la  abne- 
gación del  Hijo,  es  el  supremo  honor  que  Dios  guarda  para  sus  predilec- 
tos. ¡Cáliz  del  Salvador!  ¡Abnegación! 

Hija,  por  fin,  de  la  amante  persuasión  de  que  en  la  vida  del  Sacerdote 
la  abnegación  tiene  el  mismo  místico  sentido  que  tenía  para  Jesús  su 
Pasión;  la  llamaba  su  Glorificación. 

Sin  mérito  alguno  nuestro  nos  llamó  Dios  a  esta  suerte  magnífica  de 
convertir  en  gloria  la  Cruz.  Bien  vale  ello  la  generosidad  abnegada  de  un 
corazón,  que  ansia  el  cáliz  de  Jesús:  "Calicem  salutis  accipiam!" 

San  Bernardo,  Sermo  in  Cant.,  63. 
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B)  Entusiasmo. 

¿Por  qué  no?  El  Señor  me  ha  apacentado  desde  mi  juventud;  ¿cómo 
no  invocar  su  nombre?  "Nomen  Domini  invocabo!"  Y  ciertamente  que 
en  estas  circunstancias,  en  que  nos  tiene  obligados  la  inmensa  predilec- 
ción de  Dios,  sólo  en  una  inquebrantable  confianza  en  el  mismo  Dios,  tué- 
tano de  nuestro  entusiasmo,  podrá  resultar  nuestro  propósito  de  coope- 
ración en  lo  futuro  un  gesto  de  sincero  querer,  al  cual  Dios  sonría. 

1)  Entusiasmo  razonable:  Prenda  infalible  para  el  porvenir  son  las 
señales  de  amor,  que  Dios  nos  ha  dado  en  el  pasado.  El  Señor  me  rige: 
Nada  me  faltará. 

2)  Entusiasmo  confortante :  Quien  con  tanto  gozo  nos  ha  hecho  acer- 
carnos al  altar  de  la  consagración,  no  ha  de  darnos  menores  alientos  en 
los  quehaceres  del  ministerio.  "Aunque  me  viere  envuelto  en  medio  de 
sombras  de  muerte,  no  temeré  mal  alguno;  porque  Tú  estás  conmigo." 

El  que  dio  gracia  para  que  queramos,  nos  las  ha  de  dar  para  que  poda- 
mos. "Et  calix  meus  inhebrians  quam  praeclarus  est!" 

¡Qué  estupendo  este  cáliz  de  perfección  sacerdotal  a  que  nos  convida 
el  Señor!  ¡Cáliz  de  mi  Salvador  y  mi  Redentor  que  me  hacéis  hombre- 
"Sacerdote  perfecto"! 
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ción del  año  1930.  b)  Circular  del  año  1955.  c)  Normas  a  los 
Prefectos  Espirituales.  —  2.  Ultimas  exhortaciones  de  Pío  XII,  Do- 
cumento postumo. — 3.  Las  primeras  exhortaciones  de  Juan  XXIII : 
a)  Sacerdotii  nostri  primordia.  b)  Circulares  de  la  S.  C.  de  Semi- 
narios, c)  Discurso  de  S.  S.  Juan  XXIII  en  la  .segunda  jornada 
del  Sínodo  de  Roma :  26  enero  1960. 

Capítulo  IV.  —  Lo  que  el  sujeto  de  la  perfección  recibe  en  su  orde- 
nación sacerdotal   

SUMARIO:    El  carácter.  Los  poderes.  La  gracia  sacerdotal. 
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SEGUNDA  PARTE 
El  sacerdocio  católico 

Capítulo  V.  —  El  sacerdocio  de  Cristo  en  la  Carta  a  los  Hebreos  ...  107 

SUMARIO:  1.°  La  Carta:  autenticidad:  lugar-feciia :  contenido. — 
2."  A)  Exigencias  del  sacerdocio  en  Cristo :  a)  su  manantial ; 
b)  el  süencio  de  Cristo  sobre  su  sacerdocio;  c)  los  argumentos 
en  pro  del  sacerdocio  en  Cristo;  d)  las  cualidades.  —  B)  La 
realidad  del  sacerdocio  en  Cristo:  1.  La  dialéctica  de  la  Carta. 
2.  La  razón  esencial  de  Jesús  Sacerdote.  —  3.  La  unicidad  de  su 
sacerdocio.  —  4.    El  gran  acto  sacerdotal :  El  Sacrificio  de  la  Cruz. 

Capítulo  VI.  —  Consagración  sacerdotal  de  Cristo    120 

SUMARIO;  1.  Albores  de  consagración  en  Cristo.  —  2.  Los  nombres 
del  consagrado.  —  3.  Tres  notas  del  consagrado.  —  4.  Nacimiento 
del  consagrado.  —  5.  Amor  sacerdotal  del  consagrado.  —  6.  Gozo 
sacerdotal  del  consagrado. 

Capítulo  VII.  —  Meditación  sobre  las  tres  notas  de  Cristo  Sacer- 
dote: VERDADERO.  UNICO.  ETERNO    130 

SUMARIO:  I.  Verdadero:  Aptitud:  elección:  consagración,  l.  Ap- 
titud para  ser  adorador  y  para  ser  mediador.  2.  Elección  efecti- 
va del  Sacerdote.  3.  Su  consagración  :  Cristo :  Ungido. — II.  Uni- 
co: Por  la  persona;  por  el  sacrificio.  —  1.»  Persona,  el  jura- 
mento de  Dios:  sus  causas.  —  1.^  Hijo  de  Dios  por  naturaleza. 
2.^  Hombre  de  Humanidad  perfectisima.  3.^  Solidaridad  con  el 
género  humano.  4.^  Capacidad  redentora :  por  liberación,  por  in- 
corporación, por  santificación.  —  2.°  Sacrificio  :  Unico  por  respecto 
al  tiempo  y  a  la  oblación.  —  III.  Eterno  :  Se  proyecta,  se  actúa, 
se  perenniza  en  lo  eterno,  en  el  cielo.  —  1.°  Pi'oyección  al  cielo. 
Diversas  opiniones  sobre  el  sacrificio.  —  2."  Actuación  del  sacer- 
docio en  el  cielo.  —  3.»  Perennidad  actuosa  en  el  cielo:  a)  por 
la  acción  de  Cristo;    b)    por  la  indigencia  de  los  hombres. 

Capítulo  VIII.  —  La  Eucaristía  como  expresió7i  manifestativa  del 

sacerdocio  de  Cristo    154 

SUMARIO :  1.  El  por  qué  de  la  Eucaristía.  —  2.  La  naturaleza  ín- 
tima de  la  Eucaristía.  —  3.  Eucaristía  y  Calvario :  Su  conmemo- 
ración en  el  Congreso  de  Munich.  —  4.  Conclusión. 

Capítulo  IX.  —  Trasmisión  del  sacerdocio  de  Cristo  a  su  Iglesia  ...  158 

SUMARIO:  1.  La  trasmisión.  —  2.  Sacramentalidad  de  la  trasmi- 
sión. —  3.    Sacramentalidad  y  Jerarquía. 

Capítulo  X.  —  El  contenido  del  sacerdocio  trasmitido  por  Cristo  ....  165 

SUMARIO:  1.  El  sacerdocio  trasmitido  obra  del  amor.  —  2.  Lo  que 
el  amor  encomienda  al  Sacerdote.  —  3.  Los  medios  que  el  amor 
entrega  al  Sacerdote. 
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TERCERA  PARTE 
La  perfección  sacerdotal 

Sección  1.* 
definiciones.  causas.  medios 

Capítulo  XI.  —  Noción  de  perfección  y  santidad  cristiana    176 

SUMARIO:    1.    Explicación  teológica  de  santo:    a)    dicho  de  Dios; 

b)  dicho  de  las  criaturas :  ontológica  y  moral.  —  2.  Una  lección 
del  P.  Vermeersch:    a)    el  hombre  como  sujeto;    b)    el  modo; 

c)  el  logro.  —  3.   La  expresión  "santidad  común". 

Capítulo  XII.  —  Noción  de  santidad  y  perfección  "sacerdotal"    183 

SUMARIO.  1.  Perfección  y  Estado  jurídico  de  perfección.  A)  No- 
ción de  perfección  en  la  primitiva  Iglesia.  B)  Por  qué  hablar  de 
perfección.  C)  Naturaleza  de  la  perfección.  Absoluta,  relativa.  — 
2.  Estado  jurídico  de  perfección :  a)  estado ;  b)  jurídico ; 
c)  perfección ;  d)  Cristo  y  el  estado  de  perfección.  —  3.  La  per- 
fección sacerdotal :  a)  su  definición ;  b)  su  participación ;  c)  su 
relación  al  estado  jurídico  de  perfección ;  d)  fórmula  de  deri- 
vación a  los  sacerdotes;  e)  ayudas  de  la  ascesis  a  la  perfección 
sacerdotal. 

Capítulo  XIII.  —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    l.°  Jesu- 


cristo. Su  llamada  ejemplar    195 

SUMARIO:  1.  Cristo,  ejemplar  del  Sacerdote.  —  2.  El  ejemplo  del 
consuelo.  —  3.  De  la  afabilidad.  —  4.  De  la  humildad.  —  5.  De 
la  limpieza  del  alma. 

Capítulo  XIV.  —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    1.°  Jesu- 
cristo. Su  llamada  amorosa    217 

SUMARIO:  1.0  Amor  sacerdotal  de  Cristo  a  Dios.  —  2."  Amor  sacer- 
dotal de  Cristo  a  su  Madre.  —  3.°  Amor  sacerdotal  de  Cristo  a  su 
Iglesia.  —  4.0    Amor  sacerdotal  de  Cristo  a  sus  sacerdotes. 

Capítulo  XV.  —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    1°  Jesu- 
cristo. Su  llamada  sacrifical    229 

SUMARIO :    1.°    Sacrificios  y   sacrificio.  —  2.»    Sacerdote   y  víctima 
diaria. — 3."    El  supremo  sacrificio.  —  4.o    Su  renovación  eucarística. 

Capítulo  XVI.  —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    1.°  Jesu- 
cristo. Respuesta  del  corazón  del  Sacerdote:  "Yo  como  Cristo".  238 

SUMARIO :  Un  gran  deseo.  Una  gran  acomodación.  Un  gi-an  ejem- 
plo. Una  gran  hoguera. 
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Capítulo  XVII. —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    2°  María. 

Prenotandos  teológicos  sobre  la  eficiencia  de  María    258 

SUMARIO:  1.  Gracias  del  Sacerdote  y  gracias  de  María.  —  2.  Exac- 
titud de  la  participación  de  María  en  el  verdadero  sacerdocio.  — • 

3.  El  verdadero  sentido  de  la  doctrina  de  la  Corredención  por  Ma- 
ría. —  4.    Cómo  entender  teológicamente  la  intercesión  de  María. 

Capítulo  XVIII.  —  Causas  de  la  perfección  sacerdotal:    2°  María. 

María,  causa  ejemplar  de  la  perfección  sacerdotal    278 

SUMARIO:  I.  El  alma  de  María  niña:  La  toda  hermosa.  La  Inmacu- 
lada. La  entregada  (Ancilla).  —  II.  El  Evangelio  de  la  Materni- 
dad :  Anunciación.  Fiat.  Visitación. — III.  La  venida  del  Hijo  Sacer- 
dote :  El  hecho  de  la  maternidad.  El  paso  decisivo  de  San  José. 
La  primera  oblación  de  María.  Rorate  caeli...  Preparando  la  lle- 
gada. A  Belén.  El  Hijo  Sacerdote  llega.  El  recibimiento  del  Hijo 
Sacerdote.  —  IV.  Los  regalos  del  Hijo  Sacerdote :  Hechos  evan- 
gélicos. Virginidad  de  Maiúa.  El  sentir  de  la  Iglesia  sobre  la  vir- 
ginidad de  María.  Pastores  y  contemplación.  Participación  de  María 
en  la  espada  y  en  el  dolor.  Participación  de  María  en  la  paz.  El 
misterio  de  los  12  años.  La  comunión  de  la  madre  del  Sacerdote. 

Capítulo  XIX. — Medios  de  la  perfección  sacerdotal:    1.°   María...  321 

SUMARIO:  I.  En  su  contemplación:  1.  Objeto  de  la  contempla- 
ción de  María.  2.  La  fe  en  la  contemplación  de  María.  3.  La 
Noche  oscura  en  María.  4.  Utilidad  de  la  contemplación  en  Ma- 
ría :  a)  para  la  Iglesia ;  b)  para  María.  —  II.  En  sus  dolores. 
La  Consoladora:  1.  El  hecho  de  María  Dolorosa. — 2.  El  comien- 
zo de  los  Dolores  de  María.  —  3.    El  ejercicio  del  sufrimiento.  — 

4.  La  maternidad  e.spiritual  de  María.  —  5.    María  Consoladora: 
a)  de  los  afligidos;    b)    de  la  Iglesia;    c)    desde  el  cielo. 

Capítulo  XX.  —  Medios  paulinos  de  perfección  sacerdotal:  La  per- 
fección en  las  "Cartas  Pastorales"    344 

SUMARIO :  I.  Lo  que  son  las  Cartas  Pastorales.  Tiempo,  autor,  conte- 
nido. —  II.  Persona  y  acción  de  San  Pablo  :  conversión ;  apostola- 
do. Jerusalén.  Colaboradores. 

Capítulo  XXI.  —  Medios  paulinos  de  perfección  sacerdotal:    1."  La 

perfección  por  el  amor  a  la  Iglesia    352 

SUMARIO:  1.  La  Iglesia  es  de  Dios:  es  de  Cristo.  A)  Como  de 
Dios,  la  Iglesia  es  casa :  Su  exterior ;  su  interior.  B)  Como  de 
Cristo :  La  Iglesia  es  el  depósito  de  la  gracia  y  de  la  doctrina  de 
Cristo.  —  2.  El  Misterio :  a)  antes  de  la  revelación ;  h)  des- 
pués de  la  revelación  en  el  tiempo.  Tres  consecuencias  y  resultados. 
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•Capítulo  XXII.  —  Medios  paulinos  de  perfección  sacerdotal:   2°  La 

perfección  por  el  ejercicio  del  Apostolado    361 


SUMARIO :  I.  Cualidades  del  Apóstol :  a)  hombre  de  Dios ; 
b)  siervo  de  Dios ;  c)  medio  para  el  Misterio :  Dos  estadios ; 
d)  mandatario  de  Dios.  Su  oficio :  el  modo ;  contenido  de  la  pre- 
dicación. —  II.    Dotes  que  exige  el  ministerio  de  la  Palabra.  Pre- 


paración. Estudios  de  la  Sagrada  Escritura.  Su  utilidad.  —  III.  Dig- 
nidad del  Apostolado  por  su  finalidad. 

Capítulo  XXIII.  —  Medios  paulinos  de  la  perfección  sacerdotal: 

3."   La  perfección  por  el  amor  al  sacerdocio    377 


SUMARIO :  I.  Sacerdocio,  vocación  dignísima.  Excelencias.  Episco- 
pado. —  II.  Sacerdocio,  vocación  de  oraciones.  Cuidados  en  la  se- 
lección. La  gracia  de  la  ordenación.  Descripción.  Entidad.  Coope- 
ración. Frutos. 

Capítulo  XXIV.  —  Medios  paulinos  de  la  perfección  sacerdotal: 

4.  "    La  perfección  por  el  amor  a  las  virtudes  teologales    393 

SUMARIO:  1.°  Amor  a  las  virtudes  teologales.  A)  La  Fe  sacerdo- 
tal en  el  ministerio,  en  su  naturaleza,  en  el  Sacerdote,  en  la  pater- 
nidad. B)  La  Esperanza  sacerdotal :  relación  a  la  gloria  y  a  Dios. 
Espíritu  Santo:  Padre.  Hijo.  C)  La  Caridad  sacerdotal... — 
2.0  Amor  a  las  virtudes  morales.  Prudencia,  Piedad,  Benignidad, 
Fortaleza,  Mansedumbre,  Pobreza. 

Capítulo  XXV.  —  Medios  paulinos  de  la  perfección  sacerdotal: 

5.  "    Procedimientos  psicológicos  de  San  Pablo    436 

SUMARIO  :  I.  El  final  del  capítulo  6.»  de  la  I.*  a  Timoteo.  —  II.  Pre- 
mios. —  III.  Plus  ultra.  Dios  lo  quiere.  Fidelidad  a  la  promesa. 
Presencia  de  Cristo.  Dios  lo  manda. 

Capítulo  XXVI.  —  Medios  canónicos  de  perfección  sacerdotal.  El  Ti- 
tulo 3."  de  la  l.'^  parte  del  libro  2°  del  Código    444 

SUMARIO:  I.  Obligaciones  positivas.  Santidad.  Piedad.  Ejercicios. 
Obediencia.  Celibato.  Situación  actual  de  esta  Ley.  Penas.  El  cri- 
men pessimum.  Penas  relacionadas  con  él.  Matrimonio  no  permiti- 
do. Vida  común.  Oficio  divino.  Traje  y  tonsura.  —  II.  Obligaciones 
negativas:  a)  Peligrosas.  Salir  fiador,  b)  Indecorosas.  Artes,  jue- 
gos, armas,  caza,  lugares  de  mala  nota,  c)  Ajenas  a  la  dignidad. 
Medicina :  notarías.  Oficios  públicos.  Negocios.  Abogacías.  Testigo. 
Diputado.  Espectáculos.  Mercatura.  Ausencia  de  la  paiToquia.  Re- 
sidencia. 

Capítulo  XXVII.  —  Medios  de  consejo  para  la  perfección  sacerdotal. 

Los  Consejos  Evangélicos  en  la  perfección  sacerdotal    469 

SUMARIO  :    Los  Consejos  Evangélicos  en  general :    A)    Doctrina  del 
P.  Valensin.    I.    En  qué  consisten  los  Consejos  Evangélicos.    II.  A 
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quiénes  se  dirigen.  III.  Qué  frutos  traen:  a  los  individuos:  a  la 
Iglesia.  —  B)  Doctrina  de  Lecciones  esquernúticas  de  Espirituali- 
dad. Qué  son  los  Consejos  Evangélicos.  Influjo  de  los  Consejos. 
Explicación  de  Santo  Tomás.  Comprobación  de  la  naturaleza.  Los 
Consejos  en  la  caridad. 

Capítulo  XXVIII.  —  Medios  de  consejo  para  la  perfección  sacerdo- 
tal. El  consejo  en  la  obediencia  sacerdotal    482 

SUMARIO :  I.  La  obediencia  en  sí.  —  II.  Obediencia  como  Conse- 
jo. —  III.  Obediencia  de  Consejo  en  su  exigencia,  a)  En  el  Evan- 
gelio. Doctrina.  Ejemplo  de  Cristo.  O)  En  San  Pablo,  c)  En 
los  documentos  pontificios.  —  IV.  Realización  de  las  exigencias. 
Voluntad  de  Dios.  Su  conocimiento,  su  aceptación,  su  realización. 

Capítulo  XXIX.  —  Medios  de  consejo.  ¿7  consejo  en  la  castidad 

sacerdotal    498 

SUMARIO :  A)  Exposición  del  P.  Valensin.  I.  Nociones  genera- 
les. II.  El  ideal  de  la  Castidad.  III.  Reglas  de  las  exigencias 
de  la  castidad.  IV.  Cuidados  que  requiere  la  castidad.  V.  Al- 
cance social  de  la  castidad.  —  B)  Doctrina  del  P.  Pinard  de  la 
Boullaye.  I.  Estima  de  la  castidad.  II.  Ilusiones.  III.  Reme- 
dios.   IV.  Conclusión. 

Capítulo  XXX.  —  Medios  de  consejo.  El  consejo  en  la  pobreza  sacer- 
dotal   522 

SUMARIO  :  I.  Nociones.  —  II.  Las  disposiciones  del  Código  de  De- 
recho Canónico.  —  III.  La  invitación  de  Jesucristo.  Non  rapinam. 
Nacimiento :  Vida  y  Muerte.  —  IV.  Los  Santos  Apóstoles  Pedro  y 
Pablo.  —  V.    Los  documentos  pontificios. 

Capítulo  XXXI.  —  Medios  ascéticos:  La  pureza  corporal    546 

SUMARIO :  A)  Dignidad  sacerdotal  y  pureza  corporal :  Santidad  ob- 
jetiva y  subjetiva.  —  B)  El  significado  de  "pureza  corporal"  ;  nue- 
va generación.  1.°  Su  simbolismo:  a)  por  la  imposición  de  las 
manos ;  b)  por  la  unción  del  óleo.  —  2.°  Su  proceso :  a)  fase 
inicial;  b)  fase  constitutiva.  Continencia  de  los  sentidos  y  del 
deleite  venéreo ;  c)  fase  de  metabolismo :  cooperación.  A)  Coo- 
peración a  la  gracia  eucarística.  —  B)  Mortificación.  11  Com- 
punción.   2)    Abnegación.    3)  Autorreprensión. 

Capítulo  XXXII.  —  Medios  ascéticos:  La  pureza  del  alma    562 

SUMARIO:  I.  Fulgor  de  conciencia  limpia.  1)  ¿Qué  es?  2)  ¿Có- 
mo se  amortigua?  31  ¿Cómo  se  aviva?  —  II.  Anchura  de  cora- 
zón libre.  11  Consiste.  2)  Florece.  —  A)  Afectos  no  sobrenatu- 
rales.—  B)  Afectos  sobrenaturales.  Frase  de  San  Agustín :  1.  Qui 
amat  Te.  2.  Qui  amat  amicxtm  in  Te.  3.  Qui  amat  inimicum  prop- 
ter  Te.  —  III.  Abandono  de  una  voluntad  sumisa.  Manifestación 
de  la  voluntad  de  Dios.  —  IV.  Espíritu  de  Fe.  d)  De  modo  gene- 
ral, b)  En  especial.  —  V.  Espíritu  de  actuación  de  los  dones. 
Su  ayuda.  El  ejemplo  concreto  del  Don  de  inteligencia,  de  ciencia, 
de  sabiduría  y  de  consejo. 
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Capítulo  XXXIII.  —  Medios:  El  de  la  oración  mental    574 

SUMARIO :  Relación  de  la  oración  al  espíritu  de  íe.  Definiciones 
de  la  oración  mental.  Obligación  de  la  oración  mental  en  el  Sacer- 
dote. Necesidad  de  esa  oración.  Posibilidad.  Prácticas :  Esquemas  y 
Meditaciones. 

Capítulo  XXXIV.  —  Medios:  El  de  la  Acción  por  el  Apostolado    613 

SUMARIO ;  I.  Lo  que  pide  la  Esencia  del  Apostolado.  La  razón  de 
ser :  A)  En  la  mente  de  Cristo.  Participación  de  la  actividad  de 
Cristo :  parcial,  ministerial,  exclusiva,  social,  orgánica,  cristifera. 
B)  En  nosotros :  motivos  de  gloria  de  Dios ;  de  aplicación  de  la 
Redención,  del  bien  de  las  almas,  de  la  perfección  del  Sacerdote.  — 
II.  Lo  que  piden  las  Exigencias  del  Apostolado :  A)  Vida  inte- 
rior :  fórmula  de  renacimiento,  de  crucifixión.  —  B)  Vida  de  en- 
trega total,  recomendada  por  Cristo  y  por  la  excelencia  de  la  vida 
apostólica.  —  C)  Vida  de  abnegación :  no  presuma  de  sí ;  no  se 
busque  a  sí ;  no  busque  algo  para  sí.  —  III.  Lo  que  piden  los 
Medios  del  Apostolado :  A)  Los  medios  como  fuentes  sacramen- 
tales, pastorales,  deprecatorias  y  expiatorias.  —  B)  El  texto  paulino 
y  piano  de  la  expiación :  su  interpretación ;  su  extensión ;  su  mo- 
tivo ;  su  práctica.  —  IV.  Lo  que  pide  la  actividad  del  Apostolado : 
adaptación :  a)  dotes  naturales ;  b)  conocimiento ;  c)  el  co- 
razón ;    d)    el  ideal. 

Capítullo  XXXV.  —  Medios:  El  de  la  Acción:  La  preciosa  estructu- 
ración de  perfección  en  la  "Menti  nostrae"    644 

SUMARIO :  Sacerdocio  y  cura  de  almas.  Ascesis  pastoral.  Base  de  la 
exhortación.  Confianza  del  Papa.  Medios  de  restauración.  Motivos 
de  los  deseos  del  Papa.  El  fundamento  de  la  santidad.  Su  alzada. 
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.'^ión  permanente. — 2.  Los  compañeros  del  camino. — 3.  El  camino 
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